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CAPÍTULO!. 

DBL  11000  VB  SÜCEDSft  BV  ESTOS  KBIirOS :  BEL  OKIOSIT  DB  LA 
JVKA  DE  LOS  nfXCIPES  T  DB  LA  SUCBSIOH  lUEEnrTABIA* 

P 

1.  J-  or  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos »  muerto  el  príncipe 
teknnte  debia  el  sucesor  ó  el  gobierno  juntar  cortes  generales  para 
que  la  nación  usando  de  sus  derechos  y  desplegando  su  poderío 
y  alta  y  suprema  autoridad  digiese  rei  á  su  arbitrio  ,  ó  por  1q 
xnénos  reconociese  y  proclamase  al  que  ya  ántes  había  designado 
y  jurado  por  sucesor  en  la  corona ,  bajo  el  formulario  y  con  la 
solemnidad  que  en  una  Ici  dejó  establecido  don  Alonso  elSabiq^ 
de  que  hablaremos  adelante. 

2.  Esta  lei  así  como  los  usos  y  costumbres  de  Castilla  qne 
la  motivaron  trae  su  origen  del  antiguo  gobierno  y  constitución 
de  Espafía.  Por  que  si  consultamos  nuestras  primitivas  institucio- 
nes políticas  y  subimos  hasta  el  nacimiento  de  la  mouarqum  ha- 
llaremos que  la  corona  era  electiva  ,  y  que  los  reyes  no  se  asen- 
taban en  el  solio  de  la  magestad  ni  empuñaban  el  cetro  sino  por 
Voluntad  y  espontanea  determinación  de  un  pueblo  libre  ,  que  no 
puJicnJ  )  fi!;ciCLT  por  sí  misma  la  soberana  autonJud.  in  iiiovcc 
ni  dirigir  cun  la  necesaria  energía  la  íutrza.  publica  ,  depositó  el 
poder  egecutivo  ea  una  soLi  persona ,  aquella  que  por  sus  pren- 
das y  calidades  parecia  mas  apta  para  sostener  el  peso  dd  go* 
bterna  £1  mérito  y  la  virtud  era  el  único  escalón  para  subir' al 
trono  del  reino  gótico.  Los  hijos  de  los  reyes  como  que  no  siempre 
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hercáan  las  virtudes  de  sus  padres  tvy  les  sucedían  por  lei  en  tao 
alta  dignidad:  y  como  los  godos  np  tuvieron  idea  de  lo  que  en 
ticíiipos  posteriores  se  llamó  mayorazgo  ,  tampoco  ad  upLuon  el 
derecho  hereditario  á  la  corona.  Los  reyes  se  hacian  jK>r  elección, 
y  era  necesario  para  su  valor  confirmarla  y  ratificarla  en  junta 
general  del  rciaa,  donde  por  voluntad  de  todos  y  de  entre  todos 
se  escogía  el  caudillo  del  puebla  Recelábanse  con  harto  fundamen- 
to 4ue  el  poderío  que  ellos  le  ooofiaban  únicameate  para  promo- 
ver el  bien  común ,  coa  la  cottáomríiott  áá  mando  y  s^rídad 
de  la  sucesión  de  hijos  i  padres  no  se  estragase  y  convirtiese  en 
tiranía.  Y  &  la  verdad  {que  ^oosa  puede  ser  mas  perjudicial'  que 
entregar  &  ciegas  y  sin  previsión  al  hijo  sea  el  que  fuere  los  teso- 
ros ,  las  armas ,  las  provincias  y  las  riendas  del  estado  t  |Y  lo  que 
'  '  se  debia  al  mérito  de  la  vida  confiarlo  al  que  por  ventura  niagu- 
na  muestra  ha  dado  de  prudencia  ni  de  virtud  y  si  de  estupided» 
de  incapacidad  y  de  grandes  vicios? 

^  Así  que  por  oonstítucion  y  lei  fundamental*  dd  Impe- 
tío  gácico  ,  verificada  la  muerte  del  monarca  reinante  se  debían 
reunir  inmediatamente  en  condlio  ó  cortes  generales  Ja  nobleza 
y  el  clero »  bs  proceres  de  todo  el  reino  con  los  sacerdotes  del 
señor  para  el^ir  un  digno  monarca.  »Defuncto  in  pace  príocipe^ 
Mprímates  totius  Kffá  una  cum  sacerdocibus  successorem  regni 
»»ooncilio  communi  constituant."  De  suerte  que  no  se  reputaba 
'  por  legítimo  príncipe  sino  por  intruso  aquel  sobre  quien  no  re- 
cayesen los  votos  y  el  consentimiento  general  de  todos.  "Quem  nec 
i»electÍo  omniuni  probat  nec  goticae  gentis  nobiiitas  ad  hunc  hono- 
»»ris  apicem  trahit ,  "  como  se  lee  en  uno*  de  los  concilios  To- 
ledanos y  se  repite  y  confirma  en  otros.  Esta  lei ,  monumento  eter- 
no de  la  soberanía  nacional ,  es  una  demostración  de  que  la  volun- 
tad del  pueblo  fue  la  que  en  Kspaña  creó  los  reyes,  el  origen  de 
la  di^nid;;^  real,  el  fundamento  de  la  regalía,  la  regla  que  ha  fi- 
jado lo:>  deberes  de  los  monarcas  ,  y  la  extensión  de  sli  autoridad, 
y  el  único  título  legitimo  que  tuvieron  para  e|;ercer  el  supieuio 
poderio. 

I    Mariana  Hi?t.    Je  Espi&a:  libii  kik.  ctp.  u:  y  lib.  sx.  cap.  m. 

3    ConcU.  tolct.  IV.  cap.  7$. 

3    Coac.  tolct.  V.  ca^.  iii.  Coac.  tolct.  vin.  cap.  x.      .  - 
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T  E  o  R  í  A        E    L  A  5    C  O  R  T  E  S.  J 
4.    "Después  de  la  ruina  del  imperio  gotico  se  observó  esta  mis- 
ma política  en  la  dinastía  de  los  reyes  de  Asturias  y  Lean  hasta 
entrado  el  siglo  duodécimo  según  en  otra  parte  *  dejamos  mos- 
trado :  y  nuestros  primeros  juriscoii>ultos  ,  señaladamente  Juan 
López  de  Palacios  rubios  y  Luis  de  Molina  acreditaron  mui  po^a 
instrucción  en  la  histuna  de  Castilla  ,  cuando  ascgai  árori  haberse 
establecido  después  de  la  elección  del  prmcipe  don  Pekiyo  que  la 
corona  quedase  hereditaria  CD  sus  descendientes.  Sin  Cíiibaigo  es 
necesario  confesar  que  la  coostitudoii  política  sufrió  alteraciones 
considerables  en  esta  época  ,  las  cuales  fuéroo  como  el  órigen  de 
la  sucesión  hereditaria  y  la  causa  de  haberse  ^jado  inseosiUemea- 
te  y  con  él  discurso  del  tiempo  en  una  sola  familia  el  derecho  á 
la  corona.  Pues  aunque  la  lei  fundamental  y  primitiva  no  ítié  ex- 
presamente deiofl^ada ,  ni  la  nación,  renunció  en  manera  alguna  el 
derecho  de  elegir  ni  en  estas  cuatro  centurias  se  haya  estableci- 
do lei  ó  decreto  general  relativo  al  órden  y  modo  de  sucedec 
en  la  carona ,  todavía  la  nación  por  miras  políticas  y  considerar 
cienes  de  utilidad  pública  comenzó  á  echar  los  cimientos  de  la  si»- 
cesion  hereditaria  cuando  viviendo  aun  los  príncipes  reinantes» 
consintió  en  designar  y  quiso  deliberadamente  reconocer  por  here- 
deros del  reino  á  sus  iiijos  6  parientes  mas  cercanos,  varones  ó 
hembras ,  prest&ndcdes  anticipadamente  homenage  y  juramento  de 
fidelidad ,  lo  que  practicó  en  muchas  ocasiones  siguiendo  también 
en  esto  las  huellas  de.  sus  mayores  y  la  política  de  los  fundadla 
res  de  la  monarquía. 

5.  Pues  aunque  estos  se  reservaron  como  dejamos  dicho  la  fa- 
cultad de  nombrar  reyes  á  su  arbitrio  y  siempre  fuéron  celosísi- 
mos conservadores  de  esta  prenda  de  su  libertad ,  con  todo  eso 
acostumbraron  preferir  las  mas  veces  en  sus  elecciones  á  las  per- 
sonas de  sangre  real  y  de  la  ñimilia  reinante  ;  ¡xjrque  creían  que 
ni  era  contra  la  lei  ni  coatia  el  derecho  de  elegir  el  ceñirse  y 
contraeise  libremente  á  las  personas  de  una  Sola  familia  cuando 
eran  beneméritas  de  la  corona  y  estaban  adornadas  de  las  pren- 
das y  calidades  necesarias  para  saber  manejar  las  riendas  del  go- 
bieruü  ,  sostener  el  peso  de  la  monarquía  y  acrecentar  el  honor  y 
gloria  de  la  república ,  mayormente  conservando  siempre  la  na* 

(i)  Enisyo  liiatiw«  iiAia.  66  y  67. 
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cion  y  el  pueblo  la  libertad  d¿  esclutr  los  hijos  del  monarca  y 
preferir  los  parientes  colaterales  ó  los  mas  remotos  caso  que  los 
próximos  fuesen  indignos  ó  no  mui  capaces  de  dcserapeñxir  los  ofi- 
cios de  la  sLipreniA  magistr  uui  a:  á  cuyo  propósito  dijo  Olao  Mag- 
no "Eo  tarnca  respecta,  üt  si  filius  regís,  frater  aut  consangiiineus 
nprxdictas  vir tutes  habuerit,  non  haereditatís  sed  electionis  jure  cae« 
wteris  ómnibus  anteferatur.** 

6;  Consolidado  el  gobierno  gdtioo  y  ciuoido  él  reíoo  había  Be* 
gado  al  colmo  de  la  prosperidad  y  al  punto  de  su  mayor  gran-» 
deza  comenaó  la  cobstítudoa  &  padecer  algunas  mudanzas  y  al- 
temdones  por  la  ambldon  de  k»  principes,  á  quienes  no  fiiltá- 
fOQ  recursos  para  eludir  en  cierta  manera  la  fiierza  de  la  lei  y 
conseguir  por  medios  indirectos  que  el  cetro  y  la  corona  reca- 
yese en  sus  descendientes  ,  parieotes  ó  amigos  «  usaodo  para  esto 
de  la  precaudon  de  tomarlos  por  compañeros  ed  el  man^  de  k» 
tNgodos  públicos  y  asociándolos  al  gotiiema  Bien  es  verdad  que 
esto  se  had»-  con  voluntad  y  consentimiento  de  la  nación  ,  que 
'  desde  luengo  accedió  á  las  insinuaciones  de  los  príncipes  ó  por 
▼ano  temor  ó  por  adulación  ó  en  virtud  del  singular  mérito  de 
las  persooas  designadas ,  ó  lo  que  tengo  por  mas  cierto  para  evi- 
tar las  parcialidades,  turbulencias  y  guerras  incestiiias  á  que  lí- 
gula rmente  estaba  expuesta  la  elección  de  los  reyes. 

7.  Así  fué  que  el  reí  Chinda«;vinto  para  asegurar  el  cetro  en 
su  familia  y  posteridad  y  hacer  mas  ligera  la  carga  del  gobierno 
que  le  era  enfadoso  y  molesto  en  su  abanzada  edad  ,  tomó  por 
compañero  á  h\p  Recesvinto  y  pudo  conseguir  que  se  le  diese 
ya  desde  entonces  titulo  de  rei  y  que  gobernase  como  si  fuera  solo: 
por  cuyo  motivo  se  acuíiáron  monedas  en  que  se  ve  el  nombre  y 
busco  de  Recesvinto  en  el  anverso  y  de  su  padre  solo  el  nombre 
en  él  reverso.  Wamba  renunció  la  corona  en  favor  de  Ervigio 
mandando  al  arzobispo  de  l  okdo  san  Julián  que  le  ungiese  según 
l<t  cu':iLi[]U>rc  est.LbLciJii  ;  y  Ervigio  puso  los  ojos  en  Egica  primo 
hermano  de  Wamba  para  que  le  sucediese  en  el  reino :  le  ofre- 
ció con  efecto  la  corona  y  al  mismo  tiempo  la  mano  de  su  hija 
Cixilona  con  tal  que  se  oblígase  bajo  de  juramento  á  proteger  y 
amparar  toda  su  iamUia  después  de  su  fiülecimirnta :  Y  en  ^ 
Egica  para  perpetuar  en  su  descendencia  la  gloría  del  imperio  to- 
mó por  compa&ro  y  dió  parte  ea  el  gobierno  á  su  bijo  Wiúza, 
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pmiiéliddie  corte  separada  eo  la  antigua  Galicia »  de  cuyo  aeaed* 
miento  se  ha^Goosecvado  la  memoria  en  varias  monedas  de  aque- 
lla edad ,  eo  las  cuales  se  ven  gravados  los  rostros  y  nombres  de 
loa  dos  juntos  »  y  en  algpnas  se  ke  en  abreviatura  JUgni  ««n- 

_8.   £n  los  primeros  siglos  de  la  restauración  de  España  los 
reyes  de  Asturias  ' y  I^on  pm  asegurar  del  modo  posible  que 
d  cetro  y  la  corona  continuase  en  sus  hijos  ó  deudos  mas  oer^ 
canos  ó  propocdonar  que  recayese  en  ellos  la  elección  »  siguien* 
do  la  policica  y  egemplo  de  sus  pred^^cesores  ,  cuidároh  en  vida  to* 
marlos  por  compañeros  y  darles  parte  en  el  manejo  de  los  negocios 
del  estado  ,  y  aun  solicitar  que  la  nación  les  otorgase  anticipada- 
mente el  derecho  de  suceder  eu  !:i  corona.  Asi  lo  hizo  Adosiada 
muger  del  reí  don  Silo  con  su  sobrtno  don  Alonso:  y  el  rei  casto 
llamó  á  cortes  para  que  en  ellas  se  declarase  á  su  primo  don  Ra- 
miro por  heredero  de  sus  estados :  y  Ordoño  primero  fué  asociaiio 
al  gobierno  y  reconocido  por  rei  en  vida  de  su  padre  :  y  Fernan- 
do primero  procuró  que  sus  tres  hijos  fuesen  admitidos  al  manejo 
de  los  negocios  del  estado,  y  aun  dividió  tiure  ellos  el  reino  ,  y 
consta  de  varias  memoius  que  i  Liiuban  cou  el  espresándose  en  ellas 
esta  dignidad.  Empero  todo  esto  se  hacia  con  acuerdo  y  voluntad 
de  los  castellanos ,  los  cuales  por  los  mismos  motivos  y  considera- 
ciones políticas  que  los  godos  liabiaa  tenido  para  autorizar  seme- 
jantes novedades ,  que  era  precayer  disensiones  y  guerras  domés^ 
ticas  á  que  pudioran  dar  lugar  la  ambición  y  rivalidad  de  los  tres 
Jiermanos,  Goodesoendíéron  con  los  deseos  de  su  amable  y  virtuoso 
monacca.  £1  monge  de  Silos  autor  veraz  y  casi  coetáneo ,  pues  fio 
leclá^  á 'fines  del  siglo  undécimo  nos  dejó  estampada  en  su  cróni- 
iea  '  esta  tan  npcable  circunstancia.  "Estando  el  serenísimo  prín- 
'wqpe  don  Fernaqdo  en  su  solio  de  .León  juntó  cortes  generales  del 
wreioo :  habito  magoatorum  generali  conventu  suorum  ut  post  obi- 
wtum  suum  si  ileri  posset  quiétam  ínter  se  ducerent  vitam ,  reg^ 
ttnum  suum  filüs  suis  dividere  placuit." 

9.  Las  razones  de  conveniencia  y  utilidad  pública  que  obliga- 
toQ  i  la  nadnn  i  que  .cediendo  de  sus  derechos  y  poniendo  limi- 
tes &  su  libertad  f^ase  la  atención  en  una  sola  &mtlia  para  ase- 

t.  Cliroa»  tileaie  num.  103. 
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gtirar  eo  ella  y  en  sus  descendientes  la  corona ,  est%s  mismas  io» 
fluyeron  en  las  consideraciones  poktícas  que  tuvo  el  reino  por  las 
hembras  y  en  que  bien  léjos  de  escluirlas  de  la  sucesión  ,  les  otor- 
gase derecho  á  la  corona  en  defecto  de  hijos  varones :  de  que  tene- 
mos el  antiquísimo  egemplar  de  doña  Sancha  hija  de  don  Alon- 
so quinto  de  I^on  y  hermana  de  don  Bcrmudo  tercero  ;  la  cual 
por  haber  muerto  este  príncipe  sin  sucesión  ,  y  faltando  la  línea 
varonil  de  su  dinastía  fué  reconocida  y  aclamada  reina  propieta- 
ria de  León  ,  y  como  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  ^  el  derecho 
hereditario  se  devolvió  á  las  hembras :  y  asi  habiendo  casado  con 
esta  señora  el  principe  don  Fernando  llamado  el  Magno  heredero 
iicl  condado  de  Castilla  y  entró  en  los  derechos  del  reino  de  Leoa 
y  se  reuniéron  en  su  cabeza  ambos  estados. 

10.  El  emperador  dan  Alonso  sesto  hallándose  gravemente  en- 
fermo y  sin  sucesión  varonil  coavocu  ios  brazos  del  estado  para 
Toledo ,  y  en  presencia  del  arzobispo  primado ,  de  los  prelados  y 
de  casi  todos  los  nobles  y  condes  de  España  declaró  á  su  hija  do- 
fia  Urraca  viuda  del  conde  don  Ramón  por  sucesora  de  sus  esta-  ^ 
dos :  asi  lo  refiere  el  anónimo  de  Sahagun  '  ,  el  cual  asegura  ba» 
berse  hallado  presente  á  tan  solemne  acta  Esta  declaración  filé 
una  consecuencia  de  hallarse  ya  doiia  Urraca  designada  anticipa- 
damente  y  teoonocida  por  la  nadoo  para  suceder  en  los  reinos  de 
su  padre »  en  coya  virtud  suscribió  una  escritura  '  otorgada  ea 
el  año  1106  j  espcesaado  en  ella  la  drcunstancta  de  reinar  con  su 
padre.  He  aquí  el  origen  de  la  jura  de  nuestros  príncipes  y  de  la 
sucesión  hereditaria,  y  el  fiindamento  ás\  detecho  que  la  £unitia 
reinante- adquirió  para  perpetuar  U  corona  en  sus  descendientes: 
pero  derecho  condicional  y  dependiente  dd  consentimiento  de  k 
nadon  ,  la  cual  junta  en  cortes  generales  habia  de  espresar  su  vo-  ^ 
luntad  y  reooDocímieoto  ,  como  vamos  &  mostrar  en-  los  capítuloa 
siguientes. 

t.    De  rebus  Hispan,  lib.      cap.  xn. 

■a.    Hut.  de  Sa!iigun  apend.  i.  cap.  xrv. 

3.   Tumbo  legioa.  ea  Ruco  £sp.  sagr.  tom.  j$.  pág.  247. 
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CAPÍTULO  IL 

I  * 

VBCBSIOAD  ÍÍVÚ  HUBO  SIBMPIB  SN  CASHUA  D8  QVB  Z.A  VACIOV 
.  JUNTA  EW  CORTES  GENERAtfiS  EBOOITOaBSB  T  JCJRASB  FOB  PBfW- 
CIPES  EBKBDBitOS  I»  LA  COBONA  Á  LOS  PRIMOGÍNITOS  OB  LOS 

JIONABCAS  BBIHAHTB& 

H  tinos  dkho  que  desde  fines  del  nglo  duodédmo  el  lel- 
no  de  Leos  y  Castilla  dejó  de  ser  deaivo :  que  los  hijos  de  los 
monarcas  d  sus  descendientes  mas  inmediatos  se  reptoáron  poc 
'  hecederos  presuntivos  de  la  corona « y  en  virtud  de  un  deiecbo 
consuetudinario  debiéron  ocupar  d  trono  de  sus  mayores :  porque 
la  nadon  que  es  superior  á  las  leyes  humanas  pudo  y  quiso  íi|- 
terpretar  el  fuero  antiguo  y  constitucional  y  suspender  sus  e&ctos 
en  todas  y  en  cada  una  de  las  ocasiones  «o  que  debían  verificarse, 
sacrificando  de  este  modo  una  parte  de  su  libertad  y  de  sus  mas 
caros  derechos  al  bien  general  y  á  la  tranquilidad  pública.  Pero  la 
nación  que  consintió  eo  esta  novedad  haciendo  que  d  uso  prevale» 
ciese  contra  la  primitiva  lei ,  bien  lejos  de  pensar  en  derogarla  ó  en 
renunciar  ah^íoluta mente  los  derechos  que  ella  le  daba  ,  quiso  con- 
servarlos y  desplegar  su  poderío  y  suprema  autoridad  en  cuanto 
fuese  |X)sible  y  compatible  con  las  restricciones  y  limitaciones  á 
que  voluntariamente  se  habla  sujetado  ,  prestando  su  consentimien- 
to para  todoi  lo<  casos  de  sucesión  de  estos  remos  ,  y  designando  en 
cortes  generales  el  futuro  heredero  de  la  corona :  acto  solemne  que 
se  debe  calificar  de  un  privilegio  á  favor  de  la  familia  reinante: 
derecho  nacional  el  mas  sagrado  y  que  jamás  intentó  abolir  ó  vio- 
lar el  de:potismo  y  la  iii.uiia.  Los  mismos  principes  no  se  crcyé- 
ron  segui  os  en  el  trono  ni  con  un  derecho  legitimo  al  imperio  sino 
en  virtud  de  esta  necesaria  y  anticipada  designación  y  reconoci- 
miento hecho  en  cortes  generales.  Y  es  cosa  averiguada  que  des» 
de  los  dos  Alfonsos  octavo  y  nono  oe  Castilla  y  de  León  iiasta  nues- 
tros días  y  leioado  de  Ortos  cuarto ,  ninguno  lk|^  á  ocupar  d 
Solio  sino  por  este  medio. 

9'  Doña  Bercngucla  primogénita  del  rei  don  Alonso  octavo  de 
CaitiUa  fu(í  reconocida  y  jurada  dos  veces  por  legitima  heredera 
de  los  esudos  de  su  padre  á  falta  de  sucesión  varonil  :  en  cuya 
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virtud  d  reioo  le  hizo  pleito  homenagc  primeramente  en  lis  corfeef 
de  Burgos  de  1171  que  fue  el  de  su  nadmiento :  asi  k)  asegura  el 
autor '  de  la  crónica  general  diciendo :  "Lu^  que  esta  iD&tita  ■ 
f>dofia  Berenguela  fue  nasdda  d  reí  don  Alfonso  su  padre  man* 
**áó  fimr  cortes  en  Burgos  ,  é  fizóla  jurar  por  heredera  dd  reg- 
año i  é  fue  fecho  ende  privilegio  é  dado  en  fieldad  é  en  guarda  ea 
«*d  tnooesterio  de  las  Hudgas  de  Burgos."  Y  posteriormente  fue 
tamhien  jurada  ea  las  cortes  de  Carrioa  de  1188.  £1  infknte  don 
Fernando  ^despues'rd  tercero  de  éste  nolnhré ,  tiijo  de  don  Afon- 
so  nono  y  de  doña  Berenguela ,  fue  reconoddo  y  jiirado  por  el 
reino-  de  León  en  las  cortes  celebradas  en  esta  ciudad  en  el  aiki 
de  1304.  A  pocos  meses  de  haber  nacido  el  principe  don  Alonso 
hgo  de  san  Fernando ,  la  nadoa  le  declaró  heredero  de  la  coro- 
na en  las  cortes  de  Burgos  que  para  este  e&cto  había  juntado  mi 
padre  en  el  año  1222. 

3.  La  infanta  doña  Berenguela  primogénita  de  don  Alonso  dé- 
cimo fue  jurada  en  las  cortes  de  Sevilla  de  1255  :  concurriéroo  á 
ellas  lo!?  infantes  hermanos  del  reí ,  los  prelados ,  ricoshombres  y 
ciudades  del  reino ,  como  parece  de  la  siguiente  cláusula  *  trasla- 
dada de  instrumento  existente  en  el  parlamento  de  París :  "Seguri- 
wdad  del  rei  don  Alfonso,  de  sus  hermanos,  prelados,  barones  y 
j'comunidades  de  Castilla  hecha  á  la  sobredicha  señora  Berengtie- 
»»la  concertada  de  casar  con  el  señor  Luis  de  Francia  de  la  sucesiua 
»»de  los  reinos  de  su  padre  en  defecto  de  hijos  varones  :  y  h  ha- 
teen los  dichos  hermanos ,  barones  ,  prelados  y  comunidades  ho- 
»>mcnagc  |de  aquellos  reinos  viviendo  el  rei  su  padre  á  cinco  de 
»»mayo  1255."  Pero  el  rei  don  Alonso  tuvo  sucesión  varonil  en 
el  siguiente  de  1256, y  el  inñmte  a  quien  llamaron  don  Fernan- 
do de  la  Cerda  fue  jurado  y  recibido  por  rei  para  después  de  los 
dias  de  su  padre ;  d  aial  habiendo  convocado  en  Toledo  la  gran- 
deza ,  los  prelados  y  caballeros  del  reino  para  darles  cuenta  de  su 
viage  i  Francia  sobre  la  pretensión  dd  imperio  les  dijo  *  *'Que 
afincaba  en  los  regnos  el  infante  don  Peinando  su  hijo  primero  he* 
ñredeio  por  señor  y  por  mayoral  de  todos  en  su  lugar  dd  rd »  y 

I.   Parte     ,  cap.  ix.  fol.  cccxc. 

a.   Mondejar  Mcmor.  de  doa  Aloa«o  el  aibú»  Ilbw  t.  cap.  xsiir.  n.  6, 
i*  Cor6aica  de  dóa  Alomo  d  aibio  cap.  w» 
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i»qiie  bien  sabían  como  lo  habiair  rescébido  por  reí  y  por  tefioc  áe^ 
ftpues  de  sus  días ;  y  si  dél  algo  acaescíere  deste  camino  ,  que  les 
n  mandaba  que  toviesen  y  guardasen  á  don  Fernando  el  pleito  7 
Mel  homenage  que  le  hiciéron."  Mas  la  anticipada  y  prematura 

muerte  de  este  príncipe  abrió  camino  á  hermano  don  Sancho 
para  que  llegase  á  reinar  ,  como  •^c  ^'erificó  en  virtud  del  jura- 
mento y  acostumbrado  pleito  hoincn  ij^e  que  la  nación  le  había 
hecho  en  hs  cortes  de  Segovia  de  1276,  lo  que  igualmente  ^;e- 
cuto  con  su  hijo  primogénito  don  Fernando  cuarto  en  las  deBuc* 
gos  de  1286. 

4.  El  rei  don  Pedro  para  asegurar  la  sucesión  de  la  corona 
en  sus  iiijos  habidos  en  doña  María  de  Padilla  ,  á  quieu  la  nación 
tuvo  siempre  por  amiga  y  no  por  legítima  mLijajer ,  juntó  cortes 
en  Sevilla  cu  el  año  de  1362  :  y  en  ellas  decKii  i  >  públicamente  que 
la  dicha  Joña  María  era  su  verdadera  y  li'gitnna  niuger  por  ha- 
berse casado  claadcsciiuiiicate  coíí  ella  amcho  antes  que  la  rema 
doña  Blanca  viniera  á  España,  y  que  por  esta  razón  no  podía  ser 
verdadero  el  matrimonio  celebrado  en  público  con  la  menciona- 
da dofia  Blanca ,  añadió  que  tuviera  'Secreto  este  misterio  hasta 
cntónces  por  recelo  de  las  parcialidades  de  los  grandes :  mas  que 
al  preseate  por  cumplir  con  su  conciencia  y  por  atnor  de  los  hi- 
jos que  en  ella  tenia  b  declaraba.  Puso  el  setto  á  esta  declaradoo 
el  arzotttspo  de  Toledo  don  Gómez  Manrique  pronunciando  un 
discurso  en  apoyo  y  oonUrmacíon  del  razonamientó  y  propósito 
del  rei ,  en  lo  cual  dejó  á  la  posteridad  un  egemplo  de  la  mas  vá 
adulacioa  Á  consecuencia  de  todo  mandó  el  reí « traspasando  UA 
Kmttes  de  su  tqjjtiroa  autoridad  ''que  todos  los  presentes  y  las 
wciudades  y  v¡l]¿  por  sus  procuradores  con  las  procuraciones  su- 
Mfícientes  que  tenían  para  f^icer  lo  que  c!  rei  les  mandase  ,  que 
f*hobiesen  é  jurasen  al  diciio  don  Alfonso  hijo  de  la  Padilla  por  in* 
ufante  lieredero  después  de  sus  días  en  los  xeinos  de  Castilla  y 
«>de  León  '  é  iiiciéronlo  todos  asi."  Mas  i  poco  tiempo  de  haberse 
tomado  esta  violenta  determinación  murió  el  infante  don  Alonso, 
por  lo  cual  el  rei  constante  en  su  propósito  juntó  cortes  en  el  año 
de  1363 :  ó  á  decirio  mejor  formó  una  junta  en  Bubiecca  comar- 

I*   Croo,  del  rei  doa  Pedro^  afio  1^6»  c«p.  m 
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ca  de  Borja  y  de  Magallon ,  y  en  ella  hizo  jurar  y  reconocer  i 
sus  hij  i<;  por  herederas  del  reino  *  :  tan  persuadido  estaba  de  la 
importancivi  y  necesidad  de  este  acto  para  asegurar  la  sucesión, 
5,  Como  quiera  todas  las  providencias  y  precauciones  del  re¡" 
don  Pedro  salieron  fallidas  y  vanas  :  porque  la  nación  que  nunca 
habia  dudado  de  la  ilegitimidad  de  sus  Inios  ni  de  la  violencia  y 
nulidad  de  aquellos  actos,  fijó  su  atención  para  que  sucediese  en 
estos  reinos  y  puso  sus  esperanzas  en  don  Enrique  conde  de  Tras- 
taiiiara  hijo  bastardo  de  don  Alonso  onceno  y  hermano  de  di- 
cho don  Pedro.  Y  si  bien  no  habia  precedido  el  juramento  y 
pleito  homenage  que  por  costumbre  se  debia  hacer  á  los  príncipes 
herederos  porque  éste  no  lo  era  por  dertcho  ,  todavía  k  nacioa 
usando  Jl'  su  j'üiicno  y  suprema  aut(jndad  le  reconoció  y  alzó  por 
rei  de  Castilla  en  las  insignes  cortes  generales  de  Burgos  comea- 
2adas  en  el  año  de  1366  y  continuadas  en  el  de  1367 ,  como  de 
propósito  dirémos  mas  adelante  :  caso  extraordinario  y  á  mi  juicio 
d  tfníco  eo  que  un  príncipe  haya  subido  al  trono  de  Castilla  sin 
que  anticipadamente  se  le  designase  para  dio,  6  sin  que  precediese 
d  solemne  juramento ,  homenage  y  reoonodmíento.  En  las  mismas 
cortes  ñie  jurado  su  l^|o  d  infiinte  don  Juan  >  y  los  castellanos  lo 
déclArároQ  príncipe  heredero  de  estos  reinos  según  costumbre  de 
E^iía  como  asegqrá  d  cronista  Ayala.  Elevado  al  trono  después 
de  la  muerte  de  su  padre  oelefacó  cortes  en  Falencia  en  d  afío 
de  1388;  las  cuales  ftiéion  muí  señaladas ,  ora  por  haberse  efec- 
tuado en  ellas  las  bodas  del  in&nte  don  Enrique  con  dotla  Cata- 
lina hija  del  duque  de  Aleñcastre  »  ora  por  la  nueva  dignidad  del 
príncipe  de  Asturias  que  desde  entónces  se  confirió  á  los  primogé- 
nitos de  los  reyes  ,  y  porque  en  días  fuéron  jurados  don  Enrique 
y  doña  Oialioa  y  reconocidos  por  legjtioMs  herederos  de  estos 
leinos. 

6.  Este  monarca  tuvo  cortes  en  Toledo  en  el  año  de  1402  pa- 
ra que  los  reinos  hiciesen  el  acostumbrado  pleito  homenage  á  su  hi- 
ja única  la  infanta  doña  María.  Juntos  allí  los  grandes ,  prelados, 
señores  y  los  procuradores  de  las  ciudades  prestáron  el  jaramente 
en  6  de  enero  de  dicho  año.  En  el  de  1405  convocó  cortes  pura 
Yalladolid  con  motivo  dd  nacimiento  dd  príncipe  don  Juan »  d 

I  i«a  citada  crónica  :a&o  de  13^3»  cap.  ni* 
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cual  fue  solenineni;rnte  jurado  en  ellas  como  lo  asegura  el  rei  pa- 
dre. "Yo  estando  en  las  cortes  de  Valladolid  que  éste  año  mandé 
wfacer  cuando  fue  fecho  el  pleito  et  bomenage  et  juramento  ú 
»>pLHici[>e  don  Juan  mi  fijo  primero  heredero.**  En  el  año  de  1422 
le  iKiciu  d  don  Juan  segundo  U  üii'.uita  doña  Catalina  ,  y  desean- 
do que  fuese  i\  conocida  por  heredera  de  sus  estados  mandó  jun- 
tarse en  una  gian  pieza  del  alcázar  de  Toledo  á  los  grandes ,  pre- 
lados ,  caballeros ,  algunos  procuradores  de  las  ciudades  y  otras 
personas  que  á  la  sazón  se  bailaban  eo  la  corte.  BX  obispo  de  CucOf 
ca  hizo  la  proposición  por  mandado  del  rei ,  reducida  que  to> 
«9do8  tuviesen  por  primogénita  heredera  de  estos  reinos  de  Castilk 
f»é  de  León  á  la  señora,  princesa  doña  Catalina  que  allí  estaba  ,  é 
nfUese  cecebida  por  reina  é  señora  dellos  en  él  caso ,  lo  que  á  Dios 
wno  pluguiese » que  el  rei  &Uesdese  sin  dejar  l^jo  varón  legítímoi 
wé  por  tal  debia  ser  jurada  por  todos  los  del  reino  ,  para  lo  cual 
f>era  hecho  aquel  asentamiento  é  solemnidad  para  que  los  presen- 
wfees  hiciesen  el  bomenage  é  Juramento  que-  en  tal  caso  se '  0^ 
wqueria.** 

7.  Se  deja  ver  que  este  acto  tan  solemne  no  se  hizo  en  cortes 
generales ,  nombre  que  de  ninguna  manera  cuadra  ni  viene  bien  i 
&  esa  gran  junta :  porque  ni  se  dsspacbáron  ni  fuéron  libradas  pa- 
ra éUa  las  debidas  cartas  convocatorias ,  ni  concurriéroo  todos  los 
procuradores  de  las  ciudades  de  voto:  acontecimiento  singular  mo> 
tivado  por  las  circunstancias  del  tiempo,  como  oportunamentei  1» 
significó  el  cronista  diciendo ,  "que  en  las  mas  partes  del  reino 
f» había  pestilencia :  y  por  esto  no  mandó  el  rei  llamar  procura- 
adores  como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  Y  para  suplir  en 
»»ciorta  manera  este  defecto,  añade  el  cronista  ,  que  el  reí  envió  ' 
MCiertos  caballeros  á  las  ciudades  y  villas  cuyos  procuradores  no 
♦♦se  hallaban  presentes  para  que  en  sus  manos  hiciesen  el  juramen- 
»»to  y  pleito  homenage.**  Pero  no  llegó  á  suceder  en  estos  reinos 
doña  Catalina  por  haberle  posteriormente  nacido  á  don  Juan  se- 
gundo el  prjiicipe  don  Enrique  ,  después  rei  cuarto  de  este  nom- 
bre ,  el  cual  fue  jurado  con  gran  solemnidad  en  las  cortes  que 
cun  otros  motivos  se  iiabiau  juntado  ^  en  Vaikduiid  en  el  año 

t    Cromes  de  don  Juin  11.  año  de  1423»  cap.  i. 
•  Croo,  de  doajuaa afio  I4s$^c«|p.  II, 
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de  1425-  Y  como  en  las  cartas  convocatoiias  no  s€  había  espre- 
sado el  de  la  jura  del  príncipe  ni  prevenido  á  las  ciiUades  que 
diesen  &  sus  procuradores  poder  especial  para  aquel  acto  segiin  de 
derecho  se  requería  ,  advierte  el  mismo  cronista  que  el  rei  tuvo 
por  necesario  mandar  &  todas  las  ciudades  enviasen  i  sus  proal- 
fadores  nuevos  poderes  pan  lecoDOcer  al  príncipe  por  heredero 
de  la  corona. 

8.  0espues  de  haber  sido  elevado  al  tiooo»  su  tangía  la  reina  * 
doña  Juana  parid  una  á  quien  pusieron  Á  nombre  de  la  01a* 
die ;  y  aunque  se  sospechaba  y  algMOOS  creían  con  graves  iunda» 
mentos  que  no  era  fruto  del  rei  sino  de  don  Bdtratt  de  la  Cue- 
va conde  de  Ledesma^  todavía  d  nxnacca  se  empeñó  en  que  fue* 
46  jurada  princesa  heredera  de  los  reinos ,  para  lo  cual  dice  la 
crónica '  de  Enrique  cuarto  que  celebró  cortes  generales  en  Ma- 
drid en  el  año  de  146a  ,  en  las  cuales  dijo  á  los  representantes  de 
la  nación  "Yo  asi  como  vuestro  lei  é  señor  natural  ruego  ^  loe 
aperlados  é  mando  4  los  caballeros  é  procuradores  que  aquí  ettais^ 
»é  á  los  otros  que  son  absentes  que  luego  juréis  aquí  á  la  princesa 
•>doña  Juana  mi  hija  primogénita  é  la  prestéis  aquella  obediencia 
>;é  fidelidad  que  h  los  primogénitos  de  los  reyes  se  suele  c  5e  acos- 
«tumbra  á  dar,  para  que  cuando  Dios  nuestro  señor  dispusiere  de 
»»mí  haya  después  de  mis  dias  quien  herede  é  reine  en  aquestos 
»mis  rcgnos."  La  prudencia  dictó  que  en  esta  ocasión  coa  .  enia  di- 
simular y  obedecer  al  imperioso  mandamiento  del  rei ,  y  asi  se  hi- 
ao-,  sin  embargo  que  no  faltároo  reclamaciones  y  protestas ,  mur- 
muraciones en  público  y  en  secreto ,  y  aun  algunos  reusároa  pres- 
tarse al  indebido  juramento. 

9.  £1  empeño  del  rei  en  llevar  adelante  el  propósito  comenzada, 
y  el  celo  que  manifestó  la  grandeza  con  el  resto  de  la  naciou  para 
sostener  sus  derechos  y  los  del  infante  don  Alonso  á  quien  cor- 
respondía la  sucesión  de  los  reinos  ,  produjo  inquieiudes  y  tempes- 
tades tan  bravas  que  el  rei  hubo  de  ceder  y  consentir  en  que  dOD 
-Alonso  fuese  jurado  y  reconocido  por  príncipe  heredero ,  como  dir* 
fémos  mas  largamente  en  otra  parte.  Pero  la  inespecada  muene 
de  este  principe  ocurrida  en  el  año  1468  produjo,  nuevas  turbu- 
lencias y  avivó  las  pasiones  y  las  amorti^iadas  esperanzas  de  los 

s.  CfOB.  de  Enrique  tv.  ctp.  u.  por  Diego  Enriques  del  Castillo*  * 
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que  aspiraban  á  la  sucesión  de  estos  reinos ,  y  pretendían  tener 
derecho  á  la  corona  :  derecho  que  sin  duda  alguna  correspondía 
esdiisivamente  según  fuero  y  eostuxnbre  de  Castilla  á  k  in&Dta 
dolía  Isabél  hermana  de  aquel  príncipe :  por  lo  menos  asi  opina- 
hsi  la  nación  y  este  era  su  intento ,  su  deseo  y  su  vota  El  rd  aun- 
que pensaba  de  otra  manera ,  por  conservar  su  eidstenda  política 
y  por  el  bien  de  la  paz  consintió  al  cabo  y  convino  en  que  fuese 
jurada  y  reconocida  por  princesa  lieredera  de  sus  estados  su  lier* 
mana  doña  Isabél ,  en  cuya  razón  se  otorgó  una  célebre  escritura 
de  concordia  compuesta  de  varios  artículos  que  se  firm&roo  en  los 
Toros  de  Guisaiido  en  dicho  aiío  de  1468 :  y  en  este  mismo  sitio 
se  prestó  á  la  princesa  por  los  grandes  y  prelados  el  acostumbra- 
do juramento  y  pleito  bomeoage ,  acordándose  también  allí  que 
para  seguridad  ,  valoc  y  estabilidad  de  este  acto  mandase  el  ret 
-juntar  cortes  generales  ,  donde  los  procuradores  de  los  reinos  de- 
clarasen á  la  princesa  doña  Isabél  por  heredera  legítima  de  los  es- 
tados de  su  hermano :  como  efectivamente  se  practicó  asi  en  las 
cortes  de  Ocaña  comenzadas  al  fin  del  año  de  1468  y  concluidas 
en  diez  de  abril  de  X469Í  de  lo  cual  trataremos  con  otro  motivo 
mas  adeLinte. 

10,  Aclamada  reina  propietaria  de  Castilla  por  muerte  del  rci 
don  Enrique  su  hermano ,  y  elevada  al  solio  juntamente  con  su 
marido  el  principe  don  Fernando  ,  tratáron  inmediatamente  de  ase- 
gurar la  sucesión  en  la  infanta  doña  Isabel  que  por  estti  tiempo 
les  habia  nacido  i  y  sigLiiendó  el  derecho  y  costumbres  patrias 
acordaron  celebrar  cortes  generales,  y  despachar  convucatorjas  á 
las  ciudades  y  pLieblos  mandándoles  enviir  procuradores  con  po- 
deres para  jurar  y  reconocer  por  princesa  de  Astunas  y  heredera 
de  los  remos  á  dicha  infanta  :** bien  sabedes  ,  dicen  '  los  rc^  esca- 
Mtólicos  en  aquellas  cartas  ,  como  es  uso  é  costumbre  en  estos  nues- 
»>tros  reinos  que  los  perlados ,  caballeros  y  ricos  bornes  y  los  pro- 
Mcuradores  ddlos  cada  é  cuando  son  pam  ello  llamados ,  han  de 
Mjurar  al  fijo  ó  fija  primogénito  de  su  rd  y  reina  por  príncipe 
«primogénito  heredero ,  para  lo  cual  sois  tenidos  eso  metmo  i  en« 
«»viar  á  nuestra  corte  los  dicbos  procuradores  para  jurar  4  la  prio* 

s  CoaTocatorit  i  cortes  dirigida  i  Toledo :  de  Segovia  á  7  de  febceio 
áe  147).  Real  ImUím.  OO  ijs  Ibi.  109. 
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wcesa  doña  bábél  nuestra,  muí  cara  é  muí  amada  fija  por  priooe* 
>»3a  é  priniQgému  faecedeta  destos  regóos.  Por  ende  mandámoevo» 
»>que  lue|^  que  esta  nuestra  carta  vos  fuere  notificada » juntos  en 
^vuestro  ayuntamiento  segund  que  lo  habedes  de  uso  é  de  oos* 
Htumbrc  ,  el^jades  é  nombredes  dos  buenas  pársonas  de  buen  seso 
n¿  suficientes  por  procuradores  de  cortes  segund  é  de  aquellas  per* 
Msonas  que  los  acostumbrades  é  debedes  enviar  por  procuradores 
wde  cortes  para  en  tal  caso :  é  los  enviedes  é  ellos  vengan  i  la 
wnuestra  corte  con  vuestro  poder  bastante  para  recibir  é  jurar  k 
»>la  dicha  princesa  nuestra  fija  por  princesa  é  primogénita  heredera 
»>destüs  nuestros  regnos  de  Castilla  é  de  León  ,  é  por  reina  dellos 
»jpara  después  de  los  dias  de  mí  la  dicha  reina  en  defecto  de  va- 
»>ron,  los  cuales  dichos  prc^ruradores  que  así  enviedes  sean  en  la 
^nuestra  corte  fasta  mediado  del  mes  de  marzo  primero  que  vie- 
»»nc  ,  con  apercebimiento  que  vos  facemos  que  luego  pasado  el  di- 
»>chü  término  se  comenzarán  las  dichas  cortes  á  do  quieran  que  es- 
wtoviéremos  :  c  contrataremos  é  concluirémos  las  dichas  cortes  ,  ¿ 
»»lüs  neguciüi  cjue  en  ellas  se  hobiesen  de  despachar  se  determina- 
»rán  por  nos  con  los  procuradores  que  por  cutóaces  cu  esa  corte 
«estuvieren  sin  mas  llamar  lu  esperarlos." 

II.  Con  efecto  la  infanta  doña  Isabel  fue  solemnemente  re- 
conocida por  los  representantes  de  la  napioo ,  y  designada  para 
suceder  en  los  estados  de  sus  padres  en  las  cortes  de  Madrigal 
comenzadas  en  14^5  y  fenecidas  en  97  de  abril  de  1476: 
bien  es  verdad  que  habiendo  dado  á  luz  la  reina  católica  al  prín« 
cipe  don  Juan ,  ñie  jurado  y  se  le  prestó  el  ddádo  pleito  home- 
nage  en  las  &mosas  cortes  de  Toledo  de  14801  "¿p  ellas  ,  dicen 
»k>s  reyes  católicos  ^  recebiéron  é  jucáron  al  dicho  príncipe  nuestro  - 
»}fíjo  por  primogénito  é  heredero  legitimo  nuestro  segunt  que  se  te- 
•»queria.**  Y  la  ctónica  de  aquellos  reyes '  dice  *'que  los  gimnd¿s  é 
«todos  los  procuradores  de  las  dbdades  é  viUas  del  reino  >  é  otros 
Mcaballetos  é  ricos  homes  que  se  juntáron  en  aquellas  cortes »  es^ 
Mtando  todos  en  la  iglesia  de  santa  María  delante  del  altar  mayor  . 
Mjuráron  solemnemente  en  un  libro  misal  que  tenia  en  sus  manos 
•id  sacerdote  que  habia  celebrado  la  niis.i ,  de  tener  por  rei  de  es- 
»tos  reinos  de  Castilla  é  de  Lsoa  al  principe  don  Juan  su  fijo  ma- 

I   Croa,  de  lo«  reyes  ciiólico*  por  Piilgir,  esp.  tcvu 
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Myor  del  rci  é  de  la  reina ,  par^  después  de  los  días  de  la  reína^ 
*»que  era  propietaria  de  estos  reinos.  É  ansí  tnesmo  fidécon  pld- 
»to  homeaage  de  lo  complir  é  guardar  por  si  é  por  sus  subceso- 
9>m  é  por  todas  las  cibdades  é  viUas  deseos  reinos  segunt  en  k  ma- 
f»nefa  que  lo  habían  jurada"  Principe  desgraciado ,  que  murió  in- 
tempestivamente en  el  afio  de  1497 :  por  cuyo  motivo  volvió  el 
titulo  de  princesa  heredera  4  la  mencionada  infimta  doña  Isabél, 
que  habiendo  casado  con  don  Manuel  rd  de  Pórttigal  9  ambos  fiie* 
ton  jurados  para  suceder  en  estos  reinos  en  las  cortes  de  Toledo 
de  1498.  Por  muerte  de  la  princesa  y  de  su  hijo  el  prindpe  don 
Miguél  que  había  sido  jurado  en  las  cortes  de  Ocaiia  de  1499 ,  re- 
cayó d  derecho  de  sucesión  en  doña  Juana  hija  de  los  reyes  ca- 
tólicos casada  con  don  Fdipe  archiduque .  de  Austria  á  la  sazón 
residentes  en  Flandes.  Los  reyes  padres  escribiéron  á  su  hija  tra- 
tase de  venir  inmediatamente  á  España  para  ser  jurada  y  recono- 
cida por  princesa  heredera ,  como  se  verificó  en  las  cortes  de  To» 
kdo  del  año  1502. 

12.  El  príncipe  don  Carlos  hijo  de  los  reyes  doña  Juana  y  don 
Felipe  fué  jurado  principe  de  Asturias  heredero  de  estos  reinos 
en  las  cortes  de  Valladolid  de  1506:  y  lo  fué  también  del  mismo 
modo  el  principe  don  Felipe ,  después  rei  segundo  de  este  nom- 
bre en  las  de  Madrid  de  1528.  En  las  de  Valladolid  de  1558  ins- 
táron  los  procuradores  por  la  petición  segunda  á  este  monarca 
fuese  servido  de  "mandar  que  en  estas  coras  que  son  las  prime- 
»>ras  que  como  rei  ha  mandado  celebrar,  antes  que  se  fenezcan, 
»estOS  reinos  con  clamor  y  fidelidad  juren  al  príncipe  don  Carlos  nues- 
f>tro  señor,  pues  es  cosa  tan  justa  y  tan  debida,  y  su  :iltez;i  tíe- 
»ne  para  ello  edad  compeicato."  La  respuesu  niucstra  bien  á 
kis  claras  los  progresos  del  despotismo  y  en  cuan  poco  se  teniaa  \  a 
entonces  las  propuestas  de  los  reinos.  "A  ésto  respondémos  que  lo 
»que  pedís  acerca  del  jurar  al  ttustrísimo  príncipe  nuestro  hijo, 
ifienemos  y  tememos  cuidado  se  haga  al  tiempo  é  según  é  oomo 
«mas  convenga**  Y  dispusiéron  que  se  hiciese  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1560:  practica  que  se  continuó  bajo  el  mismo  formularlo 
con  codos  los  príncipes  de  Asturias  hasta  Femando  séptimo ,  ja- 
ndo ca  23  de  seikmbcede  1789. 
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DE  LA  NATURALEZA  T  CttCOTTSTAlfCIAS  DB  LAS  CUTAS  OB  UAIIA- 
jilBNTO  Á  COfttBS  ?ARA  Jü»*»  A  LOS  ?tlNCirBS:  DE  VOAMVLA 
DSL  JURAMBIfXO  T  DB  LAS  PEISOMAS  QOB  OBBIAIT  ntBSTABLB. 

2^  Para  asegurar  U  sucesión  de  estos  reinos  j  que  los  hijos 
ó  désoendientes  de  los  monarcas  reioaotes  adquírieseo  legítimo  de- 
techo  real  j  efecdvo  á  la  corona  no  solamente  se  requería  que  fiie« 
M  reconocidos  por. principes  herederos,  jurados  y  designados  en 
•cortes  generales  para. suceder  á  sus  padres,  sino  que  también  era 
lequisíto  necesario  qiíe  las  cortes  hubiesen  de  ser  convocadas  de« 
terminadamente  para  este  acto  despachándose  á  las  ciudades ,  pue- 
blos y  personas  que  acostumbran  concurrir  las  correspondientes  car- 
tas dmvocatorias  con  espresion  de  tan  plausible  motivo:  y  que 
Ua  fhida^***  en  virtud  de  este  llaniainicnto  diesen  á  sus  procurado- 
tes  poder  cumplido  y  especial  para  prestar  en  su  nombre  dicho 
juramento  y  hacer  el  acostumbrado  homenage  seguí:  ya  dejamos 
indicado  y  consta  mas  circunstanciadamente  de  las  dus  cartas  con- 
vocatorias siguientes  que  publicamos  como  modelo  de  este  genero 
de  instrumentos,  y  por  lo  mucho  que  contribuyeu  á  ilustrar  d 
punto  que  tratamos. 

a.  La  primera  es  la  carta  convocatoria  que  los  reyes  católi- 
cos dirigiéron  á  Toledo  desde  Alcalá  á  i6  de  mayo  de  1498  pa- 
ra que  noQibrasen  procuradores  de  cortes  y  acudiesen  i  las  que 
habían  de  celebrar  en  aquella  ciudad  para  jurar  en  ellas  por  muerte 
del  príncipe  don  Juan  á  la  princesa  doña  Isabél  y  Asa  marido  d 
rei  de  Portugal  * ,  dice  asi. 

"Don  Fernando  y  dofia  Isabél  por  la  gracia  de  Dios  ra  ct 
„  reina  de  Castilla ....  al  coocejo  ,  corregidor  ,  akalles,  alguadles, 
regidores  ,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  bornes  buenos  de  U 
„mui  noble  dbdad  de  Toledo,  salud  é  gfacia.  Bien  aabedes como 
nplt^j  á  Dios  micsti»  señor  de  llevar  para  sí  al  muí  ilustre  prin- 

t  Pir*  origiMi  en  d  ircbifo  «ecreto  de  U  ciudid  de  Toledo  y  copia  «a 
la  ccal  bihiioteca  DD.  1».  fol*  tS$> 
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»>cipe  doQ  Juan  nuestro  hijo  primogénito  fiowdeco  que  faabia  de 
wser  desfos  nuestros  xeings .  é  señocios :  poc  lo  cual  quedó  por 
«nuescia  hija  (jctmogénita  é  heredera  destos  .nuestn»'  kíim»  é  «efio" 
wnos  para  despues  de  los  dias  de.  mí  la  feina  «n  defiscto  á&  va*^ 
Msoo*  Ja  seKDÜima  dofia  üabél  xdoa  de  Portugal  nuestra  h^ 
Mmayoc  legitima.  £t  porque  segund  las  leyes  é  uso  é  costumbfc 
t^destpa  nuestros  reinos  usada  é  guardada  en  éUos«  los  procura-^ 
adores  de  las  dbdades  é  villas  ddlos  que  suden  ser  llamados  á 
90orte»  y  juntos  en  eUas  han  de  receblr  é  jurar  al  h^o  ó  h^a  pc^ 
•imogénito  y  heredero- de  su  padre  á  madre^de  cuya  sucestop  en* 
«•trati  por  ^idncipe  y  heredero  para  después  de  los  dias  de  aque^ 
»k  quien  ha  de  guardar :  y  para  que  ésto  se  fiiga,  los  dtcfaos  vues- 
>»tros  procuradores  deben  ser  Mamados  4  cortes :  sobre  ésto  man* 
•fdáoK»  dar  para  vos  esta  nuestra  carta  por  la  que  vos  manda- 
fimos  qús  luego  que  vos  fuere  notíBcado  por  Gutierre  Tello  nues- 
»tro  repostero  de  cámara  que  para  ello  enviamos ,  juntos  ca  vues- 
wtro  consejo  elij;ides  é  nombrades  vuestros  procuradores  de  ooií-» 
«tes ,  y  les  dedes  y  otorgjiiedes  vuestro  poder  bastante  para  que 
«parescan  y  se  presenten  ante  nos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
»á  catorce  dias  del  mes  de  aljril  deste  presente  año  de  la  data 
»»desta  nuestra  carta  con  el  dicho  vuestro  poder  para  facer  el  di- 
»jcho  recibimiento  é  juramento  á  la  dicha  serenísima  reina  de  Por- 
>Jtugal  nuestra  hija  por  princesa  é  nuestra  legítima  heredera  des- 
»>tos  nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  León  y  de  Granada,  en  de- 
♦>fecto  de  varoa ,  para  después  d¿  los  dias  de  mí  la  reina  según  y 
ijcoiiiü  y  ca  la  forma  é  manera  que  por  mi  fuere  dispuesto  é  or- 
«detiado  ;  et  al  serenísimo  rei  de  Portugal  como  á  í,li  legftimo 
t>marido.  Porque  vos  niandámos  que  tengades  prestos  los  dichos 
'  ifvuesctos  procuradores  constituidos  en  la  fi)rma  é  manera  susodi- 
i»cha  para  el  dicho  tiempo  con  el  dicbo  vuestro  poder  especial ,  y 
iteso  mesmo  con  poder  general  para  platicar  ¿  &cer  y  otorgar  por 
woortes  y  en  voz  y  en  nombre  de  k»  dichos  nuestros  reinos  todas 
wlas  otras  oosasé  cada  una  dellas  que  nos  viérennos  ser  compUderas 
4  nuestro  servido  y  al  bien  oomun  de  los  dichos  nuestros  retaos.*^ 
^  La  segunda  es  una  real  cédula  '  de  los  mismos  reyes  ca* 
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tólicos,  su  fecha  en  la  villa  de  Llcrena  á  ocho  de  marzo  de  1502, 
coav^ocaado  á  cortes  para  jurar  por  princesa  heredera  á  su  hija  la 
infanta  doña  Juana  por  habar  muérto  d  príncipe  don  Miguel ,  sú 
tenor  es  el  siguieme:  ''doa  Femando  é  doña  Isabél  por  Ul  tíOLcSíi 
wde  Dios  reí  é  reina  de  Castilla ,  de  León»  de  Aragón  ftc.  A  vos 
«el  concejo ,  justicia ,  regidores ,  caballeros ,  escuderos  ,  oficiales  é 
wbomes  buenos  de  la  cibdad  de  Toledo  salud  et  gracia.  Bieo  sabe- 
náes  oomo  plugo  á  nuestro- señor  llevar  para  si  al  ikisttísimó  ptln« 
»dpe  don  Miguél  nuestro  nieto  et  heredoro  qae  habia  de  ser  de  es- 
f»tos  nuestros  reinos  é  señoríos  ^  Qjo  legitimo  de  la  sereni^ima  reina' 
wé  princesa  doña  Isabél  nuestra  hija  primogénita  et  heredera  que  ha* 
wbia  de  ser  de  estos  nuestros  reinos ,  et  del  serenísimo  don  Ma- 
wnud  ret  de  Portugal  su  marido  :  poe  lo  cual  quedó  por  nuestra 
» primogénita  y  heredera  de  estos  nuestros  teibos  é  señoríos  para 
»>despues  de  los  días  de  mí  la  reina  en  defiKto  de  h^o  nuestro  ya* 
'  wroa  la  iiustrísima  princesa  doña  Juana  archiduquesa  de  Austria, 
wduquesa  de  Borgoña  &c.  nuestra  hija  mayor  legitima  que  agora 
nes ;  é  porque  segund  las  leyes  é  uso  é  costumbre  de  estos  núes-* 
9>tros  reinos  usada  é  guardada  en  ellos  los  procuradores  de  las  cib* 
edades  é  villas  dellos  que  suelen  ser  llamados  á  cortes  ,  juntos  en 
»»ellas  han  de  recebir  é  jurar  á  nuestra  primogénita  é  heredera 
»por  princesa  y  heredera  legitima  sucesora  destos  dichos  nuestros 
»>reinos  de  Castilla  é  de  León  é  de  Granada  en  defecto  de  hijo 
»>nuesü:o  varón  y  para  después  de  los  dias  de  mí  la  reina, por  rei- 
»>na  y  señora  destos  dichos  nuestros  reinos ;  é  para  que  esto  se 
«baga ,  los  dichos  vuestro^  procuradores  deben  ser  llamados  á  cor- 
»»tes ,  é  sobresto  luandanios  dar  esta  nuestra  carta  para  vosotros 
"pca:  la  cual  vos  mandamos  que  luego  que  vos  fuere  notiiieada  pot 
wGarcia  de  Cuca  nLic:itro  porccio  de  cámara  que  para  ello  ciivia- 
»mos,  juntos  en  vuesíio  concejo  elijades  e  n^mbredes  vuestros  pro-¿ 
«curadores  de  cortes  é  les  dedes  é  otorguedes  vuestro  poder  bas* 
Atante  para  que  vengan  é  parescan  é  se  presenten  ame  nos  en  la 
•dbdad  de  Tckdo  á  quinse  dias  del  mes  de  abril  primero  que  ver«> 
»tá  deste  presente  año  de  la  data  desta  nuestra  earta  con  él  dicho 
«vuestro  poder  para  faser  el  dicho  rescebimiento  é  juramento  <á  la 
«dicha  iiustrísima  princesa  doiía  Juana  nuestra  bija  por  princesa  é 
«nuestra  primogénita  heredera  é  legitima  sucesora  destos  dichos 
«xmestcg»  reinos  de  Castilla ,  de  I^eon  é  de  Granada  en  defecto  de- 
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«hijo  nuestro  varón,  ct  para  después  de  los  dias  é  fin  de  mí  la  rei- 
tJiia  por  reina  é  señora  destos  dichos  nuestros  reinos  y  al  ilustrisi- 
.»mo  principe  don  Felipe  archiduque  de  Austria ,  duque  de  lior- 
Mgoña  &c.  nuestro  hijo,  corno  a  su  legitimo  marido,  é  otrosí  para 
»que  en  sciYil  de  obediencia  é  reconocimiento  de  l,i  lidclidad  q^e 
fidebcis  á  la.  dicha  ilusuisima  princesa  nuestra  hija  piimc^énita  c  le-' 
,»gítima  sucesof^  destos  dichos  nuestros  reinos  é  al  dicho  ilustríst- 
,Mmo  prín(;ipe;nuestro  hijo  como  á  su  legítimo  marido  les  besen  las 
,t»nvuios:é  otrosí  p^ra  que  por  mayor  firmeza  de  to  susodicho  fs- 
«!gaii  d  pleito  homenagc  que  ea  tal  ca:so  se  aoostumlira  haser :  é 
ootrosi  Íes  dedes  poder  general  para  pktksr  é  £iser  é  otorgar  poc 
.  MGortes  y  en  vos  y  ^  iionibce  de  los.  dicbos  nuestros  reinos  cua- 
wl^uier  cosas  que,  nos  yieramos  ser  oocnplideras  4  servido  de 
ionios  nuestro  seqpr.é  nuestro  é  al  hieaoomun  de  los  dichos  niies* 
/»tros  reinos  é  sefioríos,',é  . de  como  esta  nuestra  carta  vos  foere 
s>notificada  ó  della  supieredes  en  cualquier  manera  »  mandamos  i 
Mcualquier  escrifasino.  pdbUco  que  para  esto  .fuere  llamado  que  dé 
.ft^ide^que  vos  la  mq^trare  testimonio  sígoado  de  su  signo ,  por- 
>»que  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la 
■» villa :  de  Lkreoa  á  8  dias  del  mes  de  marzo  año  del  nascimiemo 
»de  nuestro  señor  Jesucristo  de  i509.»Yo  el  Rei  =  Yo  la  Ileina.s 
.«*Yo  Migué!  Pérez  de  Almazan  secretario  del  rei  é  de  la  reina 
wnuestros  señores  la  Bce  escribir  por  su  mandado.=A  la  espalda. 
«Tiene  señal  de  sello  estampado  en  cera  roja  y  tres  rubricases 
mM.  doctor  archidiacoous  Talayera  ^Xáceociatus  Zapa  ta =ü  Ca- 
»»bezas  por  Canciller." 

4.  Reunidos  los  procuradores  y  representantes  de  la  nación  en 
el  dia  y  sitio  seíiaiado  y  asentado  cada  uno  en  el  lu^ar  que  le 
^corrLspoiidia  y  hecha  por  el  rei  la  proposición ,  dcí>dc  lue^o  pasa- 
ban á  prestar  el  juran^ento  y  liacer  el  pleito  horoenage  con  la  so« 
leainidad  y  bajo  el  formulario  que  espresa  la  siguiente  escritura  fe- 
cha en  Toledo  viernes  6  de  enero  de  1402  :  en  la  cual  se  contie- 
ne la  íbrnia  del  juramento  que  en  Iíí  coilas  celebradas  en  dicha 
ciudad  hicieron  los  procuraJorci  de  Burgos  á  la  inranta  doña  Ma- 
tia  luja  úiiica  del  rei  don  Euiique  tercero.  Dice  asi :  '^Estando  el 
Mmui  alto  é  muí  noble  é  muí  poderoso  é  mui  esclarecido  príncipe 
Mé  señor  don  Enrique  por  la  grada  de  Dios  rei  de  Castilla  é  de 
f»Leoa  asentado  en  cortes  é  ayuntamiento  general  dei  los  sus  feiape 
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»>é  señoríos  ....  dijo  á  los  que  alli  estaban  presentes  ,  que  él  los  há» 
«bia  fecho  llamar  t  ayiniur  á  las  dichas  cortes  especialmente  . . .', 
»>para  que  juiascn  é  feclesen  pleito  homenage  á  la  dicha  iníanta 
»Doña  María  su  pc«me  que  la  tomasen  é  recíbieseti  por 
*>reiaa  é  por  sefioía  de  k»  dichos  reinos  é  fleñorioft  después  de  sus 
ffdias.. .  .é.  emoDces  el  dicho  señor  cardenal  les  dijo  muí  especi6- 
wcadamsnte  é  dedafó  todas  las  cosas  porque  hahiai»  seidoí  llama- 
ffdos.  ..-.espedalmeti»  en  el  fecho  del  juramemo  é  pleito  hónie- 
«DSge  que  se  debia  fiuñr  al  dicho  sefior  tei  é  á  la  dicha  séfíóra  i»- 
w&nta  dofia  María,  según  los  derechos  é  costumbres  de  CastlQa ;  é 
«luego  el  dicho  señor  infimfie  don  Fernando  hermano  del  dicho  áe- 
»íkx  rei ,  y  d  dicho  señor  cardenal  é  otros  muchos  prelados »  coa- 
«des  é  ricos  homes^  caballeros ,  escuden»  é  procuradores  de  tú 
ndudades  é  villas  de  los  dichos  nffnos  ésefioríos  que  abi  estaban, 
«fidéton  juramento  sobre  la  señal  de  k  cruz  é  á  los  santos  evangé- 
'wlios  é  pleílo  iximenaige  al  dicho  señor  rei  en  kts  manos  é  so  las 
«formas  que  se  contienen  en  los  pleitos  que  Juan  Martínez  del 
fCastielIo  canciller  del  dicho  señor  tei  primeramente  allí  habia  leí* 
ndo.  É  después  Pero  Garda  akalde  é  Fernán  Martídéz  de  igle- 
i*sta  Saleña  procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos  según  pareda 
«por  una  carta  de  procuración  á  ellos  otorgada  por  el  dicho  con- 
«cejo  ,  signada  é  suscripta  del  signo  de  Juan  Martínez  de  Gali- 
»dano  escribano  de  la  dicha  ciudad  ,  juráron  por  sí  y  en  nombre 
«del  concejo  é  de  todos  los  moradores  de  la  dicha  ciudad  é  de  sü 
«tierra  é  término  en  las  ánimas  dellos  é  de  cada  Uno  dellos  é  por 
»»sí  mismos  :  c  cada  uno  dellos  juró  en  manos  del  reverendo  en 
«Cristo  padre  sefx>r  don  Sancho  obispo  de  Palcnria  sobre  la  cruz 
«é  santos  evanp:el!o<;  que  tocáron  corporalrr;cnte  con  sus  manos,  c 
wficiéron  el  pleito  iiomenage  al  dicho  señor  rei  é  á  la  dicha  señora 
5>  infanta  doña  María  que  estaba  presente  en  manos  del  dicho  se- 
wüor  rei ,  é  prometieron  é  cada  uño  de  ellos  prometió  á  nos  los  no- 
«tarios  de  yuso  cscriptos ,  ansi  como  a  personas  públicas  estipulan- 
«tes  en  nombre  é  por  la  dicha  señora  infauui  doña  María  en  la 
«forma  que  se  contiene  en  un  escrito  que  primeramente  les  fué 
«leído  por  ^\  diciio  canciller  el  tenor  dtl  cual  es  el  siguteote.  NoíS 
«Peiu  García  alcalde  é  Fernán  García  de  Igleftia  Saleña-  und  de 
«los  faomes  buenos  de  la  mui  noble  dudad  de  Burgos ,  así  como 
«procuradores  que  somos  de  la  dicha  dudad  é  por  nos  mesmos 
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wfhcenios  pleito  homenage  á  vos  el  mui  alto  é  mui  noble  é  niui 
»poderoso  principe  señor  nuL no  el  rei  don  Enrique  rei  de  C:ís- 
»' tilla  é  ¿r  Leen  que  Dios  nuimcng  i  ,  á  voz  é  otrosí  en  nombre 
>»dc  Li  iiiui  alta  señora  la  itifantii  doña  María  que  Dios  guarde, 
«nuestra  señora  vuestra  fija  primogénita  é  heredera  destos  reinos  é 
MSeñüi  IOS  de  la  corona  de  Castilla  é  de  León.  É  otrosí  á  la  dicha 
wsenora  infanta  doña  María  que  está  aquí  presente, é  pioü.ctemos 
»á  los  notarios  de  yuso  tsciiptus  c  á  cada  uno  dellos  ansí  como 
«perdonas  piiblicas  estipulantes  para  la  dicha  señora  infanta  doña 
»Maria ,  é  juramos  por  Dios  verdadero  é  por  santa  María  su  nia- 
.  »'dre  y  sobre  la  sefial  de  la  cnuí  é  los  samoi  evangelios  con  núes- 
•»uras  manos  detectas»  corporaloiente  tocados  en  las  iotmas  de  la 
«dicha  ciudad,  por  cuyos  procuradores  venimos  para  esto.  É  otto- 
*»si  por  nosotros  mesnx»  que  después 'de  los  dias  de  vos  ,  d  dicho 
Ytseñor  reí  nuestro  sefior  qu&pkgue  i  Dios  que  sean  nnicfaos  é  hue- 

-nnos ,  fiiUedendovos  el  dicho  sefioc  rei  sin  fijo  legítimo  varón  ,  que 
mIos  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos  é  nosotros  eso  mesmo  tomarán 

'  m6  tecebirán  é  ternan  é  obedeoerin  ,  tomarémos  é  redbirémos'  é 
*»teméaios  é  obedeoerémos  é  de  agora  para  entonces  ellos  é  noso- 
wttos  len  su  ñombce  deUos  é  por  nos  mesmos  toman  é  reciben  é 
»>obedecen  é  tomamos  é  lecebtmos  é  obedecemos  &  la  dicha  señora 
MÍnfanta  doña  María  por  reina  é  por  señora  en  estos  reinos  de 
«Castilla  é  de  León  é  de  Galicia  ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba  ,  de  M ur- 
Mcia ,  de  Jaén ,  del  Algarve  ,  de  Algecira  ,  é  los  señoríos  de  tViacays 
wé  de  Villeoa  é  de  Molina  é  en  todos  los  otros  señoríos  qde  perte- 
onecen  á  la  corona  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  é  besándole 
»la  mano.  É  otrosí  que  le  serán  é  sean  é  seremos  é  seámos  leales 
»>é  servidores  ^tíbditos  vasaJio&é  le  farán  é  farémos  nuevamente'é 
ifk  mayor  abundamiento  é  seguridad  el  pleito  homenage  que  lasle- 
»yes  del  reino  ó  de  las  partidas  mandan  que  se  faga  al  rei  nuevo 
*>cuando  reina ,  y  harán  y  cunipUián  e  guardarán  por  sí  é  por  los 
«lugares  de  la  dicha  ciudad  é  farémos  é  cumpliremos  é  guardaré- 
«mos  á  la  dicha  señora  infanta  entónces  reina ,  todas  aquellas  co- 
rsas é  cada  una  deilas  que  tales  subditos  vasallos  é  servidores  de- 
«ben  é  son  tenudos  de  facer  é  guardar  é  cumplir  á  su  rei  é  á  su 
»»scñur  natural ,  é  si  lo  ansí  non  ficiéren  é  cumpliéren  ,  ficiéremos 
fté  cumpliéremos  como  aqui  se  co[UÍj[ic  e  eu  algún. i  cosa  íallecie- 
»re  ó  falkdéremos ,  que  la  iia  de  Dius  todo  poderoso  ^sea  sobre 
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«ellos  é  sobre  no^ :  e  sean  é  seamos  por  ellos  traidores  conocidos 
»ansi  como  uqucUos  que  traea  castillo  ó  matan  á  su  lex  o  a 
físeíioi  natural." 

^.  £1  autor  de  la  crónica  de  doo  Juan  segundo  nos  conservó  ' 
la  fórmula  del  juramento  que  se  hizo  á  la  infónta  doña  Cátalinaen 
las  cortes  de  Toledo  de  1423.  El  primero  que  juró  fué  d  infante 
don  Juan  *'el  cual  en  las  manos  del  rei  hizo  juramento  é  pleito  é 
nfaomenage  que  en  el  caso  quel  reí  fóllesciere  sin  dejar  bíjo  varoo 
»>l^ttmo ,  lo  que  i  Dios  no  pluguiese ,  que  desde  entonces  había  i 
wla  princesa  por  reina  é  sefiont  eiuestos  reinos  de  Castilla éde  Leoa 
i9é  que  guardaría  su  vida  é  salud»  é  todo  su  servicio  é  provecho  é . 
nbien  «omun  destos  reinos  é  le  dñviaria  todo  mal  é  peligro  de  su 
.Mpersonaé  daño  de  su&  reinos  en  cuant»  él  pudiese  ,é  haría  guerra 
fié  paz  por  su  mandado  de  lat  villas  é  lugares  é  castillos  que  en 
'testos  rdoos  tenia  é  la  redhiria  en  dios  y  en  cada  uno  delk» ,  at- 
'^rada  ó  pagada  de  dia  ó  de  itodie  con  muchos  ó  con  pocos  como 
"á  ella  pluguiese :  é  que  correría  en  todos  sus.  It^^avQS  su  moneda 
9>é  no  consentirá  otra  correr ,  é  que  haría  é  guardaría  cerca  dcUa 
«»todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  que  bueno  é  leal  vasallo  deb^  y 
*»es  tenido  de  guardar  A  su  rei  é  señor  natural : "  formuJario  que 
siguiéron  todos  Jos  que  presentes  se  halláronslo  cual  se  practicó 
del  mismo  modo  en  la  jura  del  príncipe  don  Enrique  en  la*  cortos 
de  Valladolid  de  1425  cómo  as^ura  la  citada  crónica. 

•  6.  Los  infantes  y  personas  reales  son  los  primeros  en  este  acto: 
■siguen  luego  por  su  órden  los  prelados ,  después  los  grandes  y  pro- 
curadores de  cortes ,  y  concluida  la  ceremonia  se  despachan  cartas 
á  los  prelados  y  señores  y  caballeros  ausentes  que  no  habian  podi" 
do  concurrir  á  las  cortes ,  para  que  en  manos  de  un  caballero  de- 
signado por  el  rei  prestasen  el  juramento  según  y  como  se  había 
hecho  en  las  cortes  :  asi  se  di  niLiestra  por  la  carta '  que  el  rei  don 
Felipe  segundo  dirigió  al  marques  de  Agiular  á  18  de  mayo  de 
1560  para  que  jurase  al  príncipe  don  Carlos  en  la  forma  y  mane- 

-ra  que  se  habia  practicadcj  en  las  cortes  de  Toledo  á  las  cuales  no 
■habla  concurrido.  Dict:  :  *'el  rei :  marques  primo  ya  habréis  sa- 
;wbidu  como  en  estas  cui  ten  que  poj:  uucóuü  mandado  se  han  jun* 

•  I  A5o  de  1433  cap.  t*  Afio át  i^*$,QBf*  n, 
f   Biblioteca  real  DJ>.  141  ÍÓL  xa/. 
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ntado  y  celebran  al  presente  en  la  ciudad  de  Toledo ,  el  serenísimo 
«principe  don  Carlos  mi  mixi  caro  y  miii  amado  hijo  ha  sido 
f'jarado  por  la  servilísima  princesa  de  Portugal  mi  hermana ,  co- 
»>mo  infanta  destos  nuestros  reinos,  y  el  ilustrísimo  don  Juan  de 
»>Austria  mi  hermano  hijo  natural  del  emperador  don  Carlos  mi 
Mseñor  y  p  idrc  de  gloriosa  memoria ,  y  por  los  prelados  y  gran- 
>»des  que  se  fialláron  presentes ,  y  los  procuradores  de  cortes  de 
»»las  ciudades  y  villas  del  rei.nc)  quo  aquí  c.stan  jiunos  ,  por  príncipe 
»)l^timo  heredero  y  sucesor  nuestro  segun  que  se  suele  y  acos- 
>»tunibra  hacer.  Y  porque  vos  y  los  otros  prelados  grandes  y  ca- 
4»1xüter08  ^ue  sueleo  concurrir  ea  esto  que  no  os  faallastes  presentes 
»>á  ello  ,  babeis  de  hacer  y  es  razón  que  hagáis  d  mesnio  juramen* 
ntOy  envío  i  don  Rodrigo  de  Vivero  para  que  os  te  tome  y  reciba: 
Mpor  ende  por  la  presente  os  encargo  y  mando  que  luego  en  su  pre- 
Msenda  hagáis  el  juramento  y  pleito  homeoage  que  debéis  hacer 
»>segun  y  de  la  manera  que  ac&  le  hidéron  la  dicha  sereaisima 
««princesa  y  el  ilustrísimo  don  Juan  de  Auátría  mis  hermanos ,  y 
*>lo9  otros  prelados  y  grandes  que  se  hallircn  presentes ,  conforme 
»i  la  escritura  que  lleva  el  dicho  don  Bodr%o  que  es  como  aqui  se 
«>hÍxo,  que  en  ello  nos  serviréis.'' 

7.  E^ta  grande  y  magestuosa  ceremonia  nacional  se  oontinud 
hasta  nuestros  dias  con  igual  aparato  y  bajo  el  mismo  formulario, 
como  se  muestra  por  la  relación  del  juramento  del  príncipe  don 
Baltasar  publicada  por  don  Antonio  de  Mendoza ,  sin  qué  se  ad- 
vierta mas  diferencia  qu»  la  proligidad  con  que  en  el  último  es- 
tado de  nuestras  cortes  se  procuró  est'ender  la  escritura  del  jura- 
mento ;  y  la  de  haberse  insertado  en  ella  por  el  despotismo  y  sa- 
l^icidad  ministerial ,  esprcsiones  nLie^rís,  desusadas  y  nunca  oidas  en 
k>  antiguo ,  cláusulas  violenta*?  y  opresivas  de  la  libertad  nacional 
como  se  puede  ver  en  la  que  publicamos  en  el  apéndice '  compren- 
siva del  juramento  que  hizo  la  nación  al  príncipe  don  Fernando, 
hgo  de  Felipe  segundo  ea  ks  cortes  de  Madrid  de  1573. 

1  Ap^nd*  mm,  xii. 


2^  SBGUMDA'FARTB» 

CAPÍLULO  IV. 

VE  LAS  CORTES  OBKERAUS  QüB  m  TOSIO  T  CONSTITDaOM  DEL 
unto  SB  DB8IAH  CBLBVKAR  VERIFICADA  LA  IIVBETB  OBI  PRÍMarB 
IBIHABTB.  OBJETO   DE  |5TAS   OBAVDBS  JUBTAS  T  AlffORmAD 
QUE  JJL  UtAiaÚV  BaSBCfA  BN  ZLLAS. 

dejamos  mostrado  tomo  la  nacíoii  española  tuvo  de- 
recho de  juntarse  y  debió  ser  llamada  y  ooavocada  á  cortes  gene* 
rales  inmediataineDte  después  de  la  muerte  del  mooarca  para  de* 
gtr  eo  ellas  digno  sucesor ,  '6  para  latificar  y  confirmar  sofemi»- 
neoie  la  deodon  ó  desigyacion  que  del  fiituro  rei  hubiese  an- 
ticipadameate  hecho  en  vida  del  principe  reinante :  leí  primitiva 
y  fundamental  observada  no  solamente  en  el  imperio  gótico  y  ea 
los  primeros  siglos  de  la  restauración  ,  sino  también  en  los  si- 
guientes desde  fines  del  duodécimo  hasu  el  reinado  de  don  Felipe ' 
s^undo,  pues  aunque  en  aquella  época  se  habla  ya  introducido  el  uso 
de  jurar  á  los  príncipes  viviendo  los  padres  ,  cuyos  actos  constaii« 
temente  repetidos  produjeron  costumbre  y  ésta  el  derecho  hereditario: 
sin  embargo  la  nación  conservo  la  regalía  de  juntarse  para  protes- 
tar con  este  hecho  que  si  había  cesado  en  las  funciones  y  egerci- 
ciode  elegir  ,  no  por  eso  renunciaba  absolutamente  este  derecho;  y 
para  ratificar  el  primitivo  juramento  Iiecho  al  príncipe  heredero  y 
en  virtud  de  él  aclamarle  ó  según  entonces  se  acosuimbraba  decir* 
nombrarle  ,  alzarle  y  recibirle  por  rei» 

2.  A  consecuencia  Je  cite  solemne  acto  todas  las  clases  del 
tadü  y  represctiíaiucs  de  la  nación  debian  hacer  homen age  y  pres- 
'tar  ai  nuevo  rei  juramentu  de  tiJcliJ.iJ  y  obediencia  ;  obÍJí^acion 
saturada  prescripta  por  las  leyes  bajo  ngotosas  penas  en  que  incur- 
tiaa  los  negligentes  ó  los  que  retardaban  venir  á  la  corte  para 
desempeñar  aquel  deber  :  sobre  lo  cual  se  publicó  una  famosa 
leí '  conservada  en  los  antíqubimos  códices  góticos  de  Toledo  y 
de  Leoo  con  el  siguiente  epígrafe :  ''de  his  quí  novi  principis  fi- 
wdem  servandam  jui^  distulerint ,  vd  his  qui  ex  palatino  offido 
»ad  ejusdem  obedientiam  vel  praesentiam  veoire  n^teriot"  Leí 

t  Cod..  wiiog.  1*  m  úu  t,-¡¡b,  ii. 
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cstendid:i  y  saíiciuíiaJa  por  doa  Alonso  el  sábio  en  su  código  de 
las  partidas  '  ,  doadc  dice  que  después  que  el  reí  fuere  finado  "de- 
»»b2n  venir  luego  que  lo  sopieren  al  logai  do  el  su  cuerpo  fuere, 
»l93  horaes  honrados  asi  como  los  perlados  et  los  ricos  humes ,  et 
»>los  maestros  de  las  órdenes  ,  et  los  otros  homes  buenos  do  las 

Mdbdades  .et  á»  las  ocns  villas  grandes  de  su  señorío  para 

Mafimiar  so  log^r  tomando  luego  por  so  reí  &  aqud  que  debe  he* 
»cedar  d  regno  por  derecho  et  que  viene  de  su  liiiage..,.etpaia 
«ñoerle  boara  de  sefiorio..*.  oobosdéndole  qud  tíeoen  por  su  se- 
tffSor  et  otorgando  que  son  sus  vasallos » et  prometiéndole  que  Ío 
f»obedescecán  et  le  secán  leales  et  verdaderos  en  todas  cosas :  et 
s»que  acresoentarán  su  honra  et  su  pro «  et  desvíadui  su  mal  et 
•fsu  dafío  cuanto  ellos  mas  podieren.** 

3.  Los  hechos  de  la  historia  convencen  hasta  la  evidencia  con 
cuanto  celo  y  eseri^NiloBidad  procuró  la  nadon  observar  estas  le-, 
yes  en  todas  edades  y  tiempos  no  solamente  después  de  la  pu- 
hlkadon  de  las  partidas  sino  también  mucho  antes  que  se  hubiese 
pensado  en  esa  copílacion.  Pórque  es  oosa  averiguada  que  muerto 
el  rei  dbn  Alonso  octavo  de  Castilla  en  el  año  19 14  concurriéton 
á  Burgos  para  cetébcar  sus  exéquias  y  nombrar  sucesor  '  los  varo- 

.  nes  ilustres  y  los  representantes  de  todas  las  provincias  del  reino, 
pcntífíces  ,  abades ,  religiosos  y  seculares ,  magnates  ,  nobles  y  soU^ 
dados.  Y  sepultado  aquel  gran  rei  inmeJhtamente  colocáron  en  el 
trono  á  su  hijo  el  jóven  principe  don  Enrique  ,  y  le  hiciéron  el  de- 
bido acatamiento  y  homenaje.  "Contumo  tilius  ejus  parvulus  et 
whaeres  á  pontificibus  et  niagaatibus ,  univciiocltaro  Tfi  Deum  lau* 
«damus  cantante  ad  r^ni  fastigiuni  elevatur." 

4.  Fue  de  muí  corta  duración  su  reinado  pues  falleció  en  d 
año  de  1217  á  los  trece  de  su  edad  y  cuando  aun  no  se  habian 
cumplido  tres  de  gobierno  Entóneos  su  hermana  duíia  Berenguela 
procuró  juntar  cortes  en  Valladolid  como  el  caso  lo  requería  :  y  la 
nación  declaró  en  ellas  que  esta  princesa  era  heredera  legitima  de 
los  estados  de  su  difunto  hermano;  y  scgtin  refiere  el  arzobispo  don 
Rodrigo  *  después  de  iiabcr  hecho  memoria  de  la  muerte  de  doa 

1    Leytt  xiXfXX.  tit.  xiii.  Part.  ri.  - 
»   Roder.  tolet.  De  reb.  Hbp.  lib.  n,  ctp.  i. 
3    Rüdcr.  iolet.  De  rebt  Hiip.  lib.  iz  cap.  v. 
ZOMO  II.  >  d  , 


Digitized  by  Google 


9¿f  SBOQNBA  FAllTE. 

JEnrique ,  ^cuando  lot  Taran»  de  las  estt^madum  de  Puéro  que 
whabian  venida  por  todos ,  y  los  graodes  señores  y  caballeros  cas- 
tfteltitnos  oyéron  esto,  de  común  consentimiento  ofreciéron  ¿  la 
•£elna  el  debido  reconocimiento  de  fidelidad  :  porque  habiendo 
«muerto  los  li^os  ^  siendo  ella  entre  las  hijas  la  primogénita  se  le 
adébia  la  sucesioa  del  reino  ,  y  esto  mismo  se  comprobaba  con  el 
«prívilegjki  de  su  padre  que  permaneda  en  el  archivo  de  k  iglesia 
nde  Burgos  9  y-  V>  bahía  asegurado  dos  veces  todo  el  reino  con 
«»jiiraiiKnco  y  homenage  antes^que  el  rei  tuviese  bijosJ'  Y  la  cró- 
nica genecai  hablando  de  lo  actuado  en  estas  cortes  de  Valladolid 
dice  cuando  todos  estuviéroa  juntados,  catando  derecho  é  leal- 
a»tad  diéron  el  reino  i  doña  Benenguela  ,  porque  era  fíja  mayor  del 
wrei  don  Alfonso  sii  sefior  £  é  demás  reconocíéron  el  homenage 
i»qoe  la  fócieiati  cuando  ella,  nació:  ca  fué  la  primera  fija  sin  fijo 
«que  el  reí  doa  Alfinso  tuvo,  é  k  ^utea  primero  feciéron  ho* 
MOienage.** 

5*  Asi  que  esta  resolución  fué  unts  consecuencia  neeesaría  de 
lo  que  ya  antes  habla  determinado  libremente  el  reino  ea  las  cor- 
tea de  Burgos  de  1 171  y  en  las  de  Cárrioa  de  1 188  i  á  saber  que 
doña  Berenguela  como  primogénita  y  mayor  en  edad  que  su  her- 
mana düña  Blanca  sucediese  por  falta^  de  varón  en  la  corona  de 
Castilla  :  de  que  se  infiere  con  cuanto  desconcierto  procedió  el 
P.  Marianrí  y  los.  que  le  «siguieron  en  lO'  que  dijo  *  acerca  de  este 
asunto.  Empero  la  virtuosa  y  generosa  rema  por  un  efecto  de 
modestia  y  de  propensión  al  sosicgí^  y  de^r.uiso  ó  m;is  bien  por 
cariño  y  amor  á  su  hijo  el  principe  Jon  Fernando  renunció  libre« 
n  ente  en  él  el  cetro  y  la  corona  con  aprobación  de  todos  los  que 
■€D  aquellas  cortes  de  Valladolid  presentes  se  halLibaii  :  y  en  esta 
conformidad  le  alzaron  de  nuevo  por  rei  en  una  plaz  i  gi  inJc  que 
está  en  el  arrabal  de  dicha  ciudad  :y  desde  allí  con  pi  aiidc  acom- 
pañamiento le  cuudujcron  á  la  iglesia  mayor  para  que  prestase  so- 
lemne juramento  de  guardai  las  leyes  del  reiiiu  ,  las  libertades  nae- 
cionales  y  derechos  de  los  pueblos  r  y  al  mismo  tiempo  Ida  reiwo» 
sentantes  de  la  oadon  le  prestaron  obediencia  y  ÍOS  acostumbrado» 
homenages. 

6*  Muertoel  reí  dioa  Femando,  su  ^pclíoo  Alonso  décimo ñj¿ 
I  Mariana  Hitt«  de  España  IH»  xii*  cap.  tiI' 


Digitized  by  GüOgle 


TEORÍA     DE     LAS   CORTES.  ^rj 

alzado  por  rei,  proclamado  y  coronado  en  Sevilla  en  el  :iño  1252. 
Sin  embargo  para  mayor  firmeza  y  solemnidad  de  este  acto  y  en 
cumplimiento  de  la  leí  y  costumbre  de  Castilla  juntó  en  este  mis- 
mo año  corles  en  Toledo ,  verisimiimente  para  recibir  con  el  acos- 
tumbrado aparato  y  en  forma  legal  los  debidos  homcnages ,  jurar 
las  leyes  del  reino ,  ordenar  los  hechos  de  la  monarquía  ,  y  firmar 
las  treguas  que  allí  le  vino  á  pedir  el  rei  moro  de  Granada.  Ha- 
blamos con  este  género  de  duda  é  incertidaoibre  |>orque  ignora- 
mos lo  actuado  en  estas  cortes ,  de  las  cuales  no  hiciéron  memo- 
ria aigüiii  nuestros  historiadores  y  cronistas ;  pero  consta  haberse 
celebrado  de  un  instrumento  de  confirmación  de  los  privilegios  de 
Toledo  otorgado  por  este  mooaica  eo  esta  ciudad  á  2  de  marzo 
de  1253 ,  en  cuyo  encabezamiento  dice :  ^'Coiiosctda  cosa  sea  á  to- 
i9cbs  los  homes  que  esta  carta  vieren,  como  yo  don  Alfonso  por 
•»la  gracia  de  Dios  rd  de  Castiella. .  cuando  vine  á  Toledo  i 
9>cer  hí  mis  cortes ,  vinieron  á  mC  los  caballeros  é  los  bornes  bue- 
9>nos  del  conceyo  de  Toledo  é  mostráronme  sus  previllejos. 

7.  Su  hijo  el  in&nte  don  Sancho  habia  sido  designado  y  jura* 
do  poriei  de  Castilla  para  después  de  los  días  de  su  padre  en  las 
cortes  de  Segoria  de  1376 :  la  nadon  supo  llevar  adelante  y  sos* 
tener  con  energía  este  acuerdo  y  primera  resolución,  y  darle  nue- 
vo vigor  cuando  muerto  don  AlonSo  todos  los  estados  adamiroa 
en  Avila  por  reyes  de  Castilla  y  prestaron  obedieoda  á  don  San- 
cho y  á  su  muger  doña  María  ,  declarando  al  mismo  tiempo  por 
heredera  de  estos  reinos  á  su  hija  Ja  infanta  dona  Isabél  en  de- 
fecto de  sucesión  varonil.  Lo  mbmo  se  verificó  con  el  príncipe  don 
Femando  hijo  de  don  Sancho  i  muerto  éste  dice  la  crónica  que 
pusiéron  al  infante  ante  el  altar  mayar  de  la  iglesia  de  Toledo  y 
recibiéronle  por  rei  y  por  señor ,  y  él  juró  de  guardar  los  fueros 
á  los  íijosdalgo  y  á  todos  los  otros  del  su  señorío.  Y  luego  el  in- 
fante don  Enrique  besóle  la  mano  y  tomóle  por  rei  y  por  seriar 
de  todos  los  reíaos  de  Castilla  y  de  León  :  y  llamáron  todos  cuan- 
tos hí  estab/in  real  por  el  rei  don  Fernán  .lo :  proclamación  que  se 
hizo  en  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino  y  después  se  repitió 
según  se  requería  de  derecho  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1295 
convocadas  á  este  fin  por  la  reina  doña  María  con  acuerdo  de  los 
de  su  consejo. 

8.  Don  £nrique  terceio  ¿iguiendo  las  huellas  de  sus  antepasa- 
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dos  y  1q  que  prescribían  las  leyes  y  costumbres  de  Castilla  ,  luego 
que  murió  su  padre  don  Juan  convocó  cortes  para  Madrid  donde 
se  celebraron  en  el  año  de  1391  primero  de  su  reinado.  Asentado 
el  joven  príncipe  en  el  trono  pioiiunció  un  discurso  esponiendo  á 
la  nación. el  blanco  y  propósito  principal  de  estas  primeras  cortes: 
**mui  amados  mis  infantes ,  duques  ,  condes ,  perlados  ,  maestres» 
t»ricos  homes ,  caballeros  é  escuderos  de  las  cibdades  é  villas  é  lo- 
«garcs  de  lüs  nuestros  regnos .  ...que  por  mi  mandamiento  sodes 
»>ayuiitados  en  estas  cortes :  quiero  que  sepades  las  razones  porque 
»>fuistes  ayuntados  aquí .:  é  quiero  vos  facer  peticiones  razonables 
t^que  bonos  é  leales  vasalUos  tales  como  vosotros  sodes  deben  otor- 
«gar  k  Qii  vuestro  tei . . . .  La  prímeca  para  tos  mostrar  en  como 
•>d  reí  don  Joan  mí  padíe  é  mi  sennor . . .  Garfiñado  ¿  acabó  sus 
»dias  en  la  manera  que  &  él  plogo :  é  en  como  me  dejó  su  fijo  pri* 
•»mogÑiito  l^ítimo  heredero  en  todos  sus  ttffnos :  lo  cual  tos  co- 
wnosdstes  é  sopiites  muí  bien  asi  como  leales  vasallos  ,  tomando 
»ná  TOS  ansi  ¿orno  de  Tuéstrb  lei.  Xa,  segunda  porque  me  fiig^des 
.>i»aque]los  pleitos  é  bomenages  é  juras  que  bonos  é  leales  vasallos 
«»como  vosotros  sodes  deben  ñees  &  su  seí *  .é  aquellos  onde  vos 
>»venídes  ftctéroo  á  aquellos  oixfe  yo  vengo.»  Áoqloiaznuioieii. 
to  contest&ron  los  representantes.de  ]á  nadon:  "lo  primero  que 
9fV0s  reciben  '  por  su  rei  é  por  su  señor  natural  ansi  como  es  ra-  ' 
»zon  é  derecho  como  hijo  primogénito  heredero  del  rei  don  Joan 
j»nuestn>  señor  que  Dios  perdone.  Lo  segundo  que  dios  están  pron* 
»tos  de  vos  facer  aquellos  pleitos  é  homenages  que  bonos  é  leales  . 
^vasallos  deben  é  son  teaudos  de  facer  á  su  sennor  é  su  rei.  Y 
9ttn  consecuencia  de  esta  determinación  pasaron  á  prestar  dicho 
«honienage  y  obediencia." 

9,  El  autor  de  la  crónica  de  don  Juan  segundo  nos  conservó  * 
el  formulario  de  este  reconocimiento  según  se  hizo  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1406.  Muerto  el  rei  don  Enrique,  el  infante  don 
Fernando  que  presidia  las  cortes  dijo  á  los  representantes  de  la  na- 
ción :  "perlados ,  condes ,  ricos  homes  »  procuradores  ,  caballeros^ 

1  Los  Anales  toledanos  terceros  dicen  á  este  propoúto: ''Altaron  por  rei 
ni  don  Earique  fijo  mayor  de  dicho  rei  don  Jmd.  Et  todo  el  regofr 
«^rcsctbio  por  lelí  el  dicho  dou  Sorique  que  era  de  edat  de  catofcc 
ñaños.** 

9  Afio  de  i4Atf  cap.  sr* 
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«escuderos  que  aqui  estáis ,  hagoos  saber  que  por  pecados  nues- 
Mtros  á  Dios  ha  placido  llevar  para  sí  al  rei  mi  seóur  :  é  pues  la 
wvida  é  la  muerte  está  en  su  mano ,  no  podemos  ál  hacer  ,  salvo 
» loarlo  é  tenerle  en  mcrce'd  lo  que  hace.  É  pues  el  rei  mi  señor 
wes  fallescido ,  conviene  que  todos  anraado  la  kakíid  que  a  ello 
»»nos  obliga  obedezcamos  t  lia.j'amos  por  rei  é  señor  natural  al  se- 
»»ñor  principe  don  Juan  hijo  suyo  mi  sobrino ,  al  cual  desde  aqu 
Myo  rescibo  por  mi  rei  é  señor  natural.  É  luego  todos  los  perlados 
?>é  condes  é  ricos  homes  é  procuradores  ,  caballeros  y  escuderos 
•tque  ende  estaban  hohi6roa  por  rei- é  sefior  natural  al  ¡iriadpe 
Mdoa  Joao  que  estaba  en  Segovia  coa  la  sefiora  reina  doña  Cata- 
«flina  su  madre.  É  Uiegp  entró  mui  gran  gente  de  la  cibdad  por 
•«la  iglesia ,  haciendo  mui  gran  llaáto  por  el  falkscimiento  del  reí« 
wÉ  luego  el  señor  infante  tomó  el  pendón  real  en  las  manosé dió- 
>flo  á  don  Rui  Lopes  Divaks  cocidestable  de  OistiUa.  É  asi  an- 
*>duvi¿ron  cabalgando  el  infante  con  .  todos  los  caballeros  por  toda 
»la  cibdad ,  diciendo  &  grandes  voces :  Cutíüa-^  QutíUa  por  el  rei 
f»don  Juan.  É  desque  ansí  bobiéron  andado  mandó  el  in£uite  po- 
»ner  el  pendón  real  en  la  torre  del  homenage  ^el  alcázar." 

la   Muerto  el  rei  don  £nrique  cuarto  de^te  nombre » su  lier* 
mana  doña  Isabél  princesa  herolera  se  ^itituló  inmediatamente  ea 
Sqp^via  reina  de  Castilla  y  de  León,  . y  como  '  dice  Pulgar  ""se  fizo 
Mpor  los  de  la  cibdad  un  cadalso  do  víniéroo  todos  los  caballeros 
*»y  regidores  y  la  clerecía  de  la  cibdad ,  é  alzáron  en  él  los  pendo- 
wnes  reales  diciendo  Castilla ,  Castilla  por  el  rei  don  Efmando  é 
»fpor  la  rana  d$ña  Isabel  ¿u  muger  propietaria  destos  reinos.  É  be- 
«sáronk  todos  las  manos ,  conosciéodola  por  rtina  y  señora  dellos 
»é  ficiéron  la  solemnidad  é  juramento  de  fidelidad  que  por  las  le- 
>»yes  dcstos  reinos  es  instituido  que  se  debe  facer  en  tal  caso  á 
f»sus  verdaderos  reyes.... y  el  rei  don  Fernando  que  estaba  en 
wAiagoo  cabida  la  muerte  del  rei  don  Enrique  Vino  luego  para 
»Següvia  do  estaba  la  i  lÍiki  su  muger  :  é  luego  los  grandes  é  per- 
«lados  é  cab.illcLüs  que  habernos  dicho  le  besaron  las  manos ,  é  le 
«ficiéron  el  niiiinu  juiauiciito  que  iiabiaa  ítclío  a  la  reina  ,  é  k 
«rccibieiüii  por  su  rei  é  señor  como  á  marido  de  la  icnia.  su  mu- 
»ge£  legítima  sucesora  é  propietaria  destos  reinos:"  acto  que  igual- 

■   CiQB*  de  Im  Etft»  €tt41Í608t  scgimda  pane  ,  (.¿p.  u 
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mente  se  hizo  con  grande  aparato  y  magniñcencia  en  las  cibda- 
des  y  villas  del  reino.  Sin  embargo  los  reyes  católicos  para  ase- 
gurar en  sus  sienes  la  corona  y  no  apartarse  de  lo  t^ue  en  seme- 
jantes casos  se  acostuiubró  practicar  ed  Castilla,  libraron  cartas 
a  la-i  «Jibdadcs  y  pueblo-.  rü,t;atidL>leü  enviasen  niensagcros  á  las  cor- 
tes deSegovia  ,  P^ra  que  en  elUs  personalmente  repitiesen  aquel  ac-  . 
to  de  fidelidad  y  obediencia  y  lo  ratifícasen  solemnemente  guardan-* 
do  todas  las  formalidades  de  derecho :  cuyo  tenor  de  dichas  car'' 
tas  '  es  eí  siguiente ;  *^No8  el  reí  é  la ^reina  eorátaos  mucho  sa^ 
■vludac  á  vos  los  alcaldes  ,  alguacil ,  regidores ,  jurados  ,  caballeros, 
^escuderos ,  ofidaks  é  homes  buenos  de  la  mui  noble  é  muí  kat 
wcibdad  de  Toledo ,  como  aquellos  que  amaoios  é  preciamos  é  de  . 
wquien  mucho  coiifiaroos.  Faoemosvos  salier  que  vimos  vuestras  le* 
9»tras  que  nos  enviasces  ;  et  r^radesoemosvos  mucho  y  tenemos 
9»ei2  smgular  servicio  la  buena  diligencia  que  posistes  en  nos  dar  - 
•>la  fidelidad  é  obediencia  que  nos  debíades  como  á  vuestros  reyes 
«>é  señores  naturales  et  por  alzar  por  nosotros  oomo  aTzastei  pen^ 
*>don  ^  en  lo  ciial  mostrastes  sin  dubda  alguna  vuestra  grande  fide- 
«^lidad  é  lealtad  ,  aquella  de  que  vuestros  antepasados  us&roa^coa  . 
9»ei  reí  don  Juan  nuestro  señor  é  padre  de  gloriosa  memoria ,  que 
«>baya  saato  paraíso ,  et  con  los  otros  reyes  donde  nos.  venimos; 
M  mayormente  que .  somos  certificados  del  acto  tanto  solemne  que 
9»&cistes  é  de  la  manera  que  en  ello  tovistes :  pensad  que  por  ello 
»vos  somos  en  mucho  cargo  y  entendémos  con  ayuda  de  nuestro 
«señor  mirar  por  la  honra  é  beneficio  desa  cibdad  é  vuestro  ,  co- 
í>mo  yor  una  de  las  mas  noble-?  y  principales  cibdades  destos  reg- 
íanos que  nos  mucho  estimamos  gratificándovoslo  en  muchas  mer- 
»cedes  como  ella  é  vosotros  lo  merecéis.  Rogamosvos  mucho  si 
»» servicio  y  placer  nos  deseáis  facer  que  luego  enviciá  a  nos  vues- 
♦>tros  mensageros  con  vuestro  poder  bastante  para  que  nos  den  la 
»»dicha  obediencia  como  nos  enviastes  decir  ,  é  trabajéis  con  todas 
«vuestras  fuerzas  por  el  repeso  t  pacífico  estado*  desa  cibdad." 

II.  Habiendo  fallecido  la  reina  doíia  Isabel  en  el  añade  1504, 
se  expidiéron  cartas  convocatorias  para  que  Jas  ciLiJades  y  villas 
de  VOLO  enviasen  sus  procuradores  á  las  cortes  de  Toro  de  1505; 

I    Carta  de  los  reyes  católicos  á  la  ciudad  de  Toledo :  cu  Scgovia  á  ¡6 
de  enero  de  147^1  real  bibiiot^  DO.  i|s  foL  97, 
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con  poderes  para  jurar  á  U  princesa  doña  Juana  por  reina  propie» 
taria  de  León  y  Castilla  y  prestarle  homcnage  y  obediencia  ,  co- 
sió lo  hiciéron  en  la  forma  contenida  en  una  escritura  que  él  li- 
cenciado Luis  Zapata  letrado  de  estas  corte"  leyó  publicamente  en 
ellas,  cuyo  *  tenor  es  el  siguiente  :  "Los  procuradores  de  cortes 
»de  estos  reinos  se  han  ayuntado  aquí ....  para  que  siguiendo  lo 
nqae  de  derecho  deben  y  son  obligados  ,  y  la  antigua  costumbre 
vde  estos  dichos  reinos  juren  á  su  alteza  por  reina  é  señora  deiios 
«por  fallcci miento  de  la  señora  reina  doña  Isabel  de  gloriosa  me- 
wmoria  su  madre ,  cuya  ánima  Dios  tiene  en  su  gloria  ,  en  la  for- 
í>ma  que  se  acostumbra  coütenida  en  el  ac  to  sig^uieme  que  yo  como 
Metrado  de  cortes  hé  de  re¿ai  y  es  este. 

^Vosotros  los  que  estáis,  presentes  seréis  testigos  como  estando 
nea  presencia  del  muí  alto  é  muí  poderosa  el  señor  reí  Don  Fer" 
«Bando  ,  padnt  de  la.  reina.  miestEft  señora ,  administrador  y  gober-^ 
«nador  destos  dichos  feinos  ¿  señoríos  por  su  alteza ,  y  estando 
'»aqui  k»  procuradores  de  cortes  de  ]as  'cibdad£&  ¿  villas  destos  ref> 
i»nos  dfr  Castilla ,  de  León  é  de  Granada  juntos  'en  sus  cortes  en 
«noobre;  destos  dichos  reinos,  todos  juntamente  y  de  una  concor* 
«rdia  y  voluntad  »cadá  uno  por  si  y  en  nombre  de  sus  constituyen» 
«>tes  dioen>qive  guardando  é  cumplienda  lo  que  de  dececho  y  le- 
»yes  destos  reinos  deben  €  son  obligaos  y  su  lealtad  é  fidelidad^ 
svy  siguiendo  la  que  antiguamente  los  procuradores  de  las  dichas 
«dbdades  ¿  villas  destos  reinos  bidéron  é  acosaimbcácon  íáoer  y 
»pO£  virtud  de  los  poderes  por  ellos  presentados  ante  el  secretaria 
«vde- yuso  escrito  y  y  reconociendo  lo  susodicho  dice»  que  han,  recír 
»bca  y  tienen  i  la  dicha  mui  alta  é  muí  poderosa  señora  la  reina 
«doña  Juana  hija  legitima  primogénita  heredera  de  la  señora  ret-« 
«na  doña  tsabél  que  haya  santa  glorLi ,  por  reina  verdadera  y  le* 
«gidOM.  sucesone  y  señora  natural  propietaria  destos  reinos  é  seño» 
*rríos  :  y  asi  la  nombran  é  intitulan  é  la  nombrarán  é  intitularán. 
»de  aquí  adelante ;  y  le  dan  y  le  presentan  la  obediencia  é  revé- 
nrencia  c  subjecion  é  vasaUage  que  como  subditos  é  naturales;  va- 
Msailos.  le  deben  é  son  obligados  á  le  dar  y  prestar;  y  ai  ojui  alto 
né  mui  poderoso  señor  el  rei  don  Felipe  como  á  su  legitimo  mari- 
*rdo  ,  y  que  han  é  tienen  al  dicha  señor  cei  don  Fernando  &upa* 

E   Zuñía  AnsL  de  Acag;  tom..  vu  iib.       cap,  lii* 
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wdre  |X)r  administrador  é  gobernador  destos  diciios  reino*?  é  seño- 
Mríos  por  la  dicha  reina  doña  Juaaa  Duesti  i  scfioia ,  según  se  con- 
»»tiene  ea  la  cláusula  del  testamento  de  diciia  señora  reina  doña 
wlsabél  que  santa  gloria  haya ;  y  en  señal  que  dan  y  prestan  la 
vdichu  obediencia  ,  reverencia  y  vasuliage  y  subjecion  á  la  dicha 
»>re¡na  doña  Joana  nuestra  señora,  y  al  dicho  rei  don  Felipe  como 
»su  marido  ,  besan  la  mano  al  dicho  señor  rci  su  padre  ,  admi- 
"  Dnistrador  é  gobernador  susodicho :  y  prometen  que  le  serán  bue- 
«tnos  é  leales  vasallos  é  súbdiios  y  naturales  ,  y  do  quier  que  víe- 
wren  y  supieren  su  honra  y  provecho  se  Jo  allegaran  ,  y  do  quier 
t»que  vieren  y  supieren  de  su  dafio  lo  esiorvar^Ji  y  arndraiin  y 
tffiuin  y  cumplirán  todo  lo  otro  que  como  sus  buenos  é  leales  é. 
^obedientes  subditos  é  naturales  vasalk»  deben  y  son  óblqpuios  á 
Mfkcer  é  ¿úmplir.  É  por  mayor  validación  de  todo  lo  susodicho  vo* 
f»sotros  los  'dichos  procuradores  juráis  á  Dios  por  vosotros  y  ta 
i»viie8tras  ánimas ,  y  en  las  ánhnas  de  cada  uno  de  vuestros  con»- 
fitituyenies ,  á  la  cruz  y  á  las  palabras  de  los  santos  evangelios  que  * 
»estátt  en  este  libco  misal  en  que  cada  uno  de'  vos  pone  su  mano 
wdetecha  corporalmente  ,  que  vos  y  vuestros  constituyentes  y  loa 
wque  después  de  vosotros  fueren  teméis  é  guardareis  é  cumpliceis 
wleal  j  realmente  y  con  efecto  lo.  de  suso  contenido ,  y  cada  cosa 
f>y  parte  dello,  é  que  contra  eUó  no  iréis  ni  vemeb  ni  pasare»  en 
i»tiempo  alguno  ni  en  alguna  manéra.  Y  prometéis  y  juráis  y  que- 
»reis  que.  si  asi  lo  hicieredes  y  cumplíeredes  »  Dios  todo  poderoso 
ffvos  ayude  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánt* 
wdlas  donde  mas  habéis  de  durar :  é  si  lo  contrario  ficieredes  que 
«él  vos  lo  demande  mal  y  caramente ;  como  aquellos  que  juran 
»»su  santo  nombre  en  vano  ;  y  allende  de^to  que  seáis  perjuros  ,  in- 
«fames  y  fementidos  y  que  caigáis  ea  caso  de  traición  é  de  me- 
»»nos  valer ;  y  que  incurráis  en  las  otras  penas  en  que  caen  e  in- 
ííCürren  los  que  pasan  contra  la  fidelidad  que  deben  á  sus  prínci- 
»»pes  é  reyes  señores  naturales  :  y  cada  uno  de  vos  decis  si  juro; 
»»y  ála  conclusión  del  dicho  juramento  respondéis  y  decis  amen. 
«Otrosí  a  mayor  abundamiento  y  por  mayor  ñrmejia  de  todo  lo 
»»susüdiclw  cada  uno  de  vos  facéis  pleito  homenage  como  caba- 
,  ollero  é  como  fijodalgo  en  manos  de  don  Garcilaso  de  la  Vega 
ncomcudadui;  mayor  de  Leuu ,  de  la  órden  y  caballeria  de  Saotia" 
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*>go  que  de  vosotros  lo  recibe  una  é  <ios  ¿  tres  veces  según  ñiero 
nt  costumbre  de  España  &c.*' 

19.  Luego  que  los  nuevos  reyes  desde  FUndes  donde  se  halla- 
ban arribáton  á  £spaña,  fueron  jurados  jumamente:  y  se  repítid 
aquel  acto  con  igual  solemnidad  en  las  cortes  de  Valladolid  de 
Y  en  las  que  se  celebr&ron  en  esta  misma  dudad  en  el  año 
1518  fué  jurado  el  príncipe  don  Cirios  por  rei  y  gobemadoc  de 
estos  reinos  en  compañía  de  su  madre  doña  Juana :  reunidos  los 
grandes  ,  prelados  ,  caballeros  7  procuradores  de  cortes  y  sentado 
el  príncipe  en  su  sálío  se  levantó  el  licenciado  García  de  Padilla 
del  consejo  de  sus  altezas  y  letrado  de  las  cortes  y  kyó  en  alta  vos 
la  forma  del  juramento :  y  acabada  de  leer  los  procuradores  dieron 
que  asi  juraban  y  juráron  cada  uno  poniendo  la  mano  sobre  la  cruz 
y  santos  evangelios  que  allí  estaban  ,  y  pasáron  á  besar  la  mauo 
derecha  al  rd  en  señal  de  obediencia  iiincando  tas  rodillas ;  é  hicie> 
ton  pleito  homenage  en  manos  del  infante  don  Fernando. 

13.  Desde  el  reinado  de  Felipe  11  se  introdujeron  grandes  novo» 
dades  y  se  hicieron  considerables  y  aun  esenciales  alteradooes  en 
esta  augusta  ceremonia  nacional.  Una  de  las  mas  notables  fué 
insertar  en  la  escritura  comprensiva  'del  formulario  del  juramento 
clausulas  no  menos  violentas  y  opresivas  que  las  que  se  hablan  aña- 
dido á  la  del  juramento  del  principe.  Porque  después  de  exigirse 
lisa  y  llanamente  á  los  leinos  la  fidelidad  y  obediencia  debida  al 
monarca,  según  fuero  y  costumbre  de  España,  se  les  obligaba  á 
prometer  lo  siguiente :  "y  haréis  y  complireis  todo  lo  que  de  de- 
«recho  debcis  y  sois  obligadas  de  hacer  y  cotnplir ,  y  que  contra 
«ellü  [10  iréis,  ni  vendréis  ni  pasareis  directL  m  indirecte  en  tiem- 
»po  algLuio  ni  por  alguna  manera ,  causa  m  la^ou  que  sea :  asi 
mUíus  os  avude.** 

14.  Acaso  es  d^^mayor  consecuencia  la  novedad  de  no  convo- 
carse los  reinos  ni  Celebrarse  cortes  para  los  actos  de  proclama- 
don  9  contentándose  el  gobierno  con  que  ésta  se  hiciese  en  la  cor- 
te por  los  diputados  existentes  en  ella »  y  en  las  dudades  y  vi* 
Has  por  sus  respecrivos  ayuntamientos.  Y  si  bien  d  rd  don  Fe- 
Upe  V.  filé  solemnemente  jurado  y  los  diputados  de  los  reinos  le 
prest&cQQ  d  debido  homenage  en  Madrid  en  d  año  de  i^oi^ 
ésta  jeuoion  no  puede  calificarse  de  congreso  nadonal  según  cos- 
tumbre. de^CastilUu  £1  despotismo  que  había  llegado  4  aborrecer 
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liasta  d  nomlNne  de  corten  las  dispensó ,  pcetestaodo  que  esta  fóiv 
inalidad  causaría  gastos  y  perjuicios  en  los  pueblos.  Pero  el  ver* 
dadero  motivo  de  esta  dispeosactoo  fue  que  persuadidos  los  reyes 
de  que  su  autoridad  venia  Immedlatamente  de  Dios  y  oo  de  los 
hombres ,  y  que  el  derecbo  i  la  corona  y  al  egecdcio  de  la  suprema 
^  magistratura  era  irrevocable  é  indepeodtente  de  la  voluntad  bumaiia, 
no  podían  mirar  con  indiferencia  un  acto  nacional  que  desmintien^  ' 
do  esas  ideas  humillaba  su  orgullo  y  ofendía  vivamente  su  amor 
propio :  y  les  recordaba  una  verdad  triste  y  desagradable  á  todos 
ios  déspotas ,  á  saber  que  su  existencia  política  9  el  imperio  y  el  maiu 
do  venta  originalmente  de  la  voluntad  soberana  del  puebla 

CAPÍTULO  V. 

T,OS  REVF';  r>T.  CASTILLA  E\'  EL  DIA  DK  SU  ELEVACION  AL  TRO- 
NO DEBIAN  JURAR  SOLEMNEMENTE  EN  CORTES  GENERALES  CONSER- 
VAR LA  INTEGRIDAD  DEL  REINO  Y  LOS  BIENES  AFECTOS  Á  LA  CO- 
lONA ,  T  NO  £N  AGEN  ARLOS  EN  TODO  NI  EN  PARTE  £N  7  AVOa  DB 
.   LQS  PROfRIOS  NI  2}£  LOS  ESXRAÑOS, 

T.  I^os  monircas  de  estos  reino?  por  Ici  fundamental  y  cons- 
titución de  ellos  no  eran  sino  unos  meros  administradores  de  los 
bienes  y  caudales  de  la  corona :  y  no  podían  sin  faltar  á  una  de 
sus  mas  sagradas  obligaciones  contraidas  en  el  dia  de  su  aclama- 
ción y  a  ia  religión  del  juramento  que  cntónces  li  tci  ni  ,  disponer 
arbitrariamente  de  aquellos  bienes  ni  hacer  donaciones ,  ventas  ó 
cesiones  de  ciudades ,  villas  ó  pueblos  ,  ni  de  los  términos  de  estos 
sin  acuerdo  y  consentimiento  y  aprobación  de  los  brazos  del  es- 
tado :  lei  antiquísima  establecida  ya  en  el  código  gótico  '  por  d 
principe  Recesvinto  >,  tomada  de  xisA  resolu<;ion  del  octavo  con- 
cilio toledana  MandámoS)  dice,  que  después  de  la  muerte  del 
príncipe  queden  &  £ivor  dd  teino^  no  solo  los  estados  y  dominios 
de  la  corona  sino  también  todo  lo  que  el  tei  hubiere  acaudalado; 
pues  habiendo  el  rdno  con  su  gloria  honrado  al  principe  no  es  ra« 
son  que  éste  menoscabe  la  gloria  >dd  mismo  reino.  Tengan  presen- 
tes mis  Sucesores  que  les  obliga  estrechamente  so  digmdad  á  go-> 

'I     Cod.  Wisog.  1.  T.  til.  t.  lib^  41. 


Digitized  by  Google 


TEORÍA     DE  LASCORTES. 

bernar  con  solicitud  ,  á  obrar  con  moderación  y  á  conservar  con" 
fidelidad  los  estados  y  bienes  que  se  les  confiaron.  Lci  eterna  que 
deberán  observar  los  príncipes  :  de  conformidad  que  á  ninguno  se 
le  permita  subir  al  sólío  si  antes  no  prometiese  bajo  juramento 
guardarla  en  todas  sus  partes ,  según  ya  lo  dejamos  mostrado. 

2.  Los  reyes  de  Asturias  y  León  respetaron  esta  lei  nacional  en 
tanto  grado  que  no  osaban  otorgar  privilegios  ni  hacer  donaciones 
de  los  bienes  nacionales  ó  afectos  á  la  corona  sin  acuerdo  y  con- 
sentimiento del  reino,  como  demostramos  en  otra  parte,  *  y  es 
mui  notable  lo  que  sobre  esta  razón  decía  el  emperador  don  Alon- 
so sexto  en  el  rico  privilegio  que  concedió  á  la  iglesia  y  clero  de 
Patencia  en  el  año  de  1090 :  ¿  saber  ,  que  les  hace  aquellas  dona- 
ciones y  gracias  juntamente  ^cum  episcopis  ,  comitibus  et  aliis  reg- 
wni  nostri  majoribus ....  Insupcr  etiam  danius  et  confirmamos  cum 
»>coDSÍlio  omnium  episcoporum  nostrorum ,  ct  beneplácito  omnium 
nmeorum  principum,  sicutpater  meus  rex  Ferdinandus  fecit  cuín 
•»consilio  et  volúntate  episcoporum  suorum  Alvito  et  Gomesano 
»>et  ómnibus  optimatibus  suis.  SimiUter  ego  ¿ « . .  Adefimsus  tmpe- 
ff  ratoir  cum  ooosilio  et  volúntate  domlni  Bemardi  toletani  aicbie- 
Mpiscopi  ,  patris  nostri  spiritualis,  et  cum  consilfo  episcoporum 
»Petri  legioaensis  et  Gomicti  aucensís  ,  et  cum  oonsilio  comicis 
i»Raimundi  g<^h  mei ,  et  fiUae  meat  Urracas » et  comitum  et  prln- 
t>cfpum  meorum  banc  determinationem  secundum  patrem  meum- 
«y fado  et  cresco. .  ..Unde  cum  consilio  et  beneplácito  comitis  Raí- 
»mundi  generis  mei ,  et  aliorum  comitum. . .  .et  omnium  prind- 
»»pum  noQorum  et  omnium  nobiltum,  tam  majorum  quam  mino* 
•>rum  'nüUo  ocHitradicente  vel  reclamante  sed  ómnibus  consentíen- 
wtibus  et  volentibus  ,  do  tibí  Raimundo  palentino  epíscopo." 

3,  £1  mismo  principe  para  elegir  digno  arzobi^  de  Toledo» 
dotar  esta  iglesia  y  arreglar  otros  pun^  interesantes  convocó 
cortes  para  dicha  ciudad  en  el  año  1085 ,  y  como  refiere  ^  d  ar*  * 
zoblspodon  Rodrigo  :  **Convocavit  regní  proceres  et  majores  ,  epis- 
fCOpos  ,  et  abbates  ,  et  viros  religiosos  :  et  quinto  décimo  calendas 
»>januarii  omnes  in  urbe  regia  convenerunt  :  et  habito  diligenti 
muacutu  domiaum  ¿eroardum  »  vicum  réligioais  et  prudeatis  cott 

3    üüácr.  De  ccb.  ííls¿.  Lo.  vi.  cap.  xxiii.      •  •     '   -  - 
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»»muniter  et  concorditer  m  archicpiscopum  elep;erunt  :  et  rex  ín 
«contiiiciiri  dotavit  ecclcsiam  libcralitcr  et  liuiiestc."  De  aquí  es 
que  los  grandes  ,  los  proceres  ,  los  que  gozaban  oficios  palatinos  ,  los 
adelantados  ,  los  maestres  de  las  órdenes  ,  los  prelados ,  los  meri- 
nos mayores  y  peras  personas  públicas  confirtnaban  todos  los  pri- 
vilegios otorgado.s  por  los  leyes  en  testitnoiiio  de  su  derecho  y 
dd  ¡nñujo  que  tenían  en  la  conoeskn  de  aquellas  gradas  9  y  de  la 
necesidad  que  habla  de  su  aprobadon  y  oonsentimiento  para  el 
valor  y  legitimidad  de  los  Instrumentos :  lo  cual  se  observó  oons* 
tantemeote  en  Castilla  por  espado  de  varios  siglos  hasta  que  al 
cabo  todo  esto  se  rcdqp  á  formulario  y  á  una  mera  solemnidad 
de  la  candUería. 
4.  El  td  don  Alonso  décimo  convencido  de  la  importancia  de 
'  esa  ant^ua  y  respetable  Id  de  la  monarquía  la  sandonó  en  su 
oódigo  de  las  partidas^  autorizando  al  mismo  tiempb  la  costum- 
bre de  que  los  reyes  jurasen  su  cumplimiento  en  d  día  de  su  ele- 
vácioo  al  trono»  &  cuyo  propósito  dke  así :  *'fijero  et  estaUed- 
Mffliento  feciéron  antiguamente  en  España  que  d  señorío  dd  rd 
»nunca  fuese  departido  nin  enageoado . . .  «et  por  ende  posieron  que 
wcuaodo  d  rd  fuere  finado  et  el  otro  nuevo  entrare  en  su  logar, 
»que  luego  jurase  si  fuese  de  edad  de  catorce  años  compUdos  ó 
»dende  arriba ,  que  nunca  en-  toda  su  vida  departiese  el  señorío 
>»nin  lo  enagenase. .  ..Et  todos  los  que  se  acertaren  hí  con  él  que 

»jurasen  de  guardar  siempre  qucl  señorío  «ea  uno  et  que  nun- 

wca  en  dicho  ni  en  fucho  consijiitan  nin  fagan  porque  se  enagene 
«nin  se  departa.  Et  desto  dL-ben  facer  iiomenage  los  mas  honra- 
«dos  homes  del  re^no  que  lii  fueren  asi  como  los  {-«erlados  et  los  - 
»»ricos  honies  et  ios  caballeros  fijosdalgo  et  los  homes  buenos  de 
>»las  cihdadcs  et  de  las  villas."  Y  en  otra  parte'  hablando  de  las 
obligaciones  del  nuevo  ita  dice  que  d^be  pagar  sus  deudas  del  di- 
funto y  cumplir  sus  mandas  "cL  íacer  algo  a  loá  suyos  que  lo  hr>- 
«bieren  menester  que  non  finquen  desamparados :  pero  esto  d^be 
Mser  fecho  de  manera  que  non  mengue  el  señorío  asi  como  ven- 
«>dieodo  ó.  enag^oando  los  bienes  dél  que  son  como  raiz  del  rcgno: 
i^mas  puédelo  facer  de  Jas  otras  cosas  muebles  que  toviere." 

z   Lei  V.  tít  XV.  Part.  ir. 
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i  Quién  se  pudiera  persuadir  que  este  príncipe  que  acaba- 
ba de  establecer  tan  sábia  y  tan  sagrada  lei  y  de  recomendarla 
á  sus  sucesores  y  á  toda  la  nación  con  palabras  tan  sentidas  y 
graves  ,  él  minino  habia  de  ser  el  primero  que  la  violase  ?  Pero 
ello  fué  así :  y  nadie  ignora  la  prodigaiidad  Je  este  nK4iaica,sus 
inmensas  cesiones  ,  donaciones  y  privilegios  oturgaduá  á  propios 
y  cstraños ,  tan  ricos  y  cuantiosos  como  destructivos  é  intolera- 
bles á  los  vasallos,  i  Y  qué  mucho  que  su  hijo  el  príncipe  don 
Saacho  con  tan  mal  egemplo  4  pietsstD  de  oeoeádad  imitase  y 
siguiese  la  conducta  de  su  padie?  Por  eso  la  tiadon  juota  ea  las 
cortes  de  Sevilla  de  1984 ,  primer  afio  del  reinado  de  don  Sancho 
tratd  seriamente  de  reformar  los  abusos  y  de  dar  vi^  &  la  lei, 
cuya  inobservancia  filé  siempce  causa  radical  de  mil  calamidades 
públicas :  se  opuso  á  los  internos  del  Infímte  don  Juan « el  cual 
apoyado  en  una  cláusula  del  testamento  de  su  padre  don  Alonso 
décimo  en  que  le  dejaba  &  Sevilla  y  Badajos  pretendía  alzarse  con 
estas  grandes  ciudades :  los  procuradores  de  los  reinos  teniendo  en 
consideración  las  ventajas  de  la  sociedad  y  la  tranquilidad  pública 
dej&ron  sin  efecto  la  disposición  testamenuria  de  aquel  monarca; 
porque  sabían  que  á  los  re|^  no  asistía  derecho  ni  facultad  para 
disponer  de  sus  dominios  y  estados  sino  en  conformidad  á  las  leyes, 
id  para  derogar  éstas ,  variarlas  ó  interpretarlas  sin  acuerdo  de  las 
cortes.  Asi  que  el  rei  don  Sancho  á  propuesta  de  los  brazos  del  es- 
tado exíbió  en  ellas  los  originales  de  todas  las  gracias  y  donacio- 
oes  pasadas  ,  revocó  todos  los  privilegios ,  y  fueron  canceladas  y 
rotas  las  cartas  é  instrumentos  que  los  contenían :  lo  cual  se  con- 
firmó posteriormente  en  las  cortes  de  Palencia  de  1286  donde  los 
concejos  hicieron  que  se  restableciese  la  ioipQrtante  lei  de  «unoni* 
zacion  civil  y  eclesiástica. 

6.  Desde  entonces  continuaron  todos  los  reyes  de  León  y  Cas- 
tilla en  la  loable  costumbre  de  jurar  en  el  di  a  de  su  aclamación  ,  y 
en  las  cortes  que  con  este  motivo  se  celebraban  el  cumplimiento 
de  aquella  lei  fundamental  del  reino  ,  con  la  particularidad  de 
que  el  juramento  del  uioiiaxca  sic¡:iprc  d.b:a  preceder  aiy  como  con- 
dición esencial  al  que  después  le  hacuLii  lsios  reinos  de  obediencia, 
fidelidad  y  reconocimiento.  ¡  Ojalá  que  los  principes  de  Castilla  asi 
como  fueron  exáctos  en  el  desempeño  de  este  deber  ,  hubieran  si- 
do tan  fieles  k  las  leyes  del  pacto  y  solemne  promesa  que  entonces 
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hacían!  Mas  ellos  aunque  cristianos  y  católicos  no  fucilen  tan  deli- 
cados y  escrupulosos  ,  que  dejasen  de  violar  la  religión  del  jura- 
mento ,  las  obligaciones  contraidas  con  la  sociedad  y  los  derechos 
de  la  nación  ,  y  olvidados  de  su  real  palabra  y  creyéndose  supe- 
riores á  toda  ki  disipaban  sin  vergüenza  ni  temur  A  putiiaiouio 
teal^  y  prodigaban  á  su  salvo  los  bicr.cs  de  U  coioiui. 

7.  Esta  inconstancia  e  iiiíidclidad  de  los  reyes  provocó  el  ce- 
lo de  los  ciudadanos  y  les  obligó  á  declamar  con  vehemencia  y  á 
levantar  el  grito  cuntía  su  conductó ,  viéndose  desde  luego  encen- 
dida y  trabada  una  guerra  y  obstinada  lucha  entre  tí  despotísoio 
de  los  príncipes  y  el  patriotismo  de  los  representantes  de  la  nación^ 
la  cu  li  jamás  dejó  de  recordarles  sus  obligadoúes ,  sus  promesa^  y 
palabras ,  la  religión  del  juramento  »  la  impoctaocia  de  la  leí  ,  y  las 
funestas  consecuencias  de  su  ¡nobservancia.  A»  lo  hidéron  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  1442  cuya  vigorosa  tepresentaclon  se  pue- 
de ver  en  el  apéndice,  y  en  las  de  Madrid  de  1467  y. en  las  de 
Ocaña  de  1469  y  sobre  todo  en  la  petición  séptima  de  las  de  Ma- 
drigal de  1476  que  nos  pareció  conveniente  publicar  aquí  por  mo- 
numento eterno  de  la  entereza  ,  constancia  y  generosa  libertad  de 
los  castellanos.  Decían  asi  á  los  reyes  católicos:  "excelentes  sefio- 
«>res,  los  procuradores  que  estovieron  en  las  cortes  de  Ocafia  tí  di- 
Mcho  alio  de  sesenta  y  nueve ,  veyendo  é  doliéndose  del  gran  es- 
»>tiago  é  diminución  que  el  dicho  señor  rei  don  Enrique  vuestro 
««hermano  había  fecho  é  fkcia  de  cada  día  dando  é  desipando  su 
ffteal  patrimonio  especialmente  las  cibdades ,  villas  é  logares  é  tér- 
«>mÍnos  de  la  cocona  leal  de  estos  reinos ,  le  hubieron  fecho  un  re- 
wquerimiento  que  está  incorporado  en  una  leí  .fecha  en  las  dichas 
Mcortes  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

«Otrosí  mui  poderoso  señor,  ya  sabe  vuestra  ake/.i  como  por 
«nosotros  en  estas  cortes  le  fué  presentada  una  petición  su  tenor 
«de  la  cual  es  este  que  se  sigue.  Mui  alto  é  mui  poderoso  prín- 
»»cipc  rei  é  señor  :  vuestros  humildes  servidores  los  procuradores 
»>de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  vuestros  regnos  qu  -  estamos 
»> juntos  en  cortes  por  vuestro  mandado  en  esta  villa  de  Madrid 
»t)esamos  vuestras  manos  é  nos  encomendamos  en  vuestra  mer-  ' 
♦>ced ;  la  cual  bien  sabe  en  cuanta  diminución  é  menoscabo  es  ve- 
«nida  la  vuestra  corona  real  por  las  muchas  c  innumerables  dona-  ' 
i>cione$  é  mercedes  <iuc  ei  diciiu  señor  reí  dou  Jutui  de  gloriosa 
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«menioria  vuestro  padre ,  cuya  ánima  Dios  haya  1  fizo  en  su  vida 
»i  después  vuestra  sennoria  de  muchas  cibdádes  é  viUas  insignes  é 
tide  muchas  fortalezas  é  át  muchos  logares  é  términos  é  de  mu* 
Mchas  tierras  é  juredicdoues  de  otras  cibdades  é  villas  de  vuestro 
«real  patrimonio  ,  de  lo  cu^  ha  resultado  que  vu^ra  señoría  que 
ffhabía  de  ser  poderoso  para  señorear  é  tener  en  paz  é  justicia 
^vuestros  regnos ,  é  para  remunerar  los  servidos  é  castigar  los  ma- 
íllos é  sobrepujar  i  vuestros  subditos  é  naturales  en  estado  é  po- 
>*tencía » ya  vuestra  corona  real  es  mui  deminuida  é  empobrecida ,  6 
wvuestro  patrimonio  peqi^eño  é  las  rentas  enagenadas  en  otros ,  é 
»lo  que  peor  es  que  los  vasallos  é  rentas  de  vuestro  patrimonio 
*»real  se  han  consumido  por  mercedes  inmoderadas  en  algunas  per- 
«sonas  que  las  non  merescian ,  é  l  i'^  bebieron  por  cabsas  nonjus- 
»'tas  nin  debidas  é  por  esquisitas  manas :  é  como  quicr  que  el  di- 
wcho  señor  rci  vuestro  padre  á  petición  de  los  procuradores  que 
wse  juntaron  en  cortes  en  la  villa  de  Valladolit  por  su  mandado  en 
í»el  año  de  1442  ,  smucndose  del  mal  ya  fecho  é  de  la  desorden 
«que  estaba  ya  dada  por  las  mercedes  por  su  señoría  fíista  allí 
wfechas  cií  danno  é  diOiuiucion  de  su  corona  real ,  é  queriendo 
w proveer  é  remediar  en  lo  venidero  hizo  c  ordenó  una  lei  sobresto, 
wpor  la  cual  fizo  inalienables  é  imprescriptibles  todos  los  vasallos 
wé  logares  de  la  corona  real  destos  vuestros  regnos ,  é  por  precio 
wde  ciertas  cuantías  que  á  su  scuona  fueron  dadas  por  los  sus 
»»regnos  fizo  pacto  é  contracto  con  ellos  de  non  disminuir  ende 
»en  adelante  la  díctia  corona  real  nin  su  patrimonio,  nin  dar  iuu 
naparur  della  vasallo  »  nm  término  nin  jurediscion ,  procediendo  á 
»ievocacion  é  anulación  de  todo  lo  que  en  contrario  dende  allí 
»>adelante  ' fuese  fecho ,  firmando  como  firmó  dicho  ccmtracto  por 
npromesa  é  juraiyento  segunt  que  coa  otras  cosas  mas  largamen- 
tfte  se  contiene  en  la  dicha  le¡$é  por  la  provisión  por  ella  ftcha 
j»non  pudo  reservar  las  cáptelas  é  intenciones  corruptas  que  des- 
f»pues  aci  por  nuestros  pecados  son  falladas  en  aliamos  vuestros 
*»sabditos  é  naturales, los  cuales  menospreciando  el  amor  é  temor 
Mde  Dios  é  lá  memoria  de  la  muerte  con  mas  esquisitas  maneras 
«»han  procurado  é  procuran  de  poner  á  vuestra  señoría  grandes,  te- 
*f  mores  é  de  tener  en  grandes  discordias  vuestros  regnos  ,  é  facen 
i*entre  si  parcialidades  por  poner  á  v.  a.  en  nescesidades  é  por  le 
irineter  en  eUas  »  fiKiéodole  creer  que  non  puede  v.  a.  remediar  sus 
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nnescesidades  é  pacificar  sus  regóos  sin  que  esos  pocos  vasallos 
»é  bien  pocos  que  i  vuestra  señoría  han  quedado  desnudos  de 
«»rentas  é  obediencia ,  que  los  debrian  repartir  por  ellos ;  é  para 
Mesto  los  unos  mostrándose  contrarios  de  los  otros  é  los  otros  de 
f»lo5  otros  ,  cada  uno  pide  &  vuestra  señoría  para  el  otro  mercedes 
né  vasallos ,  é  añrmando  por  verdadera  ooosecuenda  que  en  ha* 
ftcer  á  ellos  ricos  é  poderosos  consiste  la  paa  de  vuestros  legnoe 
»é  la  buena  gobernación  dellos  :  pues  mui  poderoso  señor  como 
wtoda  carne  haya  corrompido  su  carrera ,  é  es  inclinada  i  codi- 
»>cia ,  é  por  divina  provisión  é  razón  natural  fué  fallado  por  re- 
»»medio  de  muchos  mconvenientes  é  por  conservación  de  la  amis- 
»tad  humana  que  un  rei  rigiese  su  regno ,  é  este  fuese  mm  puJc- 
»>roso  é  tal  que  pusiese  temor  á  los  malos  é  con  poderosa  mano 
«los  rigiese  é  señorease ,  la  cual  razón  non  consiente  que  rei  des- 
wpojado  de  patrimonio  é  tierras  puede  gobernar  é  regir  tantos  ca- 
«balleros  poderosos  ;  é  cuantos  hai  é  cuantos  se  querrán  ficer  por 
«estos  movimientos  en  vuestros  regnos  ,  é  administrar  justicia  ,  ca 
«non  es  de  creer  que  los  homes  por  les  acrescentar  muchos  esta- 
«dos  ,  dignidades  é  riquezas  se  fagan  mas  buenos  é  pacíficos :  c 
«esto  mui  poderoso  señor  ha  mostrado  manifiestamente  la  espe- 
«nencia  que  es  madre  de  las  cosas,  que  con  tales  maneras  é  tra- 
«tos  de  poco  tiempo  acá  mucbos  pequennos  son  fechos  grandes  ,  é 
«muchos  grandes  son  fechos  mayores  en  vuestros  regnos ;  é  míen- 
Mtra^  esto  se  ikoe  siempre  la  justicia  de  dia  en  día  se  pervertid 
fié  la  licencia  de  mal  vivir  é  osadía  de  delinquir  é  la  negligencia 
»>del  pugnir  ha  ctescidoy  é  sobre  todo  este  flaco  patrimonio  que  á 
«vuestra  señoría  ha  quedado  diz  que  algunos  tientai^  de  lo  despe- 
Mdazar  é  repartir  entre  sí  ¿  quinen  qne  sea  por  vuestra  firma  é 
nmandamiento  é  abcoridad  dándoles  tindos  della  Mui  poderoso  se- 
>»ñor ,  requerimos  &  v.  a.  con  Dios  é  oon  los  juramentos  que  habéis 
wfecfao  é  con  la  fe  é  debda  que  debéis  á  los  dichos  vuestros  ng- 
*f nos  9  é  oon  la  fidelidad  que  vos  debemos  que  non  quiera  vuestra 
ffseñoría  enagenar  vuestro  patrimonb  nin  parte  dd  ,  nin  dar  vaSa« 
f>llos  nin  juredicciones ,  nin  términos  nin  fortalezas ,  é  revoque  las 
•*mcsmas  que  ha  fecho  dello  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha 
i»lei  t  é  quiera  restaurar  su  corona  real  á  guardar  su  patrimonio, 
«pues  esta  debda  entre  otras  debe  á  sus  regnos ;  é  si  ansi  vuestra 
«señoría  lo  fíciete  hará  lo  que  debe  »  é  gobernará  é  administrará 
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»jsLis  regnos  como  buen  re¡  é  señor  natural ,  -  nosotros  en  su 
»>nuuibre  lo  rescibiiémos  en  sinc,  lUir  ¡nciccd.  En  otra  manera  pro- 
»>testánios  que  la>  tales  iiiciccdcs  c  donaciones  é  alienaciones  fe- 
»>chas  é  por  facer  contra  el  tenor  é  f(>rma  de  la  dicha  leí ,  non 
f>valgan  é  sean  en  sá  ningunas  é  de  ningunt  valor  é  efecto ,  é  que 
^Vuestros  regnos  usarán  de  los  remedios  de  la  dicha  lei  é  de  fo- 
ndos los  otros  que  les  fueren  permisos  para  conservar  la  ji  stida 
»é  unión  de  la  corona  real:  é  por  la  presente  requerimos  á  ios  per* 
Miados  é  caballeros  de  vuestros  regaos  é  i  los  otros  del  vuestro 
Mconsejo  asi  á  los  que  est&n  presentes  con  vuestra  señoría  en  esta 
««vuestra  corte  como  ¿  los  absentes ,  qoe  non  sean  en  fecho  nin 
»«en  derecho  nin  en  cons^  que  las  dichas  alienaciones  é  merce-  - 
ndes  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha  lei  se  fegan  nin  consien- 
Mtan  en  ellas ,  nin  ellos  las  procuren  nin  resciban  nin  acepten  en 
wcaso  que  vuestra  señoría  de  fecho  las  quisiere  é  <]p]ieni  facer  ,  con 
wprot^scacion  que  facemos  si  lo  contrario  íicicre,  estos  vuestros  reg- 
ióos é  nosotros  en  su  nombre  que  usarán  é  usarémos  de  los  rc- 
nmedios  que  entendiéremos  que  cumplen  al  servicio  de  Dios  é 
«>vuestro  é  unión  é  conservación  é  bien  público  de  los  dichos  vues^ 
wtros  regnos  como  contra  personas  que  lo  quieren  disminuir  é  di- 
wsipar.  Además  juramos  á  Dios  é  á  esta  señal  de  la  cruz  é  á 
wlas  pal  ibrns  de  los  santos  evangelios  ,  do  quier  que  son  ,  que  nun- 
»»ca  consentiremos  nin  aprobaremos  las  tales  mercedes  que  contra 
»>el  tenor  é  forma  de  la  dicha  lei  son  fechas  é  se  ficieren ,  é  to- 
»)dos  juntamente  damos  poder  cumplido  á  cualesquier  de  nos  los 
j' procuradores  que  presentan  esta  petición  é  requerimiento  ante 
♦1  vuestra  señoría,  que  requieran  con  ella  á  los  dichos  (xMlauos  é  ca- 
f»balleros  é  otras  personas  ,  e  d«jllo  e  Je  lo  que  vuestia  señorfa  é 
«ell^^  respondiéren  pidan  é  tomen  testimonio  dello ,  é  desto  oiorga- 
mf  ds  esta  ixíticion  é  requerimiento  ante  el  escribano  de  nuestras 
«'Cortes,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  villa  de  Madrid  15  días 
wdd  mes  de  marzo  año  del  nascimientcy  de  huestro  señor  Jesu- 
^  »>cristo  de  1467  años  :  testigos  que  ftiéron  presentes  llamados  é 
erogados  especialmente  para  lo  que  dicho  es,  García  de  Miranda 
Mcscúdero  de  Rodrigo  del  Rio  procurador  de  la  mui  noble  é  mu¡ 
Mleai  cibdad  de  Segovia  Juan  Navarra  é  Juan  de  Cuellar  cria* 
wdos  de  Iñigo  Diaz  de  Acero  procurador  de  la  mui  noble  cibJad 
»de  Burgos.  É  yo  Pedro  Sánchez  del  Castillo  escribano  de  cámara 
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»de  nuestro  señor  el  rei  é  su  notario  público  en  la  su  corte  c  en 

»9todos  los  sus  regnos  é  sennorios  é  escribano  de  los  fechos  de  los 

«dichos  procuradores  ,  é  de  pedimento  é  ruego  dcllos  esta  escritu- 

«ra  licc  escribir  é  fíds  aqueste  mió  signo  atal  en  tescioioaio  de 

wverdat. 

»»Con  lo  cual  algunos  de  nosoMos  en  nombre  de  todos  por  an- 
wtel  escribat^.o  de  nuestro  ayunLaniicnto  rcqiK:riiiio:í  a  v.  a.  c  como 
»quiei\i  quo  Li  nutüiia  justicia  sobre  que  se  íunda  la  dicha  pcti- 
«ticion  é  la  gran  ncscesidad  é  pobreza  que  v.  a.  tiene ,  é  el  gran 
nátíht  que  vuestro  real  corazón  debe  sentir  por  se  ver  asi  empo- 
ivbrecido  é  abajado  le  debrian  convidar  á  poner  en  ¿sto  remedio 
«é  condescender  con  grande  acucia  á  nuestras  suplicaciones ,  pero 
Mvemos  que  sobresto  v.  a.  no  lia  querido  proveer ,  é  non  sola* 
ftmente  non  ha  proveído  re%'ocando  las  mercedes  de  las  cibda- 
Mdes  é  villas  é  logares  é  tierras  é  términos  é  merindades  é  jure- 
Mdisciones  que  asi  ha  dado  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha 
wlei  de  que  de  suso  se  hace  mención ,  mas  aun  es  fama  pública 
»>que  agora  nuevamente  v.  a.  ha  hecho  mercedes  á  algunos  cába- 
Hileros  é  personas  poderosas  de  vuestros  regnos  de  otras  cibdades 
ffé  villas  é  logares  de  vUestros  regnos  é  térmiríos  é  merindades  é 
^fortalezas  é  ^irediscíones  en  total  destruícion  de  los  dichos  rcg- 
«tnos  é  gran  agravio  é  perjuicio  de  la  república  dellos ,  é  en  dimi- 
nnucion  é  abajamiento  de  la  corona  real  dellos  ;  é  aun  allende  des- 
»to  en  perjuicio  é  agravio  de  muchas  iglesias  é  monesteriosé  hos- 
»> pítales  é  personas  singulares  que  en  los  tiempos  pasados  ganá- 
«ron  sus  antecesores  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria  vuestros 
«progenitores ,  mercedes  de  maravedís  é  pan  é  otras  cosas  situadas 
«en  las  rentas  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  logares  por  servicios 
«mui  señalados  c  por  cargos  dinos  de  remuneración  ,  é  lo^  seí^ores 
»á  quienes  son  dadas  las  tales  cibdades  é  villas  é  logares  toman  vues- 
«tras  rentas  dallase  á  vueltas  lo  que  está  asi  situado  en  las  dichas  ren- 
«tas,  por  manera  que  el  acrescentaniiento  de  estado  de  las  tales  perso- 
«nas  que  de  vuestra  señoría  resciben  las  tales  mercedes  va  bien  acom- 
«pafuido  de  lágrimas  é  querellas  é  maldiciones  de  aquellos  que  por  es- 
«ta  causa  se  liallau  despojados  de  los  suyo.  Por  ende  mui  poderoso 
«señor  ,  suplicamos  á  v.  a.  que  haya  dolor  é  compasión  de  vuestra 
«real  corona  é  de  vue^jiru  perdimiento  é  pobreza  ,  é  guardando  el 
^juramento  que  v.  a.  tiene  hecho  é  lo  que  quieren  las  leyes  de 
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»» vuestros  regaos ,  revoque  todas  las  dichas  mercedes  é  donacio- 
»nos  de  cLiulciquiCi:  cibdades  é  villas  é  logares  é  tierras  é  merin- 
»ídades  é  térniinoi  é  juredisciones  que  íasta  aquí  iia  lecho  desde  i  «; 
»>dias  del  mes  de  setiembre  del  año  que  pasó  del  señor  de  1464 
»años ,  que  se  comenzáron  las  guerras  é  movimientos  ea  estos  vues* 
wtros  regaos,  á  cualesquler  personas  de  cualquier  estado  ó  condición 
>^que  sean ,  é  declare  las  tales  mercedes  é  donaciones  ser  ningunas 
»é  de  ningún  valor  é  efecto  por  ser  fechas  durante  las  dichas  giier- 
»nis  é  movimientos ,  é  oostreñido  por  nescesidades  inevitables  en 
»>que     a.  estaba  &  la  sazón  de  las  hacer  en  contra  la  oompusi- 

'    »cton  é  juramento  que  v.  a.  hizo  al  tiempo  que  fué  alzado  é  obe» 
wdesddo  por  rel  «  é  por  ser  contra  las  leyes  de  vuestros  regóos  é 
*»en  diminución  de  vuestro  patrimonio  é  corona  real  dellos  é  en  . 
tfOOiA  é  perjuicio  de  la  república  deUos  ¡  é  que  por  las  tales  mer- 

.  f»cedes  nín  por  el  uso  dellas  nin  pOr  cualesquler  actos  por  virtud 
wdellas  fechos  non  hayan  seido  ot  sea  adquirido  derecho  alguno 
«cuanto  á  la  posesión  ni  en  cuanto  á  la  propiedad  é  señorío  i 
^aquellos  ^  quien  las  tales  mercedes  se  hiciéron  ni  á  sus  herederos 
wni  subcesores ,  é  que  mand&  que  de  aquí  adelante  de  todo  en  to- 
»>do  la  dicha  leí  de  Valladolit  sea  guardada ,  é  que  v.  a.  desde  lue- 
ngo jure  de  perseverar  en  la  dispusicion  desta  leí ,  é  de  no  ir  ni 
Mvenir  jxDr  escrito  ni  por  palabra  ni  en  otra  manera  alguna  con- 
»>tra  ella  ,é  pida  é  consienta  que  sea  puesrn  sentencia  djscoüuinion 
«sobre  sí  si  lo  contrarío  hiciere ,  é  rucgue  e  pida  al  dvlei^;Klo  del 
«nuestro  santo  padre  que  desde  lu^o  para  entónccs  la  ponga  so- 
»»bre  vuestra  señoría  e  sobre  vuestros  herederos  c  subcesores  que 
»»fueren  contra  la  dispusicion  desta  dicha  leí ,  é  sobre  cualesquier 
«personas  de  cualquier  lei  é  estado  é  condición  jirecniinencía  ó  díg- 
Mnidad  que  sean  ,  que  las  tales  mercedes  han  procurado  e  procu- 
wran,  é  sobre  los  que  rescibieren  é  tovicren  los  diciios  vasallos  é 
«tierras  é  términos  é  juredisciones  aunque  sean  constituidas  las 
«tales  personas  en  dignidad  pontifical  ó  en  perlacion  cualquier.  E 
wotrosí  desde  luego  nos  mande  dar  v.  a.  sus  cartas  para  todas  é 
«cualesquler  cibdadcs  é  villas  é  logares  é  merihdades  de  que  v.  a. 
«desde  el  dicho  tiempo  acá  ha  hecho  é  hiciere  mercedes  d  de  cuaN 
wquier  su  tierra  ó^término  é  juredisciob ,  para  que  por  si  mesmos 
né  por  su  propia  actoridsd  se  puedan  alzar  por  v,  a.  é  por  la  00* 
ntaoA  real  de  vuestros  cegnos ,  é  que  asi  alzados  queden  é  finquen 
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»»por  de  vuestro  patrimonio  é  corona  real,é  que  puedan  tomaré 
«ocupar  las  fortalezas  c  castillos  de  los  tales  lugares  para  la  diciia 
«corona  real  ,  é  que  para  esto  puedan  liaiiiar  é  ayuntar  gentes  é 
-  »ívaledürc3  é  quiuir  cualquier  resistencia  ,  si  resistencia  alguna  les 
wfuere  hecha ,  é  si  sobre  esto  acaesciere  muertes  é  feridas  de  ho- 
wmes  é  quemas  é  robos ,  é  otros  daños  fíieftn  fechos  por  parte 
wdestos  tales  que  se  quisferen  tornar  &  la  vuestra  corona  real ,  que 
lino  caigan  por  ello-ni  incurran  en  pena  alguna:  é  esto  haya  lugar 
weo  todas  ks  mercedes  é  donaciones  por  v.  a.  hechas  desde  el  di^ 
icfao  tiempo  acá ,  et  en  las  que  se  hicieren  de  aquí  adelante  de 
*»cualesquier  cibcbdes  villas  é  logares  é  tierras  é  términps  é  juK<> 
«disciones  é  fortalezas  ,  é  que  de  aquí  adelante  no  se  llagan  ni 
wpuedan  ser  ftchas  las  tales  mercedes  é  donaciones  ,  é  si  se  hide- 
wren  que  no  valgan ,  é  que  ¡nda  v.  a.  al  legado  del  nuestro  muí 
Hsanto  padre  que  en  vuestu».  reinos  está  ,  que  ponga  sentencia  de 
wescomunion  sobre  vuestra  señoría  si  lo  contrario  hiciere ,  é  so- 
vfbre  las  personas  que  las  tales  mercedes  é  donaciones  aceptaren 
»é  usareii. 

9»Y  esto  no  embargante  somos  ciertos  que  después  que  el  di* 
Mcho  requerimiento  se  le  hizo ,  su  señoría  apartó  de  su  corona  real 
né  dió  é  enageoó  algunas  otras  cibdades  é  villas  é  logares ,  é  valles 
wé  suelos  é  términos  que  eran  de  su  real  paurimonio ,  ó  algunas 
«cosas  destas  :  é  después  que  v.  a.  bienaventuradamente  reina  se 
»dice  que  eso  mismo  habéis  fecho  merced  é  donación  á  algunos 
«caballeros  é  otras  j^^ersonas  de  algunas  cibdades  é  villas  é  lojrarcs 
>»é  términos  ó  cualquier  cosa  dcllo  ,  é  á  otros  de  cierto  número  de 
«vasallos  aunque  no  están  señalados  los  lugares  donde  los  han  de 
») tomar  de  vuestro  real  patrimonio  é  de  la  dicha  corona  real  de 
«vuestros  reinos  por  los  contentar ,  é  so  color  que  vos  han  de  ser- 
wvii  é  ayudar  a  ^alir  de  las  nescesidades  en  que  estades ;  de  lo 
»»cual  mui  jxjderoso  señor  kibcmos  niui  gran  dolor  é  sentiniien- 
»*to ,  así  porque  con  esto  cresce  la  destruicion  ¿  abajamiento  de 
«vuestra  re;d  corona  e  estado  como  por  ver  las  maneras  que  al- 
«gunos  tienen  para  vos  poner  en  tales  ncscesidades ,  pw  ende  vos 
nliallades  costreñidos  á  hacer  las  tales  mercedes  é  donaciones  y  las 
«cuales  es  cierto  que  no  valen  así  según  deredio  é  leyes  de  vues- 
fttros  regóos  como  según  el  juramento  que  á  ellos  tenedes  fecho, 
ifPor  ende  mui  ahos  «eñores  suplicamos  á  v.  a.  le  plega  revocar 
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»»é  dar  por  ningunas  las  dichas  mercedes  é  donaciones  que  el  di- 
?>cho  señor  re¡  don  Enrique  hizo  desde  15  días  del  n>es  de  se- 
>»íicinbre  del  dicho  año  du  64  á  esta  parte  fasta  que  finó,é  las 
»>que  después  vuestra  real  señoría  ha  heciK)  é  tiene  prometidas  de 
»>hacer  á  cualesquier  perlados  é  caballeros  é  otras  personas  de 
»»cuaiqLiíer  estado  o  condición  que  sean ,  de  cualesquier  cibdades 
Mé  villas  é  logares  c  merindades  é  valles  é  juredisciones  é  términos 
»>ó  cualquier  cosa  dello ,  quier  sean  nombrados  en  las  tales  merce- 
•tfdes  é  doaaciopcs  ó  quier  sean  fechas  ó  prometidas  por  número  de 
t>irasaUo«  sin  estar  nombrados  los  lugares  \  é  declare  las  tales  mer- 
«cedes  é  donaddnes  é  promesas  é  oblig^cioiies  dellas  é  todo  lo  por 
virtud  ddlas  fecho  ser  oinguiio  é  de  niogua  Valor  é  efecto  como 
•«fecho  ooncra  déiecho,  é  oootra  buenas  costumbres  é  contra  jura* 
*»mento  lidio  é  eontrato  aprobado  é  jurado » é  como  promesa  é  do- 
MoacíoQ  que  viene  en  noxft  é  perjuicio  de  la  república  de  vuestros 
•»regnos  é  en  gran  diminución  é  dapno  de  la  corona  reaí  dellos :  ¿ 
''donde  vuestra  real  seííoría  por  esta  vía  lue^  00  quisiere  proveer, 
«desde  luego  y  por  la  presente^  hablando  con  humill  reverencia 
«decimos  que  contradecimos  las  dichas  mercedes  é  donaciones  i 
«promesas  é  obligadooes,é  renovamos  é  sí  necesario  es  de  nuevo 
«hacemos  é  decimos  sobre  todo  lo  susodicho  la  petícioo  é  requerid 
«miento  é  protestaciones  por  los  dichos  procuradores  en  las  dichas 
«cortes  de  Oca  ña  fechas,  é  las  redamaciones  é  protestaciones  eo  ' 
«ellas  contenidas  ,  bien  asi  como  si  sobre  lo  uno  é  sobre  lo  otro 
»'agora  fuese  fecha.  É  protestamos  que  las  dichas  mercedes  é  di>- 
f»naciones  por  el  dicho  señor  rei  vuestro  hermano  é  después  por 
«>v.  a.  fechas  ,  é  las  promesas  é  obligaciones  por  vuestra  señoría 
«sobre  lo  suso^iicho  fechas  no  valan  ni  paren  perjuicio  á  v.  a. 
«ni  á  la  dicha  corona  real  de  vuestros  regnos :  é  protestámos  de 
«las  inipunar  é  contradecir  de  fecho  c  de  derecho  en  su  tiempo 
«é  lug.ir  ,  i  p¿dimoslo  por  testimonio  al  escribano  de  nuestras  cor- 
«tes  ó  á  cualquier  vuestro  secretario  que  es  presente  por  ante  quien 
«pasare  la  respuesta  dcsta  petición." 

8.  La  constante  solicitud  de  los  procuradores  al  cabo  llegó 
4  surtir  el  deseado  efecto ,  y  tuvieron  la  satisfacion  de  que  loj 
reyes  católicos  convencidos  de  la  justicia  de  su  causa  aplaudie- 
sen el  celo  y  patriotismo  con  que  hasta  entonces  la  habian  sos- 
tenida Y  si  bien  las  parcialidades  y  turbulencias  exdtadas  en  los 
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pumexos  años  de  su  reinado  no  les  permitió  terminar  aqud  ne* 
godo  como  deseaban  ^  le  coocluyéron  felizmente  en  las  cortes  de 
Toledo  de  Í48(x  En  las  que  se  celebrároo  posteriormente  para 
aclamar  á  los  rq^es ,  jurarlos  y  reconocerlos  como  «a  las  de  Valla* 
doiid  de  15067  15 18  se  tú^át  ellos  que  jurasen  espresamen* 
te  no  tan  sob  las  antiguas  leyes  de  Castilla  y  las  de  Partida, 
sino  también  la  lei  de  Valládolid  de  1443 ;  y  haberlo  hecho  asi 
consta  con  evidencia  por  la  fórmula  del  juramento  que  hizo  el  reí 
don  Cárlos  1.  cuya  escritura  publicamos  mas  adelante ,  y  por  la 
del  que  prestó  don  Felipe  ti.  en  las  cortes  de  Toledo  de  1560 
que  se  puede  leer  en  el  capítulo  siguiente»  y  en  6n  por  estas  dáu* 
sulas  del  juramento  que  hizo  Felipe  V.  en  1701.  "Que  v.  m.  co» 
wmo  reí  que  es  de  éstos  reinos  de  Castilla,  de  León,  de  Gra- 
znada y  de  los  demás  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla  ju- 
«ra  á  Dios  y  á  ios  santos  evangelios  que  con  su  mano  derecha 
«corporalnicnte  toca  y  promete  por  su  fe  y  palabra  real  á  las 
«ciudades  y  villas  cuyos  comisarios  aqui  están  presentes ,  y  á  las 
"Otras  ciudades ,  villas  y  lugares  de  estos  reinos  que  representan 
»»y  á  cada  una  de  ellas  como  si  aqui  fuesen  en  particular  uom- 
»»bradas ,  que  tendrá  y  guardará  el  patrimonio  y  señoríos  de  la 
fcorona  real  dé  estos  reinos  segua  y  como  por  las  leyes  de  las 
»»Partidas  y  las  otras  de  estos  reinos,  especialmente  la  leí  del 
"Señor  reí  don  Juan  fecha  en  Valladolid ,  está  pro\'eido  y  mandado, 
»>y  que  contra  el  tenor  y  forma  y  lo  dispuesto  en  las  dichas  le- 
»>yes  no  euag^aará  las  ciuJ.iJkS  ,  villas  y  lugares,  terniinos  ni 
ííjurisdicionel,  iciitai>,  pechos  ni  derechos  de  los  que  pjrLciiccca 
»»á  la  dicha  corona  y  patrimonio  real  y  que  hoi  dia  tien¿  y  posee 
»y  le  pei  tenece  y  pertenecer  puede  i  y  que  si  lo  enagenare, 
»que  la  tal  enagenacion  que  asi  hiciere,  sea  en  si  ninguna  y  de 
MninguQ  valor  ,  ni  efecto  y  que  no  se  adquiera  derecho  ni  pose* 
Msion  por  la  persona  á  quien  se  hiciere  la  enagenacion  y  mer- 
t»ced :  asi  Dios  ayude  á  vuestra  magostad,  y  los  santos  evangelios 
»>amen.  Y  dijo  su  magestad  en  voz  un  poco  ala:  asi  lo  digo^ 
"prometo ,  confirmo  y  juro> 
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IX>S   RETES   ANTES  DE  SER  RECONOCIDOS  Y  ACLAMADOS  rROiíETÍAN 
A  LA  NACIOK  REUNIDA  EN  CORTES  Y  JURABAN  GUARDAR  LAS  LE- 
YES DEL  REINO  Y  LOS  DERECHOS   Y  LJSERTADES  DE  LOS 

PUEBLOS. 

I.  El  solemne  y  magestiioso  acto  de  la  proclamacioa  de  los 
reyes  jamás  se  considero  en  Castilla  como  un  vano  y  fastuoso 
aparato  inventado  por  la  política  para  introducir  cierta  ilusión  en- 
tre los  pueblos  y  preocuparlos  en  favor  de  la  dignidad  suprema, 
ni  como  una  mera  é  ínsígnifícaote  ceremonia  en  que  los  represen- 
tantes de  la  nadon  hkiesea  solamente  el  ofído  de  espectadores  ,  si- 
no como  un  pacto  y  contrato  el  mas  firme  y  sagrado  entre  el  rej  y. 
su  pueblo, por  el  cual  quedal>aQ  igualmente  asegurados  el  prínd- 
pe  en  d  sóUo ,  y  el  puebto  en  la  posesión  de  sus  derechos  y  liber- 
tades. La  nación  consentía  en  que  los  reyes  fíiesen  elevados  al  tro- 
no de -sus  mayores  conformándose  con  las  dísposídones  de  las  le- 
yes fundament^es  rdativas  á  la  sucesión :  pero  antes  de  poner  la 
corona  sobre  la  cabeza  dd  príndpe  9  antes  de  alzarlos  por  reyes 
y  de  prestarles  el  acostumbrado  juramento  de  fidelidad  y  obedfen- 
cla ,  ellos  debían  jurar  y  juráron  en  tan  respetable  y  augusta  asam- 
blea desempeñar  sus  deberes ,  respetar  las  costumbres  patrias ,  ob- 
servar puntualmente  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y 
conservar  y  guardar  los  derechos  dd  pueblo  y  las  libertades^  na<^ 
dónales :  costumbre  antiquísima  y  qiíe  por  lo  menos  se  comenzó 
á  practicar  generalmente  en  estos  reinos  desde  d  establecimiento 
de  las  autoridades  municipales. 

2.  Se  sabe  que  el  rei  don  Fernando  tercero  siguiendo  las  anti- 
guas costumbres  de  Castilla  hizo  á  sus  concejos  aquel  solemne  ju- 
ramento en  las  cortes  de  Valladolid  de  1217,  como  consta  de  una 
real  cédula  despachada  al  concejo  deSegovia  en  las  cortes  que  aquel 
príncipe  celebró  en  Sevilla  en  el  año  1250,  donde  los  diputados 
de  esta  ciudad  llamados  á  aquel  ayuntamiento  pidieron  al  rei  sa- 
tisíaccion  del  agravio  que  Segovia  había  recibido  en  la  egecucion 
de  una  real  órden  por  la  que  se  nund  iba  separar  de  la  capital 
los  lugares  y  aldeas  sujetas  á  su  juiisdicuon  i  cuyo  decreto  además 


SEGUNDAPARTB. 
de  ser  contra  la  prosperidad  de  la  ciudad  y  pueblo?  de  5ii  com- 
prensión ,  era  al  mi^mo  tiempo  contra  derecho ,  leyes  y  fueron 
que  había  jurado  cuando  fué  alzado  por  reí :  lo  cual  confiesa  el 
mismo  monarca  '  diciendo:  ''Yo  don  Fernando  por  la  gracia  de 

»»Dios  rci  de;  Castiella  Envié  mis  cartas  á  vos  el  concejo  é  ho- 

wmes  bonos  de  Scgovia  que  enviasedes  vuestros  homes  bonos  de 
»»vuesLro  concejo  á  mí  por  cosas  que  habie  de  ver  é  fablar  con  vus- 
wco  por  buen  paramiento  de  vuestra  villa.  Et  vos  enviastes  vues- 
•»tros.  bornes  bonos  ante  mí ,  é  yo  fablé  con  ellos  aquellas  cosas  que 
»>entendi  que  era  buen  paramiento  de  la  tierra.... £t  esto  pasado 
«rogáronme  et  pidiéronme  merced  por  su  villa  qoe  les  tovíese  aque- 
*>lk)s  foros  et  aquella  vía  et  aquellos  usos  que  hobiéroa  en  tiempo 
»^eV  rei  don  Alfonso  mío  abuelo  et  á  su  muerte,  asi  como  gelos 
9>yo  prometí  cuando  ftii  rei  de  Castiella  que  gelos  ternie  et  gelot 
«guardarle  ante  mia  madre  et  ante  mios  ricos  bornes ,  et  ante  el 
Marzobispo  et  ante  los  obispos ,  et  ante  caballeros  de  Castiella  et  de 
■«'Estiemadura  et  ante  toda  mia  corte.  £t  yo  bien  conozco  et  es 
j»verdad  que  cuando  yo  era  niño  que  aparté  las  aldeas  de  las  vi- 
ffUas  en  algunos  logares :  et  á  la  sazón  que  yo  esto  ñz  non  paré 
»en  tanto  mientes.  Et  porque  tenie  que  era  cosa  que  debíe  á 
remendar ,  hobe  mío  oonsello  con  don  Alfonso  imo  fijo  et  con'  don 
» Alfonso  mío  bermano....et  con  otros  ricos  bomes  et  ood  caba- 
¿lleros>  et  bomes  bonos  de  Castiella  et  de  León,  et  tove  por  dere- 
«cho  et  por  razón  de  tornar  las  aldeas  á  las  villas  ,  asi  como  eran 
'  *fen  dias  de  mío  abuelo  et  á  su  muerte :  et  que  ese  foro  et  ese 
«derecho  et  es  i  vía  hobiesen  los  de  las  aldeas  con  los  de  las  vi- 
wllas ,  et  los  de  las  villas  con  los  de  las  aldeas  que  bobieron  eo 
mIos  dias  de  mió  abuelo  el  rei  don  Alfonso." 

3.    Luego  que  el  rei  don  Fernando  cuarto  fué  aclamado  en  To- 
ledo juró  la  observancia  de  las  leyes  y  guardar  los  fueros  ,  usos,  . 
costumbres  y  libertades  nacionales  :  así  lo  asegura  este  príncipe  en 
carta  de  privilegio  otorgada  '  á  favor  de  don  Gonzalo  arzobispo 

I.  CdImenaKS,  IBttw»  i»  Segovh  cap.  tki.  $.  xiv.  En  Us  mismas  cortw 
«c  expidieron  otras  cartas  idcnticaj  cun  é^ta  ,  ^omo  la  q\ie  se  libro  al  coa- 
cejo  y  Villa  de  Uctda  ,  publicada  en  el  Injortm  dt  Toledo  sobre  igualacioa 
de  peww  y  medidas  :  pág.  cccmk.  nota  itfo- 

a.  En  Valladolid  á  1 1  de  Apo^^io  129^.  Colección  diplomática  para  dut» 
uu  U  cróaica  de  Fernando  cuario ,  por  ia  real  académia  de  la  Historia. 
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,  ái  Toledo  y  de  sus  stioesofes :  ea  la  cual  después  de  ofcecerie  guar- 
dar sus  derechos  y  libertades,  añade  ^ca  asi  lo  prometí  é  juré  cuan- 
wdo  fui  recibido  por  reí  en  Toledo.'*  Promesa  y  Juramento  que  re- 
pitió &  toda  la  nacioa  en  las  primeras  cortes  celebradas  en  Valla- 
ddid  eo  dicho  ario  de  1295;  cuya  primera  petición  se  dirigía  á 
f»que  les  guardemos  sus  fueros  é  sus  prcFÍllejos  é  cartas  é  franque* 
wzas  é  libertades  é  usos  é  costumbres  que  hobiéron  en  tiempo  del 
fvemperador  é  del  rei  don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Ubeda 
wé  del  rei  don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Mérida ,  é  del  re¿ 
t»doo  Alfonso  su  iijo  ,  déte  decir  Femando  ó  su  nieto  9  é  de  los  otros 

«ireyes  onde  nos  venimos  É  nos. .  • .  prometemos  é  otorgamos 

»de  tener  é  guardar  todas  estas  cosas  que  sobredichas  son  ,  é  de 
»»non  venir  contra  ellas  en  ningún  tiempo.  É  por  mayor  firmedum- 
•bre  de  todo  esto  el  infante  don  Enrique  nuestro  tio  é  nuestro 
lí tutor  juró  por  nos  asi  como  tutor  sobre  los  evangelios  é  sobre 
>ila  cruz  é  Hzo  pleito  é  homeoage  que  lo  mantuviésemos  é  lo  guai- 
wdasemos  en  todo  tiempo." 

4.  El  reí  don  Pedro  también  prometió  al  principio  de  sii  rei- 
nado guardar  á  las  ciudades  y  pueblos  sus  derechos ,  escnciones  y 
libertades  asi  couio  las  leyes  del  reino  en  virtud  de  petición  que 
sobre  ello  le  hicieron  los  diputados  de  la  nación  en  las  cortes  de 
Valladotid  dd  año  de  135 1  las  primeras  que  celebró  este  monar- 
ca después  de  proclamado  en  Seirilla.  **Me  pidiéron  '  que  Ies  man- 
wdase  guardar  y  confirmar  sus  fueros  é  privilegios  é  buenos  usos 
wé  buenas  costumbres  é  libertades  é  franquezas  é  cartas  de  dona- 
wdones  que  han  de  los  reyes  donde  yo  vengo;  é  los  cuadernos  é 
«ordenamientos  qué  fueron  fechos  por  los  reyes  é  por  d  rei  mío 
Mpadre  que  Dios^  perdone  en  las  cortes  é  ayuntamientos  que  cada 
«uno  delios  flciéron  ,  salvo  en  aquello  que  me  pidiéron  especial- 
••mente  declaración  d  revocación.'*  £1  monarca  accedió  á  esta  pe** 
ticion  como  debia  hacerlo  por  derecha 

5.  Don  Enrique  segundo  en  las  cortes  de  Burgos  de  don- 
de fue  reconocido  y  aclamado  rei  de  Castilla,  juró  solemnemente  * 
guardar  y  mandar  cumplir  los  fueros  ,  leyes ,  ordenamientos ,  dere- 
chos ,  libertades  }  usos  y  costumbres  de  cada  brazo  del  estado  y  de 

I    Pcfic.  i  Ac  las  corles  de  Valladotid  de  l)$t* 
s    Ea  rcspae«u  á  la  ^ euc.  !• 
lOMO  II.  g 
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todas  las  ciudades  y  pueblos.  "Juramos  á  Dios  é  á  los  santos 
»>evangel¡os  ea  la  mano  del  dicho  arzobi^ipo  que  gelos  guardarémos 
»é  farémos  guardar  é  compUr  en  todo  según  en  elic^  se  cootíene.*' 
Y  al  fin  del  cuaderno :  ''Confirttiánios  todos  los  ordenamieotos 
wqtie  el  dicho  reí  nuestro  padre  mandó  &cer  en  las  cortes  de  Al* 
9>cal&'  de  Henares  ,  é  otrosí  confirmimos  las  Partidas  é  leyes  que 
MÍberon  ftchas  en  tiempo  de  los  reyes  donde  nos  venimos  é  que 
Nsean  guardadas  é  compUdas  según  que  se  guaidároa  é  compliéron 
«»en  tiempo  del  tei  nuestro  padre.* 

6.  Don  Juan  primero  en  las  cortes  de  Bui^^  de  1379  primero 
de  su  gobierno,  después  de  haber  sido  solemnemente  corotaado  y  ar* 
mado  caballero  prometió  á  las  ciudades  y  pueblos  guardarles  sus 
derechos  y  libertades  y  las  leyes  del  reino  las  cuales  sancionó  y 
confíraió  á  representación  de  sus  procuradores.  "  Habiendo  volun* 
»>tad  que  la  justicia  se  faga  como  debe ,  é  los  que  la  han  á  facer 
»íasi  en  la  nuestra  corte  como  en  todos  los  míos  regnos  la  puedan 
»» facer  sin  embargo  y  sin  alongamiento ,  confirmamos  todas  las  le- 
»»yes  é  ordenamientos  que  el  rei  don  Alfonso  nuestro  agüelo  que 
«Dios  perdone,  fizo  é  estableció  asi  en  las  corte*;  de  Mndrid  co- 
»»mo  en  las  de  Alcalá  de  Henares ;  é  otrosí  coníirmánio^  lodas  las 
"leyes  é  ordenamientos  que  el  rei  don  Enrique  nuestro  padre  que 
»»Dios  perdone  fizo  é  estableció  asi  en  las  cortes  que  fizo  en  la  cib- 
»'dat  de  Ijurgos  como  las  que  fizo  en  Toro  ,  é  otras  cualesquier." 
Añade  *  la  crónica  que  en  esta:>  cortes  "juró  de  guardar  las  fran- 

*»>quezas  é  libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del  regno.* 

7.  Luego  que  los  procuradores  de  las  ciudades  y  pueblos  re- 
dbiéron  por  rei  á  don  Enrique  tercero ,  y  le  prestáton  d  acostum* 
brado  homenage  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  de  1391  segjüoi 
que  este  monarca  lo  habia  pedido  y  propuesto  á  los  concejos ,  los 
representantes  de  la  nación  le  pidiéron  Inmediatamente.  '*Querades 
Mluego  en  estas  cortes  otorgar  é  jurarnos  de  guardar  é  mandar 
"guardar  todos  nuestros  previllejos  é  cartas  é  franquezas  é  merce- 
wdes  é  libertades  é  fueros^  bonos  usos  é  boiias  costumbres  que  ha- 
nbemos  é  de  que  usámos  en  los  tiempos  pasados.**  Luego  el  rei 
condescendiendo  á  aquella  súplica  como  era  derecho  "puso  las  nía" 
tinos  en  una  cruz  de  la  espada  que  le  tenían  delante  é  di^jo  que  ju* 

I   Al  a&o  de  1379  cap.  i. 
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«*raba  é  juró  de  guardar  é  facer  guardar  á  todos  los  fijosdalgo  de 
«sus  regnos  é  i  los  perlados  é  iglesias  é  á  bs  maestres  de  U<;  ór> 
ffdeott  é  i  todas  las  cíbdades,  villas  é  logares  é  i  todos  los  otros 
ffde  los  sus  r^nos  todos  los  previUejos  é  fhmquezas  6  mercedes  é 
«libertades  &c." 

8.  £1  mismo  juramento  pcestiron  en  las  cortes  de  ValladoUd 
de  1506  doña  Juana  reina  propietaria  de  Castilla  y  d.  reí  don 
.Felipe  el  hermoso  su  marido ,  s^jun  que  se  lo  pidiéron  los  reinos 
por  la  petidoo  octava.  "Que  vuestras  altezas  confirmen  é  juren  & 
mías  cibdades  é  villas  é  logares  destos  sus  regnos  las  libertades» 
^franquezas  ,  eseociones,  previll^os  ,  cartas  y  mercedes  ,  los  bue- 
tinos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  que  tienen  ya  ccmfírraadas 
wé  juradas  ,  den  é  manden  dar  á  cada  una  cibdat  é  villa  é  lu- 
i»gar  su  carta  é  cartas  de  confirmación :  pues  los  reyes  de  glc~ 
«trlosa  memoria  vuestros  progenitores  cada  uno  dellos  al  princi- 
»pio  que  sucedieron  en  estos  réjanos  los  confirmáron  ,  é  es  debi- 
f>da  la  confirmación."  Jüsspoaáo :  Jurado  por  sus  altezas  é  por  au-* 
ttto  real. 

9,  En  el  año  de  15 18  se  juntáron  cortes  en  Valladolid  para  el 
mismo  objeto  de  reconocer  por  rei  al  principe  don  Carlos  primero 
de  España.  Los  procuradores  luego  que  Ikgáron  les  pareció  nece- 
sario exáminar  y  conicrir  los  punros  de  mayor  co:isidcracfon.  Fué 
el  pririieio  acordar  la  forma  en  que  U  cjiona  de  Castilla  h  ihi  i 
de  juraf  por  su  rei  al  principe  áon  Carlos  viviendo  aun  su  madre 
reina  propietaria.  Pensaban  también  esforzar  que  antes  que  aque- 
llos  reinos  le  hiciesen  el  juramento  acostumbrado ,  les  jurase  su  al- 
teza la  observancia  de  las  leyes  y  particularmente  los  capítulos 
de  cortes  establecidos  por  el  rei  católico  en  las  de  Burgos  de  1519. 
Llegado  el  término  legal  que  dió  principio  á  las  cortes  cbncurrié- 
ron  para  presidir  en  ellas  &  nombre  del  reí  príncipe  su  gran  canci- 
ller ,  el  maestro  Mota  obispo  de  Badajoz  y  don  García  de  Padilla^ 
los  cuales  maltratáron  de  palabra  al  célebre  doctor  Zumel  procu- 

^  rador  de  Burgos  ,  haciéndote  cargo  de  que  él  inducía  i  los  otros 
á  insistir  en  que  no  jurasen  al  principe  sin  que  su  alteza  jurase  pri-< 
mero  lo  que  Castilla  le  pedia.  Pero  este  célebre  patriota  despre- 
ciando las  amenazas  respondió  oon  entereza  que  todo  cuanto  le 
achacaban  era  cierto  y  lo  mismo  que  contenía  su  voto  ^  y  oon« 
fesaba  haber  aconsejado  á  los  otros  procuradores  que  se  conforma- 
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sen  con  él  ,  y  dirigiendo  su  voz  al  canciller  pronunció  que  tuvie- 
se por  cierto  que  los  reinos  no  jurarían  á  su  alte/a  sin  que  de  su 
parte  precediese  el  juramento  que  le  pcdian  de  guaidarles  sus  leyes, 
fueros  y  ordenamientos ,  libertades,  privilegios ,  usos  y  costumbres, 
y  los  capítulos  de  las  mencionadas  cortes  de  Burgos ;  y  particular' 
mente  les  jurase  no  enngenar  cosa  alguna  de  la  corona ,  ni  pro- 
veer beneficios,  oficios  ni  encomiendas  en  estrangeros. 

10.  Con  ei^o  habiendo  acudido  el  príncipe  con  toda  su  co&> 
te  f  los  grandes  y  prelados,  caballeros  y  procuradores  de  los  reinos, 
sentado  en  el  sólio  los  procuradores  le  suplicaron  les  jurase  lo  que 
le  babian  ya  pedido;  y  leida  por  el  licenciado  Padilla  la  escritura 
de  Juramento  ,  el  reí  la  juró  como  lo  pedían  sobre  la  cruz  y  san- 
tos evangelios  que  tenia  en  sus  manos  el  secretario  Bartolomé 
Ruiz  de  Castañeda ,  y  bijo  la  forma  contenida  en  la  siguiente  es- 
critura. 

Juramento  que  don  Cárlos  primero  con  su  madre  doña  Juana 
hizo  en  las  cortes  de  Valladolid  á  7  de  febrero  de  15 18.  *' En  la  muí 
wnoble  villa  de  Valladolid  domingo  á  7  días  del  mes  de  febrero 
»>ano  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  15 18  annos, 
»>estando  el  mui  alto  c  mui  poderoso  é  católico  rei  don  Cárlos  nues- 
«tro  soberano  señor  en  la  iglesia  del  monasterio  de  san  Pablo  de 
"la  diclia  villa  ,  estando  en  una  silla  en  la  grada  alta  del  altar 
»>mayor  del  dicho  monesterio ,  et  acabada  de  decir  la  misa  mayor.... 
»et  estando  otrosí  presentes  los  ilustrísimos  señores  el  infante  don. 
«Hernando  et  la  infanta  doña  Leonor.... ct  los  procuradores  de  las 
wcibdades  é  villas  de  sus  reinos  de  Castilla  é  León  é  de  Granada... 
'♦pareció  ende  presente  el  dicho  licenciado  don  Garcia  de  l^diUa 

•  >»del  consejo  de      alteza  é  letrado  de  las  cortes  destos  dichos  rei- 

•  "DOS ,  é  de  pedimento  de  los  dichos  preladas  é  grandes  é  caballeros 
9>é  procuradores  de  cortes  en  pres^cia  de  nos  Antonio  de  VUl^s 
né  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda  secretarios  de  sus  altezas  é  de 

'  ntioi  Luis  Satxrhez  é  Juan  de  la  Hoz  escribanos  de  cortes  é  de  loe 
»»testigo$  de  yuso  escritos  leyó  publicamente  en  alta  é  intelegible 

'  ff>voz  una  escritura  de  juramento ,  su  tenor  de  la  cuál  es  este  que 
*»9e  sigue. 

«Porque  v.  a.  como  rei  que  es  de  los  reinos  de  Castilla  é  de 
MLeon  é  de  Granada  juntamente  con  la  mui  alta  é  mui  poderosa 
nreina  doña  Juana  nuestra  sejíora  vuestra  madre  jura  á  Dios  et 
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los  santos  evangelios  que  toca  con  su  mano  derecha  corporal- 
«mente,  é  promete  por  su  fe  é  palabra  real  á  las  cibdades  é  villas 
né  logares  en  cuyo  nombce  los  procuradores  que  aqui  están  pré- 
nsenles son  venidos  &  estas  cortes ,  é  &  las  provincias  é  cA>dades  é 
f>villas  é  lugares  que  representan  estos  reinos,  cooip  si  cada  uno 
«denos  en  particnlar  aqui  fuesen  nombrados :  que  terná  é  guarda- 
Mfá  el  patrimonio  de  la  corona  real  destos  reinos  é  sus  señoríos» 
»ié  que  non  enagenará  las  ctbdades  é  villas  é  lugares  nin  los  térmi- 
wnos  nin  juredíocíones  nin  rentas  nin  pechos  nin  derechos  nin  cosa . 
»>a]guna  dellos,  nin  otra  cosa  alguna  de  lo  que  pertenezca  i  la  co> 
»rona  é  patrimonio  real  que  hoi  día  tiene  é  posee  é  le  penenesce  é 
wpertenescer  puede  de  aquí  adelante :  é  si  lo  enagenare  que  la  tal 
•traagen^cion  sea  en  sí  ninguna  é  de  ningún  valor  é  efecto  ,  é  que 
wpor  la  merced  que  ansí  ficiere  de  lo  que  anst  enagenare  non  se 
»»adquiera  derecho  nin  posesión  á  la  persona  á  quien  se  hiciere  la 
»»tal  merced  ó  enagenacion.  É  que  guardará  las  leyes  é  fueros  de  sus 
«reinos  ,  et  especialmente  la  lei  de  Valladolid  que  cerca  desto  dis- 
vpone  en  cuanto  h  dicha  lei  face  é  dispone  en  íavor  deste  dicho 
»>auto  é  contrato  e  juramento.  Et  que  confirme  á  las  dichas  cibda- 
»»des  é  villas  é  h.igares  é  provincias  é  á  cada  una  dellas  las  liberta- 
»»des  é  previiltjos  é  franquezas  é  cartas  é  escnciones  asi  sobre  su 
»»conservacion  en  el  patriniuiiio  Je  la  corona  real  como  en  las  otras 
»>C0sas  en  los  dichos  sus  previllejos  contenidas.  Et  asimismo  las  or- 
»>denanzas  é  buenos  usos  é  costumbres  é  propios  é  rentas  é  térmi- 
»nos  é  juredidones  que  tienen  é  poseen  é  han  tenido  é  poseído ;  é 
wque  non  se  les  quebrantará  nin  quitará  nin  desminuirá  por  si  nin 
'  wpor  su  vaH  mandado  nin  en  otra  £om^  alguna ,  agora  nin  en 
«algún  tiempo  por .  ninguna  cason  nin  causa  que  le  mueva.  Ansí 
wDios  le  ayude  é  aquellos  santos  evangelios  amen. 

nPor  lo  cual  todo  v.  a.  como  rei  é  señor  que  es  juntamente 
Mcon  la  dicha  reina  nuestra  señora  su  madre ,  á  suplicación  de 
f*los  procuradores  de  las  dichas  cibdades  é  villas  que  aqui  estaii 
wpresentibs  que  muí  humilmente  asi  se  b  suplican  ¿jura  é  prome* 
Mte  como  dicho  es  de  se  lo  tener  é  guardar  é  oomplir  )  £t  luego 
nd  dicho  rei  nuestro  señor  puso  su  mano  derecha  sobre  la  cruz  é 
«santos  evangelios  de  un'  libro  misal  qne  el  dicho  reverendbimo 
«cardenal  tenia  en  sus  manos  diciendo  que  ansí  lo  juraba.  É  codos 
.  «los  dichos  procuradores  é  cada  .uno  deiios  que  presentes  estaban 
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náájitoa  que  lo  pediaa  por.  testimonio  á  nos  los  dichos  «eccetariot 
>ic  escribanos  de  las  dichos  cortes.*** 

II.  £1  lei  don  Felipe  segimJo  prestó  4  la  oadon  aquel  jura* 
mentó  con  estraocdinaria  pompa  y  magtiificenda  en  las  cortes  de 
Toledo  de  1560,  cuya  escritura  otorgada  alU  eo  32  de  agosto  es 
mui  notable  por  muchas  ciicuostaocias  y  merece  publicarse  '  di- 
ce asi: 

**En  la  ciudad  de  Toledo  jueves  á  22  dias  del  mes  de  agosto  año 
»del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  1560  anos  ,  estando 
«la  católica  real  magestad  del  rei  don  Felipe  nuestro  soberano  se- 
»ík>r  en  el  alcázar  de  la  dicha  ciudad  donde  es  su  palacio  real,  en 
f»la  cu:idLa  primera  de  su  real  sala  debajo  de  un  dosel  arrimado 
»á  su  siiía  real  en  pie ,  y  con  s.  m.  don  Luis  Hurtado  de  Mendo- 
Mza  marques  de  Mondej  ir  presidente  del  conVjo  real  de  s.  ni.  y 
,»de  las  cortes  y  del  su  consejo  del  estado  ,  y  el  mui  reverendo 
«señor  don  Diego  de  los  Cobos  obispo  de  Avila  electo  de  Jaén 
»>del  consejo  de  s-  m. ,  y  Juan  Bazquez  de  Molina  secretario  de 
»s.  ni.  y  del  su  consejo  de  estado ,  y  los  licenciados  Francisco  de 
,>Mtnchaca  y  Sancho  López  Otalora  y  dr.  Martin  de  Vtdasco  del 
» consejo  y  cámara  de  s.  m.  que  por  su  mandado  asisten  4  las  pre* 
Msentes  cortes , y  don  Gómez  de  Figueroa  conde  de  Feria,  don 
Enrique  de  Guzroán  conde  de  Albadeliste  mayordomo  mayor  de 
ffU.  reina  nuestra  señora ,  y  don  Antonio  de  Toledo  prior  de  san 
*>  Juan  cáballerÍ2o  mayor  de  s*  m.  que  de  lo  que  de  yuso  se  diri 
«fúéroii  testigos » y  ^  presencia  de  mí  Gaspar  Ramirea  de  Vargas 
^escribano  mayor  de  cortes  de  s.  m.  estando  en  la  dicha  cuadra 
Mtodos  los  caballeros  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  vi- 
gilas destos  reinos  que  tienen  voto  en  ellas ,  que  viniéron  á  las  que  « 
»>de  presente  se.  hacen  y  celebran  en  esta  dicha  ciudad  de  Toledo 
t>en  pie  y  quitadas  las  gorras ,  los  que  de  ellos  tienen  asiento  y 
wlugar  conocido  por  su  anterioridad « y  los  demás  por  su  órden  sin 
f»pievencion  alguna  de  los  unos  á  los  otros ,  escepto  Francisco  de 
»»Eraso  secre(ario  de  s.  m.  procurador  de  cortes  de  la  villa  de  Ma- 
wdrid  que  por  su  indisposición  no  se  bailó  presente :  los  nombres 

1  Original  en  el  archivo  del  ayttiitttnieato  de  Toledo:  y  copia .ea  U  real 
biblioi.  Dd.  134  fo).  95.  .       j   «  ,  j 

2  Hállase  original  en  el  archivo  secreto  del  ayantamieaco  de  Toledo  s  y 
copia  ett  la  real  bibüoieca  Dd*  tío  $d1.  í. 
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nát  los  cuales  dichos  procuradores  y  de  las  ciudades^  Tillas  del 
-  ytfdoo  i  quien  lepresentao  son  los  siguientes.  Por  la  ciudad  de 
wBur^os  don  Antonio  Sarmiento  alcalde  mayop'de  la  dicha  ciudad 
9ty  Diego  de  Bernui  regidor  y  procuradores  de  cortes  de  ella :  por 
wla  dudad  de  León  Juan  de  Villafañe  y  Antonio  de  Quiñones  re- 
»gidores  y  procuradores  de  cortes  de  ella  :  por  la  ciudad  de  Grana* 
»>da  Juan  Sánchez  de  Obregon  y  Francisco  de  Molina  veinticuatro 
»y  procuradores  de  cortes  (jíc  ella  :  por  la  ciudad  de  Cordova  Ro- 
wdrigo  de  Cañaveral  y  Francisco  de  Armenta  veinticuatros  y  pro- 
!wcuradores  de  cortes  de  ella  :  por  la  ciudad  de  Murcia  Gonzalo 
5' Pagan  y  Pedro  Bernal  regidores  y  procuradores  de  cortes  de  ella: 
>'j>or  la  ciudad  de  Jaén  Luis  de  Escobar  y  Juan  Mexia  de  Pareja 
»»vcinticLiatro  y  procuradores  de  curtes  de  ella  :  por  la  ciudad  de 
»'GLMdj.lajara  Gaspar  V^azquez  de  Peñaranda  icgidur  \  don  Diego 
»>Oio2co  vecinos  de  la  dicha  dudad  y  procuradores  de  curtes  en 
»>ella  :  y  por  la  dudad  de  Cuenca  Juan  Alonso  de  Valdés  regidor 
»y  Diego  de  Albornoz  vecinos  de  la  didia  dudad  y  procuradores 
'  «>de  cortes  en  ella :  por  la  ciudad  de  Soria  d  Uceodado  Car^vantes 
f>y  Francisco  de  Mediuno  vedaos  de  la  dicha  ciudad  y  procura- 
adores  de  cortes  de  ella :  por  la  villa  de  Madrid  Bartolomé  Velaz- 
»quez  de  la  Canal  regidor  y  procurador  de  cortes  de  día ;  por  la 
»>dudad  de  Segovia  Hernán  Darlas  de  Contreras  y  el  licenciado  Pe- 
wdro  de  la  Hoac  de  Tapia  regidores  y  procuradoras  de  cortes  de  ella: 
»por  la  ciudad  de  Zamora  Alonso  Ordoñez  de  Villaquiran  regidor 
»  y  Alonso  de  Valencia  vecinos  de  la  diclia  ciudad  y  procuradores 
•>de  cortes  de  ella :  por  la  dudad  de  Toro  don  Pedro  de  Vivero 
9>y  Diego  López  de  Silva  regidores  y  procuradores  de  cortes  de 
»ella :  por  la  villa  de  Valladolid  Francisco  de  Guevara  y  Pedro  de 
tvSanciestevan  vecinos  de  la  dicha  villa  y  procuradores  de  cortes  de 
wella :  por  la  ciudad  de  Salamanca  Alonso  de  Anaya  y  Juan  Vaz- 
wquez  d¿  Coronado  regidorc?  y  procuradores  de  cortes  de  ella  :  por 
vh  ciudad  de  ToL-do  don  Juan  de  Silva  regidor  y  Alonso  Franco 
"jurado  de  la  dicha  ciudad  y  procuradores  de  cortes  de  ella.  Y  es- 
'•tando  como  dicho  es  s.  m.  mandó  al  dicho  licenciado  Francisco 
ná(¿  Menchaca  del  su  consejo  leer  y  por  él  fue  leida  en  presencia 
»»de  todos  loi  sobredichos  una  escritura  de  jurameato  y  promisioa 
»del  tenor  siguiente. 

»íQae  V.  m.  como  reí  que  es  di  estos  reinos  de  Castilla,  de  Lcon, 
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II  de  Granada  y  de  los  demás  reinos  y  señoríos  de  la  coroDi  de  Ca>- 

«tilla  jura  á  Dios  y  á  los  santos  evangelios  que  con  su  mano  dere- 
«cha  corporalmente  toca  ,  y  promete  por  su  fe  y  palabra  real  á  las 
«ciudades  y  villas  cuyos  procuradores  de  cortes  aquí  están  presen- 
»»tes  y  á  las  otras  ciudades  ,  villas  y  lugares  destos  reinos  que  repre- 
«sentaa  ,  y  á  cada  uno  dellos  como  si  aquí  fuesen  en  particular  nom- 
«brados ,  que  terna  y  guardará  el  patrimonio  y  señorío  de  la  corona 
f»real  de  estos  reinos ,  según  y  como  por  las  leyes  de  las  Partidas  y 
wlas  otras  de  estos  reinos  especialmente  la  lei  del  señor  rei  don  Juan 
»>fecha  en  Valladolid  está  proveído  y  ordenado,  y  que  contra  el  te- 
»>nor  y  forma  y  lo  di>pLiesLo  en  las  dichas  leyes  no  cri  ígenará  las  . 
»»ciudai¿s ,  Villas  y  lugares ,  términos  ni  jurediciones  ,  rentas ,  pe- 
Hchos  ui  derechos  de  las  que  perteneoeiiá  la  dicha  corona  y  patrimo* 
wnio  real ,  y  que  hoi  día  tiene  y  posee  y  le  pertenece  y  pertenecer 
Mpuede  de  aqui  adelante ,  y  que  «i  los  enageoare ,  que  la  tal  enage- 
Hnadon  que  asi  hiciere  lea  eo  si  ninguna  y  de  niogua  valor  y  cfep- 
f»toi  y  que  no  se  adquiera  derecho  ai  posesión  i  la  persona  á  quien 
wse  hiciere  la  enagenacion  y  merced,  asi  Dios  le  ayude  y  los  santos 
«evangelios  amen. 

wY  otifosi  V.  m.  oonfirma  á  las  dichas  ciudades  ,  villas  y  lugares 
•ry  á  cada  una  de  ellas  sus  libertades  y  franquezas  y  esendones  y 
«privilegios  asi  sobre  su  conservación  en  el  patrinioaio  de  la  corona 
'  f»real  como  lo  demás  en  los  dichos  sus  privilegios  coatenido,  y  les- 
•fconfirma  los  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  confirmadas; 
9ty  ansí  mismo  les  coafirma  los  propios  y  rentas»  términos  y  juri* 
wdicioaes  que  tienen  y  les  pertenece  según  que  por  las  leyes  destos 
wreinos  está  proveído  y  ordenado ,  y  que  contra  lo  en  ellos  dispiies- 
»»t0  no  les  será  quitado  ni  desminuido  agora  ui  en  tiempo  alguno  ■ 
»»por  sí  ni  por  su  real  mandado  ni  por  otra  alguiu  forma  ni  causa 
i!»ni  razón  ,  y  que  mandará  que  asi  les  sea  guardado  y  complido ,  y 
«que  persona  alguna  no  les  vaya  ni  pase  contra  lo  susodicho  ni  con- 
vtra  cosa  alguna  ni  parte  de  ello ,  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por 
«alguna  manera  so  pena  de  la  su  merced  y  de  las  penas  en  los  di- 
Mchos  previlegios  é  cartas  contenidas  :  todo  lo  cual  v.  m.  como  rei 
»»y  señor  de  estos  reinos  á  suplicación  de  los  procuradores  de  curtes 
fjque  están  presentes  jura  y  promete  y  otrosi  confirma  y  dices  La 
»»cuai  asi  leída  en  alta  voz  que  se  pudo  bien  oir  y  entender  por  s.  m, 
ffú  dicho  aiui  reverendo  señor  don  Diego  de  los  Cobos  obispo  de 
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••Avila  eleto  de  Jaén  tomó  de  mano  de  don  Hernando  Heoriquez 
•limosnero  mayor  de  s.  m.  que  sirve  al  presente  el  oricio  de  sacris- 
♦»tan  mayor  que  alli  estaba,  un  libro  misal  que  en  sus  mn:iOí>  tenui, 
»*Y  io  abrió  por  donde  estaban  escriptos  los  santos  evangelios  ,  y  pu- 
>»so  encima  déi  una  cruz  que  alli  estaba  con  el  dicho  libro  misal  pa- 
»»rá  el  dicho  efecto,  y  lo  llegó  ante  s,  m.  el  dicho  reí  nuestro  señor, 
**é  asi  llegado  s.  m.  quitada  la  gorra  tocó  con  gran  reverencia  la  di- 
wcha  cruz  y  santos  evangelios  con  su  mano  derecha ,  y  habiéndolo 
"tocado  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dij  >  en  roz  alta  é  inte- 
wligiblc  ,  asi  lo  juro  ,  prometo,  conHrnio  y  di^o.  Lo  cual  ansí  diciio, 
wel  dicho  don  Antonio  Sarmiento  alcalde  •  mayor  y  procuiador  de 
«wcortes  por  la  dicha  ciudad  de  Burgos  y  todos  los  demás  caballeros 
«ipioeuiidcrá  de  ooites  uno  i  ubo  U^iDD  y  bes&coa  k  in^ 
wy  habiéndola  besado  y  pidleodo  á  nos  los  dichos  Juan  Vázquez 
fide  Molina  como  laecretario  de  8.  m.  y  i  mi  d  dicho  Gaspar  Rai- 
wixürez  de  Vargas  como  k  escribano  mayor  de  las  dichas  cortes  se 
wlo  diésemos  por  t^timoiiio ,  s.  m.  se  entró  en  su  cámara  real  y  los 
'ffdidioft  pcocoradoras  se  saliéton  de  la  en  que  se  hizo^d  juramento  y 
»se  alzó  este  dicfao  ayuntamiento ,  testigos  que  á  todo  lo  susodt- 
'*»cho  fu6roa  pfesentes  ks  dichos  don  Gómez  de  Figueroa  eondede 
«Feria  y  él  marques  de  BAondejar  y  don  Enrique  je  Guzm&n  cpn» 
•f  dé  de  Alboddiste  y  don  Antonio  de  Toledo  prior  de  san  Juan 
ttcabaflerizo  mayor  de  s.  m.  y  los  dichos  licenciados  Mincfaaca  y 
wOtalora  y  dr.  Martin  de  Ve]aaoo=É  yo  el  dicho  Juan  Vázquez 
wde  Molina  secretario  de  s.  m.  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presen- 
tóte fui  en  uno  con  ios  dichos  testigps  »  de  pedimento  de  los  so- 
•tbredichos  procuradores  de  cortes  y  mandamiento  de  s.  m.  lo 
wfkeettieblr  y  fice  aquí  mi  signo = En  testimonio  de  verdadsjuan 
f>Vazquez=É  yo  el  dicho  Gaspar  Ramirez  de  Vargas  escribano 
«mayor  de  cortes  de  s.  m.  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente 
wfuí  en  uno  con  los  dichos  testigos, de  pedimento  de  los  dichos 
«procuradores  de  cortes  é  maadamiento  de  s.  ni.  fice  aquí  e5te  mió 
f*signo  atals=  en  testimonio  de  verdad  s  Gaspar  Ramírez  de  Vargas." 
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CAPÍTULO  VU. 

DI  COMO  lA  NACION  EN  ESTAS  PRIMERAS  CORTES  GENERALES  DEBÍA 
ASEGURAR  AL   PRÍNCIPE  EN   BL  SOLIO  DE  SÜS   MAYORES:  SOSTE* 
NIR  SUS  DBRECBOS  T  PRECAVIR  CUANTO  PUDIESE  TURBAR  Et  SO* 
SIBOO  T  TEAliqDIUDAD  rÚBMA» 

y  jurado  el  nuevo  rñ  y  cokicacb  eo  el  sélío 
4e  sus  |iredeoesoies  en  OQpfocinidad  i  lo  que  d  derccfao  y  ot»- 
iumhres  de  estos  reinos  xequiefen,  era  un  deber  de  h  oadon  Ue- 
yac  adeUme  su  propósito,  sostener  al  principe  contra  las  preten- 
siones de  k»  ambiciosos  y  malcontentos,  y  procurar  d  cumpli- 
miento  de  las  leyes  relativas  i  la  forma  y  drden  de  sucesión  y 
asegutar  la  tranquilidad  pública.  Hé  aqui  uno  de  los  objetos  de 
estas  primeras  cortes  generales ,  las  cuáles  como  dijo  '  bellaaiea«- 
te  el  rei  don  Alonso  el  sábio  en  su  cckiigo  de  las  Partidas ,  debían 
juntarse  ^'para  poner  et  asosegar  con  d  id  nuevo  los  fechos  del  re^ 
a»no  9  porque  non  podiese  hi  venir  ningunt  atrevimiento  iiin  embar- 
fffo.por  la  su  muerte,**  Motivo  que  también  expresó  el  rei  don  Fer* 
liando  cuarto  en  varios  privilegios  despachados  en  las  cortes  de  V»* 
lladolid  del  aíío  de  1295  primero  de  su  reinado ,  especialmente  en 
uno '  otorgado  á  la  ciudad  de  Sevilla  *'con  acuerdo  et  con  otorga- 
»miento  —  de  los  ricos  homes  et  de  los  otros  homes  buenos  de 
«nuestros  i^'^nos  que  están  con  ñusco  en  Valladolid  en  las  cortes 
wque  tiocniüs  para  ordenar  fecíios  de  nuestros  regnos." 

2.  Su  padre  don  Sancho  luego  que  fue  aclamado  en  Avila  y 
coronado  en  Toledo  en  d  nñodc  i284,^convocy5  inmediatamente 
cortes  para  Sevilla  ,  por  qut;  no  habían  cesado  enteramente  los  vio- 
lentus  torbellinos  que  tanto  agitáron  la  monarquía  en  los  últimos 
años  del  gobierno  de  su  padre :  todavía  no  reinaba  la  deseada  tran^- 
quilidad  en  las  provincias  :  el  reino  de  Sevilla  aun  no  habia  neco- 
nocido  al  nuevo  principe  :  el  infante  don  Juan  ti  ir  iba  apoderarse 
de  este  remo  ^  de  Badajoz.  Pero  las  cortes  biciéiun  4^uc  calaiase 

I   Lei  xn.  tk.  nii.  Part.  ir. 

3  Se  despachó  en  aquellas  cortes  i  10  de  agosto  de  129^,  y  se  htlb 
publicado  por  la  acadcmu  de  U  UistocíA  ea  U  coicGcioa  diptonátics  dc'la 
cróuica  de  Ferixaado  ir. 
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la  horrible  ten^pescad  que  amenazaba :  que  Sevilla  aunque  afectísi- 
ma á  don  Alonso  se  dedarase  por  su  hg&  don  Sancbo  ea  confort 
midad  á  io  acordado  por  los  reinos.  Los  reftteseihtaptes  de  la  na- 
ción consiguieron  aquietar  el  ánimo  del  in&nte  don  Juan  hacién- 
dole ver  la  injusticia  de  sus  pretensiones ,  y  diéron  excelentes  prO' 
▼idcQcias  pora  reformar  el  gobierno  de  la  monarquía  á  la  sazón 
mui  estragóla  con  las  revueltas  y  turbaciones  pasadas  t  y  con  tan 
prudentes  acuerdos  evitaron  una  guerra  civil  y  salvaron  la  patria, 
ó  como  dice  la  crónica  de  don  Sancho  "con  lo  cual  todas  las  guer- 
«Tas  y  bullicios  que  babia  eatóaces  poc  muclias  partes  todas  ce- 
nsar on." 

3.  Pero  la  muerte  de  este  príncipe  ocurrida  en  el  ano  de  129^ 
espuso  la  monarquía  á  mayores  riesgos  y  peligros  que  los  del  ante- 
rior gobierno-  i^orqüe  la  ambición  de  los  poJLiosos  y  de  los  prín- 
cipes confinantes  excitó  desde  luego  tan  horrible  turmenta  en  Cas- 
til  hi  ,  que  yo  no  sé  si  los  presentes  ó  pasados  siglos  experimentá- 
roü  igual  angustia  y  peligro.  Cuatro  distintas  y  poderosas  faccio- 
nes despedazaban  el  vasto  cuerpo  de  la  monarquía  :  dun  Alunsa 
de  la  Cerda  disputaba  al  niño  Fernando  la  corona  pretextando 
ser  ilegítimo  su  nacimiento ,  nulo  el  matrimonio  de  sus  padres ,  7 
calificando  i  éstos  de  usurpadores  del  cetro  y  del  imperio  ,  como 
si  esta  cuestíoD  QO  estuviese  ya  antea  decidida  por  las  cortes^  juez 
competeotís  y  único  de  la  causa.  Sih' embargo  los  reyes  de-Fran-  * 
da ,  de  AragCMA  y  Granada  sOttuiriéroo  con  sus  egérckos  él  pre^ 
ttúdido  derecho  de  don  Alonso,  y  fue  coronado  rd  de  Castilla  y 
de  Lepn  y  reconocido  por  todos  sus  pardales.-  £1  in^te  don 
Juan  fallo  terceto  de  don  Alonso  el  sábio  con  d  apoyode  laiUer-^ 
sa  armada  del  rei  de  Portug^  fue  adamádó  reí  de  León,' de  Ga- 
licia y  de  Sevilla.  Los  grandes  aspiraban  al  gpbiémo  y  'tegaadk. 
del  reino  alegando  pertenecer  privativamente  i  la  grandeza  :  y 
en  fin  d  Infiinte  don  Enr»|ue  tb  dd  reí  pretendía  ser  preferido  'i 
lodoi.' 

4.  En  tan  lastimosfr  situación  la  reina  gt^nadora  modelo 
de  prudencia  y  de  constancia  halló  arbitrios  para  salvar  la  patria: 
d  primero  fue  dar  cumplimiento  i  la  ki  y  á  lo  que  para  semejan- 
tes casos  tenia  prevenido  Li  consrirncion  que  era  juntar  cortes  ge- 
nerales :  y  asi  por  consejo  del  arzobispo  de  Toledo  y  de  otros  lea- 
les vasallos  las  conyoeó  parar  Valladolid  con  d  fio  de  acordar  eoo 
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los  procuradores  de  v  illas  y  ciudades  lo  mas  convementc  ,  y  pro- 
porcionar medios  de  seguridad  entre  tau  inmiaentes  peligros.  El 
infante  don  Enrique  procuraba  con  varios  pretextos  embarazar  la 
celebración  de  las  cortes  ,  y  disuadir  á  las  ciudades  que  enviasen 
sus  representantes  »  y  no  pudioido  conseguirlo  con  intrigas  y  ne-. 
gociaciones  lo  iotentd  con.  amenazas.  Les  aseguraba  que  el  dgeto 
de  esus  com  m  mmntíff  las  gabelas  y  oonttibiidóoes  y  gramu^- 
los  con  pechos  ckaafotados ,  y  como  refiere  U  criteica  **que  selles 
«quería  demandar  que  la  muger  que  pariese  hijo  que  pednae  al 
«ret  doce  maravedís ,  y  que  la  que  pariese  h^a  que  pechase  seis 
itmaravedis.**  Los  caballeros  Laras  también  inteotáron  disolver  las 
cortesd  por  lo  menos  tiasladarlas  i  Burgo» ; oododaii  que  su  am- 
bípon  se  iba  á  estrellar  contra-  este  baluarte  de  la  ' justicia  y  libeD- 
tad  castellana  :  pero  ni  unos  ni  otros  oonsíguiéron  *  sus  intentoc» 
porque  se  celebráron  las  cortes  y  en  ellas  fue  reconocido  Femando 
por  rei  de  Castilla ,  y  se  le  prestó  juramento  de  Bdelidad  y  de  sos- 
tener, sus  latimos  derechos  oofitra  las  pretensiones  de:  los  insur* 
fentes:  y  se  tomároa  atinadas  y  eficaces  providencias  para  bien 
y  conservación  de  la  monarquía.  La  constante  fidelidad  lie  los  cas- 
tellanos ,  la  inviolable  unión  de  todos  Íq9  concgqs ,  la  energía  con 
que  sostuvieron  tan  justa  causa ,  la  fuerza  armada  que  con  rara 
celeridad  aprestáron  y  la  fecundidad  de  recursos  y  auxilios  pe- 
cuniarios proporcionados  en  virtud  de  las  conferencias  y  acuerdos 
de  aquellas  cortes ,  y  de  las  que  sucesivamente  se  tuvieron  al  mis- 
mo propósito  en  Falencia  ,  Cuellar  ,  Medina  del  campo  ,  Valladolid, 
Toro ,  Burgos  ,  2L¿imora  ,  y  Olmedo :  he  aquí  lo  que  salvó  la  pa* 
tria  y  aseguró  la  corona  en  las  sienes  de  Fernando. 

5,  Muerto  ei  re  i  don  Enrique  tercero  en  el  año  de  1406  á  la 
sazón  que  se  celebraban  cortes  generales  en  Toledo  ,  muchos  de  los 
grandes  y  aun  algunos  de  ios  medianos  y  menores  como  advierte 
la  crónica  de  don  Juan  segundo,  viendo  de  cuan  tierna,  edad  ha- 
bía quedado  el  príncipe  don  Juan  ,  consult^icm  entre  sí  de  hacer 
rei  al  infanífe  Fernando  su  tio  ,  y  le  acons. jab  ui  y  persuadian  qui-  . 
sÍl  vj  tomar  uiulu  ici.  A  los  que  esto  le  aconsejaban  pareció  no 
ser  en  los  reíaos  de  León  y  Castilla  cosa  nueva  dejar  á  los  sobri- 
nos y  tomar  y  elegir  á  los  tios  por  reyes  ,  pues  haMa  de  esto  d¡- 
.  versos  egcmplos ,  conlS^fue  el  de  don  Sancho  cuarto  preferido  por 
la  pación  en  la$  cortes  de  Segovia  al  infante  don  44Ó9SO  de  la  Ctí> 
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dft  SU  sobrino :  y  iel  de  ckm  Enrique  sq;MDdo  &  quien  ka  tres  esta- 
dos recoporíéioQ  por  reí  dejando  k  su  sobrina  doña  Constanza- 
lij¡^  mayor  del  reí  doo  Pedra  Sin  emtiatgQ  de  todo  ^to  la  nación 
Sel  i  la  idigion  del  juramento ,  y  siguiendo  las  costumbres  y  le- 
yes patrias  y  el  egemplp  de  leaítaé  y  rara  modestia  que  di6  en  e»* 
'  ta  ocBskn  d  in&nte  don  Femando  recooociíroo  soSemnememe 
por  ici  al  niño  principe ,  y  iieterminán»  sostenerle  en  d  trona 

6.  Enrique  cuarto  que  se  había  hedx>  indino  de  él  por  su  ne- 
cedad 9  esaipidés  é  incapacidad  de  gobernar ,  muerto  su  hermano 
y  competidor  el  príncipe  don  Alonso  á  quien  la  mayor  parte  de 
Ja  nación  había,  oonñado  el  imperio  y  reconocido  por  reí ,  recurrió 
i  las  cortes  como  á  único  medio  de  recuperar^ su  dignidad  y  de 
asegurarse  en  el  sóUo.  Con  efecto  consultando  á  su  interés  particu- 
lar y  4  lo  que  en  semejantes  circunstancias  convenia  y  se  debía 
practicar  por  leyes  y  costumbres  de  Castilla  ,  al  día  siguiente  de  v 
la  muerte  de  su  hermano  dirigió  cartas  á  las  ciudades  ,  villas  y 
hermandades  del  reino  para  que  acudiesen  á  la  corte ,  donde  reu- 
nidos los  representantes  del  piu  blo  con  la  grandeza  y  clero  se  tra- 
tase seriamente  de  una  composición ,  y  de  dar  oportunas  y  eficaces 
providencias  para  la  pacificación  y  tranquilidad  de  estos  reinos. 

^.  El  result:ído  de  las  conferencias  que  con  este  motivo  se  tu- 
vieron fue  iionibrar  compromisarios  por  parte  del  rei  y  de  la  ea- 
cien  para  ajustar  las  diferencias  y  transigir  el  negocio :  los  cuales 
estendiéron  Lina  famosa  escritura  de  coiicordia  ,  entre  cuyos  capítu- 
los el  de  mayor  importancia  dice  '  así.  "Es  acordado  é  asentado 
«que  asi  venida  la  dicha  señora  infanta  á  la  corte  ác\  dicho  scíior 
ti  re  i....  que  luego  en  d  mesmo  di^i  que  en  la  dicha  corte  entrare 
»haya  de  ser  é  sea  intitulada  é  tesdhida  é  jurada  é  llamada  por 
«^princesa  primera  heredera  4d  dicbo  señor  é  suboesdra  destos  di* 
vcbos  regóos  é  sefiorios  como  dicho  es,  ási  por  et dicho  señor  reí  ^ 
.woofflo  por  los  dichos  araobispó  é  maestre  é  amde  é  los  otros  per-»- 
Mlados  é  grandes  que  estovieren  en  la  corte  dd  dicho  sefíor.rd :  é 
«dentro  de  cuarenta  dias  primeros  siguientes  desde  hoi  dicho  día 
9»haya  de  ser  é  sea  jurada  por  los  grandes  del  reino  é  por  los  pro- 
»>Guradotes  de  las  dbdades  é  vSlas  é  iM^ares  é  hermandades  dellosi 
•«para  lo  cual  los  dichos  procuradores  hayan  de  ser  é  sean  llama- 

• 

I  Síbliot.  dd  rd  DD.  ti»  foL  aS.  Véue  esta  ocrinua  ea  d  apéndice:  a.  n,  - 
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«dos  luego  por  cartas  del  dicho  señor  rei :  é  asimesmo  que  luego 
»»desde  entonces  para  después  de  los  dias  de  dicho  señor  rei  haya 
»»de  ser  é  sea  rescibida  por  señora  c  reina  destos  reinos  é  señónos: 
yapara  lo  cual  todo  é  cada  cosa  dcllo  el  diciio  señor  rei  por  hi  pre- 
»isente  escritura  dá  é  otuiga  su  consentimiento  e  actoiidad  é  quic- 
»>re  é  manda  que  se  faga  sobrello  á  la  dicha  señora  infanta  por^ 
mIos  dichos  prelados  é  caballeros  é  graodes  é  procuradores  de  la»  * 
t)dicha:>  cibdades  é  villas  c  hcrnaandadci»  todas  las  jutas  é  home» 
Mnages  é  solepoidades  que  ea  til  caso  se. requieren.. .-é  asimísinD 
H$u  alteza  haya  de  procurar  cuaiesquter  provisiooes  é  reiajadodes 
wde  cualesquier  Juras  que  fasta  aquí  hayan  sido  fechas  sobre  la^ 
wsubcesion  de  los  dichos  reinos  de  nuestro  samo  padre  é  de  su- 
wlegado  que  fueren  ooroplideras  para  seguridad  de  la  dicha  subce* 
wsion  de  la  dicha  señora  infanta  con  aprobación  della**  X^uega  in- 
mediatamente se  notificó  á  los  reinos  este  capítub  con  los  otros 
comprendidos  en  b  mencionada  concordia  ^  y  se  déspachiron  car» 
tas '  por  el  rei  á  todas  las  ciudades  y  villas  para  que  reoonocífr*' 
sen  y  jurasen  en  sus  respectivos  ayuntamientos  &  la  infimca  doSa 
Isabél  por  princesa  heredera  de  los  estados  de  León  y  Castilla: 
acto  que  se*  ratificó  oon  la  solemnidad  de  detecho  en  las  cortes 
deOcaña  de  1469. 

8  La  tua^toa  supo  llevar  adelante  d  propósito  comenzado  y  sos- 
tener COCI  su  acostumbrada  fídelidad  y  energía  los  derechos  de  la 
princesa  contra  la  parcialidad  de  doña  Juana  hga  de  la  reina  |  cu- 
ya facción  se  fortificó  extraordinariamente  después  de  la  muerte 
del  reí  don  Enrique  ocurrida  en  diciembre  de  1474,  como  se  pue- 
de ver  en  nuestros  historiadores  ,  señaladamente  en  Pulgar  y  en  el 
diligente  Zurita.  Pefo  es  mui  estraño  que  habiendo  estos  escrito- 
res eiíáminado  con  crítica ,  t'xáctitud  ,  extensión  y  aun  con  proliji- 
dad los  acaecimientos  políticos  tan  raros  y  tan  notables  de  los  pri- 
meros años  del  reinado  de  don  Fernando  y  doña  Isabél ,  nada 
nos  djjcben  de  la  parte  que  tuvo  la  nación  en  todos  ellos  ni  de 
lo  mucho  que  contribuyó  para  asegurar  -á  cíus  principes  en  el  só- 
lio  y  pacificar  estos  reinos :  silencio  tanto  mas  estraño  cuanto  es 
cierto  que  ios  nuevos  reyes  advirticndo  la.  horrible  tempestad  que 

I    Zurita  publico  la  que  coa  este  motivo  se  dingió  a  It  ciudad  de  Bacm 
Anales  de  Arag *  lib.  stiii.  e»(b  'xn«  tom.  ir. 
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amenazaba  y  temerosos  de  sus  funestos  estragos ,  para  precaverlos 
en  cuanto  fuese  posible  contáron  con  la  nación  ,  y  descansando  so- 
bre su  lealtad  y  patriotismo  Uamáron  ios  reinos  á  cortes  generales 
y  las  celebfáron  en  el  espacio  solo  de  un  año  ó  poco  mas  hasta  tres 
▼eces :  en  Segovia  y  en  ValladoUd  en  el  de  1475  ,  y  en  Madrigal 
á  principios  de  el  de  1476 :  grande  argumento  de  las  urgencias  y 
necesidades  del  estado  y  de  la  venerauoa  y  respeto  de  los  pnnci- 
pes  á  la  constitución  y  á  las  leyes. 

9.  Reunidos  pues  los  procuradores  de  los  reinos  en  Scgovia  á 
consecuencia  de  las  cartas  convocatorias  que  para  este  efecto  se  ks 
hablan  dirigido  ,  de  las  cuales  tenemos  un  modelo  en  la  que  desde 
Segovia  se  dirigió  á  Totodo  á  siete  de  fiébieto  de  1475 ,  que  en  par- 
te dej&inos  atrás  copiada  '  y  parte  publicarémos  coo  otro  motivo 
mas  adelante :  tratáion  no  solaoiente  de  jurar ,  reconocer  y  pres* 
tar  el  debido  homenage  &  don  Femando  y  dofla  Isabél ,  sino  tam- 
hien  de  dar  cumplimiento  á  las  leyes  relativas  al  drden  de  snc^ 
aíon  y  defender  U»  detecbos  de  la  reina  proiúetaria  que  intentaron 
■violar  ^por  ]gnoi;aQcia ,  desaftcto  ó  malicia  algunos  descontentos  7 
partidarios  del  principé.  ^'Decían*  que  pues  el  reí  don  Enrique 
*»faÍleGÍ6  sin  d^  sucesión  f  estos  reinos  pertenecían  de  derecho  al 
*freí  don  Juan  de  Ararán  padre  del«ei,  porque  no  había  otro  h&> 
»»redero  vanm  legítimo  que  debiese  spbceder  en  los  reinas  de  Cas* 
•»tíl]a ,  salvo  el  que  era  íijo  del  reí  don  Fernando  de  Atáf^  ó  ni^ 
«tO  del  rei  don  Juan  de  Castilla ,  é  por  consiguiente  venia  de  dé* 
»recbo  al  rei  don  Femando  su  fíjo  marido  desta  reina  dofia  Isa- 
wbél :  la  cual  dedan  que  nó  podia  heredar  estos  reinos  por  ser  mu> 
•ger ,  aunque  venia  por  derecha  linea.  Decían  ansimesmo  queansi 
«»por  pertenecer  al  reí  la  subceslon  de  estos  reinos  como  por  set 
Mvaron ,  le  pertenecía  la  gobernación  dellos  en  todas  cosas  ,  ¿  que 
j»la  reina  sú  muger  no  debia  entender  en  ellos.** 

la  £mpero  los  representantes  de  la  nación  despreciando  estas 
cabllaciones  mostráron  con  evidencia  que  por  costumbre  y  lei  de 
Castilla  las  hembras  eran  capaces  de  heredar  y  sucediéron  siempre 
en  estos  reinos  en  defecto  de  varón  descendiente  por  línea  recta: 
que  si  el  pueblo  había  colocado  en  d  sóüo  á  don  Alonso  prime* 

I    En  esta  segunda  pan?  c^p.  ii.  num.  to. 

%   Pulgar  Croa,  de  ios  reyes  caioiicos  a  parte ,  cap*  11. 
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ro  llamado  el  católico  fue  en  consideración  del  derecho  y  pren- 
das de  su  muger  dona  Ermcsenda  hermana  del  diíiinto  Favila  é 
hija  de  don  Pelayc  Del  mismo  modo  don  Silo  cab  ulero  particu- 
lar consiguió  el  reino  de  Asturias  por  su  nuigcr  don  i  Adosinda 
hija  de  Alonso  primero  y  hermana  del  r^i  Frucia.  Don  Fernando 
el  magno  sucedió  ca  el  iciao  de  León  por  el  derecho  de  su  muger 
vioña  Sancha  heimana  de  don  Bennudo  que  había  fallecido  sin 
descendencia  varonil.  Doña  Urraca  heredó  los  reinos  de  León  y 
Castilla  por  ser  hija  iSñícá  del  reí  don  Alonso  sexto ,  y  en  fin  do- 
ña Berenguela  hija  mayor  de  don  Alonso  octavo  heredó  el  reino 
de  Castilla  por  muerte  del  principe  don  £oríqi]e«ómco  varón  de 
«sta  Unea.  Asi  que  concluyendo  este  negocio  se  detwmioó'que  do- 
*  fia  Isabél  debía  heredar  estos  reinos, y  que  á  ella  como  &  reina 
propietaria  conespondia  por  derecho  su  r^men  y  gobierno :  y  pa<« 
ra  desaur  algunas  dificultades  y  'cortar  las  difiaKocías  que  pudie- 
ran  ocurrir  acerca  de  la  finma ,  ócden  y  cfecucton  dd  gobierno 
se  oioigó  una  escritura  de  concordia  firmada  y  jurada  por  ambos 
principes  ,  que  se  puede  ver  en  los  Discursos  varios  de  histo- 
ria '  donde  la  pui>licó  el  arcediano  Dormer. 

II.  Asegurada  de  esta  manera  la  buena  armooia  y  feliz  unloa 
de  ambos  principes  9  y  echados  con  esto  los  cimientos  de  la  traa* 
quiUdad,  interior  dd  reino ,  se  hablan  concebido  muy  fündadaa 
esperanaas  de  una  paz  duradera  y  del  mas  próspero  gobierna 
Pero  estas  satisfi^dones  se  desvaneciéron  bien  pronto,  y  se  agó 
-d  gusto  y  contentamiento  pasado  cuando  se  vió  hácia  la  parte 
de  poniente  levantarse  repentinamente  una  furiosa  tempestad  que 
amenazando  ruinas  y  estragos  pmo  en  consternación  á  los  prín- 
dpes  y  i  sus  leales  vasallos.  Porque  el  rei  de  Portugal  desposada 
con  la  doña  Juana  que  se  dccia  hija  de  Enrique  cuarto  a^pirabii 
¿  la  corona  de  Castilla ,  fundando  esta  pretensión  en  los  derechos 
de  su  nueva  esposa ,  en  el  testamento  del  difunto  rei  don  Enri- 
que ,  y  en  la  fuerza  de  sus  egeicitos  con  que  entró  orgulloso  ea 
nuestras  provincias  apellidándose  rei  de  Castilla  y  de  León. 
tan  críticas  circunstancias  el  primer  cuidado  y  iccurso  de  los  prín-. 
cipes  católicos  fue  cerciorar  á  k  nación  del  común  peligro  y  de 
las  injustas  y  violentas  pretensiones  del  adversario  de  Portugal ,  y 

I 
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lianur  á  tod.ui  las  ciudades  y  pueblos  de  i^oto  para  que  reunidos 
por  medio  de  sus  representantes  en  cui  tes  generales  tratasen  de 
«alvai  ia  patria  turnando  pronto  y  atinado  consejo  sobre  un  asun- 
to de  tanta  gravedad  é  importancia. 

12.    Coa  efeao  los  reyes  las  convocáron  jiara  Valladolid  co- 
mo se  muestra  por  la  siguiente  carta  '  dirigida  á  la  ciudad  de  To-- 
'kdo  «i Alcalles  ,  a^;uactl  >  regidores,  caballeros ,  jurados ,  esaideros, 
^oficiales  é  lionies  buenos  de  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  To- 
nkdo :  ya  sabéis  como  pojr  otras  mis  cartas  vos  eDvié  mandar  que  den- 
wtro  de  cierto  término  en  ellas- é  en  cada  una  de  ellas  contenido  en- 
wviasedes  vuestros  procuradores  con  vuestro  poder  bastante  á  en? 
wtender  en  las  cortes  quel  tei  mi  señor  é  yo  mandamos  facer  en 
tpesta  villa  de  VaUadolid  oon  los  otros  procuradores  de  las.  cibda* 
Mdesé  villas  destos  mis  regaos  ,  con  apercibimiento  que  vos  fice  que 
i*sí  dentro  de  los  dichos  términos  non  los  enviasedes ,  en  absencia* 
»)vuestra  se  enteoderia  en  las  dichas  cortes  fiista  las  fenecer  é  aca- 
wbar.  £t  como  quier  que  las  dichas  mÍ!;  cartas- vos  ftiéron  dadas, 
f»tioa  habéis  fasta  agora  enviado  los  dichos  procuradores ,  de  que 
*»S(M  mucho  maiavíllado  de  vosotros :  porque  desa  dicha  cibdad 
wcomo  de  una  de  las  mas  principales  destos  regnos  debieran  pri- 
w  meramente  venir ^  dichos  procuradores.  Por  ende  todavía  vos 
>»mando  que  luego  viíta  esta  mi  letra  enviéis  los  dichos  vucs- 
»»tros  procuradores  para  onc  entiendan  en  la  conclusión  de  las  di- 
"chas  cortes  que  casi  están  ya  llegadas  al  cabo, con  los  otros  pro- 
»»curadores  de  las  dichas  cihdado«;  é  \'i!las ,  lo  cual  vos  terne  en 
"mucho  servicio  :  con  apercibmuento  que  vos  fago  que  si  luego 
wno  los  enviaredes  como  dicho  es  ,  que  los  procuradores  de  las  cib- 
♦'dades  é  villas  continuarán  en  absencia  vuestra  las  dichas  cortes 
"fasta  las  fenecer  é  acabar  sin  los  mas  llamar  para  ello."  El  celo, 
prudencj.i  y  actividad  dé  los  representantes  de  la  naciua  en  estas, 
cortes  ,  las  prtcaüciuaes  y  sabias  proviJmoias  que  se  tomá ron  pa- 
ra escarmentar  la  tenienJad  d-A  común  enemigo  y  arrojarle  del 
suelo  p.iuio  que  luibia  osado  profanar  ,  produgéron  las  mas  feli- 
ces consecuencias.  El  portugués  fue  vencido  y  obligado  á  desistir 
de  su  empresa :  {>erdió  la  esperanza  ,  renunció  sus  pretendidos  de- 
rechos :  y  los  de  Isabel  y  Fernando  quedáron  asegurados  para 
siempre.  • 

f   Dtsfschadsi  ai  de  otabre  de  1475.  En  la  rrtl  bibliot.  DD.  131  fol  .it$ 
*0MO  II.  i 


66  SSOOMDA^ARTB. 

23,  Do5a  Juana  hga.  y  sucesora  cíe  jsstos  príndpes  fiie  deelaf  ac 
da  reina  propietaria  de  Castilla  en  las  CQrtes  de.  Toro  de  1505^  y 
los  procuradores  denlos  reinos  continuando  ^  acrisolada  lealtad 
y  celo  por  la  ^bsKhraada  de  las  costumbres  y  leyes  patrias  defen- 
diécon  con  gran  firmeza  k»  derecbos  de  la  reina  qae  intentaba 
:  violar  su  marido  don  Felipe  mal  aconsejado  por  los  ministros  fla- 
mencos. Había  recibido  mucho  enojo  el  reí  archiduque  coa  las  de- 
terminaciones de  las  cortes  de  Toro  ,  de  que  hablaremos  en  el  si* 
guíente  capítulo ,  y  se  dió  por  muí  agraviado  de  que  se  adjudlci- 
ra  al  reí  católico  hi  aJniinísti  adon  de  estos  reinos  que  creía  per- 
tenecerle  como  á  marido  de  la  reina  propietaria ,  teniendo  al  mi»* 
mo  tiempo  por  indecofoso  á  su  persona  venir  á  España  para  no 
gobernar  y  sí  para  ser  gobernado.  Aumentaban  esta  cizaña  loa 
grandes  con  varias  cartas  dirk^idas  al  archiduque  en  que  le  insta- 
•  ban  se  viniese  luego  á  España  por  ser  grande  U  necesidad  que 
estos  reinos  tenían  de  su  presencia.  Decían  publicamente  les  bas- 
taba un  rei  que  los  gobernase  y  que  éste  debía  ser  don  Felipe  co- 
mo legítimo  marido  de  dona  Juana  :  con  lo  cual  se  excitó  entre 
ambos  reyes  una  discordia  que  conturbó  en  gran  manera  á  Casti" 
lia  ,  y  íukó  poco  para  encenderse  una  guerra  civil. 

14.  Para  e\'itarla  y  dar  algún  corte  en  estos  negocios  se  publi- 
co en  Salamanca  una  concordia  Otorgada  entre  ambos  reyes,  cuyo 
capitulo  principal  era  que  todos  tres ,  la  leiíia  ,  el  aicliiduquc  y  el 
católico  juntamente  gobernasen  y  con  las  firmas  de  los  tres  y  en 
sus  nombres,  se  despachasen  las  provisiones  y  cartas  reales.  Esta 
negociación  no  produjo  el  efecto  deseado,  porque  habiendo  arriba* 
do  á  Castilla  el  archiduque  con  la  reina  doña  Juana  lo  primero 
que  hizo  fue  declarar  que  no  estaría  por  lo  acordado  en  Salaman- 
ca ,  asegurar  partido  contra  él  católico  y  hacerle  muchos  .desaires:  as* 
piraba  al  egercício  absoluto  de  el  supremo  poder  como  si  fuera  rei  pro* 
pietaria  Para  realizar  sus  intentos  tuvo  varias  vistas  con  don  Fer- 
nando ,  y  por  el  bien  de  la  paz  se  otorgó  entre  ambos  una  concor- 
dia firmada  y  jurada.en  Vlllañifila  y  en  Benavente ,  tan  Usonjeta 
al  rei  don  Felipe  como  indecorosa  al  católico ;  pues  por  un  capítu- 
lo debía  éste  dejar  i  su  yerno  el  gobierno  de  Castilla  y  partirse  á 
Aragón  ,  y  por  otro  se  declaraba  á  doña  Juana  inhábil  é  incapte 
de  gobernar  ^  que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  rei  su  marido  con 
todo  y  quedar  apoderado  del  imperio  sin  competidor.  Todos  es- 
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tos  actos  eran  nulos  por  no  liabci  üiccrvcnido  en  ellos  U  nación 
como  se  requería  de  derecho  i  y  el  reí  católico  después  de  jurar 
«quella  concordia  protestó  solemnemente  en  secreto  haberlo  hecho 
con  violencia  y  por  una  consecuencia  necesaria  de  las  circunstan*' 
das  i  con  lo  cual  se  letífó  disgustado  á  sus  estados  de  la  corona 
de  Aragón. 

15.   Entonces  el  reí  don  Felipe  para  llevar  basta  el  cabo  sus 
intentos  trató  de  encerrar  k  la  reina  y  privarla  de  libertad  soco- 
loe  de  sos  achaques  y  accidentes  y  de  que  no  quería  entender  ni 
mezclarse  en  las  cosas  de  gobierno :  y  con  apariencia  de  anaor  i 
la  justicia  y  al  bien  común  trató  de  juntar  cortes  como  en  estas 
circunstancias  lo  exigía  la  constitución  del  reino,  no  dudando  ^ue 
los  representantes  de  la  nación  confirmarían  los  capítulos  de  la  úl" 
títúa,  concordia  y  accederían  sin  difícultad  á  sus  pretensiones.  Las 
primeras  conferencias  se  tuviéron  en  Mucientes  á  donde  el  rei  ha- 
bía Itegado  desde  Benavente ,  especie  que  no  he  leido  en  ninguno 
de  nuestros  historiadores  salvo  en  un  fragmento.'  m.  s.  de  un 
anónimo  testigo  ocular  de  estos  ';uce^o'?.  Añade  »»que  allí  en  aque- 
•»>llas  cortes  se  trataron  dos  cos:\s  principales  ,  la  una  que  los  pro- 
»f curadores  del  rei  y  los  caballeros  aprobasen  que  la  reina  fiii'se 
«detenida  en  Tordesillas  por  la  falta  de  juicio ,  y  que  el  rei  gob^r- 
•  »fnase  estos  reinos  sin  ella  :  esta  proposición  propuso  don  Juan  Ma- 
.í»nuel  qiiv'  en  presidente  del  consejo  real,  en  cuyo  apunto  esruvié- 
»>ron  iiu  iiuá  los  procuradores.  Con  la  voluntad  del  r.'i  se  conlbr- 
»>nió  Burgos  y  León  y  la  mitad  de  Granada  y  otras  ali^unas  ciuda- 
»>des.  Toledo  reprobaba» esta  opresión  hecha  á  la  reina,  y  con  él 
wtenia  Guadalajaia  y  Madrid  y  Salamanca  y  otras  nuidias  ciuda- 
«dcs  y  villas.  Habiéndolo  sabido  el  rei  ,  tomaron  á  l*ero  López  de 
«PadiUa  procurador  de  Toledo  él  y  el  arzobispo  y  don  Juan  Manuel, 
»y  subiéronle  á  la  torre  de  la  iglesia  de  allí  de  Mucientes ,  donde* 
»]e  hablaron  parte  prometiéndole  mercedes  para  que  dígese  que  la 
.  »>reioa  era  loca ,  parte,  amcnaziodole  que  le  echarían  de  la  torre 
«abajo.  Mas  él  constante  en  su  resducíon  respondió  que  él  estaba 
•f  presto  de  morir  por  su  lealtad  y  no  votar  que  la  reina  y  señora 
*>de  España  ñiese  presa  ó  detenida  contra  su  voluntad.  £1  rei  le 
wiespondió  que  se  fuese  de  la  corte.** 

t   Esiicc  en  U  real  bibllot  DD.  149  fol.  190. 
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i6.  Asentada  ésta  en  VaUadolíd  y  reunidos  aqui  los  represen- 
tantes de  la  nación ,  y  animados  con  el  buen  egemplo  de  los  de  Tot. 
ledo  sostuviéron  coostantemente  los  derechos  de  la  reina  ,  y  á  pe- 
sar de  lo  mucho  que  se  había  negociado  para  ganarlos' ^  jamás  ooor 
sÍQtiéron  en  su  reclusión  ni  en  que  se  le  despojase  del  gobierno  ,  an- 
tes acordáron  unánimemente  ratificar  lo  qué  ya  antes  habían  deter- 
minado en  las  cortes  de  Toco  «  que  fUe  reconocer  á  doña  Juana  por 
reina  pcopietaría  de  Cástilla ,  por  rei  al  archiduque  como  su  legiti- 
mo marido  ,  y  por  príncipe  y  sucesor  en  la  corona  después  de  los 
días  de  su  madre  al  príncipe  don  Carlos.  También  ckmáron  los 
procuradores  por  la  observancia  de  los  derechos ,  costumbres  y  le- 
yes de  Castilla  violadas  por  el  despotismo  de  los  ministros  flamen- 
cos que  desde  su  llegada  á  España  coroensáron  á  remover  todos 
los  empleados  y  despojarlos  de  sus  puestos  en  odio  del  reí  católico, 
poner  en  venta  los  oficios  públicos  ,  proveerlos  sin  con-íult^ír  al  mé- 
rito y  siempre  en  estrangeros :  lo  cual  jiintamente  con  el  ni;ü  tra- 
tamiento de  la  reina  ,  la  poca  ó  ninguna  habilidad  de  los  ministros 
en  cuyas  interesadas  manos  había  dejado  el  desidioso  rei  el  gobier- 
no de  los  pueblos  y  los  tesoros  de  la  corona ,  produjo  general  des- 
contento y  dió  motivo  á  que  los  pueblos  se  alborotasen,  determinan- 
do unos  no  obedecer  mas  que  las  órdenes  de  la  reina  ,  y  otros  ape- 
llidarse para  poner  remedio  en  los  males  presentes  y  precaver  otros 
mayoL  j>  que  se  esperaban  :  en  cuya  critica  situación  murió  el  reí 
don  1  elipe  eo  el  mismo  año  de  1506  que  fue  el  de  su  llegada  á 
*  España. 

17.  Desde  entonces  gozó  doña  Juana  quieta  y  tranquilamente  de 
todas  las  prerrogativas  y  derechos  afectos  á  la  monarquía  en  confor- 
midad á  lo  acordado  en  las  cortes  y  fue  acatada  y  respetada  según 
correspondía  ¿  la  magestad  real  asi  durante  el  gobierno  dé  su  pa- 
dre el  rei  caúSUoo,  como  en  d  de  su  hijo  el  príncipe  don  Cárlos, 
el  cual  en  las  cortes  de  Val|adol¡d  de  1518  ítie  adamado  rei  jun< 
ta  mente  con  su  madre,  pero  con  esta  Utnitacion  que  si  en  algún 
tiempo  la  reina  propietaria  recobrase  la  salud  y  la  mtegrídad  de 
su'juicio, desistiese  dd  regimiento  de  estos  reinos,  y  d  egecdcio 
del  gobierno  se  pusiese  en  las  manos  de  su  madre :  que'  en  todas 
las  cartas  y  despachos  reales ,  que  viviendo  la  reina  se  despachasen, 
primero  se  pusiese  el  nombre  de  doña  Juana  y  luego  el  de  don 
Cários,  y  que  no  se  titulase  mas  que  prindpe  de  España.  Tal  fue 
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d  fasukwlo  dte  tttas  cortes  ,  las  tfltinias  en  que  la  nadon  egerció 
su  poderíQ  y  Mitoildad  respecto  de  los  puntx»  insinuados ;  porque 
ios  priodpcs  de  k  cosa  de  Austria  7  de  Frauda,  bollando  lo  mas 
sagMdo  de  nuestra  oofutilucfoo  7  atrapellaodo  todos  los  deredios 
y  fueros  nadooaks  9  se  leserváron  etdusivamente  d  entender  en 
aquellos  asuntos  politíoos,  sin  que  á  estos  reinos  les  quedase  mas 
acdon  que  la  de  respetar  y  obedecer  ciegamente  y  sin  eximen  co- 
mo á  manera  de  escla  vos  las  órdenes  fragdadas  despóticamente  en 
d  gabinete  y  coos^  de  k»  reyes  y  de  sus  ministros. 

CAPÍTULO  Vlli 

BL  CUERPO  REPRESENTATIVO  NACIONAL  Y  NO    EL    MONARCA  TIE- 
NE DüKECHO  PARA  INTERPRETAR  ,  MODIFICAR  Y  CON  JUSTAS  CAU- 
SAS ALTSKAA  LAS  L£.)Cii^  RELATIVAS  i  LA  SUCESION  DE  ESTOS 

REINOS. 

*  T 

1.  X_ya  constitución  de  cualquier  estado ,  esto  es  la  íorma  y 
reglamento  landamental  ó  sistema  de  gobierno  adoptado  por  las 
sodedades ,  siendo  la  basa  de  la  pública  tranquilidad  y  el  cimien- 
to de  la  cooservadon,  de  k  salud ,  de  la  perfección  y  felicidad 
de  las  nadooes  y  el  bsloarte  de  la  libertad  y  seguridad  de  los 
dudadanos  debe  ser  respetada  por  todos  los  miembros  del  cuerpo 
politioo  tanto  por  los  príncipes ,  magistrados  y  otras  personas  pd- 
-  blicas  como  por  los  paniculares  ^  y  habida  por  sacrosanta  é  lo- 
▼iolable.  Á  nii^pmo  es  permitido  atentar  contra  la  constitudon, 
variarla  6  alterarla  9  salvo  á  la  sociedad  misma  para  cuya  salud 
y  pvüsperidaci  se  ha  establecido ;  y  aun  las  naciones  no  deberían 
arrostrar  á  esas  novedades  y  mudanzas  naturalmente  delicadas» 
casi  siempre  funestas  y  pbr  lo  común  sembrada»  de  escollos  y  lle- 
nas de  peligros  sin  gran  drcunspeccioo  >  tino  y  prudencia'  y  sola- 
mente cuando  obligasen  é  ello  poderosas  razones  de  conveniencia 
y  pública  utilidad.  Porque  en  este  caso  |  quién  dudará  que  la  na- 
ción podrá  variar  lo  quedeconiun  acuerdo  se  haya  establecido  y 
adoptar  un  partido  mas  provechoso  y  saludable?  '  Quod  pu- 
bUoB  salutis  causa  et  communi  consensu  státutum  est  1!  eadem 

t   MarUna :  De  rege  et  regia  iostitut.  cap.  iv. 
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multitudinis  voiuntaite*  lebiis  ei^Dtibus  iomutari  quid  obstet? 

9.  De  aquí  se  sigue  naturalmeace  que  la  nadon  esá,  obliga- 
da á'  conservar  en  toda  sü  integridad  y  guardar  religiosamente  las 
coscumlMDes  y  leyes  relativas  i  lá  sucesión  al  modo  y  órden  de 
suceder  en  la  sujire'ma  autoridad  del  estado  como, que.  forman 
utia  parte  esencial  y  acaso  la  mas  importante  de  su  constitucioni 
ora  porque  sería  inconstancia  y  l^ieza  alterar  lo  que  con  tanto 
tino  y  prudencia  se  ha  esuUecido  pura  común  provecho ,  ora  • 
porque  aun  cuando  la  sucesión  .hereditaria  no  se  haya  adopta- 
do en  consideración  al  particular  interfo  de  los  reyes  ni  de  su 
familia  sino  al  de  toda  la  sociedad,  sin  embargo  el  principe  jura*, 
•do 'y  diesignado  para  suceder  y  sus  descendientes  tienen  un  de- 
recho efectivo  á  la  dignidad  real  y  la  razón ,  la  lei  y  la  justicia  dic* 
tan  que  sea  respetado. 

^  Pero  es  cosa  ioconcusa  é  indubitable  que  este  derecho  está 
subordinado  al  de  la  nación  y  á  la  prosperidad  del  estado»  y  decofh 
siguiente  que  si  llegare  á  verificarse  que  el  método  establecido  acerca 
de  este  punto  fuese  destructivo  del  orden  público  ó  perjudicial  á  la 
sociedad  ,  ó  de  su  mudanza  se  esperasen  \'en tajas  considerables  ,  en 
este  caso  podría  el  cuerpo  político  interpretar  ,  alterar  ó  modificar 
en  esta  parte  la  constitución  :  digo  el  cuerpo  político  con  exclusión 
no  solamente  de  los  particulares  sino  también  del  mismo  príncipe, 
el  cual  recibiendo  todo  su  poderío  de  la  constitución  misma  ¿cómo 
podría  variarla  sin  destruir  el  fundamento  de  su  autoridad  ?  Así 
que  nada  puede  hacer  sin  acuerdo  y  consentimiento  de  la  nación. 
"Cum  leges  succesionis  niut  ire  non  ejus ,  sed  reipublica  sit ,  qu» 
winiperium  dcdit  m  icgibus  coastrictum  ,  ordinum  amsensu  id  fa- 
»>c¡at  opus  est,"  * 

4,  Es  pues  necesario  despreciar  aquella  añeja  opinión  ,  parto  de 
los  tieñipos  bárlxiros  en  que  se  ignoraba  hasta  los  nombres  y  pri- 
mer a.^  nociones  de  filosofía  y  derecho  público ,  que  atribula  al  prin- 
cipe facultad  para  disponer  del  reinó  á  su  arbitrio  como  de  una  pro- 
piedad suya ,  ó  para  instituir  por  heredero  de  la  corona  4  la  per- 
sona de  sü  agrado  señaladamente  cuando  ocurrían  dudas  sobre  el 
derecho  de  sucesión :  quimera  inventada  por  los  leguleyos  á  conse- 
cuencia del  abuso  que  hiciérpnde  las  leyes  civiles  relativas  á  las 

I.  Mftri»nt  ibid.  cap.  m. 
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herencias  de  los  particulares ,  aplicándolas  importunamente  á  los 
asuntos  políticos  y  queriendo  que  las  cuestiones  del  derecho  público 
se  decidiesen  por  las  reglas  del  derecho  dvfl.  Á  los  ojos  4e  estos  se* 
miletrados  el  príncipe  es  un  gran  propietario  9  y  el  reino  su  here- 
dad ,  su  patrimonio  y  mayorazgo ,  no  de  otra  manera  que  lo  es  de 
UD  particular  su  campo  y  sus  rebaños.  {Cbn  qué  rapidéz  se  ha  es- 
tendido y  propagado  esta  doctrina  por  todos  los  estados  de  Europa, 
y  -  con  cuanta  obstiiiacioa  se  deftadió  en  estos  últiaios  siglos  poc 
personas  de  no  jrulgar  erudición  esa  máxima  tan  ii\)uriosa  i  la  hu* 
manidad  como  repugnante  á  todos  los  principios  de  la  razón  y  de 
'  la  buena  política?  Porque  la  mas  indecente  y  villana  adulación  no 
puede  dejar  de  convenir  en  que  el  estado  y  el  reino  no  es  un  patrimo- 
'  nio  ni  un  mayora;q(ó  de  los  priocipesy  síemlo  evidente  que  él  patrimo- 
nio se  hizo  y  estableció  para  bien  y  provecho  de  su  poseedor  ,y  la 
real  dignidad  y  el  principado  para  beneficio  y  prosperidad  de  las  na- 
ciones i  y  que  la  suoesioa.se  debe  considerar  menos  como  propiedad 
de  la  familia  reinante  que  como, una  leí  del  estado :  principio  lumi- 
noso é  incontestable  dí^  que  se  sigue  naturalmente,  que  á  ninguno 
corresponde  revocar ,  alterar  ó  modificar  las  leyes  relativas  al  ór- 
den  de  suceder  en  el  reino  sino  á  la  nación  misma  ,  de  quien  dima- 
nan los  derechos  del  imperio  y  de  la  soberanía  :  y  como  con  gran 
juicio  dice  Mariana  *  ^'Leges  quibus  constricta  est  successio ,  mu- 
ltare nemioi  licet  sioe  populi  yolUQUte,.^  quopeodeot  juca  reg- 
»nandi." 

5.  Estas  razones  comunes  á  todas  las  sociedades  jx)líticas  tienen 
mucha  mayor  fuerza  en  España  ,  cuyo  gobierno  como  dejamos  mos- 
trado fue  originalmente  electivo:  y  el  trono  no  se  hizo  hereditario 
ni  los  príncipes  heredaron  la  corona  á  consecuencia  Je  alguna  iei 
positiva  que  derogase  ia  primera  y  fundamental  sino  por  mero  con- 
sentimiento del  puéblo ,  y  por  una  continu  Ld  i  sene  ¿c  actos  volun- 
tarios con  que  acostumbró  coaliiuiai  en  ia  í'amilia.  reinante  el  de- 
recho de  suceder  ,  reservándose  tácita  ó  expresamente  suficiente  au- 
toridad para  hacer  así  en  estos  actos  a}mo  en  otros  asuntos  lo  que 
lé  pareciese  mas  ventajoso  al  estado :  autoridad  que  expresó  Mariai- 
na  *  en  estas  instables  palabras :  ^quod  vectigalibus  iinperandis, 
•   wlegibus  in  omoe  tempus  constituendis  consideramus  rempubJi^ 

I    Ibid.  cap.  IV.  ■ 
a    Ibid.  cap.  vi. 
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»»ci!ii  semper  retinuisse ,  ut  tíú  ejus  volúntate  inutan  ab  aoti- 
»quo  nihil  possit . .  • .  sed  populb  tamen  voldDtibus  tributa  nova 
nimperantur  ,  leges  oOBStkuiiatur  ,  et  quod  est  ampUus  ,  populi  sa* 
ncrameato ,  jura  impermdi ,  quaDvis  haeiedítárift  suocessort  ooofir- 
mantur.**  .  - 

6.  No  neg»té  sin  embargo  que  los  reyes  de  Castilla  siguiendo 
las  máximas  Usonjetas  que  sobre  este  pumo  predicaban  te($Iogos  y 
letrados ,  7  que  unos  y  oiros  habían  bd>ido  en  la  común  fuente  del 

-  derecho  romano,  se  arrogaban  facultades  para  disponer  de  los  rei- 
nos como  lo  hizo  ya  en  el  s^lo  duodédmo  d  rei  don  Alonso  octa- 
vo ,  según  parece  del  capitulo  segundo  de  la  escritura '  de  las  capi- 
tulaciones matrimontales  o^irg^da  entre  este  príncipe  y  Federico 
emperador  de  romaníos  coo  motivo  del  matmnonió  de-  la  Infanta 
doña  Bérenguda  con  el  principe  Conrado:  dice  así.  nSi  fiefénguda 
whüa  del  reí  de  Castilla  muriese  sin  dejar  sucesión  del  hijo  dd  em- 
f9perador ,  recaiga  el  reino  de  Castilla  en  otra  hija  del  reí  ó  en  otro 
«>de  sus  descendientes  de  cualquier  grado  que  sea.  Y  sino  ¿ub¡ei« 
*> ninguna  persona  de  su  posteridad  ,  sé  vuelva  el  rdno  á  la  dispo- 
«rsicion  de  don  AUbnso  rd  de  Castilla  para  que  le  pos¿i  aquel 
«cualquiera  que  fuese  á  quien  hubiere  señalado  d  rd  y  le  quisiere 
'>dar  :  y  sea  tenido  el  dicho  Conrado  á  hacer  juramento  de  dejar 
»»el  reino  de  Castilla  al  que  el  rei  Alfonso  señalare."  Y  se  sabe  qué 
desde  esta  época  hasta  nuestros  días  acostumbraron  los  monarcas 
de  Castilla  disponer  del  reino  en  su  testamento  y  última  voluntad» 
designar  el  sucesor,  instituir  heredero  de  la  corona,  y  en  el  caso 

.  de  haber  pretendientes  y  competidores  declarar  el  derecho  de  cada 
uno  ,  y  resolver  las  dudas  sobre  la  sucesión. 

7.  Empero  aun-que  la  nación  nunca  se  opuso  abiertamente  á  e»> 
tos  actos  de  despotismo  y  respetó  con  loable  fidelidad  las  disjxDsi- 
cioiies  testamentarias  de  sus  reyes  cuando  iban  de  acuerdo  con  h 
lei  y  no  desdecían  de  las  costumbres  patrias  ,  con  todo  eso  jamás 
echó  en  olvido  ni  dejó  de  comprendci  que  no  siendo  el  monarca 
mas  que  un  mero  cgecutor  de  Lis  leyes  fundamentales,  cualquier* 
disposición  ó  declaración  que  hiciese  contra  el  tenor  de  ellas  no  po- 
día d  ir  por  sí  misma  algún  derecho  á  la  jiersona  noiiiljiada  ó  de- 
signada para  que  en  su  virtud  füese  habida  por  legítimo  sucesor,  aa- 

I    Mirquci  de  Moadejar ,  crónica  de  dQn  Alonso  vm.  cap.  $6.  y  cq,,  «i 
apéiidice  11.  . 
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tes  fue  tenida  por  de  ningún  valor  y  efecto.  CXlosa  de  sus  dere- 
chos janíás  consintió  que  el  punto  tan  inteicsaaíc  de  la  >ucesion  es- 
tuviese pendiente  del  arbitrio  de  los  principes  ó  que  las  preten- 
siones de  los  competidores  sobre  el  derecho  de  sucesión  se  termi- 
nasen por  juicio  de  letrados  ó  de  jueces  árbitros  ó  se  sujetasen  á  )a 
inderta  é  in&usM  suerte  de  la  guerra.  Los  contendores  debían  es- 
perar de  la  sociedad  misma  su  voto  y  la  ioterpretacioii  de  la  leí: 
porque  sola  la  n^cioa  es  el  juez  competente  para  decidir  las  du- 
das,  resolver  las  coQtroversias  y  poner  término  á  las  contestacio- 
nes, y  tiene  poderío  para  apartarse  de  la  disposición  de  los  prínci- 
pes y  aun  si  lo  ei^íese  la  salud  pública  para  variar  la  Mstitu- 
cion  y  las  leyes:  autoridad  de  que  usó  en  varias  ocasioaes  como 
los  hechos  de  la  hlstocia  lo  demuestran. 

8.  £1  Rei  don  Alonso  IX  de  León  que  murió  en  el  aiío  de  1330 
había  instituido  herederas  de  sus  estados  por  cláusula  de  su  tes- 
tamento y  última  voluntad  á  las  infantas  doña  Sancha  y  doña  Dul- 
ce hijas  suyas  ,  habidas  en  la  primera  muger  doña  Teresa  de  Per* 
tuga!  ,  encargando  á  algunos  prelados  y  señores  el  cumplimiento 
de  esta  disposición  testamentaria.  En  estas  circunstancias  el  dere- 
cho y  la  justicia  estaba  por  el  rei  de  Castilla  don  Fernando  hijo  de 
doña  Berenguela  segunda  muger  de  dicho  don  Alonso  de  León,  por- 
que el  reino  junto  en  cortes  habia  anticipadamente  jurado  y  decla- 
rado aquel  príncipe  por  heredero  de  la  corona  después  de  los  dbs 
de  su  padre,  como  asegura  el  arzobispo  don  Hodric^o  hablando  del 
reino  legionense.  "Quod  ei  de  mandato  patris,  pontiticcs ,  magn.i- 
wtes ,  et  civitatum  concilia  jurarant,  "  Asi  que  apaciguados  ios  dis- 
turbios causados  por  los  que  insistían  en  dar  valor  al  testamento 
del  rei  don  Alonso,  los  brazos  del  estado  desentendiéndose  de  aque- 
lla real  determinación  y  considerando  las  grandes  ventajas  que  pe- 
dia esperar  la  sociedad  de  la  reunión  de  las  dos  coronas  vn  una  sola 
persona,  se  declaráron  por  don  Fernando  el  cual  entró  en  León  co- 
mo en  triuíiiü ,  y  conducido  á  la  santa  iglesia  fue  jurado  y  procla- 
mado por  los  prelados ,  magnates  y  varones  de  las  ciudades  y  pue- 
blos del  reino ;  y  él  hizo  el  acostumbrado  juramento  de  guardar  las 
kyes,  fueros  y  libertades  nacionales. 

9.  Del  mismo  modo  don  Sancho  cuarto  y  sus  descendientes  de- 
bíéron  la  corona  de  León  y  Castilla  al  voto  de  la  nayion  ,  que  jun- 
ta ea  las  oott«8  de  Segcyvia  de  la^  decidió  las  dudas  que  ennkices 
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se  suscitaron  sobre  el  derecho  de  suceder  en  estos  reinos.  Son  bien 
sabidas  las  grandes  alteraciones  y  revueltas  que  produjo  en  Casti- 
Iki  la  niuciLo  de  don  Fernando  de  la  Cerda,  principe  licredcro  de  ia 
corona  como  primogcriitu  de  don  Alonso  décimo:  y  la  diñcii  y  árdua 
cuestión  *  sobre  quien  había  de  iicLder  inmediatamente  en  el  trono, 
si  los  hijos  de  don  Fernando  a  quienes  lavorecia  la  lei  de  Partida  por 
]aque  se  estaUectó  en  estos  reinos  el  derecho  de  -representación,  ó  d 
iii£inte  don  Sancho  hijo  segundo  del  lei  don  Alonso,  al  cual  recomen- 
daban mucho  sus  méritos  y  prendas  y  su  -mayor  inmediación  al 
trono.  afectos  á.don  Sancho  soUcit&ron  del  tei  padre  le  declara* 
se  inmediato  sucesor  con  exclusión  de  los  nüíos  Cerdas.  Péro  ni  d 
reí  aunque  amaba  tiernamente  al  ín£uite ,  ni  los  de  su  consejo  que 
deseaban  elevarle  al  trono  se  determínáron  á  resolver  un  caso  tan 
complicado ;  y  persuadidos  que  el  ex&men  y  decisión  de  tan  gra- 
ve asunto  peneoecia  á  las  cortes  el  reí  las  convocó  para  Segovia. 
Aqui  fue  donde  los  infantes ,  maestres  de  las  órdenes  y  todos  los 
ricos  hombres,  in&nzones,  caballeros  y.  procuradores  de  los  concejos 
de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino  en  presencia  del  rei  don 
Alonso  hicieron  pleito  bomenage  al  infónte  don  Sancha  y  le  juráron 
tú  de  Castilla  para  después  de  los  días  de  su  padre; 

lOé  Esta  determinación  de  las  cortes  fue  mut  conforme  al  an- 
tiguo  derecho  de  Castilla  >  y  los  representantes  de  la  nación  bien 
léjos  de  introducir  con  este  acuerdo  alguna  novedad  ,  no  híciéroa 
mas  que  confirmar  las  costumbres  pátrias  acerca  del  órden  y  forma 
de  suceder  en  la  corona  :  como  lo  confesó  el  mismo  monarca  en  la 
siguiente  cláusula  de  su  testamento  :  «Porque  es  costumbre  é  dere- 
♦»cho  natural ,  é  otrosí  fuero  é  lei  d¿  España  que  el  Hjo  mayor  debe 
»dc  heredar  los  reinos  y  ',^1  VL-ñono  dtl  padre  non  faciendo  cosa  cpn- 
»>tra  estos  derechos subrediciios  porque  lo  haya  de  perder..  Nos  ca- 
«tando  el  derecho  antiguo  é  la  lei  de  ra/on  sigun  l1  fuero  de  Es- 
"paña  otorgamos  entónces  á  don  Sancho  el  otro  nuestro  fijo  mayor 
»>que  lo  hobiese  en  logar  de  don  Fernando  :  porque  era  mas  llegado 
»á  nós  por  linea  derecha  que  los  nuestros  nietos  íijos  de  don  Fernan- 
«do. "  No  Ule  dcicndré  en  impugnar  las  proposiciones  falsas,  im- 
políticas é  inciertas  que  se  contienen  en  tau  breve  cláusula. ;  por- 

I  VcAse  el  razonaminto  ^ue  sobre  este  punto  hizo  el  rei  doa  Juan  pri- 
aicró  en  1m  corte»  de  Segovú  de  1386:  en  el  «péndíee  d«  ia  primera  pane  n.  xr* 
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qíie  es  necesario  que  carezca  de  los  principios  y  primeras  nocicncs 
del  derecho  público  el  que  se  persuada  como  aquí  se  dice ,  c.ue  el 
hijo  mayor  debe  heredar  el  reino  por  derecho  natural :  que  la  su- 
cesión hereditaria  se  funda  en  lei  de  España,  y  que  es  confor- 
me al  derecho  antiguo  :  solo  hai  de  cierto  que  la  sucesión  lineal 
era  desconocida  en  Castilla  :  qne  por  derecho  cxjnsuetudinario  cor- 
respondía la  corona  á  don  Sandio,  y  que  habiendo  declarado  la  na- 
ción á  su  favor  este  derecho ,  no  podia  el  rei  padre  sin  su  acuerdo 
hacer  sobre  ello  ninguna  novedad. 

II.  Sin  emhare¡o  ofendido  en  ^ran  manera  el  rei  don  Alonso 
déla  ingratiuul  y  mala  correspuiidiLUCia  de  su  fujo  ,  cuya  osadia 
llegó  hasta  ei  exceso  de  pretender  ceñirse  la  coioua  cu  \  idd  dti  pa- 
dre ,  iosisticodo  en  la  máxima  de  que  podía  disponer  de  los  reinos 
asi  como  de  un  mayorazgo ,  en  castigo  de  ta  rebelión  y  desol>edkii-< 
cía  de  don  Sancho  le  desheredó  privándole  de  la  sucesión  de  los  rei- 
nos y  adjudicándolos  á  los  hijos  de  don  Fernando  de  la  Cerda  y  en  de- 
.fécto  de  estos  al  rei  de  Francia :  en  cuya  razón  deda  '  este  des* 
graciado  principe  «quien  va  contra  derecho  natural  non  conos- 
wdendo  el  deudo  de  natura  que  ha  con  ei  padre,  quiere  Dios  y 
woianda  la  ki  y  el  derecho  que  sea  desheredado  de  lo  que  el  padre 
Mha,  é  que  non  haya  parteen  ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  razón 
»de  natura*  £  otrosí  el  fijo  que  deshonra  al  padre  contra  el  mao- 
»»daaiiento  de  Dios,  manda  U  leí  que  quien  padre  6  madre  des^ 
«honrare  que  muera  por  ello.  Por  ende  don  Sancho  por  loque  hizo 
Mcontra  nos  debe  seer  deshonrado  de  todas  las  cosaien  que  puede  ve- 
f»mr  deshonra.  £  otrosí  por  el  desheredamiento  que  nos  fizo  to< 
Minando  nuestras  heredades  en  nuestra  vida  á  mui  gran  quebran- 
»to  de  nds,  no  nos  queriendo  esperar  fasta  la  nuestra  muerte  por 
»haberlo  con  derecho  como  debia  ,  es  desheredado  por  derecho  de 
üDios  y  de  natura  y  nós  desheredárnosle. " 

''Por  ende  ordenamos ,  dámos  y  otori^ámos  y  mandamos  en 
weste  nuestro  testamento  que  el  nuestro  señorío  mayor  de  todo 
»*lo  que  habemos  y  haber  debemos  finque  después  de  nuestros 
»»dias  á  nuestros  nietos,  fijos  de*  don  Fernando  nuestro  fijo  que 
wfué  primero  heredero....  Ordenamos  aun  masque  si  los  fijos  de 
ftáon  Fernando  muriesen  sin  h^ps  que  debiesen  heredar ,  que 

,  t  Cróuíca  de  don  Alonso  el  sábio ,  cap.  i,xxvi.  Real  acaAÍcmia  de  la  Hú- 
torift  Z.      foL  35.  j  «guieate*. 
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wtürnc  este  nuestro  señorío  al  ici  de  Francia  ,  porque  viene  dfi- 
wrechamentc  de  linca  derecha  doadj  nos  vciiiuios  del  emperador 
«de  España:  y  es  vizaieto  del  reí  don  Alonso  de  Castilla  bien  co- 
f>mo  noi ,  ca  es  nieto  de  su  fija.  Y  este  señorío  damos  y  otorgamos 
*>en  tal  manera  que  séa  ayuntado  con  el  de  Francia  de  guisa 
»»que  ambos  sean  unos  para  siempre :  y  el  que  ñiere  lei  y  señor 
«de  Francia  otrosí  sea  reí  y  señor  déste  seííorio  nuestro  de  España," 
Pensaba  este  principe  que  de  la  unión  de  los  dos  reinos  resulta- 
rían infinitas  ventigas  á  toda  la  cristiandad,  i  cuyo  propósito 
decia.  Tenemos  que  Dios  non  puede  seer  tan  bien  servido  ea 
atningiina  manera  como  por  ser  ayuntado  firmemente  amor  de 
nEspaña  y  de  Francia  para  todo  tiempa  Ca  ^segund  los  espaoo^ 
n]ss  son  esforzados  y  ardidos  é  guerreros ;  y  los  franceses  ricos 
i»y  asosqsados  y  de  grandes  fechos  y  de  buena  barata  é  vida  or- 
«denada ,  seycndo  acordadas  estas  dos  gentes  en  uno » con  el  po- 
*»der  y  con  el  haber  que  liabran ,  lio  tan  solamente  ganarán  á 
«Espaiía  mas  todas  las  otras  tierras  que  son  de  los  enemigos  de 
«»la  fe:  y  la  honra  de  la  iglesia  de  Roma  será  tan  grande  que 
«todos  los  fechos  de  ultramar  y  de  los  lugares  que  son  en  ella, 
vestes  dos  gentes  los  podrán  acabar  mui  ligeramente. 

12.  Pero  esta  disposición  testamentaria  de  don  Alonso  no  tuvo 
efecto  ni  mereció  ninguna  consideración  de  parte  de  los  estados: 
por  que  la  nación  usando  de  sus  derechos ,  consiguiente  en  sus  prin- 
cipios y  firme  en  io  que  ya  una  vez  iiabia  acordado  en  las  cortes 
de  Segovia,  como  mas  justo  y  '.  e;it;nuso  á  !a  sociedad  ,  alzó  por 
rei  de  Castilla  á  don  Sancho  luego  que  murió  su  padre:  tan  lejas 
estuvo  de  atrepcntirse  de  aquella  primera  determinación  que  algu- 
nos por  espíritu  de  partido  y  por  ignorancia  da  nuestras  leyes  y 
costunibres  calificaron  de  injusta  y  temeraria  :  y  así  uno  de  ellos 
censurando  el  procedimiento  de  las  mencionadas  cortes  llegó  a  decir. 
**Don  Sancliu  ¡l.rnj  [vio  el  Brabo  entró  á  reinar  sin  deitchu  ininedia- 
»>to  á  la  corona.  Hizo  que  se  la  pusiesen  en  la  cabeza  los  ricos  hom- 
«bres,  los  cu;iles  tomaron  las  armas  contra  el  rei  dun  Alonso  á  quien 
naborrecíao.  Las  cortes  reconociéndole  por  rei  legítimo  dieron  al- 
t»gun  colorido  á  la  usurpación.  Digo  que  dtéroii  colorido  por  que 
■»en  1o5  reinos  que  son  hereditarios  haí  lei  tund:i  mental  que  va  sostí« 
»tuyendQ  la  corona  en  una  casa  según  el  órden  de  sucesión ,  que  á 
wningunt)  le  es  Üctto  alterar.  Y  así  el  r\*conocimienco  de  las  cortes  no 
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i»fiié  en  suma  otra  cosa  qoe  una  insigne  prevarkadon  y  una  injus- 
ivtida  manifiesta  contra  el  incontrastable  derecho  dd  infante  don 
wAlonso  de  la  Cerda:  con  que  la  parte  mas  sana  de  los  reinos  solo  • 
«esperaba  coyuntura  favorable  para  hacerle  la  justicia  que  se  le 
«debia." 

13  No  es  justo  detenemos  en  Impugnar  las  preocupaciones  de  es^ 
te  autor  ni  en  descubrir  el  origen  dé  las  desconcertadas  ideas  poltti* 
cas  que  modviroo  esa  crítica  tan  injusta  y  mordaz.  Diré  solamente 
que  en  España  no  babia  á  la  sazón  una  lei  positiva  que  fijase  el  orden 
de  suceder  en  estos  reinos.  La  que  publicó  don  Alonso  el  sábio  en  su 
código  de  las  Partidas  estableciendo  la  succión  lineal  cognática  no 
&e  respetada  ni  se  Consideró  como  lei  nacional,  porque  no  se  hizo 
oon  acuerdo  y  oonsentimiento  de  la  nación ,  ni  se  publicó  ni  sancio* 
Bó  en  cortes  según  se  requería  basta  el  año  de  134B.  No  existiendo 
pues  mas  lei  que  la  costumbre  ni  otro  derecho  que  el  consuetudinal 
rio ,  la  nadon  procedió  justisimamente  en  haberse  declarado  por 
don  Sancho :  y  no  tuvo  que  esperar  coyuntura  favorable  para  en- 
mendar su  yerro  político.  Pudi' r:i  haberlo  hecho  con  oportunidad 
á  l.i  muerte  de  don  Alonso  décmio,  y  no  lo  hizo:  pudiera  haberlo 
hecho  luego  que  murió  don  Sancho  cuarto  cuyo  hijo  primogénito 
don  Fernando  apenas  cotuaba  un  mes  de  edad  ,  y  no  lo  hizo:  por- 
que su  tio.el  iuíknie  dua  Juan,  I05  grandes  y  caballeros ,  y  todas  las 
ciudades  y  villas  de  los  reinos  se  juntaron  y  celebiáron  cortes  en 
Burgos  ,  donde  tomáron  por  señor  y  por  heredero  al  infante  don 
Fernando  haciéndole  pleito  honienage  que  después  de  los  días  del 
rei  su  padre  seria  su  principe  y  ¡nionarca.   Las  cortes  se  hiciéron  su- 
periores á  todas  Lis  Jiiiculuul^s  j  uaJa  ilic  capaz  de  ijacer  que  se 
variaic  id  primera  resolución ,  ni  las  instancias  de  los  principes  con- 
finantes, ni  las  pretensiones  de  Aragón,  ni  las  amenazas  de  Francia 
Di  la  opinión  común  que  don  Fernando  era  ilegítimo  por  serlo  el 
matrimonio  de  sus  padres ,  cuya  consanguinidad  nunca  quisieron 
dispensar  los  papas  por  adular  á  la  Franci;i :  á  pesar  de  esto  aquel 
grave  congreso  nacional  se  declaró  por  el  principe  Fernando  y  le 
dí'S  derecho  i  la  suprema  dignidad:  conducta  ¡lolitíca  que  observó  en 
otros  muchjs  Casos,  usando  en  ellos  de  su  poderio  y  soberana  au- 
toildad»  como  dicémos  en  el  capitulo  siguiente. 
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CAPÍTULO  IX. 

CONTINUACIOir  OBL  MISMO  PROPÓSITO.  - 

I.  tiernos  dicho  *  que  el  ret  don  Pedio  dnico  de  este  nombie 
en  Castilla  hizo  jurar  en  las  cortes  de  Bubíerca  por  bnederas  de 
estos  reinos  á  sus  hijas  doña  Beatriz,  doña  Constanza  y  doña  ba- 
bel habidas  en  doña  María  de  Padilla»  para  que  por  el  drden  de 
mayoría  sucediesen  en  ellos  no  teniendo  el  lel  fa^jo  vaion  legitimo: 
y  como  asegura  *  Ayala  tt juráronlo  todos  los  ddi  regpo  que  alli  eran 
9fé  fizóse  desto  un  libro  de  todos  los  que  esta  jura  ficiéion ,  en  el  cual 
Mpusiéron  sus  nombres."  A  consecuencia  de  esta  determinación  y 
con  arreglo  á  ella  otorgó  el  monarca  su  testamento  en  el  año '  de 
1363  instituyendo  por  herederas  de  los  reinos  ¿  sus  hijas  en  la  for- 
ma siguiente.  "Por  cuanto  yo  non  he  fijo  varón  legítimo  heredero 
*»que  herede  los  regnos  que  yo  he  ,  mando  é  ordeno....  que  herede 
«todos  los  mis  regnos  tan  complidamente  como  los  yo  he,  la  infan- 
»>ta  dona  B«.\itriz  mi  rija —  é  después  del  finamiento  de  la  dicha 
»» infanta  dofKi  Beatriz... .  non  fincando  della  heredero  fijo  nin  fija, 
«mando  que  herede  los  mis  regaos  la  in£wta  doña  Constanza  mi 

I    Cap.  n.  de  esta  leguiuU  pute.   s  Cróti.  del  ret  doa  Pedro:  el  efto 

de  1363.  cap.  III. 

^3  En  el  año  de  t3$9  ya  tenia  el  reí  premeditado  otorgar  su  teataneato  bi« 
jo  la  dicha  forma:  y  por  un  efecto  de  despoiúmo  inaudito  trataba  de  obligar 

á  los  pueblos  á  que  jurasen  guardar  y  cumplir  su  última  voluntad  ames  de 
manifestarla  y  publicarla.  Toledo  fue  uuo  de  los  comprometidos  á  hacer  a-]i\cl 
acto  según  parece  de  eacrtutra  original  existente  en  el  archivo  de  la  ciudad ,  j 
c6pia  en  la  real  biblioteca ,  ea  que  se  expresa  el  juramento  y  pleito  homenage 
que  Drego  Gómez  alcalde  mayor  de  Toledo  recibió  eci  domingo  9  de  Junio  de 
la  era  de  1397  o  año  de  1359  de  Gonzalo  Ferrandez  alcalde  mayor  ordmario, 
Suer  Tellez  de  Meaeses  alguacil  mayor»  Perrand  Peres  de  Ayala,  Alfonso  Ñu- 
fitz  de  Aguilar  ,  y  Per  Alfonso  de  Ajofrin  fiel  ,  nombrados  en  voz  de  Toledo, 
y  de  oíros  mucho»  caballeros  de  la  ciudad  <jue  allí  se  nombran ,  de  guardar  y 
cumplir  lo  que  dicbo  ret  dispusiese  en  su  tcstaEnento.  En  ente  escritura  se  iu> 
corporan  tres  cartas  una  del  rci ,  dirigida  á  Toledo  para  que  crctu  y  cumplan 
lo  que  les  dijere  ó  enviare  á  decir  con  carta  sellada  Guiierrc  Ftírnatuicz  su 
vasallo  y  repostero  ma)or  y  su  alcalde  mayor  en  Toledo:  y  dos  de  Gutierre 
Fernandez ,  diciendo  ea  una  dirigida  i  Toledo  su  comt.Moa  ciada  á  Diego  Go» 
mez  de  drilcn  de!  rci ,  y  «enilando  en  otrí  á  dicho  Dicgf;  Gonicz  el  modo  del 
jurainenio.  Véase  informe  dc  Toledo  sobre  iguaiacton  de  petos  y  medidas» 
pag.  77,  oou  ((. 
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njá..,.  £  acaesciendo  muerte  de  la  dicha  infanta  doña  Constanza» 

'  nnon  fincando  della  fijo  nin  fíja  legítimo  heredero,  mando  que  he- 
wrede  los  mis  regno=;  la  infanta  doña  Isabél  mi  fija." 

2.  Poco  despucs  comenzó  la  san<];rienta  y  dispendiosa  guerra  ci- 
vil entre  el  rei  don  Pedro  y  su  competidor  don  Enrique  conde  de 
Trastamara ,  el  cual  confiando  en  el  valor  de  sus  egércitos  mas  que 
en  la  justicia  de  la  causa  y  en  el  disgusto  general  de  la  nación  á  quien 
era  ominoso  hasta  el  nombre  de  su  rei ,  trataba  de  arrancarle  el 
cetro  de  las  manos  y  ceñirse  la  corona;  contienda  tan  obstinada  co- 
mo peligrosa ,  en  que  ambas  partes  igualmente  temían  el  suceso  y 
espetaban  la  victoria.  Los  conatos  de  Enrique  no  tcnian  mas  apoyo 
que  la  fuerza  y  la  violencia,  su  pretensión  era  no  solamente  arriesga- 
da, también  parecía  injusta  cu. no  que  pugnaba  cuntía  la  leí  que  re- 
quieie  en  el  principe  nacimiento  legítimo,  circunstaiKia  que  no  con- 
ciirria  en  su  persona ,  pues  se  sabe  que  era  hijo  bastardo  de  don  AIon« 
80  undédnio.  Por  otra  parte  don  Pedro  ocupaba  legítimamente  el  so- 
lío  de  Castilla :  en  su  defecto  tenían  deñcho.&  sucederk  sus  hijas 
juradas  anticipadamente  por  la  nación  y  llamadas  i  la  corona  en  él 
t^tamento  de  su  padre.  Y  ya  que  se  les  quisiese  oponer  el  defecto 
de  nacimiento  ó  se  tratase  de  probar  haber  intervenido  opresión  y 
violencia  en  el  acto  del  juramento  y  pleito  homenage,  y  que  no  le 
prestó  la  nación  entera  en  cortes  generales  como  se  requería  ,  el  lei 
de  Ponugal  en  calidad  de  pariente  legitimo  y  el  mas  allegado  al 
trono  de  la  familia  reinante  era  el  que  únicamente  podía  al^ar  un  •  . 
derecho  indubitable  á  la  corona,  mayormente  cuando  k»  trances  de 
la  guerra  inciertos  y  varios  no  habían  decidido  ni  podían  decidir 
legalmente  la  controversia.  • 

3»  'En  tan  criticas  circunstancias  la  nación  ilnico  juez  competen- 
te de  esta  causa  usando  de  su  poderío  y  suprema  autoridad  cortó 
las  dificultades  ,  y  haciéndose  superior  á  las  leyes  y  consultan- 
do at  bien  general  y  á  la  pública  tranquilidad ,  no  sólo  dejó  sin  e- 
íecto  la  disposición  testamentaria  del  rei  don  Pedro  sino  que  también 
se  separó  de  su  obediencia  en  castigo  y  venganza  de  sus  crímenes, 
y  abandonando  al  príncipe  estrangero  de  Portugal  se  decidió  por 
don  Enrique  y  le  reconoció  por  reí  de  Ca<ítilla:  acto  solemne  que  se 
hizo  en  las  cortes  generales  de  Burgos  de  1366  continuadas  aquí 
hasta  entrado  el  año  de  1367,  de  las  cuales  diceAyah  :  fue- 
ntón iú  llegados  todos  los  mas  honrados  é  mayores  del  regno  :  é 
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«fizo  hi  jurar  al  infante  don  Juan  su  fijo  por  heredero  seguncí  cos- 
»'tumbre  de  España....  Asi  que  todo  el  regno  fui'  en  su  obedieti- 
»jcia  y  señorío."  En  esta  gran  junta  se  proporcionárori  caudales  y 
gente  para  au.viii.ir  al  nuevo  re¡  y  llevar  adulante  el  propósito  co- 
menzado ;  y  la  nación  se  portó  con  tanta  prudencia  y  energía 
que  desde  luego  se  viciori  luaíiíizaLlüs  los  esfuerzos  de  las  vaiiai 
coaliciones,  y  íVusttddas  las  esperaaias  de  los  domésticos  y  de 
los  estrafios. 

4.  El  monarca  mismo  ^rooBesa  llanamente  en  carta  escrita  al 
principe  de  Gales,  que  su  elevacioa  al  trono  fue  un  efecto  de  la  pro- 
videncia y  de  la  buena  voluntad  <fe  la  nackm  que  pudo  y  quiso  He- 
var  tan  grande  obra  hasta  el  cabo ,  dice  así :  t>  I>«  Enrique  por  la 
"grada  de  Dios  rei  de  Castilla  ¿  de  León :  al  muí  alto  é  muy  po* 
»deroso  don  Eduarte  fijo  primogénito  del  reí  de  Inglaterra,  príncipe 
náe  Gales  é  de  Guiana. . . .  Recebimos  por  vuestro  Haraute  una 
Mvuestra  carta  en  la  cual  se  contenían  muchas  razones  que  vos  fué- 
»»ron  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  adversario  que  fai  es ;  é  non 
ftnos  parece  que  vos  habedes  seido  informado  de  como  ese  adver* 
»sario  nuestro  en  los  tiempos  pasados  que  bobo  estos  reinos  9  los 
»»rlgió  en  tal  guisa  é  manera  que  todos  los  que  lo  saben  é  oyen  se 
«pueden  dello  maravillar  porque  tanto  tiempo  él  haya  seido  sofrido 
»en  el  señorío  que  en  el  dicho  reino  tova  Cá  él  mató  en  este  reino 
itála  reina  doña  Blanca  deBorbon  que  era  su  muget  legítima :  é 
f»mató  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  que  era  su  tía ... .  é  ma- 
nió á  muchos  caballeros  é  escuderos  de  los  mayores  deste  reino.  ,1, 
ffPor  las  cuales  cosas  é  otras  que  sei'ian  luengas  decentar,  Dios  por 
»»su  merced  puso  en  voluntad  i  todos  los  reinos  que  se  sintiesen 
»»desto  porque  non  fuese  este  mal  de  cada  día  en  mas.  E  non  le 
»»faciendo  home  en  todo  su  señorío  ninguna  cosa ,  salvo  obc^dien- 
»»cia ,  é  estando  todos  juntos  con  él  para  le  ayudar  é  servir  é  pa- 
tera le  defender  fl  dicho  reino.  Dios  dió  su  sentencia  contra  él, 
wque  él  de  su  propia  voluntad  desamparó  este  reino  é  se  fue  :  c 
»»todos  los  de  los  reinos  de  Castilla  é  León  hobiéron  dende  niui 
»»gran  sentimiento  é  placer  junto,  teniendo  que  Dios  les  habia  en- 
oviado  sLi  niiseiicordia  por  los  librar  de  tal  señor  tan  duro  c  tan 
•♦peligroso  como  tenían  :  é  de  su  propia  voluntad  todos  viníéron  á 
>»nós,  é  nús  tomaron  por  su  rei  é  por  su  señor,  asi  perlados  co- 
iiíiio  cabalkiüs  é  lijosdalgo  é  ciudades  á  villas  del  reino.  Lo  cual 
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;>fKHI  t9  (1«  tiuinivUlar  ,  ci  m  tiempo  de  los  godos  que  enseñorcd* 
tirón  Uts  Españas  donde  nós  venimos  así  loñedéron  :  é  ellos  tomá- 
nwaé  tQmaban  por  rei  á  cualquier  que  entendían  que  mejor  los 
«podría  gobernar  :  é  se  guardó  por  grandes  tiempos  esta  costum- 
tilne  en  España ;  é  aún  lioy  dia  en  España  es  aquella  costumbre* 
titcá  juran  al  ñjo  primogénito  del  rei  en  su  vida ,  lo  qual  non  es  en 
«otro  reino  de  cristianos.  £  por  tanto  entendemos  por  estas  co- 
wsas  sobredichas  que  habernos  derecho  á  este  reino,  pues  por  vo- 
•fluntad  de  Dios  é  de  todos  nos  fue  dado,  é  non  habedes  vós  ra- 
tpztm  alguna  porque  nos  lo  '  destorvar. " 

5.  Todavía  fueron  mas  peligrosas  y  no  menos  ñinestas  á  la  so- 
ciedad las  tutbulencias,  parcialidades  y  guerras,  intestinas  que  sobre  ' 
el  derecho  de  sucesión  se  suscitáron  en  Castilla  en  el  reinado  de 
Enrique  cuarto.  Porque  la  reina  doña  Juana  su  muger  parió  en  el 
año  de  1462  una  hija  que  llamaron  doña  Juana ;  suceso  que  fue  ob- 
jeto y  motivo  de  escánd.ilo :  porque  como  dice  la  crónica  de  los  re- 
yes católicos.  »»Seguii  hi  impotencia  del  rei  conocida  por  muchas 
»>experiencias  ,  creían  que  lo  concebido  por  la  reina  era  de  otro  va- 
»>ron  é  no  del  rei  ,  é  aHrmaban  que  era  de  uno  de  sus  privado*?  que 
»»se  lianiaba  don  Beltrán  de  la  Cueva."  Los  grandes  y  caballeros 
no  dudando  de  la  inhabilidad  del  prmcij^  y  recelosos  de  este  acae- 
cimiento ,  ya  antjs  le  habian  propuesto  como  cosa  importante  pa- 
ra el  bien  de  su  estado  y  de  la  causa  publica ,  segnn  refiere  "  Fa- 
lencia »»que  quisiese  que  se  guardase  la  antigua  é  rr.uy  apro- 
>?bada  lei  ,  que  los  reyes  antepasados  dél  guardáron  en  el  ayun- 
wtanüeuto  conyugal ,  metiendo  consigo  testigos  é  notario  segLiii  ia 
wfocma  de  la  lei  :  porque  del  conoscimiento  del  tiempo  se  conos- 
wciese  ser  la  generación  suya  no  dubdosa :  lo  cual  él  había  aboc- 
«rescida" 

6.  Sin  embargo  éL  rei  hi2ó  »que  los  grandes  del  reino  *  é  las 
wcibdades  é  villas  dél ,  traídos  por  diversas  maneras  unos  por  míe- 
» do  á  otros  por  interese  la  jurásen  por  princesa  heredera  destos  rei- 
nnos  para,  después  de  susjiias:  del  cual  juramento  algunos  perla- 
»dos  é  grandes  señores  é  caballeros  del  reino  redamáron  secreta- 
ftmente  diciendo  haberse  hecho  por  temor  del  poder  grande  que  ei 

I    Ayala  Crónica  del  rei  don  Pedro :  año  de  1367  Cftp.  XI.  DOU  I. 

3     Palcncii  Crótiicd  de  Enrique  u'.  cap.  59. 
¿    i:^uigar  Cioaica  de  io$  rc)C£  caiulicus,  cap.  1. 
XOItO  IL  1 


Digitized  by  Gopgle 


Ss  SEGUNDA  PARTB, 

«»reí  por  entone^  tenia  :  los  cuales  é  otros  algunos  dende  á  pocos 
'«días  revelaron  contra  el  rei  é  le  enviároa  i  decir  que  non  consen** 
*>tírian  que  aquella  doña  Juana  hobiese  la  subcesion  del  reino  «  pues 
>*eran  ciertos  que  no  era  su  hija :  é  demandáronle  que  jurase  por 
wlegítimo  subcesor  del  reino  pora  después  de  sus  días  al  .infante 
»>don  Alonso  su  hermano  non  embargante  el  juramentt»  que  oons^ 
«treñidos  por  fuerza  habían  hecho  ¿  aquella  doña  Juana  que  deda 
»»ser  su  bga.**  £1  primer  paso  que  dieron  los  grandes  [^ara  realizar 
sus  intenciones  fue  traur  de  poner  en  libertad  á  los  infantes  don 
Alonso  y  dori.i  Isabéi ,  &  cuyo  fin  otorgáron  la  siguiente  escritu- 
ra. '  MConoscida  cosa  sea  á  todos  los  que.  la  presente  vieren  é  oye* 
vren  como  nós  don  Alfonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  é  don 
«Pedro  Girón  maestre  de  Calatraba  et  don  Joan  Pacheco  mar- 
»>qucs  de  Villena  por  cuanto  somos  ciertos  et  certificados  que  algu- 
»»nas  personas  con  dannado  propósito  tit;ncn  apoderado  la  persona 
«del  niui  ilustre  señor  infante  don  Alonso ,  é  asimesmo  la  persona 
"de  la  mui  ilustre  señora  infanta  doña  Isabel :  et  non  solamente  cs- 
»>to,  mas  somos  ciertos  que  tienen  fablado  et  acordado  et  asentado 
»>de  matar  ai  dicho  señor  intante  et  ca<?ar  la  dicha  señora  infanta 
»>donde  non  debe  nin  cumple  al  bien  et  honra  de  la  corona  real  des- 
Mtos  regiios  ,  et  sin  acuerdo  et  consentimiento  de  los  grandes  deste 
wregno  scgaiid  que  se  acostumbra  cuando  los  semejantes  casamien- 
»>tos  se  facen  ,  todo  esto  á  lin  de  dar  la  sucesión  destos  regnos  á 
»>quien  de  derecho  non  viene  nin  le  pertenescc.  Por  eadc....prome- 
»>temos  todos  nós  ci  cada  uno  de  nós  por  sí  de  trabajar  et  que  tra- 
»>bajarémos  por  todas  las  vias  et  maneras  que  podiéremos  de  los  sa. 
wcar  de  la-opresion  et  condición  et  peligro  en  que  están ,  ct  pasar- 
*>los'á  nuestra  mano  et  poder  porque  hayan  enteca  libertad,  et  es* 
»tar  conservada  su  vida  et  tnen  et  seguramente  tratados  et  servi- 
»dos  como  la  razón  lo  manda  et  soox»  tenidos  et  obligados  á  lo 
>jcer,  por  ser  como  son  primogénitos  et  legítimos  subcesores  de  k» 
>»dichos  regóos.  £t  asi  sacados  de  la  dicha  opresión  en  que  «stán 
»et  puestos  en  Ubectad»  que  nosotros.. ..guardarémos  sus  vidas  et 
»>preemtiiéncias  lo  mejor  et  mas  complidameate  que  podremos  co- 

I    Liga  que  hicieron  los  K^redichos  grtndei  ea  í6  de  mayo  de  1464 

para  egecutar  to  comcaiifo  en  csia  o^rrinira  cjue  párn  oritr  inl  en  rl  ar- 
chivo de  ios  duques  de  E&eaiona  en  c¿u  viiU,  y  copia  cu  la  real  bibüoie* 
caDD.  tji.  ÍM.  153.  .  . 
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tftoo  buenos  et  kales  servidora  deben  facer  s  et  les  pificurarémos 
mIos  casamientos  que  entendiéretnos  que  les  convienen  et  pertenes- 

*>oená  honra  suya  dellos  et  de  la  corona  real  destos  dichos  regnos." 

7.  La  obstinación  del  rei  en  llevar  adelante  su  primera  resolu- 
ción y  el  celo  y  energía  que  mostró  la  grandeza  con  el  resto  át-  la  na- 
ción en  sostener  sus  regalías  y  derechos  asi  como  los  del  intente  don 
Alonso  á  quien  seguramente  correspondía  la  sucesión  de  los  reinos,  6 
por  lo  menos  la  nación  le  quería  por  su  rei  después  de  los  días  de  don 
Enrique ,  produjo  torbellinos  y  Lcnipestades  tan  bravas  que  el  mo- 
narca hubiera  perdido  la  corona  si  desde  luego  no  coudescendiera 
en  ceder  y  en  firmar  ciertos  capítulos  que  la  grandeza  y  pueblo  le 
propusieron  como  medios  de  pacificación  general  de  estos  reinos. 
En  uno  '  de  ellos  decían  »>que  en  gran  perjuicio  é  olensa  de  todo^ 
»sus  reinos  é  de  ios  legítimos  subcesores  sus  hermano^  había  iiccho 
«jurar  por  princesa  heredera  á  doña  Ju;ina  hija  de  la  reina  doña 
>» Juana'  su  muger ,  sabiendo  ¿1  mui  bien  que  aquella  no  era  su  hí- 
ffja  ni  coma'  legicíma  podia  subceder  ni  ser  heredera  después  de 
i»sus  días.  Por  tanto  que  le  suplicaban  é  amonestaban  é  requerían 
»f  con  Dios  una  é  muchas  veces  quisiese  remediar  tan  grandes  agrá- 
»>vios,  é  remediados  mandar  luego  jurar  por  príncipe  heredero  al 
Minfante  don  Alonso  sn  hermano,  como  á  legítimo  hijo  del  rei  don 
Mjuan  su  padre,  pues  que  de  derecho  divino  é  humano  le  perte- 
>»ne$cia.*', 

8.  «^Entonces  el  rei  *  considerando  que  todos  los  dd  reino  que- 
»rian  que  el  infante  su  hermano  por  ser  hijo  cierto  del  rsi  don 
»Juan  hobiese'la  subcesion  del  reino ,  otorgóle  é  intitulóte  príncipe 
^heredero  de  Castilla  é  de  León.  Y  asi  en  '  un  gran  ayuntamien- 
'^to  que  los  perlados  é  grandes  del  reino  hicieron  con  el  rei  entre 
«Cabezón  y  Cigales  el  año  de  1464  años,  veyéndose  ya  en  alguna 
^libertad  queriendo  guardar  sus  consciencias  y  la  fidelidad  que  é 
9f estos  reinos  debían ,  y  usando  de  las  reclamaciones  y  protesta- 
aciones  que  en  secreto  habían  hecho ,  todos  juntamente  con  el  rei  y 
«en  su  presencia  y  por  su  mandado ,  excluyendo  totalmente  aquella 
»»doña  Juana  de  la  subcesion  destos  reinos  ,  jnráron  publicamente 
*>por  príncipe  heredero  dellos  al  infante  doa  Alonso: »  en  cuya  ra* 

i    Henriqucz  del  Casiillo.  Crónica  de  Hcnrique  17.  cap.  xjur. 

a    Polgar.  Crónica  de  los  reyes  católicM.  cap.  t. 

3  Id.  ibid.  cap.  IV*  véase  eu  el  ap6adice  cl  docuincato  Biun.  n. 


84.  SEGUNDA  FARTB. 

zon  se  otS-gó  escritura  de  concordia  y  se  firmáron  por  ambas  par- 
tes los  capítulos  contenidos  en  cll  í.  , 

9.    Mas  como  para  el  v.lIul  de  este  acto  y  segundad  de  la  su- 
ct  luii  era  necLSaiiu  que  concurriesen  los  reinos  con  su  voto  é  in- 
tei  viíiicse  la  autoridad  nacional ,  se  acordó  que  el  rei  notificase  á 
las  ciudades  y  pueblos  todo  lo  actuado  en  aquel  sitio  ,  y  llamase 
por  cartas  convocatorías  sus  procura^res  para  que  juntos  en  cor- 
tes  gjeneraks  prestasea  con  la  debida  formalidad  al  in&nte  don 
Alonso  el  acostumbrado  juramenta  En  virtud  de  esteacuerdo'man- 
dó  el  rei  librar  á  todos  los  pueblos  la  siguiente  carta instrumen- 
to curioso  y  <le  mucha  importancia :  «*Don  Enrique  por  la  gracia 
f»de  Dios  rei  de  Castilla,  de  León » de  Toledo.... á  ios  perlados^ 
wduques,  .condes.... é  á  todos  los  concejos,  corregidores',  alcalles^ 
nalguaciles ,  reidores  ,  caballeros  ,  escuderos ,  oficiales  é  bornes  bue- 
»»nos  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  mis  regnbs  é 
wsefíorios,  é  á  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mas- 
ouada ,  salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  por  evitar  toda  materia  de 
«escándalo  que  podria  ocurrir  después  de  nuestros  dias  cerca  de  la 
«subcesion  de  los  dichos  mis  regnos ,  queriendo  proveer  cerca  dello 
wsegund  i  servicio  de  Dios  é  mió  cumple,  yo  declaro  pertenecer 
«segund  que  le  pcrtenesce  la  legítima  subcesion  de  los  dichos  mis 
»»regnos  et  mia  á  mi  hermano  el  infante  don  Alonso  et  non  á  otra 
»j persona  alguna.  Et  ruego  é  mando  por  esta  presente  escritura  á 
«todos  los  perlados  et  caballeros  que  estados  presentes  que  luego 
arfasta  tres  dias  primeros  siguientes  fagades  et  cada  uno  de  voso- 
»tros  taga  el  juramento  é  fidelidad  e  homenage  debido  á  los  primo- 
rijénitos  herederos  de  los  reyes  de  Castilla  et  de  León  al  diclio  in- 
víante  don  Alfonso  mi  hermano.  Et  quiero  et  es  mi  voluntad  quel 
»»dicho  infante  mi  hermano  sea  por  vosotros  et  por  todos  los  otros 
«perlados  et  ricos  bornes,  caballeros  ct  cibdades  et  villas  et  logares 
wde  los  dichos  mis  re^noi  de  Castilla  ti.  de  León  jurado,  et  le  faga- 
wdes  et  fagau  el  dicho  juramento  et  fidelidad  et  homenage  segund 
wet  por  la  via  et  forma  que  fue  fecho  á  mí  él  dicho  reí  en  vida  del 
jfid  don  Juan  mi  señor  et  mi  padre  de  gloríela  memoria  qüe  Dios 
whaya ,  et  segund  la  loable  costiunbre  antigua  de  los  dichos  regnos 
»lo  requiere.... Et  es  mi  merced  é  voluntad  que  tddos  los  otros 

I  Btbliou  mi  DD.  131  foÍ.  i$7.  * 
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.perlados  et  ticos  bornes  ,  caballeros  absentes  vengan  por  sí  ó  por 
«sus  procuradores ,  et  todas  las  dbdades  ct  vülas  de  los  dichos  mis 
«reetK»  et  señoríos  de  que  suelen  venir  procuradores  et  todas  las 
>»o¿is  de  los  dichos  mis  rcgnos  et  señoríos  eovíen  sus  procurado- 
i»res  coo  sus  poderes  bastantes  en  todo  el  mes  de  diciembre  deste 
•^presente  año  i  do  quier  que  estoviere  el  dicho  príncipe  don  Al- 
•>foaso  mi  hermano  et  le  fegan  d  jüiamcnto  et  fidelidad  et  honic- 
•tnage  suso  nombrados,  et  cerca  de  aquesto  yo  daré  et  mandare 
Mdar  fasta  cinco  días  primeros  siguientes  todas  é  cualesquier  car- 
t>tas  é  provisiones  que  para  cumplimiento  del  debido  efecto  de  lo 
^susodicho  sean  necesarias  é  complideras.  Et  asimismo  es  nii  mer- 
ncsá  et  voluntad  que  luego  juntamente  con  los  dichos  grandes  e 
f>Derlados  é  ricos  homes  é  caballeros  é  villas  é  logares  dcUos  juren 
wSprometao  de  trabajar  ct  procurar  quel  dicho  principe  don  Alon- 
*»S0  mi  liermano  casará  con  la  princesa  doña  Juana  ,  ct  que  pu- 
wblica  nin  secretamente  non  serán  nin  procurarán  en  que  case  «NI 
„otra  nin  ella  con  otro.  De  lo  cual  mandé  dar  esta  mi  cara  Ar- 
omada de  mi  nombre  é  sellada  con  mi  sello.  Dada  en  Cabewíll^ al- 
adea de  la  villa  de  Valladolid  4  días  de  setierabre^afio  del  nascimie». 
f,to  del  nuestro  señor  Jesucristo  de  1464  años.*»  ^ 

10    Empero  la  anticipada  muerte  del  príncipe  don  Alonso 
desconcertó  los  planes  y  medidas  de  padíteadon  general  que  hasta 
emonces  se  habían  tomado  :  el  rei  insistia  en  que  foese  jurada 
doña  Juana;  los  grandes  y  la  nadon  por  principios  de  derecho, de 
conveniencia  y  utilidad  pübUca  querían  que  se  declarase  la  suce- 
sión á  tavor  de  doña  Isabél  hermana  de  don  Alonso.  El  reí  tuyo 
que  ceder  y  acomodarse  &  las  juídosas  proposidones  que  le  hicie- 
ron  los  principales  del  remo.  Es  muí  conodda  la  célebre  junta  que 
sobre  es»  se  tuvo  en.  Cadahalso  y  la  escritura '  de  concordia  otor- 
cada        establecer  paz  y  unión  entre  el  rei  y  los  grandes  y  ca. 
baílelos  que  tenUn  U  voz  de  la  princesa  ,  reducida  en  sustancia  a 
que  los  descontentos  ofrecían  obediencia  al  reí  con  tal  que  la  m- 
fanta  doña  Isabél  fise  jurada  por  heredera  y  sucesora  de  estos 
reinos  después  de  sus  días.  Para  la  solemne  egecucion  de  los  capí- 
tSoTdc  esta  concordia  se  concertiron  vistas  para  los  toros  de 
Guisaod¿ . donde  concurrieron  d  rd ,  la  infama,  muchos  prela- 
dos ,  grandes  y  caballeros ;  se  leyéron,  aquellos  capítulos  y  a  su  con- 

i   Veaose  los  capítulos  de  esta  cQBCordía  in  el  apéndice  nú».  «; 
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secuencia  declaró  el  rei  «que  por  el  grande  amor  que  siempre  hor 
fthe  é  tengo  con  la  dicha  princesa  mi  licrmana.  ...determiné  de  la. 
•«recibir  e  tomar ,  é  la  recibí  é  tomé  por  princesa  é  mi  primera  he- 
«redera  é  sucesora  dcstos  dichos  mis  reinos  é  señoríos,  é  por  tal 
«la  juré  é  nombré  é  intitulé  é  mandé  que  fuese  recibida  é  nom- 
»»brada  é  jurada  por  los  sobredichos  perlados  é  grandes  é  caballe- 
aros que  ende  estaban  é  por  todus  los  otros  de  mis  reinos ,  é  por 
»>ius  procuradores  de  las  ciudades  é  villas  dellos  por  princesa  é 
»»mi  primera  heredera  destos  dichos  mis  reinos  é  por  reina  é  se- 
♦»ñora  dellos  para  después  de  mis  días,"  Y  para  mayor  Brmeza 
de  lo  actuado  y  cgecutado  en  estas  vistas  el  lei  despachó  cartas 
para  todas  Ui  ciudades  y  villas  del  reino  notificándoles  el  suceso 
y  mandándoles  »»que  vista  esta  mi  carta  juntos  en  vuestro  cabildo 
Msegun  que  lo  habedes  de  uso  é  de  costumbre  juredes  á  la  dicha 
«princesa  mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  heredera  suce- 
»sora  en  estos  dichos  mis  reinos  é  señoríoi.**'  Todo  lo  actuado  en 
Cadahalso  y  ejecutado  en  los  toros  de  Guisando  no  podia  tener 
ftrmeza  miéntras  no  lo  confírmase  la  nación:  porque  las  partes  con- 
tratantes carecían  de  suficiente  autoridad  para  decidir  una  cuestión 
tan  complicada-,  un  caso  de  tanta  importancia ,  tan  árdiio  y  difí- 
cil :  sobre  el  cual  nada  determinaba  decisivamente  ni  d  derecho 
m  la  leí :  y  las  partes  podían  casar  y  dar  por  nulo  el  tratado  con 
la  misma  fkdlidad  que  le  otorgáron. 

1 1.  Con  efiecto  deseando  el  rei  sancionar  los  conciertos  hedios 
en  Guisando,  convocó  cortes  para  la  villa  de  Ocaña,  y  como  di- 
ce '  Knriquez  del  Castillo:  "Mandó  llamar  á  los  procuradcMres' de 
«fias  cibdades  é  villas  del  reino  asi  para  consultarles  las  cosas  d^ 
wla  gobernación  de  los  pueblos  como  para  el  bien,  de  la  justicia:** 
añade  '  que  advirtiendo  el  rei  como  la  princesa  no  consentía  en 
el  casamiento  con  el  rei  de  Portugal ,  que  era  uno  de  los  capítu- 
los comprendidos  en  el  tratado  de  Guisando  "vista  la  voluntad 
»>de  ia  princesa  su  hermana  mando  que  los  procuradores  del  rei- 
»»no  se  partiesen  sin  juralla  por  princesa  é  se  fuesen  á  sus  casas." 
¿Pero  los  procuradores  obedecieron  este  m:'.ndamiento  del  rei?  El 

^    cronista  Pulgar  expresamente  asegura  que  los  represenuntes  de 

• 

I    Crónica  ác  Henriqat  IV*  CAp«.  CSXfV* 
a    Ihiá.  cap.  cxxvii. 
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la  nación  juraron  en  estas  cortes  á  doña  Isabél  por  heredera  legí- 
tima de  estos  reinos  :  lo  mismo  aseguran  los  principes  católicos 
en  carta  dirigida  al  rei  don  Enrique  en  el  año  de  1470  publica- 
da por  Enriquez  del  Castillo  *  en  su  crónica.  En  la  cual  después 
de  reconvenuic  modestamente  con  lo  que  había  jurado  y  pio- 
-  metido  en  los  toros  de  Guisaado,  anadea:  dc;>pues  en  la  vi- 
gila de  Ocaña  por  mandamiento  de  vuestra  señoría  otros  niu- 
»chos  perlados  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  estos 
f»vuestro«  reinos  lo  juraioa » según  que  vuestra  señoría  biea  sa* 
»be  é  á  todos  es  aotocio.** 

13.  Pero  d  inerme  é  incoostaiite  monarca  resentido  áú  ma- 
trimofiio  de  doña  Isabel  con  el  príncipe  don  Fernando  de  Ara- 
gón ,  esdavo  del  capricho  de  sus  validos ,  atropellando  todos  los 
derechos  y  violando  los  tratados  y  aun  la  religioii  del  juramento 
insistió  de  suevo  en  que  se  jurase  por  prinoesa  heredera  á  doña 
Juana  cuyo  desposorio  con  el  duque  de  Guiana  se  acababa  de  m« 
godar.  Con  efecto  fíie  Jurada  y  reconocida  por  heredera  de  los  re»> 
nos ,  y  le  hiciéron  pleito  homenage  los  cortesanos  y  grandes  de 
su  parcialidad.  Mas  como  el  rei  y  sus  coosqeros  no  podian  igno- 
rar que  si  todo  lo  actuado  en  esta  razón  noredbia  vigor  y  fir* 
meza  por  la  determinada  voluntad  de  los  representantes  del  pue» 
blo  declarada  en  cort^  generales  serta  vano  y  de  ningún  valor, 
resolvió  escribir  á  las  ciudades  del  reino,  notificándoles  el  déspo^ 
sorio  de  la  princesa  con  el  mencionado  duque ,  el  juramento  y 
pleito  homenage  que  se  le  habia  hecho  en  el  campo  entre  Buitrago 
y  Valdelozoya  ,  y  rogándoles  enviasen  á  la  corte  sus  procuradores 
para  ratificar  y  coutirmar  aquel  acto  y  prestar  el  debido  juramen- 
to :  de  cuyas  cartas  tenemos  un  modelo  en  la  que  se  escribió  á 
Toledo  desde  Segovia  á  3  de  noví;;mbre  del  ano  de  1470  :  dice  así: 
'♦Alcaldes  ,  alguacil ,  regidores  ,  caballeros  ,  escuderos  ,  oficiales 
»é  homes  buenos  de  la  mui  nuble  cibdad  de  Toledo :  sabed  quel 
«viernes  que  se  contáron  25  días  del  mes  de  octubre,  en  el  cam- 
"po  entre  Buitrago  é  Valdelozoya  vinieron  á  mí  la  reina  doña  Jua- 
wna  mi  mui  cara  é  mui  amada  mugcr  é  la  princesa  doña  Joana  mi 
»>mai  cara  é  mui  amada  Hja  é  con  ellas  el  marques  de  Santillana 
we  el  obispo  de  Scgovia  e  uuos  caballeros  ,  é  allí  se  íizo  publica- 
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j>nicnte  el  desposoiiu  d^l  duque  de  Guiana  con  la  dichu  princesa 
»»nii  fija:  é  por  mí  e  por  los  perlados  é  grandes  de  mis  regnos  que 
«allí  conmigo  se  aceicáron  é  por  los  procuradores  de  h»  cíbdades 
»é  villas  que  allí  estaban  fue  ratificado  el  jurafnento  que  primera- 
uniente  fue  fecho  á  U  dicha  princesa  mi  fija  como  á  primogénita 
ííheredera  é  subcesora  destos  mis  regaos:  é  se  fizo  de  nuevo  seguod 
«que  mas  complidamente  veréis  por  una  carta  que  yo  iesa  cíbdad 
«envío.  Et  e.Lo  fecho  nos  veoimos  todos  juntameote  paca  esta  cíb- 
«ddd  d-^  Segovia :  lo  cual  acofdé  de  vos  fiicer  saber  como  es  raaoo, 
t>é  porque  sepáis  las  cosas  como  han  pasado.  Por  ende  yo  vos  rue- 
»go  que  luego  aprobedes  é  ratlBquedes  el  dkbo  primero  juramen- 
»to  fecho  ,  é  lo  fógades  de  nuevo  según  que  los  perlados  é  grandes 
ttde  mis  regnos  que  conmigo  están  lo  ban  fecho ,  é  por  la  dieha 
»carta  que  &  esa  cibdad  envió  veréis ;  é  asi  por  vosotros  fecho  me 
wlo  enviedes  por  testimonio  de  escribano :  é  enviedes  á-mi  un  pro- 
i»curador  ó  dos  desa  cibdad  con  vuestro  poder  para  lo  £u»r  en  perso- 
t>na  de  la  dicha  princesa  mi  íUa.  Sobre  lo  cu^I  é  porque  vos  vea  ña- 
»ta  ia  dicha  ratificación  é  juramento ,  envío  á  vós  i  Garda  de  Alar- 
'  fl>cón  mi  canciller ,  en  lo  cual  me  i^reis  agradable  placer  é  servido." 

13*  £sta  carta  no  produjo  el  deseado  efecto:  porque  Toledo 
asi  como  las  demás  dudades  del  reino  constantes  en  su  propósito 
y  fieles  á  U  religím  del  juramento»  y  respetando  los  traudos  y  las 
costumbres  pátrias  hici^fron  inútiles  todos  los  esñjerzos  y  solíd- 
tudes  de  la  corte « y  se  desentendieron  de  sus  injustas  preteniío- 
oes;  y  fue  neoesarif^que  el  rei  obstinado  ya  en  su  primera  reso* 
ludoa  se.  determiiíase  á  )ibrar  i  las^dudades  cartas' convocatorias» 
mandándoles  explresamente  enviasen  procuradores  para  jurar  á  la 
princesa  doña  Juana ,  y  conferir  sobre  Otros  puntos  de  utilidad  pú- 
blica según  se  ejcptesa  en  dichas  cartas  despachadas  en  Segovia 
4  24  de  diciembre  de  1470  »  *  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

*>Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla,. .  .á  vos 
t>el  concejo,  alcaldes  ,  algMacil ,  regidores ,  caballero?,  escuderos ,  ofi- 
wciales  ú  bornes  bueno»  de  la  mui  noble  c  Ic.U  cibdad  de  Toledo 
wsalud  é  grada.  Bien  sabedes  que  vos  envié  mandar  que  jurasedes 
f*á  la  princesa  doña  Juana  mi  mui  cara  é  muí  nn^^da  fija  por  prin- 
ipoeia  heredera  destos  mis  regnos  é  s^ñorios » c  pgr  reina  ú  ¿«ñoca 
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udelfos  para  de$paes  de  mis  días;  é  que  fecho  dicho  juramento 
»>enviasedes  á  mí  vuestros  procuradores  para  que  en  presencia  su- 
»»ya  la  jurasen  :  é  así  para  esto  como  para  dar  órdea  en  la  nio- 
»>neda  de  oro  é  plata  é  vellón  que  en  mis  rcguos  ya  entiendo  niaa- 
»>dar  labrar  que  sea  justa  ,  conveniente  é  pre\'cchosa  á  mis  subditos 
wé  naturaks,  é  para  entender  e  dar  órden  en  la  buuna  gobernación 
»»é  administración  de  la  justicia  é  paz  é  sosiego  de  mis  regnos  é  asi- 
wmesmo  para  tod.is  otras  cosas  complideras  á  11  ¡1  s-rvicio.  Yo  vos 
v^mando  qiie  elijades  nombrando  poi  diputados  d^sa  ciudad  segund 
»lo  habedc-»  de  uso  é  de  costumbre  vuestros  procuradores  que  sean 
"buenas  personas  que  sean  de  buen  seso  ,  é  les  dedos  é  entrci^itcdes 
»vuestro  poder  bastante  para  entender  en  Lis  cosas  susodichai  é  en 
»cada  una  de  éUas  é  las  otorj^  é  firmar jurar.:  á  los  cuales  vos 
wmándo  que  enviedes  ¿  mi  á  la  mi  corte  do  quier  que  yo  sea,  por 
«manera  que  sean  conmigo  para  primero  día  de  Fd>rerodelafíopri- 
9>mero.de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  un  años;  et  porque  así  ve« 
nnidos )  con  consejo  de  los  perlados  é  grandes  é  caballeros  é  otras  per- 
wsonas  de  mí  ooosejo  que  conmigo  est&n  con  los  procuradores  de  las 
MCtbdades  é  villas  de  mis  regnos ,  yo  con  el  ayuda  de  Dios  quiero 
wdar  ócden  asi  en  la  diclia  moneda....  como  en  la  buena  goberna- 
f»cion  é  administración  de  la  mi  justicia.'* 

14.  Tampoco  se  dió  cumplimiento  á  esta  nueva  órden  dd  mo- 
narca, el  cual  desconfiando  de  poder  ganar  la  voluntad  y  los  votos 
de  la  nadon  en  favor  de  su-  pretendida  l^ja  ó  de  vencer  la  constan- 
cía  de  las  ciudades»  aunque  les  volvió  á  escribir  en  22  de  enero 
de  1471  convocándolas  para  cortes  y  mandando  enviasen  procura- 
dores con  poder  bastante  para  entender  en  cosas  cumplideras  al  bien 
pábliooy  i  la  administración  de  justicia  y  pacificación  de  los  reinos, 
omitió  toda  espreslon  relativa  al  pretendido  reconocimiento  de  do- 
fia  Juana.  Asi  aunque  se  tuviéron  oortes  no  fue  jurada  en  éUas  se- 
gún se  requería  y  quedó  salvo  é  integro  el  derecho  que  la  princesa 
doña  Isabél  habia  adquirido  para  suceder  en^cstos  reinos  en  vinud 
'  .de  lo  actuado  en  las  .cortes  de  Ocaña :  y  por  lo  mismo  muerto  su 
.hermano  el  reí  don  Enrique  ,>lesde  luego  fue  aclamada  reina  pro-  ' 
pktaria  de  Castilla  con  su  marido  el  príncipe  don  Fernando  en  las 
cortes  de  Segovia  de  1 475. 

25.   De  la  combinación  de  estos  hechos  y  de  los  que  para  otros 
propósitos  heñios  expiuesto  en  barios  parages  de  esta  obra  resulta 
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que  la  nación  española  jamás  transfirió  en  sus  reyes  el  derecho  de 
disponer  á  sn  arbitrio  de  la  corona ,  ni  se  sometió  irrevocablemen- 
te en  este  punto  á  la  voluntad  del  príncipe  reinante ,  ni  se  ha  des- 
prendido de  la  jitrisdicion  y  autoridad  esencialmente  inherente  á 
todo  cucr|>o  político  para  velar  sobre  la  observancia  de  la  lei  de 
sucesión,  variarla  ó  interpretarla,  resolver  las  dudas,  terminar  las 
contestaciones  y  designar  la  persona  llamada  por  la  lei  del  estado, 
y  asentarla  en  el  solio  aun  contra  la  voluntad  del  último  poseedor. 
Finalmente  la  nación  nunca  se  creyó  oblie  ida  á  estar  por  las  com- 
posiciones amigables  ,  transacciones,  compromisos  ó  otro  cualquier 
tratado  en  que  se  hubiL:>Lii  convenido  las  partes  interesadas  ó  pre- 
•  tendientes  de  la  corona ,  ántes  reputó  tod  >^  estos  actos  de  ilegales 
y  de  niagun  ^  alor  y  efecto  ,  á  no  ser  que  íüesen  otorgados  con  su 
aprobación  o  consentimiento. 

16.  Pero  desdj  que  la  n.icion  con  la  desgraciavia  batalla  de  Vi- 
llalar  llegó  á  perder  su  caracier  ,  su  generosidad,  energía  y  esplen- 
dor, y  el  despotismo  á  enarbolar  el  estandarte  de  la  opresión ,  que- 
daron sofocadas  para  siempre  aquellas  preciosas  semillas  de  libertad 
y  obscurecidos  tan  luminosos  pi  incípiós  de  sociabilidad ,  de  justi- 
cia y  de  derecho.  Entónces  comeazó  &  resonar  por  todas  partedt 
la  voz  de  la  adulación  y  á  propagarse  sin  obstáculo  ni  resistencia  el 
knguage  déla  esclavitud.  Esta  fue  la  época  en  que  los  jurisconsultos 
y  los  teólogos  llsongeaodo  los  ddos  de  los  d^potas,  y  menospce- 

'  d^ndo  los  verdaderos  intereses  y  sagrados  derechos  de  las  uadones» 
7  abusando  de  las  luces  y  principios  d^  la  razoo  y  de  la  religión  pu« 
UiciroR  los  letrados  sus  quiméricas  ideas  acerca  de  los  reinos  patri- 
moniales  »  y  los  teólogos  sus  funestas  doctrinas  sobre  la  sagrada  y 
divina  autoridad  de  los  reyes  representándolos  como  lug^teoientes 
de  la  divinidad  ,  interpretes  del  ser  supremo,  hombies  bajados  del 
cielo  con  la  investidura  de  un  poderío  sin  igual  en  la  tierra  que  na- 
die puede  resistir ,  que  todos  deboi  respetar  y  adorar  en  silencio 
sin  murmuración  y  sin  queja. 

17.  A  la  sombra  de  esta  doctrina  logió  el  despotismo  y  go« 
biemo  arbitrario  robustecerse  ,  prevalecer  y  ecbar  hondas  rai- 
ces en  Europa:  tanto  que  la  suerte  de  los  hombres  y  de  los  im^ 
perios  quedó  pendiente  del  arbitrio  de  los  principes »  sin  que  las 
naciones  y  los  pueblos  cuyo  es  el  interés  y  la  gloria ,  el  prove- 
cho ó  «1  daño  hiciesen  otro  papel  nt  tuviesen  mas  i^ieseotadoii  . 


üiyitizeü  by  GoOglc 


TEORÍA  ITS  I.A5  CORTES.  pl 

que  la  de  meros  espectadores  y  obedieates  ejecutores  de  los  fallos 
y  decretos  pronunciados  y  concebidos  en  el  gabinete  y  secreto 
consejo  de  los  monarcas  ,  á  inñujo  de  validos  ó  de  mlnistcos  inte- 
resactos.  ¿España,  la  independiente  y  Ubre  España  no  sufirió  esta, 
tan  enorme  afrenta  y  oprobio  en  los  dos  liltimos  siglos  de  su  exSs- 
tencia  precaria?  iCuintas  veces  los  potentados  de  Europa  Inten- 
táron  y  aun  resolvíéron  apropiársela  asi  como  una  heredad,  di- 
vidirla y  repartir  entre  si  sus  provincias  como  si  füeran  bienes 
mostrencos  ó  unos  terrenos  baldíos?  ¿Cirios  segundo  no  dispuso 
soberanamente  ét  la -corona  de  Castilla  a^judic&odolaá  un  extran* 
gero  en  perjuicio  de  partes  »  cuyo  derecho  acaso  era  mas  cierto 
y  calükadot 

18.  La  leí  ftindamental  sobre  la  sucesión  era  obscura;  las  opi- 
niones de  ietradc»  y  jurisconsultos  varias  y  encontradas:  ú  caso 
mui  ¿rduo :  el  negocio  de  la  mayor  importancia :  el  juicio  sobre 
esta  contienda  sumamente  arsiesg^do  y  sembrado  de  escollos  y  pe- 
ligros. Todavía  no  se  habla  borrado  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres la  idea  de  que  en  tan  criticas  circunstancias  estrechaba  impe- 
riosamente la  Id  de  convocar  ciortes  generales  y  que  &  días  corres- 
pondía privativamente  resolver  aquella  cuestión.  £1  gobierno  que 
no  podia  ni  debía  ignorar  esta  kl  viva  del  código  nadonal,  resolvió 
ain  embargo  consultar  con  personas  sabias,  teólogos  y  letrados  si  d  * 
presente  caso  era  uno  de  los  comprendidos  en  la  lei,  y  si  había  ne- 
cesidad de  llamar  los  reinos  y  esperar  el  voto  y  determinación  del 
cuerpo  representativo  nacional,  no  con  intención  de  oir  la  verdad  y 
de  pcocurar  el  acierto  sino  con  esperanza  de  dictámenes  alagüe- 
fios  acomodados  á  su  deseo ,  con  lo  cual  lograrían  desechar  todo 
género  de  odiosidad  y  justificar  su  última  resolución ,  que  era  pro-  . 
ceder  en  el  asunto  despóticamente  contra  d  tenor  de  la  Id  y  sin 
coatar  con  la  nadon  para  nada. 

19.  No  fáltáron  sin  embargo  algunos  claros  é  ¡lustrados  varones 
que  devándose  sobre  todas  las  consideraciones  y  respetos  humanos 
y  despreciando  los  alagos  y  promesas  de  la  corte  ,  sostuviéron  con 
firmeza  y  energía  los  derechos  nacionales  y  habláron  al  gobierno  en 
el  idioma  de  la  verdad ,  haciéndole  ver  que  á  estos  reinos  y  no  al 
monarca  correspondía  por  derecho  decidir  la  presente  cuestión :  que 
no  había  otro  medio  legal  para  reconocer  al  sucesor  de  Cárlos  se- 
gundo ni  arbitrio  ous  prudente  para  terminar  las  contiendas  de 
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los  pretendientes  ni  para  precaver  las  desgracias  de  una  guerra  ci- 
vil :  en  fin  que  la  voluntad  sola  del  rei  manifestada  de  palabra  ó 
por  escrito  no  podía  perjudicar  á  ios  interesados  |  ni  cooferk  de- 
recho á  ninguno  de  los  contendores. 

20.  Este  dictamen  aunque  tan  prudente  y  sabio  desagradó  á 
la  corte  y  fue  altamente  despreciado ;  porque  otros  y  acaso  los 
mas,  temerosos  de  ofender  al  despotismo  adoptáron  el  lenguage 
de  la  adulación  y  consultando  mas  con  su  interés  individual  que 
con  el  provecho  del  reino  se  empeñáron  en  hacer  apología  de  la 
opinión  contraria  y  en  persuadir  quién  que  las  cortes  no  habian 
producido  sino  turbaciones  y  males  y  que  era  un  medio  suma- 
mente arriesgado  y  expuesto  juntarlas  en  la  presente  coyuntura; 
y  quién  que  la  celebración  de  cortes  era  un  acto  de  supereroga- 
ción y  consejo  y  no  una  obligación.  El  rei  estrcci utdo  por  los  in- 
trigantes adoptó  este  medio  y  di  claró  en  su  tcstameutu  ai  duque 
de  Anjoa  poi:  lATcdcro  ác  l.i  cui  »)ik{  de  Castilla. 

21.    No  me  dctcndié  eu  ponderar  la  osadía  de  este  procedimien- 
to ,  y  quan  injurio-so  fue  á  toda  la  nación  ,  lu  en  exponer  los 
derechos  de  los  varios  pretendientes  de  la  corona  y  mucliu  me- 
nos determinar  defínitivamente  tan  intrincada  cuestión  :  mas  no  me 
pareció  justo  omitir  lo  que  á  este  propósito  escribía  con  gran  tino 
.y  prudencia  un  politico  *  del  reinado  de  Felipe  quinto  diciendo: 
wDe  esta  abdicion  y  menosprecio  de  las  cortes  generales  ha  naci- 
»do  el  mayor  mal  de  los  reinos ,  porque  faltando  su  vigor  pudo 
»el  rei  Luis  catorce  avanzarse  á  tratar  del  repartimieoto  de  los  do-  * 
»m¡nios  de  la  monarquía  en  los  aiíos  de  1699  y  del  de  1700  vi- 
«viendo  el  reí  católico  Cirios  segundo:  disposición  verdaderamen- 
Mte  violenta  y  estraña ,  ignominiosa  y  en  su  modo  criminal  que 
«hace  recelable  en  los  descendientes  del  autor  aquel  mismo  casti- 
wgo  que  la  divina  providencia  fulminó  en  los  hijos  del  rei  Achab 
»por  ta  viña  que  se  apropió  de  Nabot.  De  este  injusto  repartimien- 
»to  y  del  manejo  en  Madrid  resultó  el  testamento  del  rei  Cár-  , 
mIos  segundo^  otorgado  el  dia  dos  de  octubre  de  1700  nombraiido 
f#por  sucesor  suyo  en  los  reiops  al  seretilsimo  príncipe  Felipe  de 

I    £1  conde  don  Juan  Amor  de  Soria  en  su  obra  m.  s.  Enfermedad  crónica  ^ 

Ípeligrondfi  los  reinos  de  España  y  Ue  Indias:  primera  pane,  cap.  vn.  fol*  *^ 
e«l  Acadéinia  de  la  Hittor.  T.  at.  ,  . 
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i  .Borbon  nieto  del  rei  Luis  catorce  de  Francia  con  el  fin  de  no  des- 
umcLiibrar  la  monarquía  :  en  este  acto  se  renovó  el  menosprecio 
»)de  las  cortes  generales  como  dice  el  autor  de  las  Lágrimas  de  los 
tyoprimidos  españoles  ,  pues  $6tHce  el  punto'  mas  arduo  y  mas  eseu- 
»>cial  de  los  reinos  cual  era  la  aucespn,  contra  las  leyes  fundamen« 
»tales  de  ellos, np  se  oonvocáron  las  cortes  generales:  y  un  testa- 
wmento  que  no  puede  ser  rega,  á  la  suoesioa  de  fos  reinos  y  que  pot 
»»lei  fundameaul  de  dios  solamente  pudiera  ser  disposickm  al  nom- 
Mbramiento  de  ios  tutores  ó  gobernadores  durante  la  menor  edad 
wdel  hijo  sucesor  vino  i  ser  el  ñindamento  de  esta  sucesión  con 
nú  absoluto  menosprecio  de  los  reinos  y  de  sus  cortes  generales. 
MX>e  este  injusto,  ignominioso  y  arbitrario  procedimiento  nádó  la 
»guerra  civil  de  España »  porque  en  los  hombres  de  honor  y  de 
«capacidad  duraba  la  memoria  de  sus  leyes  fundamentales,  yco- 
woocían  por  atropellamiento  de  violencia  que  en  una  disputa  tan 
«ardua  de  la  sucesión  entre  la  casa  de  Austria  y  aquella  de  Bor- 
«bon  entrase  ésta  &  ocupar  la  monarquía  de  España  con  propia  au-  . 
wtorkUd  sin  preceder  la  convocación  de  las  cortes  ysudelibera- 
fltdon  después  de  exáminar  las  razones  de  los  contendientes :  pésH 
f »mo  egemplo  á  la  posteridad ,  pues  sobre  reinos  que  fuéron  eleo- 
wtivos  y  que  conservan  la  naturaleza  primera  en  los  casos  de  du- 
wda  ú  de  disputa  por  la  sucesión  hereditaria  para  que  las  cortes 
«generales  la  decidan,  se  hizo  licito  &  uno  de  los  pretendientes  octt* 
*»par  los  dominios  y  entrar  en  ellos  por  la  puerta  de  la  violencia 
«con  desprecio  del  juez  competente  de  la  causa  que  son  los  mis- 
«mos  reinos  :  con  razón  pues  se  quejaban  los  hombres  de  honor  y 
«patricios  al  ver  renovada  la  destrucción  de  sus  leyes  fundamen- 
átales  é  introducido  contra  ellas  un  injusto  y  nuevo  modo  de  liere~ 
«dar  la  monarquía  por  vía  de  testamentos  ,  cuando  la  historia  nos 
«enseña  que  no  tuvieron  lugar  en  tales  casos  los  que  bicíéron  tan- 
wtos  Otros  reyes  por  capricbo  ó  por  pasión". . .  Y  después  de  com- 
probar sus  ideas  con  varios-  sucesos  históricos ,  añade :  » Con 
•testos  egeaq>lares  y  con  el  que  nos  demuestra  la  historia  de  Ára- 
«g(Mi  en  la  sucesión  á  aquellos  reinos  declarada  por  sus  cortes  á 
'«favor  del  iníante  don  Fernando  de  Antequera  con  la  exclusión  del 
»>coodc  de  Urgel  pariente  mas  próximo  del  rei  don  Martin  último 
»» poseedor  de  ellos,  se  convence  que  cualquiera  duda  en  punto  de  su- 
«cesión  á  las  dos  Coronas  de  Castilla  y  de  Aragón  toca  á  sus  isspeo- 
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Mtivas  cortes  el  decidirla  ,  y  que  por  haberse  preterido  en  esta  oca- 
Msion  su  convocación  pudiera  alegarse  qué  fue  notoria  la  nulidad 
)>del  testamento  y  estraños  los  ulteriores  actos  jurisdiccionales  de 
>»s3berania  contra  las  leyes  fundamentales  dd  estado.  No  t»  mí  in- 
atento redarg^r  los  derechos  de  ambas  casas  pretendientes  ni  eo- 
Mtrar  á  su  discusión  ,  sino  es  convencer  que  ni  el  testamento  d/í 
f>nuestn>  difíinto  rei  podía  ser  regla  i  la  sucesión ,  ni  en  la  oooh. 
-  Hpecencía  .suscitada  antes  de  su  muerte  pudo  ser  juez  legitimo  la 
wreina  viuda  su  muger,  ni  los  gobernadores  nombrados  en  so  tes-- 
MCamento:  tocaba  precisamente  á  las  .  cortes  generales  en  universal 
Masamblea  oir  y  discutir ^las  razonies  de  las  partes  como  otras  ve*- 
t>ces»se  haegecutado  y  deliberar  según  las  leyes  ñindamentales  de 
wlos  reinos  y  su  publica  salud ,  como  lo  asientan  todos  los  autores 
t»dd  derecho  piiblico »  y  no  haUéndose  egecutado  con  esta  l^al  so- 
ffflemaidad  no  puede  ser  ddito  ni  llamarse  criminal  el  que  d^ese  qtie 
»han  sido  violentos»  iqjustos  y  en  su  modo  titanos  los  procedimientos 
wdel  nuevo  gobierno  contra  los  que  no  aceptáron  ni  reconodéron  al 
wnombrado  en  él  testamento  del  rei  difunto,  que  las  sentencias  dadas 
whan  sido  nulas ,  que  las  coofiscadooes  ftiéroo  iqjustas  y  viole»* 
»tas  cuantas  imposidooes  se  hiciéron  con  d  pretesto  de  la  guerra^ 
»porque  todo  tiene  su  derivación  del  vido  insanable  de  la  fidta  de 
Hpotestad  legitima.  Con  todo  eso  vimos  la  ocupadon  de  los  xei- 
wnos  sin  él  previo  asenso  de  las  cortes  generales  de  ellos ,  vh 
Mmos  imponer  •  nuevos  tributos  sin  su  copvocadoo »  vimos 
«proceder  criminalmente  con  prisiones  y  suplidos  contra  cuantos 
»eaplicároa  la  nulidad  y  la  igpominia  de  los  actos  primeros  ;  vi- 
f>mos  confiscar  bienes  por  esta  causa  y  despoblar  nuestros  reinos» 
■^huirse  nuestras  gentes  por  no  caer  en  d  ñiror  de  un  gobierno  que 
fxempezó  por  d  solo  titulo  de  la  ocupadon  violenta  y  que  usdn 
«>del  miedo  y  del  terror  para  sostenerla  :  daños  todos  que  han 
wnaddo  de  la  abolición  >  preterición  y  menosprecio  de  las  cortes 
»)generales  de  los  reinos  ;  pues  vino  á  faltar  quien  sostuviese  y  de- 
ofendiese  é  hiciese  observar  sus  leyes  fundamentales  :  á  este  vicio* 
wSO  principio  de  notoria  nulidad  ,  que  solamente  podría  haberse 
wsaneado  con  una  nueva  y  libre  convocación  de  los  reinos  en  asam- 
«Uea  g^eral  para  deliberar  sobre  el  principal  asunto  de  la  suce- 
yfSton  s^¡un  la  lei ,  corresponden  los  dema^  actos  de  imposicio- 
K^nes  nnevas »  «árbltaptes  é  ilegítimas  ,  las  ventas  de  oficios  de 
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teoría  de  las  cortes. 
tojíistítia  ,  las  opresiones  de  los  vasallos  con  el  sorteo  para  guerras 
wvoluataf ias  y  de  usurpación ,  y  las  demás  calamidades  de  que  se 
*»quejao  los  reinos  en  ei  papel  Las  istmos  de  los  oprimidos  españoles^ 
t>y  en  ellas  no  solamente  se  obsteota  la  nulidad  y  la  injusticia  por 
»el  primer  yícíosq  origen  ,  sino  es  que  en  sentir  de  clásicos  teó- 
«logos  excediendo  las  reglas  de  la  suma  potestad ,  mezclan  los  e- 
itgercicios  de  la  tiranía  y  del  despotismo  absoluto ,  frutos  legítimos ' 
»del  triunfó  del  condestable  de  Castilla  en  Villalar  ,  que  produjo 
«la  servidumbre  de  las  ciudades  y  la  esclavitud  de  los  pueblos.** 

as.  G)ncluida  la  guerra  de  sucesión  y  asegurado  Felipe  quinto 
por  el  tratado  de  Utrech  señaló  los  principios  de  su  remado  con 
un  acto  de  despotisnK>  á  que  nunca  habían  osado  llegar  sus  prer 
decesores ,  pues  se  atrevió  á  variar  y  aun  derogar  la  lei  funda- 
mental relativa  á  la  sucesión  de  estos  reinos  ,  promulgvindo  una 
constitLicfon  ó  nueva  lei ,  en  que  sin  contar  con  la  nación  legíti- 
mamente representada  en  cortes  generales  se  estableció  la  sucesión 
agnatica  rigurosa.  El  consejo  de  estado  á  quien  habia  procurado 
ganar  la  reina  para  esta  interesada  negociación ,  propuso  eficazmen- 
te al  príncipe  la  necesidad  é  importancia  de  la  nueva  lei  y  sus  fe- 
lices resultados  á  favor  de  la  causa  pública  y  bien  universal  de  estos 
reinos.  Entónces  ei  monarca  sinembargo  de  que  estaba  bien  per- 
suadido, como  él  mismo  dice  :  »>Que  para  aclarar  la  regla  mas 
«conveniente  á  lo  interior  de  mi  propia  familia  y  descendencia  po- 
wdria  pasar  como  primero  y  principal  interesado  y  dueño  á  disponer 
»su  establecimiento,  quise  oír  el  dictamen  del  consejo,  ** 

23  Exáminado  ei  punto  en  este  supremo  tribunal  hubo  gran  des- 
acuerdo y  los  mas  se  resistiéroíi  a  que  se  mudase  la  antigua  for- 
ma y  órden  de  sucesión  autorizada  por  la  costumbre  y  la  lei.  El 
presidente  Ronquillo  que  fue  el  que  hizo  mayor  resistencia  cayó  de 
la  gracia  de  los  reyes,  los  cuales  premiaron  su  virtud  y  firmeza  con 
desterrarle  de  la  corte."  Entretanto  el  consejo  extendió  su  dictamen 
reducido  á  que  hipara  mayor  validación  y  firmeza  y  para  la  uni- 
íjvcrsal  aceptación  concurriese  el  reino  al  establecimiento  de  esta 
«nueva  leí ,  hallándose  éste  jiiiuo  en  cortes."  Aunque  asi  lo  exi- 
gía el  derecho  y  la  gravedad  del  asunto,  con  todo  eso  no  se  cele- 
braron legítimamente  ni  en  debida  forma ,  ni  se  despachárpn  cartas 
convocatorias»  ni  se  hizo  eleccionldt^ procuradores  por  los  ayunta- 
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mientos  de  las  ciudiidjs  y  vill.is  de  voto  ,  solamente  se  previno  y 
mandó  á  estos  que  enviasen  sus  poijrcs  bastantes  á  los  diputado"!  de 
los  reinos  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid ,  de  quienes  no  ha- 
bía sospvcha  que  dejasen  de  acceder  servilmente  á  los  insiouaciones 
del  gobierno. 

24.  Con  efecto  los  diputados  extendiéron  una  representación 
pidiendo  al  rei,  según  este  dice»u|ue  pasase  á  establecer  por  ici  fuii- 
«damental  de  la  sucesión  á^  estos  reinos  el  referido  nuevo  reglamen- 
»to  con  derogación  de  las  leyes  y  costumbres  contrarias.  Y  habién- 
>»dolo  leni.iü  po':  bien —  quieiu  y  mando  que  la  sucesión  de  esta 
«corona  pioecda  de  aquí  adelante  en  la  furiua  expresada  ,  cstable- 
«ciendo  ésta  por  lei  fundamental  de  la  sucesión  de  e^tos  iciiioi,  sus 
«agregados ,  y  que  á  ellos  se  agregaren ,  sioembargo  de  la  lei  de  la 
«Partida  ,  y  de  otras  cualesquiera  leyes  y  esututos,  costumbres  y 
«»estilos  y  capitulaciones  ú  otras  cualesquier  disposidooes  de  los  re-> 
wyes  mis  predecesores ,  que  hubiere  eo  contrario,  las  cuales  derogo 
f*y  anulo  en  todo  lo  que  füeren  cootrarJas  i  esta  leí»  dej&odolas  en 
f^su  fiierza  y  vigor  para  lo  detnás,  que  así  es  mi  voluntad.**  ¿Así 
es  mi  voluntad?  2 Se  podría  imaginar  expresión  mas  violenta,  mas 
repugnante  á  las  leyes  del  orden  moral,  y  mas  iqjuriosa  á  un» 
nación  Ubre! 

CÁPfTÜLO  X. 

os  I,AS  CBSIOHIS  T  RENUNCIAS  DB  LA  CORONA* 

z.  Hemos  dicho  y  es  necesario  repetirlo  una  y  mil  veces  que  b 
soberanía  reside  natural  y  esencialmente  en  las  naciones,  las  cuales  por 
razones  de  conveniencia  y  pública  utilidad,  suprema  leí  de  todo  buen 
gobierno  deposít&ion  el  sumo  imperio  y  elj^ttticio  de  la  soberanía  en 
muchas  ó  en  una  sola  persona  y  en  su  descendencia  y  posteridad:  de 
que  se  sigue  que  la  soberanía  y  sus  derechos  emanan  de  la  voluntad 
de  los  hombres  ,  pues  ni  el  cido  ha  llovido  soberanos  m  tampoco  los 
produjo  la  tierra:  que  la  suprema  autoridad  política  no  es  una  pro- 
priedad  ni  un  bien  patrimonial^^  4os  principes,  por  que  ni  Dios 
ni  la  naturaleza  les  otorgároiv^t^  prerrogativa:  que  en  las  mo- 
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narquías  hereditarias  como  la  de  España  los  monarcas  y  su  fanii-  , 
lia  no  pueden  alegar  otro  derecho  á  la  corona  que  el  que  les 
confiere  la  lei  fundamental  del  estado  por  la  que  se  establece  la 
sucesión  y  se  arregla  el  orden  de  suceder  en  la  suprema  magis* 
tratura  del  reino*  £1  principe  que  intentase  violarla  £iltaria  á 
una  cte  sus  mas  sagradas  obligaciones  y  aun  destruiría  el  funda- 
mento de  su  existencia  política. 

9.  Establecidos  estos  principios  es  &cit  resolver  todas  las  cues- 
tiones y  dudas  que  se  suelen  excitar  sobre  las  abdicaciones  y  re- 
nuncias. La  lei  de  sucesión  es  una  ki  fundamental  del  estado  que 
es  necesario  respetar  como  sagrada  é  inviolable  ,  y  aunque  no 
se  ha  establecido  en  favor  de  la  fkmilia  reinante  ni  por  las 
ventajas  particulares  de  ella,  sino  por  el  bien  general  de  la  so- 
ciedad», todavía  d  principe  y  sus  descendientes  adquieren  un  de- 
recho real  y  efectivo  á  la  corona  en  virtud  de  aquella  lei ,  y  las 
naciones  no  pcxlrian  sin  nota  de  ÍDjusticia  y  de  violencia  inquie- 
tan ai  príncipe  en  la  posesión  de  este  derecho,  ni  obligar  á  al-  ^ 
guno  de  sus  descendientes  i  que  lo  renunciasen  4  no  ser  con  gra-  - 
visimas  y  urgentísimas  causas.  Porque  si  la  nación  se  hallase  en 
circunstancias  que  la  renuncia  de  un  príncipe  6  princesa  fbese  ab- 
solutamente necesaria  para  conservar  la  tranquilidad  y  prosperi- 
dad del  estado ,  cntónces  la  suprema  lei  del  bien  público ,  que 
es  la  que  ha  dictado  la  de  U  sucesión ,  dispensa  de  esta  y  sus- 
pende sus  efectos  y  autoriza  á  la  nación  para  exigir  de  los  in- 
teresados aquellos  sacrificios. 

3.  Asíque  puede  la  nación  y  aun  debe  exigir  esta  renun- 
cia de  una  princesa  ó  infiinta  que  contrac  matrimonio  con  un 
'príncipe  estrangeto,  y  de  cualquiera  de  los  descendientes  del 
monarca  reinante  que  se  esuibleciese  en  pais  estraño  ó  que  fue- 
se llamado  por  derecho  de  sangre  á  la  sucesión  de  otra  corom, 
y  también  pudiera  obligar  á  su  actii  il  monarca  á  abdicar  el  rei- 
no si  abandonando  su  oricio  y  los  cuid.idos  del  gobierno  se  au- 
sentase sin  legítima  causa  y  sin  acuerdo  y  consentimiento  de  la 
nación.  Nadie  ignora  las  instrucciones  que  acerca  de  este  punto 
dieron  las  ciudades  y  villas  del  reino  á  los  procuradores  que  eli- 
git-ron  para  concurrir  en  su  nombre  á  las  cortes  de  Santiago  y 
CüFuña  de  1520,  y  con  cuanta  firmeza  contradijeron  y  resistié- 
ron  éstos  el  premeditado  y  resuelto  víage  á  Aüemaaia  del  reí 
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don  Cirios  primero  á  pesar  de  las  razones  que  este  príncipe  ha» 
bia  propuesto  en  las  cortes  para  justificar  la  necesidad  de  su  par- 
tida. Solamente  la  palabra  que  les  dió  de  legpresar  muí  en  breve 
y  de  nombrar  entre  tanto  gobernadores  i  satisfitcdon  de  las  cor- 
tes pudo  contener  los  ánimos  y  calmar  de  alguna  manera  las  in- 
quietudes. Y  asi  confiados  en  su  real  promesa  le  dyéron  wTenga 
Mpor  bien  de  venir  brevemente  en  estos  reinos  y  los  r^a  y  go- 
Mbieme  por  su  persona  como  lo  hiciáron  sus  antepasados.  Por- 
»»que  00  era  costumbre  de  España  estar  sin  su  rd ,  ni  de  otra 
«manera  pueden  ser  regidos  y  gobernados  con  la  paz  y  sosiego 
>*que  es  necesaria  y  conviene.**  Ademas  que  por  costumbre  y 
constitudoo  de  España  no  pueden  sus  príncipes  ausentes  egercec 
los  actos  de  soberanía :  y  como  dijo  en  su  testamento  la  rei- 
na católica  indicando  esta  costumbre  »ordeoo  y  manda. . . .  que 
«estando  los  dichos  principes  é  princesa  mis  í\jos  fuera  destos 
«dichos  mis  reinos  y  señoríos  no  llamen  &  cortes  los  procurado- 
«res  dellos  que  4  ellas  deben  é  suelen  ser  llamados :  ni  fiigan  fiie- 
«ra  de  los  dichos  mis  reinos  é  señoríos  leyes  é  premáticas  ni  las 
«otras  cosas  que  en  cortes  se  deben  hacer  según  las  leyes  deltos.** 

4.  Todas  estas  renuncias  exigidas  y  aprobadas  por  la  nacioa 
deben  ser  firmes,  sagradas  é  inviolables ,  porque  equivalen  4  una 
]ei  que  hiciese  el  estado  para  excluir  de  la  sucesión  4  aquellas  per- 
sonas y  4  su  posteridad  :  circunstancia  que  distingue  esencialmen* 
te  esas  renuncias  forzadas  de  las  espontaneas  y  voluntarias.  Lla- 
mo renuncia  voluntaria  aquel  acto  por  el  que  un  príncipe  hicie- 
se libre  dimisión  de  la  dignidad  real.  Porque  no  cabe  género  de  du- 
da que  las  personas  reales  pueden  por  lo  que  toca  4  sus  perso* 
ñas  renunciar  el  derecho  de  suceder  en  el  reino,  y  el  monarca  ab- 
dicar la  corona  ó  por  enfermedad  ó  por  modestia  ó  por  no  ha- 
llarse con  los  talentos  y  fuerzas  necesarias  para  llevar  el  peso  del 
gobierno  y  desempeñar  los  oficiDs  del  complicado  y  difícil  arte 
de  reinar  ,  como  lo  hiciéron  con  admiración  del  mundo  los 
reyes  don  Carlos  primero  y  Felipe  quinto.  La  nación  no  puede 
generalmente  hablando  contradecir  estos  actos  ,  ni  tiene  derecho 
para  compeler  á  los  príncipes  á  conservarse  con  repugnancia  y 
disgusto  en  el  solio  de  sus  mayores. 

5.  Bien  pudiera  también  el  príncipe  abdicar  la  corona  si  por 
derecho  fuese  llamado  al  imperio  de  otra  nadcm  cuya  iei  fuo- 
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damental  laí^íí  :s¿  aquel  sacrificio,  de  la  manera  que  lo  intentó 
hacer  el  rci  don  Juan  primero  en  las  cortes  de  Guadalajara  ds 
,  como  se  nia.ítr.í  pui  l;i  siguiente  exfx)';icii)n  ^  que  en 
ellas  hi¿ü  d  los  de  su  consejo  dicic:idoles  »>qUv:  iubia  bien  seis 
»año$  que  él  tenia  pensado  é  acordado  en  su  voluntad  de  dejiir 
wel  regno. ...  É  las  razones  que  le  movian  á  lo  íacer ,  dijo 
»»que  eran  estas.  Primeramente  que  todos  los  de  los  reinos  de  Castilla 
»*sab¡an  que  los  del  reino  de  Portugal  siempre  dijeran  que  le 
nnoa  querían  obedescer  por  su  rei ,  magüer  era  casado  con  la 
»reUia  doña  Beatriz  hija  del  rei  don  Feroaudo  de  Portugal 
*»por  cuanto  se  ayuntaban  é  mezclaban  el  reino  de  Portugal  con 
»el  de  Castilla  é  non  seria  reino  sobre  si  segund  que  lo  fué 
wde  grandes  tiempos  ad ...  é  que  dejando  i  su  hijo  el  título 
wde  reí  de  Castilla  é  de  León,  H  se  llamaría  rei  de  Portugal 
»é  traería  las  armas  de  Portugal,  é  que  los  de  Portugal  veyendo 
westo  se  llegarían  á  él  é  le  obedescerian  por  su  reí  é  non  lia- 
ifbriaa  ya  teamr  del  ayuntamiento  de  los  regnos.** 
,  6.  Como  la  suprema  dignidad  del  esudo  trae  su  origen  de  con- 
venciones y  pactQS  fundados  sobre  un  libre  consentimiento  entre  el  reí 
y  el  pueblo,  para  el  valor  y  legitimidad  de  aquellas  renuncias  volunta- 
rías es  necesario  que  también  intervengan  en  ellas  la  voluntad  del 
pueblo  y-  que  sean  aceptadas  y  aprobadas  por  la  nación  6  por 
el  cuerpo  que  la  representa:  y  la  nación  deberi  aceptarlas  y 
aprobarlas ,  salvo  si  los  monarcas  intentasen  hacerlas  bajio  con- 
diciones onerosas,  exorbitantes  y  violentas,  den  perjuicio  de  los 
que  verificada  la  abdicación  son  llamados  por  la  leí  á  suceder 
en  el  reino,  ó  en  tiempos  calamitosos  y  turbulentos,  ó  en  que 
la  república  se  viese  amenazada  de  una  guerra  ó  expuesta  i 
gcandes  pdigios,  como  i  una  minoridad  ó  á  un  interregno:  en 
estos  casos  y  otros  semejantes  el  cuerpo  representativo  nacio- 
nal 14jos  de  aceptar  aquellas  renuncias  tiene  obligación  de 
compeler  á  los  príncipes  á  conservarse  y  continuar  en  el  go- 
bierno ,  y  estos  la  de  sacrificar  su  reposo  y  tranquilidad  al  bien 
general  del  estado  y  de  su  pueblo,  á  quien,  se  deben  entera- 
mente, 

7.  Este  fué  en  suma  el  dictamen  que  diéroa  ai  xei  don 

t    Clónica  de  doa  Ju^a  1.  4&0  de,  i^99*.<c%p.  1.       .     •  • 
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Juan  primero  los  de  su  consejo  cuando  les  consultó  si  podría  ó 
no  renunciar  la  corona.  Pui  iul  il  pensamiento  del  monarca  era 
abdicarla  en  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique  cuando  solamente 
contaba  once  años  de  edad ,  y  con  la  ctrcitostanda  irritante  de 
que  en  el  acto  de  hi  abdicación  se  reservarla  ú  sefiorb  de  Se- 
villa ,  Cordob:i  y  otros  distrito»  de  Castilla^,  como  se  muestra' 
por  el  sigL  1  Liiic  razonamiento  '  que  los  consejeros  hkiéron  al 
rci  diciéndolc  >Nos  habemos  entendido  todo  lo  que  por  palabra 
»l;i  \  Lustra  merced  nos  dijo  que  era  vuestra  voluntad  de  facer 
»eti  razón  de  la  manera  que  queriades  ordenar  el  renunciainíetH 
»»to  de  vuestros  regnos  á  vuestro  fijo  él  principe  don  Enrique, 
«diciéndonos  que  queriades  tomar  para  vos  á  Sevilla  é  Cdrdo- 
»ba  é  el  obispado  de  Jaén  con  toda  la  frontera  é  el  regno  de 
MMurcia,  é  el  señorío  de  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de 
»los  regnos  de  Castilla,  é  que  vos  llamariades  reí  dePonqgal  é 
wtraeriades  armas  de  quinas  que  son  de  Portogal :  é  que  vues- 
»tro  fijo  él  príncipe  don  Enrique  toviese  todo  lo  al  de  lo»  reg-- 
f^nos  de  Castilla  é  de  León,  é  que  ciertos  perlados  é  caballeros 
»é  homes  buenos  de  cibdades  fíiesen  en  su  consejo  para  regir  é  r 
»>gobemar  el  regno  fasta  que  él  sea  de  edad  pira  le  poder  re- 
»igir :  mostrándonos ,  señor,  que  todo  esto  queriades  fkcer  por 
9fC0biar  el  regno  de  Portogal  el  cual  vos  es  debido  por  par- 
9»tes  de  nuestra  señora  la  reina  doña 'Beatriz  vuestra  muger:  é  . 
»eoteodimos  bíea  las  razones  que  á  esto  vos  mueven ,  las  cua-^ 
mies  nos  habedes  dicho.  É  señor  ,  con  toda  la  revecenda  de  la 
» vuestra  real  magesud  é  por  el  juramento  que  vos  habernos  fe- 
wclio  sobre  esta  razón  é  por  el  que  nos  fecistes  &cer  cuando 
»por  la  vuestra  merced  nos  recibistes  en  el  vuestro  consejo,  vos- 
ndecimos   que  á  nós  páresce  que  este  fecho  non  le  debedes 
»por  ninguna  manera  fkcer ,  nin  es  cíomplidero  á  vuestro  ser- 
i»vicio  por  las  razones  que  aquí  diremos." 

8.  Se  pueden  reducir  á  dos:  primera  que  la  monarquía  es 
una,  inagenable  é  indivisible :  segunda  que  exponía  el  reino  á 
inminentes  peligros  á  causa  de  la  minoridad  del  príncipe  :  y  asi 
después  de  convencer  por  los  hechos  de  la  historia  cuantos  y 
cuan  gravísimos  males  se  han  seguido  en  Espaüa  de  la  parti* 

I   Crónica  de  don  Juan  i.  añi>J  de  ijsk?.  api  u."      •  -  ' 
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cion  de  los  reinos,  añaden  »»Otro3Í  señor,  habernos  en  diibda, 
«é  antes  lo  creemos  que  Sevilla  é  Córdoba  c  el  obispjJj  de 
«yjaen  é  la  frontera  é  Ú  regno  de  Murcia  non  vos  ubcdc^ce- 
»rán  faciendo  vos  esta  partición  que  queredes  facer,  ca  tienea 
»que  son  propios  de  la  coroaa  de  Castilla,  é  veyendovos  llamar 
f^rei  de  Portogal  é  traes  armas  de  quinas  que  son  armas  de  Por* 
wtogal,  é  noa  de'  castilk&  é  leones,  non  tos  obedescerán  nin 
wpatesce  que  &ráa  en  dio  sinrazón.  Otrosí  seiíor  Vizcaya 
fiskmpre  es  obediente  al  reí  de  Castilla  é  se  cuenta  del  su  se- 
wfiorfo  é  pendón. ...  é  asi  señor  veyendo  ellos  que  vos  lUma- 
«des  rei  de  Portogal  é  non  tenedes  el  sefíorío  de  Castilla  non 
ftvos  obedescerán  nin  querrán  facer  vuestro  mandado." 

*»Otio6Í  señor  aun  puede  acaescer  en  este  fecho  al:  ca  por 
tola  grand  cobdicja  que  es  en  d  señorío^  que  ningund  rei  nin 
»>princípe  nin  poderoso  non  querrían  haber  compañero,  podria 
atser  que  vuestro  fijo  d  principe  don  Enrique  desque  viniese  á 
wedad  é  entendiese  que  él  non  tenia  enteramente  los  reinos  de 
^Castilla  é  de  León  segund  los  tovieron  otros  sus  antecesores, 
wfaria  mucho  por  vos  tirar  lo  que  para  vos  apartades;  é  aun  poc  aven- 
Htura  podria  liaber  muí  pocos  consejeros  que  gelo  destorvasen,¿  seria 
«luego  la  guerra:  é  él  como  mas  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apar- 
wtades  para  voscobdíciando  tornarse  á  juntar  al  señorío  con  quien  pri- 
»»mero  estoviera,  faria  mucho  por  vos  echar  de  sí  é  fíncariades  muí 
«perdidoso  ú  vergoñoso.  Otrosí  señor »  aun  al  pensamos  que 
«fpuesto  que  las  cosas  viniesen  como  vos  las  descades  é  á  la 
y^entencion  que  esto  queredes  facer  é  oobrasedes  el  regno  de 
Mportogal ,  podria  ser  que  vos  estonce  non  querriades  dejar  es- 
«tas  tierras  que  agora  apartades  para  vos ,  é  sería  ocasión  de 
«quedar  enagenadas  de  la  corona  de  Castilla »  lo  cual  sería 
»grand  mal  é  grand  pérdida  para  los  dichos  regnos  en  se  par- 
»>tir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  éstas  que  vos  apartades, 
wéasi  se  perderían,  é  mas  si  hobicsedes  fijo  heredero  de  la  reina 
»doña  B'jatríz  vuestra  nuiger  ,  que  qujrria  tener  para  sí  lo  que 
«vos  apartades  diciendo  que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte." 

9.  Y  pasando  luego  á  razonar  sobre  la  circunstancia  de  la 
minoridad  del  príncipe  decían.  »>É  á  lo  que  decís  señor  ,  que 
♦'porniades  en  el  consejo  del  príncij^  don  Enrique  ,  que  quere- 
»des  que  esconce  sea  ici ,  pi:cladj$  é  caballeros  é  homes  buenos 
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i»de  ctbdades:  señor ,  esto  oos  paresce  que  ^ía  cosa  mui  Iberto 
»>é  grave  de  regir:  lo  primero '  porque  muchos  bornea  ea  un  re* 
«»gimíeato  nunca  se  acuerdan  como  cumple ,  é  por  esto  antigua- 
•linéate  acordáron  que  haya  uno  solo  en  el  regimiento  para  se 
Mbien  regir  :  é  aun  naturalmente  v^mos  que  de  las  abejas 
»>uno  solo  es  príncipe  é  regidor:  é  cuando  muchos  regidores  ha, 
wla.  cosa' non  va  como  cumple:  é  ^i  algunas  veces  acontesoe 
*fhaber  muchos  regidores»  esto  es  por  mengua  de  rei  ó  seyen* 
»do  el  heredero  pequeño:  mas  do  se  puede  escusar»  mucho  me* 
t>jor  está  d  regimiento  eñ  uno  solo  con  compañía  de  buen  oon- 
wsejo.  É  señor ,  pues  loado  sea  Dios  y  vos  sodes  suficiente  asi 
»por  edad  como  por  ser  reí  segund  derecho  ,  é  por  buen  en^ 
Mtendímiento,  non  cumple  al  regno  haber  muchos  regidores  é 
»>dejar  á  vos.  É  aun  vos  contra  vuestra  coasciencía  lo  fariades 
f  considerando  cuantos  males  é  discordias  é  grandes  peligros  po- 
Mdrian  dende  recresoer. , . .  É  señor  habernos  mui  grand  temor 
k»que  consideradas  todas  estas  cosas  é  otras  que  non  se  dicen, 
Mpodrla  recrescer  desto  grand  escándalo  en  vuestros  regnos,  é 
*>que  podría  dende  venir  grand  divisioQ,  lo  que  Dios  non  qule- 
»ra,  é  que  sería  después  muí  grave  de  poner  remedio. 

»>Otrosi  señor,  aun  al  catamos  que  todos  los  reyes  é  prfn* 
«>cipes  é  señores  que  esto  sopiesen  lo  habrán  por  estraño  é  non 
»»por  buen  consejo  en  partir  vos  asi  los  regaos  é  vos  apartar 
«asi  en  vuestra  vida  é  dejar  tan  grand  señorío  como  vos  te- 
»>nedes.  Aun  si  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  que  entendiesr- 
»»des  que  lo  regiría  mejor  que  vos,  ya  habria  algund  color: 
wnias  dejarle  vos  en  tan  pequeña  edad  para  k  regir  consejeros, 
»»ternian  que  non  era  buen  recabdo  é  aun  dirían  que  era  mengua 
»»de  corazón....  É  asi  señor,  concluyendo,  decimos  que  nosotros 
»>non  somos  en  consejo  que  vos  renunciedes  el  regno  á  vuestro 
»>fijo  nin  fagades  tal  apartamiento  :  c  asi  vos  lo  requerimos 
»»con  Dios ,  é  vos  lo  consejamos  por  la  jura  que  ten&mos  fecha 
»»de  que  si  alguna  cosa  üopicrenios  que  sea  contra  vuestro  ser- 
>»  vicio  é  provecho  de  vuestro  regno  que  vos  iu  íjgamos  saber: 
»»é  en  esto  señor  tenemos  que  cumplimos  nuestro  debdu  de  leal- 
»>tad  á  que  somos  obligados.  É  el  rei  dijsque  oyó  el  conscj  )  que 
*f\c  daban  aquellos  (jic  amaban  su  seivicio  ,  fizólo  asi  é 
>mon    fabiu  mas   ca  este    fecho  :  "  y    desistió  del  peo» 
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Sarniento  de  proponer  este   asunto  en  las  cortes. 
■   10.    Pueden  pues   los  reyes  por  justas  y  gravísimas  causas 
expuestas  á  la  nación  abdicar  la  corona:  y  ésta  renuncia  hecha 
lisa  y  llanamente  y  con  libertad  y  sin  mezcla  de  siniestros  mo- 
tivos y  sin  peligro  de  los  mencionados  inconvenientes,  y  acep- 
tada por  el  reino  será  valida  y  obligatoria  respecto  del  prínci- 
pe que  la  hizo :  mas  en  ninguna  manera  puede  ser  extensiva  á 
su  posteridad  ni  perjudicar  al  que  en  virtud  de  la  lei  funda- 
mental del  estado  tiene  un   dereclio  perfecto  é  irrevocable  á 
sucederle  en  el  trono  :  quiero  decir  que  el  rei  bien  puede  re- 
nunciar su  derecho  pero  no  el  de  sus  hijos  y  desceuJiviites,  ni 
variar  el  ('nd.n  de  Li   sucesión  ni  di  ¡xxicr  del  reino  á  su  vo- 
luauid  ,  ni  cederle  á  Otra  persona  cstiAfia  -,alvo  si  fuese  llama- 
da por  la  Jci   y  por  la  voluntad  de  la  nación.  He  aqui  lo  que 
acerca  de  las  renuncias  dicta  el  derecho  de  naturaleza*  la  ra- 
zón, la  equidad  y  la  justicia  y  lo  que  se  ha  obseifvado  constaa* 
temeate  en  España  desde  el  origen  mismo  de  la  monarquía. 
• .  Xí.  Se  sabe  que  el  rei  Wamba  leaunció  la  corona  en  d  año 
ée  ^»  y  á  conaecueiicia  de  esta  retmncia  los  condes  palatinos 
eligiéron  por  monarca  á  Ervigio:  él  cual  para  asegurarse  en  el 
«Slío  de  los  príncipes  godos  tuvo  ñeoesldad  de  acreditar  legal- 
mente ante  toda  la  nación  la  plena  libertad  con  que  Wamba 
liabia  abdicado  la  corona  y  la  legitimidad  de  su  elección  y  ele-  ^ 
vadon  al  trono.  Con  este  fin  convocó  un  concilio  nacional  que 
Alé  el  duodédmo  de  Toledo  y  presentándose  con  la  mayor  ve- 
neración y  humildad  al  congreso,  le  entregó  un  memorial  com* 
•prenstvo  de  los  puntos  que  se  hablan  de  exáminar  y  resolver  en 
éíj  acompañando  al  mismo  tiempo  varios  documentos  relativos 
á  la  renuncia  del  rei  Wamba:  el  primero  firmado  por  los  gran- 
des y  condes  palatinos  que  como  testigos  oculares  daban  de 
que  Wamba  habia  recibido  la  tonsura  y  hábito  religioso:  el  se- 
gundo firmado  por  el  mismo  Wamba  acreditaba  la  libre  renun- 
cia que  hizo  del  reino  y  el  deseo  que  en  este  acto  manifestó  de 
que  Ervigio  le  sucediese  en  la  corona  t»Scripturam  quoque  deíi- 
Mnitioms  ab  eodem  edítam,  ubi  gloriosum  dominum  nostruni 
-MErvigium  post  se  fieri  regem  eacopcat.*'  '  Los  vocales  desde 

I   ConcU.  Tole¿.  xiJ.'Ctp.  1. 
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luego  aprobaron  císt^Ls  cscrkur.is  y  dieron  por  legítiini  l:i  elección 
de  Ervigio  y  la  conrirmaron.  ^Quibus  ómnibus  approbatis  atque 
»>perlectis,  dignuiii  satis  nostro  ctctui  visum  est,  ut  prxdictis  de- 
"finitiotiibiis  scripturarum  nostrorum  omnium  confirmatio  appona- 
»>tur."  Y  á  consccLiL-ncia  de  esta  resolución  absolviéron  al  pueblo 
del  juramento  de  iidelidad  hecho  á  Wamba  y  recomiendan  á  to- 
dos la  sagrada  obligación  dé  respetar  y  obedecer  al  nuevo  prin- 
cipe. 

12.  E!  reí  don  Bermudo  el  diácono  elevado  al  solio  contra 
su  voluntad  ó  pjr  lo  menos  con  cierto  género  de  violencia ,  des- 
pués de  haber  gobernado  justa  y  templadamente  casi  dos  años 
logró  poder  abdicar  la  corona  y  que  la  nación  aceptase  esta  re- 
nuncia: y  conformándose  con  los  votos  de  la  nobleza  ,  de  los 
grandes^  y  prin;.ipales  del  pueblo  que  ya  mucho  antes  habían 
aclamado  por  rei  de  Asturias  al  príncipe  don  Alonso  llamado 
el  castd,  el  cu.il  fue  injusuiuiciitc  excluido  á  fuerza  de  miiigas 
y  negociaciones  de  algunos  poderosos ,  trabajó  en  disponer  los 
ánimos  de  sus  subditos  en  favor  de  dicho  príncipe  y  en  aquie- 
tar las  turbulencias  causadas  ^r  los  fkocbsos  y  revoluciona- 
tíos  á  fin  de  que  el  reino  en  concordia  le  pudiese  otorgar  d 
imperio  y  la  cocona.  Con  efecto  verificada  la  zemioda  filé  Al- 
fonso reconocido  y  puesto  en  el  sólio  de  sus  mayores.  »>Positus 
nest  in  regno  dominus  Adéfonsus  XVIII.  kal  octotnrís  in  era 
D,G0C.X3CVIII.**  según  se  lee  en  el  cronicón  de  los  reyes  que  se 
halla  éa  el  códice*  gótico  de  S,  Isidro  de  León  comprensivo  de 
las  leyes  del  Libro  judga 

13.  Dóa  Alonso  el  magno  principe  esclarecido  tanto  en  los 
negocios  de  la  paz  como  en  los  de  la  guerra ,  después  de  un 
largo ,  brillante  y  felia  cebado  ^  al  cabo  pers^uido  de  los  su- 
yos y  de  los  estraños  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  abdicar  la 
corona  y  sacrificar  sus  intereses ,  su  reputación  y  su  gloria  al 
sosiego  y  tranquilidad  del  estado.  Para  esto  juntó  los  grandes  y 
priocipales  del  reino,  y  á  presencia  de  todos  hizo  aquella  soIen> 
nc  renuncia  ¡'  *>regimíne  se  prlvavit ,  prx-sentibus  61iis  et  po- 
wtioribus  regni  sui."  '  A  consecuencia  de  este  acto  su  hijo 
el  príncipe  don  Garcia  fué  proclamado  y  reconocido  por  cci  de 

« 

1   Roder.  Tdet.  de  feb.  Ht«p.  Ub«  tr.  cap,  xiz. 
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Asturias  y  sucesor  en  los  estados  de  su  padre*  Del  tnisnio  mo- 
do Alfonso  cuarto  llamado  el  mooge  cenunció  la  corona  de  León 
en  el  año  de  g^i ,  sustituyendo  en  8U  lugar  al  infoilte  dOD  Ra- 
mtco  henoado  msjfo^  ooa  acuerdó  de  los  gcandes  y  demás  cepre* 
aencamies  de  la  aadoa  convocados-á  este  fin  y  ceooidos  en  las 
cottes  de  Zamora.  Para  d  valor  de  estos  acms  era  tan  oeoesa* 
lio  el  copacntiiniento  y  aprobación  dd  pueblo,  que  los  asttiria^ 
nos  sob  por  d  hecho  de  no  faaixsc  sido  llamados  i  estas  cortes 
no  quísieroo  reconocer  por  rd  á  -don  Ramiro  y  síguiemn  la  par- 
cialidad de  los  iofimtes  Alonso,  Ocdoño  y  Ramiro,  como  asegu- 
ra'  d  arzobispo  don  Rodriga  wAJdefiHisus  et  Ordooius  et  Rani- 
Mnürus  iilü  regís  Fioíls  supradlcti ,  cum  Asturum  conoiveotia  in 
t>  Asturüs  rébdlamot ,  et  tirannidem  éieroeiites  ,  Aldefi>asum  qui 
«*majorecat  bonocer^gio  praeferefaont.  Astures  enimindignati,  eó 
Mquodin  cessioné  Aldefimsi  ec  substitutlone  Ranimíri  ,non  fberanr 
«evocati ,  rebellióoem  htyusmodí  factitabant'** 

14.  Fnialmenie  la  princesa  doña.  Bereoguelá  como  por  muerte 
jdel  reí  don  Enrique  su  hermano  Ame  reconocida  y  ^rl^mada  rd» 
na  de  Castilla  en  las  cortes  generales  de  ValladoUd  de  1217  se  re» 
'  SLStió  á  aceptar  la  «prona ,  porque  su  modestia  y  amor  al  retiro^ 
y  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  su  quietud  no  le  dejaban  anxkstrar 
i  los  peligros  y  cuidados  dd  gobierno :  y  asi  por  acuerdo  y  coi^ 
sentimiento  de  todos  los  votos  de  la  nacioo  reDiinció  sus  derechos 
en  el  infante  don  Fernando  su  hijo :  suceso  notable  que  describió 
bellamente  d  arzobispo  don  Rodrigo  diciendo.  *  >»Cum  ad  Vallem 
«oleti  conmuniter  convenissent  íbidem  tam  extrenaorura  Dorii  po- 
Mtiores  qui  pro  ómnibus  venerant ,  quam  etíam  magnates  et  milites 
fX^stellani  communi  consensu  regnum  Castellae  fidelicate  debita  regí- 
»»n3cnobili  obtuLruiit.. ..  Ipsa  aatemintra  finss  pudicití;eetmodestiae 
i>  supra  omnes  munii  dominas  se  coarctans ,  regnum  sibi  noiuit  re- 
Mtinere.  Sed  extra  portam  Vallis  oleti ,  educta  multitudine  cxtremo- 
»>rum  Dorii  et  Castellae  ubi  fórum  agitur,  convenerunt,  eo  quoj 
>Kantam  mukitudtnem  domorum  angustia  non  ferebat ,  ct  íbidem 

afilio  regnum  tradens  —  ómnibus  approbantibus  ad  icgni  soiium 

wsublimatur."  Asi  que  v)  cuerpo  representativo  n;icional  es  el 
que  elevó  al  sólio  al  principe  don  Fecoaodo:  circunstancia  expresa^. 


I    Rodcr.  tolet.  De  reb.  Húp.  lib.  v.  cap.  r.      s.  Ibid.  hb.  ».  ^;CJip. 
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da  con  gran  precisión  y  claridad  en  la  siguiente  cláusula  de  los  fue- 
ros '  íh  Burgos:  '>Caaiido  fue  inLiciro  el  reí  don  Anrique  fcciéron 
»et  creieroii  re  i  ea  Castilla  al  inlanrc  don  l  ernando  fijo  del  rei  de 
"Lcün  CL  de  Id  reída  Jond  BeiX'ngüela  e  cu  1  ülcdo  é  CU  Estrema- 
»dura  é  en  Burgos  c  en  toda  CasticUa." 

15,  Desde  esta  época  no  nos  ofrece  la  historia  nacional  egem- 
plar  alguno  de  abdicaciones  y  renuncias  hasta  d  año  4e  I556  en 
que  el  emperador  y  rei  don  Cárlos  primero  renuneid  la  cocona  de 
CastiUa  ea  su  hijo  el  principe  don  Felipe ,  otorgando  la  correspon- 
diente escritura  de  cestón  en  Bruselas  á  16  de  enero  de  dicho  año 
ante  su  secretario  Francisco  de  Eraso»  En  el  siglo  décimo  séptimo 
se  multiplicáron  en  gran  manera  las  renuncias  reales  en  todos  los 
gobiernos  de  Europa ,  y  en  España  son  mui  señaladas  por  sus  re* 
«ultados  y  consecuencias  las  que  hiciérón  las  Infantas  dona  Ana^ 
doña  María  Teresa  y  doña  Margarita  de  Austria  en  virtud  de 
convenciones  y  pactos  envueltos  en  los  tratados  que  coa  motivo 
del  matrimonio  de  estas  personas  reales  se  ooncert&ron  y  otorg^uxn 
entre  varios  potentados  de  Europa.  T  en  el  s^o  décimo  úctavo  es 
tan  conocida  como  admirada  la  renuncia  y  cesión  que  de  todos  los 
estados  de  la  corona  de  Castilla  hizo  el  rei  Felipe  quinto  &&vor  de 
su  hijo  Luis  principe  de  Asturias. 

16»  No  es  justo  detenernos  en  exponer  con  prd^ad  la  nati^* 
falesa  »  circunstancias  y  fórmulas  de  cada  uno  de  estos  actos  ni  las 
escrituras  y  documentos  que  los  contienen ,  ni  en  <'y^mi»^»«'  por  me- 
nor los  principios  y  razones  de  estado  que  influyeron  en  su  celebra- 
ción y  otorgamiento.  Solamente  diré  que  en  ninguno  se  han  tenido 
en  consideración  las  instituciones  y  costumbres  de  estos  reinos  ,  ni 
se  consultó  con  la  leí  ni  con  la  razón  n¡  con  el  derecho  de  gentes. 
Porque  en  asunto  de  tanta  gravedad  é  importancia  en  que  iba  na'- 
da  menos  que  la  prosperidad  del  reino  no  se  convocáron  cortes  ge- 
nerales como  se  requería  de  derecho  ,  ni  se  dió  cuenta  en  ninguno 
de  aquellos  casos  á  la  nación  legítimamente  representada ,  ni  se  le 
notificaron  en  forma  legal  los  motivos  y  razones  que  pudo  tener 
el  gobierno  para  semejantes  procedimientos  ,  ni  se  esperó  la  acepta- 
ción y  aprobación  de  los  procuradores  de  los  reinos.  El  despotismo 
disfrazado  con  capa  y  apariencia  de  virtud  y  celo  por  el  bien  púr 
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blico  es  d  que*  influyó  exclusivamente  en  aquellos  actos,  volun- 
tad de  los  reyes  fue  toda  la  razón  y  la  üníca  leí  que  los  ha  dictada 
Todos  fueron  forjados  en  el  gabinete  secreto  de  los  principes  i  im- 
púso  de  intereses  opuestos  ,  de  intrigas »  n^ociadones  ocultas  y 
pretensiones  manejadas  por  validos ,  ministros  y  agentes  podezosos 
que  interesaban  demasiado  ooneste.géoeco  de  rev<duciooes  y  mu^ 
danzas, 

^t*  conducta  mas  reprehensible  y  escandalosa  que  la  de  Fe- 
lipe quinto  en  su  abdicación  de  la  corona?  ¿Qué  cosa  mas  antoja- 
diza ,  arbitraria  ,  intempestiva  y  aun  opuesta  al  órden  de  la  socie- 
dad y  á  los  intereses  de  la  nación  que  aquella  renuncia?  Porque  re- 
nunció en  la  edad  de  39  años  9  la  mejor  edad  ,  la  mas  robusta  y 
floreciente ,  y  la  mas  oportuna  para  poder  Uevar  el  pesp.del  gobier- 
no. Renunció  en  circunstancias  apurabas  y  las  mas  críticas  de  Eu- 
ropa ,  y  ciinndo  aun  estaban  pendientes  tratados  y  negociaciones  po- 
líticas con  potencias  cxtrangcras  sobre  asuntos  de  grande  importan- 
cia ,y  común  interés.  Renunció  cuando  la  nación  española  necesita- 
ba mas  que  nunca  de  su  presencia  ,  de  su  crédito  y  reputación ,  de 
su  prudencia  y  talentos  que  había  adquirido  en  22  años  de  gobier- 
no. Renunció  en  su  hijo  primogénito  ,  que  aunque  ya  había  salido 
de  minoridad  contaba  solamente  16  años.  Renunció  en  fin  á  disguj(- 
to  de  la  nación  ,  contra  el  dictamen  de  la  nación  ,  sia  consultar  con 
la  nación  ni  aun  siquiera  con  el  consejo  real. 

18.  }  Y  qué  diré  del  despotismo  con  quo  el  principe  dictó  la  es- 
critura de  la  abdicación  y  renuncia  ?  Dispone  de  la  corona  y  del 
reino  asi  como  de  un  patrimonio  ó  heredad  suya.  Ningún  propie- 
tario pudiera  usar  de  m  iyoi  libertad  ,  ni  proceder  tan  imperiosa- 
mente  ni  con  tanta  autoridad  é  indeptnJcncia ,  dice  *  así :  »»Don  Fe- 
wlipe  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Ca  cUla,  Je  León.... sea  no- 
»>torio  á  todos  los  presentes  y  futuros  como  hallándome  ya  cu  la 
Medad  de  40  años  y  padecido  en  los  23  de  mi  reinado  las  penalida- 
»des ,  guerras  ,  enfermedades  y  trabajos  que  son  maniflestos ,  he  de- 
«bido  á  U  divina  piedad  que  habiéndome  asistido  en  ellos  misen- 
«fcordiosamente  róe  haya  dado  al  mismo  tiempo  un  verdadero  des- 
Meng^&o  de  lo  que  &  d  mundo  y  sus  vanidades  ,  y  deseando  no 
«malograr  este  conocimiento.... he  resuelto  después  de  un  maduro 
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wy  dilatado  exámeti,  y  de  haberlo  bien  pensado  de  acuerdó  ,  con 
f»coDseDtimietitx>  y  de  cooformidad  con  la  reina  mi  mui  cara  y  muí 
Mamada  esposa  retirarine  de  la  pesada  carga  del  ^bierno  de  esa 
wmoiiarqiifa....Por  estos  motivos  y  GOQsideradooes  de  mi  Ubre,es« 
«fpootaoea  y  absoluta  voluntad, de^  oiotu  propio, cierta  ciencia  y 
»con  especial  acuerdo  y  reflexión ,  sin  haber  sido  rogado,  inducid 
wdo  ni  violentado  á  eUo  be  deliberado  y  determinado  como  ^r  Ik 
,  9»pre9enie  delibero  y  determino  ceder ,  renunciar  ,  refbtar  y  traspa- 
Msar  en  vos  el  refisrido  principe  don  Luis.... como  en  virtud  de  la 
«presente  Cedo ,  renuncia,  refuto  y  traspaso.. todos  mis  estados^ 
«reinos  y  señoríos.** 

»Y  esta  renunciacioQ  y  traspaso  os  hago  i  vos  el  referido  prín- 
\  »cipe  don  Luis  mi  hijo  absolutamente  sin  reserva  de  nada  ,  en  el 
»todo  y  en  cualquiera  de  sus  partes  ,  para  que  con  la  ayuda  de 
^  »>Dios ,  su  bendición  y  la  mia  administréis  los  referidos  reinos  ,  es- 

»>tados  y  señoríos  i  los  rijáis  y  gobernéis ,  hayáis  y  tengáis  en  pro 
»>piedad  ,  posesión  y  señorío  pleno ....  con  todos  los  frutos  ,  rentas, 
«provechos  ,  derechos ,  emolumentos,  .servicios  ordinarios  y  estraor- 
"dinarios  que  como  reí  y  señor  natural  de  los  referidos  reinos.... 
*»debeis  haber  y  tener  y  gozar  de  todos  ellos  desde  la  fecha  de  esta 
^renuncia  para  siempre  jumas  vos  ,  vuestros  hijos, herederos  y  sub- 
»>ccsores....sin  que  ^x>t  mi  parte  ni  de  otra  ninguna  persona  se  os 
f>pueda  poner  ni  ponga  embarazo  ni  contradicción  alguna  de  he- 
»cho  ni  de  derecho.  Y  os  doi  poder  y  facultad  tan  cumplida  como 
>>de  dciecíio  se  requiere  para  que  os  llaméis  é  intituk'is  rei  de 
"Castilla,  de  León.... y  de  los  demás  reinos  y  cscadus  anejos  y 
"agregados  á  la  corona.... Y  mando  á  los  prelados ,  grandes ,  du- 
vques.,  marqueses  ,  condes.. ..  y  á  todas  las  ciudades  villas  y  luga- 
9»res  de  los  eipresados  mis  reinos  y  señoríos  ,  y  á  los  vecinos  y 
«mocadores  de  cada  uno  de  ellos  que  os  hayan  y  tengan  por  su 
«rei  y  señor  natural  y  levanten  pendones  por  vós....y  que  hagan 
My  presten  el  homeoage  A  vós  ó  i  quien  dipfitaredes,  que  como  i 
«rei  y  señor  natural  son  obligados  á  haceros  oonfimne  i  las  leyes 
«de  los  referidos  reinos.** 

«y  desde  hoi  en  adelante  y  en  virtud  de  la  presente  me  des-» 
«•apodero ,  desisto ,  quito  y  aparto  de  la  real  corporal  tenencia ,  po* 
vsesioo  ,  propiedad  y  señorío  ,  de  todo  el  derecho » acción  y  recurso  \ 
vque  á  todos  los  inferidos  reinos, seSodos y esttdos  de  mi  parte 
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«dedarados  he  tenido  y  me  pertenecen  y  pueden  y  deben  perte- 
nnecer,  y  tcxios  ellos  los  cedo  ,  refuto  ,  renuncio  y  traspaso  en  vos 
»el  referido  principe  don  Luis  mi  hijo  primog^cnito,  para  que  en- 
»»treis  y  siibcedais  desde  ahora  enteraniente  en  todos  ellos  ,  y  os 
wdoi  y  otorgo  entero  y  cumplido  poder  para  que  desde  ahora  cada 
soy  cuando  quisicredes  y  por  bien  tuvÍL-redcs  vós  ó  quien  tuviere 
wvuestro  poder  por  vuestra  propia  autoridad  y  como  bien  visto 
»>os  fuere,  podáis  tomar  y  aprehender  la  posesión  de  los  expresa- 
«dos  nuestros  reinos ,  estados  y  señoríos  para  que  sean  vuestros  pro- 
»pios  y  de  vuestros  hijos  herederos  y  subcesores  y  hacer  de  ellos 
♦»y  en  ellos  todo  lo  que  como  rei  y  señor  de  ellos  podéis  y  debéis 
whaccr ,  y  entietaiuo  que  tomáis  y  aprehendéis  la  posesión  de  los 
9>exprcsados  nuestros  reinos  ,  estados  y  señónos  ya  declarados  nos 

constituimos  por  poseedor  de  ellos  en  vuestro  nombre,  y  en  señal 
wdc  posesión  os  hacenios  entregar  por  mano  del  marques  de  Gri- 

maído  secretario  y  notario  real  de  nuestfos  reinos  y  señónos 
7>esta  escritura  de  cesión ,  rdVttadOD ,  traspaso  y  renunciación.... 
»>ia  cual  como  rei  y  sefíor  que  en  lo  temporal  no  reconozco  supe- 
Mrior ,  quiero  que  sea  haUda  y  tenida  y  guardada  por  todos  por 
•»lei ,  como  si  por  mi  fbese  hecha  en  cortes  á  pedimento  y  suplica- 
•idoo  de  los  procuradotes  de  las  ciudades » villas  y  lugares  de  Jos 
wxeferidoft  reinos ,  estados  y  segorios  de  esta  cocona  y  como  tal 
^publicada  en  nuestra  corte  y  en  ks  otras  ciudádes  y  villas  délos 
ffpdicbos  mis  reinos  y  señoríos  doiMle  se  suele  y  acostumbra  hacer, 
•^supliendo  como  suplo  todos  y  cualesquiera  defectos  que  baya  eo 
Nesta  escritura  de  substancia ,  de  formalidad  y  de  soleinnidad  asi 
»de  hecho  como  de  derecha" 

'  wUkiQiamente  para  mayoi*  firme»  y  puridad  de  mi  parte  de 
«todo  lo  contenido  en  esta  reoimcia ,  empeño  mi  ft  y  palabra  real 
wy  ofrezco  tnaneéner  y  cumplir  este  aao  de  renunciación...  *  Y  si 
walgun  defecto  tuviere  por  £ilta  de  solemoidad  ó  por  otro  motivp 
•f por  grave  que  sea » yo  de  mi  propio  mota »  cierta  ciencia  y  po- 
•»derfo  real  de  qu»  quieto  usar  en  esta  parte  le  suplo ,  quiero  y  es 
■»mi  voluntad  se  haya  por  suplido,  alego  y  quito  todo  obstáculo  y 
«Impedimento  asi  de  hecho  como  de  derecho ;  y  mando  se  guar- 
f»de  y  cumpla  sin  embargo  de  cualesquier  leyes ,  fueron  ,  usos, 
«costumbres  y  derechos  comunes  y  panicuJares  de  mis  reinos  que 
«eo  cootiaxio  de  lo  cipresado  «a  esu  lenunda  sean  deer  puedan. 
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»» porque  mí  voluntad  es  que  todo  lo  expresado  y  deliberado  en  ella 
»isea  habido  y  tenido  por  iei  expresa  y  que  tenga  fuerza  de  tal  y 
»»el  mismo  vigor  que  si  fuese  hecha  y  promulgada  en  cortes  gene- 
erales  con  maduiii  dcUbcracion  y  con  codseriuinicntü  de  ellas,  sin 
»>que  lo  embarace  fueio,  dctcdio  m  oua  disposición  alguna  cual- 
»quiera  que  sea." 

19.  En  el  mismo  día  en  qu2  se  otorgó  esta  escritura  que  l\ie 
á  10  de  enero  de  1724.  hizo  el  monarca  testamento  cerrado  en  el 
cual  disi-üiie  de  U  corona  asi  como  de  un  mayorazgo  ,  instituyen- 
do por  su  universal  heredero  de  todos  k)8  ceinos ,  estados  y  seño- 
ríos al  mencionado  príncipe  dOQ  Lufa  y  i  SUS  hijos  y  descendientes 
legítimos ,  y  en  de^ícto  de  estos  al  inñuite  don  Femando  y  su  pos- 
teridad guardándose  el  ^tden  y  grado  establecido  en  la  leí  iiccba  y 
publicada  en  el  año  de  1713.  Confirma  al  misino  tiempo  y  ratifica- 
las  disposiciones  y  todos  los  artículos  contenidos  en  la  citada  es-, 
critura  de  cesión  y  renuncia.  De  suerte  que  el  rei  se  creyd  con  au- 
toridad paca  dac  á  su  hijo  la  cocona  y  todos  sus  estados ,  asi  cpmo 
uo  patrimonio  ó*una,  alluga  propia  suya  y  dej&csela  por  favor  6 
por  vía  de  gracia  y  ben^cio»  sqpin  que  lo'  expresó  el  principe  en 
la  escritura  de  aoqytacion  '  fecha  en  san  Lorenzo  á  1$  de  enero 
de  dicho  año ,  diciendo :  »>Yo  don  Luis  por  la  gracia  de  Dio^  prin*. 
«cipe  jurado  de  España  habiendo  bien  oído,  entendido  y  enteca-^ 
»dome  de  la  escritura  de  renunciación  ,  cesión  y  traspaso  que  se- 
macaba  de  leer ,  y  que  el  rei  mi  señor  padre  ha  sido  servido  hacer 
wen  mi  de  todos  sus  reinos ,  estados  y  señoríos  por  los  altos  y  ar- 
ícanos fínes  que  ha  tenido  para  ello»  queriendo  desapropiarse  en  v¿*- 
»da  de  todos  ellos  y  quitar  de  su  cabeza  la  corona  que  tan  digna- 
»meate  ceñía  sus  sienes ;  digo  que  la  acepto  coa  tpdo  agradecí- 
•tmiento  y  humildad  y  recibo  la  particular  merced  que  es  servido 

^  t>hacerme  ,  y  el  distinto  fiivor  que  se  sirve  dispensarme  4  deseando 
**con  la  .  gracia  de  Dios  que  mis  operacbnes  correspondan  no  solo 
*>á  tan  gran  fineza  sino  al  desempeño  con  que  s.  m.  ha  querido 
nfiar  de  mis  cortas  fuerzas  y  talemos  el  tíaxm  del  gobierno  de 
wtan  vasta  monarquía." 

20.  A  consecuencia  de  estos  actos  se  llevó  á  debido  efecto  1» 
cesoluciOQ  del  monarca.  La  nación  habla  llegado  á  tal  punto  de  aba- 
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tiolieoto  y  de.  initfflfiMIidM  acecca  de  sus  rerdaderos  derechos  y  fa- 
miliariiidose  tanto  con  las  cadenas  de  la  opresión  que  no  se  atreví  ó 
á  replicar ,  todos  estaban  bien  convencidos  de  la  nulidad  de  la  re- 
mida especialmente  los  jurisconsultos  y  ministros  del  consejo  real: 
todos  veian  el  agravio  que  con  esto  se  hacia  á  la  nación  y  á  los 
pueblos ;  los  cuale»  tenian  derecho  y  acción  para  ser  gobernados 
por  el  mismo  monarca  á  quien  hablan  jurado  fidelidad  ,  y  en  el 
caso  de  la  prsteodida  renuncia  que  se  esperase  de  ellos  su  consen- 
tímiento ,  aprobación  y  aceptación.  Sin  embargo  ninguno  levantó 
la  voz: nadie  reclamó  :  y  el  consejo  á  quien  no  se  habia  consultado 
sobre  este  asunto  ,  guardó  profundo  silencio  ,  y  aun  se  le  mandó 
que  obedeciese  el  decreto  y  soberana  resolución :  en  cuya  virtud  el 
principe  don  Luis  fue  proclamado  rei  de  España  en  Madrid  á  9  de 
ícbi  ero  de  dicho  año  con  la  solemnidad  y  ceremonias  acostum- 
bradas. 

21.  Disfrutó  mm  poco  tiempo  de  la  corona  ,  porque  asaltado 
de  una  violenta  y  maligna  entermedad  murió  k  T,i  de  agosto  del 
mismo  afio  de  24 :  suceso  inesperado  que  puso  en  consternación  la 
monarquía  ,  y  abrió  la  puerta  á  nuevas  intrigas  y  negociaciones 
sobre  la  sucesión,  y  con  este  motivo  el  gobierno  dió  singulares 
muestras  y  multiplicó  las  pruebas  de  su  despotismo  y  arbitrarle-' 
dad,  y  de  sus  ilegales  y  violentos  procedimientos. 

22.  Se  deseaba  por  fines  é  intereses  particulares  que  Felipe  quinto 
volviese  á  ociíparel  solio  y  1  egercer  la  supLwn.í  :iutoi  idad.Esta  pre- 
tensión se  pudiera  haber  llevado  á  debido  efecto  siii  estrepito  ,  siu 
escándalo  ,  sin  nota  de  despotismo  ,  sin  chocar  con  los  principios  de 
derecho ,  de  equidad  y  de  justicia ,  y  á  gusto  y  satisfacción  de  to- 
das ,  si  muerto  el  principe  don  Luis  se  hubieran  convocado  los  rei- 
nos y  celebrado  cortes,  y  expuesto  ellaS  las  poderosas  razones 
que  conveodan  de  noUdad  la  inunda  de  Felipe  quinto.  Solo  con 
este  hecho  pudiera  -y>  debíeiní  el  e»ü6narca  reasumir  la  suprema 
autoridad,  y  coiitinttar  eli'clqEerctdOde  la  regalía. 

33.  Pmco  como'ift'gdbiemo  ó  á  decirlo  mejor  el  gabinete  secre- 
to del  lei  era  el  aMof 'de  aquella-  reniinda  ó  por  lo  menos  la  había 
ibmentado ,  promovido  y  autorizado,  le  era  indecoroso  declarar  so- 
kmnementé  su  milídad  i  y  también  se  persuadía  que  esta  dedara- 
doQ  no  podía  menos  de  ser  ¡pjuriosa  i  la  buena  memoria  de  Luis 
primero  ^  d  cual  solo  por  esce  hecho  debía  ser  borrado  del  cati* 
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logo  de  los  reyes  de  España.  Asi  que  suponiendo  el  valor  de  ht 
renuncia  ó  desentendiéndose  del  exámea  de  este  punto  que  era  ú 
único  digno  de  eximen,  hubo  necesidad  de  apdar á razones  de ei« 
tado  verdaderas  ó  aparentes ,  y  convencer  i  Felipe  quinto  de  €pit 
por  motivos  de  idigion,  de  coiideDCÍa  y  utilícbd  pública  estabt 
obligado  á  f^«i'™«'  la  at^rema  autoridad ,  y  á  tomar  las  ríeodai 
del  gobierno.. 

24.  Para  esto  sugirMroQ  id  prindpe  dim  Lub  escaiido  pm 
tir  que  seacituyese  el  reino  i  su  padre ,  y  volviese  esta  aUuya  al 
lubnio de  quien  la  habia  recibido  ,  instituyéndole  por  heredero,/ 
ocorgánd(^e  poder  en  debida  forma  para  testar  &  sa  nombre  y 
disponer  del  reiqo  según  quisiere.  £1  príncipe  lo  practicó  ast  In-* 
iliedlataimente ,  como  se  muestra  póc  la  siguíence  '  diusulá :  «orne-* 
ligo  que  doi  mi  poder  cumplido  y  en  la  forma  que  de  derecho  as 
«requiere  al  rei  mi  señor  y  mi  padre  don  Felipe  quinto  que  Dlofl 
wguarde » para  que  (en  m|  nombre  y  oomo  yo  mismo  pueda  hacec 
*f mi  tesuoiento  y  última  ;disp09lcion  y  postrimera  voluntad ,  j 
>»nombro  á  s.  m.  por  mi  testamentario  in  solidum  para  haoec 
Mtodo  lo  que  foere  servido  á  su  voluntad  ,  según  lo  que  puede  y 
wha  podido  entender  de  la  mia ,  siendo  mi  ánimo  y  delibanada  in^ 
•*tendon  que  s*  m.  en  virtud  de  este  poder  pueda  hacer  todo  lo  ^ 
wque  yo  mismo  viviendo  pudiera  hacer  ,  sin  excepción  alguna."  Y 
mas  adelante  :  » Instituyo  y  dedaro  por  mi  júñíiao  y  universal 
nheredero  al  rei  don  Fdipe  quánto  mi  señor  y  mi  padre, i  quien 
, ««suplico  que  en  la  disposicioQ  que  en  mi  nombre  hiciere  tei^  pre- 
f^sente  á  la  serenísima  reina  doña  Luisa  Isabd  tm  muí  cara  y  mui 
tramada  esposa." 

2^.  Verificada  la  muerte  del  rei  se  trató  inmediatamente  de 
arrancar  á  Felipe  quinto  de  su  amable  retiro  y  traerle  á  la  corte. 
Entónces  los  politices  se  esforzaron  en  hacerle  creer  que  á  pesar 
de  su  anterior  renuncia  todavía  era  rei  y  señor  propietario  de  Cas- 
tilla ,  y  que  estaba  obligado  en  conciencia  á  tomar  las  riendas  del 
gobierno  y  á  ocupar  el  stSlio.  Ei  marques  de  Mirabál  presidente  del  . 
consejo  fue  uno  de  lus  que  mas  se  scfuiláron  en  esta  negociación, 
Después  de  iiaber  iiablado  al  jkí  y  h^f^iio  vacias,  tentativas  para 

1   Testaaacnio  ó  poder  de  Luis  i.  en  Buca  rcuroájode  agosto  de  1734.  &e4l 
A«adeniiade  laHi^ía2.  $a  IbL 
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/convencerle ,  propuso  y  esfonó  el  asunto  en  el  consejo :  y  como  dt 
-ce.  este,  supremo  tribunal  en  la  cottiulta  que  Árígjó  al  leien  4  de 
setiembre  de  1724:  nOonvoeó  ayelí^l  conSQO  su  gobernador  d 
«tmarques  de  Mitab41 9  en  cuyo  cotigiMSso  propuso  como  tan  celo<^ 
«so  ministro  y  amante .  servidor  de  v.  m.  que  estimulado  su  celo 
»de  las  dificultades  gravísimas  que  ,le  ocurrían  para  restablecer  la 
a^mu  acertada  plantificación  del  gobierno  de  estos  reinos.... se  dis- 
ocurriese  en  materia  de  tal  importancia  lo  que  nfias  conviniese  á 
«servido  de  Dios ,  paa  y  quietud  de  esta  monarquía  y  bien  uni- 
«versal  de  estos  reinos.** 

fl6.  £1  consejo  fué  de  dictamen  que  Felipe  quinto  debía  en  con- 
ciencia reasumir  la  suprema  autori  J  i  i  y  gobernar  estos  reinos 
mo  lei  propietario  y  señor  natural  de  ellos ;  asi  lo  expuso  al  monar- 
ca en  la  citada  consulta» diciéndole  entre  otras  cosas:  «que  Dios 
«que  le  puso  ea  el  trono  y  le  ha  mantenido  en  él  no  ha  em* 
Mpeííado  su  providencia  para  que  v.  m.  le  deje » sino  es  para  que  le 
«mantenga.  Quiere  Dios  que  reine ,  y  no  es  su  voluntad  que  por 
Nahora  reinen  los  principes.  Casi  ctée  el  consejf)  que  sobre  las  re- 
«,comendadas  antecedencias  lo  vocea  la  mages¿d  del'  altísimo 
'  «en  el  último  suceso  que  lloran  nuestros  corazones:  7  fiiera  es* 
«pecie  de  impiedad  exponer  á  tan  lamentable  experiencia  los  prín- 
«cipes  que  han  de  perpetuar  la  feliz  memoria  de  v.  m.  y  la.'í  glo- 
wrias  de  la  nación  española.  Y  por  último  señor  ,  manifestando 
«Dios  lo  que  quiere  de  voluntad  á  voluntad  no  son  menester  dog- 
»mas  para  enseñar  la  que  ha  de  ceder." 

27.    No  sabemos  las  razones  teológicas  que  pudo  tener  el  con- 
sejo para  interpretar  la  divina  voluntad  acerca  do  este  asunto. 
Las  políticas  y  legales  en  que  fundó  su  acuerdo  y  resolución  son 
fútiles  y  pueriles:  se  nota  en  ellas  mas  verbosidad  que  solidez,  y 
hacen  mui  poco  honor  á  aquel  tan  acreditado  tribunal.  Porque 
supuesta    la  renuncia  de  Felipe  quinto  y  la  muerte  de  Luis 
priiiiLio  no  sl  [Hiede  dudar  que  el  derecho  de  sucesión  recayó 
en  su  hcriTuiiK)  el  i:ií.uiic  duii  FLinando  llamado  expresamente 
á  la  corona  asi  por  Li  lei  fundaiiiciital  del  reino  como  por  la  vo- 
luiiiad  de  su  padic  niauifestada  cu  la  esciiLuia  de  cesión  y  re- 
nuncia y  en  su  testamento.  Decir  que  este  infante  no  se  hallaba 
en  edad  de  poder  aceptar  aquella  renuncia ,  decir  que  todavía  no 
era  principe  jurado ,  da:ir  que  su  minoridad  podría  acarrear  la 
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reino  gravisimos  males,  razones  en  que  estriba  uoicameote  la  le- 
solucloa  del  coosejo  y  sotirfi,<|iie  gira  coda  ta  consulta,  no  es  de- 
cir cosa  nueva,  ni  que  el  má^.  hubiese  tenido  presente  al  tiem- 
po de  hacer  la  renuncia.  Con  efecto  el  monarca  había  previsto 
estos  casos  é  inconvenientes,  y  para  precaverlos  dispuso  en  la 
mencionada  escritura  nombrar  y  nombró  un  consejo  de  regencia 
ó  personas  señaladas  para  gobernar  el  reino  si  se  verificase  que 
alguno  de  sus,  l^jos  jfuese  llamado  á  la  corona  en  la  menor  edad. 

28.  Por  estos  motivos  no  agradó  al  reí  la  consulta  del  con* 
sejo  ni  llenó  sus  deseos :  ni  fué  parte  para  convencerle  ni  para 
desvanecer  sus  dudas  ni  sosegar  su  conciencia.  Vacilante  é  inquie- 
to consultó  á  una  junta  de  teólogos  preguntándoles  y  exigiendo  de 
ellos  respuesta  categórica  :  »Sobre  si  habiendo  v.  m.  ^  dice  la  junta^ 
»>hecho  voto  de  renunciar  como  renunció  la  corona  con  intención 
vde  no  volver  mas  á  ella  ,  ni  de  tomrír  el  gobierno  en  ninguna  oca- 
«sien ,  podrá  sin  escrúpulo  de  concit-iicia  volver  á  tomar  la  corona 
»»y  el  gobierno  i  y  si  tiene  alguna  obligación  á  ello  atendidas  las 
«circunstancias  del  bien  público,"  Los  teólogos  fuéroa  de  sentir 
»>que  no  obstante  el  voto  que  v.  m.  hizo  de  renunciar  la  corona  y 
»cl  gobierno  para  no  volverle  á  reasumir ,  tiene  obligación  grave 
"debajo  de  pecado  mortal  á  tomar  el  gobierno  ó  regencia  del  reino. 
«No  habiendo  considerado  la  junta  que  hay  en  v.  m.  igual  obliga- 
wcion  á  tomar  la  corona  :  porque  discurre  gravísimos  inconvenien- 
♦'tcs  en  que  v.  m.  no  entre  en  el  gobierno  o  regencia  ,  los  que  ao 
«discurre  en  volvci  a  la  coi  una.'* 

29.  El  rci  enterado  de  esta  respuesta  la  iiizo  saber  al  consejo  y 
le  consultó  de  nuevo  pidiéndole  explicación  y  declaración  de  algu- 
nas dudas  ocurridas  con  motivo  de  la  anterior  consulta  ,  y  ha- 
citadülc  las  siguientes  preguntas.  Primera :  «Quiere  el  rei  que  ab- 
Msolutamente  diga  el  consejo  si  según  lo  expuesto  y  prevenido  en  la 
•^renuncia  se  peijudica  al  seíibr  infante  don  Fernando  en  no  decía- 
«rarle  desde  hxegfi  kí  y  jurarte  solo  príncipe."  Segunda:  wAaimIs» 

.  t»mo  quiere  s.  m.  que  el  consejo  diga  si  gpbernando  el  rei  solo  coa 
«»el  titulo  de  gobernador  sin  el  de  rei  y  sin  tener  el  dominio  de*  la 
stoocona  podrá  ,  eiduir  i  los  tutores  ya  nombrados ,  elegir  otros  en 
«isn  lugar  ó  dar  otra  providencia," 

30.  Hl  consejo  insistiendo  en  su  priméra  resolución  y  confesan- 
do que  nad»  jttnia  que  afiadtr  á  lo  ei|Hiesto  en  la  primera  ooqsuli» 

« 
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ta»  al 'cabo  estrechado  por  la  fuerza  de  esti^  dos  preguntas  en 
que  se  toca  el  principal  punto  de  la  pásente  dificultad ,  tuvo  que 
venir  á  coufesar  por  lo  mmos  indirectamente  la  nulidad  de  la  re- 
nuncia dicioido  al  monarca :  »En  el  díctanilen  del  consejo  v.  m.  es 
»fds  justicia  lei  y  sefioc  natural  de  estos  dominios.  Y  que  sin  dar 
«flugar  á  discarsos.de  contingentes  opiniones  está  v.  m.  obligado  en 
lajusticia  y  conciencia  á  entrar  en  el  manejo  del  reino  con  el  pre- 
MCÍSO  carácter  de  rei ,  deponiendo  v.  m.  en  el  consejo  como  se  lo 
»suplíca  rendidamente  todos  los  escrúpulos  con  que  por  ventura 
«el  común  enemigo  procuraba  conturbar  su  reai  ánimo.  Si  -ndode 
wscntir  que  de  otra  cualquiera  resolución  le  deberá  v.  m.  lorniar 
"gravísimo ,  porque  se  aparta  de  la  voluntad  de  Dios  que  le  puso 
»»el  cetro  en  las  manos  :  y  faltará  al  reciproco  contrato  que  por  el 
«miámo  hecho  de  jurarle  rei  estos  reinos ,  celebró  con  ellos  :  sin 
Mcuyo  asenso  y  voluntad  couiunicado  en  las  cortes  no  pudo  v.  m. 
>»ni  puede  iiacer  acto  que  destruya  semejante  sociedad."  El  rei 
conformándose  con  el  dictamen  del  ccuiscju  reasumió  la  suprema 
autpridad  ,.y  comenzó  a  egercer  la  real  jurisdicción. 

.     CAPITULO  XI. 

IICFLUJO  Y  AVTORIDAÓ  DB  LA  NACIOll  EN  LOS  TRATADOS  MATRIMO* 
.  KtALBS  T  GASAMISKT08  DB  LOf  PRIKCIPBt. 


I.  J.^^  matrimonios  de  k»  príncipes  y  los  pactos,  oondício* 
nés  y  tratados  que  se  acostumbran  hacer  en  semejantes  casos  tle^ 
nen  intimas  relaciones  con  la  sucesión  de  los  reinos  »  con  la  tran* 
quilidad  pública  y  prosperidad  de  los  estados.  Es  demasiado  inte-  - 
tesante  á  lá  sociedad  este  asunto  para  echarlo  en  olvido ,  6  para 
que  dejase  de  intemnir  en  él  con  su  voto  y  autoridad.  En  Casti* 
Ha  por  lo  menos  se  contó  siempre  en  todos  aquellos  actos  ccn  el 
consejo  y  acuerdo  de  la  nación  representada  en  cortes ,  drcunstan- 
cia  que  se  reputó  por  condición  necesaria  para  el  valor  y  seguri- 
dad de  semejantes  alianzas  y  pactos :  de  que  tenemos  pruebas  y 
egem^res  ya  desde  el  siglo  décima 

3.  El  primero  es  el  del  jóven  príncipe  don  Ramiro  tercero ,  el 
«^^í  como  hubiese  llegado  á  la  edad  competente  de  tomar  estado^ 
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U  reina  ^ábemadora  doña  Elvira  su  tía  y  doña  Tensa  su  madile 
coa  todos  los  grandes  y  señores  del  leino  IqjiOQense  le  buscaron 
muger  propocdonada  ,  sin  duda  ¡Mura  refrenar  por  este  medio  las 
violentas  pasiones  &  que  se  había  comenzado  á  entregar ,  y  que  al 
dbo  le  conciliáron  el  odio  público.  *  No  mucho  después ,  habien* 
do  muerto  el  conde  de  Castilla  don  Sancho ,  y  sucedídole  en  el  con- 
dado su  hijo  don  Garcia  ,  los  magnates  le  dieron  por  muger  á  do- 
ña Sancha  hermana  de  don  Bcrmudo  rei  de  Lcon  r  interesaba  mu- 
cho á  este  reino  conservar  buena  armonía  y  contraer  firme  amis- 
tad con  los  poderosos  condes  i  los  cuales  abusando  de  su  poder  y 
autoridad  habían  á  las  veces  intentado  sacudir  el  yugo  de  sus  legí- 
timos príncipes  :  he  aquí  lo  que  obUgó  á  los  magnates  á  coocluir 
aquel  tratado  matrimonial.* 

3.  Pero  la  violenta  y  desgraciada  muerte  de  don  Garcia  dejó 
frustradas  las  esperaiuas  de  felicidad  que  se  prometía  la  nación 
de  aquel  matrimonio,  y  continuáron  y  fueron  frecuentes  los  dis- 
gustos entre  los  reyes  don  Bermudo  de  León  y  don  Sancho  de  Na- 
varra en  quien  había  recaído  el  condado  de  Castilla  ,  y  las  des- 
gracias de  la  guerra  afligían  ambos  estados.  En  estas  circunstan- 
cias tratáron  los  barones  de  Leoo  y  Castilla  de  buscar  medios  de 
reconciliación  y  de  paz  :  y  lastimados  de  las  calaíiudades  de  la 
páuia  aconsejaron  y  aun  persuadieron  al  rei  de  León  que  ofrecie- 
se su  hermana  doña  Sancha  á  don  Fernando  hijo  de  don  Sancho  de 
Kavarra ,  coo  cuyo  enlace  cesarían  las  enemistades ,  y  aun  ven* 
drian  á  unirse  perpetuamente  en  una  sola  persona  los  reinos  y  es- 
tados de  Leoo  y  Castilla,  como  se  verificó.  El  insigne  rei  don  Alón- 
ao  seico  hijo  de  don  Femando  y  doña  Sancha  no  tuvo  sucesión  va* 
nmfl ,  y  solamente  le  restaba  su  bija  doña  Urraca  viuda  del  con- 
de don  Ramón.  Trató  pues  de  casarla  según  correspondía  á  la  que 
por  derecho  había  de  suceder  en  estos  reinos :  para  lo  cual  convo- 
có al  primado  de  Toledo,  á  los  obispos  y  abades  y  nobles  del  reino^' 
y  después  de  un  maduro  exámen  decretó  con  ellos  dterevit  cum 
ris  *  que  su  bija  Urraca  casase  00a  don  Alonso  rei  de  Aragón. 

4»  Deseando  el  reino  de  Castilla  aseguraír  la  sucesión  en  doo 

1    M.  Risco.  Hístor.  de  los  reyes  de  L«on. 

1    Arzob.  don  Rodrigo.  De  rebus  Hispa»,  lib.  t  cap.  jtxv. 

3  Araob.  don  Rodrigo.  De  rebus  Hispao.  lib.  vi.  cap.  xxxiu. 
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Alonso  octavo  único  hijo  van»  de  doa  Sancho  llamado  el  desead 
•do  9  se  juntó  por  medio  de  sus  representantes  en  las  cortes  de  Bur^ 
•gOB  lie  1169,  los  cuales . conferido  el  asunto  determináron  que  ca- 
sase con  doña  Leonor  hija  de  Enrique  segundo  rei  de  Inglaterra 
,y  de  doña  Leonor  duquesa  de-Guiena  y  señora  de  otros  estados 
en  Francia ,  en  cuyo  matrimonio  habia  grandes  miras  de  conve- 
niencia é  intereses  políticos.  La  resolución  de  las  cortes  se  llevó  á 
efecto  con  general  contento  y  satisfacción  de  todo  el  reino  como 
refiere  '  el  autor  de  la  crónica  general  atribuida  á  don  Alonso  el 
fiábío:  »»En  estas  cortes  de  Burgos  ,  dice  ,  vieron  los  concejos  et  ricos 
»»homes  del  regno  que  era  ya  tiempo  de  casar  su  rei  ,  et  acordá- 
»ron  de  enviar  demandar  la  Hja  del  rei  don  Enrique  de  Inglaterra 
'ique  era  de  doce  años «  porque  sopiéron  que  era  mui  fermosa  et 
•>mui  apuesta  de  todas  buenas  costumbres.  Et  esto  acordárou  todos 

wqiiL'  Li  ciivi.iicii  pedir  á  su  padre  Et  el  reí  de  Inglaterra  desque 

wsopü  aquello  ixjrque  los  mensageros  iban  ,  plogul  mucho  et  resci- 
nbiolos  mui  bien  et  h¿ulcs  miiolKi  honra,  et  los  nieiivigcros  pi- 
>»diéronle  su  fija  para  el  rei  doa  Alonso  su  señor  ,  et  il  üc  la  otor- 
wgó  et  dioles  de  sus  dones  et  envióla  con  ellos  muí  íiOnradamcu- 
»te  i  et  ellos  la  trogéron  con  mui  grande  líonra  al  rei  don  Alfon- 
f*SO  á  Buidos.  Las  bodas  luego  fueron  fechas  mui  ricas  et  muí 
whoncadas ,  et  fueron  luego  yuntadas  muchas  gentes  de  todas  par- 
«ftes  de  los  teinoi  de  Gmilla-et-  de  León  et  de  todos  k»  idiios 
wde  España  et  fiiéeoo  ledras  nmcfaas-  noblezas  et  dadas'  grandes 
wdúoas.** 

£1  mismo  don  Alonso  octavo  celebró  cortes  en  Carrkxi  éa 
d  año  de  zi88,  las  cuales  fiieron  muy  señaladas  partictilarmente 
por  haberse  determinado  y  ajustado  en  ellas  el  matrimonio  de  do- 
fia  Bereoguela  priínogénita  del  rei  con  el  príncipe  Conrado  de  Sue- 
via  liijo  tercero  del  emperador  Federica  £n  esta  gran  junta  se 
otorgífoa  solemnemente  las  capituladones  matrimoniales  y  iWbo 
firmadas  y  juradas  por  los  grandes  y  prelados  y  procuradores  de 
las  ciudades,  villas  y  pueblos  del  reina  Posteriormente  deseando  la 
*  leíoa  doiía  Bereoguela  casar  &  su  byo  don  Femando  con  la  infon- 
ta  doña  Beatriz^  h^  de  Felipe  electo  emperador  de  ronoanos,  tu- 
vo cortes  en  Burgos  para  acordar  encellas  aquel  importante  ma* 

'  Parte  ir.  capic  riii.  fol.  ecei>nxvti. 
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trinionio  :  las  cuales  según  asegura  c!  arzobispo  don  Rodrigo  al 
año  de  12 19  fueron  insignes  y  muí  concurridas.  ^Fuit  ibi  curia 
imobilissinia  celébrala ,  assistentibus  totius  cegui  magoaiibus ,  do» 
wmiaabus,  et  fere  omnibu  sregni  militfbus  ct  primoribus  civítatum  * 

6.  Pretendía  san  Luis  rei  de  -Francia  que  el  príncipe  Luis  su 
hijo  mayor  casasL-  con  dofta  Berenguela  primogénita  de  don  Alon- 
so dcciino  de  Castilla  ,  jurada  por  heredera  de  estos  reinos  en 
las  cortes  de  Sevilla  de  1255.  En  ellas  se  entablaron  las  negocia- 
ciones y  se  concluy  ó  y  autorizó  el  tratado  matrimonial  por  todas 
las  clases  del  esiaJo  como  parece  de  instrumento  otorgado  en  es- 
ta razón.  "Seguridad  del  rei  don  Alfonso  ,  de  sus  hermanos  ,  pre- 
ciados ,  varones  y  comunidades  de  Castilla  hecha  á  la.  sobicdicha 
wseñora  Berenguela  conccitada  de  casar  con  el  señor  Luis  de 
»>Francia  de  la  sucesión  de  los  reinos  Je  su  padre  en  deiccto  de 
»»hyos  varones.  Y  le  h.iccn  los  dichos  hermanos,  barones ,  prela* 
»dos  y  comunidades  homenagc  de  aquellos  reinos  viviendo  el  rei 
»su  padirerá  5  de  mayo  *  de  1255." 

7.  Ea  las  turbulencias  suscitadas  eá  estos  leioos  dunmte  la  mi* 
tMctíáBá  de  Fenumdo  cuarto  InteNsába  mucfao  la  .nacknt  ea  cou^ 
duir  una  paz  Ventajosa  y  contraer  amistad  y  alianza' coo  el' rei 
don  Dionb  de  PortugaL  Para  asegurarla  se  proputo  que  el  prínci- 
pe don  Femando  casase  con  doña  Constanza  hija  de  aquel  monar- 
ca :  él  cual  comprendiendo  las  ventajas  y  felices- resultados  de  este 
enlace  vino     persona  á  Falencia  para  conferenciar  sobre  él  asun^ 
to  con  la  reina  madre  doña  Maria.  Esta  señora  no  partió  de  li- 
gero sino  que  conformándose  con  las  costumbres  de  Castilla  y  con- 
tando con  los  votos  de  la  nación  dispuso  convocar  cones  para  Vá- 
lladolid ,  donde  reunidos  los  brazos  del  estado  en  el  año  de  i^oi 
aoordáron  que  se  llevase  .á  efecto  aquel  matrimonio ,  y  aprontar 
las  sumas  pecuniarias  que  se  necesitaban,  para  pagar  las  bulas  de 
di/pensacion  del  parentesco  del  rei  con  la  infanta  de  Portugal.  Su 
hijo  don  Alonso  undécimo  casd  en  el  año  de  1328  con  la  infanta 
doña  María  bya  de  don  Alfonso  rei  de  Portugal  9  habiendo  pre- 
cedido un  solemne  tratado  y  escritura  otorgada  por  procuradores 
de  uno  y  otro  rei.  £1  de  Castilla  dice  en  este  instrumento  *  que 

I    Mondejar.  Memorias  de  don  Alonso  el  sabio  lib.  v.  cap.  xiZiT* 
1    Óúusa :  Frouas  de  casa  real  portug.  lib.  11.  iostrutn,  n.  37. 
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di(5  suficiente  poder  paca  acordar  dichas  capitulaciones  matrimo- 
niales con  consejo  y  acuerdo  de  los  representantes  del  reino:  otrosí 
«con  consejo  é  conccntinuento  de  los  homens  bonos  de  la  mi  cor- 
Mte  é  del  mi  concejo  do  complido  é  general  padcr  á  los  dichos 
j>mios  procuradores  é  á  cada  uno  dcU^s  paiM  r.iccr  todas  as  otras 
vcüzas  é  cada  una  della*;  que  por  guardanjientu  dei  dicho  espozo- 
»»fio  é  ca/,1'1  liento  tovicrcn  é  ficieren  mester.** 

8.  Sutiidio  en  la  corona  de  Castilla  á  don  Alonso  undécimo  su 
hijo  don  Pedro  y  tomó  posesión  del  reino  en  el  año  de  135O  á 
lo,  15  añús  de  edad.  Para  asegurarla  sucesión  del  reino  y  pre- 
caver los  extravies  del  j6ven  príncipe  le  proporcionó  la  nadoa  uo 
matrimonio  mui  ventajosa  Pata  llmr  adelánte  y  cdnchurtangra» 
•ve  negocio  se  babian  juntado  los  tres,  estados  en  laí  cotíes  dH 
Valladolid  de  1 35 1  ,  donde  convenides  sobre,  la,  impoitancia  de  que 
el  cei  casase  coa  doña  Blanca  bija  dd  duque  de  Borbon ,  sobrina 

-  dbl  rei  de  Francia  se  despacbáron  .procuradores  con  poder  sufideor 
te  para  otorgsin  loa  eápitulof  \mtriinoniales^faaoerJos  desposo* 
tíos  á  «ombté  dél  M  dtiti^Mro ^  «mo.'se  «BeqitóiCtnK  eftda  Cé^  ^ 
kbrininse'  después  iaa:  boda»  eQ«  'ValtadoUd  €fi  éí.aña .  d&i  cob 
^isceneia  de  todos  tosigiaádcai  ^' otras 'férsoaai'  séñakdas  de  los 
tres  estados  con  geharal  satisfoooioci'y  tamo  gooo  del  reino  «cnanto 
lúe  el  4is{pisti»4el  nknarca  ^  él  oaal  Entregado  ¿tloá  ilícitos,  ano- 
m  de  :doAa  Marta  de  PadiOa  des^iicció  á  su'legítiina'inttgBr  :dé- 
tetmbMíáb4  lió  hacer  ivida  maridable  con  dláf,  principio  funesto 
detlaff'guenab ,  tuiiadoiMtt  y»ailamidádes  que  tanto  afligiérab.  á 
tstoi  reinds:  ;  * 

9.  La  nación  viendo  ^ooinprMetido  su  booor  y  el  común. pe* 
ligro  del  reindy'biao  ciianto.  pudo  porque  úivüese  efecto  lo  acor* 
dado  en  las  cortes  y' y*  deseando  sofocar  ea  siit  origen  la  semi- 
lla de  los  males  que  amenazaban  »  trató  de  mostrárselos  al  reí 
reootiviniéndole  con  energía  sobre  que  no  aumentase  los  escándalos 
ni  provocase  las  armas  de  Francia  á  la  venganza  de  ofensa  tan 
injuriosa  como  esta  nación  recibía  con  su  conducta.  »»Que  bien 
«sabia  la  su  merced  como  él  casára  en  Valladolid  con  la  rei- 
fína  doña  Blanca  de  Borbon  sobrina  del  rei  de  Francia  ,  c  co- 
wmo  á  las  sus  bodas  mandára  bi  venir  todos  los  grandes  señores 
»é  caballeros  del  su  regno ,  é  que  estando  todos  con  ¿1  non  !e"  f.i- 
vcieiiilo  saber  ninguna  cosa  dejara  á  la  dicba  i:eiua  doña  Blan- 
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♦»ca  su  muger  luego  después  Je  las  bodas  é  se  partiera  dende:** 
y  que  le  pedían  por  merced  que  apartada  doña  Mana  de  Pa- 
dilla de  su  coniunicacion  y  aun  del  reino ,  prcxurase  vivir  co- 
mo reí  cristiano  con  su  legitima  muger  la  ilustre  doiía  Bknca  tor- 
nándola á  sí  y  trayéndola  como  debía  y  ponieodo  en  ua  monas, 
terio  en  Francia  6  en  Aragón  i  la  dkba  Padilla.  ' 

la  *  £1  reinad^  de  don  Juan  primeco  ooe  ofireee  imigDes  do- 
cumencósdel  garande 'influjo  que  tenia nación  en  los  casamien- 
ios  de  los  principes.  En  d  año  de-  1380  habia  a^uel  monarca 
convocado  cortes  para  la  dudad  de  Soria  entre  otros  objetos  con 
el  á»  eiáminar  las  coai^eqíenciat  dd  .matrimonio  de  la  Infinita 
ddfia  Beatriaihija  del;jet  don 'Femando  de  Portugal  con  d  in- 
ftmte  don  Enrique  primogénito  del  de  Castilla,  matrimonio  pro^ 
piaest6  y  moi*  deseado,  por  d  dicho  don  Fernanda  Ya  antes  se 
habtán  convenido  ambos  monarcas  sobre  este  punto  y  pactado 
los  capítulos  :y  oondidooes  preliminares  del  desposorio.  Una  de 
«tkis^ci  que  ai  algm^edidioa.«yeS' muriese  sin  d^.^hyos'  le- 
gittmos:Jieredecos.»ijqite-jel^Qiro  |e  sficidim  t»  d  léinoirfeo  don 
Juaii, ^onsiderandá  qu^  iesfioi:  .invenios -'y  >  tratados  no.  poUifi 
tener  vilor  ni  -efecto  sino  se  autoázaban  por  la  bacion  t*  mandón 
wdiee  Ayala  ,  *  ayunt^^  sus  cortes  en  la  cibdad  de  Soria:  é 
nét  rd  doni  Fernanda  de  Portugal  envió  al  reí  4e  Castilla  dll 
M&  iSona  sus  mensageros  é  allí  £uá  acordado  todo  esto  é  ásoset 
t^do  en  esta  guisa.'  Pfim^Oiente  se  ifíciéroil  los  desposorios 
f»dd  tñ&nte  don  Enrique  fijo  primogénito  del  rei  don  Juan  qub 
f»bi  era  presente  con  la  infanta  doña  Beatriz  fija  del  rei  d¿  Portugal 
Hpor  los  procuradores  del  rei  de  Portugal  que  alli  eran.  Otrosí  se  fir- 
•»máron  los  tratos  de  la'?  sucesiones  de  los  rcgnos  ;  é  fueron  de  todo 
Mesto  fechos  públicos  instrumentos  é  jurados  por  las  cibdades  é 
ovillas  é  fíjosdrOgo  de  lo>  regnos  de  Castilla  é  de  Portugal." 

II.  Pero  este  niutrimonio  no  llegó  á  veriíicar&c ,  y  por  lo 
mismo  continuáron  las  desavenencias  y  se  comenzáron  de  nue- 
vo las  hostilidades  entre  ambos  reinos,  basta  que  en  el  año  de 
1383  ocurrió  la  muerte  de  doña  lyconor  muger  de  don  Juan 
primeo  i .  circuostuocia  que  CQOtúbuyó  á.  mudar  el  scmbUute 

I  Véase  la  crónica  <lil  rA  don  Pe4ro  t&o  de  1354  cap.  xiz  j  xxxt 

•  i   Al  ajo  de  ij8oca^p.,iiK  .   .'.a;^-  .  •  ■     ,  .....  , 
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político  de  la  cosa  pública ,  poique  dió  ocasión  al  rei  de  Por- 
tugal de  tomar  nuevo  acuerdo  y  solicitar  se  eiecíuase  matrimo- 
nio de  su  hija  la  mjncionada  inFanta  doña  Bs.-atríz  con  el  reí 
don  Juau  qiij  aun  se  h  illaba  tin  ia  ñor  de  su  cJad.  Pareriíle 
que  cun  e>!;c  viiicalu  se  c^Lablccería  firmamento  entre  ainboi  rei- 
nos una  perpetua  amistad  y  se  aseguraría  la  sucesión  del  reino 
de  Portugal.  Persuadido  de  la  importancia  de  su  pensamiento 
envió  embajadores  al  rei  de  Castilla  para  que  ie  ofreciesen  por 
muger  á  dicha  infanta  doña  Beatriz  y  procurasen  concluir  fe- 
lizmeate  esta  oegocudon.  El  rei  don  Juan  aceptó  el  ¡xu  tido 
con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  i  quienes  habla  parecido  niui 
ventajoso.  Mas  porque  este  casamiento  se  debía  firmar  no  sola- 
mente por  los  grandes  sino  también  por  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  ambos  reinos  »  determinó  el  monarca  hacer  cortes 
en  León  y  enviar  cartas  convocatorias  á  las  ciudades  y  pueblos:  y 
consta  haber  recibido  la  dudad  de  Murda  una  de  estas  cartas 
y  ooncurrtdo  á  las  cortes  por  medio,  de  sus  diputados  como  ase- 
gura '  Cáscales.  Este  matrimonio  se  celebró  en  Badajoz  con 
gran  lolemnídad^  y  fíie  jurado  por  todos  los  grandes  de  uno 
y  otro  reina 

12.  El  mismo  reí  don  Juan  viéndose  expuesto  á  perder  la 
cocona  que  le  disputaba  con  la  fuerza  armada  -mas  que  con  la  ra- 
«m  d  duque  de  Alencastre  ien  calidad  de  marido  de  doña  Cons- 
tanza hija  del  rd  don  Pedro  de  Castilla ;  para  asqfjurarse  en  d 
trono  y  liberar  estos  rdnos  de  las  calamidades  de  la  guerra 
que  ya  iiabia  comenzado,  apeló  á  las  nei^iadones  y  pudo  con- 
seguir que  su  contendor  desistiese  de  su  pretensión  y  renundase 
al  derecho  que  pódia  tener  á  la  dignidad  real  á  coosecuenda  dd 
casamiento  propuesto  por  d  rd  don  Juan  entre  su  hijo  primogé- 
nito don  Enrique  príncipe  heredero  de  Castilla  y  doña  Catalina 
hija  de  dicho  duque  de  Alencastre,  los  cuales  verificado  el  matri- 
monio debian  suceder  en  estos  reinos  después  dd  £iUecimiento  del 
rei  don  Juan.  Para  asegurar  estos  conciertos  tan  ventajosos  y  dis- 
poner el  tratado  con  las  condiciones  á  que  se  habían  de  sugetar, 
tuvo  el  rei  cortes  en  Burgos  en  el  año  de  r  387,  y  después  en  Bri- 
biesca  en  el  mismo  año  y  con  el  propio  objeto:  del. cual  se  vol* 

I    Discurs.  hÍKOf.  Díkucso  viu.  cap.  iv. 
TOMO  IL  Q 
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víó  á  tratar  en  las  de  Palencia  de  1388:  asi  que  jurada  y  firma- 
da la  cscriiüiM  de  Lst^  tratado  se  envío  a  Bayona  paia  í^uc  igual- 
mente le  otoigai.ii  y  rtrmas"ii  los  duques  do  Alencastre.  Uno  dé 
sus  artículos  '  dcck  »>que  fasta  dos  meses  primeros  siguientes  del 
wdicho  trato  ficiese  el  rei  cortes ,  é  jurar  en  ellas  á  los  dichos  in- 
»fante  don  Enrique  su  fijo  é  doña  Catalina  asi  como  su  muger  por 
»>lierederos  suyos  de  Castilla  é  de  León.** 

I  Las  bodas  se  celebráron  con  magaifioencia  y  cxtraonSiiario 
jdbílo  en  Patencia  en  dicho  año  de  1388:  y  como  refiece  *  Aya* 
la:  »Lue|^  fueron  fechas  las  sotemuidades  de  las  bodas  segund  en 
mIós  tratos  se  contenía»  é  rescibiéron  las  bendiciones  en  h  iglesia 
»de  sant  Antolin  de  la  dicha  cibdad,  que  es  la  iglesia  mayor,  el 
^principe  é  la  princesa  é  allí  la  lescibió  por  su  rouger.  É  fueron 
«fechas  muí  grandes  alegrías  é  mui  grandes  fiestas  é  muchos  toe- 
'  wneos  é  justas:  é  el  xet  dió  de  sus  joyas  á  los  caballeros  ingleses 
wque  el  duíjiie  de  Alencastre  enviara  con  la  princesa  su  fíja.**  Sin 
embargo  ni  el  tratado  matrimonial  ni  el  desposorio  tenian  toda- 
vía la  firmeza  nec^ría,  por  cuanto  el  principe  no  era  de  suficien- 
te edad  para  poder  con  derecho  otorgar  el  matrimonio  pot  palat* 
bras  de  presente  9  y  estaba  convenido  que  las  condiciones  y  capí- 
tulos del  concierto  se  hablan  de  ratificar  por  la  nación  luego  que 
d  príncipe  saliese  de  minoridad  como  efectivamente  se  hizo  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1393,  cuales  dice  '  Ayala:  wOtrosi 

*»eran  necesarias  de  se  facer  las  dichas  cortes  por  cuanto  en  las 
^pleitesías  que  fueron  fechas  entre  el  rei  don  Juan  é  el  duque  de  Aleo- 
Mcastre  cuando  el  dicho  duque  é  la  duquesa  renunciaron  el  derecho 
Msi  le  hablan  al  reino  de  Castilla  é  se  fizo  el  casamiento  de  la  reina 
«doña  Catalina  su  fija  con  el  principe  don  Enrique,  fué  fecho  un  ca- 
wpitulo  que  después  que  el  príncipe  don  Enrique  que  agora  es  rei 
»>compliese  los  catorce  años,  se  ficie^íen  cortes  en  el  regno  de  Cas- 
wtilla,  é  aUi  fuesen  ratificados  todos  los  tratos,  é  quel  rei  don  En- 
wrique  rescibiese  por  su  muger  legitima  á  la  dicha  doña  Catalina." 

14.  Se  consideró  siempre  por  tan  necesario  y  esencial  para  el 
Valor  de  semejantes  tratados  el  otorgamiento  y  ratificación  nacio- 
nal»  que  sin  embargo  de  haber  dispuesto  y  mandado  don  Enrique 

I    Ayala  Croaic.  de  Enrique  iii.  a&o  de  1388.  cap.  u. 
•  AyaU  Croaic.  de  Enrique  111.  «fio  de  13SS.  cap.  vr* 
i  £a  Ucíttda  Croaic*  ti  «fio  de  1392.  cap.  atwti. 
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tercero  en  su  testamento  oque  por  cuaoto  yo  tengo  desposada  & 
nía  infanta  doña  María  mi  hija  con  don  Alonso  mi  sobdoo  hi- 
»jo  del  dicho  mfante  don  Femando 'mí  hermano»  ordeno  é  man- 
ado que  este  casamiento  placiendo  á  Dio^  que  se  cumpla ;  é  des- 
eque sea  de  edad  que  hagan  sus  bodas  é  celebren  su  matrimonia'* 
Sin«mbargo  la  reina  y  el  iniante  tutores  del  reí  don  Juan  en^ 
viáron  '  á  llamar  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  para  ra- 
tificar el  desposorio  de  la  infanta  doña  Maria  hermana  del  reí  con 
don  Alonso  primogénito  heredero  del  infante  don  Fernando  como  el  rei 
don  Enrique  lo  había  dejado  concertadoy  mandado  por  su  testamenta- 
15.    En  esta  clase  de  instrumLntos  es  mui  insigne  e!  que  con- 
tiene los  capítulos  de  paz  y  concordia  entre  el  rei  de  Castilla  don 
Juan  segundo  y  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  d  tratado  ma- 
trimonial del  principe  don  Enrique  heredero  de  Castilla  con  la  in- 
fanta doña  Blanca  hija  mayor  de  los  reyes  de  Navarra  concluido 
en  el  año  de  1437.  Ardían  estos  reinos  en  continuadas  discordias  y 
guerras  civiles  suscitadas  por  los  validos  y  poderosos  sin  que  el 
clamor  del  pueblo  ni  las  fuertes  reconvenciones  que  la  nación  ha- 
bia  hecho  repetidas  veces  al  rei  don  Juan  sóbrela  triste  situa- 
ción de  la  cosa  pública  hubiesen  alcanzado  á  contener  el  común 
desorden.  Se  divisaba  niui  á  lo  lejos  la  anviJa  tranquilidad  ,  y 
los  que  suspiraban  por  ella  creian  que  solo  aquel  matrimonio  pu- 
diera acelerar   y  dar  la   paz  á  estos   reinos.  Con   esta  espe- 
ranza se  propuso  al  ni  en  Valladolid  este  pensamiento  y  habién- 
dole adoptado  se  cunicnzu  a  negociar  con  los  príncipes  vecinos,  y 
despües  de  várias  conferencias  acordaron  formalizar  y  otorgar  un 
tratado  de  paz  y  alianza  perpetua  mediante  el  casamiento  de  aque- 
llos principes ;  el  cual  se  debia  efectuar  bajo  las  condiciones  y. 
pactos  especificados  en  el  mismo  tratado,  en  cuyo  otorgamlea- 
to  iütervioiéfon  los  brazos  del  estado. 

Uno  desús  capiculós  dice:  *>Item,  es  apuntado ,  convenido 
i»y  conooidada . . .  que  por  mayor  firmeza  y  seguridad  los  pre- 
ciados 9  barones ,  nobles ,  caballeros ,  gentilesbombies,  cibdades 
wé  villas  de  los  dichos  reinos  y  señoríos. . . .  hayan  de  jurar  é 
wvotar  y  voten  y  juren  de  venir  é  guardar  y  hacer  guardar  ¿cumplir  á 
'    mIos  dkbos  señores  reyes  y  reina  poc  sí  y  por  sus  herederos  y  sub- 

I  Croaic.  de  don  Jma  u.  ifio'de  1409.  cap.  is. 
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Mcesores  la  diclia  paz  p  concordia,  é  todas  é  cada  una  cosrts  en 
wlos  presentes  capitules  contenidas."  Asi  lo  hiciéron  por  Castilla 
el  estado  eclesiástico,  '  la  nobleza  y  las  principales  ciudades  y  vi- 
llas: á  sabsr  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Cuenca,  Za- 
mora ,  Salamanca  ,  Murcia ,  Soria ,  Calahorra,  Logroño ,  Carta- 
gena. De  las  villas  Valladolid,  Guadalajara ,  Madrid,  Agre- 
da ,  Molloa,  Requeoa,  Alfaro  ,  san  Sebastian ,  Toiosa  de  Gui- 
púzcoa. 

16.  Pero  hi  minoridad  de  los  príncipes  no  permitía  que  se  lle- 
vase inmediatamente  á  efecto  (.1  rnattiaionio:  y  los  poderosos  y 
enemigos  del  órden  público  cuyas  encontradas  pretensiones  inte- 
resaban mucho  en  que  se  dilatase ,  continuaban  en  sus  parciali- 
dades y  en  poner  obstáculos  á  la  celebración  de  aquel  ventajoso 
tratada  Peip  U  nación  cúmplalo  el  plazo  y  los  principes  la  edad 
competente  pata  tomar  estado  reconvino  modestamente  al  noaar- 
'ca  y  le  representó  la  necesidad  que  había  y  cuanto  imporuba  k 
estos  reinos  concluir  y  llevar  hasta  el  cabo  el  casamiento  tan  so- 
lemnemente concertado «  convenido  y  jurado :  en  cuya  razón 
dieron  al  tei  por  la  petición  6.*  de  las  cortes  de  Valladolid  de 
144CX  MSeñor^  una  de  las  principales  cosas  é  non  otra  ninguna 
wni  aun  muchas  tanto*  en  que  todos  los  tres  estados  de  vues- 
»tro8  reinos  ¿  mas  el  nuestro  de  las  ciudades  é  villas  deben  é 
«debemos  insistir. ...  es  en  que  todavía  vuestra  señoría  é  sus  sub* 
Mcesoces  después  de  la  vuestra  luenga  vida  sean  nuestros  reyes 
señores  9  cecea  de  lo  cual  nuestro  señor  Dios  por  su  santa  pie- 
wdad  nos  ha  dado  tanto  é  tan  gran  é  tan  buen  prlncipbcual  mejor  non 
«(le  podríamos  haber. ...  es  á  saber  en  vos  dar  por  prímogéni- 
f»to  vuestro  é  de  vuestros  reinos  ai  mui  ínclito  é  muí  esclareci- 
•>do  principe  nuestro  sennor  í^o  vuestro  el  infante  é  príncipe  don 
«Enrique  á  quien  Dios  mantenga  ó  alargue  la  vida  por  luengos 
«tiempos  &  su  servicio  é  vuestro  i  é  non  solamente  nuestro  seo- 
«nor  Dios  nos  ha  fecho  gracia  en  nos  le  dejar  ver  en  edad  que 
t'pasa  algunt  tanto  de  la  edat  popilar  cuanto  al  tiempo  de  su 
«nascimiento^mas  en  edat  cuanto    entendimiento  que  pasa  muí 

I  El  tratado  k  publicó  iategro  en  la  crónica  de  don  Juaa  ir.  ti  aSe 
1437.  cap.  VI,  donde  «e  pueden  ver  todjts  y  cada  «na  de  Itt  pcifona*  de 
ano  y  otro  citado  que  concitrriéroo  á  jurar. 
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«krgo  de  la  dicha  edat,  del  cual  vuestra  sennoría  puede  ser  mui 
»j ayudado  en  fecho  é  en  conseio  para  el  buen  regimiento  é  paz 
>»é  sosiego  de  vuestros  regnos  :  donde  mui  alto  é  mui  esclarecí- 
náo  reí  é  sennor  ,  pues  plago  á  la  piedad  de  Dios  de  vos  asi 
«proveer ,  á  vuestra  mui  alta  prudencia  plega  que  gocemos  ente- 
wra mente  de  esta  mercet  que  de  nuestro  sennor  Dios  rescebimos, 
wconviene  á  saber  que  tenga  manera  é  modo  como  el  dicho  nues- 
»tro  sennor  é  princip^^  fijo  vuestro  célebre  en  el  nombre  de  Dios  sus 
«bienaventuradas  bod.is  con  la  mui  ilustre  princesa  su  esposa  sin 
wtardanza  alguna  porque  coa  mas  ñrme  fiucia  espcrernos  en  la  pie- 
Mdad  de  Dios  que  vuestra  mui  alta  sennoría  verá  fijos  de  su  íijos 
»>fasta  la  tercera  é  cuarta  generación  que  es  de  las  mejores  gra<« 
tocias  temporales:  é  vuestios  legnos  esperan  vuestra  legítima  sub- 
Moesíoo  por  mui  pfoloiigados  tíempos  eo  k>  cual  mui  alto  seo- 
woor  vuestra  mui  alta  sennoría  fkci  muhgrant  servicio  suyo  é  mu- 
tfdia  meroet  i  vuestros  rq;nos.  Á  esto  vos  respondo  que  vuestra 
»peticioo  es  justa  6  santa  é  buena  é  mui  compUdera  i  serviij^ 
ff»de  Dios  é  mió  é  i  pro  é  bien  común  ¿  paz  é  sosiego  de  mis 
•»regoo8  é  sennoríos  é  al  pacifico  estado  é  tranquUidat  deltos ,  é 
t»que  por  la  (gracia  de  Dios  é  oon  su  ayuda  é  bendición  yo  en- 
«tieiido  mandar  poner  ea  egeeudon  lo  en  ella  contenido  lo  mas 
ivlirevemente  que  se  pueda." 

izf.  Mas  la  nadon  tuvo  d  disgusto  de  ver  fhistradas  sus  es* 
pecanzaS)  porque  los  principes  habiendo  vivido  juntos  mas  de  do- 
ce años  no  daban  muestras,  de  fecundidad  y  don  Enrique  desr- 
acKeditado  en  el  concepto  público  sufrió  la  vergonzosa  nota  de 
Impotente  y  estéril.  Para  desvanecerla,  desesperado  ya  de  tener 
aacesion  en  dofia  Blanca  trató  de  repudiarla,  é  introdujo  recurso 
de  nulidad  de  matrimonio  ante  d  obispo  de  Segovia  don  Luis 
de  Acuiía  administrador  entónces  de  la  misma  iglesia,  el  cual 
▼istfi  la  confesión  de  los  interesados  declaró  ser  nulo  el  matrimo- 
nio por  impotencia  respectiva  ,  cuya  sentencia  fué  confirmada  por 
el  arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Avila  y  Ciudadrodrigo 
en  virtud  de  autoridad  apóstolica  y  comisión  especial  que  el  pa- 
pa les  dió  para  proceder  defínitiv|uneQte  en  este  asunto  en  tre-. 
ce  de  noviembre  de 

j8.    Libre  don  Enrique  de  aquel  vínculo  y  habiendo  sido  ele- 
vado ei  trono  por  muerte  de  su  padre  acaecida  en  el  aíío  de 
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1454  meditaba  en  nuevos  enlftces  matrioioniales  tanto  para  re->  . 
cobrar  su  crédito  como  para  asegurar  la  sucesión.  En  el  sij^n-*  [ 
te  de  1455  celebró  cortes  generales  en  Córdoba  cuyo  cuaderno  so. 
publicó  i  4  de  Junio  de  dicho  aña  Aquí  es  donde  el  lei  noa^, 
mfestó  su  pensamiento  á  los  estados,  hizo  la  consiulta  sobre  ú  # 
nuevo  tnatrímonio  que  deseaba  coatraer  con  k  infiinta  doña  Juana- . 
hermana  del  irei  de  Portugal  y  pronunció  d  razonamiento  que  refie*. 
te '  Enriquez  del  Castilla  "Pasados  algunos  días  que  reposó  el  reten  U 
Hciudad  de  Córdoba  ,  mandó  llamar  los  perlados  é  caballeroa 
Mde  su  reino  que  alU  estaban,  é  convenidos  en  su  pabdo  les  di— . 
•»jo.:  cuanto  sea  cosa  Justa'  é  debida  que  los  reyes  hayan  de  ser 
'«casados  las  leyes  divinas  é  humanas  lo  disponen  é  lo  mandan. 
wPues  si  aquesto  es  convenífak  en  todos  los  estados  porque  la 
Mjgeneradon  del  linage  humanal  vaya  de  gentes  en  gentes  é  loa 
woombres  de  los  padres  revivan  en  los  hijos,  míicho  mayor  é-. 
Minas  necesario  é  convcMiibíe  cosa  es  en  los  estados  reales:  poc^- 
»que  cuando  en  ellos  falca  la  sucesión,  crescen  muchas  divisiones, 
fty  bal  grandes  escándalos  y  trabajos,  é  los  reinos  donde  tal  acaes* 
•fce-son  dannifícados  con  sobra  de  gran  detrimenta  É  por  esto- 
»>oomo  yo  esté  sin  muger  sagun  vedes ,  seria  gran  razón  de  ca- 
nsarme ,  ansi  por  el  bien  de  la  generación  que  subceda  en  estos 
»»reínos  ,  cuando  Dios  me  quisiere  llevar ,  como  porque  mi  real  < 
«estado  con  mayor  abtoridad  se  represente.  É  pues  ya  vos  he  de- 
nclarado  mi  voluntad ,  quería  saber  vuestra  determinadon  y  d 
'»cons^  que  para  esto  me  dais." 

19.  Con  tocio  eso  es  un  hecho  indubitable  que  el  indicado 
matrimonio  ya  se  había  comenzado  á  negociar  en  el  año  de  r4<J4 
y  que  en  febrero  de  1455  estaban  ambos  reyes  convenidos  sobre 
este  punto  y  aun  se  llep;ó  k  extender  y  otorgar  la  escritura  com- 
prensiva '  de  los  capítulos  y  •  condiciones  del  casamiento.  El  reí 
de  Portugal  bien  enterado  de  las  costumbres  y  derechos  de  nues- 
tra nación  exigia  de  don  Enrique  y  quedó  acordado  por  uno  de 
aquellos  capítulo 3  que  para  rnayor  seguridad  y  firmeza  del  trata- 
■  do  habia  el  reí  de  Castilla  á  los  cincuenta  días  después  de  he- 
cho el  desposorio  ,  expedir  dos  cédulas  ñrmada.:ií  de  su  mano  y 

I   Cronie.  de  Enrique  iv.  cap.  xiii.     9   Se  publicó  por  Sousa.  Provas  da 
.hiitort*  .genealófiGa  da  casa  real  porti^eat.  toai.  t.  Ub,  tu,  iiutnim.  $6* 
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idfidas  éoo  su  sello  de  plomo  y  aprobadas  por  los  estados  dei 
feioow  Mltem  'fbl  concordado  ó  firmado  entre  o  dito  setihor  id  de 
wPOrcogal  é  mi  o  dito  embaixador  é  procurador  em  nome  do 
wdito  senhor  reí  de  Castella ,  que  do  día  que  a  dita  senhora  ior 
wfanta  for  recibida  por  palabras  de  préseme  per  mi  é  em  nome 
•kío  dito  senhor  reí  de  Castella  ate  cincoenta  días  primeiros  se- 
«»guliites  y  que  elle  dito  senhor  reí  de  Qastella  por  mayor  firmo- 
t»»  mande  á  o  dito  senhor  xei  de  Portugal  duas  cartas  assinsf* 
»das  de  sua  mao  é  selladas  com  o  seu  sello  de  chumbo  é  apct»* 
wbadas  pellos  prelados  é  pellos  ginmdes  de  seus  reinos ,  segund 
»se  costuma  nelles  de  aprobar  os  semelhantes  privilegios  é  car- 
»tas  que  os  reís  de  Castella  en  setnelhantes  cazos  é  grandes  fei_ 
wtos  costumáo  facer  é  dar."  Aquí  pues  en  estas  cortes  se  ha- 
bla ratificado  el  contrato,  prestado  el  con  se  tu  1  miento  y  aproba- 
ción de  los  brazos  del  estado  y  se  librarían  aquellas  cartas  con- 
firmatorias de  los  capítulos  matrimoniales.  Con  efecto  la  reina  fue 
traída  con  gran  pompa  y  acompañamiento  á  la  ciudad  de  Cor. 
doba  y  en  ella  durante  las  cortes  se  ceiebrároa  las  bodas  coa 
extraordinario  regocijo  y  m  igüiticencia. 

20.  No  tuvo  el  rei  la  nu^íiui  conducta  ni  se  portó  con  aque- 
lla modestia  y  circunspección  CLiando  mas  adelante  entregado  ya 
al  capricho  de  algunos  validos  y  poderosos  que  dominaban  su 
corazón,  se  propuso  dar  estado  á  la  infanta  doña  Isabel  y  á  su 
•  pretendida  hija  doña  Juana.  Bien  lejos  de  eso  por  seguir  las  pro- 
posiciones lisongeras  y  fines  interesados  de  sus  confidentes  ^  atre- 
pelló todos  los  derechos  y  no  se  curaba  de  respetar  las  costum-' 
bres  y  fueros  nacionales  :  principio  de  las  turbulencias  y  guwras 
Cfvfles  que  tanto  agitaron  la  monarquía  duiante  su  reinado,  y  de 
la  ]usu  indignación  que  '  contra  él  concibiécon  todas  las  dases  del 
estado.  Añ  Ate  que  en  el  año  de  1464  no  pudieodo  ya  los  gran- 
des suíKr  d  desaforado  gobierno  del  monarca  hidéron  entre  si 
un  tratado  de  liga  y  confederación  para  oponerse.no  tanto  al  de>* 
potismo  dd  rd  cuanto  al  de  la  parcialidad  que  le  dominaba^ 
en  cuya  razón  otorgaron  la  escritura  que  para  otro  objeta  men- . 
donamos  y  publicamos  *  en  otra  parte.  Se  quejan  en  ella  de  qiie 
d  rd  y  sus  confidentes  Mtieoen  acordado  de  casar  la  didia  señora 

s  Cap*  is.  ate  <•  de  «ta  «egnacU  pttte. 
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AÍnfiiaU  donde  non  debe  nin  cumple  al  bien  et  honra  de  la  co- 
HtoOA  real  destos  regnos ,  et  sin  acuerdo  ct  consentimiento  de 
m1o«  grandes  deste  reguo  según  que  se  acostumbra  cuando  los  se- 
»mejantes  casamientos  se  f;icen.  Por  ende  prometemos  que  noso- 
Mtros  guardarémos  sus  vidas  et  preeminencias ,  et  les  procurarémos 
»>los  casamientos  que  entendiésemos  .que  les  convienen  et  pertenes- 
»cea  á  honra  suya  dcUos  et  de  la  corona  real  destos  dichos  regnos." 

21.  Con  efecto  el  matrimonio  de  la  princesa  doña  Isabel  he- 
redera de  estos  reinos  no  se  celebró  ni  llevó  á  efecto  sino  cott 
aprobación  y  acuerdo  de  los  grandes  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  después  de  gran  dehberacion  sobre  l  is  calidades ,  pren- 
das y  esperanzas  de  los  varios  príncipes  que  aspiraban  á  este 
enlace.  Se  sabe  el  empeño  que  los  embajadores  del  rei  Luis  de 
Francia  hicieron  con  el  de  Castilla  y  con  los  grandes  para  eféc-» 
tüar  ei  nhurimonio  de  doña  Isabél  coa  Cárlos  duque  de  Berri 
y  de  Guiana.  £1  principal  agente  de  esta  negociadob  GuiUelmo 
presbítero  cardenal  llamado.  Trapscanse ,  propuso  á  la  princesa 
en  Madrigal  la  importancia  de  estas  bodas  y  solidtaln  su  oon- 
seutimiento.  Á  lo  cual  '  dke  Alonso  de  Paleada  »la  princesa 
>»con  gran  discredoa  respondió  oo  aprobando  ni  coatradidendo 
»lo  que  el  cardenal  deda ,  mas  con  gran  modestia  en  breves 
«palabras  dijo  que  día  habia  de  seguir  lo  que  las  leje»  destos  ^ 
«reinos  disponían .  é  mandaban  en  honor  é  gjbda  é  acrecenta-»  * 
umientodd  cetro  real  deUo&.** 

*  22,  Todavía  eipcesómejor  y  con  mas  extensión  su  pensamien- 
to y  propósito ,  dejando  al  mismo  tiempo  pruebas  dd  nuestro^ 
cuando  después  de  reconocida  y  jurada  por  heredera  y  legítima 
sucesoca  de  estos  reinos  lácribíó  á  su  hermano  d  rei  don  Enrique 
.en  el  año  de  1469  la  carta  publicada  *  por  Enriquea  dd  Cásti-  • 
lio  9  la  cual  es  una  justificación  ó  apología  de  su  conducta  en  ór- 
deo  k  haber  elegido  por  marido  al  rei  de  Sicilia  pcefíriéndole  i 
todos  los  iiemas  pretendientes.  Le  dice  como  después  t»de  las  vis- 
itas acordadas  é  fechas  entre  Cadahalso  é  Cebreros.... luego  por 
nremediar  el  peligro  é  dafíos  que  podrían  recrescer  si  los  dichos 
«reinos  é  señoríos  no  tuviesen  quien  adelante  l^imameDte  en 

I    Falencia  Cróaic.  dc  Eurique  IV.  ScguatU  parle  cap.  z. 
a   Crome,  de  £iiftqae  IV.  cap.  cwn. 
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't»eil09  éubcediése ,  Cue  acordado  por  vuestra  excdénda  é  por  los  ^ 
«grandes  é  perladoié  cábaUeros  de  su  oojste  é  mui  alto  conseja  que 
M  según  las  leyes  ¿  oideoamseiitos  que  cerca  de  lo  semejaote  dhpp* 
»nen  se  viese  oúo  diligencia  cual  tnatrimomo  de  cuatro  que  á  lá 
'  wsazoQ  se  movían  ,  'del  príncipe  de  Aragón  reí  de  Sicilia  é  dd  rd 
»de  Bortui^l  é  del  du^ue  de  Berri  é  del  ítermano  del  rei  de  Ingls^ 
wteria'^  paiescía  mas  honrado  á  truestra  corona  real  é  mas  .com- 
wpUdero  i  la  podflcacion  y  ensanchamiento  de  los  dichos  núes* 
>f  tros  reinos.  É  como  quier  que  la  calidad  de  tan  alto  negocio 
ifcequiriese  juntamente  con  la  observancia  de  las  leyes  é  ordena- 
«mientos  destos  vuestros  reinos  la  presteza ,  no  solamente  dió 
'   «vuestra  merced  log^  á  la  diladon....mas  aun  vuestra  altezá 
n^stn  ser  consultados  los  grandes  de  los  dichos  vuestros  reinos 
wseguo  que  yo  lo  pedia  é  pedí ,  é  sin  entrevenir  ^  la  tal  con- 
t^sultacion  é  acuerdo  los  procuradores  de  las  mas  principales  cib- 
»dades4  provincias  sujetas  á  vuestra  tesl  corona  ,  olvidando  todo 
filo  provechoso  é  honroso, por  consentir  e^  acuerdo  particular  de 
««algunos  envió  mensageros  al  ret  de  Portugal  mi  primo ,  no  es^ 
Mperando  que  antes  de  su  parte  fuese  movido  é  procurado  se- 
»f;un  la  razón  lo  requería  :  é  venida  la  embajida  sin  tenerse  la 
«vftNTxna  conveniente  algunos  procuradores  de  las  cibdadcs  é  pro- 
>»vincias  que  por  el  llamamiento  de  vuestra  señoría  eran  llama- 
wdos  é  venido^i  á  vuestra  corte  ,  fueron  requeridos  é  amonestados 
ateniéndolos  encerrados  é  apremiados  en  cierto  lugar,  é  usando 
»»con  ellos  de  ciertas  amenazas  para  que  viniesen  en  el  acuerdo  c 
«consentimiento  del  dicho  matrimonio. .üe  lo  cual  secretamente 
«hice  sabidores  á  los  grandes  é  perlados  é  caballeros  vuestros  siib- 
»«ditos  é  naturales  ganosos  del  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  del 
«honor  y  gloria  y  c;ran  exálvamiento  de  vuestros  reinos  ,  signifi- 
«cáodoles  las  formas  conmigo  tenidas  é  demanda nduks  su  muí 
«leal  parescer ,  se^un  el  cual  diesen  su  voto  é  declarasen  lo  que 
«mejoré  mas  complidero  les  páresela ....  A  la  cual  reqüjsta  rcspon- 
»>die¡ion  é  d<¿nunciáron  muchas  cabsas  notorias  pt)r(]ue  en  manera  al- 
»>guna  no  cumplía  al  bien  de  los  dichos  vuestros  reinos  el  casamiento 
«de  Portugal  ni  el  que  se  movi.i      Fi  uicia  ,  según  mas  Lugamente 
»en  sus  respuestas  se  contiene.  É  coutüiii.ei  en  todo  loaron  é  apro- 
»»báron  el  matrimonio  del  príncipe  de  Aragón  rei  de  Secilia  alegando 
wlas  cabsas  mui  evidaius  que  ala  tal apiubaciou  les  movían»** 
TOMO  lí.  r 
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.93.  Contraído  y  consumado  el  matrimonio  volviéron  los  ptín» 
cipes  á  escribir  al  tú  doa  Enrique  pidiéndole  tuviese  á  bien  apro* 
bar  este  procedimiento ,  exponiendo  ai  mismo  tiempo  las  causas  de 
no  haber  esperado  que  los  reinos  se  juntasen  para  prestar  su  apro- 
bación y  consentimiento  según  que  se  requería  de  derecha  Di- 
cen '  que  habian  diferido  celebrar  el  matrimonio  *»  fasta  ver  d 
wconsencí miento  de  su  merced  y  los  votos  é  consejo  de  todos  los 
«perlados  é  grandes  hombres  de  todos  estos  sus  reinos ,  á  los  cua* 
»'les  generalmente  fuera  notificado  si  entre  ellos  hobiera  la  paz  é 
«tranquilidad  é  concordia  que  en  los  tiempos  pasados  en  que  los  ta- 
lles casos  ocurriéron  ,  habia  De  donde  nosotros  con  acuerdo  é 

«consejo  de  los  perlados  é  caballeros  de  sus  reinos  cuyos  voto»;  é 
»' consejos  hubimos  ,  acordamos  de  contraer  el  dicho  nuestro  ma- 
Mtrimonio  lo  mas  sin  escándalo  qne  pudimos  ^  CQmo  á  la  merced 
wsuya  es  manifiesto.** 

24.  ¿Qué  mas  diremos?  sino  que  el  mismo  rei  don  Enrique 
llegó  á  confesar  llanamente  la  necesidad  que  habia  del  consenti- 
miento ác  los  reinos  para  el  valor  de  semejantes  casamientos.  Pues 
arrepentido  del  solemne  contrato  y  juramento  hecho  en  los  toros 
de  Guisando ,  declaró  á  su  hermana  doña  Isabel  por  incapáz  de 
suceder  en  estos  reinos  en  venganza  de  haber  contraído  matnaio- 
nio  con  el  principe  de  Aragón  sin  e -perai  su  reai  aprobación  y 
consentimiento  ,  y  mando  escribir  dice  ^  Falencia  «sus  letras  pa- 
Mtentes  para  muchos  de  los  grandes  destos  regnos  é  cibdadea  é 
ovillas  dellos  haciéndoles  saber  ks  cosas  porque  él  habia  por  ia- 
.»hábile  á  doña  Isabél  su  hermana  &  la  siibcesion  destos  reinos*  La 
wprimera  porque  batna  acetado  marido  sin  consejo  :>uyo  menos- 
«fpreciando  las  leyes  destos  regnos ,  las  cuales  disponen  que  hija 
wde  lei  no  pueda  casar  sin  consentimiento  de  los  grandes  é  da  laa 
wcibdades  é  provincias  ddlos.* 

25.  Á  consecuencia  de  esta  lepuba  consintió  en  que  su  preten- 
dida hija  doña  Juana  casase  con  Orlos  duque  de  Bcrri  7  de 
Guiana  »  7  concertado  el  matrimúnio  los  embajadores  de  Francia 
especialmente  el  cardenal  Trapaoense  pidiéron  al  reiy  á  los  gran- 
des de  su  parcialidad  las  oorréspondientes  seguridades  sotice  el 
desecho  de  la  princesa  &  la  sucesión  de  estos  reinos :  &  saber  si 

I    Casiiilo:  Crónica  dcEari^uc  it.  cap.  cxxxriL  a  Cróuica  de  £ari^ue  ir, 
pan.  a.  cap.  xxvi 
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la  dictw  doña  Juaaa  era  hija  del  rc¡i  si  habia  sido  jurada  prin- 
cesa hv'redera  por  los  brazos  del  estado ,  y  si  los  reinos  consen- 
tían en  su  casamiento :  á  todo  se  respondió  afirmativamente  :  y  el 
reí  dijo  como  asegura  *  Falencia  '»que  la  daba  de  mui  biicn  i  vo- 
wluntad  por  esposa  á  Carlos  duque  de  Guiana  con  consenimüento 
wasi  de  los  grande*;  destos  reinos  como  de  los  pueblos."  Y  como 
mas  adelante  frustr  ido  este  matrimonio  tratase  de  casar  á  la  men- 
cionada doña  Juana  con  don  Enrique  duque  de  Segorbe,  el  maes- 
tre de  Santiago  don  Juan  Pacheco  arbitro  del  corazón  y  voluntad 
del  rei  le  aconsejaba  y  procuraba  persuadirle  que  para  el  casa- 
miento de  doña  Juana  ^  don  Enrique  el  cual  se  hallaba  presen- 
te ,  importaba  que  se  propusiese  y  aprobase  en  cortes  generales 
del  reino.' 

•  36.  Tal  era  la  opinión  publica  acerca  de  lo  que  por  costum- 
bre y  leyes  pátrias  se  debía  practicar  en  la  celebración  de  los  ma- 
trimoaioa  de  k»  pdncípes  y  personas  reales ,  y  éste  el  derecho  y 
filero  que  dtsfinitó  ooatmuadameDCe  ]a  natíon  por  espacio  de  cinco 
tígk» ,  basta  que  á  6oes  del  décimo  quinto  y  principio  del  siguien- 
te ó  por  despotismo  de  k»  reyes  d  por  desidia  y  n^ligencia  ó 
por  uno  y  oteo  juntamente  perdió  paca  siempre  aquella  preemt- 
dencia.  Porque  es  cierto  que  en  los  varios  tratados  matrimonia- 
les otorgados  durante  el  gobierno  de  los  reyes  católicos  y  de  sus 
inmediatos  sucesores  dofia  Juana  y  don  Felipe  ya  no  suena  en 
ellos  la  nación »  ni  consta  que  se  contase  con  ella  ni  con  alguna 
de  las  clases  del  estado  para  ratificarlos :  abuso  que  sin  duda  dió 
motivo  &  que  los  concejos  del  reino  unidos  en  la  junta  de  Tór* 
desillas  de  1590'  redamasen  este  su  antiguo  derecho  ,  pldiendc^ 
al  emperador  y  rei  por  un  capitulo  de  los  muchos  que  le  propu- 
«léron  en  ella  para  que  los  sancionase  y  fiiesen  habidos  por  le- 
yes del  reino ;  «Primeramente  que  tenga  por  bien  de  venir  en 
«estos 'reinos  brevemente» y  viniendo  esté  en  ellos  y  r(ja  y  gobier- 
f*ne  :  ítem  que  luego  que  sea  venido  plega  á  s.  m*  de  se  casar  por 
<»fel  bien  universal  que  á  estos -sus  reinos  toca  y  cumple  de  hab^ 
fty  tener  generación  y  sucesor  de  su  real  persona  como  lo  desean» 
•>pues  su  edad  lo  requiere:  y  le  plega  y  tenga  por  bien  de  se  casar 
'«•á  voto  y  parecer  destos  sus  reinos »  porque  desta  manera  será 

1   Scgimdi  parte  c*p.  sir.  s  Colmcnuc*  Hi<U)r.de  Scgoris  cap.  xxnn. 
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Mcognacion  amiga  dtilos  y  como  cumple  á  su  servicio  y  conteo- 
>»to  de  su  real  persona." 

27.    Pero  fueron  vanos  todos  los  esfuerzos  y  conatos  de  la  na- 
ción y  los  capítulos  de  Tordesillas  infructuosos  ,  porque  la  desgra- 
ciada batalla  de  Villalar  apagó  la  energía  y  fuego  nacional  y  ase- 
guró para  siempre  el  despotismo.  Sin  cn^bargo  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1525  que  fuérou  niui  lüiigíLjs  ,  los  procuradores  de  estos 
reinos  repruduj^i on  l.i  petición  ^  que  habían  hecho  al  emperador 
en  las  cortes  de  \'alladülid  d^  ^5^8,  y  lo  suplicado  por  el  capítulo 
de  Id  jüuLa  de  I  ordesilLis  ,  á  saber ,  que  fuese  servido  de  casarse, 
pues  tanto  su  edad  como  la  causa  piibli^  lo  pedia :  y  eacareci* 
damente  le  pidiéroa  tuviese  á  bien  enlazarse  coa  la  casa  de  Poc- 
tugal  y  contraer   matrimonjo  oon  la  infanta  dofia  Isabél,  ale- 
gando sus  grandes  |icendas  y  virtudes  y  las  ventajas  que  se  po- 
diao  prometer  ambos  estados.  £1  rei  ó  por  su  interés  particular 
6  por  no  desairar  la  nación  respetó  esu  súplica  *  la  cual  asi 
oomo  la  respuesta  es  muí  notable.  Decían  »>porque  en  ninguna 
«>oosa  va  tanto  &  estos  reinos  oomo  ver  casado  á  v.  m.  y  con  sub« 
t>cesíon  y  descendencia  de  Ugos  9  pues  todo  su  bien  é  pacificación 
9»depende  de  esto  ,  suplicajjios  á  v.  nk  sea  servido  de  hacernos  taa 
>»se&alada  merced  que  se  case  segund  nos  lo  prometió  en  las  cor* 
•>tes  pasadas  y  tenga  memoria  que  la  infanta  doña  Isabél  ber- 
«mana  del  rei  de  Portugal  es  una  de  las  excelentes  personas  que 
Mhoí  bal  en  la  cristiandad  y  mas  conveniente  para  poderse  efeo- 
t'tuar  luego  el  casamiento  9  y  dél  recibirán  estos  reinos  singular 
«merced  é  beneficia  Á  esto  vos  respondemos  que  ya  el  nuestro 
^Mgran  canciller  vos  respondió  de  nuestra  parte  y  os  dió  relacioii 
pfdel  estado  en  que  teníamos  las  cosas  con  el  rei  de  Inglaterra* cer- 
dea desto:  y  sobrello  esperámos  la  respuesta  de  las  oooiulcas 
wque  hecistes  á  .vuestras  ciudades  y  lo  que  sobrelia  vos  pare* 
ffciere  que  podamos  baaoa" 

38.  Este  matrimonio  se  llevó  á  efecto  y  se  concluyó  feliz- 
mente como  la  nación  lo  deseaba  á  pesar  de  las  negociaciones 
que  con  la  corte  de  España  tenia  entabladas  el  rei  de  Inglaterra, 
y  de  las  vivas  diligencias  que  hicrjrori  sus  embajadores  para  que 
d  emperador  casase  con  la  princesa  doña  María  que  aadaodo 

I    Petic.  11.   a   Pctic.  I.  de  las  cortes  de  Toledo  de  i  $a$* 
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d  tiempo  fue  segunda  muger  del  reí  don  Fdipe  segundo.  Porque 
prevaleció  el  voto  de  la  nación ,  y  las  bodas  se  celebraron  en  Se- 
villa en  el  año  de  1526  con  tal  solemnidad  y  m;^;nificencia  cual 
correspondía  á  tan  grandes  principes  y  á  k  mas  grandiosa  y  res- 
petable corte  de  la  Europa.  Pero  no  consta  que  la  nación  haya 
intervenido  en  el  otorgamiento  y  ratificación  de  los  pactos,  con- 
diciones  y  capítulos  matrimoniales  como  debiera  hacerlo ,  no  so- 
lamente en  virtud  de  la  antigua  costumbre  y  posesión  en  que  es- 
tuvo por  tantos  años  ,  sino  también  porque  el  emperador  otor^ 
gó  escritura  *  de  obligación  á  favor  de  su  muger ,  ofreciéndole  en  • 
arras  trescientas  mil  doblas  de  oro  iiipotccando  para  seguridad  y 
pago  de  fsta  cantidad  las  ciudades  de  Ubeda  ,  Baeza  y  Andujar, 
lo  que  por  lei  fundamental  del  reino  no  podían  hacer  los  monar- 
cas sin  acuerdo  y  consentimiento  de  las  cortes.  Mas  el  empera- 
dor atropellando  esta  sagrada  lei  enagenó  aquellas  ciudades, 
puso  á  la  emperatriz  en  posesión  de  ellas  con  sus  términos  y  ju- 
risdicioues  ,  insertando  en  la  escritura  por  muestra  de  su  alto  des- 
potismo la  siguiente  cláusula.  «Lo  cual  todo  queremos  é  man- 
»jdaiiius  que  asi  se  haga  é  cumpla  ,  no  embargante  las  leis  que 
«quieren  é  disponen  que  no  se  pueda  enagenar  ningiuia  c ind. ni  ni 
«lugar  de  la  corona  ical  si  no  lucre  otorgado  ea  cortes  en  la 
«forma  y  con  la  solemnidad  en  las  dichas  leis  contenidas  ,  é 
«otras  cualcsquier  leis  é  ordenamientos  é  premática  sanciones 
«que  contra  esto  que  didio  es  ó  contra  cosa  alguna  deilo  sean 
»>ó  ser  puedan  ,  coa  las  cuales  y  con  cada  una  dellas  nós  de 
«muestro  propio  motu  é  derta  escíenda  é  poderío  real  que  en  es- 
Mta  parte  queremos  usar  é  usamos  como  reis  é  seiiores  no  reco- 
»>nosdentes  superior  en  lo  temporal ,  habiéndolas  aquí  por  inser- 
otas  y  encorporadas  abrogamos  é  derogamos  en  cuanto  &  esto 
w'toca  é  atañe.*' 

29.  Asi  que  desde  esta  época  d  antiguo  derecho  de  estos  rei- 
nos quedó  reducido  á  la  vana  y  estéril  satísfiwdon  de  pedir  y 
suplicar  ,  de  la  manera  que  lo  hiciéion  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  15^  por  la  petidon  tercera  diciendo  al  reí  «que  con  to- 
»da  brevedad  trate  y  procure  y  concluya  de  casar  al  príndpe 

I    La  publicó  Sousa.  Proras  da  Hittor.  gtneslog.  da  CSSa  Ital  portugueu* 
tom.  II.  lib.  IV.  insu-umeato  quu.  74. 
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«nuestro  señor  pues  tieae  ya  edad  y  dispotidoo  para  ello  y  Ui 

»>teadrá  mayor  por  presto  que  se  efeaue :  porque  esto  será  para 

•íse^uiidad  de  su  sucesión  y  gran  contentamiento  de  estos  rei- 
*>nos."  Y  por  la  petkioa  primera  de  las  de  Córdoba  de  1570.  nPii. 
ff>meranieate  decimos  que  besamos  á  v.  m.  sus  reales  pies  y  ma- 
mhos  por  la  irierced  que  ha  hecho  á  estos  reinos  en  dar  órden 
»»y  conclusión  en  lo  que  toca  á  su  casamiento  ,  del  cual  por  b 
«mucho  que  nos  importa  y  de  la  persona  de  la  muí  alta  prinoe-. 
»sa  doña  An.i  ,  por  la  naturaleza  que  tiene  en  estos  reinos  y 
.  vpor  las  virtudes  d¿  su  persona  tenemos  grandisimo  contenta- 
»> miento.  Y  porque  por  io  mucho  que  esto  ím porta  y  lo  que  el 
«reino  lo  desea  sería  para  todos  en  general  t^i  uidisima  satisfác- 
«cion  y  alegría  ver  hecho  y  efectuado  este  negocio,  Á  v.  m,  su- 
« pilcamos  que  con  la  mayor  brevedad  que  pudiere  sea  servido 
«de  lo  poner  en  egecucion." 

Semejantes  peticiones  no  agradaban  ya  en  este  tiempo  al  go- 
bierno arbitrario :  acostumbrado  á  obrar  sin  freno  ni  resistencia 
Ó  las  despreciaba  ó  respondía  con.  palabras  insignitícaiites  y  de 
mero  cumplimiento,  y  á  la  nación  no  se  le  permiti<5  este  pequeño 
desahogo,  triste  reliquia  de  su  libertad  ;  enmudeció  para  siempre: 
y  el  gravísimo  asunto  de  los  matrimonios  reales  quedo  reservado 
exclusivamente  al  consejo  secreto  del  gabinete  del  príncipe  en  que 
se  deliberaba  no  lo  que  conveoia  al  bien  general  del  estado  sino 
lo  que  cumplía  al  interés  de  la  Emilia  reinante  1  no  restando 
á  la  oadoQ  sino  la  cai]ga  de  contribuir  para  las  Gtpeosas  de 
«qüéUos  matrimonios. 

CAPÍTULO  xa 

SL  NUBYO  ItSl  AL  PRINCIPIO  DB  $V  RSIMADO  DBBXA  JOWTAS  COK- 
TES  GBNBaaUS  PARA  FKOGVRAR  CON  AGOBBOO  T  C0M8BJ0  DB  LA 
KACIOK  DBSTBRBAR  LOS  ABUSOS,  DAR  VIGOR  i  LAS  LBTBS  i  PONBR 
ORDBM  VXt  lA  ADMINISTRACION  OB  JUSTiaA  T  R8PORMAR  LA 

MONARQUIA. 

T* 
odo  gobierno  aun  el  mas  sólidamente  establecido  es  ne- 
cesario que  como  obra  frágil  de  los  hombres  al  cabo  se  resienta 
de  la  flaqueaa  del  sér  que  le  dió  su  existencia :  y  asi  oomo  d  hom» 
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bre  desde  el  momento  que  sale  á  la  luz  del  mundo  lleva  dentro 
de  sí  mismo  las  causas  inevitables  de  su  destrucción ,  del  misnu) 
modo  los  gobiernos  ocultan  en  su  seno  las  causas  de  su  deca- 
dencia. Porque  es  un  hecho  indubitable    según  dice  un  político 
nuestro  ,que  los  cuerpos  morales  son  mui  deleznables  y  van  cami- 
nando mas  6  menos  lentamente  á  su  ruina  y  disoluci  n.  Ln  la  so- 
ciedad no  ha  i  cosa  estable  y  segura  sino  el  vicio  y  el  desorden. 
Las  leyes  mas  santas  se  olvidan  y  envegecen  t  la  malicia ,  la  ig- 
norancia y  las  pasiones  prevalecen  contra  la  leí ,  y  frustran  las 
mas  atinadas  providencias  i  y  en  las  monarquías  el  dtpusitario  del 
supremo  pod  -no  c.imina  incesantemente  al  despotismo  y  por  el  des- 
potismo A  \\  tiranía  ,  mortal  dolencia  de  Li  sociedad.  Es  pues  ne- 
cesario <]uc  la  nación  misma  cuyo  es  el  derecho  y  obligación  de  con- 
serva! üc  y  perfeccionarse  se  congregue  en  ciertas  ocasiones  para  exá- 
minar  el  estado  de  su  constitucioa  ,  reparar  los  estragos  causados 
por  el  mal  gobierno  ,  idkr  vigor  á  las  leyes  sin  cuya  observancia  la 
mas  s&bia  constitución  no  es  sino  un  vano  íanusma  ,  desicn  ar 
los  abasos,  poner  órdea  en  .la  administradoo  de  justicia  y  refor- 
jnar  el  cuerpo  político  en  su  cabeza  y  en  sus  miembros. 
-  9.  He  aqui  el  origen  de  las  cortes  ó  grandes  juntas  nacional 
ks  de  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  y  lo  que  justifica  la  ne- 
cesidad y  sabiduría  de  este  estabkciniiento.  Y  :Si  bien  en  todas 
ellas  siempre  se  trató  de  desempeñar  aquellos  gcand^s  asuntos ,  sin ' 
embargo  el  de  la  ádmínistradon  de  jústida  y  reforma  del  reino 
se  consideró  como  peculiar  y  acto  mui  señalado  de  las  cortes 
que  los  reyes  debian  y  acostumbráron  celebrar  desde  luego  que 
siíbiaq  al  trono  según  lo  indicó  en  '  una  lei  don  Alonso  el  si- 
bio :  el  cual  señalando  las  causas  y  objeto  de  estas  primera^  oor'- 
tes  ,  y  lo  que  debian  haoer  loa  representantes  de  la  nadoo  m  «r- 
U  phxo  hm  fu$  iñ  otro  tiempo ,  uno  y  mui  principal  ^  ígw- 
éaUf  asi  como  vataiks  €t  amigoi  kalu  á.enderezar  tuertos  si  It» 
Miesefeeio  tt  para  poner  et  asosegar  conolrei  nuevo  ks  feekos 
éei  regoo» 

^  Asi  se  practicó  en  las  cortes  de  ValladoUd  de  1295  las 
primeras  que  se  tuviéron  en  el  reinado  de  don  Femando  cuarto^ 
en  las  cuales  se  tomitoa  severas  providencias  contra  los  priva- 
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dos  y  favoritos  de  su  difunto  padre  y  rei  don  Sancho ,  se  mu- 
dáron  los  oficiales  de'  palacio  ,  y  á  muchos  se  les  despojó  de  sus 
empleos  :  fueron  expelidos  de  la  corte  los  intrigantes  y  adulado- 
res :  se  arregló  el  tribunal  de  justicia  de  la  casa  del  rei  asi  como 
la  cancillería  :  se  sancionó  de  nuevo  la  lei  de  amortización  y  se 
restableciéron  las  leyes  relativas  á  la  conservación  del  derecho  de 
propiedad  y  á  otros  importantes  objetos  ,  conio  .se  uiuesira  {X)r 
los  siguientes  capítulos  de  dichas  cortes  »que  todos  los  arzobis- 
»>pos  é  obispos  é  abades  que  vayan  á  vivir  á  sus  obispados  é 
«arzobispados  é  abadías  ,  é  los  clérigos  á  sus  logares  ,  salvo  los 
»>capellanes  que  complicica  para  I,i  nuestra  capilla  que  anden  con 
»>nusco.  Otrosí  que  todos  1ü:>  privaJos  que  aiiJoviéron  con  el  rei 
»don  Sancho  nuestro  padre  é  todos  los  otros  oficiales  de  su  car 
»>sa  que  non  anden  en  nuestra  casa  ,  é  que  den  cuenta  de  cuan- 
»to  levaron  de  la  tierra ,  porque  esto  es  servicio  de  Dios  é  núes- 
>»tro  é  pro  é  guarda  de  toda  la  tierra*  Péro  si  coa  consejo  de  la 
«rreina  do^  María  nuestra  madre ,  nds  é  el  inikate  don  Enrique 
Mmiestro  tio  é  los  homes  buenos  de  las  villas  que  nos  dieren  par 
»»ra  ordenar  esto ,  fallaremos  que  algunos  destos  oficiales  kgos 
-Mbien  usároa  de  sus  oficios ,  é  nós  tovieremos  por  bien  que  ha- 
f»yan  oficios  en  nuestra  casa  ,  que  los  hayan.** 

MOtrosí  9  que  los  oficiales  de  la  nuestra  casa  sean  bornes  bor  • 
'•»nos  de  las  villas  de  nuestros  regnos.  Otros! ,  que  las  oogecha^ 
*>de  los  pechos  de  nuestros  regnos  que  las  hayan  bornes  bonos 
f>de  las  nuestras  villas 'asi  como  las  hohiéroo  en  tiempo  del  reí 
f»don  Femando  nuestro  visabuelo,  porque  non  anden  hi  judíos 
•»ñin  otros  homes  revoltosos :  é  que  non  sean  arrendadas.  Otroi- 
ifSi  9  que  si  el  reí  don  Alfonso  nuestro  abuelo  ó  el  reí  don  San- 
Mcho  muestro  padre  tomáron  algunos  heredamientos  ó  algunas  al- 
adeas á  algunas  vlUas  6  concejos  ó  algunos  homes  dellas  sin  ra- 
nzón é  sin  derecho  9  que  sean  tornados  1  quellos  á  quien  fuéron 
pttomados.  Otrosí ,  que  villa  regaleoga  en  que  haya  alcalde  ó 
««merino ,  que  la  non  demos  por  heredat  á  infante  nin  á  rico  ixH 
»>me  nin  á  rica  fembra  ni  á  orden  ni  á  otro  lugar  ninguno  pot^ 
«que  sea  enagenado  de  los  nuestros  regncfs  é  de  nos.  Otrosí ,  que 
»>los  nuestros  sellos  sean  metidos  en  poder  de  dos  secretarios  qiie 
«sean  legos ,  é  el  uno  que  sea  en  las  villas  de  los  reinos  de  Cas- 
»tiUa  é  el  otro  ea  las  villas  de  los  reinos  de  Leoo  ^  y  estos. dos 
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»>notarios  que  tengan  las  llaves  de  los  sigilos  ,  é  hayan  las  vistas 
«de  las  cartas  ,  é  que  la  nuestra  cancillería  no  sea  metid;i  en 
«arrendamiento  Ocroií  que  no  ande  en  la  tierra  nuestra  caí  ta  de 
^creencia  nio  blanca,  é  si  alguno  la  toviere  que  non  obre  por  ellas 
»>porque  es  contra  fuero.  Otrosí  cuando  fuéremos  á  alguna  villa 
«que  non  tomen  vianda  ninguna  para  nós  á  menos  que  la  man- 
»>den  pagar:  é  lo  que  tomó  el  rei  dOn  Sancho  inio  pudie  c  la  reina 
»>nuestra  madre  que  lo  mandemos  pagar.  Otrosí  que  los  castiellos 
»íé  los  alcázares  de  las  ciudades  é  de  las  villas  é  de  los  lugares 
»'dc  nuestros  sennorios  que  los  tiernos  en  caballeros  é  en  bornes 
«bonos  de  cada  una  de  Us  viUas  que  los  tengan  por  nos.  Otrosí 
t>la$  hermandades  que  ficieron  tos  de  las  villas  de  Duestros  regnos 
»de  CastiUa  é  de  Leoo  é  de  Galicia  é  de  la  Estrfimadura  é  del 
wanobísfiado  de  Toledo  ocofgánioseUis  é  conñrmámoselas  asi  co-* 
9HDO  las  fideroa  Ótrosí ,  que  los  merinos  mayores  de  Castílla.  é 
*»de  León  é  de  Galicia  que  non  sean  ricos  homes,  é  que  sean 
«tales  los  que  hi  pusieren  que  amen  justidá." 

4.  Del  mismo  modo  d  rd  don  Pedro  celebró  las  insignes  cor. 
tes  generales  de  Valladolid  de  135I  las  primeras  de  su  rdmtdo 
prindpaUnente  para  ^ordenar  las  cosas  de  justicia.  Y  como  él  di- 
ce en  la  introducdon  i  esas  cortes  >»porque  los  reyes  ^  los  prin- 
ncipes  viven  é  regnan  por  la  justicia  en  la  cual  son  tenudos  de  • 
9»mantener  é  gobernar  los  sus  paebk»,  é  la  deben  cumplir  é 
aguardan  é  porque  roe*  dieron  entender  que  en  los  tiempos  pa- 
ffsados  se  menguó  en  algunas  maneras  la  mi  justicia,  é  los  ma- 
llos que  no  temieron  ni  temen  á  Dios  tomaron  fen  esto  esñier- 
»*zo  é  atrevimienu)  de  mal  facer ,  por  ende  queriendo  é  cobdí- 
MCiando  mantuier  los  mios  pueblos  en  derecho  é  cumplir  la  jus- 
»»tida  como  debo :  porque  los  malos  sean  refrenados  de  las  sus 
«maldades  é  hayan  por  ellas  la  pena  que  merescen,  é  adelante 
«non  tomen  osadía  de  mal  facer  é  los  buenos  vivan  en  paz  é 
«sean  guardados;  por  esto  primeramente  tove  por  bien  de  orde- 
«tnar  en  fecho  de  la  justicia."  Los  representantes  de  la  nación  le 
hicieron  ver  los  desórdenes  piíblicos  y  de  común  acuerdo  se  hi- 
cieron ordenamientos  y  leyes  saludables.  Se  confirmó  y  ratificó 
»>U  tregua  que  fue  puesta  entre  el  rei  de  Inglaterra  é  los  de  las 
"marismas  de  Castiella  é  de  Guipúzcoa  é  de  las  villas  dd  coa. 
ifdado  de  Vizcaya,** 
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5.  También  dvclamíron  los  repre'í  ruantes  de  la  nación  contra 
la  avaricia  y  desórdenes  de  1  >s  pimcipales  magistrados  públicos 
pidiendo  pronto  y  oportuno  iciucdio,  en  cuya  razón  decían  *  al 
monarca  como  este  mismo  refiere :  "Porque  los  merinos  mayo- 
wres  de  Casciella  é  de  Leoñ  é  de  Galicia ,  é  otrosí  los  adelaa- 
wtados  mayores  4is  la  frontera  del-regno  de  Murcia  usan  'de  los 
«dichos  ofíck>s  dafíosamente  á  la  tierra  é  contra  d  ordenajniento, 

'  wque  el  cei  mió  padre ,  que  Dios  perdone ,  hizo  en  las  cortes 
wde  Alcalá  comando  mas  como  non  deben  de  cuanto  el  dicho  rei  * 
»mi  padre  ordenó  en  las  cortes  que  fizo  en  Madrid  ante  desto 
»en  esta  razón ,  que  tenga  por  bien  de  mandar  que  se  guarden 
»\os  ordenamientos  quel  dicho  rei  fizo  en  las  dichas  cortes  so» 
»breUo  como  dicho  es  :  é  4110  los  merinos  que  por  si  pusieren  los 
^merinos  mayores,  que  sean  abonados  é  que  den  deoias  desto 
"fiadores  abonados  en  diez  mil  maravedís  cada  uno.** 

mY  porque  todas  estas  cosas  se  puedan  mejor  guardar  que  yo 
wde  mi  oficio  mandase  saber  verdad  de  cada  año  sobre  k»  mios 
^adelantados  é  merinos  mayores  é  sobre  los  alcaldes  é  escribanos 
wque  con  ellos  andan,  porque  si  ñdlaren  que  non  usan  bien  de 
**lo5  oficios  6  pasan  contra  mis  mandamientos  ,  que  gelo  escar* 
»m^nte  como  la  mt  merced  fuere.  Á  esto  respondo  que  Ío  ten- 
i»go  por  bien  é  que  lo  fiiréasL" 

»A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  tenga  por  bien  6 
» mande  dar  de  cada  año  pesquisidores  en  cada  villa  de  la  ca- 
wbeza  de  cada  una  de  las  merindades  de  Castilla  é  de  León  é 
»de  Galicia  é  de  Asturias  que  sepan  verdades  de  todos  los  fi^ 
»chos  sobre  los  merinos  que  andudiéren  por  los  adelantados  é  ■ 
«merinos  mayores,  é  que  les  dé  poder  complido  para  que  fagan 
wfacer  enmendar  á  los  querellosos  de  lo  qañ  fuer  fallado  é  pro- 
»*bado  contra  ellos.  Á  esto  respondo  que  tengo  por  bien  de  lo 
«mandar  saber  de  cada  año  en  la  manera  que  dicha  es  por  ho- 
«nijs  bu.^nos  que  porné  para  esto:  é  que  fagan  pesquisa  é  me en<^ 
»>\  ion  mostrar  todo  lo  que  fallaren  sobre  ello  porque  lo  yo  man- 
>'de  \  L  r  é  facer  sobre  todo  complimieato  de  derecho  á  los  que- 
»>reUosos,'* 

6.  £n  las  célebres  cortes  de  Burgos  de  1367  las  primeras  del 
I    Petie.  u.  ííu,  iiv,  de  las  cortes  de  Valiaáuiid  de  13^1. 
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reinado  de  don  Enrique  -It  coofírmó  este  principe  el  código  ds 
las  siete  Partidas  y  las  leyes  nacionales  y  ordenamientos  hechos 
en  cortes  por  sus  predecesores,  y  k  propuesta  del  reino  tomó 
sérias  providencias  sobre  vários  puncos  de  gobierno,  el  cual  se 
hallaba  mui  estragado  ¿  consecuencia  de  la  sangrienta  guerra  ci- 
vil sostenida  con  tanto  encamiz^püento  entre  los  dos  bernmnos. 
£xistian  todavia  en  la  corte  algunos  insurgentes  y  partidaiios 
ocultos  del  rei  don  Pedro  que  recibiendo  por  medio  de  emisarios 
instrucciones  y  papeles  sediciosos  cuidaban  de  propagarlos  con  per- 
juicio  de  la  pública  tranquilidad.  Los  representantes  de  la  na- 
ción manifestaron  *  al  rei  esta  perfidia  pidiendo  remedio  y  es- 
«Sirmiento:  ««dieron  que  les  fícieron  entender  que  algunos  homes 
f»que  venían  con  cartas  de  aquel  tirano  malo  para  algunas  per- 
wsonas  del  nuestro  señorío,  ¿  que  hacían  algunas  fáblas  que  non 
weran  nuestra  honra    ni  guarda  de  los  nuestros  regnos ,  é  que 
«nos  pcdian  por  merced  que  ordenásemos  en  estas  cortes  que  todos 
«aquellos  homes  é  mugcres,  cristianos  é  judíos  ó  moros ,  clérigos 
»>ó  legos  ó  religiosos  de  cualquier  estado  ó  condición  que  lucsen 
wque  tales  cartas  trpjesen  é  recibiesen  é  las  encubriesen,  é  fablas 
wficití^eü  e  íüesen  en  dicho  ó  en  fecho  ó  en  consejo  ,  que  fuesen 
tjpor  ello  traidores,  é  los  que  pudiesen  haber  que  fuesen  muertos 
»>por  ello,  é  Ja  muerte  que  fuese  de  traidor ;  é  que  los  sus  bic- 
«nes  que  fuesen  para  la  nuestra  cámara  :  é  otrosí  que  aquellos  que 
»>rescibiesen  las  dichas  cartas  que  los  trogesen  ante  nos  ó  ante 
«la  nuestra  justicia ,  é  los  que  gela  diesen  so  la  dicha  pena,  é 
atrayéndolos ,  que  serian  quitos  por  ello  :  é  que  nos  pedian  por 
»ímerced  que  los  juzgásemos  é  diésemos  asi  por  sentencia  en  es- 
«tas  dichas  cortes.  A  c^lu  respondemos  que  nos  place  é  lo  tenemos 
»>por  bien  é  juzgando  damoslo  asi  por  sentencia." 
*      7.    lajubien  representaron  '  sobre  lo  que  convenia  egecutar 
con  los  bienes  confiscados  á  los  que  siguieiidu  la  justa  causa  ha- 
bian  huido  de  la  persecución  del  tirano.    Dijeron  que  nuichoí 
«homes  de  nuestros  regnos  de  gran  miedo  que  hablan  del  diclio 
«tirano  malo  por  algunas  cosas  que  hablan  fecho  é  diclu,  que  ;e 
»fucran  fuera  de  la  nuestra  tierra  á  otras  partes ,  é  por  esto  qu¿ 

I    Pciic.  xvjii.  de  las  cortes  de  Burgos  de  í^Cy, 
s    Pcuc.  V.  úe  ia&  curies  de  Bordos  de  igój. 
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.  wks  tomó  Jos  SUS  bíeaes  é  los  dió  á  otras  personas;  é  aquéllos 
quien  los  dió  que  ganaron  sus  cartas  para  que  los  oompraseo  . 
Mpreniiosamente  algunos  bornes  de  algunas  vÜlas:  é  que  no»  pe- 
ndían por  merced  que  los  que  tales  bienes  compraron  premiosa- 
»mente  ¿  les,  iiabemos  mandado  ó  mand&remos  de'  aquí  adelante 
»que  los  tornen  á  aquellos  á  qiyen  fueron  tomados ,  que  mande- 
wmos  que  les  den  é  tornen  los  maravedís  que  por  ellos  pagaron, 
•  t>é  que  gáos  den  aquellos  que  los  vendieron  ó  sus  herederos  ó  los  que 
«agora  quisieren  los  dichos  bienes ,  c  si  alguna  mejoría  ficieron 
'  w.en  ellos  que  gelo  mandemos  pagar,  é  que  los  frutos  é  rentas 
»>que  de  ello  han  llevado  que  no  fuesen  tenudos  de  los  tornar  pues 
»>los  hobieron  en  buen  titulo  ;  e  otrosí  quj¿  los  bienes  que  el  di- 
»>cho  tirano  mandó  vender  de  algunas  personas  que  le  debían  al- 
»'gunos  maravedís ,  que  aquellos  que  los  compraron  premiosamen- 
»'te  que  no  sean  tenudos  á  los  tornar.  =  A  esto  rcs|>ündemos  que 
»>nos  place  é  tenemos  por  bien  que  pase  así ,  pero  que  tenemos  por 
»>bien  que  los  bienes  de  aquellos  que  andovieron  fuera  deste  reg- 
año con  ñusco  en  nuestro  servicio  que  gelos  tornea  á  aquellos  cu- 
»'yüs  eran  é  les  fueron  tomados  porque  se  fueron  por  nos,  é  que 
'>lcs  no  paguen  ninguna  cosa  por  ellos  según  se  contiene  en  las  nues- 
jjtias  cartas  é  albalaes  que  les  nos  mandamos  dar  en  esta  razón." 

8.  En  fin  los  procuradores  del  reino  representaron  *  sobre  el 
desorden  que  habia  en  la  adíuiiastiaciüu  de  justicia  y  en  las  pro- 
visiones de  los  oficios  públicos ,  y  tuvieron  valor  para  echar  en 
rostro  al  monarca  »»que  por  cuanto  nos  dábamos  las  akaiJias  é  al- 
>»guacilazgos  de  todas  las  ciudades  é  villas  é  logares  d-¿  mies- 
ntSf»  regnos  asi  en  Castilla  é  en  tferra  de  Leou  conio  en  las 
»Estremaduras  é  Andalpda  á  algunos  caballeros  é  homes  podci  o 
wsos  ,  i  ellos  que  arrendaban  los  dichos  oficios  á  algunas  pcrso- 
»nas  que  no  cumplían  la  nuestra  justicia  según  que  la  debian  cum- 
»|dir  de  derecho  i  que  nos  pedían  por  merced  que  diésemos  los 
wdichos.  oficios  á  homes  buenos  de  las  cibdades  é  villas  é  loga- 
ffies  i  pedimento  de  los  concejos  que  los  pidiesen ,  é  que  los  non 
ndiesemos  á  liomes  poderosos  ^  ni  que  iuñen  nuestros  privados, 
f»por  cuanto  estos  átales  les  facían  cobedios  ú  sobenrías  é  noa 
«derecho  ninguna'*  « 

,  t  P«Ue.  XIV.  de  U*  coms  4e  Bargos  de  13^7. 
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g.    Los  reyes  católicos  expresaron  bellamente  tanto  la  necesi- 
dad como  el  objeto  y  blanco  de  estas  primeras  cortes  en  las 
cartas  convocatorias  dirigidas  á  los  ayuntamientos  para  que  con- 
curriesen por  sus  procuradores  á  las  cortes  que  luego  que  subie- 
ron al  trono  detcrmináron  celebrar  en  cumplimiento  de  la  cos- 
tumbre y  de  la  lei.  Decían,   pues,  *  aquellos  príncipes:  T>Bien 
wsabcdes  y  es  notorio  como  en  estos  nuestros   reinos  de  algún 
»»tiempo  acá  ha  habido  gran  desorden  é  corrupción  de  mal  vi- 
»>vir  en  la  gente  de  todos  estados  egercitando  lus  vicios  é  crími- 
»nes  de  la  desobediencia  é  infamia,  é  cometido  c  continuado  muchos 
«robos,  salteamientos  de  caminos,  é  asonadas  é  sediciones  e  bandos  é 
»)g:ijriM.  y  nuurtes  y  feridas  de  homes  é  otros  niiiciios  males  é 
«dauiijs  Je  muchas  é  diversas  maneras  y  calidades ;  de  que  ha 
«resultado  que  la  mayor  parte  de  ía  gente  han  lubudo  y  usur- 
Mpado  su  debida  manera  de  vivir  é  viven  en  hábito  é  profesión 
wagenos  de  sí.  £t  porque.  • . .  coaoscemos  que  pues  á  Dios  núes- 
Mtro  señor  plogo  ftcemos  reyes  destos  reinos  y  darnos  el  regi- 
wmiadto  y  gobernación  dellos  sotnos  principalmente  tenudos  á 
^ordenar  los  pueblos  dellos  y  poner  &  cada  uno  de  nuesuos  sub- 
Mditos  y  naturales  en  justicia  y  órden  de  viyir  y  fiicer  que  en 
»aquella  perseveren ,  y  el  que  deste  excediere  sea  punido  é  cas* 
ftígado  según  la  calidad  de  sus  excesos. ...  Y  nosotros  querien'- 
»do  que  vosotros  alcancéis  el  beneficio  y  ofertas  de  la  paz  é  jua* 
*>tida  é  nos  la  gloria  y  galardón  que  por  el  buen  régimen  espe- 
wramoSf  queremos  y  entendemos  con  la  gracia  de  nuestro  aefior 
«dar  forma  é  órden  como  esto  se  alcance  por  nós  y  por  vosotros. 
»Y  porque  para  esto  .es  necesario  grand  consejo  é  deliberación  asi 
»>para  saber  sobre  qué'  casos  y  en  qué  cosas  es  mas '  necesaria  la 
»tteformadon  como  por  mejor  y  mas  oomplídamente  y  con  me* 
»n08  ■  inconvenientes  proveer  sobre  ellas  segund  la  diversidad  de 
«los  pueblos  é  provincias  destos  nuestros  regnos,  para  b  cual  son 
Mmenester  personas  de  buen  seso  é  sumo  juicio  de  las  .principa^ 
Mes  cibdades  é  villas  destos  nuestros  regóos  para  que  en  uno  con 
■los  perlados  y  caballeros  destos  dichos  nuestros  regnos  que  aqui 
restan  en  nuestra  corte  se  junten  con  nós  en  cortes»  y  de  acuer* 

r 
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»do  de  todos  se  dé  d  remedio  y  reparo  de  todas  las  cosas  que 
wlo  han  menester. .  .  .  Por  ende  mandamosvos  que  luego  que  es- 
»ta  nuestra  carta  vos  fuere  notificada  juntos  en  vuestro  ayunta- 
wmiento  según  que  lo  habedes  de  uso  é  de  costumbre  elijades  é 
«nonibredes  dos  buenas  personas  de  buen  seso  é  suficientes  por 
«procuradores  de  cortes  seguiid  é  de  aquellas  personas  que  los 
»>acostumbrades  é  debedes  inviar  por  procuradores  de  cortes  para 
»>en  tal  caso:  é  los  enviedes  é  ellos  vengan  á  la  nuestra  corte  con 
«vuestro  poder  bastante  para  estar  en  cortes  para  se  juntar  con 
Jilos  otros  projLuadorcs  dj  las  cibdades  é  villas  de  nuestros  rcg- 
»nús ,  é  facer  c  p^du  c  otorgar  todas  las  cosaj  é  cada  una  dellas 
»que  vean  ser  complideras  á  nuestro  servicio,  pro  é  bien  común 
»>destos  dichos  regnos." 

lo.  Aunque  se  celebráron  las  cortes  en'SegovU  en  el  mencio- 
nado ai'io  de  i47«^y  en  el  mismo  se  repitiéron  en  Valladolíd,  no 
por  eso  quedó  satisfecho  el  celo  de  los  reyes  católicos  ni  pudie* 
roa  verificarse  sus  justas  y  benéficas  intenciones  ,  porque  las  cir- 
cunstancias políticas  del  estado  y  la  necesidad  que  hubo  de  acu- 
dir prontamente  á  las  armas  para  defender  la  pátria  lavádula  por 
un  enemigo  &  la  sazón  poderoso,  no  permitieron  ni  dieron  lugar 
á  que  k»  puntos  de  teíbrma  y  de  gobierno  se  tratasen  con  el  so- 
siego, circunspección  y  maduréz  que  exigía  su  gravedad  é  impor- 
tancia ,  para  lo  cual  luego  que  cesó  el  ruido  y  estrépito  de  las 
armas  y  restablecida  la  páblica  tranquilidad  celebráron  las  cor- 
tes de  Madrigal  en  el  año  de  1476  segundo  de  su  reinado ,  en 
cuya  real  cédula  que  sirve  de  encabezamiento  al  cuaderno  de  es* 
tas  cortes  después  de  hacerse  cargo  de  cuan-  obligados  á  Dios  es- 
tan  los  reyesy  dicen  ^queesta  tal  obligación  quiere  que  le  sea  pa- 
ngada en  la  administración  de  la  justicia,  pues  para  ésta  les  pres^ 
t'tó  el  poder,  é  para  la  egecudon  delta  les  hizo  reyes  é  por  ella  reí- 
»nan  según  dijo  el  sáblo:  por  ende  nós  don  Femando  é  doña 
»ilsabel. . . .  conosciendo  que  principalmente  esta  administración  é 
»^gecucion  de  la  justicia  nos  es  encomendada  por  Dios  en  estos  le^ 
^nos  y  ésta  nos  mandó  amar  por  boca  del  profeta  diciendo  amad 
«Injusticia  los  que  juzgáis  la  tierra,  deliberamos  en.  el  coniien- 
nzo  de  nuestro  reinar  ofrecerle  las  primicias  de  nuestros  frutos 
»de  la  justicia  inquiriendo  sobre  que  cosas  es  mas  necesalria  la  refbr- 
wmadon  en  estos  reinos  para  proveer  sobre  dUs :  y  para  esto  ' 
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«mejor  íiacer  acordamos  de  enviar  mandar  á  las  cibdades  é  vi- 
gilas de  los  dichos  nuestros  regnos  que  enviasen  á  nó^  süs  pro- 
«ciiradores  de  cortes ,  con  los  cuales  después  que  iuérou  veni- 
»dos  platicamos  sobrello »  é  á  estos  dimos  cargo  que  pensasen  é 
M viesen  las  cosas  que  compilan  para  reformación  de  k  justicia  é 
Mbuena  gobernación  de  los  dichos  nuestros  regnos." 

II,  Los  diputaidos  del  pueUo  en  cumpUmíenco  de  sus  debe- 
les y  -usando  de  las  £icultades  inherentes  por  constitución  al 
cuerpo  representativo  y  correspondiendo  á  la  confianza .  de  los 
príncipes  les  dieron  excelentes  consejos ,  indicaron  el  camino  que 
se  debía  seguir  >  hicieron  enérgicas  y  sábias  representaciones^  con 
,  lo  cual  llenaron  los  deseos  y  esperanzas  de  los  monarcas  y  de 
toda  la  nación  como  se  puede  ver  en  el  cuaderno  de  estas  cor- 
tes ,  entre  cuyas  actas  es  mas  notable  el  proyecto  de  lei  ó  sea 
■  ordenamiento  de  la  santa  hermandad  eittemlido  y  presentado  por  los 
procuradores  como  el  medio  mas  eficaz  para  restablecer  la  tranquili- 
dad interior  y  asegurar  las  personas  y  sus  propiedades :  institu- 
ción sibia  que  dió  honor  y  crédito  al  gobierno  de  los  reyes  ca- 
tólicos y  que  no  se  sabia,  ó  por  lo  menos  nuestros  escritores  no  ad« 
virtieron  que  hubiese  emanado  de  la  nación:  decian  '  pues  sus 
leprescntantes. 

mMuí  excelentes  señores:  &  vuestra  alteza  es  notorio  cuantos 
fiiobos  é  salteamientos  d  muertes  é  feridas  é  presiones  de  ho- 
wmes  se  hacen  é  cometen  de  cada  dia  en  estos  vuestros  regnos 
wen  los  caminos  é  yermos  dellos  desde  el  tiempo  que  vuestra  real 
ffSennoria  regna ,  á  lo  cual  ha  dado  causa  la  entrada  de  vuestro 
tf adversario  de  Portugal  en  estos  vuestros  regnos  y  el  favor  que 
Malgunos  caballeros  vuestros  rebeldes  é  desleales  ¿  enemigos  de  la 
Mpátria  le  han  dado ,  cuyas  gentes  poniéndose  en  guarniciones  ha» 
MCen  é  cometen  de  cada  dia  los  dichos  delitos  é  otros  grandes 
>>insultos  é  maleficios:  é  como  quiera  que  somos  ciertos  que  v.  a. 
wdcsea  poner  remedio  en  esto  c  punir  los  maU'echores ;  pero  ve- 
»jmos  que  la  guerra  en  que  estáis  metivlos  c  las  n«;cesidades  qiíe 
»>vos  ocurren  de  proveer  de  los  techos  dA\jL<>  no  vos  dan  lugar 

ello :  é  porque  vemos  que  vuestros  regnos  con  las  tales  co- 
wsas  son  maluatados  ,  hobimos  pensado  en  el  remedio  desto  é  ho- 


I   Peüc.  I.  de  las  cortes  de  Madrigal  de  .1476. 


144  8S6  0NDA    PARTS*  . 

»>bimos  suplicado  á  v.  a.  que  lo  mandase  proveer!  é  vuestra  mi 
»scniiorá  maadó  á  los  de  vuestro  cdnsejo  que  pUtica^en  con  no- 
f>sotros  sobre  ]a  fi^rma  que  se  deba  tener  en  remediar  aquesto  i 
n\o  menos  mientras  duraiéo  los  didios  movimientos  é  guerras  en 
•restos  legnos ,  porque  entre  tanto  la  gente  pacífica  bobiese  se- 
Mguridad  para  trataré  buscar  su  vida  é  non  fuesen  anisi  dapntfkados 
né  robados;  6  entre  los  remedios  que  para  esto  se  ban  pensado  pa- 
Mresdonos  ser  el  mas  cierto  é  mas  sin  costa  ,  vuestra  que  para  en- 
Mtretanto  se  hiciesen  hermandades  en  todos  vuestros  regnos,  ca- 
nda cíbdad  é  villa  con  su  tierra  entre  si  é  las  unas  con  las  otras 
»é  después  unos  partidos  con  otros  en  cierta  forma  ,  de  la  cual 
wvuestrá  álteza  mandó  hacer  sus  ordenanzas:  por  oide  supUci- 
wmosle  las  mande  dar  por  kí  para  en  todos  vuestros  regnos 
wporque  hayan  mayor  fuerza  é  v¡gor.=  Á  esto  vos  respondemos' 
t>que  vos  tenemos  en  servicio  lo  que  en  esto  habéis  pensado^  por. 
ftque  entendemos  que  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  nuestro 
f>é  á  la  seguridad  de  nuestros  subditos  é  naturales  ,  é  vistos  poc 
wnós  los  capítulos  de  la  hermandad  aprob&moslos  é  mandamos 
Mque  sean  dadas  nuestras  cartas  dello  en  la  forma  siguiente.  Don 
MFernando  é  donna  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  &c . . .  A  to- 
.  >fdos  es  notorio  cuantas  muertes  é  heridas  de  homes  é  prisío- 
»nes  dellos  é  robos  é  tomas  de  bienes  é  salteamientos  é  otros 
«delitos  é  maleficios  son  fechos  é  cometidos  de  diez  annos  á  es* 
»>ta  parte  en  los  caminos  é  yermos  é  despoblados  por  muchas 
Mpersooas ,  e  como  muchoá  deUos  por  las  discordias  é  movioiien- 
♦>t08  que  ha  habido  é  hai  en  estos  dichos  nuestros  regnos  que- 
wdaron  sin  rescibir  pena  é  ca-^tigo  por  los  tales  delitos  é  maleíi- 
»»cios  é  daqui  tomaron  osadia  é  continuación  para  mal  vivir  é 
»»para  saltear  é  robar  é  hacer  otros  insultos  que  agora  hacen  en 
»»los  caminos ,  lo  cual  todo  veyendo  é  conosciendo  los  procura- 
»»dores  de  las  cibdades  é  villas  de  nuestros  regnos  que  están  jun- 
»>tos  en  cortes  por  nuestro  mandado  en  esta  villa  de  Madrigd 
»>nos  suplicaron  ú  pedieron  por  merced  que  sobrello  quisiésemos 
^remediar  é  proveer,  por  manera  que  entre  tanto  que  nos  cstaba- 
»>mos  ocupados  en  las  guerras  é  niui  arduos  negocios  en  que  en- 
wtcnJemos ,  la  gente  pacifica  pudiese  andar  seguramente  por  los 
»»caniinüs ,  ¿  nos  veyendo  que  esto  era  cosa  muí  complidera  á 
M  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  al  bien  é  pro  común  de  nuestros 
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wf^no»  á  lo  menos  durante  los  escándalos  é  movimientos  que 
»agora  hai  en  ellos ,  plogonos  que  se  hiciese  asi ,  e  para  cUo  de- 
"putamos  algunas  personas  del  nuestro  consejo  que  entendiesen 
Mcon  los  dicliüs  procuradores  en  ver  é  ordeti  u  id  uíanera  que  se 
»>debiesc  tener,  é  por  todos  ellos  fue  acorJ.edo  que  la  mas  i>ronta 
f*é  cierta  vía  que  por  ^'^ov:i  se  poJui  hrtlkir  era  que  se  hieicsca 
«hermandades  en  nuestro ,  regnos  para  cu  ciertos  casos  é  por  nues- 
»>ti  :i  iiutoridad  ,  i-  que  esta  se  debia  facer  é  gobernar  por  ciertas 
«ordenanzas  ,  é  nús  tovimoslu  por  bien  é  mandárnosles  que  hicie- 
ttsm  las  dichas  ordenanzas  ,  las  cuales  por  dios  fechas  é  aquellas 
Mpor  OÓ3  vistas  loárnoslas  é'aprobjunodas ,  é  mandamos  hacer  de> 
hUo  nuestras  cartas  en  cada  una  deltas  encorporadas  las  dichas  or- 
ff>denaozas  en  la  forma  siguiente." 

19.  Hubieran  sido  estériles  y  tal  vez  absolutamente  infructuo- 
sas si  al  mismo  tiempo  no  se  tratara  de  organizar  los  tribunales 
de  Justicia  ,  y  desterrar  de  ellos  los  abusos  que  la  malignidad  é 
ignorancia  inttodugécan  en  d  turbulento  reinado  de  Enrique  cuar- 
to. Los  procuradores  convencidos  de  la  necesidad  de  ésta  refor- 
ma y  que  debia  comenzar  por  el  consejo  de  la  casa  del  rei ,  chan- 
dlleria  y  otros  supremos  juzgados  de  la  corte ,  iiidéron  '  la  ú-^ 
guíente  exposición:  »Mui  excelentes  seiioces  ,  bien  creemos  que 
a.  ha  habido  informadon  cuanto  fue  magnifica  é  excelente 
«casa  de  justicia  en  tiempo  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria 
«vuestros  progeniioies  la  su  corte  é  cfaandlleria ,  é  cuanto  fruto 
•»é  descargo  de  sus  reales  conciencias  sintiéron  cada  uno  dellos  de 
«la  buena  gobemadoii  é  proveimiento  della ,  é  por  consiguiente 
'  «cuantos  males  é  dapnos  han  resultado  é  se  sienten  de  cada  dia 
«por  no  estar  la  dicha  vuestra  corte  é  chancilleda  proveída  de 
«jueces  é  oficiales  bien  pagados ;  é  como  quiera  que  en  las  cortes 
«de  Ocaona  fríe  liecfaa  relación  al  dicfio  rei  vuestro  hermano  de 
^todo  esto  9  peto  nunca  se  hizo  sobrello  provisión  convenible  ni 
«vuestra  reaÜ  sennoria  fasta  aquí  la  ha  hecho  por  las  grandes 
«ocupaciones  que  ha  tenido  é  tiene »  pero  vemos  por  experiencia 
«qujB  la  destruicion  desta  casa  de  justicia  da  caula  á  la  corrup- 
«cion  é  poco  temor  de  los  malos  jueces  é  á  la  dilación  de  los 
«pleitos  é  á  otros  muchos  males  é  dapnos :  é  esto  mesmo  pode- 
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f>mos  decir  que  se  causa  por  no  estar  el  vuestro  consejo  de  jus- 
»>tic¡a  reformado  como  debe  ai  bien  pagndo  :  por  ende  suplicamos 
vi  vuestra  real  sennoría  le  plega  mandar  reformar  lo  uno  é  lo 
«otro  mandando  proveer  la  dicha  vuestra  corte  e  chancilleria  de 
»>buenos  oidores  e  alcalldes  ¿  otros  oliciales  que  para  ello  sean  me- 
»nester ,  é  deputar  renta  de  que  sean  bien  pagados  é  sennalarles 
í^mantenimieiito  razonable  :  é  por  quitar  á  v.  a.  de  enojos  é  por 
»dar  caLi<?a  á  que  no  seáis  importunados  con  ruegos  ,  á  v.  a.  su- 
»» pilcamos  que  por  estos  dos  annos  de  76  é  77  nos  ¡ijande  dar 
Tiv.  a.  facultad  para  que  nombremos  el  perlado  e  oidores  é  al- 
«calldes  que  en  la  dicha  vuestra  corte  é  chancilleria  por  estos  di- 
"chos  dos  annos  h.in  de  residir,  é  Ic^  ni.uide  librar  sus  manteni- 
»>niientos  segiui  t  por  la  forma  e  en  los  lugares  que  nosotros  lo 
«habernos  suplicado ;  é  cuanto  á  lo  del  consejo  v,  a.  mande  desde 
»luego  nombrar  é  poner  personas  hábiles  é  suficientes  que  estea 
né  residan  en  él ,  é  les  mande  desde  luego  librar  sus  mantenimíen- 
ntoi  razonables  por  estos  dichos  dos  annos  en  lugares  ciertos 
adonde  les  sean  pagados  de  los  dichos  pedidos  é  monedas'  según 
«V.  a.  lo  tíene  otorgado  é  jurado,  é  que  otros  algunos  non  rcsí- 
*»dan  en  los  dichos  oficios ,  ni  tengan  votos  en  ellos ,  ni  los  al- 
»>calides  traigan  varas  en  la  vuestra  corte  ni  en  la  vuestra  au- 
»diencia  salvo  los  que  por  v.  a.  fueren  para  cada  un  oficio  aquí 
«nombrados  é  diputados  ,  é  dé  órden  como  el  vuestro  consejo 
wdaqui  adelante  esté  ordenado  é  autorizado  como  debe.=Á  esto 
»f  vos  respondemos  que  en  cuanto  toca  á  la  provisión  de  la  núes- 
wtra  corte  é  chancUIcria  nós  habernos  mandado  é  entendemos  de 
wproveeif  como  por  vosotros  nos  fue  suplicado  por  otra  petición 
«antes  de^agora^é  habernos  enviado  mandar  á  las  personas  qoe- 
«por  vosotros  fueron  nombradas  que  vengan  i  residir  en  los  di- 
«chos  oficios  en  la  nuestra  corte  é  chancülería  ,  é  habernos  man- 
«dado  librar  todo  su  mantenimiento  para  estos  dos  annos  según 
wvos  lo  prometimos ,  é  eso  mismo  tenemos  nombrado  un  perlado 
tfé  dos  caballeros  é  seis  letrados  é  seis  escribanos  de  cámara  que 
«estén  é  residan  en  nuestro  consejo  de  la  justicia,  é  cuatro  alcall- 
»des  que  residan  en  la  nuestra  casa  é  corteé  luego  les  mandaremos 
«librar  sus  mantenimientos  para  estos  dichos  dos  annos ,  según 
«que  nos  lo  suplicades  i  é  todo  lo  otro  suplicado  por  esta  vuestra 
«petición  otorgárnoslo  é  n^uidamos  que  se  haga,  é  cumpla  asi 
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«>como  en  ella  se  contiene  9  é  que  los  del  nuestro  consejo  que 
Masi  residieren  poc  nuestro  inaadado  tengan  cargo  de  lo  ast 
ff>haoer.** 

No  es  menos  interesante  la  representación  que  los  procu- 
radotesT  de!  reino  hicieron  en  las  mismas  ooites  sobre  el  excesivo 
niioiero  de  ministros  de  los  tribunales  supremos  diciendo  *  »Otro- 
wsí  muí  poderosos  señores  ,  bien  vé  v,  a.  cuanto  gran  desorden  é 
»>aliatiaiiento  se  recresce  al  vuestro  consejo  é  á  la  vuestra  audie^T 
wcia  por  los  muchos  títulos  que  el  dicho  señor  reí  vuestro  her- 
»fflano  díó  en  su  vida  é  después  ha  dado  vuestra  señoría  á  mu- 
Mcbas  personas  haciéndolas  de  vuestro  con<;cjo  é  oidores  de  vues- 
«tra  audiencia  é  alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  corteé  chancillería 
«debiendo  haber  solamente  dos  alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  cor- 
»»te  é  ocho  alcaldes  de  provincias  para  la  vuestra  corte  é  chan- 
>»cillería,y  nunca  esta  desorden  pudieron  refrenar  las  f>eticiones 
f»que  sobre  ello  fueron  dadas  al  dicho  señor  rei  don  ünrique 
«vuestro  hermano  en  las  cortes  pasadas.  É  los  danos  que  desto 
♦»recresceu  están  mui  notorios.  Suplicamos  á  v.  a.  les  plcga  man-. 
»>dar  reducir  las  alcaldías  de  la  vuestra  casa  é  corte  é  ciianci- 
"llería  al  dicho  número  antiguo  é  revocar  todas  las  otras  que 
«allende  deste  número  son  acrescentadas.  É  otrosí  nos  dar  cada 
»uno  de  vos  su  palabra  é  fe  real  de  no  dar  de  aquí  adelante 
«quitación  de  audiencia  ni  de  alcaldía  ni  por  el  consejo  á  ningu- 
»»na  persona  salvo  si  fuere  por  vacación.  Pero  si  caso  fuere  que 
«sea  necesario  dar  a!t;[ui  ütulo  do  cunsejo  á  alguua  persona  ,  que 
westo  sea  con  acuerdo  de  todos  los  del  vuestro  consejo  que  en 
wvuestra  corte  residierca  ,  ó  firmado  el  título  dellos  en  las  espal- 
wd.ts,c  de  otra  guisa  que  no  vala  ni  sea  rescibido.=  A  esto  Vos 
«^respondemos  que  pedides  bien  é  justamente ;  por  ende  ordena- 
Mmos  que  de  aquí  adelante  sean  cuatro  alcaldes  para  residir  en 
wíñ'  Duestnir  casa  é  corte  é  que  sean  los  que  nos  nombraremos; 
f»é  nueve  alcaldes  de  provincias  para  residir  en  la  nuestra  corte  é 
wcbandfleria  cuales  esto  mismo  nombrarémos ,  é  que  otros  al* 
mgunos  non  residan  nin  traigan  varas  de  la  nuestra  justicia  en 
«•la  nuestra  casa  é  corte  é  chancillería ;  é  &  todo  lo  otro  contení- 
wdo  en  vuestra  petición  decimos  que  lo  otorgamos  »  é  asi  manda- 
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«finos  que  se  haga  é  cumpla  como  por  esta  vuestra  petición  lo 
«>suplicades  »  ¿  asi  prometemos  de  lo  guardar :  é  asi  mandamos 
0&  los  del  nuestro  consejo  que  lo  guarden  é  cumplan." 

14.  Pero  en  e!  siglo  décimo  sexto  fecundísimo  en  novedades 
políticas  casi  todas  funestas  á  la  humanidad  y  perjudiciales  á 
los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos ,  la  nadon  española  per- 
dió para  siempre  tan  estimable  derecho  :  y  con  k  muerte  del 
rei  católico  se  vió  desvanecerse  y  desaparecer  aquella  tan  hermo- 
sa y  excelente  armonía  que  reinaba  entre  la  cabeza  y  los  miem- 
bros del  estado.  Porque  los  príncipes  de  la  nueva  dinastía  austría- 
ca acostumbrados  al  despotismo  y  gobierno  arbitrario ,  é  ignoran- 
do las  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos  atropelláron  lo  mas 
sagrado  de  nuestra  constitución.  Y  si  bien  condescendieron  en  ce- 
lebrar cortes  generales  kiego  que  fueron  elevados  al  trono  ,  como 
lo  hizo  Felipe  segundo  en  el  año  de  1558  hallándose  ausente  de 
estos  reinos  y  en  el  de  1560  después  de  su  advenimiento  á  ellos, 
y  Felipe  tercero  en  el  año  de  1598  >  y  su  hijo  Felipe  cu;irto  ea 
el  de  162 1  5  en  las  cuales  los  procuradores  de  los  puebloi  prcsen- 
táron  excelentes  ideas  de  reforma  en  niuciios  puntos  relativos  al 
gobierno  y  administración  de  justicia  ,  con  todo  eso  como  seme- 
jantes congresos  no  tenían  ya  otro  objeto  que  arrancar  de  los 
procuradores  su  voto  y  consentimiento  para  los  nuevos  servicios 
y  contribuciones  y  ocurrir  con  ellas  á  las  necesidades  facricias 
del  estado  ,  cuasegoido  esto  se  despreciaban  aquellas  represeiita- 
ciOüco  ü  no  se  les  contestaba  sino  con  palabras  insignifícaotes  y 
de  mero  formulario  según  lo  dejamos  ^mas  largamente  mostrado 
en  otra  parte. 
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CAPÍTULO  XIIL 

TIECISTDAD  DE  JUNTAR  CORTES  GENERALES  PARA  DAR  AL  PRINCI- 
CIPE  MENOR  DE  CATORCB  AÍÍOS  6  INCAPAZ  DB  EGERCBR  LEGITIMA- 
JMENTS  LA  REGALÍA  TUTORBS  Y  GOBERNADORES  :  PARA  QUE  ESTOS 
ACBPTASEK  LA  TUTORIA  Ó  EL  GOBIERNO  ,  JURASEN  EL  CUMPLIMIBN<- 
TO  DS  SU  OBLIGACION  Y  LAS  LEYES  DBL  XEINO  ,  Y  KO  TRASPASAR 
IiOS  LUttITES  QUB  ESTAS  T   LA  NACION  HABIAN  PU18T0  i  ÍÚ 

AUTORIDAD. 

X  H  emos  dicho  que  el  amor  de  la  patria  y  el  deseo  de  evi- 
tar k»  iooonveníeates  del  gobierno  electivo ,  y  precaver  las  par- 
cialidades ,  turbaciones  y  peligros  que  suelen  acompañar  las  elec-  * 
cioiies  de  los  príncipes  hizo  que  la  nacíoa  consintiese  en  que  la 
carona  fuese  hereditaria.  La* salud  pública  y  no  la  adulación  ó  ú 
mirainiento  por  los  intereses  particulaies  de  la  fiuniUa  reinante 
prodigo  esta  novedad  política  asi  como  la  costumbre  j  la  lei  que 
estableció  el  drdeñ  de  suceder  en  estos  reinos;  ¿Pero  la  monar* 
quia  hereditaria  y  el  espíritu  de  la  lei  que  la  ha  establecido  no 
trae  también  gravísimos  inconvenientes?  i  Cuántas  veces  acaeció 
que  el  príncipe  llamado  i  la  corona  por  d  drden  de  sucesión  füer 
se  un  estúpido»  £ituo  ó  íocap&z  de  gobernar  ?  Sin  embargo  el  es* 
piritu  de  la  ki  no  permite  que  á  la  muerte  del  monarca  idoao- 
te  se  trate  de  oíánúnsii  la  capacidad  de  su  heredero  antes  de  re- 
conocerle :  porque  habiéndose  establecido  para  evitar  las  inquietu- 
des y  turbulencias  de  la  sociedad ,  i  cuantas  no  se  seguirían  si 
se  diese  lugar  á  este  exámen?  ¿Qué  mas  quisieran  los  usurpador  - 
fes»  los  ambiciosos  y  malcontentos  ?  Pareció  pues  necesario  y 
floas  ventajoso  á  la  sociedad  tolerar  estos  inoonveoieotes  que  no 
exponerla  á  los  males  de  la  anarquía  ó  de  una  guerra  civil ,  ma- 
yormente cuando  se  podían  salvar  en  cierta  manera  aquellos  in- 
convenientes de  la  constitución  monárquica ,  y  suplir  sus  defectos 
por  medio  de  las  regencias  y  tutorías,  y  de  leyes  sabias  rela« 
tivas  á  este  punto  y  al  nombramiento  de  los  tutores  y  gober- 
nadores que  habLm  de  egeicer  la  autoridad  real  durante'  la  ia- 
capacidad  del  monarca. 

SU  £a  toda  sociedad  el  nombcamieato  de  tutores  y  goberoa- 
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dores  del  pHacipe  corresponde  por  derecho  á  la  sociedad  misma» 
especialmente  en  aquellas  que  desde  su  origen  tuvieron  un  gobier- 
no electivo  y  cuyos  miembros  jamás  se  desprendieron  absoluta^ 
mente'  del  dereclio  de  intervenir  en  las  elecciones  como  sucedió 
en  Castilla.  £1  primer  eg^plar  de  minoridad  que  nos  ofrece 
su  historia  es  el  de  don  Ramiro  tercero  que  entró  i  reinar  en  el 
año  de  967  de  edad  de  cinco  años  bsgo  el  gobierno  y  tutela  de 
sú  tía  doña  £lvira :  sus  talentos ,  vinud  y  prudencia^  las  gravisi. 
mas  urgencias  del  estado ,  y  no  haber  á  la  sazón  persona  de  la 
familia  real  capiz  de  llevar  las  riendas  del  gobierno  obligó  á  que 
la  nación  pusiese  los  ojos  en  aquella  señora  para  que  rigiese  el 
remo  hasta  que  el  niño  rei  saliese  de  la  minoridad.  Los  votos  y 
clamor  del  pueblo  y  su  voz  acompañada  de  lágrimas  oblig^roQ 
'á  doña  Elvira  á  tomar  sobre  sus  hombros  tan  molesta  y  pesada 
carga. 

3.  Sin  embargo  de  esto  la  nación  por  las  mismas  razones  de 
utilidad  pública  que  la  obligáron  á  adoptar  la  sucesión  heredi- 
taria ,  consintió  tácitamente  en  que  los  monarcas  reinantes  nom- 
brasen por  carta  ó  en  su  testamento  los  tutores  y  guardadores 

del  príncipe  menor  de  catorce  años.  Asi  lo  hizo  don  Sancho  lla- 
mado el  deseado,  encomendando  en  su  testamento  la  guarda  y 
tutela  de  su  hijo  el  príncipe  don  Alonso  que  aun  no  contaba  cua- 
tro años  cuando  empezó  á  reinar  á  don  Gutierre  Fernandez  de 
Castro  rico  hombre  de  Castilla  y  ayo  que  habia  sido  del  rci  pa- 
dre :  y  don  Alonso  octavo  dejó  encargada  la  regencia  y  tutela 
del  principe  don  Enrique  á  l;i  reina  doña  Leonor  y  en  defecto  de 
ésta  á  doña  Bereuguela  hermana  mayor  del  niño  rei  :  lo  cual  se 
cgecutó  asi  sin  protesta  ni  contradicción  alguna  por  parte  del  reino. 

4.  Estos  egemplares  y  acaso  otros  mas  antiguos  que  ignoia- 
mos  llegaron  á  formar  costumbre,  y  don  Alonso  el  sabio  la  re- 
dujo á  lei  positiva  en  su  c(')Jigo  de  las  Partidas,  '  exponiendo  los 
fundaiiicntos  que  le  movieron  á  establecerla.  »»Aviene  muchas 
«vegadas  ,  dice ,  que  cLiaudo  el  rei  muere  finca  niño  el  fijo  ma- 
»>ybr  que  ha  de  heredar ,  et  los  mayores  del  regno  contienden  so- 
mbre quien  lo  guardará  fasta  que  sea  de  edat:  et  desto  nascen 
r>muchos  males ,  ca  las  mas  vegadas  aquellos  quel  cobdician 
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»giiardar  ,  mas   lo  facen  por  g:inar  algo  del  ó  por  apoderarse 
«de  sus  enemigos  que  ríon  por  guarda  del  nir'io  nin  del  regno: 
wet  desto  levantan  grandes  guerras  et  robos  et  daños  que  se  tor- 
»nan  en  grant  destroimiento  de  la  tierra  ,  lo  uno  por  la  niñeza  ' 
wdel  rei  que  entienden  que  non  gelo  podrá   vedar ,  et  lo  al  por 
»>el  desacuerdo  que  es  entrellos  ,  que  los  unos  puilan  de  ñicer 
»mai  á  los  otros  cuanto  pueden.  Et  por  ende  los  sabios  antiguos 
«de  España  que  catáron  todas  las  cosas  niui  lealmente  ct  las  so- 
»piéron  guardar  ,  por  tirar  todos  estos  males  que  habernos  di- 
«cho  ,  establecieron  que  cuando  el  rei  fuese  niño  ,  si  el  padre  ho- 
wbiese  dejado  homes  seuakidus  que  le  guardasen  ,  mandándolo 
«por   palabra  ó  por  carta  que  aquellos  hobiesen  la  guarda  dél, 
«et  tjdos  lus  del  regno  fuesen  tenudos  de  los  obeJescer  en  la 
«niaiiet  a  que  el  reí  lo  hobiese  mandado ....  El  toúai,  estas  cosas 
«sobredichas  decimos  que  deben  guardar  et  facer  si  acaesciese 
«quei  rei  perdiese  et  seso  fasU  que  torease  en  su  memoria  ó 
Mnase."  Leí  observada  constantemeote  en  Castilla ,  y  en  virtud 
de  ella  los  monarcas  reinantes  nombr&roa  siempre  tutores  y  go- 
bernadores en  los  casos  de  minoridad ,  áusenda  ó  incapacidad  del 
principe  heredero.- 

$.  Empero  como  la  nación  janiás  renunció  ni  pudo  renunciar 
absolutamente  el  derecho  de  intervenir  en  este  nombramiento  co- 
mo que  es  un  derecho  esencial  de  toda  sociedad  política  ,  fue 
necesario  que  verificada  la  muerte  del  principe  reinante  se  cele- 
brasen inmediatamente  cortes  generales^  para  leer  en  ellas  la  dis- 
posición testamentaria  y  última  voluntad  del  rei  en  órden  á  la 
tutoría  ó  regencia  ,  y  para  que  la  líacion  cerciorada  formalipen- 
te  del  ' nombramiento  hecho  le  ratifícase  con  la  acostumbrada  so- 
lemnidad 9  y  los  tutores  ó  gobernadores  aceptasen  este  encargo 
y  oficio  jurando  al  mi^pio  tiempo  el  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones y  el  cumplimento  de  las  leyes  del  reino  y  no  traspasar 
los  límites  que  estas  tienen  puesto  ó  la  nación  pusiese  á  su  auto- 
ridad: en  fin  para  variar  ó  modificar  la  disposición  del  rei,  y 
aun  alterar  las  leyes  que  sobre  esto  disponen  si  al  reino  le  pare- 
ciese ser  necesario  al  bien  de  la  patria  y  lo  exigiese  asi  la  públi- 
ca prosperidad  ,  como  se  demuestra  por  los  iiechos  de  nuestra 
historia. 

6.  £n  el  año  de  1406  murió  el  reí  don  Enrique  tercero  de- 


jando  por  regentes  del  reino  y  por  tutores  del  príncipe  don  Joan 
su  hijo  y  sucesor  en  la  corona  que  solamente  contaba  21  me- 
ses de  cddd ,  á  la  reina  doña  Catalina  su  madre  y  al  infante  don 
Fernando  su  tio ,  los  cuales  inme4jatamente  juntáron  los  brazos 
del  estado  en  Segovla  á  últimos  del  año  de  1406  para  manifes- 
tarles como  se  requería  de  deíecbo  la  disposición  testamentaría 
del  difunto  monarca  en  árdeo  &  la  tutoría,  y  que  todo  quedase 
sancionado  en  estas  cortes.  Con  efecto :  «Seyendo  ayuntados ,  dice 
wla  crvkika  de  don  Juan  segundo , '  en  la  iglesia  de  santa  María  Ijs 
Mteina  y  el  in&nte  é  todos  los  otros  perlados  é  condes  6  rióos  lio* 
H&ies  é'caballeros  é  procuradores  que  ende  estaban ,  la  reina  y  él 
«infante  niandáron  abrir  y  leer  el  testamento  del  rei  don  Enrí- 
f^que ,  el  cual  leyó  de  verbo  ad  verbum  Juan  Martínez  canciUec 
«mayor  del  sello  de  la  porídad....*  Visto  y  Iddo  él  testamento  ef 
»9obispo  de  Sigiienza  tomó  la  vos  y  requidó  á  los  sefiores  reina 
»>¿  ioéuite  que  aceptasen  la  tutela  é  regimiento  de  estos  regóos :  7 
Mhabiéndob  aceptado  en  debid»  forma  se  eiágió  de  ellos  que  bi- 
•idesen  juramento  de  cumplir  sus  obligaciones  y  y  de  oonaervar 
»Ios  derechos  de  la  nadan  y  de  los  pueblos  en  conformidad  á  lo 
Mque  ea  esta  razón  dispone  la  leí  de  Partida  '  que  se  leyó  lite- 
«raímente  ,  y  á  una  cláusula  del  testamento  del  rei  difunto  que 
»>decia :  ordeno  é  mando  *  que  sean  tutores  del  dicho  príncipe  mi 
nlújo  é  regidotes  de  sus  reinos  é  señoríos  hasta  que  él  haya  edad 
»>de  catorce  años  cumplidos » la  reina  doña  Catalina  mi  muger  y 
«el  infiuite  don  Fernando  mi  hermano.... los  cuales  hayan  aqud 
t>poder  para  regk  y  gobernar  los  dichos  rdnos  é  señoríos »  que 
«los  derechos  de  mis  reinos  é  los  buenos  usos  é  buenas  GOStiini< 
«bres  dellos  les  dan.... y  jurarán  sobre  la  cruz  é  santos  evange- 
«lios  ,  y  el  dicho  infante  hará  pleito  é  homenage  que  bien  é 
tíleal mente  á  todo  su  poder  é  buen  entendyriiento  gobernarán  é  re- 
»girán  lo>  dichos  reinos  é  señoríos  é  que  los  no  partirán  ni  los 
^consentirán  partir  ni  enagenar." 

7  También  se  leyeron  otras  clausulas  mu  i  importantes  del  di- 
cho testamento  por  las  cuales  se  ceñía  y  modificaba  en  ciertos  casos 
la  autoridad  de  los  tutores  ;  una  de  ellas  decía  asi  nSi  acaesciere 
tyjpot  necesidad  ó  por  alguna  razón  legítima  que  uno  de  los  tuto-  . 

I  Afio  de  1406  cap.  xix.        Crónica  de  don  Juta  11.  «fio  de  1406.  c,  m* 
$  Leí.iii.  tit.  xr.  Pare  ti.  4  Crooic.  citada:  cap.  xx. 
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^wres  é  regidores  no  esté  en  la  cibdad  ó  villa  ó  luj¡(ar  do  el  otro 
»» estuviere  ,*  mando  c  ordeno  que  en  este  caso  que  cada  uno  dellos 
f»pueda  regir  é  iimi /a\ir  solo  ,  jara  ti  Jo  pruiici  amenté  cada  uno 
»>dellos  en  presenci  i  J^l  üUu  l  de  los  del  mi  consejo  que  liai  íue- 

'  wren,  que  no  libf  ^^  ^osa  alguna  que  pertenezca  á  la  dicha  tute- 
»>la  c  regimiento  süi  que  firmen  ca  la  carta  dos  de  los  del  mi 
«consejo  en  las  espaldas."  Otra  cláusula  pre\  enid  ;  jJ-ui  cuanto 
»íyo  ordené  que  fuesen  dos  tutores  del  dielio  príncipe  nii  l:ijo  é 
«regidores  de  los  dichos  sus  reinos  y  señoríos  é  por  ser  dos  é  no 
«mas  podrian  naeec  entreUos  algunas,  divisiones  é  discordias  <>o- 
«bre  algunas  cosas  eii  tal  manera  que  d  uno  dellos  terna  una 
»»opinion  y  el  otro  otra ,  en  guisa  que  no  seiáO'  alnbos  concordes, 
»por  ende  ordeno  é  mando  que  cuando  algqnas  destas  tales  di- 
«visiones  «5  discordias  nascieren  entrellos ,  que  sean  requeridos  los 

.  Mcfel  mi  consejo  é  la  opimon  del  uno  dellos  con  quien  la  mayor 
f>parte  dellos  se  ooooordáre  que  aquello  se  liaya  é  cumpla  así  cd- 
.»>mo  si  ambos  á  dos  los  dichos  tutores  lo  mandasep.'* ' 

8.  Acabadas  de  leer  dichas  cláusulas  por  Juan  Martines 
canciller .  del  rei ,  y  sandooadas  en  las  cortes  todas  estas  cosas* 
doo  Juan  obispo  de  Sigpenaa  '  tomó  un  libro  en  las  manos  f*ett 
Mel  cual  estaba  la  señal  de  la  cruz  y  escriptos  los  santos  evange^' 
«lios  y  é  áip  en  alta  voz  á  k»  dichos  señores  reina  é  infónte  que 
npusiesen  las  manos  sobtfe  la  cruz:  los  cuales  lo  hidéron  así :  y  . 
wél  ks  dijo,  vosotros  ^-señores  reina  é  in&me  y  cada  uno  de 
.«vos  { juráis  á  Dios  todo  pbderoso  é  á  esca-señal  de  la  cruz  ^  i 
wlas  palabras  de  los  santos'  evangelios  qóe*  con  vuestlja  iñano 
Mcorporalmeate  tocastes  que  bien  é  leal  é  verdaderamente  siA  ar- 
»teé  sin  engaño  ajguno  terneis  é  guardareis  é  - cumpliréis  é  haréis 
ncumpUc  todas  las  cosas  é  cada  una  dtallas  <onteni\;iag  en  lu  lórma 
«del  juramento  de  la  lei.  de  la :  Partida  .qi;ie,aqui  vos  fué  •  leída  y  é 
«n>trosi  la  clausula  del  testamento  que  vos  fué  leida  por  Juan 

'  «Mitrtinez  canciller  i  Luego  los  dichos  reina  é  infante  d^érOñ  que 
Juraban  y  juráron  guardar  los  derechos  ,  usos  y  costumbres  y 
libertades  de  la  aacion  y  de  los.  pueblos, -y  to^o  lo  contenido  en 
Us  dichas  cláusulas  de  la  lei  y  testamento  por  la  órden  misma 
que  fueron  ]tí*hás  y  razonadas,  £n  cuya  virtud  todos  los  piela- 

I    Crónic.  de  doa  Juaa  11 :  a&o  de  140$.  cap.  xxit  y  xxt. 
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dos ,  condes ,  ricos  hombres  y  caballeros  recibíéron  á  los  dichos 
reina  é  infante  por  tutores  del  principe  y  regentes  del  reino: 
con  lo  cual  quedó  concluido  el  negocio  de  la  tutoría. 

9.  De  este  mismo  modo  se  hubiéroa  los  representantes  de  la 
nación  en  las  ocurrencias  poli  cicas  del  año  de  1505  cuando  se  tra- 
tó de  exáminar  el  testamento  de  la  reina  doña  Isabel ,  y  dar  cum- 
plimiento á  su  última  voluntad  en  lo  concerniente  al  regimiento 
y  gobernación  de  eátos  reinos.  Por  fallecimiento  de  doña  Isabel 
reina  propietaria  acaecida  en  el  año  de  1504  correspondía  la  co- 
rona á  su  hija  la  princcs  i  doña  Juana  y  á  don  Felipe  el  hermo- 
so en  calidad  de  maiido  suyo,  ausentes  á  la  sazón  en  Flandes. 
Eoiunces  don  Fernando  el  católico  dejando  luego  el  título  de  rci 
levantó  pendones  por  su  hija  prodamándola  reLoa  propietariá 
de  Castilla  juntamente  con  su  inarido  el  archiduque  ,  pero  cuidó 
mantenerse  en  el  gobierno  á  cooaecueoda  de  una  dáusula.del 
testamento  de  la  reina  católica  por  la  que  le  declaraba  tutor  de 
8u  bija  y  gobernador  de  estos  reinos  hasta  tanto  que  el  principe 
don  CáriQS  cumpliese  20  años  de  edad ;  dice  asi: 

**Poc  *  cuanto  puede  acaesoer  que  al  tiempo  que  nuestro  se- 
»ñoc  de  esta  vida  presente  tas  llevare,  la  dicha. princesa  mi  ht* 
*  9»ja  no  esté  en  estos  mis  reinos ,  ó  después  que  á  ellos  viólete 
9tea  algund  tiempo  haya  de  ir  é  estar  fuera  de  ellos,  ó  estando 
Men  ellos  no  quiera  ó  no  pueda  entender  en  la  gobemadon  de- 
»Jlos  ,é  para  cuando  Jo  tal  acaesdeie  es  razón  qu^  se  dé  órden 
«*pata  que  baya  de  quedar  y  quede  la  gobernación  dellos  denaa- 
wqera  que  sean  bien  regidos  é  gobernados  en  paz  é  la  justicia  ad- 
wmimstrada  Gomo  debe  $  é  los  procuradores  de  los  dichos  mis 
^reinos  en  las  cortes  de  Toledo  el  año  de  50a  que  después  se  coo- 
»j»tinuftron  é  acabánm  en  las  villas  de  Madrid  é  Alcali  de  Hen»- 
•»tes  ti:  año  de  503  ,  por  su  petición  me  suplicároa  é  pídiéroo 
ftpor  merced  que  mandase  proveer  cerca  dello  y  que  ellos  «estaban 

prestos  y  aparejados  de  obedescer  é  complír  todo  lo  que  por  mi 
•>fuese  cerca  dello  mandado  como  buenos  é  leales  vasallos  é  na- 
Mturales ,  lo  cual  yo  después  hobe  hablado  á  algunos  perlados  é 
wgrandes  de  mis  reinos  y  señoríos  é  todos  fueron  conformes  é  ks 

I  Dormer  publicó  cl  testamento  de  I.1  reina  dofia  Ifiabél  en  sa  obra  Díacuf^ 
so$  vanos  de  Húiorta  pag.  314  y  siguientes.  , 
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Mp3cescí6  que  en  cualquier  de  los  dichos  casos  el  ref  mi  sefioc 
»debía  regir  é  gobernar  é  admioistrar  los  dicbos  mis  reinos  y  se- 
wñoriot  por  la  dicha  [iriticesa  mi  fija :  por  ende  queriendo  reme- 
•»diar  é  proveer  como  debo  é  soi  obligada,  para  cuando  los  di* 
MCfaos  casos  6  alguno  dellos  a|»es|CÍeren  y  evitar  las  diferencias  £ 
«disensiones  que  se  podrían  seguir  entre  mis  subditos  é  naturales 
Mde  los  dicbos  mis  reinos ,  é  cuanto  en  mí  es  proveer  á  la  paz  é 
«sosiego  é  buena  gobernación  é  administración  dellos ;  acatando 
»*la  grandeza  y  excelente  nobleza  y  esclarecidas  virtudes  del  reí 
i»nu  señor  é  la  mucha  experiencia  que  en  la  gobernación  de  dios 
tfha  tenido  é  tiene  ,  é  cuanto  es  servicio  de  Dios  é  utilidad  é  bien 
f*comun  de  ellos  que  en  cualquier  de  los  dichos  casos  sean  por 
Msu  señoría  regidos  é  gobernados :  ordeno  é  mando  que  cada  é 
>»cuando  la  dicha  princesa  mi  hija  no  estoviere  en  estos  dicluis 
f>mis  reinos  ó  después  que  á  ellos  viniere  en  algund  tiempo  haya 
nde  ir  y  estar  fuera  de  ellos ,  ó  estando  en  ellos  no  quisiere  6 
»no  pudiere  entender  en  la  gobernación  de  ellos ,  que  en  cualquier 
»de  los  dichos  casos  el  re¡  mi  señor  rija  ,  administre  é  gobierne 
»>los  dichos  mis  reinos  é  señoríos  é  tenga  la  gobernación  é  ad- 
wminhtracion  dellos  por  la  dicha  princesa  scgund  dicho  es ,  fasta 
»»en  tanto  que  el  infiinte  don  Cirios  mi  nieto  ,  hijo  primogénito 
»»heredero  de  los  dichos  principe  é  princesa  sea  de  edad  legitima 
»>á  lo  menos  de  20  años  cumplidos  para  los  regir  e  gobernar ,  é 
"seyendo  de  la  dicíia  edad  estando  en  estos  mis  reinos  á  !a  sazón 
»»é  viniendo  á  ellos  para  los  regir  ,  los  rija  é  gobierne  é  admi- 
«nistre  en  cualquier  de  los  dichos  casos  seguud  é  como  dicho  es.** 
10    La  constancia  del  reí  católico  en  llevar  adelante  su  inten- 
to y  en  procurar  que  se  xí-erificase  la  disposición  testamentaria  de 
Ui  reina  tan  conforme  á  las  leyes ,  usos  y  costumbres  de  Casti- 
lla,  como  ventajosa  á  la  paz  y  tranquili  l  iJ  Jt  l  estado  ,  dio  oca- 
sión á  disgusíüs  y  sinsabores:  sobiev iiuciua  duJa>  excitadas  por 
los  letrados  ,  sospechas  ,  temores  y  recelos  y  aun  cünLi.iwlí».ciones 
por  pat  tj  del  consejo  del  atcluJaque  y  de  los  grandes  ,  lus  cua- 
les desabridos  con  el  rei  católico  porque  enfrenaba  sus  ambiciosas 
y  turbulentas  pasiones  deseaban  mudanza  en  el  gobierno.  Aun- 
que el  rei  pudiera  llevar  hasta  el  cabo  el  propósito  comenzado  ^ 
sin  mas^uxilío  que  el  de  su  opinión  ,  sabia  política  y  el  de  su 
ftieraa  armada ,  con  todo  eso  por  amor  á  h.  justicia  y  á  la  patria 
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y  confuí  mandóse  coQ  lo  que  las  leyes  y  costumbres  natíonatii 
dictaban  se  habla  de  hacer  en  semejantes  coyunturas  ,  y  cono- 
cicndo  que  ninguno  de  los  opositores  y  pretendientes  era  parte 
p  úa  terminar  Icgitimamente  esta  causa  ,  determind  juntar  la  na- 
ción en  cortes  según  que  lo  habian  practicado  en  iguales  circuns- 
tancias sus  antepasados  para  que  pronunciase  su  juicio  y  determi- 
nase lo  que  irrevocablemente  se  debia  eg.-cutar  en  el  presente  caso. 

11.  Con  efecto  el  rei  católico  dirigió  cartas  á  las  ciudades  del 
reino  en  nombre  de  la  princesa  doña  Juana ,  firmadas  de  su  ma- 
no como  administrador  y  gobernador  de  estos  reinos  para  que 
los  ayuntamientos  nombrasen  procuradores  que  viniesen  á  las  cor- 
tes generales  de  Toro  del  año  1505.  Juntáronse  en  una  sala  de 
las  casas  de  don  Alonso  de  Fonseca  obispo  de  Osma  donde  el  rei 
podaba,  &  II  de  enero  de  dicho  aña  Se  hallaron  presente?  el  rei 
y  Garcilaso  de  la  Vegíi  comendador  mayor  de  León  como  presi- 
dente de  las  cortes,  y  el  doctor  Martin  Hernández  de  Angulo  y 
el  licenciado  Luis  Zapata  en  calidad  de  letrados  de  ellas.  Presen- 
tados los  poderes  se  mandó  al  secretario  Gaspar  de  Gricio  por 
quien  se  babia  otorgado  y  autorizado  el  testamento  de  la  reini, 
que  le  mostrase  original  y  leyese  ante  todos  las  cláusulas  que  dis- 
ponían en  lo  de  la  gobernación  de  los  reinos  ,  y  una  carta  paten- 
te '  que  la  reina  había  despachado  á  todas  las  ciudades  y  villas 
notlikándoles  lo  qtie  dejaba  ordt;nado  sobre  tan  importante  ne- 
gocia Como  la  disposición  testamentaria  estaba  arreglada  á  las 
leyes  ,  usos  y  costumbres  nacionales  ,  todos  de  común  acuerdo  de- 
terminaron de  recibir  al  reí  don  Fernando  por  gobernador  y  ad- 
muiistrador  de  cstoí  reinos  en  conformidad  á  la  cláusula  del  tes- 
tamento ,  y  suplicaron  á  s.  a.  hicies-  el  juramento  acostumbrado 
en  Castilla  de  guardar  las  leyes  del  reino,  y  á  Us  ciudades  y  vi- 
llas sus  derechos  ,  fueros  y  libertades. 

12.  S'.^  pasó  inmediatamente  á  confeicnciar  sobre  el  esta  Jo  de 
incapacidad  de  la  reina  doña  Juana  ,  resultando  dv.  aquí  liaber- 
sela  declarado  ^>or  iniiabil  para  poder  ctn.iKijr  por  su  pjrsona 
en  el  regimiento  de  la  monarquía  según  parece  de  las  actas  de  di- 
chas cortei,  señaladamente  de  una  escritura  otorgada  por  todos 
los  procuradores  para  luiuiüur  y  cerciorar  al  rei  católico  de  lo 

1    Lft  publicó  Donncr.  Discurfioc  varÍM  de  Historia  pig.  388. 
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actuado  y  concluido  en  ellas.  La  copiare  pov  muestra  de  la  gran- 
de autoridad  que  en  las  corte*  tenia  la  nación  ,  y  de  lo  mucho 
que  se  han  engañado  los  que  creyeron  é  intentáron  {persuadir  que 
nuestras  juntas  nacioniiies  no  gozaron  mas  d  ilcíios  que  los  de 
pedir  y  aconsejar.  Dice  así :  »'Mui  alto  é  niui  poderoso  señor:  los 
»? procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villas  destos  reinos  y 
a» señoríos  que  estamos  en  las  cortes  generales  y  representámos  todos 
»»estos  reinos  é  señoríos  facemos  saber  á  v.  a.  como  después  que  jura- 
»ranios  á  la  mui  alta  é  mui  poderosa  reina  doña  Juana  nuestra  se- 
fíñora  por  reina  y  señora  propietaria  y  legítima  sucesora  destos 
»>reinos  y  -seíioiios  y  al  nuii  alto  é  mui  poderoso  seíior  el  señor 
»rei  don  Felipe  como  á  su  legitimo  marido  y  á  v.  a.  por  admi- 
f>nistrador  y  goberuadui  dc!iu>  en  nombre  de  la  dicha  reina  núes- 
»tra  señora  según  que  de  dcrccl  o  c  leyes  é  fueros  destos  diciius 
»»reinos  é  antigua  costumbre  de  España  eramos  obligados ,  confi- 
f»riendo  é  platic.uidu  -,ub\:c  algunas  palabras  de  la  disposición  tes- 
»»tamentaria  de  la  reina  iloña  Isabel  nuestra  señora  que  Dios  tie- 
»»ne  en  su  gloria ,  ^uc  iiublan  cerca  de  la  administradoii  descos 
»> reinos  y  señoríos,  especialmente  en  k>  ^le  dke:  no  pudiendo  ia  .  » 

•uticita  reina  doña  Juana  nuestra  séñora  oámnistrar  gobernares' 
9>tos  reinos  y  senarios  ,  y  como  en  este  no  poder  no  fueron  especifr 
wcados  ni  declarados  en  el  testamento  los  impedimentos  por  don* 
»»de  la  dicha  reina  dofia  Juana  nuestra  señora  no  podía  admioí»- 
»trar  ni  gobernar  ,  fuimos  infbrmados  particularmente  de  la  en^  ^ 
wüermedad  y  pasión  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora; 
»y  doliéndonos  mucho  como  es  razón  de  tan  grande  adversidad 
»»y  desventura  como  i  nuestro  señof  por  nuestros  pecados  sobre  v 
M estos  reinos  le  ha  placido  permitir,  considerando  que  así  de  de- 
*>recho  como  según  tas  leyes  destos  reinos  á  v.  á.  solo  por  ser  pa- 
*»dre  de  la  dicha  reina  dofia  Juana  nuestra  seííora ,  le  es  debida 
f>y  pertenece  la  legitima  cura  y  adminbtracion  destos  reinos  y 
»>señoríos  según  que  en  la  dicha  cláusula  del  dicho  testamento 
i>por  el  no  poder  y  por  los  dichos  impedimentos  se  contiene  ,  de 
amanera  que  agora  en  vuestra  real  persona  concurren  todas  las 
Mformas  de  cura  y.  administración  que  de  derecho  y  leyes  destos 
•treinos  se  disponen  por  la  via  y  modo  y  según  y  como  lo  tcnc- 
f*mo8  jurada  Por  ende  loando  y  aprobando  lo  que  cerca  de  la 
«dicha  cura  y  administración  y  gobernación  destos  reinos  la  di- 
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wcha  reina  doña  Isabél  nuestra  scxíora  por  el  dicho  su  testamento 
f»y  provisión  que  sobre  ello  dió ,  dejó  ordenado  y  discernió  ,  con- 
«formándonos  con  el  derecho  y  leyes  destos  reinos  é  señoríos  ,  si 
»>necesario  es  todos  nosotros  unánimes  y  conformes  en  n?) nhre  des- 
»>tos  dichos  reinos  é  señoríos  seyendo  informados  particuiai  mente 
»»y  constandonos  como  nos  consta  de  la  dicha  enfermedad  y  pa- 
«sion  que  es  tal  que  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora 
»»nü  puede  «jobernar  ,  proveyendo  al  bien  y  pro  común  destos  rei- 
nnos  noiiibranios  y  habernos  y  tenemos  á  v.  a.  por  legitimo  cu- 
«rador  ,  adaiinistradot  y  gobernador  destos  reinos  é  señorios  en 
»>nombre  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora  ,  según  y 
«por  la  forma  y  manera  que  la  reina  nuestra  señora  doña  Isabél 
»»lo  dejo  ordenado  pur  ul  dicho  su  testamento  y  provisión: y  no- 
»>sotros  lo  tenemos  jurado-" 

13.  Sigúese  de  aqui  que  la  autorid;id  y  poderío  de  los  tutores  . 
y  gobernadores  emanaba  no  tanto  de  la  voluntad  del  monarca 
cuanto  del  expreso  consentinyent»  y  'pública  aprobación  de  ios  rei- 
nos ,  los  cuales  asi  como  tuvieron  i  bien  conformarse  en  los  ca- 
sos mencionados  con  las  disposidoiies  testamentarías  de  los  prín- 
cipes ,  pudiéran  anularlas ,  alterarlas  á  modificarias  caso  que  lo 
exigiese  la  salud  pdbllcii  y  la  tranquilidad  del  estado  ,  como  efec- 
tivamente lo  practic&ton  en  varias  ocasiones.  Se  sabe  que  por 
Uedmiento  de  don  Alonso  octavo ,  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique 
fiie  jurado  y  aclamado  lei  y  sucesor  en  los  estados  de  su  padre 
bajo  la  tutela  y  guarda  de  la  reina  madre  doña  Leonor  9  y  por 
muerte  de  ésta  que  se  verificó  bien  pronto  bajo  la  de  su  herma- 
na doña  Berenguela  según  lo  había  ordenado  el  rei  doQ  Álonsa 
Pero  la  .incapacidad  del  príncipe  y  la  debilidad  de  una  muger 
aunque  virtuosa  y  prudente  provocaron  la  ambición  de  algunos 
poderosos  y  aviváron  los  deseos  y  esperanzas  de  los  señores  de 
la  casa  de  Lara  que  pretendían  con  varios  preiestos  y  aparentes 
razones  que  la  reina  dejase  la  pesada  carga  de  la  tutoría  y  del  go- 
bierno á  que  efíca¿mente  aspiraban.  Previendo  doña  Berenguela'  lai 
ftinestas  resultas  del  nublado  que  amenazaba  y  mirando  mas  al 
provecho  común  del  reino  que  al  suyo  propio  ,  juntó  cortes  en  Bur- 
gos en  el  año  de  1^15  con  líesolucion  de  ceder  la  tutoría  ,  si  en 
ellas  se  acordase  ser  necesaria  esta  cesión  para  la  prosjvridad  del 
estada  Heciut  la  proposición  y  coosuitaJo  el  negocio  se  deiermi- 
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r)ó  nombrar  pjr  guarda  y  tutor  del  reí  y  por  gobernador  del  rei- 
no al  conde  don  Alvaro  Kuncz  de  Lam  con  las  condiciuDcji  y  1¡- 
mitaciunes  siguientes  :  ^uc  prestase  juramento  é  hiciese  pleito  ho- 
riKoage  de  desempeñar  bien  y  lealmente  su  oíicio  y  cumplir  las 
obligaciones  de  luLoi  :  que  no  d.in.i  ni  quitaría  tenencias  y  go- 
biernos de  pueblos  y  castillos  :  que  ou  liaria  guerra  á  los  princi- 
pes comarcanos  ni  derramarla  auei  os  pechos  subre  los  puebiui  sin 
consulta  de  la  reina  y  &in  su  voluntad, 

14.  Sucedió  lo  mismo  con  muí  corta  diferencia  en  las  cortes  de 
Valladoltd  de  1295  coovocadas  para  ordenar  los  hechos  del  remo 
y  el  negocio  de  la  tutoría  de  Fernando  cuarto.  Su  padre  el  reí 
don  Sancho  considerando  el  talento  y  grandes  prendas  de  doiíá 
Blana  su  mug^r  y  la  disposkioa  de  la  leí  de  partida  '  que  dis- 
ponía fique  si  al  reí  niíío  fincase  madre, ella  ha  de  seer  el  primeé 
wfo  ec  el  mayoral  guardadoi:  sobre  todos  los  otros :  *'  determiod 
por  cláusula  de  su  testamento  que  la  reina  madre  fuese  única  ti^ 
tora  del  príncipe  y  gobernadora  de  sus  estados  hasta  que  saliese 
de  la  minoridad..  Pero  los  riesgos  y  peligros  en  que  con  este  mo- 
tÍTO  se  vió  la  pátrla  ,  las  Inquietudes  » turbaciones  y  guerras  intes- 
tinas suscitadas  por  los  que  aspiraban,  al  gobierno  y  aun  á  la  oo** 
tena  »  este  ciimulo  de  circiustancias  obligó  á  la  nadoo  reunida  en 
aquellas  cortes  á  variad  la  voluntad  y  disposición  testamentaria 
de  don  Sandio  y  i  que  la  prudente  reina  madre  consultando  al 
bien  púUioo  cediese  de  su  derecho ;  asi  que  todos  de  común  acue^' 
do  nombcáron  por  tutor,  dd  niíío  reí  y  gobernador  de  los  reinos 
&  su  tio  el  infiuite  don  Enrique,  confiando  lia  rdoa  la  crianza  y 
guarda  dd  príncipe» 

15.  Este  mismo  lei  aunque  por  acuerdo  de  la  nadoo  había  sa- 
lído  de  tutoría  en  las  cortes  de  Burgos  de  l^ba  cumplidos  ya  16 
afk)S  de  edad  ,  con  todo  eso  las  circunstancias  morales  de  este 
prindpe^su  incapacidad  ,  imprudencia  y  £iciUdad  coa  que  se  dt» 
jaba  engañar  de  los  poderosos  contra  sus  propios  intereses  y  los 
de  la  nación  ,  obligaron  á  esta  á  separarse  en  dertas  ocasiones  de 
la  obediencia  del  reí  y  á  estrecharle  á  que  se  sujetase  á  los  conse- 
jos de  su  madre  ,  la  cual  propiamente  fue  la  que  con  aprobación 
dd  reino  gobernaba  los  estados  y  señoríos  dd  hgo.  £0  d  aií^ 

a  Lei  lu.  tit.  xv.  Pan.  11. 
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.de  1303  había  determinado  el  rei  por  consejo  del  inHinte  don  Juaü 
y  de  don  Jlkui  Nuñcz  de  Lara  á  cuya  voluntad  viv  ia  entregado 
junwL.*<ürtcs  en  Medina  del  Campo,  y  con  efecto  envió  cartas 
convocatorias  á  todos  los  reinos  para  que  viniesen  allí  á  las  c<M?- 
tes  en  el  mes  de  abril ;  pero  los  mas  de  los  concejos  vista  la 
convocatoria  «o  nombre  solo  del  reí  y  oo  de  la  reina  madre ,  la 
enviáron  á  decir ,  que  si  eOa  non  lo  mandas$  non  venían  á  estas 
cortes ,  y  la  villa  de  Medina  doode  .se  habiao  de  tener  contestó 
con  admirable  entereza  y  energ;ia  anriandoi  la  ceíiia  este  meiua- 
ge que  si  ella  toviese  por  bien ,  fue  nm  acogeriún  deniro  en  U 
villa  al  rei  nin  á  ¡ot  que  con  él  vinieren  iá  estas  cortes.  Peco  (a 
virtuosa  sefíora  olvidando  sus  interesas  particulares ,  y  consultan- 
^do  á  los  de  su  hijo  y  de  la  nación  toda ,  después  de  escribir  i  los 
concejos  que  concurtiesen  i  las  cortes  y  que  no  hiciesen  liovedad 
alguna  ,  vino  también  ella  misma  .&  aquella  junta  ,  rogada  y  per- 
suadida del  príncipe  que  le  había  prometido  de  no  hacer  cosa  ala- 
guna sino  con  su  consejo  y  por  su  mandado.  Pero  los  concejos 
tuviéron  d  disgusto  de  ver  al  rei  simple  y  estúpido  entregado  y 
sujeto  á  la  voluntad  de  los  inquietos  y  turbulentos  espíritus  delio* 
fante  y  don  Juan  Ñoñez :  y  pesarosos  de  haberse  juntado  dgeros 
i  la  reina : '  que  si  tíh  lo  tuviere  por  kien  que  se  irían  toéosésnét, 
para  sus  tierras  f  después  que  vemian  donde  ella  mandase* 

16.  La  nación  egerció  constantemente  esta  autoridad  y  estu- 
vo en  quieta  y  pacifica  posesión  de  tan  sagrados  derechos  sin 
que  nadie  tuviese  bastante  osadía  para  violados  hasta  principio 
óú  siglo  dedmosexto ,  en  que  comehzáron  i  echar  acá  en  Cas- 
tilla los  cimientos  del  despotismo  y  gobierno  arbitrario.  El  prí* 
mero  que  en  cierta  manera-  atentó  contra  la  autoridad  nadonal- 
en  esta  parte  {be  el  rei  católico ,  el  cual  habiendo  cesado  en  iai 
-funciones  de  administrador  y  regente  de  estos  reinos  asi  pot  su 
ausencia  de  ellos  cotno  por  la  venida  de  los  príncipes  doña  Juana 
y  don  Felipe :  muerto  éste  en  el  ano  de  1 506 ,  trató  el  católico 
de  restituirse  á  CasttUa  para  reasumir  las  facultades  de  regente 
-y  administrador  como  si  na  hubieran  espirado  ,  y  continuar  en  d 
gobiómo  como  lo  hizo  sin  que  precedi^e  declaración  de  las  cor- 
tes y  sin  que  la -nación. ratificase. el  primer  nombramiento  iKcbo 
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en  las  de  Toro  según  de  derecho  se  requería.  Y  si  bien  supo  con 
su  acreditada  poJftica  atraer  las  voluntades  y  ganar  los  pueblos,  y 
coa  prudencia  y  á  veces  con  la  fuerza  armada  hacerse  temer  y 
respetar  de  los  grandes  ,  con  todo  eso  no  faltaron  disgustos, 
murmuraciones  y  quejas ,  ni  quien  le  echase  eo  rostro  dará  j 
abiertamente  no  tener  títub  legítímo  y  de  oonsígtiieiite  ni  dere- 
cho para  gobernar :  en  cuya  raaoo  es  muí  nocatde  lo  que  decía 
y  dejd  escrito  en  mstrumento  piSblica  *  otorgado  eo  el  año 
de  1509  doa  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  marques  de  Priego 
acerca  del  escarmiento  y  justída  ^  en  su  persona  hizo  el  rd  ca* 
tólko  en  cafidad  de  suministrador  de.  su  hija  y  gobernador  del 
veino.  Después  de  argüir  de  nulidad  tbdos  estos  actos  y  procedi- 
mieutos  por  falca  de  júrisdicciod  y  legitima  autoridad ,  añade  **8er 
wcosa  notoria  que  la  señora  retna  de  gloriosa  memoria  doña  Uábál 
«era  reina. y  señora  destos  reinos  é  señoríos  de  Castilla,  por  cur 
«»ya  muerte  sucedió  en  ellos  la  mui  aka  y  poderosa  señora  la 
t>rdoa  doña  Juana  por  quien  después  de  la  muerte  de  -la  reina 
Mdoña  Isabél  se  alzaron  pendones  en  la  dicha  dudad  y  en  todos 
i»estos  reinos.. ..é  á  s.  a.  é  al  señor  rei  don  Felipe  su  marido 
*»que  santa  gloria  haya  ,  pertenece  é  perteneció  la  gobernación  é 
administración  de  justicia  de  los  dichos  sus  reinos.  £  luego  como 
f»vino  &  estos  reinos  el  dicho  señor  rei  ¿oa  Felipe  ,  yo  como  al- 
ocalde  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  é  por  conaenrar 
né  guardar  la  lealtad  que  debia ,  como  su  vasallo  é  como  su 
^alcalde  mayor  tomé  la  vara  de  la  justicia  de  la  dicha  ciudad — 
né  la  incliné  é  reduje  al  servicio  é  obedienda  del  dicho  señor 
«leL  don  Felipe  c  señora  reina  doña  Juana  ,  porque  no  sabia 
uqI  debia  ni  podía  saber  ni  ahora  sé  que  áotra  persona  perteneciese  la 
«administración  é  gobernación  destos  reinos  salvo  á  la  dicha  se* 
ü^fiora  reina  doña  Juana  nuestra  señora  cuyos  son,  é  al  dicho  se- 
wñor  reí  su  marido  é  legítimo  administrador ,  é  asi  fué  piiblt- 
»co  é  manifíesto :  é  que  luego  como  el  señor  rei  don  Felipe  vi- 
»»no  á  estos  reinos ,  el  dicho  señor  rei  de  Aragón  se  fue  á  sus 
Mxeioos   y.  d^jó  paciticameat^  .estos   reinos  é  la  goberna-> 

I  RecUniacion  que  hizo  don  Pedro  Fernandez  cic  CórJoba  marques  de 
Priego  acerca  del  escamúento  qae  se  cgecutó  en  sa  pcrs^aa  y  «atado  de 
orden  y  á  presencia  del  ret  eat6li«o  a&o  de  IS09.  Heftl  «cadeoiia  de  la 
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wcioQ   dellos  iá  los   dichos  reí  é    reina. " 

f*É  como  plugo  4  nuestro  señor  de  llevar  desta  presente  vi* 
»da  á  dicho  señor  rei  don  Felipe,  después  de  su  fallecimiento. . . . 
Mvino  á  estos  reinos  eí  dicho  sereoisimo  señor  rei  según  dedao 
»i  visitar  é  coosdar  la  reina  nuestra  señora;  9  é  después  de  en- 
wtrado  en  ellos  comenzó  á  gobernar  é  admiotow  é  pooer  jue- 
*»ces  é  akaldes:  é  hablando  con  d  acatamiento  que  ddio  á  s.  a* 
i>yo  no  supe  nt  ahora  sé  d  título  é  causa  é  razón  que  paia  dto 
**tei^,  pues  que  &  la  reina  nuestra  señora  como  á  sucesora  he-  ' 
«redera  destos  remos  pertenece  la  gdbemadoa  ddíos.  Y  des- 
9pues  que  d  dicho  señor  rd  vino  4  d]os,*á  mi  ni  i  otros  caba- 
wBeros  é  grandes  de  Castilla  é  Andalucía  é  dudades  se  ha  he<- 
»cbo  saber  por  carta  ni  por  mensageto  ni  portero  ni  por  otra 
apersona  alguna  porque  causa  é  razón  s.  a.  queria  tener  é  usar 
nj  cgercer  la  dicha  gobernadon»  ni  ha  mostrado  ni  hecho  ni 
wmaodado  mostrar,  ni  yo  lo  he  sabido  que  tenga  poder  de  la 
«reina  nuestra  señora,  ni  creo  ni  lia  venido  á  mi  noticia  que 
»tal.  poder  se  haya  dada  Y  asimismo  el  dicho  señor  rd  no  lia 
Mllamado'ni  juntado  cortes,  ni  lo  ha  hecho  saber  á  los  grandes 
wé  dudades  para  que  yo  tuviese  causa  de  creer  y  saber  que  d 
«dicho  señor  rd  pudiese  tener  la  dicha  admihistrádon«*V 

«Porque  si  la  reina  nuestra  señora  quiere  administrar  pue* 
«de  y  ha  podido  hacerlo  por  si  si  quisiera,  é  si  lo  'deja  por 
«indisposición  de  su  persona,  esto  yo  no  lo  sé,  antes  he  sido 
«mfbrmado  que  s.  a.  está  en  disposicioa  de  gobernar :  é  si  no 
«lo  está,  en  caso  tan  grande  que  se  trata  de  gobernadon  de 
«grandes  reinos  é  señoríos ,  justa  é  razonable  cosa  fiiera  é  se— 
«ria  que  fuéramos  llamados  é  certificados  de  ello,  porque  yo 
«¿  k»  otros  caballeros,  grandes  é  las  ciudades  é  akaldes  ma* 
nyores  viéramos  lo  que  debiamos  hacer  é  consentir  como  vasa* 
«líos  é  leales  servidores  de  la  reina  nuestra  señ<^,  porque  la 
»>adm!nistracion  é  gobernación  destos  reinos  se  diera  é  conce- 
«diera  á  quien  las  leyes  destos  reinos  mandan  que  se  den  é 
«encomienden  en  caso  de  menor  edad  ó  indisposición  del  rei 
>ó  reina  natural.  É  sí  por  las  leyes  del  reino  pertc  necia  ó  se 
»»podia  dar  á  dicho  señor  reí  ,  yo  lo  consintiera  é  hubiera  por 
•»mui  bueno  por  la  excelencia  é  aucorid:id  de  su  persona  real 
«é  la  prudencia  que  tiene  é  expeckacia  de  ia  gobernadon  des- 
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wtM  telaos.  Mas  hasta  que 'se  supiese  é  sepa  la  voluntad  é  óh- 
itposidon  de  la  leioa  nuestra  señora  é  hasta  que  fuese  declara- 
svdo  por  cortes  quien  ááta,  tener  la  administración  ¿  goberna- 
i»doQ....  70  no  era  ^ligado  á  cumplir  lo  que  mandaba.** 

17.  Esta  y  otras  quejas  >  reclamaciones  y  protestas  oblígáron 
sin  duda  al  rei  católico  que  veía  vacilante  su  autoridad  á  con- 
vocar cortes  para  Madrid:  y  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Gerónimo  fué  reconocido  y  declarado  gobernador  de  los 
teinos  de  Castilla,  administrador  de  la  reina  doña  Juana  y 
'  tutor  del  principe  don  Carlos  su  nieto  por  los  representantes  de 
la  nación  que  alli  se  hablan  juntado  en  el  año  de  15 10,  y  ju- 
ró en  manos  del  arzobispo  de  Toledo  que  durante  el  tiempo  de 
la  gobernación  destos  reinos  haría  y  cumpliría  todo  aquello  que 
á  oficio  de  verdadero  y  legítimo  tutor  y  administrador  perte- 
nece de  derecho.  Desde  aqui  adelante  el  de  la  nación  fué  vio- 
lado enteramente  por  c!  despotismo  de  los  príncipes ,  cuya  vo- 
luntad en  este  y  otros  nc8;3cios  era  la  suprema  y  única  ley 
q¡i&  había  de  respetar  y  obedecer  ciega  y  religiosamente. 

CAPITULO  XIV. 


DE  CO^IO  FALLECrETSTDO  EL  MONARCA  SIK  DISPOSICFON  TESTAMEN- 
TARIA ACERCA  DEL  REGIMIENTO  DEL  REINO  EN  EL  CASO  DE  IN- 
CAPACIDAD DEL  PRINCIPE  HEREDERO,  Á  LA  NACION  JUNTA  Eíf 
CORTES  CORRESPONDE  PRIVATIVAMENTE  ESTABLECER  EL  GÉNERO 
D£   GOBLERKO  (¿t>£  L£  PADECIESE  MAS  CUN VENIENTE.- 

1.  I^a  nación  no  pierde  su  existencia  pólitica  por  I.1  muer- 
te de  su  rd  ni  por  la  ineptitud  del  príncipe  heredero  :  bien 
léjos  de  eso  faltando  el  gefe  en  quien  habia  depositado  la  su- 
prema autoridad  ó  no  pudíendo  egercerla  su  heredero  y  suce- 
sor, reasume  el  uso  de  la  sobeiwiia  en  cuya  virdtud  debe 
proveer  A  sn  oooservack»  y  prosperidad  estableciendo  el  género 
y  méioflo  de  gobierno  que  le  pareciese  mas  conveniente.  La  na- 
don  sota  es  entúnces  el  juez  competente  de  todas  las  cuestiones, 
pretensiones,  dudas  y  litigios  que  se  puedan  suscitar  con  es- 
tos motlmrá  sola  ella  corresponde  decidirlas  y  terminarlas 
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con  arieglo  á  la  constitución  y  á  las  leyes  adoptadas  y  teeibidds; 

2.  £1  reí  don  Alonso  d  aibio  confocmindose  con  estos  (Hrin* 
cipios  asi  como  con  los  usos  y  costumbres  nacionales,  después  de  ha- 
lier  establecido  que  todos  los  del  reino  dcbian  obedecer  y  respe- 
tar la  disposición  testamentária  dei  monarca  diñinto  en  órdea  á 
las  personas  designadas  en  ella  para  gobernar  durante  la  mino* 
ridad  ó  incapacidad  del  sucesor ,  añade  lo  que  arriba  dijimos  y 
es  necesario  repetir  aquí,  nque  st  el  ret  finado  desto  non  hobiese  fe* 
stcho  mandamiento  ninguno ,  estónce  débense  ayuntar,  allí  do  el 
«»rei  fuere  todos  los  mayores  del  regno  asi  como  los  perlados  et 
mIos  ricos  homes ,  et  otros  bornes  buenos  et  honrados  de  las 
willas.  Et  desq'ie  fueren  ayuntados  deben  jurar.  .  .  .  que  escojan 
»>tales  homes  en  cuyo  poder  io  metan  que  lo  guarden  bien  et 
»»lealmente.  . .  .  Et  estos  guardadores  deben  seer  uno  ó  tres  6 
íícinco  ct  non  mas  ,  porque  si  alguna  vegada  des;icuerdo  hobie- 
Mse  entre  ellos  aquello  en  que  la  mayor  parte  se  acordase  fue- 
Mse  valedero.  Et  deben  jurar  que  gu;írden  al  rei  su  vida  et  su 
«salud,  et  que  fagan  et  alleguen  su  pro  et  boora  dél  et  de  su 
atierra  en  todas  las  maneras  que  {vxiieren :  et  las  cosas  que  fue- 
»sen  á  su  mal  et  á  su  daño  que  las  desvien  et  las  tuelgan  ea 
»todas  maneras ,  et  quel  señorío  guarden  que  sea  bueno  et  sea 
»ut]o  Lt  que  non  lo  dejen  partir  nin  enagenar  en  ninguna  ma- 
«ncra  mas  que  lo  acrescienten  cuanto  podieren  coa  dciccho,  et 
»>que  lo  tengan  en  paz  et  en  justicia  fasta  qucl  lei  sea  de  edat,  .  . . 
«Onde  los  del  pueblo  que  non  quisieren  estos  gikirdadores  esco- 
»ger  asi  como  sobredicho  es  ó  después  que  fuesen  escogidos  non 
*»los  quisiesen  obedescer  non  faciendo  ellos  porqué,  farien  trai- 
wcion  conosclda  ,  porque  darien  á  entender  que  non  amaban 
t>guardat  al  -  rei  nía  al  regno.**  ' 

3.  El  caso  de  esta  leí  ae.  verificó  puntualmente  en  la  mkio- 
tidad  dé  los  reyes,  áoot  Alonso  undécimo  y  Enrique  tercero  y 
en  el  reinado  de  doña  Juana  después  de  la  muerte  de  su  marl* 
do  don  FeUpe  y  durante  la  ausencia  dei  ret  cat<Slico  y  del  prin^ 
cipe  don  Cirios.  La  inesperada  .y  repentina  muerte  de^don-Fer* 
nandb  cuarto  llamado  el  emplazada  acaecida  en  d  año  de  13191 
coa  la  circunstancia  de  dejar  á  su  iüjo  y  príncipe  heredero  don 
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Alonso  en  la  tierna  edad  de  trece  meses  y  la  de  no  haber  otor 
.  gado  testamento  ni  expresado  su  voluntad  acerca  de  la  forma  de 
Ivierno  que  se  deberú  adoptar  produjo  disgustos ,  turbaciones 
y  discordias  civiles  y  se  renovaron  las  trágicas  escenas  del  pre- 
cedente reinado.  Pretendían  ansiosamente  el  gobierno  y  la  tuto- 
ría del  niño  rei  por  una  parte  el  infante  don  Pedro  adherido 
á  su  madre  la  reina  doña  María  y  por  otra  el  infante  don  Juan 
y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  la  reina  madre  doña  Cons- 
tanza :  resultando  de  aqui  dos  contrarias  y  poderosas  facciones 
que  disputaron  tenazmente  sus  ioiaginados  derechos  con  razona- 
mientos y  aun  con  las  aimas. 

4.    Las  leyes  y  costumbres  de  Castilla  no  favorecían  á  nin- 
guno de  los  contendores,  los  cüales  no  pudiendo  ignorarlas  de- 
bieron esperar  el  voto  de  la  nación  lejos  de  prevenirle:  como 
que  era  por  constitución  el  único  juez  competente  para  decidir 
aquel  pleito  y  la  que  depositaria  de  la  soberana  autoridad  po- 
dia  establecer  el  género  de  gobierno  6  la  regencia  del  reino  en  el 
número  y  cviliJ.id  de  personas  y  con  el  egercicio  de  poder  que 
tuviese  por  conveijicnte.  Con  efecto  nadie  dudaba  de  la  necesi- 
dad de  juntar  cortes  generales  para  decidir  en  ellas  el  punto  de 
la  tutoría ,  por  lo  cual  la  reina  doña  María  entendiendo  que  mu- 
chos trataban  de  apoderarse  de  la  persona  del  niño  reí  para  usur- 
par el  gobierno  y  d  mando  » acordó ,  dice  la  crónica,  '  que 
nden  Juan  Nuñez  fuese  á  Avila  et  que  guisase  que  al  rei  non 
»4a  sacasen  de  Avila  &sta  que  todos  los  de  la  tiena  sé' ayunta- 
•»seQ  ec  acordasen  todos  como  criasen  ál  rei  et  quien  lo  tu- 
'  «viese.'*  Don  Juan  Nuiles  que  aspiraba  solapidamente  al  gobíer^ 
no  iba  también  con  la  siniestra  intendoa  de  apoderarse  de  la  per-* 
soiüi  dd  rei:  mas  viendo  que  se  habían  frustrado  sus  esperan- 
aas  por  la  fidelidad  y  oportunas  providencias  de  los  de  Avila, 
7  sabiendo  que  venia  igualmente  &  esta  dudad  d .  infante  don 
Fedto  con  d  mismo  designio  que  él  »puso  [^to  con  los  de  la 
wdbdad  que  non  diesen  d  rd  á  d  nin  .á  otro  lióme  podero«> 
»que  fuese  ^  fasta  que  todos  los  de  la  tierra  se  ayuntasen  4  cor^ 
»tes  et  acordasen  4  quien  le  diesen  1**  cooderto  que  también  bi- 
ao  con  los  de  Avila  d  ín&nte  don  Pedra 
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g.  Mientras  Unto  las  cabezas  de  las  parcialidades  procuraban 
gan.ir  los  votos  de  ciudades  y  pueblos  con  intrigas ,  ncgociacío- 
ne-s  y  promesas  ,  y  celebrar  juntas  para  conferenciar  sobre  el 
nuevo  método  de  gobierno  y  as.-gurar  mejor  su  partido.  Entre 
ellas  fue  celebre  la  que  se  tuvo  en  Sahagun  con  asistencia  de 
la  reina  madre  doña  Constanza ,  los,  infantes  don  Juan  y  don 
Felipe  ,  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  otros  señores  y  procura- 
dores de  algunos  concejos  de  León  y  Castilla.  Pero  asi  esta 
junta  cómo  las  deoias  se  califícaron  por  todos  de  ilegales  y 
de  oinguQ  valor  poc  haberse  celebrado ,  como  decia  el  infante 
doa  Pedro  i  los  procinadores,  aio  que  precediese  convocatoria 
ni  Uamamiento  general  y.  sin  la  concurrencia  de  Uu  dudade» 
de  voto ,  y  porque  siendo  la  tutoría  un  asunto  en  que  intene-' 
saban  todos,  correspondía  igMalmente  á  todos  d  derecho  de 
resolverle; 

6.  Ia  reina  dofia  Maria  abuela  dd  id  niSo  &  quien  todos 
acataban  por  sus  singulares  prendas,  deseando  si  fe  fuera 
pQsibfe  sofocar  en  su  mismo  origen  d  fiiego  de  la  discordia  y 
.de  la^  guerra  dvU  que  amenazaba,  hizo  los  mayores  esfuerzos 
y  logró  que  los  interesados  poniéndose  en  manos  de  la  nacú» 
y  ofreciendo  respetar  sus  acuerdos  de^cbasen  cartas  de  Uania- 
mienta  ó  de  aviso  á  todos  k»  concejos .  para  que  acudiesen  4 
Qdlebrar  cortes  eii  Palpiijeia  como  lo  hideion  en  d  año  de 
jcoocurriendo  ademas  de  las  reinas  é  infantas  un  gran  mlmero 
de  personas  ilustres  y  los  diputados  de  ha  dudades  y  villas  dd 
reina  Al  principio  de  las  conferencias  acordó  doña  Maria  sa- 
lir de  la  ciudad  y  que  lo  practicasen  igualmente  los  infantes  pa- 
ra que  los  vocales  pudiesen  deliberar  y  proceder  oon  mas  IL 
bertad :  con  todo  eso  ]4jos  de  convenirse  entre  si  se  dividieron 
en  dos  facctooes,  nombrando  unos  para  la  tutoría  al  infante 
don  Pedro  y  ¿  doña  Maria  su  madre :  y  otros  al  infante  don 
Juan  y  á  la  reina  doña  Constanza  á  la  cual  como  madre  dd 
id  nifio  favorecía  la  ley  de  Partida. 

7.  Disueltas  las  cortes  ,  la  reina  doña  Maria  y  el  infante 
don  Pedro  á  quienes  la  mayor  parte  de  los  vocales  hablan  nom- 
brado y  reconocido  por  tutores  se  retiraron  á  Valladolid.  En- 
tonces los  procuradores  de  los  concejos  a*>i  como  muchos  pela- 
dos y  cabaUeros  previendo  tas  funestas  consecuencias  de  su  di- 
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visión  y  desacuerdo  en  Falencia, acudiéron  en  el  afk>  de  1313  á  dicha 
dudad  de  ValladoUd  para  tener  cortes  y  ratificar  uniformemente  en 
ellas  el  nombramiento  que  de  tutores  se  había  hecho  en  el  infante 
doa Pedro  y  su  madre.  La  celebración  de  estas  cortes  casi  desconoci- 
das expresamente  consta  del  cuaderno  comprensivo  de  sus  capítulos 
cuya  introducción  ó  carta  con  que  va  encabezado,  dice  :isí,  mEii 
?'el  nombre  de  Dios  amen.  Sepan  cuantos  este  ciuderno  vieren, 
«como  yo  doña  Maria  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Castiella 
wé  de  León  é  señora  de  Molina :  é  yo  infante  don  Pedro  fijo 
»»del  mui  noble  reí  don  Sancho  é  de  la  dicha  reina  doña  Ma- 
»ria,  estando  en  Valiadolid  venieron  á  nós  los  perlados  é  los  caballe- 
aros é  los  homes  buenos  personeros  de  los  concejos  de  las  villas  de 
«los  regnos  de  Castiella  é  de  León  é  de  Toledo  é  de  las  Es- 
«tremaduras  é  del  r^^no  de  Galicia  et  de  las  Asturias  é  de  la 
wAndalucía  con  cartas  de  personería  de  los  concejos  que  fueron 
«ayuntados  en  la  cibdat  de  Falencia  á  cortes  por  cartas  de 
«nuestro  señor  el  rei  don  Alfonso  é  de  1  vs  reinas  é  de  los  in-  * 
«fantes  que  se  ayuntasen  en  la  dicha  cibiat  de  Falencia  para 
facer  tutor  et  para  guaida.  de  nuc¿>uo  señor  el  rei  don  Al- 

8L  En  las  primeras  sesiones  se  trató  de  establecer  cierta  for- 
ma de  gobierno  provisional ,  y  de  poner  límites  á  k  autoridad 
de  los  tutores  obligándolos  á  que  en  el  acto  mismo  de  aceptar 
la  tutoría  jurasea  la  observancia  de  los  siguientes  capítulos:  '^Lo 
wfniiuero  otdeoáron  que  pues  el  reí  don  Fernando  que  Dios 
«peidoQe»  maodd  poner  á  nuestro  señoi^  d  id  don  Alfonso  en 
«Avila,  et  poc^  Avila  es  .lugar  sano  ¿de  buena  gedte  é  guar- 
náksm  siempre  é  guardarán  verdat  é  kaltat  é  servido-  dé  los 
«reyes,  que  fasta  aquí  á  dos  años  que  «as  corte»  se  han  die 
«fiusr^jque  esté  nuestro  sefíor  d  id  en  d  dídio  lugar  de'A^- 
«la:  é  ellas  qfie  lo  guarden,  mui  bien  s^und  que  deben  guar- 
«dar  su  sefior  natural  é  que  non  le  den  ¿  home  del  mundo 
c»nin  lo  dejen  sacar  ende  Avila  para'  fiuta  los  dos  años.  É 
«de  los  dos  años  addant  que  lian  de  ser-  las  cortes ,  que  den 
«d  fd  á  mi  d  infimt  don  Fbdro  asi  como  k»  mandó  d  rei  don 
«Fernando  su  padre  por  su  carta  sellada  con  su  sello  en  que 
«escribid  en  ella  su  nombre  con  su  mano.** 

«Otrád.  desque  faobíer  d  xd  tres  años  que  le  den  por  ayo 
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»un  caballero"  fijodalgo  de  padre  é  de  madre ,  é  que  sea  bien 
«acostumbrado,  |>orque  el  rei  tome  bonas  costumbres  del.  Otrosí 
ytordenaron  que  porque  nós  fuésemos  poderosos  é  sopiesemos  é  po* 
wdiesenios  paramos  i  servido  del  rei  é  civil  de  los  regaos,  é  porque 
t»aos  hobiesemos  grand  poder  para  obrar  bien  é  non  podiese- 
wmos  fiwec  dafío  del  cei  oía  de  k»  c^oosy  que  deo  cuatro  pec- 
ulados é  sece  caballeros  é  bornes  buenos  que  sean  nuestros  ooo- 
MsejeroSyé  que  ge  non  pueda-  fiwec  sin  dios  oliiguiui  cosa;  é  ótoi 
aperlados  é  sece  consejeros  sean  escogidos  cuales  debea  seer  é 
»noD  puestos  &  volunta^de  los  tutoies.  Otrosí  ordenaron  que  es- 
wtos  sece  caballeros  é  homes  buenos  que  sean  los  cuatro  del  icg- 
Mno  de  Castiella  é  los  cuatro  del  r^goo  de  Leoo  ¿  de  Galicia  é 
wlos  cuatro  del  regoo  de  Toledo,  é  de  la  Andalucía  é  los  ola- 
nCto  de  las  Esttemaduras.  É  porque  todo  el  afio  no  podrán  |no* 
ivrar  fuera  de  sus  casas ,  que  moren  los  ocho  con  ñusco  la  mea- 
wtat  del  año  é  los  otros  ocho  la  otra  meatat  del  año.  Otrosf 
itordeniron  que  nds  los  perlados  é  los  sece  consejeros  que  füe- 
ifrea  dados  que  Jurémos' sobre  la  crux  é  los  sanios  eyangélios  que  • 
«guardemos  é  sirvamos  al  reí  bien  é  derecfaamiente  é  mantenga'* 
>f  mos  las  gentes  en  derecho  y  en  justida  derechamientre  sin  cob- 
f^dicia  é  sin  vendería  á  cada  uno  se;^  el  fuero  que  han»  é  que 
i*gua]:deipos  todas  las  cosas  que  se  contienen  en  este  cuaderno. 
«fOtrosí  prdenáraos  que  daqui  adelant  en  todo  tiempo  seamos  te- 
wnudps  cada  dos,  afios  de  facer  lámar  á  .cortes  generales.  £t  si 
«por  aventura  nos  non  quisiéremos  lámar  á  las  cortes»  los  per- 
viados  é  los  consqferos  en  él  nombre  dd  rei  fagan  lámar  á  las 
>»Cioctes.  £i|tBetanto  sí  nos  algún  agravamiento  íiciemos  á  ficiere« 
^mosique.  J|p  querellen  á  nós  é  nos  pidan  meroec  que  gdo  emenr- 
•fdenips :  et  si  nós  non  quisiéremos  emendar»  que  lo  querellen 
»»á  los  consejeros  que  hi  fueren  con  nusoo.»  que  nos  pidan  mer- 
i»cet  é  nos  lo  nieguen  por  si  ó  por  sus  cartas  que  gelo  emendemos 
•té  gelo  desfagaroos  dd  día  que  nos  fuer  afrontado  fósta  seses' 
»ta  días.  £c  si  nos  non  lo  quisiéremos  des&oer  ó  emendar  co« 
»>mo  dicho  es  ó  non  viniéremos  á  las  cortes  ,  que  dende  ade- 
»lant  perdamos  la  tutoría ,  é  que  non  fagan  por  nós  como  por 
"tutores  é  que  sean  quitos  del  pleito  é  del  homenage  é  de  la  ju- 
'  wra  que  nos  hobieron  fecha  é  que  puedan  poner  otro  tutor  con 
fflas  condicibnes  que  en  este  cuaderno  se  contienen-  con  ooos«yo 
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f*é  con  acuerdo  de  los  consejeros.  Otrosí  ordenaron  que  cuando 
wfedecen  ayuntamiento  de  las  ccMtes  cada  dos  años,  que  los 
*>qae  se  ayuntaren  á  ellas  puedan  crescer  é  emendar  en  estas 
«acondiciones  que  se  en  este  cuaderno  contienen  ,  las  cosas  que 
Mcntendiéren  que  serán  servicio  del  reí  é  paz  é  guarda  é  manteni- 
*•  miento  de  sus  regnos»  porque  cuando  el  rei  fLiere  de  edad  que  lo 
w£ü]e  bien  parado  ;  é  que  nos  que  seámos  tenudos  de  lo  mantener 
»é  de  lo  durar  lo  que  ordenáren  é  lo  que  acrescieren  según  que 
•ífiieremos  tenudos  á  guardar  todo  cuanto  en  este  cuaderno  se  con- 
wtiene.  Otrosí  si  acaesciere  que  nós  Hnasemos  ó  nos  mismos  non 
»»quisieremos  usar  á¿  la  tutoría  ,  que  en  tanto  ,  que  los  consejeros  se 
«ayunten  en  nombre  del  rei  é  fagan  luego  lámar  á  cortes  para  facer 
«otro  tutor;  é  si  el  uno  de  nús  finare  que  el  otro  tin  que  en  la  tutoría  * 
wÉ  nós  los  sobredichos  reina  doña  Maria  é  infante  don  Te- 
»»dro  tutores  de  nuestro  señor  el  rei  don  Alfonso  por  nós  y  en 
Mnombre  del  dicho  nuestro  señor  rei  cuyos  tutores  sonaos  ,  otor- 
f'gámos  é  conoscemos  que  recibimos  la  dicha  tutoría  con  todas  la» 
«condiciones  y  con  todas  tas  cosas  que  en  este  cuaderno  se  con- 
»> tienen.  É  juramos  corporalmente  sobre  la  cruz  é  sobre  los  santos 
«evangelios  por  nuestras  manos  tañidos  de  lo  mantener  é  do  lo 
«guardar  c  de  lu  eompUr  tüJo  y  en  to^  i>  e  en  todo  tiempo  ,  é  de 
«non  venir  contra  ello  nin  contra  parte  dello  por  ninguna  mane- 
ara. La  cual  jura  que  nos  ficiémos  fue  tomada  por  don  Simón 
«yobispo  de  Sigüenza.  É  desto  mandámos  dar  á  vos  el  concejo  de 
«la  ciudad  de  Plasencia  este  cuaderno  sellado  con  el  sdk>  de  nues- 
»>tro  señor  el  rei  don  Alfonso  é  con  los  nuestros  todos  de  cera  colga- 
ndos:  fecho  en  Valladolid  á  15  días  de  junio  era  de  1351  años.*" 
9.   Pero  las  determinaciones  y  acertadas  providencias  de  estas 
cortes  no  surtíéron  el  deseado  efecto ,  ni  fueron  parte  para  que 
de  el  todo  cesasen'  los  disturbios  y  turbaciones  públicas.  Porque 
los  de  la  parcialidad  del  infante  don  Juan  dándose  por  agravia* 
dos  tratároQ  de  sostener  sus  derechos  y  pretensiones  con  ardides 
y  aun  amenazaban  con  las  armas.  Triste  y  peligrosa  situación  que 
hubiera  venido  á  parar  en  una  guerra  cívU  si  la  reina  doña  María 
00  promoviera  con  extraordinario  celo  y  prudencia  superior  al 
aexA  ia  unión  y  amistad  de  los  infantes  obligándoles  á  un  conve- 
nio y  composición  sobre  la  tutoría  ,  para  lo  cual  procuró  se  fbiv 

mase  de  comim  acuerdo  la  junta  de  Palazuek» ,  4  que  ooocurrié- 
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ron  la  reina  ,  infantes ,  ar/obi^po  de  Toledo  ,  Santiago  y  Burgos  y 
otros  muchos  señores  en  cuya  presencia  se  ajustó  un  solemne  tra- 
tado de  avenencia  y  concordia  entre  dichos  infaates  á  satisfac- 
ción de  todos  y  con  gran  regocijo  de  la  nación. 

10.  Para  dar  estabilidad  y  firmeza  legal  al  concierto  y  preca- 
ver que  se  arguyese  de  ilegítimo  lo  actuado  en  este  congreso  y 
que  ninguno  pudiese  tener  queja  de  que  el  negocio  La  tutoría 
se  habia  concluido  sin  dar  cuenta  á  los  reinos  ,  se  deteronnó  suje- 
tarlo todo  al  exámen  y  juicio  de  las  cortes ,  las  cuales  se  celebra- 
ron en  Burgos  en  el  ano  d¿  ^3^5 »  y  son  muy  señaladas  entre  las 
de  Castilla  ora  por  el  t^ran  numero  de  personas  y  comunidades 
que  concurriéron  a  ellas ,  or.i  por  sus  acuerdos  ,  determinaciones 
y  capítulos  que  ya  dejamos  publicados  en  d  apéndice  de  la  pri- 
mera parte  *  por  cuyo  motivo  no  nos  detendremos  ahora  en  el 
por  menor  de  lo  :ic!:u:ido  ca  esta  gran  junta  nacional  ,  pues  nos 
basta  saber  haberse  concluido  felizmente  en  ella  el  mipoitante  ne- 
gocio de  la  tutoría  y  consolidado  el  gobierno  del  reino. 

11.  No  difiere  mucho  de  este  caso  el  que  nos  ofrece  la  iiisto- 
ria  del  rei  don  Enrique  tercero ,  que  solo  contaba  once  años  y  cin- 
co dias  cuando  fue  elevado  al  s^Üo  de  su  padre  ^  cuya  muerte  se 
verificó  en  octubre  de  1390.  La  nadon  usando  entonces  de  suau* 
torldad  y  supremo  poderío  trató  seriamente  de  suplir  la  incapaci- 
dad del  principe  con  el  establecimiento  de  una  regencia  ó  gobiep" 
no  acomodado  á  aquellas  circunstancias.  Pues  aunque  el  reí  don 
Juan  primero  habia  otorgado  testamento  en  d  alto  de  1385  y 
nombrado  tutores  qúe  cuidasen  del  príncipe  y  rigiesen  la  monar- 
quía durante  su  minoridad ,  cuya  d&usula  fue  jurada  por  los  tres 
brazos  del  estado  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390,510  em- 
bargo como  este  documento  no  se  iiabia  publicado  ni  se  sabía  su 
paradero ,  y  aun  se  dudaba  de  su  existencia  y  era  voz  común  que 
d  td  mudara  de  intendon  después  de  haberle  otoiipado,  se  tuvo 
por  derto  y  todos  convíniéroo  en  que  para  resolver  el  presente 
caso  era  necesario  juntar  la  nadon.  Así  fue  que  k»  del  consejo 
dd  rei  despacbáron  nombre  suyo  cartas  convocatorias  para 
todas  las  villas  y  dudades  de  voto  9  &  fin  de  que  concurriesen 
por  medio  de  sus  procuradores  á  las  cortes  genendes  que  se  ht* 

1  Veuue  Im  iosuniaieoiot  sAn.    si.  iit. 
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búm  át  celebrar  en  Madrid  á  principio  del  año  de  1391. 

13.   Las  primeras  sesiones  se  tuviécon  en  una  cámara  del  ce- 
menterio de  la  parroquia  de  san  Salvador ,  y  las  restantes  en  la 
parroquial  de  Santia^  £1  objeto  de  aquellas  fue  conferenciar  de 
buena  íe  sobre'  cual  género  de  gobierno  serla  mas  ventajoso  al  es- 
tado en  la  presente  situación.  Se  exámináron  -las  leyes  análogas  al 
asunto  'señaladamente  la  de  Partida  que  babb  en  esta  razón ,  se 
ventilároo  las  cuestiones  y  dudas  suscitadas  acerca  de  la  ezisten- 
tía  y*^  legitimidad  del  testamento  del  rei  don  Juan :  se  propusiéron 
las  iddb  de  gobierno  que  este  monarca  había  indicado  cuando 
en  las  cortes  de  Guadalajara  trató  de  abdicar  la  corona  en  su 
hyo  :  se  conaultáron  lo  principales  acaecimientos  de  la  historia 
nacional  y  extrangera  que  pudieran  tener  relación  con  el  presente 
caso :  en  cuya  virtud  codos  los  procuradores  acordárop  uniforme- 
mente **que  la  mejor  vía  é  manera  que  podían  facer  para  el  dicho 
»»regim¡ento  é  para  gobernar  á  todos  en  paz  é  en  justicia  era  é 
f»es  que  el  dicho  serjnor  reí  é  los  dichos  sus  regnos  se  rigiesen  é 
ngobernasen  por  consejo :  "  de  cuyo  dictamen  fueron  también  los 
grandes  ,  los  prelados  y  caballeros ,  salvo  el  arzobispo  de  Tole- 
do ,  y  según  la  crónica  el  duque  de  Bl  nóvente  y  el  conde  don  Pe- 
dro, lo  cual  no  consta  de  las  acrris  de  estas  cortes.  * 

13.  A  consecuencia  de  aquella  resolución  pasáron  inmediata- 
mente á  elegir  los  miembros  del  consejo  de  regencia  ,  y  para  preca- 
ver dilaciones  ,  inquietudes  y  disgustos,  y  deseando  el  acierto, la  paz 
y  bien  del  reino  se  comprometieron  los  vocales  en  veinte  y  cuatro 
de  los  concurrentes  ,  once  de  entre  los  grandes  ,  prelados  y  caba- 
lleros ,  y  en  trece  procuradores  de  los  reinos  á  los  cuales  dieron 
poder  cumplido  para  elegir  á  nombre  de  todos  •'-cllíIcs  é  cuantos 
>»sean  del  diclio  consejo  para  regir  é  gobernar  lo^  dichos  sus  reg- 
ónos,  é  por  cuanto  tiempo  estarán  en  el  dicho  consejo  facien- 

wdo  primeramente  juramento  sobre  los  santos  evangelios  ^ue  guar- 
>*darán  en  la  dicha  esleccion  servicio  de  Dios  é  honra  é  guarda 
«del  dicho  señor  rei  é  provecho  de  los  dkhos  sus  regnos.** 

14.  Antes  de  tomar  el  juramento  á  los  compromisarjtos  y  que 
éstos  pcóoediesea  i  egecutar  la  elección  se  trató  oportunatnente 
de  poner  ciertos  limites  á  la  autoridad  del  consejo  y  de  fijar  su  po- 
der :  v^los  del  consejo  hayan  poder  de  facer  todas  las  cosas  é  ca- 
wda  una  dellas  que  fiieren  servicio  dd  rei  é  provecho  de  sus  reg- 
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f»iios ,  5;a!vo  las  cosas  que  aquí  se  cootienen  en  que  oon  ks  daa 
«poder."  Sobre  lo  cual  ordenaron  ciertos  cftpttulos  extractados  con 
exactitud  por  et  cronista  Ayala  ,  '  salvo  que  omitió  dos  artici^ 
los  de  importancia :  uno  de  ellos  dice  »que  los  del  consejo  non 
«moverán  guerra  á  ningund  regno  vecino  sin  consejo  ó  man- 
»>damicnto  de!  rc^no ,  salvo  entrando  enemigos  en  el  regno  ó 
»>.si  alguno  íut'se  desobediente  al  rci  ó  á  su  consejo."  Y  otro  "non 
"darán  cartas  para  matar  ,  nin  lisiar  nin  desterrar  á  ningund 
«horne ,  mas  que  sea  juzgado  por  sus  alcalles."  El  capitH.ilo  rela- 
tivo á  {x;chos  no  está  bien  expresado  por  Ayala  ;  dice  asi  en  las 
actas  '»non  echarán  pecho  ninguno  mas  de  lo  que  fuere  otorgado 
»>por  cortes  ó  por  ayuntamiento  del  regno :  pero  si  fuese  caso  mui 
«necesario  de  guerra ,  que  lo  puedan  facer  con  consejo  e  otorga- 
«miento  de  las  ciudades  é  villas  que  estovieren  en  el  consejo ,  et 
Mcsto  que  s'ja  en  monedas  et  non  eu  pedidos  nin  én  emprestidos 
»en  general  nin  en  especial" 

15.  Los  electores  iiccho  el  jut amento  con  toda  solemnidad  pa- 
jaren a  elegir  y  efectivamente  eligieron  por  miembros  del  consejo 
de  regencia  al  duque  de  Benavente  ,  al  marques  de  ViUeua  y  2.  don 
Pedro  conde  de  Trastamara ,  personas  de  sangre  real;  y  á  los  arzo- 
bilpos  de  Toledo  y  Santiago  ,  &  los  maestres  de  las  órdenes  y  al  con> 
de  de  Niebla ,  y  ademas  diez  y  seis  caballeros  y  otros  tantos  procu- 
radores de  las  principales  ciudades  del  reino  en  todo  cuarenta  y  una 
personas.  Mas  conociendo  que  ni  un  buen  gobierno,  ni  el  pronto  des- 
pacho de  los  negocios  podía  ser  compatible  con  tanto  número  de  in- 
dividuos ,  acordáron  quede  los  diez  y  seis  caballeros  é  igual  número 
de  procuradores  asistiesen  al  consejo  ocho  la  mitad  dd  año  ,  y  los 
seis  meses  resuntes  otros  ocho.  De  este  modo  quedó  reducido  el  nú- 
mero de  consejeros  con  egerdcio  á  veinte  y  cinco :  nueve  grandes  y 
personas  principales ,  ocho  caballeros  y  oclio  procuradores:  caso  raro 
de  que  no  tenemos  egemplar  semejante  en  h  historia  de  Castilla, 
siendo  asi  que  los  tutores  6  gobernadores  nombrados  en  la  mino- 
ridad ó  ausencia  de  los  reyes  y  siempre  que  lo  eligían  las  leyes 
estuviéron  reducidos  á  uno  ,  dos  y  lo  mas  tres.  No  podían  ^onr 
esto'  los  electores  y  seguramente  procediéron  contra  sus  mbmai 
ideas  solo  con  el  tia  de  aquietar  los  ánimos  de  los  que  aspirabas 

I.  Crónica  de  don  Enrique  iit*  «fio  i.  al  fia  del  csp.  t. 
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«1  mancío ,  y  proveer  á  la  segundad  publica ,  á  la  paz  y  tranqui- 
lidad del  estado. 

16.  iQuc  ücú.ííü;i  tan  oportuna  para  íccoavcait  á  los  desafec- 
tos ,  por  no  decir  enenugos  de  las  cortes  qu«  osan  publicar  no  ha- 
ber producido  mas  que  turbaciones  y  males!  ¿En  cuanto  tienipo 
les  parecerá  que  se  concluyéroa  cosas  tan  grandes ,  tan  árduas  y 
diBciles  ?  No  se  tardó  en  todo  dio  mas  que  siete  dias ;  constando 
de  las  actas  que  la  prioieca  sesión  se  tuvo  en  martes  último  día 
de  enero ,  y  la  elección  se  concluyó  al  principio  de  li  juata  cele- 
brada en  la  parroquia  de  Santiago  en  lunes  6  de  Febrero  del  mismo 
año  de  1391.  i  Yqué  dirán  de  la  uniformidad  ,  buena  fe  y  concoi> 
día  y  coostaoda  con  que  lleváron  hasta  el  fin  un  negocio  tan  compli- 
cado t  Todos  aunque  tan  diferentes  en  dase  y  condición  juriron  so- 
lemnemente observar  lo  allí  mandado  y  establecido ;  y  aun  d  ar- 
zobispo de  Toledo  prestó  juramento  de  obedtenda  al  nuevo  con- 
sejo de  regencia,  y  de  guardar  y  cumplir  lo  que  mandáren  y  or- 
den&ren  todos  ó  ks  dos  partes  de  ellos ,  juramento  con  que%ia- 
liian  las  actas  de  tan  famosa  junta  nacional. 

17.  Pero  el  arzobispo  ,  cuya  ambidon  aspiraba  al  gobierno  ab- 
soluto y  no  le  dejaba  admitir  compañero  en  el  mando ,  huyó  de 
las  cortes  con  varios  pretestos ,  y  puesto  en  salvo  y  guarecido  eq 
sus  fortalezas  procuraba  '  por  todas  las  vías  posibles  desacreditar 
d  consejo  de  reg^cia.  Infiel  á  su  palabra  y  á  la  religión  del  ju- 
ramento y  á  los  deberes  de  eclesiástico  y  de  ciudadano  despachó 
cartas  á  todas  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  León  y  Casti- 
lla y  en  que  abusando  de  su  talento  y  de  su  autoridad  intentaba 
persuadirles  >»que  aquella  ordenanza  que  los  que  estaban  en  Ma- 
»>drid  ficiéran  en  manera  de  consejo  era  ninguna  c  de  ningund  va- 

„lor  por  tanto  que  les  requería  que  non  obedesciesen  las  cartas 

«que  los  del  dicho  consejo  les  enviasen."  Para  justificar  sus  pro- 
cedimientos alegaba  que  el  juramento  que  habia  prestado  en  las 
cortes  fue  efecto  del  miedo  y  de  la  violencia :  que  era  cosa  niui 
vergonzosa  tan  gran  número  de  consejeros  como  se  nombrárao  pa- 
ra regir  el  reino.  Alegaba  el  testamento  del  reí  don  Juan  jurado 
en  las  cortes  de  Guadalajara :  y  que  dado  caso  de  no  existir  aquel 

m 

.  I  Ayala  crónica  citada:  ¿áo  de  1391  cap.  vi.  y  ix.  y  cu  iasadicxoucs  á 
las  noiM  d  ínttnimento  num.  r. 
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testamento  debía  prevalecer  la  disposkioti  de  k  Id  de  Partida  que 
limita  los  guberDadore$  i  uno ,  tees  ó  cinco.  Yo  no  me  detondié 
en  especificar  las  fijnestas  consecuencias  qne  produjo  la  obstinada 
resistencia  del  arzobispo :  las  inquietudes  ,  disgustos  y  turbaciones 
que  este  prelado  causd  en  la  oacioa  ,  ni  los  mensages ,  requeri- 
mientos y  notíScadones  que  le  hizo  el  consejo  para  que  desistie- 
se de  tan  injusta  pretensión  i  ni  la  prudencia  «  moderación  y  dul- 
zura con  que  procuró  ganarle  y  convencerle  f  lo  cual  se  trata  lar- 
gamente en  la  citada  crónica  de  Ayala  i  peto  no  puedo  omitir 
las  sig^Ientes  tazones  que  e^  su  requerimiento  digéroo  al  arzo- 
bispo dos  comisionados  enviados  por  el  consejo ,  porque  son  'muí 
dedsivas  y  en  pocas  palabras  convencen  nuestro. propósito. 

18.  Itespues  de  haber  respondido  &  los  aigumeotos  de  este 
prelado  añadiéron  t»qiie  este  fecho  ataiíia  ¿  todo  el  r^pio  é  que 
»>á  ellos  piada  que  el  regno  fiiese  llamado  é  ayuntado  é  viese  tO" 
tnlas  estas  cosas:  é  aquella  ordenanza  6  testamento  ó  lei  ó  cons^ 
» que 'entendiesen  los  del  regno  que  era  derecho  é  razón  é- servido 
»del  reí  é  provecho  dd  regno »  que  i  dios  piada  de  estar  por 
*>ello.  É  si  el  regno  queria  que  aquel  testamento  que  d  rd  dcNi 
wjuan  dej&ra  valiese ,  que  asi  lo  querían  ellos.  £  si  d  regno  que- 
t>ria  que  se  guardase  la  lei  de  la  Partida  que  uno  ó  tres  ó  cinco 
Mtegiesen  el  regno  ^  asimismo  les  placía.  É  si  d  regno  queria  regir- 
f»se  por  consejo  é  que  fuese  en  menor  número  é  de  menos  po- 
wderío  que  era  á  ellos  otorgado ,  que  á  ellos  placía.  É  que  le  r<^!' 
»»ban  é  requerían  que  esta  razón  le  pluguiese  porque  non  recrescle- 
»»se  escándalo  nin  bullicio  en  el  regno — Empero  pues  esta  quis- 
♦?tion  se  habia  de  de:erniinar  por  el  regno  en  cortes  ,  que  asi  lo . 
wquerian  ellos  sin  ponei"  otros  moviniientos  algunos." 

19.  No  cedió  á  ninguna  razón  el  obstinado  ánimo  del  arzobispo 
y  jamás  tendrían  fin  las  contiendas  y  fueran  interminables  las  dis- 
putas y  contestaciones  si  la  nación  juez  supremo  y  único  de  la 
causa  no  hubiera  interpuesto  su  juicio  y  llevada  adelante  su  pri- 
mera resolución ,  como  lo  hizo  en  junta  de  lO  de  abril  de  dicho 
año  de  1391.  Sentado  yua  el  reí  en  cortes  generales  propuso  en 
aquella  sesión  y  pidió  á  los  vocales  que  ratiücasen  la  ordenanza 
del  consejo  Je  i\>;encia  y  jurasen  su  cumplimiento.  »>Vos  pido ,  di- 
«ce  el  rei  ,  pur  Lt  lealtad  que  me  debedes  é  á  que  me  sodcs  te- 
» nudos  que  leLclii^ucdc^t  c  üayadcs  por  ürme  é  locd^  é  aprobed^ 
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npor  pleitos  é  homenages  é  por  jura mcn tus  como  de  cabo ,  é  fir- 
»>medes  publicamente  en  estas  cortes  la  bona  ordenanza  que  habc- 
>»des  fecho  é  firmado  é  jurado  cerca  del  regimiento  de  la  mi  per- 
»>sona  é  de  los  mis  regnos  :  conviene  á  >abui  ,  que  yo  é  los  mis 
»»regnos  seamos  regidos  por  via  de  consejo  é  non  por  tutores, 
«porque  se  falló  pui  todos  los  mis  regnos  questo  era  mas  pro- 
♦n^echoso  é  necesario  segunt  los  engempios  de  los  tiempos  pas.i- 
»>dos  é  las  circunstancias  del  tiempo  é  de  las  personas.  É  yo  quiero 
t>é' ordeno  que  el  diclio  regimicuLo  .se  tas^a  por  via  de  consejo  é 
»>non  por  uaorcs,  pues  es  mi  provecho  é  de  ous  regnos,  non  em- 
»íbargante  la  lei  de  la  Partida  que  fabla  en  este  caso ,  é  sobresté 
»que  se  faga  ordeeanza  tal  cual  cumple  por  mi  é  por  todos  los 
»que  aquí  estades  é  8ode$  conmigo  ayuntados  en  cortes.'*  Á  lo 
cual  contestároQ  mmediatamente  los  representantes  de  la  nación 
dideodo.  >»Todo8  los  de  los  vuestros  regnos  lo  han  por  firme  é 
f»por  valedero  en  la  manera  que  está  ordenado  en  aquel  poder 
**que  todos  k»  destos  regaos  Ies  diécon,  de  lo  cual  está  fecha  or- 
ttdenanza  por  escrito :  !o  cual  firmáron  los  del  dicho  consejo  é  pi- 
ndén á  vos  por  merced  que  lo  firmedes  de  vuestro  nombre  é  lo 
nmandedes  seUar.** 

so.  No  por  eso  cesaron  las  turbaciones  públicas  ,  antes  cre- 
ciénm  y  salkron  como  de  madre  9  y  el  consejo  aunque  estableci- 
do con  tanta  solemnidad  no  pudo  cgercer  sus  funciones  ni  desple* 
pa  su  poderío  sin  oposición  y  resistencia  ,  porque  algunos  gran- 
des coligados  con  d  arzobispo  á  cuyo  partido  se  hablan  adherido 
varias  ciudades  ganadas  por  intrigas  y  negociaciones ,  instaban  de 
nuevo  y  con  mayor  fíierza  por  el  cumplimiento  de  la  disposición 
testamentaria  del  lei  don  Juan  y  aun  se  trataba  de.  h^cer  valer 
esta  opmion  no  tanto  con  razonamientos  como  con  las  armas  que 
ya  muchos  teoian  en  las  manos.  £1  consejo  y  las  cortes  nunca 
se  hablan  desentendido  de  cumplir  el  testamento  del  rei  y  solo  si 
pretendían  que  se  examinase  su  legitimidad.  Averiada  ^ta  en 
debida  fbrma  9  acordáron  por  el  bien  de  la  paz  y  del  sosiego  pü- 
blioo  que  reunida  la  nación  en  cortes  determinase  si  se  le  habia 
de  dar  cumplimiento  y  en  que  forma.  Entonces  el  arzobispo  sin 
embargo  de  haber  siempre  declamado  porque  se  observase  el  tes- 
tamento del  rei  pretendía  que  se  hiciesen  en  ¿1  alteraciones  y  mu- 
danzas. Deda  «que  tantos  gobecoadioces  como  en  d  se  nombxá- , 


Digitized  by  Google 


1^6  SEGUNDAPARTE. 
»>ban  serían  causa  de  estar  el  reino  mal  gobernado.  Que  si  el  reí 
»>doti  Juan  había  nombrado  tantos  era  suponiendo  que  en  el  ín- 
»>terin  morirían  algunos.  Que  aun  d  mismo  rei  en  los  años  que 
"Sobrevivió  al  testamento ,  dijo  mas  de  una  vez  que  lo  reforma- 
»>ría  ,  y  en  suma  que  el  testamento  no  se  podía  observar  en  aque- 
»»lla  p.iitc  por  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  habían  de 
»»seguir  :  y  era  mejor  estar  ü  la  lei  de  P.irtiJa." 

21.  Después  de  innumerables  debates ,  contestaciones ,  infor- 
mes y  pareceres  de  letrados ,  viendo  los  procuradores  de  los  rei- 
nos que  se  hallaban  juntos  en  las  cortes  de  Burgos  ,  comenzadas 
&  últimos  del  a5o  de  1391  y  contínoadas  en  el  de  1392,  las  si- 
niestras y  fraudulentas  intenciones  '  del  arzobispo  ,  y  como  U 
ambición  era  el  único  resorte  de  sus  negociadones  y  que  los 
grandes  y  señores  pospuesto  el  amor  de  la  pátría  y  el  bien  del 
feino  solo  atendían  &  sus  intereses ,  detemiináron  uniformemente 
despues.de leido  y  exáminado  el  testamento»  que  se  observase  á  k 
letra  sia  adición  ni  limitación  alguna ,  y  desde  luego  fueron  ha- 
bidos y  reconocidos  por  tutores  los  arzobispos  de  Toledo  y  San- 
tiago 9  cuatro  personages  de  la  grandeza  y  seis  procuradores  hom* 
bres  buenos  de  las  ciudades  de  Burgos  9  León ,  Toledo » Sevilla  y  Cór- 
doba y  Murcia  llamados  expresamente  en  el  testamento  á  la  tu- 

I  La  conducta  escandalosa  de  este  príncipe  de  la  iglesia  y  las  turbu- 
icucias  4UC  un  continuadamente  había  uxcitado  en  ^Casulla  li uñaban  la 
SteRCÍoa  del  p;obicrno  y  exigiin  que  la  autoridad  pública  castigare  scveramen* 
te  al  cont-irba.tor  del  "r  le:-,  .social.  El  rei  y  SU  consí'fo  de«pues  de  tentados 
sin  fruto  todos  los  int:aiu;>  Je  reconciliación  y  de  paz  y  agotada  ya  su  pa- 
ciencia  arrestaron  con  gran  decoro  al  arzobispo  y  detuvieron  por  muí  poco 
tiempo  su  pcrsoiu  ea  Zamora.  Lis  leves  uictaJis  por  el  despotismo  sacer- 
dotal, y  á  quienes  la  superstición  y  las  fabulashabian  concillado  ciega  venera- 
ción y  hecho  mas  respetables  que  las  leyes  políticas  y  extendido  su  imperio 
asi  á  los  objetos  sagrados  como  á  los  negocios  civiles  é  intereses  humanos» 
después  de  sab^iraer  á  esta  cbsc  de  ciudadanos  de  la  real  jurisdicioa  tenían 
puestos  mut  estrechos  limites  á  la  autoridad  del  principe.  Aquel  acto  de  jasticia 
ae  consideró  como  un  atentado  contra  la  inmunidad  y  contra  lo  que  sobre 
esta  razón  dispone  c!  código  pontificio.  El  gobierno  español  tuvo  [  jc  «  ¡'"rir 
todo  el  rigor  de  la  Ici  romana ,  fue  puesto  eotrcdicbo  en  vanos  obispados, 
el  rei  excomulgado  y  sujeto  i  hacer  penitencia  ptíblica.  Véase  la  crónica  de 
don  Enrique  iii.  por  Ayala  al  ano  de  i$93i  cap.  xv.  y  lo  que  sobreesté  sii« 
ceso  refiere  el  doctor  tu?  n  o  !>;  Nnrbona  en  la  vida  de  don  Pedro  Teno- 
rio ,  cuya  relación  se  halU  cu  U&  adiciones  á  las  notas  de  dicha  crónica 
nún.  X.  T  sobre  iodo  el  curioso  dociuncnto  que  dejamoe  publicado  ca  ú  aptedi*» 
c«  de  U  príanera  parte ,  ato*  xxt. 
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torla.  Esfa  resoludoa  $osteiiida  coa  firmeza  d¡6  fia  á  Untos  deba- 
tes y  la  paz  interior  i  estos  reinos.  . 

82.  La  liistoria  nadonal  no  nos  ofieoe  áIgMn  acaecinuento  po* 
lítico  dt  igual  naturaleza  liasta  el  afío  de  1506  en  que  por  una 
pane  él  opresivo  é  injusto  gobierno  de  los  ministros  flamencos  7 
por  otra  la  ineqierada  muerte  del  archiduque  y  reí  don  Felipe- 
eipusieroa  el  reino  ¿  un  inminente  peligro  de  poderse  para  siem- 
pre 7  á  sufrir  en  tan  de^adada  época  todos  los  males  7  vaive» 
nes  de  la  anarquía.  No  había  quien  pudiese  egetcer  legítimamente 
la  autoridad  soberana  ni  oponerse  al  torrente  de  males  en  que  se 
vió  como  sumergida  la  nación.  Doña  Juana  reina  propietaria  esta- 
ba impedida  por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio :  el  príncipe  don 
Cárlos  niño  y  ausente  en  Flandes^  y  el  rei  católico  fiiera  de  Es- 
paña, y  en  gran  manera  disgustado  por  los  malos  tratamientos 
pasaJos  :  las  provisiones  del  consejo  real  no  eran  obedecidas  co- 
mo debían ,  ni  respetadas  las  autoridades  legitimanicate  esubleci« 
das.  Los  grandes  ardían  en  dísensioaes  y  parcialidades :  unos  tra- 
taban de  apoderarse  del  poderío  y  del  mando:  los  mas  suspira- 
Tan  por  la  venida  del  rei  católico ,  ó  que  se  le  enviasen  poderes 
para  gobernar  en  ausencia ,  otros  juzgaban  que  la  reina  doña  Jua* 
na  por  su  incapacidad  se  debía  tener  por  muerta  y  suceder  en 
el  reino  su  hgo  el  principe  don  Cirios,  otros  fundaban  en  derecho 
que  la  gobernación  pertenecía  al  emperador  de  Alemania  como 
abuelo  paterno  del  principe,  y  no  faltaban  personas  que  querían 
llamar  para  el  gobierno  ,  quien  al  infante  don  Fernando ,  quien  al 
príncipe  de  Viana :  opiniones  desvariadas  que' dictó  el  vano  te- 
mor ,  la  codicia  y  la  ambición  de  los  poderosos. 

23.  Las  costumbres  y  leyes  de  Castilla  y  su  constitución  exi- 
gía poderosamente  que  en  tan  criticas  circunstancias  ss  reunie- 
se la  representación  nacional  para  que  el  reino  en  qnien  á  la  sa- 
zón residía  exclusivamjnte  la  suprema  autori.l  id  y  el  cgercicio  de 
la  soberanía  estableciese  á  su  voluntad  h  forma  de  gobierno  mas 
adriprable  y  ventajosa  al  estado.  Todos  conocían  esta  verdad  y 
ninguno  podia  dudar  con  fundamento  que  la  celebración  de  cor- 
tes generales  era  el  único  recurso  y  medio  legal  para  salvar  la 
patria.  Sin  embargo  los  grandes  y  poJ^ro^os  y  varias  personas  ia- 
tct  esaJas  desentendiéndose  de  la  constitución  y  de  la  leí ,  dando 
laig  is  é  interpoaieado  maliciosas  dil  icíones,  acudieron  á  otros  ar> 
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bitrios  sugeridos  por  su  ambicioa  é  ioteiés  y  no  por  el  áñior  al 
bieo  genera].  Asi  fíie  que  los  xmuistros  del  consejo  real ,  los  gran- 
des y  señores  reunidos  en  las  casas  del  arzobispo  de  Toledo 
otorgáron  una  concordia  firoíiada  á  veinte  y  cuatro  dé  setiem* 
bre  de  1506, para  cuyo  cumpUmiento  y  establecer  cierto  ge- 
nero de'  gobierno  nombriron  una  junu  compuesta  de  siete 
jueces  con  poder  suficiente  para  administrar  justicia  y  egercer 
todos  los  actos  de  buen  gobierno*  En  primero  de  octubre  se 
volvieron  á  juntar  los  grandes  para  ratificar  de  nuevo  la  concw- 
dia  y  añadir  algunos  capítulos  que  paiedéron  oportunos  é  intere- 
santes al  bien  común..  Por  este  estilo  se  hiciéron  en  otras  partes 
varias  confederaciones  y  juntas  las  cuales  careciéron  de  efecto  y 
de  fruto  :  porque  erigidas  arbitrariamente  por  personas  particu- 
lares en  virtud  de  mutuos  y  recíprocos  convenios  y  no  pudieodo 
ni  debiendo  calificarse  de  cuerpos  legítimos  y  constitucionales  no 
tenían  autoridad  para  exi^  que  se  les  obedeciese.  Asi  que  todo 
cuanto  se  praaioó  fue  vano  y  de  ninguna  seguridad  ni  fírmeza: 
y  aun  con  esto  se  empeoriron  las  cosas,  se  aumentáron  las  du- 
das ,  creciéroQ  las  turbaciones ,  se  enconáron  mas  los  ánimos  y 
se  veía  muí  de  lejos  la  deseada  tranquilidad. 

24.  Ln  parte  mas  sana  de  la  nación  ,  los  hombres  de  bien  y 
amantc-í  de  la  patria  que  eran  pocos  y  otras  per*íon:i<;  que  aparen- 
taban serlo  no  hallaban  mas  remedio  para  salvarla  y  precaver  las 
funestas  consecuencias  de  la  guerra  civil  que  amenazaba  y  ya  se 
iba  encendiendo,  que  el  de  llamar  :\]  rei  católico  y  entretanto  jun- 
tar la  nación  en  cortes  para  establecer  un  gobierno  provisional. 
El  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  el  consejo  de  la  rema  pene- 
trados de  estas  mismas  ideas  despacharon  con  efecto  cartas  convo- 
catorias á  las  villas  y  ciudades  de  voto,  las  cuales  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  del  consejo  enviaron  sus  procuradores  á  Burgos 
para  donde  liabian  s  i  Jo  llamados ,  según  dejamos  arriba  indicado. 
Entónces  fue  cuando  los  ambiciosos  y  perturbadores  del  órden 
público  posponiendo  el  bien  univcisal  al  suyo  proprio  hiciéron 
los  mayores  esfuerzos  para  persuadir  qu¿  no  se  debían  juntar  cor- 
tes ,  y  auiuiutí  el  llamaniieato  estaba  publicado  convenia  sobreseer 
en  ellas  á  causa  de  no  haber  sido  llamados  por  la  reina  ni  por 
su  mandado  los  procuradores,  ni  procedido  de  su  voluntad  aquel 
Uan\amieuto,  m  p^uecer  en  él  firma  suya  ni  del  rei  bu  padic  como 
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admípistrador  y  gobernador  de  los  reinos.  El  arzobispo  que  aspi- 
raba a)  gobierno  absoluto  y  á  mandarlo  todo ,  variando  de  ideas 
y  de  opiniones  seguo  las  circunstancias  trató  de  poner  dilacicoes 
en  lo  de  las  cortes  ,y  siguiendo  la  conducta  de  su  predecesor  don 
Pedro  Tenorio  propuso  como  cosa  mui  oportuna  y  conveniente 
que  se  proveyese  de  gobernación  en  la  forma  que  se  ordenaba 
por  una  lei  de  Partida  se^un  se  había  practicado  en  la  menor 
edad  de  Enrique  tercero.  Con  estas  y  otras  dificultades  qucdáron 
frustradas  las  providencias  y  precauciones  de  las  leyes  y  las  es- 
peranzas de  los  buenos :  los  procuradores  de  cortes  se  partíéron  de 
Bargo^  y  desapareció  delante  de  los  ojos  el  único  remedio  saludable 
para  curar  tantos  y  tan  graves  males ,  los  cuales  en  adelante  cre- 
ciéron  así  como  una  avenida  que  sale  de  madre  ,  hasta  que  por 
dicba  llegó  á  estos  reinos  don  Fernando  el  católico. 

CAPÍTULO  XV. 

SB  LAS  CORTES  GENERALES  QUE  SE    DEBIAN   CELEBRAR  FSNSCI* 
DAS  1.AS  TUTORIAS  Y  MINORIDAD  DS  LOS  R£Y£S. 

1.  HéS  un  hecho  incontestable  de  nuestra  historia  nacional 
que  desie  el  siglo  duodLciii^o  hasta  l-í  d.t  imo'íí.wto  en  todos  los 
casos  de  reinados  de  nicnor  edad  y  al  salir  de  eíla  las  pniieipcíj 
se  celebraron  cortes  generales,  y  así  se  verificó  fenecidas  las  tu- 
torías de  don  Alonso  octavo  ,  Fernando  cuarto ,  Alonso  undécimo, 
Enrique  tercero  y  don  Juan  segundo.  Era  pues  necesano  y  muí 
importante  que  la  nación  se  juntase  para  que  asegurada  de  haber 
llegado  el  joven  príncipe  á  la  edad  en  que  por  costumbre  y  dere- 
cho pitrío  había  de  salir  de  tutela,  que  era  k  de  .catorce  años 
cumplidos  ,  le  reconociese  como  rei ,  y  declarase  solemnemente  ha- 
llarse ya  en  estado  de  egercer  por  si  y  sin  dependencia  de  otro  la 
fuprema  autoridad  ;  y  también  para  que  los  tutores  ó  gobernadores 
abdicasen  con  igual  sdémnidad  d  oficio  que  se  les  hábia  conBado  7 
no  pudiesen  en  Jo  sucesivo  alegar  derecho  alguno  al  gobierno  de 
los  reinos. 

2.  Asi  fue  que  áoa  Ñuño  Peres  de  Lara  que  llevaba  las  rien- 
das de  la  monarqjuía  en  la  minoridad  de  don  Alonso  octavo 
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femindó  este  empleo  en  las  cocties  de  Burgos  del  año  1x69  cao^ 
vocadas  por  el  principe  luego  que  cuinpUó  los  catorce  años  de 
edad;  y  los  tc^  bruos  del  estado  le  reconociéroa  por  su  legítimo 
lei  en  este  congreso  nacional.  Con  el  mismo  fín  luego  que  don 
Alonso  undécimo  entró  en  los  quince  años  convocó  cortes  para  Va« 
Uadolid  eo  el  de  1325  :  y  á  presencia  de  h  nación  comenzó  á  eger- 
<tr  la  suprema  magistratura  y  los  tutores  hicieron  dimisión  de  su 
oficio  según  lo  expresó  el  monarca  en  la  real  cédula  con  que  van 
encabezadas  estas  cortes.  »>  Estando  yo  en  Valladolid  é  seyendo 
»> pasado  el  dia  de  santo  Ipolite  en  que  yo  entré  en  los  quince  años 
»>qae  hobe  edad  complida  ,  é  que  no  debia  haber  tutor."  Y  en  el 
ordenamiento  de  Medina  del  Campo  de  28  de  julio  de  !326  dice: 
»>En  las  cortes  que  nós  mandamos  facer  en  Vallad jli t...  tomá- 
»>mos  la  nuestra  facienda  e  gobernamiento  de  nuestros  rcgnos... 
»»é  ellos  veyendo  que  era  fenecida  la  tutoría ,  porque  neis  habia- 
f>nios  edad  complida  que  podíamos  gobernar  por  nós  los  nuestros 
»regnos  dejaron  las  tutorías."  En  cuya  confirmación  refiere  la 
crónica  '  de  este  monarca.  »>PLies  que  fue  complida  la  edat  de  los 
«catorce  años  et  seyendo  entrado  en  la  edat  de  los  quince ,  en- 
Mvió  niándar  á  los  del  concejo  de  Valladolit  que  lo  habían  tenido 
wen  guarda  fasta  entonce ,  que  veaieseií  ante  él  et  dijoles  :  que 
wpues  el  habia  coniplido  edat  de  catorce  años  que  quería  salir 
>yde  aquella  villa  et  andar  por  sus  regnos :  ca  pues  los  sus  ta- 
ctores andaban  desavenidos  et  por  la  su  desavenenci  i  ei  ui  des- 
»troidas  et  herniadas  muchas  villas  et  logares  en  lo-»  sus  ícenos, 
»>et  la  justicia  non  se  complia  ,  que  si  il  tardase  mas  la  cst  uia 
-  »»allí  ,  que  todos  sus  reguo;  serian  en  grand  jx'idicion..  ■ .  ci  envió 
wsus  cartas  con  su  sello  al  infante  don  Felipe  et  á  don  Juan  fijo 
ttáú  in&Dte  don  Manuel  et  á  don  Joan  fijo  del  infante  don  Joan 
«que  eran  sus  tutores:  et  otrosí  cartas  á  todos  los  perlados  et  ri' 
ffcos .  bornes  et  4  k»  concejos  en  que  les  enviaba  decir  que  pues 
fthabia  comptido  edat  de  catorce  años ,  quería  salir  de  la  villa  de 
1» Valladolit  et  andar  por  sus  regnos ,  et  que  les  mandaba  que  ve- 
«>niesen  todos  á  aquella  villa  ,  et  los  concejos  que  enviasen  sus 
««procuradores  ca  quería  fiicer  cortes.  £t  los  tutores  de  que  vieron 
fiestas  cartas  venieronse  para  Valladolit  et  todos  los  otros  que 
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weran  llamados ,  et  cada  uno  dcllos  acuciáron  para  reñir  á  las 
«corttft  lo  mas  ante  que  podiéron  —  Et  desque  fueron  hi  ayunta- 

aidos  el  rei  don  Alfonso  salió  de  la  villa  de  Valladolit  con  su 

«pendón  tendido  et  andido  fuera  de  h  villa.  Rt  el  infante  don 
wFelipe  et  don  Joan  et  don  Joan  fecicroii  ayuntar  en  el  campo 
»>á  todas  las  gentes  que  eran  hi  con  el  reí  et  demetiéron  é  dcjá- 
»>ron  las  tutorías ,  et  el  poder  que  habían  della ,  aquvl  poder  que 
»>los  de  kis  villas  les  habían  dado."  Y  don  Juan  segundo  en  las 
»>cortes  que  al  salir  de  la  minoridad  juntó  en  Madrid  en  el  año 
de  1419  dijo  al  mismo  propósito  en  la  apertura  de  esta  gran  jun- 
ta. »>Sepades  que  en  el  ayuntamiento  que  yo  agora  fice  en  la  vi- 
gila de  Madrid  después  que  compli  la  mi  edad  de  c  itorce  años, 
>)tomé  é  me  fue  otorgado  el  regimiento  de  los  mis  regaos  é  se- 

WÍIOIIÜS.'* 

3.  De  aquí  se  sigue  que  la  determinación  '  y  acuerdo  del  rei 
sabio  acerca  del  tiempo  que  lubia  de  durar  la  minoridad  del  prín- 
cipe hcicdciü  de  hi  corona  ,  mandando  que  estuviese  en  tutela 
y  bajo  la  regencia  Je  los  tutores  hasta  cumplir  la  edad  de  diez 
y  sl^ís  ó  de  veinte  anos  ,  sobre  lo  cual  varían  los  antiguos  códi- 
Cv::s  de  las  Partidas  ,  mereció  mui  poco  aprecio  de  l  i  nación  ,  y 
considerándose  como  una  novedad  política  contiaiia  ;i  Kts  aiui- 
guas  costumbres  de  León  y  Castilla  jamás  se  guardó  en  estos  rei- 
nos. '  Y  si  bien  los  prelados  ,  grandes ,  caballeros  y  procuiadurcs 
elegidos  por  todo  el  reino  en  las  cortes  de  MadrM  del  año  de  1391 
para  gobernarle  por  via  de  consejo  en  la  menor  edad  de  Enrique 
tercero ,  se  lisof^ban  extender  el  plazo  de  la  regencia  basta  los 
diez  y  sos  6  veinte  años  del  príncipe  ,  apoyándose  en  dicha  lei 
de  Partida  tan  lísongera  i  sus  deseos  y  ambiciosas  pretensiones^ 
coa  todo  eso  quedároo  frustradas  sus  esperanzas  y.  prevaleció  la 
antigua  costumbre.  Kp  se  descuidaron  los  regentes  de  citar  aque- 
Ua  ki  con  sus.  variaciones ,  y  asi  después  de  haber  hecho  juramen* 
to  de  desempeñar  las  obligaciones  anejas  i  tan  grave  é  importante 
encargo  decían  9>£t  esto  fárémos  et  cumplirémos  fasta  que  el  dicho 
«señor  reí  sea  de  edatde  diesé  seis  años  complidos.  Et  por  cuan- 
tío algunas  Partidas  dicen  et  ponen  edat  de  diez  é  seis  años  et 

I  Lei  nt.  tit.  sv.  P«rt^  IT.  a  Véase  el  Eiuajo  biitorico  sobre  It  totl- 
goa  legUlacioa  s  nom.  ^69,  569. 
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MOtras  ponen  edat  de  veíate  años;  pnrnietétnos.et  juramos  que 
t*en  el  décimo  et  sexto  año  farémos  llamar  á  cortes  para  acordar 
»ii  este  consejo  durará  fasta  los  dichos  veinte  años ,  ó  siüocsuá 
«tcompUdos  ios  dichos  diez  é  seis  £t  complldos  los  dies  et  seis 
waños  cesarémos  del  ooosc^,  salvo  si  eo  aquel  tiempo  el  xcgpo 
fpea  cortes  ordenare  otra  cosa  sobre  este  caso.'* 

4.  Empero  el  reino  congregado  en  las  cortes  de  Madrid  de 
1393  atenerse  á  la  lei  de  Partida  ni  á  alguna  de  sus  varías 
lecciones ,  acomodándose  á  las  costumbres  de  Castilla  consintió  j 
aun  aprobó  que  el  príncipe  don  Enrique  cumplidos  los  catoroe 
años  tomase  üs  riendas  del  gobierno.  El  mismo  monarca  en  dis* 
curso  que  pronunció  en  estas  cortes  dice  haberlas  juntado  para  anua- 
ciarse  en  ellas  como  rei  y  regidor  del  pueblo.  nEn  el  alcázar  de  la 
»»villa  de  M.idrid  estando  el  rei  don  Enrique  asentado  en  cortes 
Mpúblicas  et  generales  dijo  como  habia  complido  los  catorce  año» 
»>ct  que  tenia  ya  su  regimiento  et  era  fuera  de  tutoría."  Á  lo 
cual  contcstáron  los  procuradores  de  los  reinos  con  palabras  de 
gozo  ,  gratitud  y  reconocimiento  diciendo.  »)Los  caballeros  c  cs- 
»»cuderos  que  estamos  en  estas  vuestras  cortes  por  procuradores 
»ide  las  cibdades  é  villas  é  logare;?  de  \HLSiros  regnos ,  responde- 
»)mos  á  las  vuestras  altas  razones  que  propusisccs  en  estas  vues- 
"tras  cortes  el  primero  día  que  vós  en  ellas  asentastcs.  Et  á  lo  pri- 
j»merü  en  razón  que  habiades  tomado  vuestro  regimiento  é  de  loá 
^vuestros  regnos  porque  habiades  edat  de  catorce  años  ,  respoi^de- 
»»mosvos  que  damos  loores  é  gracias  á  Dios  nuestro  scnnor  por- 
»>que  le  plügo  que  llegasedes.á  la  dicha  edat  et  que  regiesedes 
»por  vós ,  é  porque  vós  honró  é  donó  de  buen  seso  et  de  buen 
»>entcndimiento  et  disci  ecion  con  buena  entencioa  para  saber  guiar 
«vuestro  regimiento ;  et  dende  el  día  que  lo  vos  sennor  tomastes 
»»acá ,  siempre  place  é  plogo  á  todos  los  de  los  vuestros  regnos  * 
»»que  vos  rej^ncdcs  ¡^or  luengos  et  muchos  tiempos  é  buenos  á 
«servicio  de  Dioá  ce  vuestro  et  provecho  et  honra  et  biencomu- 
»»nal  de  los  vuestros  regnos." 

5.  Ni  v;i!c  oponer  que  el  rei  don  Fernando  cuarto  no  salió 
de  la  minüiida.d  íuítá.  Imbtr  cumpiido  diez  y  sei^  aiíos ,  porque 

I  Otra  lecckn  dice  >iqoe  -vaattos  regaos  vos  reg*des  por  luengos  é  oik-* 
cfaoi  aonús  et  bueaoi  ftc. 
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iflflayéntei  en  este  suceso  varias  causas  particulares  que  retarda^ 
ron  el  cumplimieoto  de  la  leí  y  costumbre  general.  Se  sabe  que 
don  Femando  era  hijo  itegitiiiio  del  rei  don  Sancho  y  de  oonsi- 
gpiente  no  podia  legalmente  egercer  la  real  jurisdicción  sin  que  an- 
tes consiguiese  dispensación  de  aquel  impedioieñto :  y  ésto  fué  lo 
que  prolongó  el  plazo  de  la  minoridad ,  y  el  motivo  de  que  el  infan- 
te  don  £nrique  continuase  en  el  gobierno  de  los  reinos  aun  después 
de  haber  cimiplido  el  monarca  catorce  años.  La  nación  de  acuer- 
do con  la  reina  doña  María  aspiraba  con  eficacia  á  poner  en  li- 
bertad al  príncipe  y  á  sacarle  de  la  tiranía  y  violenta  opresión  en 
que  le  tuvo  el  ambicioso  tutor  y  tío  suyo  don  Enrique ,  y  jun* 
tos  los  procuradores  de  los  concejos  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  1301  otorgáron  al  rei  un  servicio  para  pagar  en  la  corte  de 
Roma  h  legitimación  que  vivamente  se  pretendia :  de  lo  cual  di* 
ce  '  Ja  ci  uaica  »>pesaba  mucho  á  don  Enrique  é  lo  tenia  por  gran 
»>daño  suyo  si  la  el  rei  toviese ,  ca  tenia  que  non  habría  luego  el 
» poderío  que  había  en  ios  regnos  ^  y  pugnaba  por  embargar  es- 
»te  servicio." 

6.    A  pesar  de  las  negociaciones  y  artificio'?  de  que  se  valió 
el  injusto  tutor,  tuvo  la  reina  la  agradable  noticia  de  haber  lle- 
gado las  cartas  de  legitimación  y  de  dispensa  d^;l  impedí  mentó 
que  había  entre  el  príncipe  y  la  infanta  doña  Constanza  con  quien 
estaba  tratado  de  casar :  asi  que  nada  faltaba  ya  para  que  su  hi- 
jo fuese  declarado  hallarse  en  situación  de  poder  regir  y  gobernar 
por  sí  mismo  los  estados  de  León  y  Castilla.  Empero  viendo  con 
estas  nuevas  el  astuto  don  Enrique  que  ib  i  á  fenecer  y  espirar  la 
tutoría  y  con  ella  su  autoridad  y  poderío  apeló  á  nuevas  intri- 
gas y  engaños ,  y  aun  tuvo  atrevimiento  para  publicar  que  las 
letras  que  se  decían  impetradas  del  papa  no  eran  verdaderas  si- 
no forjadas  y  af>ocrifas.  Con  ésto  redobló  sus  esfuerzos ,  y  fué  tan 
osado  que  llegó  á  solicitar  de  la  reina  que  contribuyese  por  su 
parte  4  que  se  le  conservase  en  la  tenencia  del  gobierno  por  to- 
da su  vida.  Esta  prudente  señora  le  hizo  ver  la  injusticia  de  su 
pretensión.  «Por  qiie  derecho  era  ,  le  diju ,  que  siendo  el  rei  gran- 
rtde  y  casado  to:n  ise  el  gobieniu  de  sus  estados,"  además  que 
^  la  naciuu  de  aiu^uaa  iiiaa¿ra  accedería  á  esa  demanda. 

i   Crónie*  de  don  Feroando  iv.-cap.  xit. 
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7.  Con  efbcto  coagcegados  los  procuradores  de  los  reinos  en 
las  cortes  de  Burgos  de  1302  oblígáron  al  infante  don  Enrique 
á  q\ii  renuncíase  h  tutoría  dddacaaioal  mismo  tiempo  liallacse 
el  príncipe  en  la  edad  y  circuostancias  piescriptas  por  las  leyes 
y  costumbres  pátrias  para  poder  regir  y  goberoar  por  si  mismo 
los  reinos  sin  dependencia  de  tutor.  £1  propio  monarca  confesó 
en  estas  cortes  cuan  obligado  quedaba  i  sus  vasallos  dejando  á  la 
posteridad  el  mas  ilustre  egemplo  de  gratitud  por  los  beneficios ' 
•  recibidos.  En  recompensa  de  ellos  despachó  en  las  mismas  cor- 
tes á  varias  ciudades  y  pueblos  un  privil^io  uniforma  para  todo» 
y  concebido  en  los  mismos  términos  sin  mis  diferencia  que  la  del 
nombre  de  la  ciudad  ó  villa  á  quien  en  particular  se  otorgó :  en  el 
cual  sj  le^n  estas  noiables  palabras :  »»conoscienJo  nó?  en  como  ser- 
tívi'ites  bíjn  é  lealmjnte  á  los  reyes  onde  nos  venimos  é  señalnda- 
i> méate  á  nós  vos  el  con?¿jj  de  la  mui  nobb  cihd.id  de  Burgos 
wcabeza  de  Castiella  é  nuestra  cámara  ,  fincando  nós  niño  é  pe* 
»queño  cuando  el  reí  nuestro  padre  finó  é  habiendo  guerrr^  con 
«nuestros  eii'migos  asi  con  cristianos  como  con  moros,  é  nos 
MCriastes  e  nos  kvastes  el  nuesiro  estado  é  la  nuestra  honra  ade- 
talante  con  los  oíros  de  la  nuestra  tierra.  E  por  que  son  estas  las 
»í primaras  cortes  que  nos  fecimos  después  que  fuemos  en  nós  é 
Mque  el  infante  nuestro  tío  dejó  la  tutoría  que  tenia  de  nós ;  en 
» reconocimiento  desto  que  por  nós  fecistes  é  facedes  ^  otorga- 
*?mosvos  é  confirmámosvos  los  fueros.  &c." 

Se  deja  ver  por  lo  qu2  hemos  dicho  hasta  aqui  que  el  rei- 
no junto  en  las  cortes  de  que  tratamos  no  era  un  íiiero  espectador 
de  la  abdicación  de  los  tutores  m  d:  1 1  exaltación  del  príncipe 
sino  un  juez  que  decidía  las  dudas  sig  li -ndo  las  costumbres  y  dere- 
diopátrio,  que  interponu  su  aaiuiidaJ  para  hacL-r  que  se  observa- 
sen las  leyes:  en  fin  la  nación  usando  de  sus  imprescriptibles  de- 
1  eciios  aprobaba  y  coasentia  que  el  reí  usase  de  la  suprcuia  autori- 
dad ,  y  como  se  dice  en  las  cortes  de  Madrid  1419  ^entregaba  al 
»>monarca  el  regimiento  y  gobernación  de  los  reinos:"  á  cuyo  pro-» 
pósito  refiere  '  el  cronista  de  don  Juan  segundo ,  que  después  de 
haber  hecho  el  reí  en  estas  cortes  la  proposición ,  rompió  el  silen» 
ció  don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo  y  puesto  en  pie  dijo; 

t   Cróoic.  de  don  Joaa  u.  tfio  de  1419.  cap.  jil 
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wLos 'de  vuestros  tdnos  é  señoríos  son  aquí  ayuntados  en  estas 
wviiestras  cortes  oyendo  que  es  complída  vuestra  edad  de  catorce 
»a6os ,  para  vos  'entregar  el  regimiento  de  vuestros  regnos  como 
*tlas        deUos  lo  diqioaen  é  mandan."  Luego  los  procuradores 
por  boca  dd  almirante  don  Alonso  Eoriquez  díjéron:  «rPues  i 
wnuestro  señor  ha  piaddo  de  vos  traer  en  1á  edad  en  que  vos, 
Msefior,  podáis  tepe  é  gobernar  vuestros  regnos  é 'señoríos ,  to- 
ados ooQ  aquella  reverenqá  que  debemos  vos  entregánios  el  re>  * 
Mglmiento  é  gobernación  dellos.**  Y  el  celebre  Bui^ense  habimdo 
de  don  Joan  segando  en  una  adición  inserta  al  fin  de  dicha  cró- 
m&.  asegura  :  «>que  ál  comienzo  de  los  quince  años » juntos  loi 
(•perlados  con  los  procuradores  de  las  cibdades  en  Madrid,  por  su 
wGonsentimiento  de  todos  tomó  la  gobernación.?  El  mismo  prin- 
cipe confesó  esta  verdad  en  contestación  á  los  razonamientos  pro* 
nunciados  en  las  cnnes  por  los  brazos  del  estado ,  diciendo :  «que 
ndaba  gracias,  á  Dios  porque  le  habia  traído  á  edad  para  que  le 
•tfuese  entregado  el  regimiento  de  sus  reinos  é  señoríos  ,  c  Haba. 
t»en  Dios  que  le  daría  seso  é  entendimiento  por  que  él  pudiese, 
»»en  tal  manera  regirlos  é  gobernarlos ,  por  que  él  diese  á  Dios 
^aquella  cuenta  que  los  buenos  reyes  dan  á  Dips  de  los  señoráoa 
tque  ks  encomienda" 

CAPÍTULO  XVL"  . 

SK  qUB  SS  PROSIGUB  Lh  MATERIA  DKL 

■  I,  E!l  día  en  que  el  rei  salia  de  la  minoridad  se  considera, 
ba  como  el  de  su  elev^ion  al  trono  y  principio  de  su  reinado  ,  y 
de  consiguiente  en  las  cortes  que  con  este  níotivo  se  celebraban 
debia  practicar  todos  los  actos  que  los  príncipes  acostumbraban 
hacer  en  las  que  se  tenian  cuandu  Id.  uacioa  les  prestaba  homenage. 
y  recoooci II liento.  Era  pui!s  una.  obligación  suya  al  concluirse  las 
tutorías  hacer  juramenio  a  la  nación  de  no  partir  ni  lULiiigu.u  ni, 
cnagenar  el  reino  ni  los  bienes  de  la  cojuna:  en  cuya  razón  dice 
la  ki  de  Partida  '  ya  citada  que  muerto  el  principe  reinante  ,  de 

1  Lá    til.  ZT.  Fan.  II.  Parece  que  c«t«  lei  está  eo  ooatradteicit  coa  la 
.  nmoii.  aa 
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be  jurar  el  rei  nuevo  si  fuere  de  edad  de  catoice  aíkw  no  depar- 
tir i;i  cii  igciiar  el  señorío^  »et  si  noa  fuese  desta  edat ,  que  fede- 
»sen  i  t  jara  por  él  aquellos  que  dijimos  en- la  lei  ante  desta  que 
.,1o  han  de  guardar :  et  él  que  la  Otorgase  después  cuando  fuese 
«Je  l;i  edat  sobredíclia.'* 

2.  Aunque  esta  lei  ciñe  en  las  circunstancias^  de  que  había- 
nlos el  juramento  á  este  solo  objeto »  sin  embargo  por  costum- 
bre y  derecho  pátrio  también  debían  jurar  los  príncipes  á  la  na- 
ción reunida  en  estas  cortes  la  observancia  de  las  leyes  y  dere- 
chos de  los  pueblos  ,  expresados  con  los  nombres  de  fileros  ,  usos, 
costumbres  y  libertades.  Asi  lo  hizo  don  Femando  cuarto  en  las 
itaencionadas  cortes  de  Burgos  de  130a :  »Otorg&niosvos  et  con- 
>ifirmámosvos  cuantos  priviUegios  et  cartas  tenedes':  et  otorgó- 
•*mosvos  et  confírmimosvos  los  fiitíos  et  los  buenos  usos  é  las 
acostumbres  é  las  libertades  é  firánquem  que  tos  dieron  los  le- 
»yes  onde  nos  venimos  é  nos  después  que  regnamo8.acá ,  que  vos 
f»sean  guardados  é  compUdos  en  todo  poc  agora  é  para  siempre 
«jamás.!* 

Esta  fiie  una  de  las  razones  que  tuvo  Enrique  tercero  para 
juntar  las  cortes  de  Madrid  de  X39S  ^:oaiQ  ü  mismo  lo  dijo  en 
su  alocución  á  los  representantes  de  los  estados  «  y  lo  reconoctfr< 
ron  éstos  en  su  respuesta  por  las  siguientes  palabras :  mA  la  se- 
Mgunda  razón  que  dijístés  ,  señor ,  que  Uamarades  á  cx>rtes  para 
Muos  confirmar  é  aprobar  é  loar  nuestros  fileros  é  buenos  usos  é 
«costumbres  é  prcvillejos,  c  caytas  é  franquezas  é  libertades  que 
f*faabemos.  A  esto  vos  respondemos  que  vos  lo  tenemos  en  mucha 
»mecced....et  como  quier  que  en  comienzo  de  vuestro  regimien- 
«to  lo  piforoetistcs  éjurastes  de  guardar. ..  .pedimósvos  por  mer- 
«>ced  que  lo  qucrades  así  confirmar  é  aprobar ,  é  loar  é  jmar  é 
Mguardar ,  é  prometades  en  mano  de  uno  de  los  arzobispos  que 
•taqui  están  en  vuestras  cortes ,  especialmente  sennor  que  guarda- 
wredes  á  las  cibdades  é  villas  é  logares  los  prc\4llegios  é  tranque- 
»»2as  que  tienen  de  non  pagar  monedas ,  é  que  por  esta  razón  é 
wla  dicha  franqueza  oon  les  demandedes  la  plata  é  maravedís  que 

tercera  «-n  fiia  fl  plazo  de  la  minoridad  i  los  diex  y  seis  ó  veinte  afio« 

pues  aquí  supone  ^uc  el  rci  puede  á  los  catorce  afios  hacer  el  juramento  1 7 
que  cuuiplidos  feacce  el  «ficio  de  los  iiiArdadwcs. 

t 


Digiíi^uü  Ljy 


TEORÍA  DE   LAS    CORTES.  1 87 

ivi  cada  una  enviastes  á  pedir  de  que  tienen  grande  queja,  per- 
eque dicen  fablando  con  reverencia  que  resciben  agravio.- Sennor 
•tvos  guardad  justicia  :  lo  cual  vos  teman  en  merced." 

4    El  rei  don  Juan  segundo  al   salir  de  la  minoridad  hÍ7o 
igualmente   aquel  solenine  juramento  en  las  cortes  de  Madrid 
de  i4i9,como  se  muestra  por  el  siguiente  documento  *  que 
puede  servir  de  modelo  de  los  que  en  semejantes  actos  se  acos- 
tumbraban otor£;:ir.  "In  Dei  nomine  amen.  En  la  villa  de  Madrid 
»»7  dias  de  maczo  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
wcristo  de  1419  años  estando  el  mui  alto  é  mui  jx)deroso  é  muí 
«esclarecido  príncipe  nuestro  señor  el  rei  don  Juan  ,  al  cual  Dios 
wpor  su  merced  acreciente  la  vida  é  la  salud  é  la  su  corona 
*>real  por  luengos  tiempos ,  asentado  en  cortes  en  el  alcázar  de 
«la  dich.i  \  iIKt  é  con  el  infante  don  Juan  de  Ar:ií»;<m  é  de  Ceci- 
ffíia     señor  d^-  Lara  c  diujuc  de  Pcf^tlicl  e  de  iVlunblanque ,  é  el 
«infante  doíi  Enrique  de  Aragun  á  de  Cecilia  conde  de  Albur- 
»querque  é  señor  de  Lcdesma  é  de  Andujar  é  conde  c  duque  de 
t'Ampurias,  é  maestre  de  la  órden  de  la  caballería  de  Santiago, 
»é  d  infante  don  Pedro  de  Aragón  é  de  Cecilia ,  é  don  Sancho 
*>de  Rojas  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Españas  é  canci- 
fUer  vassyóc  de  GÍstílla  ,  é  don'  Alfonso  Eariquei  almirante  ma» 
'^yor  de  Castilla,  é  don  Enrique  fijo  de  don  Pedro,  é  don  Lope 
f*de  Mendoza  arxotiispo  de  Santiago ,  é  don  Diego  araobíspo  de 
wSeviiia ,  é  don  Pablo  obispo  de  £urgos  canciller  mayor  de  d 
wdictio  señor  rei,  é  don  Luis  de  Guzmán  maestre  de  la  órden 
»de  la  caballería  de  Calatrava,  é  Pedro  Manrique  addantado  é 
Mootárío  mayor  de  León ,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado 
itoiayor  de  Castilla ,  é  don  Juan  de  Sotomayor  maestre  de  la  drdea 
nde  la  cáballetía  de  Alcántara ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza  ma^ 
wyordooio  mayor  de  el  dícbo  señor  reí ,  é  don  Juan'  obispo  ás 
f»Segovta  é  Pero  A&n  de  Rivera  adelantado  mayor  de  Ift  Pton^ 
wtera  ,  é  Diego  Fernandez  mariscal ,  é  P^drb  García  de  Fenéra 
«mariscal ,  é  Gard  Fernandez  Manrique  y.  é  don  Gutierre  Go- 
»mez  arcediano  de  GuadaUyara  ,'ié  Fernán  Pérez  de  Ayala  me^ 
»rino  mayor  de  Guipascua ,  é  Diego  Fernandez  de  Quiñones  me-* 
i»rioo  mayor  de  Asturias  de  Oviedo ,  é  don  Alvaro  obispo  do 
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wCuenca ,  é  Pedro  López  de  Ayala  aposentador  mayor  del  dicho 
»senor  reí ,  é  don  Dijgo  de  Fuensalida  obispo  de  Zamora ,  é  don 
»'Frei  Juan  de  Morales  obispo  de  Radajuz  ,  é  los  doctores  Juan 
"RodrifT'ue/-  de  Salamanca  é  Pero  Yañez  é  Juan  González  de  Ace- 
»>vedo  e  Diego  Rodríguez  é  otros  horaes  muchos  é  caballeros ,  é 
wlos  procuradores  de  laa  ciudades  é  villas  de  los  regaos  é  seño- 
»>ríos  de  el  dicho  señor  rei ,  ' en  presencia  de  mi  Sancho  lí  omero 
»>escribdno  de  cámara  de  el  dicho  señor  ici  é  su  notario  publico 
»>en  la  su  corte  c  en  todos  los  sus  rcgr.LK  ,  é  de  los  que  ayuso 
Mserán  escriptos  por  testigos,  después  que  toilos  los  sobredichos 
»>hob¡eron  entregado  al  dkclio  í>cííui-  reí  de  palabra  el  regimiento 
»>c  gobernamiento  de  sus  reinos ,  porque  ya  eran  cumplidos  los  ca- 
ntor ce  años  de  su  edad  :  el  dicho  señor  reí  á  pedimento  de  los  so 
»)bredichos  puso  su  mano  derecha  sobre  una  cruz  de  pkta  dora* 
Mda  é  ua  hbto  de  evangelios  que  teiüa  eo  sus  manos  el  dkbo  in- 
friante don  Juan,  é  dijo  que  juraba  &  Dios  i  á  santa  María é  i 
tfla  dicha  cruz  é  á  los  evangelios  que  tafíía  corporalméote  con  iu 
Minano  derecha  de  guardar  é  facer  guardar  á  todos  los  fijo»-dal* 
»go  de  sus  retaos  é  á  los  perlados  é  iglesias  é  4  los  maestres  é 
wórdeoes  é  &  todas  las  ciudades  é  villas  é  logares  de  sus  reinos 
wtodos  sus  prevülejos»  franquezas  é  mercedes  é  libertades  é  fueros 
tfé  buenos  usos  d  buenas  costumbres  que  tenian  é  tienen  de  los 
»reyes  pasados  donde  él  venia  scgund  que  mejor  é  mas  oompU- 
*>damente  les  fueron  guardados  en  los  tiempos  pasados  fasta  aqui; 
•>É  de  este  juramenio  en  como  pasó  mudios  de  los  sobredichos 
*>que  hi  estaban  presentes  pidíéron  á  mi  el  dicho  escribano  que  lo 
«rdiese  signado  con  mi  slgpo  k  cualquier  ó  cualesquier  que  lo  pidie- 
wsen  é  demandasen  :  á  lo  que  fueron  presentes  por  testigos  AUboso 
«Tenorio  adelantadó  de  Cazorla  ,  é  Diego  de  Rivera  notario  mayor 
f>de  la  Andaluda  >  é  Juan  Furtado  de  Mendoza  é  Juan  Fernandez 
•>de  Tovar  guarda  mayor  del  dicho  señor  reí ,  é  Pero  Nuñez  da 
ííGuzmán ,  é  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  é  Fernán  Pérez  de  Guz- 
wmán  é  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  Pero  Niño  é  Alvaro  de  Avila 
«mariscal  de  Aragón  :  é  yo  Saacho  Romero  escribano  de  cimam 
»de  nuestro  señor  el  rei  é  su  notario  público  en  la  su  corte  é  ea 
ntodos  los  sus  regnos  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos 
»»á  la  sazón  que  el  dicho  señor  rei  fizo  el  dicho  juramento  en  la 
wmanera.  que  ^ui  es  contenido ,  4  por  el  dicho  pedimeotoJo  fi- 
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Mce  cscrebir  é  puse  aqui  mió  signo  en  testimonio  de  verdad." 

g.  Concluidos  estos  actos  los  representantes  de  la  nación  se 
ocupaban  en  deliberar  sobre  otros  asuntos  de  suiiui  gravedad  é 
importa tici a.  La  economía  pública  fue  siempre  uno  de  ios  prin- 
cipales objetos  de  estas  cenes  y  en  ellas  se  txataba  de  suprimir 
los  empleos ,  pensiones  y  oficios  concedidos  en  el  anterior  gobier- 
no sin  necesidad  ni  utilidad  conocida  y  las  mas  veces  coü  gra- 
vamen del  estada  Porque  el  interés  particular,  la  ambicien  y  de3« 
potismo  de  kis  tutores  y  gobemadoies  hiciéroa  que  éstos  abusan- 
do casi  siempre  de  sus  fiicultades  y  traspasando  los  limites  de 
la  ki ,  prodigasen  k»  empleos  y  disipasen  los  caudales  de  la  na- 
don :  y  era  necesario  que  al  ftneoer  las  mtorCas  se  tomasen  se- 
rias pcovidendas  paia  remediar  el  desorden.  He  aqui  una  de  las 
miidias  razones  que  hubo  para  tener  cortes  en  semejantes  drcuos- 
tandas^  lo  que  apresó  '  bdlamente  don  Pedro  López  de  Aya« 
la  hablando  de  las  de  Madrid  de  1393 :  «El  rei  don  Enrique  ¿ 
«los  dd  consejo, dice  este  faistoriador,  aoocdáronde  ñoer  cortes 
«desque  hobiese  compiído  la  edad  de  los  catocoe  afios ,  esto  por 
«mudias  tazones :  h  primera  por  cuanto  los  sus  tutores  en  los 
wtres  afios  de  la  tutoría'^  tmneioo,  por  mucfaaa  viidtas  quo 
«recresciécon  en  d  regp»  hobiécon  de  .acresoeotar  tierras  á  caba- 
itlleros»  é  tenencias  de  castillos  é  meicedes,  é  mandamientos  é 
Mradooes  é  quitaciones  en  mui  mayor  cuantía  que  las  dQ&ra  el 
»id  don  Juan  su  padre :  é  en  tal  estado  eran  puestas  que  laa. 
wrentaa  dd  regno  non  lo  podían  complir :  ca  llegaba  la  despensa 
•vquel  aregno  fada  en  estas  cosas  á  treinta  é  cinco  cuentos  é  mas 
«cada  año :  é  por  tanto  coovenia  poner  en  dlo.remedio  ,  lo  cual 
ivQQii  se  podía  fióer  sin  ayuntar  cortes  é  que  todos  viesen  que 
«Hvdemnza  se  podía  fiioer  en  ello ,  é  lo  que  oomplia  de  £^cer  en 
>»esto  k)  mas  dn  escándalo  que  pediese  ser,  porque  d  servido 
»»dd  rd  fiiese  -guardado  é  d  regoo  non  se  gastase  con  grandes 
wpechos." 

6.  Con  efecto  el  rei  de  acuerdo  con  las  cortes  publicó  en  ellas 
d  siguiente  decreto:  »>In  nomine  Domini  amen.  Por  cuanto  des- 
wpues  que  murió  el  rei  don  Juan  mi  padre  e  mi  sennor  que  Dios 
»dé  santo  paraíso  >  fueron  algunas  contiendas  ú  ddiates  enue  tm^f 
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»»chos  grandes  de  ios  mis  rcgnos,  por  la  cual  razón  los  que  fuo- 
i>ron  csc<.jg  los  primeramente  para  el  mi  consejo  é  otrosí  los  tuto- 
»>res  é  rcgidüicü  quz  fueron  declarados  en  las  cortes  de  Burgos, 
ncontra  su  voluntat  iiobieroa  de  fasiu  algunas  cosas  que  non  fue- 
»f ron  también  fechas  como  se  deUa.  feccr ;  poic  ende  yo  scguieado 
nía  regla  que  seguieron  los  ottos  reís  mis  antecesores  que  go* 
nmenzároo  á  regnac  en  U  menor  edat»  desde  agora  revoco  todas 
»las  gradas  é  mercedes ,  é  dadivas  t  ciieoiiiieiidaSy  é  oficios  é  oi- 
t»dorías,  refrendarías,  escribanías  é  gpenerakneote  todas  las  ocrai 
«»cosas  que  fiieron  ftchas  por  ú  dicho  oonscgo  é  por  los  dichos 
wtutores  é  regidores  fiuta  el  día  que  cumplí  los  catoice  aik».* 

7«  £1  tíeoipo  de  tutorías  y  regencias  fue  leguhtfmenie  tiem-  ' 
po  de  disipadoa  j  ea  que  consultándose  mas  ooo  d  intcié»  in" 
dividual  que  con  el  de  h  patria  sé  malgastaban  los  caudales  pú> 
tlfcniii  y  se  apuraban  todos  los  tecursos  de  la  «udon ,  era  pues 
un  deber  del  priiKipe  al  salir  de  las  tutorías  aplicarse  i  este  ot^ 
jeto  de  pnmera  necesidad:  la  nación  junta  en.  las  cortes  queooii 
este  motivóse  celebraban  , jamás  pudo  olvidar  este  punto  de^tao« 
«o  interés  é  influjo  en  la  pcosperidad  del  estado :  y  recordaba  i 
los  reyes  la  obligwion  de  poner  cobro  én  la  real  hacienda  y  de 
buscar  arbitrios  para  restituir  á  su  integridad^  conservar  y  au- 
mentar el  tesoro  público.  Asi  lo  representó  á  don  Alonso  unde- 
dmo  cuando  salió  de  tutorías  haciéndole  ver  los  excesivos  gastos 
de  la  casa  real ,  las  urgencias  y  apuros  del  estado  y  cuanta  nece- 
sidad había  de  reformar  y  de  usar  de  economía.  Dice  el  reí  que 
le  dijéron :  "Por  que  la  mi  tierra  es  robada  é  estragada  é  yerma  é 
»ilas  rentas  son  menguadas ,  que  sea  la  mi  merced  que  tome  ma. 
Mnera  é  ordenamiento  en  la  costa  é  en  la  facienda  de  mi  casa,  é 
«otrosí  en  las  cuantías  de  los  ricos  homes  é  de  los  caballeros  por- 
»»qu€  se  puedan  complir,  é  yo  é  ellos  podámos  vivir  sin  malfe- 
»»tría:  que  es  cosa  por  que  me  alongara  Daos  ia  vida  é  me  man- 
wterná  en  nü  estado  é  en  mi  tierra." 

8.  Este  punto  de  economía  y  arreglo  de  la  real  [hacienda  ocu- 
pó por  muchos  días  á  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  de 
Madrid  de  1393.  "Et  sol»«sto  sennor  ,  decían  al  reí  ,  habernos  íraba- 
»»jado  desde  que  aqui  venimos  á  e^ias  vuestras  cortes  iasta  ago- 
ra." Mas  como  fué  necesario  suspender  los  trabajos  y  aun  disol* 
yer  lai  cuiten  por  la  pestilencia  que  se  conamzó  á  experioicouri 
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acordaron  los  procuradores  que  el  rei  nombrase  personas  deter^ 
minadas  para  ver  y  examinar  con  los  hombres  buenos  de  cada 
ciudad  y  de  algunas  villas  »»las  nominas  de  la  vuestra  casa  reai 
né  de  todos  los  otros  estados  é  personas  é  logares  que  de  la  vues* 
»>tra  mercet  han  dineros  en  cualquier  manera :  ¡xjr  que  vuestra 
»>mercet  lo  torne  todo  á  debido  estado  é  en  buena  regla  é  oi  Jenanza 
wporque  vos  sennor  scadcs  servido  é  los  vuestros  regaos  lo  puedan 
»cua¡pliL  j  lo  cual  non  podiian  en  ninguna  manera  si  quedasen  en 
»»el  esudo  subejano  en  que  agora  están ,  é  destruirse  hian  é  hier- 
wmarse  hian  en  breve  tiempo,  k)  que  Dios  non  quien  sttruat 
wque  vos  lo  pedimos  pof  nuestras  petidoixis  generales.  É  á  estos 
ivprocuiiidoEes  que  aqui  quedaréo  dgarks  liemos  poder  cumpU- 
•*4o  <|ue  les  otorgv^mos  por  todos  los  vuestros  legnos  para  lo 
dicbo  es.  Otrosi  para  desque  fueren  ást  vistas  é  ordenadas 
«las  dichas  nuestras  peticiotics  é  otrosí  las  didias  nominas,  si  vie^ 
wno  é  «ntendieren  que  vos  es  necesario  para  cumplir  k>  asi  or- 
«denado  una  moneda  de  la$  didias  cuatro ,  que  vos  k  puedaa 
*»i9torgar  é  sí  k  una  moneda  non  tiastare  que  vos  otorguen  otra 
wi  non  mas  " 

g.  Es  mui  expresiva  y  enérgica  otra  %ual  neptesentadon  qué 
al  mismo  propósito  hicieron  los  diputados  del  reino  á  don  Juan 
segunda  cuando  salió  de  tutoría  en  las  cortes  de  Madrid  de  1419 
reproducida. '  y  contestada  en  l%s  de  TordeslUas  de  1420 ;  dedañ 
t»que  como  quier  que  siempre  los  reyes  mis  antecesoies  é  la  mi 
ncorona  real  é  la  mi  magnifica  casa  de  CistiUa  tovieron  mane- 
ara de  se  haber  largamente  en  iacer  muchas  é  largas  mercedes  é 
«gracias  á  los  de  su  linage  é  sangre  real ,  é  á  los  condes ,  ricos 
,,homes  é  caballeros  de  nobles  linages  de  los  sus  regpos,  é  á  las 
»»ouas  personas  que  por  servicios  sennalados  los  merescian^tf 
"feso  mesmo  grandes  expensas  et  cosas  honrosas  é  magnificas  se^ 
»'pint  que  pertenescia  al  su  estado  é  sennorío  real  ,  lo  cual  yo 
»ast  acostumbré  é  acostumbro  é  debía  e  debo  facer  todavía  ;  pero 
'»qüe  como  la  vertut  de  la  largueza  tiene  su  medida  é  condicio- 
wncs  ciertas ,  pues  dellas  accediendo  á  mas  ó  menguando  á  menos 
«dejaba  de  ser  virtut,  lo  cual  siempre  guardáron  los  reyes  mis 
«antecesores  ó  ios  mas  dcilos :  é  si  algunos  dellos  en  algunt  ciem- 
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»po  non  lo  guatdároti  después  por  d  procoo.  dd  tktnpo  fallaban 
rjque  ooa  cumplía  &  $u  servido  de  lo  aosi  iacer  :  é  que  entre  lat 
MOtms  ooodídones en  rszoo  de  lo  sobtedtdio  se  ddMá  guardar  una, 
»»es  &  saber,  que  noo defaian  usar  lo»  reyes  é  príncipes éjotra  cual-' 
»>quier  persona  de  tanta  largueza  coa  unos  que  tomase  en  grant 
»>daiiiio  de  otros ,  nin  se  dd»aa  alargar  tanto  en  unas  cosas  por- 
»que  fallesdesen  otras  mas  nescesarias  :  et  como  las  mercedes  é 
f>dádivas  Ifechas  después  que  yo  regué  así  en  tiempo  de  mis  tuto- 
itres.  como  después  sean  en  mui  grant  número,  d  cual  decliin 
>>que  pasaba  en  dos  ó  en  tres  tanto  que  el  número  de  las  mer- 
Mcedes  é  dádivas  dd  tiempio  del  rd  mi  padre  que  Dios  de  santo 
Mparaiso  i  que  podría  acaescer  é  áun  aca^sdó  de  fecho  que  esto 
Mtomase  é  tomaba  en  grant  dftnno  de  mis  pueblos ,  ca  si  en  lo 
nsobredidio  se  guardase  la  manera  que  el  rd  mi  padre  guardara 
»fé  aun  que  pasara  en  algunas  cosas ,  é  en  algún  tiempo  raxona- 
»ble  é  tempradamente  asi  como  en  tiempo  de  los  mis  tutores» 
tiderto  era  que  yo  liobiera  ago»  escnsado  de  mandar  coger  U» 
>ipechos  que  agorase  coglm  por  los  mis  regnos,ca  de  las  mis 
»rentas  sobrara  lo  que  fuera  menester  ,  é  mucho  mas  segunt  quSi 
9»Sobraba  en  tiempo  del  dicho  rei :  é  que  los  mis  pueblos  fueran 
«relevados  por  otros  mayores;  menesteres  asi  como  para  la  con» 
aquista  de  los  moros  é  por  otras  cosas  que  cumplían  á  ensalza- 
»>miento  de  la  mi  corona  real.  Por  ende  que  me  suplicabades  que 
»>ficiese  c  toviese  al^uot  templamiento  en  lo  sobredicho  en  ral  ma- 
rinera que  se  cumpliese  aquello  que  ordenarla  é  razonablemente 
»>se  debia  cumplir  en  cada  anno  faciendo  muchas  mercedes  é  gra- 
»icÍ3s  razonablemente  á  los  sobredichos  que  se  solían  é  debían  fa- 
»>ccr  é  lo  merescian  por  los  línages  é  estados  é  seguni  sli«»  servi- 
»'CÍos  5  é  éntrelos  otros  especialmente  aquellos  que  continuada- 
w mente  están  en  mi  servicio,  segunt  que  el  dicho  rei  mi  padre 
mío  facía  é  fizo  en  tiempo  que  fue  de  edat  complida  para  lo  co- 
finoscer.  Á  esto  vos  respondo  que  (kcides  como  buenos  e  leales 
w  servidores  et  yo  vos  lo  tengo  en  servido  é  lo  entiendo  ansí 
*>cei  segunt  que  me  lo  pedistes  por  mereet.** 

lO.  El  úsa^  de  la  minoridad  de  los  reyes  fiié  stopm  ín* 
quieto  y  tutimtenta  La  «mbidon  de  k»  tutores  ó  gobernadores 
y  los  esfuerzos  que  hadan  para  conservarse ;  la  venganza ,  ira  y 
enojo  de  los  descontentos ,  y  las  intrigas  y  negodadones  de  los 
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^  BSpiralian  al  mando  pcodujenm  en  el  estado  bandos,  fac- 
dones  y  poderosas  pardalidades  y  ie  xediigeroa  i  la  triste  situa- 
ción que  describe  el  coronísta  de  don  Alonso  undécimo  ^  diciendo: - 
«>Las  villas  del  rei  et  todos  los  otros  logares  de  su  regno  res- 
9>cebian  mui  grant  daíío  et  eran  destroidos :  ca  todos  los  rioos- 
whomes  et  los  caballeros  vivían  de  robos  et  de  tomas  que  fa-* 
ncian  en  la  tierra  9  et  los  tutores  consenti^|gelo  por  los  haber  ca- 
nda unos  dellos  en  su  ayuda :  et  cuando  algunos  dé  los  ricos-ho- 
t>mes  et  caballeros  se  partían  de  la  amistad  de  alguno  los  tu- 
Mtoces  I  aquel  de  quien  se  partían  destroiale  todos  los  logares  et 
mIos  vasallos  que  había ,  diciendo  que  lo  facía  á  voz  de  justidt 
»>por  el  mal  que  feciera  en  cuanto  con  él  estovo  :  lo  cual  nunca 
»>les  extrañaban  en  cuanto  estaban  en  la  su  amistad.  Otrosí  todos 
"los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  logares  eran  partidos  en  bañ- 
ados ,  también  los  que  habían  tutores ,  como  los  0112  los  non  ba- 
rbián tomado :  et  en  las  villas  que  habían  tutores  ios  que  mas 
»»podian  apremiaban  á  los  otros,  tanto  porque  habían  á  catar  ma- 
guera como  saliesen  de  poder  de  aquel  tutor  et  tomasen  otro, 
«porque  fuesen  desfechos  ct  destroidos  sus  contrarios  :  et  algunas 
ovillas  que  non  tonuii  011  tuiores  ,  los  que  habían  el  poUcr  toma- 
»»ban  las  rentas  del  reí  et  mamciiían  con  ellas  grandes  gentes,  et 
»>apremiaban  los  que  poco  podían  ,  et  echaban  pechos  desaforados. 
ffKt  en  algunas  villas  destas  átales  levaiKabanse  por  esta  razón 
»a^unas  gentes  de  labradores  i  voz  de  común,  et  mataron  algu- 
«nos  de  los  que  los  apremiaban  et  tomáron  et  destroyéroa  todos 
msus  algos  :  et  en  nenguna  parte  dd  r^no  non  se  facia  justicia 
Mcon  derecho ;  et  llegáron  la  tierra  á  tal  estado  que  non  osaban 
vaadat  los  bornes  por  los  caminos  si  non  armados  »  et  muchos  en 
.  i»uiu  compaña  porque  se  podiesen  defender  de  los  robadores :  et 
f>en  los  logares  que  non  eran -cercados  non  moraba  nenguno;  et 
»en  ks  logares  que  eran  cercados  manteníanse  los  mas  dellos 
itde  los  robos  et  furtos  que  fiidan :  et  en  esto  también  avenían 
«muchos  de  las  villas  ,  et  de  k»  que  eran  labradores  como  los  £í^ 
Mjos-dalgO :  et  tanto  era  d  mal  que  se  fiicía  en  la  tierra ,  que 
waunqoe  fiillasen  los  homes  muertos  por  los  caminos  ^  non  lo  ha- 
wbian  por  extraño :  nin  otrosí  habían  por  exuaño  los  fimos  et  ro- 
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wbos  et  daños  et  males  que  «¡e  fadaa  en  las  villas  nin  en  los  es* 
» minos :  et  demás  desto  los  tutores  echaban  muchos  pechos  des- 
^aforados  et  servicios  en  la  tieria  de  cada  año :  et  por  estas 
tarazones  veno  grand  hermamiento  en  las  villas  del  regno  et  eo 
•«muchos  otros  logares  de  los  ricos  homes  et  de  los  caballeros.  Et 
*>cuando  reihobo  á  salir  de  la  tutoría  y  falló  el'rq;DO  mui  des* 
» poblado  ct  muchos  lepares  yetmos  :  cá  con  estas  maneras  muchas 
*'dc  las  gentes  del  regno  desamparaban  heredades  et  los  logares  en 
wque  vivían,  et  fueron  á  poblar  á  regnos  de  Aragón  et  de  Portugal.** 
II.  Los  gcfes  de  partido  cuidaban  á  fuerza  de  sobornos  y 
promesas  ganar  los  votos  de  ciudades  y  pueblos ,  contraer  enla- 
ces y  amistades  ,  formar  juntas  bajo  el  honesto  título  de  bien 
común  ,  y  en  ellas  se  juramentaban  para  ayudarse  mutuamente 
en  !a  prosecución  de  su  intento.  Era  pues  dignísimo  objeto  de 
las  cortes  celebradas  cuando  el  reí  entraba  á  egercer  por  sí  la  supife- 
ma  autoridad  remediar  tantos  y  tan  funestos  excesos  ,  como  se  hizo 
en  las  de  Madrid  de  1393  cuales  don  Enrique  tercero  á 

propuesta  del  reino  publicó  una  lei  contra  aquellas  juntas  anti- 
constitucionales confirmando  la  que  al  mismo  propósito  había  es- 
tablecido su  padre  y  rei  don  Juan  primero  con  acuerdo  de  la 
nación  en  las  corte*;  de  Guadalajara  '  de  1390  ,  que  dice  así: 
"Habcnios  citcnJiJo  que  muclias  veces  acaesci-  en  los  nuestros  reg- 
»»nos  que  algunas  personas  facen  entre  si  ayuntaiiiicnLos  ¿  ligas 
«firmadas  con  juramcnio  ,  ó  por  pleito  homenage  ó  por  pena  ó 
wpor  otra  firmeza  cualquiera  en  general ,  ó  contra  ciertas  personas 
»»6  contra  cualquier  que  contra  ellos  quisieren  ser :  é  como  quier 
wque  algunas  dé  las  dichas  personas  fagan  los  dichos  ayuntamien- 
wtos  é  ligas  socolor  de  bien  é  guarda  de  su  derecho  é  por  complir 
«mejor  nuestro  servido ,  empero  por  cuanto  según  por  experien- 
«cía  conocemos,  estas  ligas  é  ayuntamientos  se  £icen  las  mas  ve- 
nces non  á  buena  entencion  é  se  siguen  escándalos  é  discordias  é 
•f  enemistades  é  estorbo  de  la  nuestra  justicia  ,  b  cual  todo  es 
«nuestro  deservicio  é  dapno  de  los  nuestros  regnos  é  sennorios: 
«por  ende  nós  deseando  paz  é  concordia  é  buen  sosiego  entre  los 
«nuestros  subditos  é  naturales  é  proveyendo  á  lo  que  es  por  ve- 
»nir  é  emendando  lo  pasado «  establecemos  é  ordenámos  é  defen* 
«demos  que  daqui  adelante  non  sean  osados  asi  In&ntes^  maes*' 
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«tres  j  priores,  marqueses ,  duques ,  condes ,  ricos-honies ,  comen- 
»> dadores  ,  caballeros ,  escuderos  é  oficiales  regidores  de  cibUadcs 
né  vinas  é  logares  é  conceyos  é  cualesquier  otras  coiríunidades  é 
«fperaonas  singuUces  de  cualqider  coodiciOD  é  estado  que  sean ,  de 
if&oer  ayuntamientos  é  ligas  con  juramento  é  lesdbiendo  el  cuer- 
ffpo  de  Dios  ó  por  pleito  homenagp  6  por  otra  pena  ó  por  otra 
«firmeza  cualquiera ,  por  la  cual  se  obliguen  unos  ¿  otros  i  sé 
«guardar  los  dictx»  ayuntamkatos  é  ligas  unos  contra  otros  en 
wla  manera  que  dicha  es»  é  otrosí  que  non  usen  de  las  ligas  é 
«ayuntamientos  ¿  pleitos  é  bomenages  é  contratos  é  firmezas  que 
«lian  fecho  fastaqui  en  la  dicha  razón  ,  é  cualquier  de  los  sobre- 
»dichos  que  contra  esto  ó  contra  parte  ddlo  fixre  ó  faciendo  los 
«dichos  ayuntamientos  é  ligas  daqui  adelante  ó  usando  de  los 
«dichos  ayuntamientos  é  ligas  que  fastaqut  son  fechas,  habrán 
«la  nuestra  ira  é  demás  desto  nos  pasaremos  contra  ellos  é  con- 
«tra  cada  uno  deUos  é  contra  sus  bienes  en  aquella  manera  que 
«nós  entendiéremos  que  cum|rfe  á  nuestro  servicio  é  merc^ci  ren 
«los  quebrantadores  de  esta  nuestra  lei  segunc  la  igualdad  de  ios 
«maleficios  é  de  las  personas." 

1 2.  En  virtud  ác  esta  lei  decretó  Enrique  tercero  lo  siguiente: 
»»In  nomine  Domini  amen.  Apruebo  et  ratifico  et  confirmo  la  leí 
"justa  é  derecha  é  todo  lo  en  ella  contenido  que  fizo  el  dicho  rei 
»»m¡  padre  é  mi  sennor  en  las  cortes  de  Guadalf ajara  :  c  mando 
»>é  tengo  por  bien  que  sea  guardada  en  todo  é  por  todo:  é  por 
wcuanto  por  experiencia  yo  sé  que  por  se  facer  estas  tales  ligas 
»>é  juramentos  contra  la  dicha  lei  entre  los  grandes  é  aun  media- 
»»nos  ciudadanos  comunes  de  aquestos  mis  rcgnos  nasciéron  gran- 
»»dcs  esc;^nJaIos  é  porfías  é  contiendas ,  de  lo  cual  se  recrcsció  á 
»»mi  graud  deservicio  é  á  aquestos  mis  rcgnos  muchos  é  grandes 
wdapnos :  por  end¿  requiérese  que  aj^ude  á  la  du  li  i  lei  poniendo 
Mpena  contra  los  trasgrcsores  é  esté  refrenada  é  poüida  la  su  osa- 
«día  porque  non  se  atrevan  nin  sean  osados  contra  derecho  é 
«contra  lei  di  su  rei  é  sennor  natural ;  é  poniéndolo  luego  en 
«egecucion  revoco  é  anulo  é  dÓ  en  aquestas  cortes  por  casas  é 
«nulas  todas  é  cualesquier  ligas ;  otrosí  revoco  todos  é  cualesquier 
«juramentos  é  pleitos  é  bomenages  que  sobre  esta  razón  sean  fe- 
«cfaos  fasta  el  día  de  boi  é  los  dd  por  ningunos  é  por  non  bue- 
«nos  é  por  iUcttos  é  non  valederos  »  asi  comoftcfaos  en  mi  deser- 
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wvidoé  contra  derecho  ¿eiptesamente  contra  lei  é  defeodiraieofo 
»>del  rei  mi  padre  é  mi  sennor.  É  defiendo  é  mando  á  todos  que 
*>bs  non  tengan  nin  gnarden  so  pena  de  caer  en  Inat  casó  as! 
t*aqueUos  que  demandáren  que  les  sean  guardadas  las  dklias  ligas 
»é  juramentos  é  homenages,  como  aquellos  que  de  aquí  adelante 
nlos  guardaren :  é  otrosí  defiendo  é  mando  á  todos  los  de  los  mis 
f»regnos  asi  al  infante  dba  Ferrando^  á  los  perlados»  maestres»  duques» 
f>condes  é  ricos*  bornes ,  caballeros  »  escuderos  é  fijos^tgo  é  cua- 
nlesquier  otros  ciudadanos  é  cyalesquier  otras  personas  de  los  mis 
ffregnos  fijos-dalgp  é  non  fíjos-dalgo  de  cualquier  estado  ó  condí- 
»cíou  que  sean  que  dáqui  adelante  non  fagan  tales  ligas  nin  ra- 
yales juramentos  nin  tiomenages  $  é  cualquier  que  el  contrario  fecie- 
Mre  qu¿  pierda  la  tierra  é  la  mercet  que  toviere  de  mí »  é  si  fuere 
wde  cibdat  ó  villa  que  pierda  los  bienes  ,  é  el  cuerpo  esté  á  la 
»>mi  mercet  i  pero  por  esto  non  entiendo  defender  las  buenas 
^amistades  porque  todos  sean  amigos  é  vivan  en  buena  paz  é  en 
f»buena  amistat." 

13.  Ultitn.imente  se  recomendaba  en  esta  gran  junta  á  los  mo- 
narcas la  reforma  d'^-  tribunales ,  y  se  trataba  d¿  promover  efi- 
cazmente la  recta  adaiiniitracion  de  la  justicia  ,  pues  aunque 
siempre  fue  éste  un  asunto  sobre  que  declamaron  los  procurado- 
res con  grande  entereza  y  energía  y  llamó  la  atención  del  reino 
en  todas  las  cortes,  tudavia  lo  hacian  mas  particuLuinLnie  y  co-* 
mo  en  su  propio  lugar  en  las  que  los  reyes  eran  aclamados  6 
reconocidos  por  libres  é  indcpL-ndicntes  para  poder  gobernar.  Así 
fue  que  ca  ías  cortes  de  \\'.ll.iJoltd  de  ip^2s  1  '-^  ¡^roniiadores  de 
los  reinos  pidiéroa  caeMi"t.v:iJa.aieiUc  á  dua  iVluas^  luiJ  'c;"!;.^  que 
acababa  de  saUr  de  tutona  que  trabajase  por  hacer  obSv!  *ar  ¡a 
justida ;  y  como  la  egecucion  de  ella  pende  de  las  calidades  tie 
los  magistrados  y  ministros  inferiores ,  le  hicieron  '  el  siguiente 
requerimiento :  >*que  en.  la  mi  casa  sean  puestos  tales  alcaldes  é 
fescribanos  que  sean  homes  buenos  é  foreros ,  de  buena  fama  é 
Mtales  que  teman  á  Dios  é'  á  mi  é  i  sus  almas ,  é  que  guarden 
^*>á  cada  uno  su  derecho  é  que  non  libren  ni  den  cartas  contra 
9»fuero  ni  contra  derecho*  É  esto  que  lo  juren  á  mi ;  é  los  alcaldes 
»que  libren  los  pleitos  bien  y  derechamente  cada  uno  los  pleír 
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ittos  de  ks  comarcas  suyas :  é  que  no  tomen  algo  oinguno  poc 
f*k>$  pleitos  que  bobteien  de  librar  é  Ubcaten.  É  si  fiiece  fiiUado 
*rcomo  debe  que  lo  toman «  que  les  mande  de  mi  corte  echar 
f»por  infiunes  é  perjuros,  é  que  no  <ean  mas  alcaldes  nin  hayan 
ffounca  oficios  ni  honra  en  la  mi  casa ,  c  demás  que  tornen  las 
«quitaciones  que  levaron  en  ese  año  dobladas.  É  porque  estos: 
ffalcaldes  é  escribanos  mas  cumpl^amente  puedan  servir  los  ofí- 
Mdos,  que  hayan  sus  soldadas  é  sus  quitaciones  en  la  chancüle- 
wría  segünd  que  las  deben  haber." 

14.    Y  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393  decían  *  en  esta  razón 
al  rei  don  Enrique  tercero :  »»que  magiiera  los  derechos  é  la  cos- 
»?tumbre  del  regno  vos  otorga  que  podades  tomar  el  regimiento 
•jcomplidos  ios  catorce  años  :  que  vos  tomedes  é  tijngades  con 
»>vusco  buenos  <:onsejeros  asi  perlados  como  señores  é  caballeros 
»ié  buenos  homes  de  cibdades  é  villas  que  amen  c  teman  á  Dios 
»é  que  con  su  consejo  fagades  aquellas  cosas  que  hobieredes  á  or- 
)»denar  en  los  vuestros  regnos  ,  que  sean  á  servicio  de  Dios  é 
«vuestro  é  provecho  é  defendimieiuo  é  buena  andanza  de  los  vues- 
»>tros  regnos  é  de  los  vuestros  vasallos."  ],as  mas  de  las  peticio- 
nes h^cii.ts  por  el  reino  en  las  cortes  de  Madi  iJ  de  1419  a  don 
Juan   segundo  cuando  sali'^  Je  tutoría,  ruedan  sobre  el  mismo 
punco  como  se  puede  ver  en  el  cuaderno  de  ellas  y  por  la  si- 
guiente que  en  el  ótám  es  la  primera.  Dice  el  rei ,  que  le  re- 
qutriéron  sobre  que  ^mandásemos  proveer  en  fecho  de  la  mi  au- 
fydienda  en  la  cual  era  mucho  de  emendar  ,  pnndpalmeote  dos 
»Oüsas:  la  primera  porque  lo  roas  del  tiempo  non  estaba  ende  si 
vDOa  uno  ó  dos  oidores  é  algunas  veces  ninguno :  lo  cual  bien 
«poita  yo  ver  si  era  de  consentir  habiendo  tan  grand  número 
wdc  oidores  mas  que  nunca  en  los  tiempos  pasados  bobo ,  é  sa- 
•ilariados  por  la- mí  mercet:la  s^nda»  que  aunen  el  tiempo 
wque  ende  estaban  algunos  despachaban  mui  pocos  pleitos ;  ca  sa- 
wbia  mi  mercet  que  había  pleitos  que  estaban  conclusos  muí  lar- 
itgO  tiempo  é  non  se  daban  en  ellc^  sentencias ,  por  lo  cual  mu» 
»>chbs  pleiteantes  mis  vasallos  é  naturales  eran  gastados  é  per* 
*»dido8  de  sus  faciehdas  é  otros  muchos  eran  ^agraviados  é  res- 
wccbian  grandes  dapnos  contra  derecho  é  non  osaban  pedir  reme- 
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>»dlo  de  justicia  xecelando  lo  sobredicha  É  como  la  principal 
ncosa  que  pertenesca  i  mi  senoorío  real  sea  administrar  justicia 
f^á  todos  mis  súbditos,  que  la  mi  alttiza  debía  proveer  ¿  remediatf 
t>coa  muí  graud  cura  cerca  de  la  dicha  mi  audiencia  pues  es 
»»Uave  de  la  justicia  cevü  de  todos  mis  regóos ;  é  como  quiec 
nque  acerca  desto  algunos  de  los  reyes  onde  70  vengo  hobiesen 
*»¿cho  algunas  provisiones  repartiendo  los  dichos  oidores  que  sir- 
«viesen  unos  cierto  tiempo  de  anno ,  é  otros  en  otro  tiempo  é 
>»por  otras  manecas ,  pero  que  ninguna  de  las  dichas  provisiones 
»lioo  era  complida  por  cuanto  aunque  por  ellas  se  dá  pena  4 
»)los  absentes  é  que  non  cumplen  la  ordenama  i  pero  que  non  se 
wdaba  galardón  á  ios  presentes  que  servían :  et  demás  que  aun* 
»que  era  pena* puesta á  los  absentes, que  non  se  eg^cutaba  nln 
»pasaban  por  ella  como  non  fuese  interese  singular  de  persona 
»>ó  personas  que  lo  procurasen  ,  salvo  de  la  mi  mercct :  por  lo 
wcual  se  retr  aen  Io5  qu:;  bien  querían  servir  :  por  ende  que  si  á 
i»la  alta  m¡  sennoría  pluguiese ,  mas  justo  remedio  é  igual  sería 
»>que  yo  mandase  tomar  de  la  quitación  de  cada  uno  de  todos 
»>Í05  mis  oidores  ó  á  lo  menos  de  aquellos  que  non  son  del  mi 

»»consejo  ó  non  continií.in  en  él  cierta  cuntía  de  maravedís  et 

»»que  cuanto  era  el  alargar  de  los  pleitos ,  si  los  ordenamiento» 
"que  sobrcllo  fablan  se  guardasen  que  asaz  estaba  ya  bien  pro- 
"veido  ct  non  fincaba  ,  salvo  que  la  mi  mercet  lo  mandase  guar- 
"dar  estrechamente  é  con  grandes  penas  é  diese  caiga  de  la  ege» 
Mcucion  dello  al  dicho  mi  canciller  ,  lo  que  todos  me  suplicaba- 
»»des  que  man.lase  facer."  Por  este  n^isino  estilo  se  lucieron  otras 
muchas  proposiciones  sumamente  importantes  ,  y  en  su  conse- 
cuencia se  promulgaron  leyes  sabias  como  se  pued:  ver  en  los 
cuadernos  de  cortes  y  otros  instrumentos  que  publicámos  ea  el 
apéndice. 


Digitized  by  Go 


TEORÍA  2>S  LAS  CORTES. 


CAPÍTULO  XVIL 


SB  lA  AUT0B1D4J>  flOBIRANA  :  T  FRIMSRiUCBHTB  DI  IL  PODIR 


OS  fiindadoces  de  la  monarquía  española  que  por  ta- 
zooes  de  cxmvenieocia  y  utilidad  pública  '  depositároo  eo  una  'so- 
la persona  el  egercicio  de  la  soberana  autoridad  y  el  sufitíente  po- 
derío para  mover  la  fuerza  pública ,  y  confiáron  á  sos  principes 
el  poder  egecütivo  ,  no  tuvieron *por,  cosa  ventajosa  á  la  sociedad 
darles  el  poder  legislativo  ni  otorgarles  facultades  absolutas  é  ili- 
mitadas para  hacer  nuevas  leyes  ,  mudar  ó  modificar,  derc^ar  ó 
anular  las  antiguas  :  antes  comprehendiendo  que  la  reunión  de 
aquellos  poderes  en  una  sola  persona  sería  destructiva  de  la  li- 
bertad nacional  y  funesta  á  la  seguridad  del  ciudadano ,  se  reser- 
varon parte  de  aquel  poderío  para  oponerle  al  despotismo  de  los 
reyes  y  reprimir  los  abusos  del  poder  egecütivo  con  el  sagrado 
freno  de  la  lei  qué  cosa  mas  justa  y  santa  que  entiendan  y 
tengan  parte  en  la  formación  de  las  leyes  los  que  han  de  sufrir 
su  yugo  por  toda  la  vida?  Y  no  siendo  la  lei  mas  que  Li  regla 
general  estiiblecida  para  felicidad  de  todos  ¿quien  mejor  que  la 
sociedad  misma  podrá  conocer  las  leyes  que  deban  hacerla  feliz? 

2.  No  pretendo  ni  quiero  decir  con  esto  que  los  españoles  de 
fal  manera  se  hayan  reser\  .iJo  el  poder  legisl  itivo  que  excluyesen 
absolutamente  a  slin  reyes  de  intervenir  en  la  furniLLcioa  de  las 
leyes ,  aunque  pudieiau  liaccrlo  y  parece  que  sena  justo  ^  y 

m 

1  I>o?  prncnradorc?  de  las  cortes  de  Oca6a  de  1469  expresaron  bella- 
mente ei  uiigca  de  la  «itg.uda,d  leal  ,  y  la  ratón  que  hubo  para  cuunar 
á  una  '«ola  persona  el  régimen  de  los  paeblos ,  cuando  en  U  tntroduccion 
al  cuaderno  de  peticiones  decían  .1  Enrique  cuarto.  «Mui  poderoso  scnnor, 
» somos  ciertos  que  v.  a.  ansí  por  la  cxpcrieacia  como  por  lo  que  ha  lei- 
ndo  tiene  verdadera  noticia  que  toda  .muchedombre  es  causa  de  confiision 
>ie  de  la  confusión  viene  la  disensión  pt  r  la  dÍM^iridr.t  de  lo^~  (ji.e  contíen- 
»dcn  :  é  por  esto  fueron  los  hombres  coneircnnidos  por  necesidai  de  eitse- 
nñorear  entre  la  muchedumbre  c  congrcgaaon  delios  á  uno  que  sus  disen- 

MSiones  coticurdasc  E  porque  su  oiicio  era  regir  ,  convenible  cosa  fue 

»-»q'!?  lla.iiisc  r.  i.  Do  lo  ciu!  se  siE:i)emie  ci  cficio  de  reí  aníi  por  SU 
«primera  j.ivcacion  cnno  por  su  uoaibre  es  de  regir.'* 

a   Jud¿o  que  ia*  cocees  6  k  nacton  l^itinanenie  reprcsenuda  debe 
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venti^o^  hacerlo ,  sino  mostrar  por  los  hechos  de  la  historia  que 
desde  el  origen  hi  moaarquía  hasta  el  tiempo  de  la  domina- 
cton  austríaca  todas  las  leyes  se  haciaa  en  las  grandes  juntas  del 
feíno  ó  por"  tos  brazos  del  estado  ó  por  el  reí  con '  acuerdo^ 
consentimiento  y  consejo  de  la  nación  :  esta  hada  ó  proponía  la 
leí  ó  mostraba  su  necesidad.  £1  monarca  la  sancionaba  »  y  saliá 

egercer  el  poder  legislativo  sia  restricción  ni  limitación  alf»uni  y  sin  cspc-» 
rar  la  saacioa  del  rci ,  y  que  coiivicae  a^loptir  sobre  este  puato  el  pCAsa» 
miento  de  doa  Alvaro  Flore?  KstraJa  eu  su  proyecto  de  conititucioa.  1^ 
«nícalo  tercero  de  nuesira  Ici  ru.idamcnul  dice  bellamente.  «iLa  sobcranU 
«reside  csírnciiltTienic  e:i  li  nación  ,  y  por  lo  misino  pertenece  á  esta  exclu-* 
}f si^aiuciiic  el  derecho  de  cáiablceer  sus  leyes  fundamentales."  ¿Y  por  qué 
no  lu  leyes  potiticts  y  civiles  ,  económicas  y  gubernativas ,  sin  liS  cutlei 
sería  vano  c  lafracjoso  el  csuibícctinicnto  de  las  primeras  í  Y  el  articulo 
cuarto:  wLa  nación  está  obligada  á  cuo^ervar  y  proteger  pur  leyes  sábias  f 
«justas  la  libertad  civil ,  U  propiedad  y  los  deniis  derechos  IcgitioiM  de 
MioJos  los  individuos  que  la  coru^>o  icn."  jPero  hai  fundada  esperanza  que 
pueda  dcscmp-ñar  por  lar^^o  iiempo  este  sagracio  deber  sí  su  autoridad  es- 
tá sjbc>riinada  á  la  del  rci  ?  ^Si  este  tiene  indujo  eo  la  formación  délas 
leyes I  fSi  el  poder  legislativo  pcude  del  cgeciltivo?  Sería  tnui  digna  de 
exáincu  esta  cuestión  :  si  el  articulo  dectmoquiato  que  dice  »Ia  potestad  de 
ñiiacer  las  leyes  reside  eu  las  concs  coa  ei  rci'*  se  iuUía  en  coatradiccioa 
\       coa -los  artículos  terceto  y  cuarto  citados. 

Adornas,  sí  el  poder  legislativo  no  tiene  ni  debe  tener  influencia  ni 
aaezcUiav  eu  lo:>  asamos  del  poder  cgccutivo  ,  i  Por  que  el  dcposuano  de 
este  poder  ,1»  de  tener  parte  eo  los  del  cuerpo  legislativo!  £1  reí  tiene 
la  saacion  de.  las  leyes :  puede  n^arla  :  luego  ei  poder  egecutivo  pue- 
de SLispeiidcr  por  aígun  tiempo  ,  y  r.-iardar  lis  operaciones  y  hacer  n  luil 
la  acciun  del  poder  legislativo :  luego  la  nación  se  verá  privada  por  aao« 
enteros  ó  para  siempre  de  leyes  ioierestntes  y  acaso,  las  oaas ■  cooveoieiiiee 
á  su  actual  situación-  Con  esto  el  ici  eludi-udu  la  fuerza  de  las  que  no 
ie  sean  favorables  ó  hacicudo  que  se  olviden  o  desprecieu ,  camiaara  coa 
pasos  leatot  pero  segaros  bacía  el  despotismo.  T  si  bien  es  muí  eoRYe- 
oieate  y  aun  necesario  contener  los  movimientos  impetuosos  del  cuerpo  le^ 
gislativo ,  V  opo.icr  una  barrera  á  \i  i'o^n^íA^i  tJc  los  Ic^isl  idures  ,  y  es 
obra  liO  tncuos  mieresaiuc  que  ia¿  leyes  >>uirau  el  mas  riguroso  cxáiuea «  J 
alaguna  prceaucíou  esti  por  demás  en  materia  tan  delicada  y  transcenden- 
tal j  todavía  creo  que  pan  consepcair  estas  ventajas  ninguna  necesidad  hii 
de  recurrir  ai  reí ,  y  si  de  contar  ea  las  ducusiones  acaloradas  y  eu  los 
casos  de  gran  variedad  de  dictáment»  y  de  opitdones  eucoutradas  con  el 
voto  de  la  nación  y  de  los  pueolos  que  'on  ios  que  han  de  sufrir  el  ya- 
go de  la  leí  y  experimentar  sus  resultados  ,  expiorando  f^u  %'oluutad  por 
medio  de  Uü  juntas  electorales  peiinauemcs  bajo  la  ioraia  que  ya  deja* 
mos  indicada  en  el  numero  t%  del  capítulo  XXIV  de  la  primera  psrte^ 
Y  si  lodívía  se  insistiese  en  que  el  proyecto  Je  Ici  vaya  á  la  sanción 
del  monarca  no  me  opondría  con  tal  que  para  negar  la -sanción  se  le 
obligase  expresamente  por  un  arifculo  coosútucioiial  á  segoir  ei  dictamen 
del  consejo  de  estado  ca  capa)fdía » 6  la  pluralidad  si  Jiabifse  ^opioionet 
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m  9u  nombre  después  de  publicada  en  las  cortes.  Para  proceder 
con  orden  y  daridad  redudreoios  lo  que  hemos  podido  recocer 
sobre  este  gravísimo  asunto  ¿  las  proposiciones  siguientes. 

3;  Primera :  las  leyes  para  ser  valederas  y  habidas  como  leyes 
del. reino  se  debian  hacer  precisamente  en  cortes  generales,  ó  por 
los  miembros  de  la  gran  junta  ó  á  propuesta  y  con  acuerdo  y 
consejo  de  los  representantes  de  la  nación.  De  este  modo  se  foc- 
tDó  y  copiló  el  primer  código  legislativo  nacional  conocido  en  la 
edad  medía  con  el  nombre  bárbaro  de  Fuero  ju^ :  porque  el 
príncipe  Recesvinto  deseando  descerrar  del  foro  las  leyes  roma- 
nas y  extrangeras ,  reformar  las  antiguas  ^  y  proporcionar  á  to- 
dos sus  estados  un  cuerpo  metódico  y  bien  orf^nízado  de  legisla-  • 
clon  pidió  encarecidamente  i  los  vocales  del  concilio  octavo  de 
Toledo  que  emprendiesen  esta  grande  obra  uln  legum  sententiiá 
i^qum  aut  depravata  consístunt ,  aut  ex  superfluo  vel  indebito  con- 
Mjecta  videntur  nostrae  serenitatis  acomodante  consensu ,  hasc  so* 
:»Ia  quae  ad  sinceram  justitiam  et  negotiorum  suHícíentiam  con* 
Mveniunt ,  inordinetis."  Del  mismo  modo  llegando  á  comprehen» 
der  el  reí  Ervigio  la  necesidad  que  hdbhi  de  hacer  algunas  mo- 
dificaciones y  reíoL  Lius  en  ei  código,  lo  representó  al  concilio  düo- 
dcci:r!o  de  l'oledo  encargándole  el  de5empefio  de  tan  importan- 
te negocio  'jQuidquid  in  nourx  glorix  legibus  absurdum ,  quid- 
«quid  justitiae  videtur  esse  contiarium  unanimitath  vestrac  judi- 
»ttio  ojrrigatur:"  Y  al  mismo  proposito  decia  el  rei  Egica  en- 
tre otras  cosas  de  su  alornciun  á  los  vocales  del  concilio  toleda- 
no  décimo  sexto  «Reducid  también  á  buena  claridad  todo  lo 
lyque  en  las  leyes  esta  perplejo  y  torcido  ó  pareciere  ¿njuito  ó  su- 
•fperfluo  consultándonos  y  tomando  nuestro  parecer  y  consenti- 
>»mienU}  sobre  ello>  dejando  claras  ^  sin  ocasioa  de  duda  a^ucUa^ 

encontradas.  £1  articulo  14*  otorga  al  rci  la  sanción  de  las  lercs  a]><^olu- 
tainc.ite.  £1  articulo  336  hablando  del  consejo  de  estado  dice  que  ci  reí 
NOÍrá  su  dictamen  en  los  asuntos  graves  gubcrnatiTos  y  señaladamente 
«tpara  dar  ó  negar  la  sanción  á  las  leyes."  Pero  oír  al  coiisfjo  de  estado 
Muu  intiucc  aiuguuaí  obltgacioa  legal :  el  rei  después  de  oír  el  dictamen  del 
emuejo  podrá  dnecharle  sin  fiihar  por  eso  á  la  conatUucíoo.  La  experien- 
cia cíclic  hacernos  prudontLS  y  cautos  :  ?c  sabe  que  el  abaso  que  nuesiroi  •  ' 
reyes  hicieron  de  la  prerogativa  de  convocar  las  curien  y  de  sancionar 
'  la«  leyes  fue  el  principio  destructor  de  nuestcos  congresos ,  y  de  U  lÜMr- 
tad  póliiica  j  ciwú  de  los  ciu  iadánoi. 
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*>ley«s  solas  que  parecieren  ser  monables  y  suficientes  pdirt  eo»> 
•fServacioD  de  la  justida,  competente  y  sencilla  dsdsion  de  los 
^pleitos  y  causas  crimínales.'*- 

4  Las  nuevas  leyes,  decretos  y  constituciones  publicadas  en 
los  primeros  sig^  de  la  restauración  de  la  monarquía  para  su  go- 
bierno y  añadidas  al  código  gótico  considerado  siempre  en  Iieon 
y  Castilla  como  código  nacional  fiieron  hechas  en  cortes  y  exten- 
didas por  los  lepcesentantes  de  la  nación :  y  asi  juntos  los  bra- 
zos d¿I  estado  por  encargo  y  mandamiento  del  rei  don  Alonso 
quinto  en  las  cortes  de  León  del  año  lOSO  establecieron  las 
leyes  y  decretos  comprendidos  en  sus  actas  ,  como  testifican  los 
mismos  concurrentes  dicieodo  mIo  presentía  regís  domíni  Adefon- 
»si  convenimus  apud  Legionem....  omnes  pontifíces  et  abbates  et 
•^optimates  regni  Hisponia^ ,  et  jussu  ipsius  regís  talia  decreta  de* 
»crevimus  que  firmiter  teneantur  ñituris  temporibus.**  Las  expre* 
siones  de  que  usan  los  vocales  de  esta  gran  junta  en  la  «tten- 
sionde  las  leyes  á  saber  pracipimus^  decrevimus  y  mandavimus  y  cons- 
tituimuSy  muestran  claramem:^  su  autoridad  y  que  no  eran  unos 
meros  redactores.  De  las  mismas  palabras  usaron  los  vocales  de 
las  cortes  de  Coyanz;i  del  año  1050;  y  en  el  epígrafe  ó  eo- 
cabeziimiento  de  ellas  se  atribuye  iadiferentemeote  el  vigor  de 
sus  decretos  á  todos  los  concurrentes  á  este  congreso.  '^Decreta  Fer- 
wdinandi  regís  ct  S^intiae  regina  et  omniuni  episcoporuni  et  om- 
>»nium  ejnsdem  resjni  optimatum."  Y  al  fin  de  los  decretos  se  ha- 
lla esta  célebre  sanción  y  pena  que  la  autoridad  legislativa  ful- 
mina contra  los  transgresores  ,  sin  excluir  las  persoiuii  del  mas 
alto  carácter  ni  aun  la  del  monarca  mismo.  ^Qai   igitur  hanc 
«nostra/ii  cüüsíirunoní'm  frci^c  rit ,  rex  ,  coniL  S  ,  vicccomes  ,  mayo- 
»>rinus ,  sagio  ta;ii  ccdcsi.isucus  quaai  secalatii  uidü  ,  su  cxcomu- 
wnicatus  et  a  cudsortío  sanctoiuai  segregatus  et  perpetua  damna- 
Mtione  cu!]i  dLibolú  et  aogelis  ejus  damaaius  et  dígoicate  sua 
•ftemporali  sit  privatus.** 

5.  Lo  mismo  se  verificó  en  las  cortes  de  León  de  11^  y 
en  las  de  Salamanca  de  1x78.  £0  las  primeras  segua  refiere  el 
autor  de  la  crónica  de  don  Alonso  séptimo  se  ventilaron  puu-  ; 
tos  gjcavisimos  y  de  la  mayor  iniportancia :  los  que  en  ellas  se 
habían  juntado  trataron  en  la  tercera  sesión  »tractaverunt  ea 
>,qux  pertínent  ad  salusem  regni  et  totius  HispaníaB á  consecuen- 


Digitized  by  GoogI< 


TEORÍA  DE  LASCORTES.  203 
cia  de  las  conferencias  se  hicieron  leyes,  las  cuales  salieron  á 
nombre  del  emperador  :  t'deditque  ímperator  mores  et  legjs  ia 
Muniveiso  rsjgno  suo."  Los  estatutos  y  acuerdos  de  las  de  Sala- 
manca '  se  publicaron  como  obra  del  reí  asi  como  de  todos  los 
concurrentes.  wEgo  iraquc  rex  Feriiandus  ínter  cxtera  qux  cuni 
wepiscopis  ct  abbatibus  regni  nostri ,  et  quamplurimis  aliis  reli-  ■ 
wgiosis  ,  cum  comitibus  terrarum  ct  principibus  et  rectoríbus  pro- 
wvintiarum  tuto  posse  tcnenda  statuimus  /.piiLl  Salmaiuicuu." 

6.  Don  Alonso  el  sabio  sin  embargo  de  que  su  gobierno  de- 
clinó dem  isiado  al  despotismo ,  cüasiJ>;rando  la  necesidad  que  ha- 
bia  de  contener  los  excesos  y  desórdenes  públicos  por  medio  de 
leyes  saludables ,  convocó  la  nación  para  las  cortes  en  Valladoltd 
donde  reunidos  los  representantes  del  reino  en  el  año  de  1258  les 
dijo:  wDoo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  reí  de  CástieUa. ...  á  to* 
•»do8  los  rióos  homes  é  &  todos  los  caballeros  é  á  todos  los  fijos- 
wdalgo  é  á  todos  los  ooncejos....  Sepades  que  yohobemioacuefdo 
»é  mió  conseyo  coo  óú»  hermanos  é  los  anobispos^é  con  los  obispos 
•té  ooQ  los  rióos  homes  de  Castiellaéde  León,  é  con  homes  buenos  de 
«las  villas  de  CastieUa  é  de  Estremaduea  é  de  tkrra  de  León  que 
«fueron  conmigo  en  ValladoUt  ,  sobre  muchas  cosas  sobejanas 
•tque  se  ikciaa  que  eran  á  dapno  de  nos  éde  toda  mi  tierra,  € 
»oC9riar<m  de  h  toUer  é  di  poner  cosas  señaladas  é  ciertas  por  que 
nVMVédet.  Bioque  eUoí  posieron  otorgué  yo  de  h  tener  é  áe  hfio^ 
nenr  tener  é  gunrdnr  por  todot  loe  mis  regnos'*  £1  t9D0  con  que 
te  dictaron  estas  leyes  6  posturas  muestra  que  ellas  «nanabaa  de 
la  voluntad  de  la  nación.  nTienen  por  bien :  acuerdan  que  manda 
»el  rei.  Tienen  por  bien  que  nii^nt  hermano  del  reí,  nin  rico 
>'tiome.  Din  obispo,  nin  maestre...  non  tome  servicio  nin  ruega 
wpOE  ningunt  pleito  que  haya  de  librar." 

7,  Asimismo  el  célebre  ordenamiento  de  leyes  publicado 
en  las  cortes  de  Zamora  de  1274  se  hizo  con  acuerdo  de  los  rei- 
nos y  aun  se  extendió  por  los  representantes  de  ia  nación  san- 
cionándolo después  el  rci.  En  un  códice  de  la  real  biblioteca  de 
san  Lorenzo  donde  se  halla  aquel  ordenamiento  con  otros  va- 
rios, se  lee  la  siguiente  nota  ó  advertencia  preliumiar  :  «sigílense 
fflos  icis  (é  ordcnaiuiciuü  quel  rei  dou  Alfonso  décimo  llamado 

I.   Histor.  de  Sahagua:  apéad.  iii:  scriptura  cxc. 
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f'sábio  fizo  c  ordenó  para  abreviar  los  pleitos,  en  las  cortes  que 
«tuvo  en  Zamora  con  'acuerdo  de  los  de  su  reino." 

8.  No  obstante  imbuido  este  princiix;  en  máximas  antipolíti- 
cas y  en  las  ideas  de  despotismo  que  los  jurisconsultos  españoles 
discipulos  de  las  escuelas  de  Bolonia  le  liabian  sugerido ,  se  pro- 
puso á  imitación  de  los  emperadores  romanos  á  quienes  creia 
exceder  en  autoridad  y  poderío  formar  uud  nueva  kgislacion 
para  todo  su  reino :  y  es  bien  sabido  que  á  fuerza  de  premios 
y  de  sumas  inmensas  logró  concluir  el  famoso  código  de  las 
Paftidas  y  otros  cuerpos  legislativos.  Pero  la  nación  parece  que 
dispuró  al  príncipe  aquella  autoridad ,  tanto  que  dándose  por  oftn- 
di¿>  tuvo  que  hacer  su  apología  en  una  Id  '  mui  notable  con- 
servada felizmente  en  algunos  antiguos  códices  las  Partidas 
con  este  epigrafó*.  «Por  mostrar  á  los  hombres  razones  derechas» 
»>porque  el  sobredicho  re!  don  Alfonso  hobo  poder  de  facer  es- 
tetas leyes."  Las  razones  que  en  ella  se  alegan  son  mui  fútiles 
y  no  desvanecen  las  que  la  nación  tenia  para  que  el  reí  contase 
con  su  voto  y  consentimiento  en  tan  grande  empresa  cual  era 
publicar  un  cuerpo  general  de  leyes ,  las  cuales  solo  por  este  he- 
cho fiieron  desechadas ,  y  jamás  se  consider&ron  como  leyes  na- 
cionales hasta  que  se  publicáron  y  sancíonáron  en  las  cortes  de 
Alcalá  de  13^  como  luego  dirémos. 

9.  Los  sucesores  del  rei  don  Alonso  décimo  todos  respetáron 
el  derecho  que  tuvieron  siempre  estos  reinos  de  intervenir  con 
su  voto  y  consejo  en  la  formación  de  las  leyes.  Don  Alonso  un- 
décimo extendió  su  célebre  ordenamiento  en  las  mencionadas  cor- 
tes de  Alcülá ,  y  asegura  en  la  real  cédula  que  precede  á  la  co- 
lección de  estas  leyes  habeihis  hecho  con  consejo  de  la  nación 
reunida  en  aquella  gran  junta.  Y  don  Enrique  segundo  deseando 
ci  j.',a[i¡/Ar  los  supremos  tiibirnalr"?  de  justicia  y  que  esta  flore- 
ciese en  todo  su  reino,  convocó  las  ciudades  y  pueblos  para  las 
cortes  de  Toro ,  donde  con  acuerdo  y  consejo  de  los  represen- 
tantes de  la  nación  hi¿o  el  insigne  ordenamiento  de  leyes  pu- 
blicadas allí  á  4  de  setiembre  del  año  1371  •  ¿  cuyo  propósito 
dijo  el  m.onarca  estas  notables  palabras  ,  "porque  sc^^'.m  se  falla 
vasi  por  el  dereclio  uatuiai  como  por  ia  escritura  ia  justicia  es 

I.   Leí  zr :  tit.  i.  Part.  i.  Bdic.  de  la  mdemia :  en  el  segundo  texto. 
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»>ía  mas  noble  é  alta  virtud  del  mundo ,  ca  por  ella  se  rigen  c 
»T<;e  mantienen  los  pueblos  en  paz  é  en  concordia  :  é  porque  es- 
»>peciiilnienEe  la  guarda  é  el  maineniniicnto  é  la  egecucion  fue  en- 
ncomendada  por  Dios  á  los  royes  en  este  mundo  ,  por  lo  cual 
»>son  mui  ceñudos  de  la  amar  é  guardar  :  ca  según  dice  en  la 
»>santa  escritura  bienavcnturaduí.  son  los  que  aman  é  facen  jus- 
Mticia  en  todo  tiempo  ,  é  Dios  aluéngales  la  vida.  Por  ende  nos 
f>don  Enrique  por  la  gra.ia  de  Dios  rei  de  Cj;,Lilla  —  con  con- 
wsejo  de  los  perlados  é  ricos  homes  é  de  las  órdenes  é  caballeros 
>'é  Hjos-dalgo  é  procuradores  de  las  cibdades,  villas  c  1  gares  de 
»»los  nuestros  reinos  que  son  con  ñusco  ayuntados  en  esta^  cor- 
wtes  que  mandamos  facer  en  Ttko^  é  con  los  nuestros  oidores 
•*é  alcaldes  de  la  nuestra  corte.  ...establecemos  estas  leyes  que 
ffsc  siguen.** 

la  £1  reí  don  Juan  pritneio  repitió  estas  mismas  palabias 
en  la  introducción  á  las  cortes  de  Burgos  de  1379 :  y  en  la  real 
cédula  que  precede  el  ordenamiento  de  leyes  hechas  y  publicadas 
en  las  cortes  de  Guadalsgara  de  1390,  dice  asi:  wcomo  quiera 
wque  por  los  reyes  nuestros  antecesores  y  especialmente  por  el 
»tú  clon  Alfonso  que  Dios  perdone  »  é  por  el  rei  don  Enrique 
tfouestro  padre  é  por  nds  son  ftdias  muchas  leyes  é  muchos  or« 
tfdenamíentos  provechosos  é  buenos  ,  por  los  cuales  se  tiráron 
«muchas  dubdas  é  se  libran  muchos  pldtos  ^  peco  como  el  caso 
*>dé  la  natura  humanal  siempre  procede  por  cosas  menguadas  i 
»Us  facer  acabadas  é  falla  fodavia  cosas  nuevas  ,  por  lo  cual  las 
«leyes  pasadas  non  pudieron  proveer  á  las  cosas  que  eian  por- 
Mvcnii  :  é  por  cuanto  agora  de  presente  en  nuestro  tiempo  acaes- 
nciéron  é  acaescen  algunas  cosas  que  por  los  ordenamientos  é  i»* 
wyes  pasadas  non  podría  Ser  proveído  é  remediado.... por  ende 
wnós  don  Juan.... con  consejo  de  los  perlados... -.é  procuradores 
»de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  regnos  que  SOD 
»con  ñusco  en  .estas,  cortes.. ..establecemos  estas  leyes  que  se  si- 
»>guen." 

1 1.    Del  mismo  modo  don  Enrique  tercero  dirigiendo  su  vw 
á  los  reinos  juntos  en  las  cortes  de  Segovia  de  139c;  les  decia. 
«'Sepades  que  en  este  ayuntamiento  que  yo  mande  íacer  agora 
»cn  la  cibdad  de  Segovia  ,  con  conseyo  et  acuerdo  del  infante 
«don  Fernando  mi  hermano  €t  de  ios  perlados  et  maestres  et 
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«cundes  et  ricos  liomcs  et  calull.n  s  et  piocuiaJorcs  de  las  cib- 
»»dades  é  villas  que  conmigo  esialuíi  tu  el  dicho  ayuMtaiiiknto, 
Mcntendi.niio  que  cuínplia  á  mi  servicio  et  á  pro  et  honra  de 
Jilos  mis  regnos ,  fiz  focer  este  ordenamiento  en  lazon  Je  como 
»>se  deben  tener  los  caballos  en  los  mis  regnos."  Y  los  reyes  ca- 
tólicos reconodcodo  la  obligación  que  teoian  de  egecutar  la  jus- 
ticia y  proveer'  de  remedio  i  los  iksóideiies  públicos  por  medio 
de  leyes  oportunas ,  convocároa  para  esto  las  fiimosas  cortes  de 
Toledo  de  1480 :  Nacordámos  de  enviar  mandar  á  las  cíbdades 
wé  villas  de  nuestros  regnos  que  enviasen  los  dichos  nuestros  pro* 
wcixradoies  de  cortes.... para  entender  con  ellos  é  platicar  é  pco- 
wveer  en  la*  otns  cosas  que  serán  necesarias  de  se  proveer  por 
ftleyes  para  la  buena  gobernación  de  estos  reinos.** 

19.  £n  fin  estos  mismos  príncipes  hidéron  ó  mandáron  or« 
denac  ks  &mosas  leyes  de  Toledo  »  llamadas  comunmente  de 
Toro  á  propuesta súplica  ó  petición  de  los  procuradores  de  las 
cortes  de  Toledo  de  1^3  según  lo  asegura  k  xeiña  doña  Juan» 
en  la  real  céduk  que  pceoede  al  cuaderno  de  aqueUas  leyes  ei- 
pedida  en  Toro  á  7  de  mano  de  diciendo  que  con  mo- 

tivo de  las  grandes  variedades  y  aun  contradidones  que  habk  en- 
tre los  letrados  sobre  k  inteligencia  de  las  kyes,  y  de  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  de  aqid  se  seguían :  » sobre  esto  por  los  peo? 
Mcuradoces  de  las  cortes  que  los  dichos  reí  é  reina  mis  señores  to>- 
if viéron  en  la  ciudad  de  Toledo  el  año  que  pasó  de  502 ,  les  fue 
•suplicado  que  en  ello  mandasen  proveer  de  manera  que  tanto 
«daño  é  gasto  de  mis  subditos  se  quitase  ,  é  que  hobie.se  camino 
wconio  las  mis  justicias  pudiesen  sentenciar  é  determinar  las  dl- 
tjchas  dudas.  É  acatando  ser  justo  lo  susodicho  é  informados  del 
«gran  daño  que  de  esto  se  recrecía,  mandaron  sobre  ello  plati- 
wcar  á  los  de  su  consejo  é  oidores  de  sus  audcncias ....  Lo  cual 
ntodo  visto  y  platicado  y  con  ellos  consultado ,  fue  acordado  que 
fídebian  mandar  proveer  sübreiio  et  facer  leyes..,. de  la  mane- 
wra  siguiente." 

13.  Empero  como  la  nación  no  puede  estar  siempre  junta  y 
habría  gravísimos  iricunvciiiwutei  en  que  el  cuerpo  representativo 
fuese  permanente  ó  su  duración  ilimitada  ,  acostunili^ion  los  mo- 
narcas como  depositarios  del  poder  egecutivo  y  por  exigirlo  el 
bien ,  general  y  k  causa  pública  y  la  pronta  expedición  de  los 
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negocios ,  tomar  con  acuerdo  de  los  del  su  consejo  varias  proví- 
dencias  económicas  y  gubernativas ,  y  publicar  á  este  efecto  de- 
cretos ,  cédulas  ,  albalaes ,  provisioiies  ,  ordenanzas  y  pragmáticas 
raandáiidolas  publicar ,  oteervar  y  guardar  así  como  leyes  he- 
chas en  cortes.  Bien  es  verdad  que  todas  ellas  se  debían  enca- 
minar á  poner  en  egecudon  los  acuerdos  generales  de  los  reinos 
ó  las  súplicas  hechas  en  cortes  por  la  nadon  ,  cuyos  represen- 
tantes mostrando  con  energía  los  desordene^  ,  excesos  y  abusos 
introducidos  contra  el  tenor  de  las  leyes  en  todos  los  ramos  del 
gobierno  dvíl,  político  y  económico,  y  la  necesidad  que  habia 
de  tomar  oportunas  providencias,  indicaban  lo  que  se  debia  y 
convenia  hacer  y  pedían  á  los  reyes  que  precediendo  maduro 
consejo  atajasen  los  males  por  medio  de  ordenanzas  ó  pragmáti- 
cas. Asi  que  todas  ellas  emanaban  y  traían  «u  origen  de  la  vo- 
itfbtad  de  la  nacioa ,  no  solamente  las  que  se  hacían  y  publica- 
ban en  cortes  sino  también  las  que  se  ordenaban  liiera  de  ellas. 
Sirva  de  egemplo  entre  muchos  que  pudicramos  alegar  la  prag- 
mática de  los  reyes  católicos  En  el  traer  da  ia  teda  dada  en  Gra- 
nada á  30  de  setiembre  de  1499 ,  en  cuyo  principio  exponiendo 
aquellos  príncipes  el  motivo  de  su  publicación  dicen  así :  »>Scpa- 
i»des  que  porque  nos  fue  quejado  en  las  cortes  que  tux  inios  en 
wla  mui  noble  cibdad  de  l'oledo  el  año  que  pasó  de  98  años  por 
«algunos  de  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  nuestros 
»reino3  de  la  gran  desorden  que  habia  en  todas  las  gentes  hom- 
»»bres  y  mugeres  en  la  tbrma  de  vestir  ,  notihcandonos  el  daño 
•que  á  todos  generalmente  dello  se*  seguía  ,  diciendo  quel  quitar 
»jde  los  brocados  y  bord;idos  que  ya  mandamos* quitar  no  era  re- 

wnicdio  suficiente  Nos  lo  mandamos  platicar  con  los  perlados 

>»é  grandes  que  en  nuestra  cuite  estaban  ,  é  con  los  otros  del 
» nuestro  consejo  :  y  con  todos  cll>;s  platicaJ.o  se  halló  que  dcbia- 
»mos  mandarlo  remediar. ...É  poi"  el  bi.-ri  c  pro  coaiua  de  todos 
•generalmente  mandamos  dar  esta  nácara  caita  é  pren-:atica-san- 
»>cion ,  la  cual  permitimos  é  mandamos  que  vala  ó  haya  íuerza 
»»é  vigor  de  leí  bien  asi  é  á  tan  complidamente  como  st  fuese 
«>^haé  promulgada  en  cortes,  por  la  cual  ordeoámos  é  maodámos.*' 
Pero  si  la  real  cédula  ó  pragmática  no  nada  de  la  voluntad  de 
U  nadon  ó  era  contraria  á  las  leyes  del  reino  y  á  los  acuerdos 
generales  6  particulares  de  corees,  las  ciudades  y  pueblos  podian 
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reclamarla  y  no  estaban  obligados'ji«¿pmpliYla;jcon^  «n^et  Was 
cosas  vamos  ^rprobar  eá  d  sigpiente.cápítiilá  .  -'        :  / 

CAPITULO.  XVHL        \  ? 
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z.  Segunda  proposición.  Cara  el  valor  de  las  leyes  era  nece- 
sario i]ue  después  de  hechas  y  concertadas  se  leyesen  j  publica* 
sen  solemnemente  en  las  cortes  á  presencia  del  rei  y  de  los  brazos 
del  estado:  practica  usada  en  estos  reinos  desde  el  origjn  nusmo 
de  la  mooaiquta »  cuyo  ¡Mcimitivo  código  después  de  haberse  ex* 
tendido  y  coordinado  en  junta  general  fué  publicado  por  el  rei 
Reoesvínto  con  aplauso  y  consentimiento  universal  del  pueblo^ 
como  dice  *  este  príncipe  hablando  de  aquellas  leyes.  '>Quas  nos» 
»tri  culminis  fastigium  judiciali  pr,P'?iJens  throno  coram  univer- 
#sis  Dei  sacerdotibu?  sancris  ,  cinictisque  officiis  palatinis  ,  docen* 
»»te  Domino  atque  fa vente  audicm  íum  universal  i  corisensu  ,  edidit  et 
»formavit."  Y  en  el  mismo  parage  da  bien  á  entender  que  el  valor 
de  las  leyes  y  la  obligación  de  observarlas  pende  esencialmente  y 
es  como  una  consecuencia  de  su  manifestación  y  publicación.  »>Ut 
Msicut  sublinii  in  throno  sereniratis  nostrx  celsitudine  residente ,  au- 
»»dientibus  cunccis  Dei  sacci  Jodbus  ,  senioribus  palatii ,  atque  gar- 
wdingiis  ,  omnique  populo  ,  harum  manifestatio  daruit,  lea*... 
whic  legum  Iibcr  debeat  observari." 

3.  Si  el  rei  don  Alonso  el  sabio  sigLii.nJü  los  pasos  de  sus 
gloriosos  predecesores  y  acomodándose  á  las  costumbres  naciona- 
les y  contando  en  la  redacción  de  su  código  de  las  Paindas  con 
d  voto  y  consentimiento  de  los  reinos ,  le  puhlicára  en  canes 
como  el  dereeho  lo.  requería ,  no  hubiera  tenido  d  disgusto  de 
que  sus  leyes  fíiesen  desechadas  ni  sufrido  la  rigurosa  censura 
de  violento  opresor  de  la  libertad  nacional ,  y  como  decían  *  los 
vocales  de  las  cortes  de  Alcalá  al  rei  don  Aloo^  und!¿cinx>  ba» 
blando  dé  aquel  cód%o:  ^Antiguamente  loé  reyes  é  los  se&oces 

I    Cod.  Wím^.  1.  I.  tít.  T.  lib.  II. 
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fthon  'paraban  inijiite?  á  las  p:iLibr;i^  de  ij.^  PaiuJas  ti  ¿A  fuero 
wdc  las  kycs. ...  aia  usdioa  ác  lo  que  dicen  las  Partidn^  ea  es- 
teta razón :  é  que  les  guardásemos  lo  que  les  guardáron  los  re- 
*ryes  onde  aós  veaimos ,  non  embargante  las  leyes  de  las  Partí* 
wdas  é  del  fuero  de  las  leyes  quel  rd  don  Alonso  fidera  en  su 
Atíempo  en  ¡gran  perjuicio  é  desafíieto  é  desheredamiento  de  los 
nds  la  tierra.''  Por  esto  el  rei  don  Atooso  uodédiiio  ooa  mejor 
poSitica  y  respetando  él  fuero- de  la  nación,  después  de  templar, 
corregir  y  modificar  las  leyes  de  Partida  con  acuerdo  y  á  satis- 
fiiodoo  de  los  reinos »  las  publiod  en  dichas  corles  de  Alcalá  y 
desde  entonces  fueron  habidas  como  leyes  oadoiiales 

3^  El  mismo  monarca  cumpliendo  con  los  deseos  de  la  nación 
y  acatando  los  derechos  y  costumbres  pátrias  hizo  en  las  mencio- 
nadas cortes  su  femoso  ordenamiento  llamado  de  Alcalá ,  el  cual 
propríamente  és  un  cuerpo  legal  que  corrige  el  de  las  Partidas  j 
el  antiguo  ordenamiento  de  las  cortes  de  Nagera.  De  él  habid  coa 
elogio  el  rei  don  Pedro  '  didendo  que  su  padre  hizo  leyes  muí 
buenas  y  muí  provechosas  »>et  fizólas  publicar  én  las  cortes  que 
«fizo  en  Alcalá  de  Penares."  Don  Pedro  habiéndolas  mandado  cor- 
regir y  concertar  hs  sancionó  y  publicó  en  las  cortes  de  Vallado* 
lid  de  1351.  Los  sucesores  de  estos  princi|3cs  observáron  la  mis- 
ma costumbre ,  y  se  sabe  la  solemnidad  con  que  don  Juan  pri- 
mero publicó  el  celebre  ordenamiento  de  leyes  que  h  ibi  i  hecho 
en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387,  al  fin  de  las  cuales  se  dá  eí 
siguiente  testimonio.  »Fue  publicado  este  cuaderno  en  la  villa  de 
wBribiesca  estando  el  dicho  señor  rei  asentado  en  cortes  con  los 
^infantes  sus  fijos  é  con  los  [seriados  é  procuradores  de  las  órde- 
»nes  é  con  los  condes  é  ricos  homes  é  caballeros  é  procuradores 
«»de  las  cíbdades  é  villas  de  los  sus  rcgnos  á  ló  dias  del  mes  de 
^diciembre  anno  del  nascimiento  de  nuestro  sennor  Jesucristo  de 
MI387  annos."  Cláusula  que  se  halla  al  fin  d^  otros  varios  orde- 
namientos como  en  uno  de  las  cortes  de  'Guadalajara  de  139a 
•yFueron  leídas  y  publicadas  estas  dichas  leyes  en  las  cortes  de 
«fGuadaUajara.**  Y  en  otra  «Fueron  otorgadas  é  publicadas  estas 
«dichas  leyes  en  las  cortes  de  Guadal&jara." 
4.  £sta  ciicimstanria  se  reputó  por  tan  necesaria  pora,  el  va- 
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lor  de  las  leyes  aunque  hechas  en  cortes  con  acuefdo  de  la  nación, 
que  las  no  publicadas  con  el  aparato  y  foraialidades  acostumbra* 
das  no  se  tenían  por  leyes ,  ó  se  dudaba  si  los  pueblos  qued»* 
ban  obligados  á  su  obaecvaiicia :.  en  oiya  raaon  decían  '  los  pro* 
curadores  de  las  cortes  de  Ocaña  al  rei  don  Enrique.  »fiien  sabe 
Mvuestra  real  sennoría  como  i  petición  de  las  dbdades'  é  villas 
»de  vuestros  regnos  que  i  vuestra  sennorfa  viniácbn  por  vuestro 
•^mandado  ¿  las  cortes  de  Salamanca  el  anuo  que  pasó  del  sen- 
«ñor  de  1465  aonos,  ñto  é  ordenó  ciertas  leyes,  las  cuales  &sta 
if  aquí  por  los  grandes  movimientos  -después  acá  en  vuestras  reg- 
ónos acaescidos  9  non  se  publlc&roo  nin  se  han  usado ;  é  muchos 
^jueces  é  otras  personas  dubdan  si  deben  ser  habidas  por  leyes 
ni  deben  juzgar  por  días  pues  nunca  fueron  publicadas  nin  de- 
«'daradas*'* 

5.  Es  también  un  hecho  indubitable  que  las  insignes  leyes  de 
Toro  no  fueron  habidas  por  kyes  ni  tuvieron  fUerza  ni  vigor 
hasta  que  se  publicaron  en  las  cortes  de  Toro  de  1505,  como 
se  muestra  por  lo  que  la  reina  doña  Juana  dice  en  la  real  cé- 
dula con  que  vá  encabezado  el  cuaderno  de  dichas  leyes.  Des- 
pués de  referir  como  fueron  hechas  y  coordinadas  por  sus  padres 
los  reyes  católicos  en  las  cortes  de  iüledt>  de  1502  á  propuesta 
y  suplicación  de  los  reinos ,  añade  »>é  caso  que  ios  dichos  reí  c 
»reina  mis  señores  padres  viendo  que  tanto  cumplía  al  bien  des- 
»>tos  mis  reinos  y  subditos  dellos  teman  acoid  ui  >  de  mandar  pu- 
»>blicar  las  dichas  leyes:  pero  á  cabsa  del  ab^cnciíi  del  dicho  se- 
»ñor  iti  mi  padre  díalos  reinos  de  Castilla  c  después  por  li  do- 
»>lencia  é  muerte  de  la  reina  mi  señora  madre  que  haya  santa 
^gloria ,  no  bobo  lugar  de  se  publicar  como  estaba  por  ellos  acor- 
wdada  Y  agora  los  procuradores  de  cortes  que  en  esta  ciudad  de 
vToro  se  juntárott  á  me  jurar  por  reina  .y  señora  destos  reinos, 
7>me  supUcáron  que  pues  tantas  veces  .por  su  parte  á  los  dichos 
wrei  é  reina  mis  señores  les  había  seido  suplicado  que  en  esto 
timandaaeo  proveer,  é  las  dichas  leyes  estaban  con  mucha  dil^ 
»genda  hechas  é  ordenadas  é  por  los  dichos  rei  é  reina  mis  seono- 
*>res  vistas  é  acordadas  de  manera  que  no  faltaba  sino .  la  publi* 
*>cacion  dellas ,  que  considerando  cuanto  provecho  á  estos  mis  rd- 
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»nos  desto  vernía ,  que  por  les  facer  señalada  merced  tuviese  por 
»bien  de  mandar  publicarlas  é  guardarlas.'*  Y  concluye  publicáo- 
dolas  y  encargando  su  observancia. 

6.    El  haberse  reputado  este  acto  por  tan  necesario  é  indispen^ 
sable  fue  no  solamente  por  exigirlo  asi  el  orden  moral  y  la  na- 
turaleza de  las  cosas ,  siendo  justísimo  segun  este  (ji  Jen  que  tenga 
conocimiento  de  la  leí  y  esté  bien  enterado  de  ell  i  el  que  la  ha 
de  obedecer  y  cumplir ,  sino  también  por  razones  de  conveniencia 
y  de  precaución.  Porque  como  estos  reinos  siempre  tuviéron  de- 
recho de  reclaiiiau  la  injusticia  c  inopuiumiJ  id  di:  las  leyes  ,  de 
prestar  ó  negar  su  consentímiento  á  las  que  de  nuevo  se  querían 
dictar ,  y  aun  d  de  ooiKarrir  á  su  formación  ,  fue  conveniente 
que  tomaseo  provtdeocjas  oportunas  para  precaver  que  en  la  coor- 
díuadoQ  y  exeemloa  de  los  cuadernos  pudiese  la  malignidad  ó  el 
despotismo  insertar  fiírtivameate  alguna  ki  en  que  la  nación  no 
hubiese  tenido  parte  y  acaso  por  d  contrario  tratase- de  contra^ 
decirla  y  repugnarla,  como  se  verificó  mas  de  una  vez,  s^un  pa- 
rece de  la  petidoa  cincuenta  y  tres  de  las  cortes  de  Zamora  del  afid 
de  1433, en  que  d  id  don  Juan  segundo  dice  que  le  pidiéroñ 
k»  procuradores  »que  la  ordenanza  por  mi  suso  fecha  '  en  qué 
»»se  coatiene  que  todos  mis  vasallos  sean  temidas  de  venir  á  me 
Hservir  por  sus  personas  é  se  non  puedan  escusar  por  oficio  que 
wteogan  nía  por  otea  cosa  alguna  so  las  penas  susodichas.  Et  por* 
»que  la  dicha  otdenanza  non  procediera  de  ordenadon  de  voso- 
wtros  é  en  las  mis  cartas  de  apercibimiento  que  los  contadores 
«^mayores  han  librado  é  libran  para  los  mis  vasallos  se  contiene 
>3que  yo  fice  la  dicha  ordenanza  á  petidon  de  los  dichos  procu* 
aradores ,  lo  cual  todo  decides  que  seria  escándalo  en  las  mis  cib- 
♦»dades  é  villas  é  logares   entre  los  dichos  mis  vasallos  ,  ios  di- 
»>chos  mis  procuradores  é  sus  parientes  é  amigos ,  de  que  á  mí 
wpodia  recrescer  grant  deservicio.  Por  ende  que  me  suplicabades 
«que  mandase  quitar  de  las  dichas  respuestas  é  peticiones  la  dí- 
Hcha  respuesta  é  ordenanza. "  V  prosiguen  mostrando  ai  prínd- 
pe  la  injusticia  de  ella. 

7.  Por  la  petición  vigésima  quinta  de  las  cortes  de  Nieva 
de  1473  so  quejan  los  procuradores  de  los  reinos  á  don  Enrique 
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cuarto  de  hafreríW  insertado  maliciosamente  y  sin  conocimiento  áe 
la  nación  una  lei  en  las  cortes  de  Salamanca  de  1465  :  la  cual 
por  esta  razón  y  por  los  perjuicios  que  podía  acarrear  debía  re- 
vocarse: asi  se  lo  piden  al  monarca  diciendo:  «Sennor :  somos 
«ciertos  que  algunas  personas  procurando  sus  propios  iíitL'rci.es 
«tuvieron  manera  como  se  ficiese  una  petición  á  los  procuiaJo- 
f»res  que  vinieron  á  las  cortes  por  vuestro  mandado  á  la  cibdat 
»»de  Salamanca  el  anno  que  pasó  de  65  ,  é  fué  puesta  al  pie  de 
»»la  petición  una  respuesta  que  parece  ser  dada  por  vuestra  senno-  , 
»>na,por  las  cuales  dichas  petición  y  respuesta  parece  que  se  ordenó 
»»que  los  bienes  comprados  é  ganados  durante  el  matrimonio  en- 
dure marido  ó  muger  de  los  h  uios  c  rentas  castrenses  o  cuasi  castren- 
»ses  de  uno  de  ellos  fuetea  c  iincaseti  de  aquel  cuyos  eran  los  bienes 
né  non  de  ambos  á  dos.  É  otrosí  que  los  bienes  que  bebiese  la  mu- 
t»ger  por  su  meitat  de  los  bienes  ganados  6  migados  durante  el 
»»aiatrin!Ooío  con  su  inarido ,  que  los  hobiese  la  muger  para  en 
f»su  vida  disuelto  el  matrimonio ;  pero  si  se  casasen  segunda  vea 
wque  oon  pudiese  al  tiempo  de  su  muerte  disponer  á  su  voluntat 
Msaivo  de  la  quinta  parte  ddlos  é  las  otras,  cuatro  partes  que 
«fincasen  á  los  herederos  del  marido  con  quien  fíieron  ganados  é 
»>multiplicados  los  tales  bienes.  É  ansimesmo  contiene  la  dicha 
«respuesta  disposición  de  otros  casos  que  por  ella  pueden  pare- 
Mcer.  É  como  quiera ,  seonoi ,  que  creemos  é  aun  somos  certificados 
Mpor  personas  de  vuestro  cooseyo,  que  nunca  tal  lei  por  vuestra 
«alteza  fue  üecba»  pero  fallárnosla  escripta  é  puesta  entre  las  otras 
»leis  é  ordenanzas  por^  vuestra  alteza  fechas  en  las  dichas  cor- 
etes de  Salamanca, é  es  cierto  que  la  dicha  peticion^é  respuesta 
Mcontiene  en  sí  iniquidat  é  rigor ;  é  que  son  en  derogación  de 
lilas  leyes  del  fuero  que  sobre  esto  disponen  é  son  usadas  é  guar- 
wdadas  en  vuestros  regnos ,  é  d  trian  causa  á  grant  desconcierto 
»jen  ellos  si  ansí  hubiese  de  pasar  por  leí.  Por  ende ,  mui  podero- 
wso  sennor  ,  suplicamos  á  v.  a.  que  á  mayor  abundamiento  si  so- 
mbre esto  fue  estatuida  por  ki  la  dicha  respuesta  ,  la  mande  re- 
Mvocar  é  sobre  lo  contenido  en  la  dicha  petición  ordene  e  man- 
wde  e  estatuya  vuestra  real  sennoria  como  bien  toviere  :  A  esto 
ttvos  respondo  que  yo  creo  como  vo^olros  decides  que  yo  t  unca 
»'ficc  nin  ordené  tal  lei  como  esra  de  que  facedes  mención  en 
» vuestra  petición  ^  pero  si  de  fecho  pasó  asi  y  yo  por  esta  lei  la 
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^revoco  é  la  dó  por  ninguna  é  de  ningunt  \  aloi  é  ef<*CtO}  é  maa- 
wdo  que  de  aqui  adelante  non  faga  fe  nin  prueba.**  ^ 

8.  Tercera  y  ultima  proposición.  Las  leyes  después  de  sancio- 
nadas y  publicadas  eran  inalterables.  Los  reyes  Qo«podian  casar 
&i  revocar  las  leyes  nacionales  a^hro  en  cortes  00a  aoieido  y  oon- 
aqp  de  la  nación :  y  todas  las  ptovidendas,  cédtilas  reales ,  alba* 
laes  y  cartas  despachadas  contra  el  tenor  de  aquellas  leyes  eran 
dé  ningMn  valor  7  etea  wQesatadas,  dice  el  rei  sabio ,  non  de* 
i»ben  seer  las  leyes  por  ninguna  auneca, fueras  ende  si  ellas fUe^ 
Msen  tales  que  desatasen  d  bien  que  deben  hoet ,  et  esto  seria 
Msi  hobicse  en  ellas  algMna  cosa  contra  la  leí  de  Dios  ó  contra. 
Nderecbo  seüoríb ,  6  contra  grant  pío  comunal  de  toda  la  tierra 
t»ó  contra  bondat  oonosdda»  £t  porque  él  fiicer  es  muí  grave 
woosa  et  el  des&cer  mui  ligera ,  por  ende  d  desatar  de  las  le-, 
wjres  et  toUerlas  del  todo  que  non  valan  *  non  se  debe  facer  si 
wooo  con  grant  concejo  de  tote  ios  bornes  buenos  de  la  tierra 
•»l06  mas  buenos  et  honrados  et  sabidores.** 

9.  Los  reinos  celosísimos  de  este  derecho  asi  como  de  la  obr 
servancia  de  las  leyes  lucharon  vigorosamente  contra  el  despo- 
tismo oponiéndole  el  freno  de  la  autoridad  nacional ,  y  demos» 
trando  en  junta  general  toda  la  injusticia  de  los  abusos  y  excesos 
del  poder  egecutivo ,  sobre  cuyo  propósito  clamaron  '  al  rei  don 
Podro:  »>que  mandase  guardar  los  cuadernos  é  ordenamientos  que 
»>íüéron  fechos  por  los  reyes  é  por  el  rei  mió  padre  en  las  cor- 
etes é  ayuntamicíitoi  que  cada  uno  dellos  ficieron  salvo  en  aque- 
»»llo   que   me   pidieron   especialmente    declaración  ó  revoca- 
ción." El  rei  don  Enrique  segundo  nos  dejó   un  ilustre  testi- 
monio de  la  necesidad  que  hnbia  del  voto  de  la  nación  asi  pa- 
ra lormar  las  leyes  como  paia  revocarlas  si  pareciese  conve- 
nieiue.  Se  sabe  que  este  príncipe  hizo  varios  ordenamientos  ora 
generales  ora  particulares  á  propuesta  de  los  procuradores  del 
reino  en  las  cortes  de  Toro  de  1369  i  entre  ellos  uno  sobre  tasa 
de  granos,  viandas  y  otras  cosas.  Pero  en  las  cortes  de  Afedina 
dd  Campo  de  1370  como  hubiesen  experitncntado  los  repre» 
sentantes  de  la  nación  los  inconvenieotes  y  perjuidos  de  aquella 
tasa  ,  pidieron  su  revocación.  Asi  lo  expresa  d  monarca  en  la 
real  cédula  que  precede  al  cuaderno  de  estas  cortes :  didendos 
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»>Doa  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  reí  de  Casticüa. ...  á  los  al- 
«calles  é  alguaciles  é  caballeros  é  hjmei  bonos  de  Toledo,  salud 
Mc  gracia.  Sepadcs  que  los  vuestros  mensageros  é  procuradores 
»>que  nos  euviastes  aqui  á  Medina  á  este  ayuntamiento  que  fe- 
f^cimos ,  é  los  otros  procuradores  que  vinieron  án  'las  dbdades  é 
•iviUas  é  logares  de  nuestros  rq^oos  nos  pidi^roo  por  merced  que 
ntirasemos  d  ordenamiento '  que  iecímos  en  Toro  ea  raaon  de 
»los  precios  de  las  viandas  é  de  las  otras  cosas;  é  que  en  tirarlo  qno 
ftera  grande  mió  servicio  é  pi  o  e  guarda  de  los  mis  regóos.  Alo  cual 
>»respondi6  él  monarca.  £t  nos  como  que  aquel  dicho  ordenamien^ 
>»to  que  freimos  en  Toro  le  fiecimos  con  acuerdo  de  los  perla** 
*»do8  et  de  ricos  homes  é  procuradores  de  las  dbdades  é  villas 
né  logares  de  los  nuestros  regnos....  Pero  pues  vosotros  élof 
MOtros  de  las  dbdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  regaos 
•ydicen  queesdannoso  el  dicho  ordenamiento  é  non  provechoso.... 
*>nÓ8  por  facer  bien  á  vós  é  á  todos  los  otros  ide  los  nuestros  reg- 
ónos otorgamosvos  la  dicha  petición  ú  tiramos  d  didio  ordena* 
ttmiento." 

10.  £n  las  cortes  de  Burgos  de  1379  dedamáron  los  repre> 
sentantes  de  la  nación  contra  los  abusos  que  de  su  autoridad  hi« 
zo  don  Juan  primero  el  cual  por  condescendencia  y  debilidad  lle- 
gó á  otorgar  algunas  cartas  en  contravención  de  los  reales  orde- 
namientos. El  monarca  confiesa  la  justa  solicitud  de  ios  reinos  que 
le  decían  *  en  aquellas  cortes :  uque  porque  algunos  homes  de 

I  Las  cquivoctcioaes  en  que  incurrieron  nuestros  mis  célebres  escrito- 
fe»  cuando  bablároo  de  la*  corict,  ofrecen  nna  prueba  evidente  de  la  ig- 
norancia que  hubo  entre  nosotros  de  aquellos  preciosos  docu  neutos.  El  pa- 
dre Burriel  en  su  laforoie  sobre  pesos  y  medidas  se  admira  de  que  el  docto 
Mariina  atribuyese  este  ordenamiento  de  tasa  de  riandu  i-  don  Juan  pri- 
mero y  de  quf  asegurase  hiberne  lucho  cii  las  corti-s  de  Toro  de  (368  ,  cn 
lo  cual  hai  des  groseros  errores:  primero,  que  cn  este  aúo  no  se  cclcbri- 
xoa  cortes  en  Toro  :  segundo  «  que  á  lá  mon  no  reinaba  don  Juan  pri- 
■Rero  lino  su  padre  Enrique  segundo  y  este  es  el  que  tuvo  cortes  eu  Toro 
el  siguióte  año  Je  1369.  El  mismo  pidr¿  Burriel  se  equivocó  cuindo  di- 
jo cn  ia  citada  obra  eii  una  nota  ai  folio  ex  :  qus  las  cortes  de  Medina 
an  que  »t  revocó  dicho  ordenamiento  de  Toro  que  rto  fueron  gcneraJea 
sino  una  junta  de  procuradores  de  algunas  ctudaJcs  ,  constando  todo  lo 
contrario  dei  texto  y  de  una  real  cédula  despachada  á  las  meriudai^-'s  de 
Castilla  en  it6  de  julio  de  1370  ,  en  que  dice  el  reit  wBien  «abcdcs  «í 
» como  vos  é  todo^  1  ^  ilc  nuestros  regnos  ,  nos  mandasies  pedii' por  Oierced 
»que  mandásemos  (uar  el  ordenamiento  que  habíamos  fecho.** 

a   Pctic.  37  de  las  cortes  de  Burgos  de  iJ7p. 
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fUUKstips  sennoriós  ganaban  cartas  para  desatar  los  oirdenamieo- 
Mtos  .que  nos-  fiiceoios  en  las  cortas  é  ayuntamientos  por  servir 
i>do  de  Dios  é  nuestro ,  que  mandásemos  que  las  tales  cartas 
»f  sean  obedecidas  é  non  complida^ :  é  lo  que  es  ftcho  por  cortes 
»é  por  ayunumientos  que  non  se  pueda  des&cer  por  las  tales 
wcartKS)  salvo  por  ayuntamientos  é  cortes.*  ' 

IX.  Los  procuradores  de  los  reinos  también  se  qucjáron  á  don 
^^íque  cuarto  en  las  cortes  de  Córdoba  de  1455  de  la  inobser- 
vancia  de  algunas  leyes  ^  alegándose  que  no  se  debian  guardar 
porque  00  estaban  en  uso :  para  desvanecer  este  frivolo  pretexto, 
djyeroa  '  al  reí :  Mauplicámos  &  vuestra  merced  que  le  ptega  man-. 
»dar  ordenar  que  todas  é  cualesquíer  leyes  é  ordenamientos  que 
mjos  reyes  posados  dieron  i  vuestras  cibdades  é  villas  que  sean 
«guardadas  como  si  hoi  nuevamente  fiiesen  ordenadas.  É  que  ooa, 
Mtra  ello  non  pueda  ser  alegado  que  en  a^;un  tiempo  non  ñieron.. 
wusadas  é  guardadas^  saívp  contra  aquellas  que  fueron  revocadas, 
wpor  cortes  á  suplicación  de  los  procuradores  del  reino." 

12.  Fue  pues  en  Castilla  un  principio  incontestable  y  una  leí 
fundamental ,  que  los  rcye-;  no  podinn  de  propia  autoridad  dero- 
gar ni  alterar  las  leyes  nacionaks ,  y  que  todas  las  cédulas  y  rea- 
les decretos  expedidos  ó  por  despotismo  ó  á  solicitud  de  partes 
contra  el  tenor  de  aquellas  leyes  f  ueron  habidas  por  de  ningún  va- 
lor y  efecto.  Asi  se  acordó  repetidas  veces  en  cortes  generales  á 
propuesta  de  la  nación  como  en  las  de  Valladolid  de  1351  ,  ea 
que  el  reí  don  Pedro  autorizó  lo  que  los  procuradores  de!  reino 
le  pidiéron  por  la  petición  treinta  y  seis  '«que  tenga  por  bit-n  é 
»mande  que  cualquier  que  ganare  carta  ó  cartas  de  la  mi  canci- 
«llerta  contra  los  ordenamientos  que  yo  mao^  hcst  en  estas  cor- 
wtes  ó  contra  los  ordenamientos  que  fueron  fechos  por  el  ret  mió 
«padre  en  las  cortes  de  Vatladolid  é  de  Madrid  t  de  Alcalá  que 
«füeron  guardadas  fiista  aquí ,  que  peche  seiscientos  maravedís.... 
né  la  carta  que  ganare  que  non  vala  nin  sea  complida." 

13.  £1  rei  don  Enrique  segundo  estableció  esto  mismo  por 
kt ,  y  es  la  trigésima  tercia  del  célebre  ordenamiento  de  l^es 
hecho  en  las  cortes  de  Toro  de  1371  ;díce  asi:  ff porque  acaesee 
«muchas  veces  que  algunos  por  importunidad  é  petíciQoes  que 
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»»nos  facen  muí  ahincadas  otorgamos  é  librámo^  asi  cart:^s  como 
«albalac'S  que  son  con  Lia  derecho  e  oidcnamic^co  c  í  uciu :  poi  ui- 
»dc  teneajüs  por  bien  é  maadamos  que  las  tales  cartas  é  alba* 
>>laes  i]ue  non  valan  nin  sean  complidas  aunque  se  contenga  en 
f^los  tales  albalaes  é  cartas  que  lo  cumplan  ,  noo  embargante  cuat 
'  »»quier  lei  4el  derecho  ó  de  fuero  ó  de  ordenamiento  ó  otras  pa- 
wlabras  cualesquier  que  se  conteogao  en  los  tales  albalaes  ó  cavcasi** 
'  14.   Á  pesar  de  estas  y  otras  providencias  en  el  reinado  de  don 
Juan  segundo  se  comens&iOQ  é  despachar  cédulas  y  pragmitieas 
sin  sabiduría  de  los  reinos ,  y  lo  que  es  peor  contra  el  teaor  de  las 
tejes ,  y  aun  mas  malo  todavía  sembradas  de  expresiones  j  diu- 
sulas  nunca  oídas ,  depresivas  de  la  autoridad  nacional ,  parto  del 
mas  intolerable  despotismo  :  como  por  egemplo  las  que  usó  el 
mencionado  príncipe  en  una  pragmática  despachada  *  en  Zamo» 
ra  en  el  afío  de  14^1  diciendo :  *>Por  la  presente  piemitíca-seii- 
ñdon  la  cual  quiero  é  mando  ,  é  es  mi  merced  é  voluntad  qi|e 
Mhaya  fuerza  é  vigor  de  lei ,  é  sea  guardada  como  lei  bien  asi  cd^ 
*»mo  si  fiiese  feclia  ó  ordenada  é  establecida  é  publicada  en  cor- 
etes ,  mando  é  ordeno  de  nii  propio  motu  é  cieru  ciencia  é  po- 
wderío  real....  lo  cual  todo  ¿  cada  cosa  dello  é  parte  dello  quiero 
wé  mando  é  ordeno  que  se  guarde  é  cumpla  daqui  adelante  pa- 
nra  siempre  jamás  en  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares.... non 
"embargante  cualesquier  leyes  é  fueros  é  derechos  é  ordenrímien- 
ntos  ,  constituciones  é  posesiones  é  premáticas-senciones  ,  é  usos  é 
^costumbre?  —  ca  en  cuanto  á  esto  atañe  yo  los  abrogo  é  dero- 
»»go  ,  especial  mente  las  leyes  que  dicen  que  las  cartas  dadas  con- 
wtra  lei  ó  fuero  ó  derecho  deben  ser  obedecidas  é  non  complidas 
»»aunque  contengan  cualesquier  cláusulas  derogatorias ,  é  que  cuales- 
«quier  leyes  é  fueros  é  ordenamientos  non  puedan  ser  revocados 
«salvo  por  cuitci  :  porque  asi  entiendo  que  cumple  á  mi  servicio.** 
15.    La  nación  no  pudo  toleiar  i.in  gi  ande  abuso  de  la  auto- 
ridad real  y  asi  declamó  contra  ei  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  1442  diciendo  i  aquel  monarca  en  la  petición  undécima  :  nPor 
Mcuanto  en  las  cartas  que  emanan  de  v.  a.  se  ponen  muchas  exór- 
«bitancias  de  derecho  ,  en  las  cuales  se  dice  no  «Bsiante  leyes  í 
norétmmknm  é  aim  derw6o$  que  se  faga  é  cumpla  lo  que  vues- 
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wtrá  sennoría  manda. é  que, lo  manda  de  ckrta  ciencia  é s&bidoriA 
»é  poderío  real  absoluto  >  é  que  revoca  é  anula  é  casa  las  dichas 
wleyes  que  contra  aquello  hacen  óhaceip  puedea^  por  lo  cual noa 
waproveclu  i  vueatra  merocd  fter  lejes  nin  ordeuainientDS  puei 
vwk  €0.  poderío  del  que  ordena  las  dichas  cartas  revocar  aque* 
i»Uas :  por  ende;* . .  suplicamos  &  vuestra  seimoría  que  le  plega  que 
«tales  exArbítancias  non  se  pongan  en  las  dichas  cartas;  é  cuai- 
«quier  seccetario.  6  escribano  de  cámara  que  las  posíere ,  por  ese 
«f  misnio  ftcho  sea  £Uso  é  privado  del  dicho  oficio  9  ¿  que  las  tales 
«cartas  non  sean  oompUdas  é  sean  oü^unas  é  de  ningún  valor.* 

16.  En  un  tiempo  en  quc^cl  despotismo  todavía  no  liabia 
echado  hondas  raices ,  el  lei  no  pudo  negarse  i  tan  justa  petición 
y  con  efecto  acordó  su  cumplimiento  en  los  mismos  términos 
y  s^uo  ya  antes  había  determinado  su  abuelo  el  cei  don  Juan 
primero  por  la  lei  vigésima  quinta  del  ordenamiento  publicado 
en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387,  que  dice:  '^Muciias  veces 
»>por  importunidat  de  los  que  nos  piden  libramientos  damos  al- 
agunas cartas  contra  derecho  ,  é  porque  nuestra  voluntat  es  que 
wla  justicia  tloresca  é  las  cosas  que  contra  ella  pudieran  venir 
«non  hayan  poder  de  la  contrariar :  establecemos  que  si  en  las 
«nllestra^  cartas  mandáremos  alguna  cosa  que  sea  contra  lei  ó 
wfaero  ó  derecho  que  la  tal  carta  sea  obedccid*i  é  non  complida, 
»»non  embargante  que  en  la  dicha  carta  se  faga  mención  espe- 
»cial  ó  general  de  la  lei  ó  fuero  ó  oLvlenaniiento  contra  quien  se 
Mdé  ,  nin  embargante  otrosí  que  faga  mención  especial  desta  lei 
íínuesLia  illa  de  las  cláusulas  derogatorias  en  ella  contenidas :  ca 
w nuestra  voluntad  es  que  las  tales  cartas  non  hay:ui  efecto,  é 
»»otrosí  que  los  fueros  valederos  é  ordenamientos  que  non  fue- 
wron  revocados  por  otros  non  sean  perjudicados  si  non  por  orde- 
wnamieoios  fechos  en  cortes  magüer  que  en  los  otros  hobiese  las 
«tmayores  firmesas  que  pudiesen  se^  puestas :  é  todo  lo  que  en  con* 
vtrarío  desta  leí  se  fidese  nós  lo  damos  por  ninguno ,  é  man- 
i>dámQs  á  los  del  nuestro  consigo ,  é  á  los  nuestros  oidores  é 
f»otco6  oficiales  cuatesquier  so  pena' de  perder  los  oficios,,  que 
wnon  firmen  carta  alguna  ó  albaü  en  que  se  contenga ,  non  m- 
nbmfgfinH-M  6  ordinamUnOn  ¿  esa  mesma  pena  haya 
»el  escribano  que  la  tal  carta  ó  albali  firmare. 

17.  Así  se  sostuvo  la  autoridad  nadonal. contra  los  esfuerzos 
xoMOU.  ce 


fl8  SEGUNDA  PARTE, 

dd  despotismo  hasta  enrradj  el  siglo  décimo  sexto  en  que  ha- 
biéndose extinguido  la  varonía  ds  k  casa  de  CasülU  succdi^iun 
en  estos  reinos  los  principes  austríacos ;  los  cuales  ignorantes  de 
nuestras  leyes  y  costumbres ,  y  educados  en  las  destructoras  má- 
xima >  del  gobierno   arbitrario  y  entregados  á  ministros  extraa- 
geros  que   s<ilo  aspiraban  á  satisfacer  su   ambición  y  codicia, 
comenzaron  á  víoUí  lo  mas  sagrado  de  nuestra  constitución ,  á 
arrogarse  la  suprema  autoridad  legislativa  y  á  cgercerla  sin  limi- 
tación ni  reserva ,  publicando  arbitrariamente  leyes ,  pragmádcat 
y  ortlenanzas  sin  contar  con  U  nadoa  tú  con  k»  mas  icspecables 
ordeoaúiieiitos  del  reinó:  exceso  ^le cundió  mucho  dórame  el  go- 
bierno de  don  Felipe  primero  y  de  su  hijo  don  Cirios :  creció  y 
te  aumentó  oonsiderablemeDte  en  \x»  reinados  de  Felipe  segonda 
y  de  sus  hijos  y  nietos  :  y  llegó  á  oolmo  mientras  dominároa 
los  principes  de  la  casa  de  Borbon ;  casi  ttes  siglos  de  violenda 
y  de  desorden  autorizado  por  la  ignorancia ,  preconizado  por  los 
aduladores  y  defendido  por  letrados  y  jurisconsultos  ,  reunión  de 
circunstancias  que  convirtiendo  el  desorden  en  derecho ,  justifica* 
ba  según  el  moldo  de  pensar  de  k»  legjkyos  la  conducta  de  aque- 
llos principes. 

18.  Asi  pudiera  ser  en  el  caso  de  ima  larga,  «piieta  y  podfiea- 
poseflon  ,  si  el  reino  abatido  ó  indolente  sufriese  en  silencio  aquel 
agravio  ,  ó  si  al  ver  hollados  sus  mas  caros  derechos  callara,  con- 
sintiera ó  disimulara.  Mas  no  fue  asi ,  porque  la  nación  siempre 
.que  tüA  o  oportunidad  levantó  la  voz  ,  declamó  y  representó  con* 
tra  los  desafueros  d¿  los  monarc^í*?  como  lo  hizo  por  la  petición 
sexta  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1506  diciendo  á  los  reyes  do- 
ña Juana  y  don  Felipe.  »»Los  sabios  autores  y  las  escrituras  di- 
»>cen  que  cada  provincia  abunda  en  su  seso;  y  poy^  esto  las  leyes  y 
«ordenanzas  quieren  ser  conformes  á  las  provincias  y  no  pueden 
wser  iguales  ni  disponer  de  un:i  forma  para  todas  las  tierras  :  y 
wpor  esto  lü^  reyes  estableciéroa  que  cuando  hubiesen  de  hacer  le- 
»»yes,  para  que  fuesen  provechosas  á  sus  regaos  y  cada  provincias 
»»fueswn  proveidas ,  se  llamasen  cortes  y  procuradores  que  enten- 
wdiesen  en  ellas  y  por  esto  se  estableció  lei  que  no  se  hiciesen 
»>ni  renovaisen  leyes  sino  en  cortes  :  suplican  á  vuestras  altezas 
»»que  agota  é  de  aquí  adelante  se  guai'de  é  fiiga  ansí ;  y  cuando 
«leyes  se  hubieren  de  hacer  manden  Uamar  sus  regoo9  y  procura^ 
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»áfkéi  ddlos  ,  porque  para  las  tales  leyes  serán  dellos  mui  mas  en 
wtcramenfe  informados  y  vuestros  regnos  justa  y  derechamente  pro- 
írveidos.  Y  porque  fuera  de  esta  orden  se  han  hecho  muchas  pre- 
»>máticas  de  que  estos  vuestros  regnos  se  tieoen  por  agraviados, 
«manden  que  aquellas  se  revean  y  provean  y  reibedka  ios  agrá- 
»vios  que  las  ules  premáticas  tienen.** 

19,  Y  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1555  mandadas  celebrar 
por  el  emperador  y  reí  don  Cárlos,  dijeron  por  la  petición  nona- 
gésima :  "Suplicamos  á  v.  m.  que  las  pragmiticas  que  se  hicieron 
**ó  están  hechas  en  cortes  á  suplicación  de  estos  reinos  ,  si  por  • 
»»algun  buen  fin  paresciere  que  conviene  revocarse  ,  esto  no  se  ha- 
»»ga  hasta  que  los  reinos  á  cuya  supUcadon*  se  hizo  ,  estén  juptos 
«»en  cortes ,  porque  puedao  du  tmú' dt  la  causa  que  para  lo  pe- 
wdir  le$'  movió,  Y  habléndok»  oido  se  provea  y  mande  b  que 
«mas  convenga.  Porque  de  revocarse  de  otra  manera  y  eo  otioa 
«tiempos ,  estes  reinos  lo  tienen  por  cosa  de  grande  Inconyenien- 
wte.**'  La  respuesta  á  tan  juiciosa  y  modesta  sdplíca  demuestra  el 
despotismo  dd  gobierno:  ná  esto  vos  respondemos  que  en  esto  se 
Mhacft  lo  que -mas  conviniere  á  nuestro  servicia** 

aa  Reinando  don  Felipe  segundo  insbtiéron  en  la  misma  so- 
licitod  ,  y  por  la  petición  tercera  de  las  cortes  de  Madrid  de  15^ 
concluidas  en  ij^a  representáron  que  «siendo  como  es  el  fin  de 
Mcada  leí  y  pragm&tica  de  las  que  v.  m.  es  servido  de  hacer  y  pu» 
Mblicsr ,  atender  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  bien  pübU-* 
«fco  de  estos  reinos  y  buena  gobernación  de  los  subditos  dellos ,  y 
«viniendo  i  est^  mismo  los  prócuradoces  que  pon  mandado  de 
wv.  m.  se  juntan  en  cortes ,  parece  que  sería  cosa  conteniente  y 
wnccesaria  dar  parte  al  reino  de  las  que  se  hubieren  de  hacer  y 
♦ipublicar  estando  junto  en  cortes  ,  para  que  tratando  y  confirien- 
»»do  la  materia  sobre  que  se  hicieren  conforme  á  la  diversidad 
»jde  costumbres  y  necesidades  de  todos  los  reinos  y  provincias 
»>que  concurren  y  se  juntan  en  él ,  sea  v.  m.  mas  informado  de 
wlos  inconvenientes  universales  y  particulares  y  de  los  provechos 
»»y  daños  que  pueden  resultar  cerca  de  la  observancia  de  la  lei 
t»ó  pragmática  que  se  hubiere  de  hacer — Por  tanto  suplicamos.... 
»>sea  servido  de  mandar  que  de  aquí  adehnte  estando  el  reino 
«junto  no  se  haga  lei  ni  pragmática  sui  daiic  primeio  parte  dclla 
que  antes»  no  se  publique." 
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ai.  Se  repitió  la  misma  súplica  ante  la  ninj^e-^tad  de  Felipe 
tercero ,  y  es  la  petición  primera  de  las  cortes  de  Madrid  de  i6o^  • 
publicadiis  en  esta  villa  en  1619:  decían  los  procuradores :  »>Por 
«experiencia  se  ha  vi<;to  que  aunque  las  leyes  y  premáticas  que 
»»v,  ni.  manda  publicar  se  hacen  con  mucho  acuerdo  y  confor- 
»»rae  á  su  cristianísimo  celo,  se  ofrece  ocasión  de  suplicar  á  v.  m. ' 
"las  derogue  ó  altere  en  algo,  porque  como  estos  reinos  constan 
»>de  tan  diversas  provincias  ,  parece  necesario  se  hagan  con  ad- 
«vertencia  particular  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes ,  con  lo 
«cual  saldi  lau  mas  ajustadas  al  beneficio  público  ;  y  asi  ha  su- 
»>plicado  el  reino  á  v.  m.  no  se  promulguen  nuevas  leyes ,  ni  en  to- 
^  wdü  ni  en  parte  las  antiguas  se  alteren  sin  que  sea  poi  corte  s 
«avisando  al  reino  estando  junto  ,  y  en  su  ausencia  á  su  diputa- 
Mcion  para  que  advierta  lo  mas  cooveDÍente  fl  servicio  de  v.  m. 
ny  bien  público :  y  hasta  ahora  no  se  ha  proveído  ,  y  por  ser  de 
w  tanca  importancia  vudve  et  reino  á  suplicarlo  humilmeote  i 
wv.  m.  **  Aprovechó  poco  esta  representación  y  hubo  que  renovarla 
en  las  cortes  de  Madrid  de  1621  y  en  otras,  pero  sin  finito  ni 
tketOé  La  constancia  nacional  al  cabo  tuvo  que  ceder  y  callar ,  y 
fufrir  él  yugo  dd  despotismo  y  respetar  como  kyer  las  insinua- 
ciones de  los  principes  prontos  siempre  i  la  ira  ,  aparejados  para 
la  venganza  y  posesionados  de  todos  los  medioaí  y 'recursos  para 
egecutarla  á  su  salva 

CAPÍTULO 'XIX. 

M  COHKi  LA  NACION  DEBIA  POR  DBRHCHO  INTERVEMIR  BIT  tOSDQB 
LOS  ASUNTOS  EELATiVOS  Á  GUERRA  Y  Mi. 

1.  E!l  mayoi^escollo  del  gobierno  moricirauico  ,  el  mas  arries- 
gado ,  pcligi  t)  )  y  formidable  y  al  miiiiio  tiempo  el  mas  difícil 
de  precaver  es  l1  abuso  que  los  príncipes  y  monarcas  pueden  ha- 
cer de  la  íuei¿a  aunada  que  las  naciones  le*?  confiaron  para  se- 
guridad del  estado  y  proveer  por  medio  de  ella  á  su  subsistencia, 
.  conservación  y  defensa.  El  depositario  del  poder  egecutivo  y  de  la 
autoridad  nacional  no  d;:b2  ni  puede  mover  la  fuerza  pública  coa* 
tra  los  enemigos  de  la  soci«:dad  oí  dedarar  ni  empieoder  la  guci> 
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n ,  satvo  por  causas  de  iatecés  comua  y  por  cazones  de  equidad^ 
^<t!cia  y  humanidad. 

2.  Mis  la  triste  experiencia  de  todas  las  edades  y  siglos 
ha  mostrado  hasta  el  convencimiento  que  no  la  justicia  ni  la 
pública  utilidad  sino  la  fiera  ambición  y  la  desordenada  co- 
dicia y  la  sangrienta  venganza  y  el  coraoje  y  la  cólera  y  otras 
viles  pasiones  fueron  el  principal  resorte  de  esas  guerras  desoía* 
doras  ,  cuya  obstinada  continuación  llegó  á  consumar  la  ruina 
de  las  naciones  mas  florecientes.  Porque  1o^-  príncipes  y  supremos 
magistrados  después  de  haberse  apoderado  de  la  ÍLier/.t  y  ei¿;crci- 
tos  nacionales,  olvidando  todas  las  máximas  de  viitud  y  de  mora- 
lidad y  haciendo  la  mas  injusta  y  monstruosa  separación  entre  los 
Intaeses  dd  estado  y. los  suyos  propios  ó  i  decirlo  mejor  desen- 
tendÍGDdose  de  los  deredic»  de  las  naciones ,  y  rompiendo  todos 
los  lazos  y  atfopeUando  las  sagradas  obligaciones  contraidas  con 
las  sociedades,  las  envolviéroa  en  guerras  eternas ,  expusiéron  la 
«alud  del  estado  ,  la  tranquilidad  ,  la  fortuna  y  la  sangre  de  los 
ciudadanos  solo  por  aumentarlos  intereses  de  la  familia  reinante^ 
ó  por  representar  4  k  fia  dd  mundo  el  papel  de  gran  general 
á  adquirir  él  vano  y  odioso  título  de  conquistador.  lY  cuantas 
véoes  ,  que  es  peor  si  cabe  ,  convirtiéron  la  ñierza  amíada  en 
opresión  de  los  ciudadanos  ,  valiéndose  de  ella  para  destruir  la  li- 
bertad nadooal ,  violar  la  constitución  y  las  leyes ,  establecer  uo 
ipbierno  arbitrario  y  asegurar  el  despotismo? 

3.  Este  procedimiento  tan  injusto  y  contrario  á  los  prindpíoi 
del  ócden  social  al  cabo  llegó  á  dispertar  el  celo  y  patriotismo 
de  las  naciones ,  y  produjo  revoluciones  políticas  y  extraordina- 
ri:r.  y  ventajosas  mudadizas  en  los  gobiemos.  Porque  los  pueblos 
agoviados  con  los  males  del  despotismo  militar,  apurada  ya  su 
paciencia  ,  y  escarmentados  en  si  y  en  cabeza  agena  trataron  se- 
ciamente  de  rom^>er  las  cadenas,  sacudir  el  yugo,  tomar  medidas 
de  precaución  contra  el  despotismo  y  'poner  trabas  y  límites  á 
los  defXDsitarios  de  la  real  autoridad.  Se  sabe  que  la  del  reí  de 
Inglaterra  esta  nuii  limitada  por  la  actual  constitución  de  esta 
monarquía  :  y  si  bien  conserva  todo  el  poderío  de  mover  guerra 
y  paz  ,  todavía  es  cierto  que  no  puede  obligar  á  sus  subditos  4 
tomar  las  armas  involuntariamente ,  ni  exigirles  los  indispensables 
auxilios  pecuoiaiios  para  hacer  la  guerra  si  no  lo  acuerda  el  par- 
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lamento.  Las  expediciones  tan  brillantes  como  ruinosas  de  Cárlcn 
doce  rei  de  Suecia  por  lo  meaos  produjeron  un  bien  y  fue  dac 
impulso  á  este  desgraciado  reino  después  de  la  muerte  de  aquel 
principe  para  cautelarse  del  despotismo  y  formar  su  célebre  coni- 
litucion.  Por  un  articulo  de  ella  se  reservan  loa  suecos  el  derecho 
de  hacer  guerra ,  ni  el  ici  oi  el  scuado  pueden  declararla  sia  coa- 
sentimiento  de  la  dieta.  "  . 

,  4.  Y  dejando  egeniplares  modernos  y  extraños  fijemos  la  aten- 
ción en  el  que  mas  se  allega  á  nuestro  propósito  y  taatu  nos  iti- 
tcicsa  ,  el  antiquísimo  de  la  nación  castellana  que  vigilante  en 
extremo  sobre  la  consecvadc»!  é  it)tegrjda4  sus  derechos  y  li« 
bectades » de  tal  suene  estrecbd  la  autoridad  de  tos  reyes  en  óc- 
dea  i^bácec  la  guerra ,  que  ni  podían  exigir  oontribudoaes  emrn- 
ordíoarias,  '  ni  los  aujdUos  pecuniarios  necesarios  pan  empreiH 
derla ,  ni  levantm:  nuevas  uopas ,  ni  mover  la  ftiem  armada  eris-^^ 
t^te  sin  Gonaentimieoco  y  acuerdo  de  la  oacíoD.  Los  cuerpos  par- 
ticulares de  egérctto  y,  tropas  disciplinados  no  «c^iao  á  expéosai 
del  gol>iemo  ni  estaban  á  las  4$rdeaes  é  inmediata  disposidoñ  det 
rei  sino  á  la  de  las  autoridades  monidpales  que  entendian  de  ofi- 
cio y  por  intérescomun  en  levantar  , organiiav  y  aratnimgr  aque-'^ 
Uos  cuerpos.  Los  concejos  cuyas  tropas  reunidas  fbanahan  el 
grueso  del  egército  ,  no  estaban  obligados  á  ir  á  la  gueíta.  * 
aun  cuando  fuesen  llamados  por  el  icet « salvo  en  los  c&sos  espe- 
cificados y  designados  por-  las  leyes  y  ordenanzas  munic^NÜes, 
En  suma  el  cuerpo  representativo  nacional  y  los  brazos  dd  etta« 
do  siempre  tuvieron  derecho  de  intervenir  en  las  deliberaciones 
militares  ,  en  los  asuntos  de  guerra  y  paz  ,  y  en  la  conclusión 
de  tratados  di:  alianzas  ,  confederaciones  y  treguas  ,  y  nada  se  ha- 
cía sin  su  acuerdo  y  consejo ,  como  se  demuestra  por  los  hechos 
de  la  historia. 

g.  Los  reyes  don  Fernando  cuarto  de  Castilla  y  don  Dionij 
de  Portugal  trataron  en  el  año  de  1297  ,  y  se  convinieron  en  ajus- 
Ur  un  tratado  de  avenencia  y  de  paz  con  el  loable  tiii  de  poner 
término  por  este  medio  á  las  desjiíracias  y  calamidades  caucadas 
por  la  desastrada  guerra  encendida,  y  continuada  con  obstinación 

I  Vctie  sobre  e«o  el  cap.  ntn.  •  Vcmc  d  ¿majo  Ihwiíco  «obre  . 
la  antifiia  legulacioa.  aun.  ifo  f  t6u 
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cntie  amT)as  naciones,  Pero  ast  guia  ei  monarca  castellano  en  d 
principio  de  la  escritura  *  coQi|nengiva  de  aquel  tan  importante 
tratado  haberla  hecho  y  otorgado  con  acuerdo  y  consentimiento 
4e  la  nación.  »»Con  cunsi-jo  e  otorgamiento  é  por  autondiid  de 
•la  reina  donna  Maria  mi  madrt  y  del  infanrc  don  Euiique  nüo 
jjtio  y  niio  tutor  y  gLuiida.  de  mis  legnos  y  de  los  in£éintes  doA 
«Pedro  y  don  Felipe  mis  hermanos  ,  é  de  don  Diego  de  Haro 
»seunor  de  Vizcaya  é  de  don  Sancbo  fijo  del  jn&mx  don  Pfedio^ 
ffi  de  don  Joan  obbpo  ét  Tul,  é  de  don  Joan  Fanaodn  adelann 
Mtado  mayor  de  Galkk  é  de  :doa  Fernán  Feraandea  de  LimiSy 
ni  de  don  Bedso  Fonce«  é  de  don  Oaicia  Fernxodes  de  VíUa- 
vtnayor ,  é  de  don  Alfooio  P^ces  de  Guarnan ,  é  de  don  Fernán 
«Peiez  maestre  de  Álcamara  >  é  de  doir^Estevaor  Pterez » é  de  don 
«Ttdlo  justicia  mayor  de  mi  casa  é  de  otros  rióos  bornes  >  y  bo- 
«mes  buenos  de  mis  reooos  é  de  la  bermandad  de  Cascitta  é-  de 
MLeon, 4  de  los  eooccáos  de  aus  voffm  é  de  mí  corte.... bKbemos 
wacocdade  de  nos  avenimos  y  fioer  sTenenda  en  nos  en  esta  im^ 
«ñera  que  se  s^ue.'* 

6.  £n  la»  cortas  de  VaUadcdid  de  lóg^  convocadjtt  de  órden 
de  Fernando  cuarto  asegura  este  monarca  que  los  diputados  de 
los  reinos  le  reeordiron  la  obligación  de  continuar  la  guerra  con- 
tra los  revoltosos  y  enemigos  del  sosiego  público »  y  de  concluitii 
la  felizmente.  »»Primeramcnte  me  pidieron  que  yo  que  fuese  lue- 
ngo por  e!  reino  é  que  pusiese  recabdo  en  fecho  de  la  guerra.  Á 
»esto  vos  respondo  que  habido  yo  mi  acuerdo  con  los  homes  bo- 
s>nos  que  aquí  son  conmigo  faré  bí  con  su  consejo  lo  que  mas 
») fuere  mi  servicio  é  pro  de  la  tierra.**  Ya  antes  en  el  año  de  1298 
se  liabian  celebrado  cortes  en  la  misma  villa  para  conferenciar 
sobre  las  disposiciones  pohticas  y  militares  que  convendrb  adop- 
tar con  respecto  al  estado  actual  de  la  causa  pública  y  de  los 
negocios  del  reino.  Los  procuradores  averiguado  el  inminente 
riesgo  (¡lie  coma  don  Fernando  cuarto  de  perder  la  corona  ,  y  la 
necesidad  de  sostener  sus  derechos  á  fuerza  de  armas  ,  acurdáron 
tture  otras  cosas  confederarse  con  el  rei  de  Portugal ,  pedirle  en- 
cesecidanieote  quisiese  prestar  auxilio  á  su  príncipe  y  declararle 

T.  En  Brandaon :  Monarq.  luMtan.  tomo  5.  Colecc.  dlplooMtt  de  Ja^  Cfé* 
BÍc.  de  Feruaudo  ir.  por  la  real  academia  de  la  Ui»ioru. 
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por  la  cm%a.  que  tan  justamente  sostenían  :  en  cuya  razón  la 
cscríbiér ijn  de  «icuórdu  de  las  cortes  la  siguiente  caiu  *  que  es 
mui  nottibif.  ■    •       ,     .  . 

f» Al  muí  nobie  é  mui  alto  senoor  áoa  Dioois  por  la  gracia  de 
«Dios  reí  de  Portugal  é  deL'  Aigarve.  Nós  k»  cabalkn»  é  lot  Ikiok» 
Mbuenofi  ^ersooeros  de  ta  bermandad  de  k¿  villas  del  fcgoo  do 
MLeoQ  besamos  vuestras  ■  manos  é  enoomeiidaaioqos  eo  vuettr» 
Mgcaicía  asi  como  de  sennor  para  quien  deseamos  mucha  vida  ooo  • 
«*aalud  é  con  honra.  Sennor  £u»mosvos  saber  que  en  estas  m- 
wtes  que  nuestro  sennor  el  reí  don  Femando  fizo  agora  en  Valla* 
wdolid  i  que  venimos  nós  et  nos  ayuntamos  por  su  mandado^ 
waooid&mos  de  vos  &cer  saber  lo  que  lue-hi  puesto  é  ordenado 
wde  fiidenda  del  reí  nuestro  sennor  é  del  estado  de  la  tierra 
Má  servipo  de  Piosé  suyo  é'i  enderezamiento  de  su  sennorio  é 
wde  sus  regóos  i  é  esto  porque  sotnos  ciertos  que  por  el  grandft 
»>amor  que  con  él  habe^  é  con  la  reina  su  madre  por  los  gran- 
wdes  deudos  é  buenos  que  en  uno  habedes ,  tenedes  la  su  fiicien- 
•»da  por  vuestra ,  é  somos  seguros  que  habedes  á  corazón  de 
«guardar  é  levar  adelante  la  su  honra ,  asi  como  la  vuestra  misma. 
'f»É  sennor  sobre  esta  mzon  mandamos  allá  á  vos  á  Alfonso  Mi- 
vchel  despensero  del  reí  nuestro  sennor  que  vos  muestre  estas  co- 
rsas de  nuestra  parte  mas  complii  i mente  que  nó"?  lo  podiamof 
^caviar  á  decir  por  carta ,  é  que  vos  pida  merced  de  nuestra 
•parte  que  tengades  por  bien  de  venir  por  vuestro  cuerpo  a;yu- 
«dar  á  nuestro  sennor  el  rei  Ca  sennor  por  como  agora  se  en- 
wdereza  facicnda  del  rei  y  loado  á  Dios,á  los  sus  enemigos  v» 
»»ca.da  dkd.  peoL  ,  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  vos  viniendo* 
wen  su  ayuda  personalmente,  con  el  vuestro  buen  entendimiento 
wéla  vuestra  buena  ventura  muclio  aia;i  se  cieseínb.u  gai-a  la  su 
«*tíerra  destas  guerras -é  destos  malos  boUicios  que  andan  hí ,  c 
tytomajsfio'  en  sosi^o  é  en  buen  estado.  É  sennor  en  esto  fare- 
tides  cosa  que  SBOáon  lot  del  .mmio  vos  loarán ,  é  será  siempre  • 
«á  mui  grande  vuestra  honra  é  de  los  que  de  vos  viniéien, 
i'Dosteiiervoslo.  hemos  en  menoed.  É  por  que.desto  seades  derio 
<f epvlamosvos  esta  cacte  «ellada  ooo  d  sdlo  colgado  de  la  her*' 

I  Colee  cion  diplomática  de  li,  cfteica  4c  daa  F^ratmlff  ir ^  por  Isf^' 
AmdaúB  éc  la  BMtgcia  ftg,  ibi.   .  * .  . 
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-»mnndad.  Fecha  en  Valladolid  I2  de  marzo  era  de  1336  años.** 

7.  Fatigados  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando  de  k 
Cerda  con  los  trabajo-;  de  la  sangrienta  guerra  que  tan  infruc- 
tuosamente habían  seguido  contra  el  monarca  de  Castilla ,  y  des- 
confiados de  que  sus  pretensiones  pudiesen  decidirse  por  la  suer- 
te de  las  armas,  solicitaron  indiixctaaicoie  la  gracia  y  benevo- 
lencia del  rei  don  Fernando  ,  en  cuya  reconciliación  intervinie- 
ron pcisoiuis  poderosas  y  del  mas  aUo  carácter.  Aunque  el  reí 
deseaba  acceder  á  esta  demanda  y  estaba  dispuesto  á  recibir 
benignaaiente  &  los  inñuites ,  con.  todo  eso  creyó  necesario  pro- 
.poner'  este  asunto  en  las  coctes  de  Medina  del  Campo  de  1302: 
de  que  resultó  lo  que  consta  áú  siguiente  *  instrumenta 

»>Sepan  cuantos  esta  carta  ▼ieien  como  estando  el  mui  alto 
né  muí  noble  sefiinr  ni  don  Ferrando  en  Medina  del  Campo  con 
ff infantes ,  ricos  homes ,  in&nzones ,  caballeros  et  otros  homes  bo- 
wnos  de  las  ▼illas  é  de  los  otros  logares  de  su  señorío :  el  bon- 
vrado  padre  é  señor  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  primado 
f»de  las  Españas  é  canceller  de  Castiella  dijol  asi  Señor  bien  sá- 
wbedes  en  como  vos  habemos  mostrado  muchas  veces  en  Valla* 
•fdolid  é  aqui  en  Medina  el  mandado  que  hablemos  nós  é  el  obis- 
wpo  de  Sig^oza  de  nuestro  señor  el  papa  en  que  tractasemos 
«paz  é  concordia  entre  vós  é  vuestros  cormanos  don  Alfonso  é 
wdon  Ferrando  fijos  de  Vuestro  tío  el  infane  don  Ferrando.  Et 
wvos  rogamos  et  >vos  pedimos  por  mercet  que  quisiesedes  que 
«viniesen  á  la  vuestra  mercet  é  al  vuestro  señorío  mocar:  évof 
wque  les  ficiesedes  bien  en  guisa  que  ellos  pudiesen  vivir  honra- 
idamente  en  vuestro  señorío  é  á  vuestro  servicio.  É  vos  señor 
wdijiestesnos  que  lo  veriedes  aquí  en  Medina  en  vuestras  cortes 
wque  habiades  hi  á  facer :  é  habriedes  vuestro  conseyo  sobrello  é 
vque  nos  lo  dinedes.  É  agora  señor  eso  mismo  vos  decimos ,  é 
mvos  pedimos  por  mercet  que  lo  tengades  por  bien  é  que  lo  quie- 
«rades  fócer  ,  lo  uno  por  honra  de  la  eglesia  de  Roma  é  poC 
Mamor  de  nuestro  señor  el  papa  que  tanto  vos  ama  é  tanto  ha 
«fecho  por  vos  :  lo  otro  por  Ic^  facer  bien  ,  que  son  vuestros  natu- 
w rales  é  vuestros  parientes  :  é  que  nos  dedes  reíspuesta  dcUo.  É 
M luego  el  rei  respondióle  asi  í  arzobispo  vcrdat  es  io  que  vos  de- 

t  BibliPteca  ccii  DD.  úí  Ibl*  1^9. 
loiso  ff 


Digitized  by  Google 


27  6  SEGUNDA  PARTE. 

«cides ,  é  mi  voluntat  era  de  recibir  el  ruego  del  papa  é  de  fa- 
»>cer  toda  cosa  que  fuese  guisada  ,  porque  hobiesemos  tcnios  paz 
»»e  bien.  Mas  dijiuronme  después  é  so  cierto  que  asi  es,  que  ellos 
nnoa  temiendo  nin  habiendo  vergüenza  de  Dios  nin  del  papa, 
f»que  en  periglo  de  sus  almas  pasáronse  a  los  moros  é  vienen 
»>con  eilüs  á  correrme  la  tierra  é  correnmela  :  é  por  ende  coti 
»hümes  que  aiisi  andan  en  deservicio  de  Dios  c  mió  ,  yo  tengo 
»)qu¿  non  me  escarie  bien  en  facer  paz  con  ellos.  Mds  ruegovos 
•arzobispo  que  me  dedes  testimonio  que  non  finca  por  mi  ,  é 
wque  lo  enviedes  decir  asi  al  papa  :  é  desto  demando  á  ese  escri* 
wbano  público  que  está  hí  que  me  dé  público  úistruaieato.  £t  es- 
i'toQce  eL  dicho  señor  aciobispo  4go ;  sefior  eso  mismo  k  demao- 
«damos  nás*  A  esto  estaban  hí  pceseotes  los  nobles  señores  in- 
i»£intes  &c.  Esto  fue  ftcfao  ai  dia  de  Junio  era  de  1340  años.** 

8.  Las  actas  de  las  cortes  de  VaUadoUd  de  1385  y  de  Se* 
govia  de  1386  prueban  evidentemente  nuestro  propósito  y  cuan 
grande  era  d  iañi^o  y  autoridad  de  la  nadon  en  todos  los  asun* 
tos  económicos,  políticos  y  militares.  Porque  quebrantadas  las 
fiierzas  de  Qutilla  con  la  desgraciada  batalla  de  Aijubarrota ,  los 
portugueses  en  prosecución  de  su  tuena  ventura  firmáron  un  tra* 
tado  de  alianza  con  el  duque  de  Alencastre  antiguo  pretendien- 
te del'  reino  de  Castilla  por  el  derecho  de  su  muger  doña 
Constanza  hija  del  reí  don  Pedro  el  justiciera  Combinadas  las 
fuerzas  de  ingleses  y  portugueses  tratáron  de  poner  en  egecudon 
el  injusto  y  temerario  proyecto  de  destronar  al  legítimo  monar- 
ca de  Castilla  don  Juan  primero.  En  tan  críticas  circunstancias 
apeló  á  las  cortes ,  y  partiendo  después  de  aquella  derrota  á  Se- 
villa dio  parte  á  las  ciudades  del  reino  de  tan  funesto  y  des- 
graciado suceso  ,  y  como  tenia  determinado  juntar  cortes  en 
Valladolid.  >»Y  porque  nos  y  los  nuestros,  decia  en  la  carta  con- 
«vocatoria  que  desde  Sevilla  dirigió  á  Murci  1  ,  non  quedemos  con 
«tangran  vergüenza  é  lastima  ,  habernos  ordenado. .  ..que  las  cor- 
»>teí  se  fagan  en  Valladolid ,  y  entendemos  comentar  por  el  primer 
wdía  de  octubre  primero  que  viene  :|K)r  lo  cual  os  üKindaaios  que  os 
«enviéis  luego  á  la  dicha  villa  de  Valladolid  dos  homes  buenos  &c. 

9.  Reunid  1  Li  nucu  ri  y  exáminadas  las  circunstancias  y  esta- 
do dé  la  cos:t  pública  se  ncoidi)  Je  común  consentimiento  soli- 
citar la  aii;tu¿a  del  ici  de  Fiuiicia  y  pedirle^  auxilios  poderosos 
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«51  de  gente  como  de  dinero  pora  vengar  la  iqjtiria  pasada  j 
proveer  al  peligro  presente.  AX  misino  tiempo  se  publicó  una 
ordeoanaa  militar  '  por  la  que  se  disponía  y  mandaba  que  todas 
y  coilesquier  personas  del  reino  asi  clérigos  como  legos  desde 
▼eiate  hasta  sesentt  años  de  edad  estuviesen  obligados  á  tomar  las 
armas  en  la  forma  y  modo  que  allí  muí  por  menor  se  previene. 

la  £n  el  año  siguiente  de  86  se  celebráron  las  cortes  de  Segó- 
vía  que  se  puede  decir  ser  una  continuación  de  las  de  Vallado- 
lid.  £a  ellas  hizo  el  rei  una  proclama  á  los  representantes  de  la 
aacioD,  mostrándoles  los  inminentes  peligros  del  reino ' ,  las.  iqjustas 
preteasiones  de  los  enemigos ,  el  ningún  derecho  que  les  asisda  y 
la  njCvisidad  de  hacerles  la  guerra  á  toda  costa ;  en  cuya  razón 
les  dijo  :  "Esto  vos  quesimos  decir  é  mostrar  á  todos  los  del 
»»nuestro  regno  que  aqui  sode«í  ayuntados  porque  lo  sopiesedes  é 
wporque  lo  dijescdes  á  todas  las  comarcas  é  viüas  donde  cada 
»»üno  de  vos  sodes  ,  porque  lo  sopiesen  como  tenemos  que  es  ra- 
nzón que  sepades  nuestros  fechos.  Otrosí  bien  sabcdcs  en  como 
»cuando  vos  enviamos  jiuestias  cartas  en  que  viniesedes  á  este 
wnuestro  regno  vos  enviamos  á  decir  en  ellas  que  viniescdc>  aper- 
»»cibiJos  de  las  voluntades  de  aquellas  cibdades  é  villas  onde  vo- 
«sotros  veniades  por  procuraJorcá  ,  de  dos  cosas.  La  primera  de 
wla  manera  que  vos  parece  nos  debamos  tener  en  esta  guerra  é 
•fia  (M'deDacion  que  en  ella  debemos  tener.... Ca  pues  esto  toca 
»i  todo  el  regno  ha  menester  que  nos  consejedes  en  ello  si 
Mse  dar&  la  batalla  ó  se  áloi^;ar&  ' algunos  días.  La  segunda  pa- 
»ra  que  nos  ayudedes  en  aqudla  manera  que  vos  entendades  que 
>»nos  dd»edes  ayudar  en  tal  menester  como  este.  £t  agora  vot 
y  rogamos  que  nos  dedes  conseyo  et  ayuda  á  estas  dos  cosas.  Lo 
wprimero  át  nos  conseyar  cual  manera  eotendedes  é  vos  pares* 
ffce  debemos  tener  en  esta  nuestra  guerra  según  que  de  suso 
«definios;  ca  sed  ciertos  que  oos  estamos  prestos  i  seguir  la  or- 
wdenacion  é  el  buen  ccnscyo  que  nos  dieredesé  ponerlo  por  obra 
•ti  todo  nuestro  poder.  £t  otrosí  que  vosotros  paredes  bien  míen* 
wtes}  ca  aquella  manera  que  entendieredes  que  sea  mas  buena 
wpara  servicio  de  Dios  é  para  servido  nuestro  é  defensión  deste 
•tr^oo  é  acordamiento  desu  guerra  ,  que  con  la  ayuda  de  Dios 

1    Véase  el  documento  nutn.  kui.  del  apéndice  de  la  primera  parte. 
•  Veaac  d  intunmcnio  nún.  xt«  del  ctiado  apdndice. 
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nk  todo  Duestro  poder  oos  guardaremos  é  oiinpliréiiios  d  buéii 
«consejo  que  en  esto  nos  dieredes.  Lo  segando  vos  rogamos. ^. 
Mque  vosotros  nos  ayudt^es  é  sirvades  por  tal  guisa  que  nos  ha-« 
**yamos  de  que  complir  é  raaotener  este'  menester  que  es  nués* 
»tro  é  de  todos  vosotros  ,  por  la  manera  que  entendadcs  que  sea- 
timos  sin  danno  é  agravio  de  la  tierra  ,  lo  cual  nos  querríamos 
»»mas  guardar  á  todo  nuestro  poder :  et  que  sea  en  tal  guisa  que 
»ílos  que  son  con  nós  é  en  nuestro  servicio  que  sean  bien  man- 
utenidos,  porque  non  hayan  de  facer  danno  en  la  nuestra  tierra, 
»»cünio  por  mengua  de  lo  que  han  de  haber  sa  face,  et  nós  non 
*f\o  podemos  castigar  así  como  querrianx>s  facer  por  non  seer 
»»pagados  como  debían  seer." 

II.  Ajustadas  las  diferencias  y  restituida  la  paz  entre  caste- 
llanos y  portugueses  ,  trató  la  nación  de  liceacia;  el  j?ran  nüme- 
10  de  tropas  que  la  necesidad  y  coniiin  [xligro  h.ihia  obligado 
á  levantar  í  y  en  las  cortes  de  Olí  iJalajaia  ¿c  1390  los  procu- 
radores de  los  reinos  represenLaion  al  rei  don  Juan  cuanto  im- 
portaba á  la  cosa  pública  disminuir  la  fuerza  armada »  introdu- 
cir una  reforma  y  hacer  sobre  esto  una  ordenan^^a  militar :  es- 
[fedalmente  '  le  dedan  nque  fuese  su  merced  de  ver  que  cuan- 
»tia  dab:i  en  tierras  i  4iomes  de  armas  é  ginetes ;  ca  era  verdad 
Mquc  por  sus  grandes'  menesteres  de  guerras  que  hobiera  é  por 
«contentar  á  los  señoies  é  caballeros  é  otros ,  rescibiera  tantos  ho- 
»mes  por  sus  vasallos  é  les  pusiera  tierras  qtie  toviesen  dél,  los 
»cua^  estaban  en  tan  grandes  cuantías  que  era  mucho.  É  ago- 
tara y  pues  que  faabia  fecho  treguas  con  Portugal  é  con  Grana- 
«da ,  é  loado  fuese.  I>ios  faabta  paa  con  todos  los  otros  sus  ved- 
«nos  f  que  era  bien  poner  algún  tempramtento  en  esta* 

1$,  £1  rei  asentado  en  las  cortes  *  respondió  >«que  los  pro- 
f*curadorcs  que  alli  eran  dijesen  que  número  de  lanzas  les  pares- 
>'cia  que  él  debía  tener  para  dar  tierra  :  otrosí  que  cuantía  de 
wdineros  en  tierra  habría  cada  lanza  para  su  mantenimiento :  é 
»>que  después  ellos  ordenasen  de  cada  provincí^a  ciertos  hcNiies 
»»que  conosciesen  los  vasallos  que  vivían  en  ella  é  otrosí  toma- 
^sen  algunos  de  ios  del  su  consejo  9  é  todos  ayuntados  viesen 

I   Ayala  Crón.  de  don  Juxa  1,  a¿o  de  1390*  cap.  r, 
%  tí^  íínL  cap.  VI* 
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wBUS  netninas  ,  aegund  que  estaban  en  los  libros  de  los  sus  ccn* 

t»tadotes  é  lo  emendasen  en  aquella  manera  que  les  paresciese 
fltque  era  bien.  É  los  procuradores  le  respondieron  luego  aquel  día, 
wque  gelo  tenían  en  merced  en  el  querer  poner  regla  en  este  fe- 
úcho ,  ca  esto  era  mui  grnnd  bien  e  grand  servicio  suyo  é  pro- 
»>vecho  de  sus  it?gnos.  É  cuanto  al  número  que  les  parescia  qutí 
restaría  bien  ordenado  que  él  hobiese  eu  sus  regaos  á  quien 
Mdiese  tierras  cuatro  mil  lanzas  castellanas  bien  armadas  de  to- 
»»das  piezas  é  bien  encavalj^adas  c  de  buenos  bornes  ,  é  hobiese 
»cada  lanza  dos  cavj.l¿,.id  i  is  —  Otrosí  dijeron  que  les  parecía 
vasaz  bien  ordenado  que  en  el  Andaluci.i  hobiese  mil  é  quinien- 
»>tos  gmetes  Otrosí  que  les  paxecia  bueno  c  provechoso  que  pa- 
tita ser  bien  ordenada  esta  gente  asi  de  castellauos  como  de  gi» 
»»n¡:tes  para  cualquier  menester  que  liobjese  asi  de  batalla  como 
f*de  guerra  que  ei  re!  bobine  mil  ballestetos.... Otrosí  fiiese  or- 
wdenado  que  doo  Fadrique  duque  de  Beoavente,  é  don  Pedro 
Mcoode  de  Trastamara  é  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  To- 
wledoé  ciertos  caballeros,  é  un  procurador  de  Burgos  é  otro  de 
«Toledo  é  otro  de  León  é  otro  de  Sevilla  é  otro  de  Córdoba  é 
votro  de  Murcia  estoviesen  á  ver  los  libros  de  las  tierras  que  los 
t>vasaUos  tenían  ,  é  que  oidenaseo  en  cada  comaica  que  fuesen 
nzlíi  llamados  algunos  caballeros  de  aquella  comarca  que  conos- 
fl»desen  los  bornes  de  armas  que  allí  vivían  é  que  tornasen  todas 
tilas  nominas  i  cuatro  mil  lanzas  dé  castellanos'  é  mií  é  quinien- 
»tos  ginetes  seguod  fuera  &blado." 

13.  La  nación  legítimamente  represébtada  en  las  cortes  gene> 
rales  de  Madrid  de  1391  desplegando  su  poderío  y  soberana  aur 
toridad  después  de  liaber  establecido  un  consejo  de  regencia  para  v 
gobierno  del  reino  durante  la  menor  edad  de  Enrique  tercero 
limitó  sus  facultades  sobre  varios  asuntos  especialmente  sobre  los 
de  guerra  y  paz ,  y  confirmando  la  anterior  ordenanza  de  Gua- 
dalajara  prohibió  al  consejo  aumentar  la  fuerza  arnjada  ,  declarar 
guerra  y  practicar  otros  actos  propios  de  la  autoridad  federati- 
va sin  mandamiento  ó  consejo  del  reino.  »íOtrosi  non  se  acres- 
«centarán  mas  lanzas  ,  ginctas  é  castellanas  de  las  que  están  or- 
»»denadas ,  que  son  cuatro  mil  lanzas  castellanas  é  mil  é  quinicn- 
»>tas  de  ginetas. .. .Otrosí  non  moverán  p^aerra  á  ningiin  reí  ve- 
Mcino  sin  coosc^  é  maodamieato  del  regoo  salvo  estando  ea  el 
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«regno  enemigo  é  que  fecie^cn  mal  é  dapno  en  este  Kgno  en 
»»voz  é  en  nombre  del  rci  vecino  ó  contra  alpruaa  companna  ,  d- 
»»si  alguno  fuere  desobediente  al  rei  ó  á  su  consejo.  É  entonce 
«podrían  é  pueden  ñicer  guerra  contra  aquel  rei  é  compaona  que 
«»la  ccmenzáren  é  contra  aquellos  que  les  ayudaren ,  é  ordenar' 
»»lo  que  entendieren  que  cumple  á  servicio  del  rei  é  á  provecho- 
«del  regno.  Otrosí  guardarán  las  ligas  que  fueren  fechas  por  ios* 
«reyes  fasta  aquí ,  é  non  farán  otras  nuevas  sin  consejo  del  reg- 
»mo  :  pero  que  puedan  retiUcar  las  ligas  fechas  aunque  sean  es-' 
«pirAdiS.. .  .Otrosí  el  consejo  podrá  quitaré  rescibir  pleitos  é  ho-* 
»»mjiiages  de  castiello^  é  fu:  tak'¿as  del  regno ,  e  cyalesquier  otros 
wjjramjiitüj  e  iiu.iuLiage;  que  cuale^quier  personas  tengan  fechai 
»al.  rei.  ...Otrosí  non  darán  carta  para  labrar  fortaleza  ni  peña 
nhtvn  y  pero  si  algunos  quisieren  labrar  casos  Uaoas  ea  sus  he«' 
wredades  puedeido  facer  con  derecha** 

14.  Esta  resoludon  de  las  cortes  ñie  mui  oportuna ,  porque 
acababan  de  llegar  i  Madrid  y  se  presentároa  al  principe  don 
Enrique  mensageros  de  parte  del  rei  de  Francia  para  renovar  lat' 
antiguas  alianzas  contraidas  entre  ambas  naciones.  Coino  los  em- 
bajadores entriron  en  la  .  corte  dgeron  '  al  joven  monarca  delante 
de  su  consejo :  »Mui  aleoné  mui  poderoso  príncipe ,  el  rei  don  Cát> 
«>los  Francia  vuestro  mui  caro  é  mui  amado  hermano  vos  &• 
>»€e  saber  que  entre  el  rei  vuestro  padre  é  él  eran  tratados  de' 
«alianzas  é  amistanzas ,  las  cuales  se  extendían  i  los  ÍQos  primo-' 
Mgénitos  nascidos  ó  por  nascer  del  rei  vuestro  padre  é  suyos." 
Esta  confederación  venií  desde  el  reinado  de  don  Enrique  se^ 
gando ,  el  cual  en  su  testamento  '  mandó  á  su  h^o  tenerla  j 
guardarla  firmemente:  "Mandamos  al  dicho  infante  que  guarde 
né  tenga  firmemente  la  paz  é  el  buen  amor  que  es  puesto  entre 
♦»nós  é  el  rei  de  Francia  é  el  duque  Dangeos  su  hermano :  é  es- 
Hto  mismo  que  la  guarde  á  su  fijo  heredero  de  la  casa  de  Fran- 
«cia  bien  é  verdaderamente  segund  que  mejor  é  mas  complida- 
" mente  se  contiene  en  los  tratos  é  posturas  que  en  uno  ha- 
u ben lüs."  El  consejo  de  regencia  en  virtud  del  poder  que  la 
nación  le  había  otorgado  autocÍ26  j  coofírmó  estas  alian- 

t    Ayala  Cronic  de  Enrique  iii.  aGo  deijpf^CAp  xr* 
t   A}«k  CréoAc.  de  Enrique  u.  «1  áa. 
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w»  '  y  conciertos.  Sin  embargo  pan  ftu  mayor  furmeza  y  vabr 
te  levalidáron  y  aittorizáron  de  nuevo  al  salir  d  principe  de  la 
minorídjKi  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393:  y  este  asunto  fue 
VQO  de  los  que  mociváron  su  convocación.  »Fuer<Ki  necesarias  y 
ncomplideras  las  dichas  cortes,  dice  Ayala  '  porque  d  fet  don. 
»>Enrique  confirmase  las  ligas  *  é  amistades  qtw  había  COD  d  lei 
•Kie  Francia  segund  los  tratos  que  habían  en  uno." 

15.  También  fue  un  acto  mui  notable  de  estas  cortes  y  que 
influyó  mucho  en  su  celebración  el  haberse  confirmado  en  ellas 
y  jurado  por  los  tres  brazos  del  estado  los  capítulos  del  armisticio 
y  tr  gua  asentada  con  Portugal.  »>Otrosí  eran  necesarias  las  di- 
"chas  cortes  ,  dice  el  citado  ,  Ayala  *  por  cuanto  en  el  trato  de 
>»las  treguas  de  los  quince  años  que  se  pusieron  con  Portugal 
«eran  ciertos  capítulos,  que  desque  el  rei  don  Enrique  coniplie- 
«se  los  c.itorcc  años ,  los  confirmase  é  aprobase  é  firmase  las  di- 
w(íha>  treguas  scguiid  los  capítulos  en  ellas  contenidos."  Se  con- 
vence esto  mismo  por  la  carta  convocatoria  que  el  rei  dirigió  al 
obispo  éi  Osoia  mandándole  pasase  á  su  corte  6  que  enviase 
^ocurador  para,  jurar  las  mencionadas  treguas  con  Portugal ;  *' 
dice  asi :  t»Yo  d  rd  envió  mucha  salud  á  vos  d  obispo  de  Osma 
woidor  de  la  mi  audiencia «  de  quien  mucho  fia  Bien  creo  .que 
Msabedes  cuerno  entre  mí  é  el  adversario  de  Portugal  fueron  fir- 
wmadas  treguas  por  quince  annos  é  otros  capítulos  é  cláusulas  por 
^  wguarda  é  firmeza  de  ellas  según  mas  complidamente  se  contiene 
«>en  k»  iostrumeotos  de  los  tratos  que  fiieron  firmados  por  don 
t> Juan  obispo  de  Sigaenza  i  Pedro  López  de  Ayala  é  Antonio 
•«Sánchez  doctor  cuerno  mis  embajadores  é  procuradores  en  mi 
•mombre:  don  Bernabé  González  Camilo  prior  del  hospital  en 
■ftPoctugd  y  el  doctor  Juan  de  Reglas  cuerno  embajadores  é  pro- 
>*curadoies  de  dicho  adversarlo  de  la  otra.**  Y  después  de  man- 
darle que  venga  pcesto  &  jurar  dichos  tratados  concluye  diciendo: 
M£s:meoester  que  en  esto  non  pongades  luenga  nin  escusa  algu- 
«oayca  bien  podedes  entender  que  cumple  mucho  á  mi  servido 

1  Vca^c  el  instrumento  de  etta  confirmación  en  Kímer  «1  afio 

3  Crónica  de  Enrique  iti.  afio  de  1395»  cap.  xvm. 

3  Véase 'este  instrumMito  en  Himcr  a6o  de  1394. 

4  Crónica  de  Enrique  iir.  ifio  de  1393  ,  cap.  xviii. 

$   Se  publicó  psf te  de  csu  cacu  eo  la  fiuncxa  parte  cap.  xvii.  o.  11. 
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»>que  se  gM&tden  é  cumplan  los  dichos  tratos  por  dsr  algún 
nsiego  á  los  mb  regaos.... los  cuales  se  romperán  si  se  noo  fide- 
Msen  los  dichos  juramentos.** 

i6.  Siguióse  en  este  negocio  el  athiado  consejo  que  d  reí  don 
.Juan  de  Aragón  por  medio  de  su  embajador  el  mariscal  Mosen 
Guerau  de  Querait  dió  al  rei  don  Enrique  en^  presencia  de  los 
de  su  consejo  diciendo  que  el  rei  de  Aragón  su  señor  conside* 
rando  la  edad  del  rei  de  Castilla  su  sobrino....  y  su  grande  ene- 
mistad  y  guerra  que  habia  entre  los  reinos  de  Castilla  y  el  de 
Portugal  no  se  determinaba  en  aconsejarle  que  se  conoordaseo, 
sino  que  se  consultase  sobre  ello  en  cortes ,  y  si  en  ellas  se  re- 
solviese que  se  procurase  la  paz  siguiese  aquel  consejo  ,  y  sino  lo 
tuviesen  por  bien  se  confirmaren  las  treguas  que  habia  entre  aque- 
llos reinos.  *  El  armisticio  se  íirmo  en  efecto  pero  duró  muí  po- 
co tiempo  ,  porque  hallándose  el  rei  don  Enrique  en  Sevilla  en  el 
año  de  1396 ,  tuvo  la  desagradable  noticia  que  el  de-  Portugal 
habia  roto  la  tregua  asentada  por  quince  arios  bajo  el  pretexto 
de  que  el  tratado  no  habia  sido  firmado  ni  jurado  por  algunos 
señores  de  Castilla  :  perfidia  que  produjo  en  lo  sucesivo  nuevas 
y  sangrientas  guerras  como  en  prosecución  de  nuestro  argumenta 
diremos  en  el  capiculo  siguiente. 

CAP.ÍTÜLO  XX. 
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perfidia  dd  rei  Portugal  en  fasber  roto  las  tte* 
guas  estipuladas  solemnemente  por  quince  años  apoderándose  de 
improviso  y  sin  que  precediese  dedaradoo  hostil  de  la  plaza  de 
fiad^ijóz  obligó  al  rei  don  Enrique  de  Castilla  á  tomar  justa  ven* 
ganza  de  aquél  atentado..  Y  si  bien  d  de  Ponugal  receloso  del 
éidto  de  la  guerra  interpuso  nueva  negociación  de  trq;uas,  co- 
mo las  condiciones  indecorosas  y  exdrbtuntes  que  exigía  indica^ 
ban  que  aspiraba  solamente  á  dar  largas  y  ganar  tiempo ,  cono- 
ciendo don  £nrique  su  ánimo  doblado  y  fraudulento  dctermiiié 

I   Zurita :  Aiulet  de  Asagéa ,  üb.  x :  cap.  XLvm. 
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Baoefle  gMetrai  toda  costa-  después  de  haber  propuesto  y  coasul» 
tsdo  e!  asunto  en  cortes.  Coo  efecto  las  Juntó  ea  Segovia  co  el 
afio  de  1399  y  habiendoSe  deliberado  sol^  lo  que  ooavéoiaptac'' 
.ticar  en  taa  critica  aituadoii,  se  dió  cueota  de  todo  á  las  ciu- 
dades y  pueblos  como  el  misino  principe  confiesa  ed  una  de  lai 
cartas  *  de  Uamamiento'  dirigidas  á  loa  cono^  del  reina  **É  pa- 
«»xa  ordenar  las  cosas  que  son  meestet  para  la  dicha  batalla  é 
wlas  otras  cosas  que  sobre  esté  caso  cumplen »  fice  mi  ayunta* 
«miento  aqui  en  Segovia  .000  el  infimte  don  Fernando  mi  her- 
»»mano  é  con  el  cardenal  de  España  y  otros  perlados  y  ricos  bo- 
wmes  é  caballeros  de  mi  consejo  é  algunos  procuradores  de  algu* 
«»nas  cibdades  de  los  dichos  mis  rcgnos;  coo  los  cuales  habido 
9»mi  acuerdo  ordené  de  ayuntar  toda  la  mas  gente  que  se  pudie- 
wse.'*  £q  virtud  de  este  acuerdo  despachó  cartas  á  los  concejos 
para  que  acudiesen  con  su  fuerza  armada  á  esta  campaña,  dándoles 
al  mismo  tiempo  una  instrucción  sucinta  de  todo  lo  ocurrido  con 
el  adversario  de  Portugal  desde  el  año  de  1393  en  que  se  firmó 
el  armisticio  h^sta  el  presente:  les  muestra  las  justas  causas  que 
había  para  emprender  esta  guerra ;  y  cuan  obligados  estaban  to- 
dos de  venir  á  ella,  como  que  este  cía  uno  de  los  casos  preveni- 
dos en  las  leyes  del  reino. 

2.  En  el  año  de  1401.  ya  parece  que  habían  cesado  las  hos- 
tilidades ;  y  asi  en  las  cortes  de  Tordesülas  celebradas  en  el  mis. 
mo  s€  pidió  por  los  procuradores  del  reino  indemnización  d^:  lo» 
daños  y  perjuicios  que  las  tropas  habido  caucado  en  loá  pueblos 
fronterizos  de  Portugal.  »>Qae  la  mi  merced  mande  librar  a  Uj 
wcibdades  é  villas  de  la  frontera  de  Portugal  los  dapoos  que  le$ 
nson  fechos,  por  mis  gentes  áegund  las  pesquisas  que  yo  mande 
íSuer.**  A  lo  cual  contestó  el  monarca:  wmando  i  los  mis  conta- 
i»dot€s  mayores  que  gelos  liticen  de  las  tierras  et  mercedes  que 
i»de  mi  tióien  los  que  los  federon»  segund  fidlaren  por  las  dn 
^  ^as  pesquisas."  Y  en  el  afio^  siguiente  de  1409  convocó  el  tei 
las  cortes  de  Toledo,  entre  otras  causas  para  condutr  en  eliaa 
definitivamente  el  asunto  de  la  guerra  de  Portugal  5  y  como  di« 
ce  él  mismo  *  príncipe  *»para  ordenar  el  ftcho  de  la.  gnerra.de 

t    Esta  ctrta  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Cuenca,  JiJi  en  Scg:.h  '.  38  át 
SUJO  de  1399.  Ls  publicó  Gil  González:  Hist.  de  Enrique  iii.  cap.  x.x.  ^ 
»    £«:ritura  ea  Gil  Gonzalet :  Hisior.  de  Enrique  in  :  cap.  utu. 
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«Portugal  según  que  entendía  quel  dicho  cardenal  había  dicho  de 
-   Msu  parte  é  diría  luego  á  todos  los  presentes  mas  largamente." 

3.  Durante  la  guerra  de  Portugal  aprovechando  tan  oportu- 
na ocasión  el  reí  moro  de  Granada  quebrantó  las  treguas  que 
él  mismo  liabia  solicitado  de  el  rei  de  Castilla  y  se  apoderó  del 
castillo  d¿  Ay  inionte.  Don  Eiuivjue  resuclro  á  tomar  satisfacion 
Je  tan  graiulc  ofensa  y  agravio  juzgó  necesario  convoccii  cortes 
para  Toledo,  donde  se  juntaron  los  estados  en  el  año  de  1406 
y  por  hallarse  enfermo  quiso  que  las  primeras  sesiones  se  tuvie- 
sen en  el  alcázar  ó  palacio  de  aquella  ciudad  con  el  fin  de  po- 
der asistir  i  eUas  a in  incomodarse  $  mas  i^Tftodose  su  dokncía 
é  impoaibjltudo  de  poder  satls&oer  sus  deseos  mandó  á  su  her- 
mano el  iofirnte  don  Femando  que  presidiese  las  cortes  y  mani- 
festase i  los  vocales  d  otgeto  y  motívo  principal  de  su  convo- 
cación: el  razonamiento  del  infimte  es  el  argumento  mas  con- 
vinoente  de  nuestro  proposito :  deda  así :  ' 

•»Ya  sabéis  como  el  rei  nú  señor  esti  enftrmo  de  tal  ma* 
wnera  qu^  no  puede  ser  presente  á  estas  cortes  ,  é  mandóme 
arque  de  su  parte  vos  dijese  d  propósito  con  que  él  era  venido 
a».en  esci  cibdad :  el  cual  es  ^que  por  d  lei  de  Granada  le  lit* 
wber  quebrantado  la  tregua  que  con  él  tenia  é  no  le  liaber  que^ 
«rido  restituir  d  castillo  de  Ayamonte  ni  le  haber  pagado  en 
«tiempo  las  parias  que  le  debía ,  él  le  entiende  hacer  cruda  guer- 
»»  y  «ntcap  en  su  reino  mut  poderosamente  por  su  propia  per* 
tusona ,  é  quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo.  Principalmente 
»quiere  que  veáis  si  esta  guerra  que  su  merced  quiere  hacer  es 
»justa,  y  esto  visto  queráis  entender  en  la  forma  que  ha  de  te- 
»ner  asi  en  el  número  de  gente  de  armas  é  peones  que  le  con- 
•  wverná  llevar  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se  e^orírde, 
wcomo  para  las  artillerías  é  pertrechos  é  vituallas  que  para  esto 
wson  menester ,  é  para  hacer  el  armada  que  conviene  para  guar- 
»>dar  el  estrecho,  é  para  haber  dinero  para  la 5  cosas  ya  dichas  é 
nipatz  pagar  el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gente  que  les  paiescerá 
»ser  necesaria  para  esta  entrada." 

4.  La  grandeza  y  el  clero  ^  votaron  »que  la  guerra  que  el  reí 

I  Crónica  de  don  Juaa  ti^  afio  de  1406  :  cap.  11.  , 
•   CróiÚM  de  dou  Juaa  11.  t&o  de  140^ :  cap.  ir.  ?. 
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«miestro  señor  quiere  hacer  es  santa  é  justa  é  naui  necesaria  al  ser- 
i»vicio  de  Dios  é  suyo ,  é  que  todos  estamos  prestos  á  le  hlcer 
»>en  ella  todo  el  servicio  é  ayuda  que  podremos-"  Pero  los  pro» 
curadores  de  los  reinos  pidiéroa  tiempo  para  deliberar  y  después 
de  bien  exáminndo  el  asunto  contestáron  *  en  esta  forma :  «que 
>»la  guerra  era  mui  justa  é  se  debia  poner  en  obra  ,  y  el  rei  de- 
wbia  ir  mui  poderoso  asi  porque  la  grandeza  de  su  estado  pa« 
«resciese,  como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponía  las  ma-» 
i»nos."  Sin  embargo  hubo  gran  debate  entre  ellos  ^-poi  quien  dc- 
"clararia  el  número  de  la  gente  que  debia  llevar  ,  porque  algunos 
wdecian  que  el  infante  lo  determinase  con  los  grandes  del  reino 
wque  en  esto  (.Lbi  in  mas  saber  ;  é  otros  deciaii  que  Lía  bien  que 
»»ellüs  nicsniüs  lo  di;cLirasen  :  é  concluyóse  que  respondiesen  al  in- 
MÍante  que  en  lo  que  tocaba  á  la  gente  é  pertrechos  é  artillerías, 
«»que  esto  lo  dejaban  al  señor  rei  é  á  él ,  é  que  ellos  estaban  mui 
.»»prestos      hacer  lo  que  su  merced  les  mandase  é  de  ayudar  en 
wéh  000  sus  personas  é  Uenes."' 

5.  En  estas  drcuustandas  aiuri^  el  buen  reí  don  Enrique, 
con  cuyo  motivo  ál  año  siguiente  de  1407  se  trasladáton  las 
cortes  &  Segovia ,  en  las  cuales  conoo  d  in&nte  don  Fernando  tu- 
tor del  nlllo  rei  don  Juan  hubiese  expuesto  la  necesidád  de  em« 
lirender  la  guerra  contra  los  moros  y  de  partirse  á  hacer  por^ 
li  mismo,  esta  eipedidoo  según  que  lo  habíá  prometido  y  que- 
dara acordado  ta  Toledo » la  reina  y  tucota  doña  Gitalina  agra« 
decida  á  su  buena  voluntad  contestó  *  á  su  razonamiento  de  es- 
ta maneras  «Porque  este  hecho  es  mui  grande  i  requiere  allende 
■f  de  los  peligros  é  trabajos  grandes  costas  é  despensas  ,  é  seyendo 
wYOS  en  la  guerra  non  se  podrían  haber  también  las  cosas  pai«' 
wdla  necesarias  ,  ni  se  podría  haber  tan  buen  ooos^  en  las  etn 
wsas  necesarias  ni  tanto  á  bien  é  provecho  destos  reinos  :  por* 
wende  amado  hijo  y  hermano  yo  vos  ruego  que  porque  yo  pue- 
«da  dar  de  mí  buena  cuenta  é  mis  trabajos  aprovechar ,  que  vos 
«pl^  que  pues  todos  los  tres  estados  destos  reinos  están  agora 
waqui  juntos  queráis  con  ellos  ver  ,  é  tener  é  concordar  todas  las 
ttoosas  que  son  necesarias  para  la  prosecución  dcsta  guerra." 

I   Cróniui  de  doa  Juan  it.  afio  de  1406.  cap.  vii. 
a  IbúL  «fio  de  1407.  cap.  TV. 
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6.  Coa  afecto  después  de  babeise  ooaferenciado  sobre  la  nia^ 
teria  se  acordó  por  los  tres  estados  que  el  infante  fuese  en  pec» 
sona  á  hacer  la  guerra  contra  los  moros ,  según  parece  de  una 
cláusula  de  dichas  cortes  en  que  el  rei  don  Juan  decía  á  los  es- 
tados :  »»Bien  sabedes  la  guerra  que  el  señor  reí  mi  padre  dejó 
t>comenzada  contra  el  rei  de  Granada ,  é  en  como  yo  fice  venir 
ffaquí  á  Segovia  todos....  los  que  estaban  con  el  dicho  señor  rei 
wmi  padre  ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  á  el  tiempo  de  su 
»> muerte.... É  habiendo  con  ellos  maduro  consejo  ,  por  servicio  de 
j>Dios  é  provecho  é  bien  de  mis  regnos  é  por  esquivar  é  guardar 
w¿  hacer  venganza  de  tantos  daños  é  males  é  injusticias  que  estos 
Mregnos  han  rescibiJo  del  dicho  rei  de  Granada  e  de  sus  moros, 
9té  podrían  reseebir  adelante  si  sobrello  no  iuese  proveído  de  re- 
fOiedio ,  fue  por  iodos  acordado  que  el  dicho  infante  fuese  por 
wBU  persona  á  facer  la  dicha  guerra.'* 

7*  £i|  €l  aústno  año  de  1407  se  convocáron  cortes  para  Gua* 
dal^Jaia  las  cuales  durácoo  lo  lestante  de  este  año  y  parte  del  si- 
guiente. Se  habían  juntado  dice  *  et  amor  de  la  crteica  de  don 
Juan  segundo  .>»paia  entender  en  las  cosas  necesarias  al  servido 
Mdd  xei  é  bien  del  reino  é  para  dar  drden  en  la  guerra  del  afio 
Mvenidéro.**  £1  rei ,  reina  é  Infiuits  diéroo  una  rason  drcunstan- 
ciada  é  inawmáron  por  menor  i  Ku  cortes  del  estado  y  operado» 
.  nes  de  la  campaña :  t»£stando  el  tel  é  la  reina  su  madre  y  el 
*»in£intB  é  todos  los  otros  grandes  ayuntados  en  cortes.... la  reina 
:  perlados ,  condes  é  ricos  homes  ,  caballeros  é  procuradores 
»que  aquí  sois  venidos  ,  el  Infóote  mi  hermano  é  yo  vos  envhi-» 
*nnos  llamar  á  estas  cortes  para  os  notificar  el  estado  en  que 
«está  la  guerra  que  dejó  comenzada  el  rei  mi  señor ,  para  haber 
»» vuestro  consejo  como  se  deba  continuar."  *  En  esta  sazón  He- 
gáron  embajadores  de  parte  del  rei  de  Granada  pídiend6  treguas. 
Los  tutores  consultaron  la  proposición  con  los  grandes  y  procura- 
dores de  los  reinos  :  »»y  después  de  muchas  altercaciones ,  dice  • 
«el  mismo  coronista ,  hallóse  que  era  muí  bien  otorgarles  la  tre- 
»gua  por  ocho  meses;  é  asi  les  fue  otorgada,  porque  en  esto  se 
wsegLiiaii  grandes  provechos  al  rei  é  al  reino  asi  para  haber  tiem- 
wpo  de  se  foroecer  de  todo  lo  necesario  para  el  año  venidero^ 

I  Año  de  1407.  cap.  x,yu.  a   Id.  «1  año  de  1408 :  cap.  u.   4  Ibid.  c  x. 
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f»i3piiio  pm  no  .liaoer  tan  gran  costa  en-  las  fkooteras  ccÍAo  de 
«neoesidad  se  bábia  de  hacer  quedando  la  guerra  abierta.** 
'  8.  En  él  afio  de  1418  ocurrió  la  muerte^  U  reina  madre 
y-  gobernadora  doña  CatalÍDa,  en  cuyas  circunstancias  Hegaróo  & 
la  oone  embiyadam  del  rei  de  Francia  demandando  socorros  de 
navios  y  galeras  contra  Inglaterra  según  se  debia  egecutar  en 
virtud  de  la  antigua  amistad  y  alianza  que  entre  los  r^es  de 
Francia  y  CastUla  había  los  cuales  fue  *  re^oodido  »que  ya 
wveian  como  la  reina  era  fallescida  y  el  rei  no  era  de  edad  y 
»jeste  negocio  era  grande  é  convenia  para  ello  llamar  á  cortes.'* 
Al  mismo  tiempo  se  tuvo  noticia  de  que  el  rei  de  Inglaterra  ha- 
hh\  mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla :  con  cuyo  motivo 
y  para  dar  expedición  á  estos  negocios  y  corresponder  á  l:i  amis- 
tad de  los  Frana'ses  y  resistir  vigorosamente  á  los  de  Inglaterra 
se  llamaron  los  piocai adores  del  reino  ,  los  cuales  juntos  en  las 
cortes  de  Madrid  de  14 19  conferenciáron  sohse  estos  puntos  y  re- 
solvieron lo  que  pareció  mas  conveniente. 

,  9.  No  mucho  después  por  los  años  de  1424  y  siguientes  se 
excitaron  ¿^landes  diiCurbios  entre  los  reyes  de  Castilla  ,  Aragón 
y  Navarra.  Los  interesí^s  patúculares  de  las  familias  reinantes  y 
sus  mutuas  y  empeñadas  pretensiones  amenazaban  á  estos  reinos 
una  sangrienta  guerra.  Se  hubiera  verificado  índubitablememe  si 
la  autoridad  áú  monarca  00  estuviese  limitada  en  este  punto 
por  la  de  la  nación ,  si  no  dependiera  de  su  consentimiento  ó  si 
d  fidlo  terrible  de  las  batallas  se  pronunciará  en  d  gabkiete  se- 
creto de  los  príncipes  á  propuesta  de  validos  Ignorantes  ó  de  mi- 
nistros venatoi  ó  aduladores.  Solidtaba  d  rei  don  Juan  de  Gas- 
tlUa  de  el  de  Ararán  Alonso  quinto  que  le  entregase  ciertos  ca- 
balfefos  iofides  que  de  Castilla  se  habían  pasado  i  aqud  reino: 
á  lo  cual  DO  accedió  d  de  Aragón  ^  proponiendo  que  para  delibe- 
rar sobre  éste  y  otros  puntos  interesantes  &  ambos  estados  oonve> 
nia  acordar  una  entrevista  en  determinado  parage  donde  pudiesen 
los  dos  reyes  conferenciar  de  buena  fs  y  convenirse  en  alguna 
buena  concordia.  Pero  el  rei  de  Castilla  con  acuerdo  de  los  de 
•u  consejo  que  velan  peligros  eñ  aquella  entrevista ,  respondió  * 
que  como  las  eosas  en  que  hablan  de  entender  eran  tan  arduas 

t    Crónica  de  don  Juan  11.  ai  afio  de  1418.  cap.  m. 

a  CráoicA  <te  doa  Juaa  u.  «fio  de  1444.  cap.  u.  ' 
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y  de  suma  importancia  »se  requería  haber  su  consejo  con  lot. 
grandes  del  regno  é  con  sus  ciudades  é  vilhis.**  Esta  respuesta 
no  agradó  á  los  embajadores  aragoneses  y  produjo  nuevos  di -gus- 
tos ,  tanto  que  el  rei  don  Alonso  daba  muestras  ton  sus  prepa- 
rativos de  que  intentaba  alguna  invasión  en  Castilla  :  por  cuyo 
motivo  hallándose  el  rei  don  Juan  en  Burgos  juntó  los  procura- 
dores de  las  principales  ciudades  Burgos  ,  Toledo  ^  León ,  Seviña, 
Córdoba  ,  Murcia  ,  Jaén  ,  Zamora  ,  Segovia  ,  Avila  ,  Salamanca  y 
Cuenca  ,  para  deliberar  con  ellos  sobre  4os  medios  de  evitar  k 
guerra  que  amenazaba. 

10.    El  asunto  por  su  gravedad  era  digno  de  examinarse  en 
cortes  generales:  y  con  efecto  se  propuso  de  nuevo  en  las  que  se 
celebraron  en  Valladolid  al  siguiente  año  de  1425  con  muiivc)  de 
la  jura  del  principe  iieredero  :  y  así  concluido  este  acto  dijo  el  rei ' 
á  los  grandes  ,  á  los  prelados  ,  caballeros  y  procuradores  de  I0& 
reinos ,  que  los  habia  mandado  Uamar  paca  haber  goo  eUos  su  . 
consejo  acerca  de  los  debates  y  desavenencias  con  el  rei  de  Ara- 
gón. ^Entonces  los  procuradores  habido  sn  consejo ,  después  de 
>*  varios  debates  concordáron  todos  en  esta  sentencia  ,  que  si  d 
»trei  de  Aragón  entrase ,  que  el  rei  poderosamente  ge|o  resistiese^ 
*>é  asi  lo  respondiéron  al  rei :  para  lo  cual  asi  cumplir  se  oiiescié- 
»*ron  en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos  que  est»- 
t»ban  presentes  de  cumplir  todo  lo  que  para  ello  fuese  menesten 
•>é  que  en  tanto  que  el  rei  de  Aragón  no  lo'.ponia  en  obra  leí 
Mparesda  que  el  rei  debía  enviar  sus  embajadores  requiriéndole 
i»que  no  entrase  en  sus  reinos  ,  haciendo  sobresto  las  protestacio- 
t»nes  que  de  derecho  se  requerían :  lo  cual  aunque  con  otro  rei  no. 
»>8e  debiese  hacer  9  era  razón  de  lo  hacer  con  el  rei  de  Aragán 
wpor  el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  leyes  habia ,  é  por  sce 
«•descendidos  de  una  casaré  por  él  ser  d  pariente  mayor  entre- 
mIIos  era  razón  de  mostrar  su  magnificencia  é  mayor  virtud  é 
'«cortesía  é  dar  menos  lugar  á  la  guerra,  é  que  en  tanto  el  rei 
«idebia  mandar  aperscebir  todas  sus  gentes  porque  fuesen  prestos 
nsi  menester  fuese  :  é  los  mas  del  consejo  fueron  de  la  opioipll 
»#de  los  procuradores  ,  é  por  eso  húbolo  por  bien." 

ir.    Con  estas  providencias  medias  se  dilataba  la  guerra  y  se. 
templaba  la  animosidad  y  orgullo  de  los  prín-^i'vs :  y  aunque  lle- 
gó á  veriücarse  el  rompimiento  y  hubo  hostilidades  de.una  y  otra 
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parte  hasta  el  año  de  1430  ,  con  iodo  eso  no  se  ciDpeñáron  los 
reyes  en  una  campaña  formal ,  ni  se  trabó  entre  ellos  batalla  de- 
cisiva y  reduciéndose  todo  á  escaramuzas  y  guerrillas.  Los  procu- 
radores de  los  cieiQos  suspiraban  por  una  concordia  y  maoifes- 
tiron  al  reí  este  deseo  en  las  cortes  de  Burgos  de  1430  dleién* 
dale  por  la  iiericioQ  primera  >»que  serian  mtú  alegres  que  su  mer- 
woed  hobiese  paz  é  concordia  con  los  reyes  de  Aragón  i  de  Na- 
«Taria  é  con  los  inikntes  don  Enrique  é  don  Pedro'  é  con  los  re* 
«yes  cristíands  comarcanos  onde  se  facer  podiese » teniéndose  en 
»éUo  aquellas  vías  que  sean  complideras  á  mi  servicio  é  á  oonser- 
Mvadon  de  mi  vida  é  salut » é  á  ensalzamiento  de  ou  corona  real 
wé  á  prosperidad  é  bien  de  mis  re^m  é  sennoríos.*  Áñadiéron 
que  si  en  virtud  de  lo  resuelto  anteriormente  y  del  dictamen 
que  le  habían  dado  determinase  hacer  y  ccmtinuar  la  guerra,  no 
lo  verificase  sin, darles  primero  noticia  de  esta  resolución,  por- 
que ellos  debian  ser  avisados  de  semejantes  hechos  ffsiegun  se 
'  «aoostombró  '  facer  á .  los  otros  procuradores  por  los  reyes  mis' 
y^antecesoreSk"  Asi  se  pudo  contener  el  furor  de  la  guerra  ,  y  aun 
conseguir  que  en  este  año  cesasen  del  todo  las  desavenencias  de 
aquellos  príncipes  y  se  otorgase  entre  ellos  una  concordia. 

12.  También  se  firmó  por  acuerdo  de  la  nación  paz  perpetua 
entre  Casull.i  y  Portugal :  porque  hallándose  el  rei  don  Juan  en 
Falencia  en  el  año  de  1431  llegaron  á  la  corte  embajadores  de 
parte  del  rc¡  de  Portugal  representando  al  de  Castilla  como  en 
licnipo  de  su  nimoridad  1os  tutores  y  gobernadores  con  acuerdo 
de  lüs  tres  brazos  del  estado  h.ibj;in  establecido  paz  perpetua  en- 
tre ambos  reinos,  y  que  el  reí  su  an]o  deseaba  se  aprobase  ó  se 
hiciese  de  nuevo.  Entonces  el  principe  don  Juan  mandó  convocar 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  para  Medina  del  Campo 
donde  los  portugueses  renovaron  su  pretensión  :  coiiicuzadas  las 
conferencias  »íá  algunos  '  desplacía  mucho  desta  paz  porque  ha- 
"bian  perdido  sus  abuelos  é  padres  é  tios  é  parientes  en  la  bata- 
»>lla  de  Aljubarrota  ,  é  deseaban  vengase  del  grande  daño  que  en- 
ntoaem  babian  rescebido.**  Con  todo  eso  dejadas  las  pasiones  é 
intereses  particulares ,  y  consultando  á  la  prosperidad  de  la  na- 
ción y  concluyeron :  ** que  se  otorgase  estaí  paz  perpetua  quel  rei  de 
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t>Poctii0at  enyiab*  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  reí. . ..  é  hizoM 
"SobreUo  contrato  poc  escrito  firmado  dd  oombce  del  lei^  é  ie« 
wllado  con  su  sello." 

13.  Su  büo  Enrique  cuarto  siguió  desde  el  prmci|iio  de  su  tú* 
nado  a4]uellas  máximas  y  costumbres  nacionales :  y  asi  luego  que 
fue  aclamado  reí  de  Castilla  en  1454  determinó  hacer  cortes  ge- 
nerales ;  y  convocados  los  tres  est;idos  y  convenidos  ante  «^u  real 
presencia  en  la  villa  de  Cuellar  les  mostró  la  necesidad  é  impor- 
tancia de  hacer  guerra  á  los  moros.  «Para  lo  cual  *  quise  roaa-> 
Mdaros  llamar  porque  con  vuestro  acuerdo  se  ha^a ,  y  dándome 
wvuestro  consejo  digáis  vuestro  parecer  de  lo  que  hacerse  debe.** 
Al  año  siguiente  de  1455  celebró  las  cortes  de  Córdoba  que  fue- 
roo  mui  notables  y  solemnes.  Se  hallaron  en  ellas  los  embajado- 
res del  rei  de  Francia  '^los  cuales  eran  allí  venidos ,  dice  Paleo- 
»ícia ,  para  afirmar  las  alianzas  y  confederaciones  de  Francia  con 
»>el  rei  don  Enrique  sin  embargo  de  hallarse  H¡  n)ad;is  en  Valla- 
ndolíd  el  año  anterior.**  Porque  es  indubic  ibk  (]uc  cuando  don 
Enrique  fue  recibido  por  rei  en  Vailadoíid  ,  con  acuerdo  y  bene- 
plácito de  los  tres  estados  se  cnviaion  embajadores  á  Francia  pa- 
ra renovar  y  asegurar  las  reciprocas  amistades  y.  aliamas  con» 
traídas  desde  mui  antiguo  entre  ambos  reinos.'MA^  que  juntot 
•»en  estas  cortes  de  Córdoba ,  dice  Falencia ,  los  emb^iadoDes  con 
*»Io8  procuraikfcs  de  cmdadcs  y  villas ,  se  estrecháron  y  afimiir 
wfOQ  de  nuevo  aquellas  ligas  y  confederadones.** 

14.  Pero  d  inconstante  y  estupido  rei  Enrique  sentido  y  que- 
joso de  que.  el  de  Francia  no  hubiese  promovido  sus  pretensio- 
nes al  principado  de  Catahifia  con  la  eficacia  y  xa  la  forma  que 
deseaba  ,  determinó  dice  *  Enrtquez  clel  GastOlo  **de1e  quitar  la  an- 
wtígua  hermandad  que  estaba  entie  los  ttínos :  é  confederándose 
ncoa  el  rei  de  logtatetra  hiio  su  paz  é  alianzas  con  él :  é  ftchas 
'>mandó  que  los  naturales  de  sus  reinos  desde  allí  adelante  ayu- 
vdasen  á  los  ingleses  contra  los  firanceses  ,  de  que  el  rd  Luis  é  lo* 
*»de  su  reino  rescebian  no  solamente  dafio  mas  gran  perdida. 
»>É  por  esto  viendo  los  inconvenientes  que  de  aquello  se  segniao» 
«envió  poc  su  embajador  al  cardenal  Arrabatensis  é  coa  él  otfoe' 

i   Enrique?,  del  Castillo.  Crónica  de  Enrique  tv.  cap.  mu 
%   Enri^uei  del  CasúUo.  Crouica  de  fiori^ue  xv.  cap.  oax» 
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•ícíertos  caballeros."  El  cual  habiéndose  presentado  en  la  corte 
de  don  Enrique  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Córdoba ,  prenun- 
ció un  elocuente  discurso  demostrando  y  concluyendo  que  el  rei 
no  habia  podido  desatar  por  si  mismo  y  sin  acuerdo  de  la  na- 
ción ios  sagrados  lazos  de  una  amistad  y  alianza  convenida  y 
firmada  por  los  mismos  reinos.  »jQue  el  rei  no  habia  pedido 
»des facer  la  hermandad  de  Castilla  y  de  Francia  ,  porque  aque- 
niiíi  era  fecha  de  gente  a  gente  é  de  reino  á  reino  é  de  rei  á  reí 
»en  perpetua  confederación  é  paz  inmutable " 

15.  Por  este  mismo  ti-mpü  se  celebraron  cortes  generales  en 
Ocaña,  en  las  cuales  los  procuradores  de  los  reinos  informados 
de  aquella  novedad  jxjlitica  y  resentidos  de  que  el  rei  sin  su 
acuerdo  y  consciitiLiuciito  iiubiese  coatitiiJo  privadamente  alian- 
iii  y  amistad  cün  el  rei  de  Inglaterra  pospuesta  la  de  Francia  á 
juicio  de  iodos  mas  útil  y  ventajosa,  se  quejaron  agiiainciuc  y 
aun  Uc^árou  á  protestar  y  contradecir  esta  precipitada  determina- 
ción del  rei ,  diciéndole  '  «Otrosi  muí  poderoso  sennor  :  bien  sa- 
Mbe  V.  a.  como  desde  el  tiempo  del  rei  don  Enr/que  el  viejo  de 
n^oríosa,  meóiom  vuestro  progenitor  fiista  agora  siempre  los  sen* 
ifoores  reyes  vuestros  antecesores  tovieron  amistat  é  confedera* 
>*G¡oa  é  aUansa  con  los  sennores  reyes  de  Francia;  é  v.  a.  después 
»que  sucedió  en  estos,  sus  regaos  ratificó  é  confirmó  ladicba  amís* 
»tat  é  confederación  é  alianzas  con  el  muí  ilustre  rei  de  Francia 
■»<]ue  agora  es;  lo  cual  todos  los  grandes  de  vuestros  regnos  élaa 
«principales  personas  d¿  las  ctbdades  é  villas  delios  loaron  y 
Mftpcobaron  é  dieron  por  hien  Setíboié  aun  vemos  que  á  bsina» 
«logares  de  la  costa  de  vuestras  mares  se  siguió  en  los  tiempos  pa. 
wsados  é  agota  se  sigue  ddlo  grant  provecho;  é  esto  non  embar« 
«gante  es  venido  á  nuestra  noticia  que  de  dos  annos  &  esta  par* 
«te  poco  mas  6  menos  tiempo  v.  a.  se  lia  partido  de  la  dicha 
«amistar  é  confederación  del  dicho  reí  de  Francia  é  ha  fecho  nueva 
«amistat  é  confederación  é  alUanzas  con  el  rei  de  Inglaterra ,  de  lo 
«cual  muí  poderoso  setinor  vuestros  subditos  é  naturales  se  hallan  mui 
«amenguados  é  agraviados  por  lasrazones  siguientes.  La  primera  por 
«que  segunt 'leyes  de  vuestros  regnos  cuando  los  reyes  han  de  facer 
.  «alguna  cosa  de  grave  importancia  non  lo  deben  &cer  sin  coñ- 

I   Petic.  xxa  lU  las  «Qftcs.de.jOct^  de  1469^ 
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wsejD  é  sabiduría  de  las  cib.lades  é  villas  principales  áz  vuestros 
»»regnos,  lo  cü.iI  en  esto  non  guardó  v.  a.  hablando  nosotros  coa 
«humill  rc'/ereticia  i  ca  nunca  cosa  desto  siipiLron  la  mayor  par- 
óte de  los  grandes  de  vuestros  regnos  nio  las  principales  cibdades 
né  villas  djüos:  la  otra  por  que  como  quiera  quel  dicho  rei  de 
«Ingl  ucrra  es  muí  magnlBcoé  noble  é  su  regno  grande  é  buenOj 
«pero  notorio  es  que  la  corona  de  Francia  es  mas  poderosa  é  an- 
wtigua  é  mas  honrada  é  el  regno  muí  mayor ,  é  lo»  reyes  de  él 
wtienea  mas  preeminencias :  é  ansí  era  cosa  mas  convenible  é  con- 
iforme á  la  grand.'za  é  nobleza  de  la  corona  d¿  Castiella  é  de 
«Francia  seadcs  aiiiados  é  confederados  é  non  con  otro  lei  alguno: 
mLí  otia  por  que  somos  ciertos  que  es  mas  provccuosu  á  vuestros 
■•regnos  é  subditos  e  naiuiMlcs  ki  aiiusLiL  c  allianza  de  Francia, 
•tque  non  de  Inglaterra :  c  por  esto  suplicamos  á  v.  a.  que  k  ple- 
Mga  de  formar  la  amistat  é  allianza  del  dicho  céivdA  Francia  é 
Maquelias  guard;ir :  é  si  contra  esto  alguna  cosa  está  concertado 
wó  fechas  allianzas  con  el  dicho  id  de  li^laterra,  v.  a.  non  06 
niogiu  á  que  pase  nín  haya  efecta  ca  nosotros  en  nombiK  d&  vues» 
»tros  regnos  lo  contradecimos.**  . 

i6.  Tal  fue  la  costumbre  constante  y  religiosamente  observa- 
da en  los  reinos  de  León  y  Castilla  hasta  principios  del  siglo  dé- 
cimo soto,  y  éste  el  derecho  que  disfrutó  la  oadon  en  los  días  de 
su  libertad  y  de  su  gloria.  Pero-  el  infausto  matrimonio  de  la 
|irincesa  doña  Juana  con  d  archiduque  don  Felipe,  matrimonio 
fragnado  precipitadamente  y  sin  la  necesaria  prévision  dé  sus 
resultados  en  jel  gabinete  secreto  de  los.  reyes  católicos,  fue  como 
el  germen  virulento  y  ponzoñoso  que  corrompió  todas  nuestras 
instituciones  y  produjo  sucesivamente  en  Castilla  los  vicios  y  de- 
sórdenes del  despotismo  en  que  los  prípdpes  austríacos  estaban 
educados.  Entre  los  cuales  el  mas  fiancsto  y  fecundo  en  desas- 
tres y  desgracias  fue  el  de  haberse  organizado  y  multiplicado  ex- 
traórdinariamente  las  milicias ,  y  levantado  á  disposición  dd  prín- 
cipe masas  enormes  de  tropa  asokiadada,  y  el  abuso  que  lor 
reyes  austríacos  'hideron  de  ella  emprendiendo  á  su  arbitrio  y  4 
cada  paso  guerras  injustas  ó  no  mui  necesarias  sin  consultar- con 
la  nación  ni  con  el  bien  dd  estado. 

17.  El  rci  Cárlos  séptimo  fue  el  primero  que  introdujo  en 
Francia  esu  novedad :  por  que  habiéndesde  propuesto  por  sut 
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Ajlicos^  la  importancia  y  necesidad  que  babiá  de  estalukcer  una 
jnUicíaó  un  cuerpo  de  tropa  disciplinada  y  sien)pf€  existente  y 
pronta  para  rechazar^ jen  caso  pecesario  los  enemigos  de  la  patria 
y  proteger  la  libertad  y  propiedad  del  ciudadano,  creó  en  1425 
la  i^ndarmeria  6  compañías  de  ordenanza ,  cuerpo  que  ascendía  á 
nueve  mil  caballos :  y  para  asegurar  el  sueldo  y  dotación  de  estas 
tropas  y*  d  de  la  tn&nteda  ,  comenzó'  dice  Comines  '  á  exigir 
contribuciones  á  su  arbitrio  sin  consentimiento  de  los  estados  del 
reino  ^acdon  funesta  con  que  ecbó  los  cimientos  del  despotismo, 
y  tiranía.  Cárlos  séptimo ,  afiade  d  mismo  historiador  ,  gravó  coq 
esto  en  gran  manera  su  alma  y  las  de  sus  sucesores  que  siguie- 
ron tan  mal  egeioaplo :  porque  verdaderamente  acarreó,  al  reino  un 
diluvio  de.  males  y  una  plaga  cruel ,  y  dejó  abierta  una.  vena  que 
por  largos  tiempos  manará  sangre ,  demás  de  los  estragos  causa« .. 
dos  por  el  excesivo  numero  de  tropas  á  sueldo  que  levantó  á  ma- 
nera de  los  señores  de  Italia.  Bien  es  verdad  que  el  corazón  tier- 
no y  benéfico  de  Cárlos  no  le  dejó  abusar  de  I4  fuerza  que  ii^bta 
organizado ,  y  poco  antes  de  morir  sufrió  l;i  amargura  de  conocer 
y  de  no  poder  remediar  su  fatal  error ,  y  también  llego  á  presen- 
tir todas  sus  consecuencias  y  el  horrible  uso  que  el  poder  arbi^ 
trario  habia  de  hacer  algún  día  ó-¿  la  nueva  milicia. 

18.  Bien  presto  se  verificó  esLe  presagio ;  pues  Luis  undécimo 
su  inmediato  sucesor  después  de  haber  aumentado  ,  considerable- 
mente la  tropa  de  ordenanza  ,  y  además  tomado  á  sueldo  un 
cuerpo  de  seis  mil  suizos  ,  la  convirtió  en  ruina  de  la  nación  y 
en  instrumento  de  su  despotismo.  ¿  Qué  género  de  desgracias  de- 
jó de  padecer  la  Francia  solo  por  el  abuso  que  este  violento  opre- 
sor hizo  de  la  fuerza  armada  ?  Felipe  de  Comines  testigo  ocular 
de  sus  acciones  y  conducta  ,  ya  que  no  pudo  pintarla  al  vi\  o  la 
disfrazó  diciendo  a  que  la  harbaric  ,  ignt'ra¡jcia  y  malignidad  de 
los  príncipes  es  mas  peligrosa  y  mas  ¿c  stiiiir  y  temer  que  to- 
das las  ¡Magas  y  calamidades  á  que  están  expuestos  los  hombres. 
Porque  si  un  piincipc  grande  y  poderoso  sustenta  y  tiene  en  pie 
cuerpos  numerosos  de  tropa  ,  con^cuya  fuerza  arranca  de  los  pue- 
blos'grandes  sumas  de  dinero  para  pagar  .al. soldado  y  expeadec- 
lai  &  su  antojo  si9  necesidad,  ni  utilidad  de  la  cq^^^  púUica ;  y  no 
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qüiere  poatt  límite»  4  su  prodigalidad  ai  oeiGetiarU  gente  dé 
guerra ,  ni  desistir  de  su*  afreiitosas  y  témerarías  empresas, por- 
que no  liai  quien  se  lo  acoDscje  »  anrés  procuran  todos  darle 
to  y  adularle  sin  que  alguno  sea  osado  decir  la  verdad  ni  preve- 
nir lo  que  conviene  por  no  caer  en  su  desgracia,  i  quién  pondcá 
remedio  en  esto  si  Dios  no  le  pone? 

19.  Y  poco  mas  adelante  añade :  que  los  malos  príncipes  opri- 
<nea  á  los  pueblos,  y  i  los  señores  y  nobles  ponen  en  aflicdoa 

'    j  trabajo  i  y  les  causan  mil  gastos  sin  c^usa  y  tan  solo  por  con- 
tinuar una  guerra  comenzada  temerariamente  sin  consulta  oi  con- 
aentimiento  de  sus  estados  y  subditos  á  quienes  debieran  llamar 
antes  de  emprenderla,  porque  es  justo  notificarla  á  los  que  han 
de  emplear  en  ella  sus  personas  y  haciendas.  Y  sí  bien  se  podría 
feplicar  *  que  en  algunas  ocasiones  seria  muí  aventurado  no  co- 
menzar la  guerra  antes  de  convocar  l¡o«  estados  y  esperar  el  voto 
'de  la  nación ,  á  esto  todavía  respondo  que  para  emprender  una 
•   guerra-  ofensiva  ni  es  necesaria  ni  conviene  la  precipitación  ,  y 
pará  íOfflper  siempre  hai  sobrado  tiempo.  Y  mas  os  sé  decir  que 
•  los  reyes  y  príncipes  entonces  son  mas  poderosos  tcniidos  y  res- 
petados de  sus  enemigos  cuando  arrostran  á  cualquier  empresa  y 
fieügro  con  acuerdo  y  voluntad  de  sus  estados  y  subditos, 

20.  La  conducta  de  la  Francia  obligó  á  los  príncipes  confinan- 
tes á  seguir  el  mismo  sistema.  Se  sabe  que  r]  duque  de  Borgo- 
fia  receloso  de  las  fuerzas  de  Luis  undécimo  jumó  sus  estados  en 
Abbeville  en  el  año  de  1471  para  mostrarles  *  los  perjuicios  que 
había  sufrido  ¡^ov  no  tener  gente  de  gUerra  asoldadada  ó  un  rncr- 
po  disciplinado  de  gendarmes  como  d  del  reí  de  Fnncia.  \  re- 
presentando los  daños  que  se  podian  temer  y  est;iban  para  segr'r- 
$e  si  no  se  piuvcia  de  retiiirJiu  ,  rogó  al  congreso  le  qui-icjeu 
conceder  las  sumas  necesarias  para  mantener  er  pie  un  cuerpo 
de  tropa  reglada.  Accedieron  los  estadus  á  esta  demanda  salvO  el 
de  liuigoíia  ,  porque  preveía  en  esto  una  esclavitud  inevítible  cual 
ya  experimentaba  el  reino  de  Francia  con  'sus  tropa»  de  órdenan- 
za.  Y  á  la  verdad  este  recelo  de  los  borgofieses ,  dice  Comines, 
era  prudeme  y  temían  no  'sin  grave  raiisa ,  porque  luego  que  el 
duque  se  vidiCeo  el  nuevo  cuerpo  de  tropas  se  le  aumentó  el  de» 

1'  Ibld.       m. '-é  ta»  cap*  u»  .    .  .  i 
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mo  de  tener  mas,  y  la  osadía  no  ya  de  defenderse  sino  de  ofen^ 
dec  y  atacar  á  todos  sus  vecinos :  y  los  ciento  y  veinte  mil  es- 
cudos que  se  le  otorgáron  en  esta  gran  junta  hizo  después  que 
montasen  á  quinientos  mil  aumentando  extraordinariamente  con 
esto  la  fuerza  armada  y  también  la  opresión  de  los  subditos. 

21.  La  generalidad  con  que  el  nuevo  sistema  militar  se  pro- 
pagó por  Europa  dio  motivo  á  que  también  se  pensase  en  estable- 
cerle en  Castilla.  El  cardenal  Cisncros  hizo  los  huivoi  ls  esfuerzos 
para  organizar  las  milicias  del  reino  mandando  que  en  todas  las 
ciudades  y  pueblos  principales  se  levantasen  de  su  gente  común 
compañías  de  infantería  y  caballería  en  proporción  de  sus  facul- 
Cadc:s  y  vecindario  ,  las  cuales  habían  de  egercitarse  continuamente 
en  el  manejo  de  las  armas  y  estar  prontos  para  la  ^defensa  del 
reioo.  y  si  bien  la  nueva  ordenanza  publicada  en  esta  razón  pro- 
,  dujo  disgustos  y  peligrosas  inquietudes ,  y  por  parte  de  algunas 
ciudades  hubo  obstinada  resistencia  porque  preveían  el  tnfeÜK  re* 
sultado  de  este  establedniiento ,  al  cabo  llegó  á  efisctuarse :  grdve 
mal  pero  necesario  en  las  dcconstancias  políticas  de  la  Europa  y 
aun  tolerable  si  los  tercios  y  legiones  castellanas  hubiesen  que- 
dado subordinadas  i  la  nadon  y  no  siúetas  exdusivaniente  al  ar- 
bitrio y  antojo  de  los  reyes.  Error  funesto  que  lloró  bien  pronto 
loda  Castilla  por  el  oionstruoso  abuso  que  de  sus  trc^i»  y  cau^ 
dales  hiao  d  inquieto  y  an^bicioso  espíritu  del  emperador  y  reí 
Cários  de  Austria. 

■  S3.  Este  hombre  suscitado  por  Dios  eomo  otros  muchos'fa- 
ra  azote  y  castigo  de  la  humanidad,  después  de  haber  tomado 
^  *  posesión  de  la  corona  de  España  en  las  circunstancias  de  su  ma- 
yor gloria ,  riqueza  y  prosperidad  la  abandonó  casi  para  siempre 
dejándola  en  manos  de  gobernadores ,  y  prodigó  sus  caudales  y  su 
sangre  en  esas  guerras  desoladoras  que  tanto  aíligiéron  á  la  Euro- 
pa entera  durante  su  violento  reinado  :  guerras  emprendidas  sin 
consentimiento  ni  consejo  de  la  nación  como  de  derecho  se  re- 
.  quería ,  sin  utilidad  ni  provecho  de  estos  reinos  y  sola  sí  por  es- 
f)íritu  de  ambición  y  de  engrandecimiento  de  su  casa  y  familia. 
En  vano  clamaban  los  representantes  del  pueblo  diciéndole  '  en  Va- 
lladoltd  nque  cada  y  cuando  el  reí  quisiere  hacer  guerras  llame  á 
a>coccc«  á^los  procuradores ,  á  quienes  Jia  de  decir  la  causa  para 

f  Real  acadeiDÍa  de  la  HÍMorla  Z.  140.  pag.  ^o. 


Digrtized  by  Google 


SEGUNDA   P  A  K  T  B. 

»que  ellos  vean  si  es  justa  ó  voluntaría ,  y  sí  fuese  justa  ó  contra 
»»moros  vean  la  gjntc  que  es  menester  para  que  sobrello  proyean 
»Io  que  fuere  necesario ;  y  que  sin  voluntad  de  dichos  pcocuia* 
ftdores  no  pueda  hacer  ni  pcnier  guerra  ninguna." 

23.  No  negaré  que  el  rei  don  Cárlos  convocó  frecuentemente 
corles  por  sí  ó  por  sus  gobernadores  para  exponer  en  ellas  las 
gravisimas  y  urgentísimas  necesidades  en  que  se  hallaba ,  y  jus- 
tificar con  verdaderas  ó  aparentes  razones  su  conducta  política  y 
procedkiiientos  hostiles  con  otras  potencias  de  Europa,  i  Pero 
consultó  alguna  vez ,  deliberó  de  buena  fe  con  la  nación  sobre  la 
justicia  ó  injusticia  ,  ventajas  y  provecho  ,  peligros  é  inconvenien- 
tes de  sus  guerras  antes  de  [)iemeditarlas  ó  emprenderlas  ?  De  nin- 
guna manera  :  solo  la  lei  de  la  necesidad  le  obligaba  á  hablar  ea 
las  cortes  de  sus  apuros  y  uig^ncias  para  exigir  iriiperiusamente 
Jos  servicios  y  auxilios  pecuniarios  que  creía  debérsele  de  justicia 
cpmo  consecuencia  de  los  derechos  de  soberanía  sin  consentir  ó 
llevando  fiDui  i  mal  que  la  nación .  hablase  de  los  suyos  propioi. 
¿Cuanto  se  ofendió  su  orgullo  con  la  moderada  y  prudente  íes* 
fuesta  que  en  esta  xam  le  dieron  ks  cortes  de  Toledo  de  i53¡B< 
tt^os  grandes  y  caballeros  que  por  mandado  de  v.  m.  son  jun** 
ntados  en  cortes  han  entendido  con  grao  ctudado  en  buscar  los 
Mmedios  que  podría  haber  para  que  v.  m.  fuese  servido  destos 
f>i;ei|ios  para  remedio  de  la  mayor  parte  de  las  necesidades  poc  * 
nv.  m.  propuestas.  Y  parecenos  que  el  mas  impomoie  y  mas 
wdíbido  á.  nuestra  fidelidad  es  suplicar  i  v.  m.  trabaje  por  tener 
•«súspensioQ  de  guerras  y  de  residir  por  agora  en  estos  reinos 
oliasta  que  por  algún  tiempo  se  repare  él  cansancio  y  gastos  de 
wv.  m.  y  de  otros  muchos  que  le  bao  servido  y  sérvUr&n ;  pues 
wes  cosa  notoria  que,4ias-  principales  causas  de  las  .necesidades  en 
tfqoe  V.  m.  está  ban  nacido  de  diez  é  ocho  afios  que  ha  que  v.  m« 
westi  en  armas  por  mar  y  por  tierra,  y  los  grandes  gastos  que 
»»á  causa  desto  se  recrecen  asi  á  v.  m.  como  particularmente  á 
«muchos  X  universalmente  á  todos  estos  reinos  por  las  grandes 
«sumas  de  dioero$  -que  se  ban  sacado  dellos.  £1  remedio  desto  es 
Mel  camino  contrario ,  reparando  estos  daños  con  la  residencia  de 
wT.  m,  y  quietud  en  estos  reinos."  *^ 

84,  Estos  esfuerzos  de  la  geoetosá  nadoo  íueroo  estériles,  jo* 
imccuosas  y  vanas  todas  las  reoonvendoiies :  porque  el  monaict 
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como  él  mismo  dijo  con  igual  enojó  que  osadía  deseaba  dinerós 
y  no  coiUK^ :  los  iles{»eeió  altamente  porque  tenia  en  $u  mano 
U  filena  armada  ;  y  continuó  abusando  de  eUa  y  de  la  fidelidad 
y  nobleza  de  los  españoles  empeñándolos  &i  esas  bien  conocidas 
guerras  de  Africa  ,  Flandes ,  Italia  y  Alemania  ,  donde  prodigó  el 
fruto  del  sudor  de  labradores  y  artesanos  y  la  sangre  de  la  juven- 
tud española.  Sin  embargo  Cárlos  primero  tuvo  panegiristas :  di- 
jeron que  sus  elogios  no  caben  en  volúmenes  y  que  el  mundo  entero 
está  lleno  de  sus  merecimientos  :  reinado  brillante ,  bajo  el  cual  la 
nación  española  se  colmó  de  inmortalidad  y  de  gloria.  Sí  hom- 
bres insensatos  ,  digo  con  un  filósofo  aplicando  ai  gobierno  de 
Cárlos  primero  las  reflexiones  que  él  hizo  del  de  I.uis  cuiorce, 
este  reinado  fue  brillante  pero  con  la  funesta  luz  que  rcsplat  de- 
ce  en  ios  incendios  la  cual  no  se  alimenta  sino  consumiendo  y 
devorando  vuestras  preciosidades  y  tesoros.  ¿Qué  fruto  ha  cogi- 
do la  nación  ó  que  le  ha  quedado  de  ese  esplendoroso  y  res- 
plan  icclente  gobierno?  Multitud  de  impuestos  insoportables ,  deu- 
das enormes  ,  oficios  vendidos  ,  ricas  posesiones  empeñadas ,  pue- 
blos y  jurisdiciones  euag.uadas  ,  todos  los  recursos  agotados, 
despoblación  de  las  provincias ,  pobreza ,  *  mendiguez  y  miseria: 
y  lo  que  es  peor  una  vergonzosa  opresión  y  la  pérdida  de  nues- 
tros derechos  y  libertades. 

9^.  Cada  victoria  de  este  rei  fiie  tina  calamidad  para  el  pue- 
blo: nos  ha  arruinado  con  sus^guerras  y  esclavizado  con  sus  tro- 
pas ,  y  no  contento  con  liaber  Iwcho  infeliz  k  su  siglo  devoró  los 
recursos  de  la  posteridad  con  -sus  empréstitos.  Esta  es  segura- 
mente la  época  en  que  se  forjároo  los  primeros  eslabones  de  la 
larga  y  ruda  y  pesada  cadena  que  arrastüiron  por  espacio  de  casi 
tres  siglos  nuestros  mayores.  La -nación  ha  recorrido  durante  es- 
te tiempo  de  muerte  t^o  el  círculo  de  calamidades  con  que  d 
poder  arbitrario  amenaza  y  atormenta  i  los  pueblos.  La  dinastía 

I  Cuando  U  geatc  de  guerra  dice  ua  escritor  espaüol  es  mucha  yJucii 
^  >  «inpobreceiue  los  reinos  cou  su  mucha  paga  y  easoberbcccnsc  los  reyes  con 
nUk.'vas  eatrcpres.is  v  conquistas.  Y  cuniulo  nuestro  cesar  don  Cárlos  con  la 
ge  II.-  y  litnero  de  Espaúa  domó  á  toda  la  iudomablc  Alcmaaia ,  á  España 
;<|i)é  le  q  iedó  sino  una  giorU  vana  y  una  pobreza  verdadera  4mí  del  pairi- 
iBo.uo  fjai  corno  del  pubÚco?  Yitilaii.' Memoria»  de  Cominea «  cap.  xaxxix.  ^ 
ik  i47U:CiGOÍio  IV. 
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de  la  casa  de  Borbon  siguiendo  el  mismo  sistema  destructor  y 
llevando  mas  adelante  el  despotismo,  y  agravando  nuestros  oía- 
les y  haciendo  mas  pesrid.is  nuestras  cadenas  consumó  nuestra  rui- 
na ,  la  nación  ya  no  tenia  mas  que  una  existencia  precaria,  se 
convirtió  en  patrimonio  del  principe ,  dejó  de  ser  nación. 

A!  jCual  sería  en  el  dia  de  hoi  la  situación  política  de  Es- 
paña si  los  sucesores  de  Fernando  el  católico  dando  de  mano  al 
odioso  y  vano  título  de  conquistadores  ,  refrenando  su  orgull  o  y 
domando  su  loca  ambición  hubieran  cultivado  la  paz  con  las  na- 
ciones vecinas  ,  procurado  introducir  en  estas  provincias  la  abun- 
dancia de  que  es  susceptible  la  fecundidad  de  su  suelo  ,  adelantar 
la  agricultura ,  fomentar  el  comercio  interior  y  exterior ,  promo- 
ver las  fabricas ,  las  ai  tesy  la  luJustiia,  aumentar  la  población, 
c  invertir  esos  inmensos  tesoros  consumidos  en  destrucción  del 
género  humano ,  en  construir  caminos  ,  abrir  canales  ,  y  en  ase- 
gurar nuestra  correspondencia  con  esa  parte  de  la  nación  oo  me* 
nos  oprimida  que.  nosotros ,  existente  en,d  nuevo  mundoljA 
qué  grado  de  poder  y  de  riqueza ,  de  felicidad  y  de.  gloria  hubie- 
ra llegado  España  y  sus  monarcas  si  lejos  de  atormentar  sus 
provincias  y  la  Europa  entera  con  sus  interesadas  y  temerarias 
empresas ,  tratáran  únicamente  de  abrigar  la  sabiduría  ^  derramar 
las  luces  é  ilustrar  una  nación  cap&z  de  todo  y  de  dar.  i  loapue* 
blos  leyes  capaces  de  hacerlos  felices?  iMas<  habr&  alguna  proba* 
bilidad  ó  ^esperanza  de  ver  realizadas  estas  ideas  consoladoras 
mientras  un  déspota  tenga  á  su  devoción  el  egétdtó-»  y  sea  Ar- 
bitro'absoluto  y  esté  apoderado  de  la  fuerza  armada  de  una  gcaa 
nación? 

CAPÍTULO  XXI. 


Olt  VOOni  JUBIdAL  T  DSL  INILOp  DB  Lk  KACIOK  BIT  LA  AXSMH 

MisTaacioK  DB  jvsTiaa* 

I.  A.sl  como  una  gran  naciixi  no  puede  egercer  por  sí  mif- 
ma  la  autoridad  soberana  ni  mover  ui  dirigir  según  conviene  la 
fuerza  pública ,  y  fué  necesario  por  miras  poHttcas  y  oonsidera" 
cienes  de  utilidad  común  depositar  el  supremo  poderío  en  úos 
jola  persona ,  por  los  mismos  motivos  tampoco  puede  ^ercec 
provechosamente  la  autoridad  judiciaria,  ai  tomar  á  su  caif»  1a 
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administración  de  justicia ;  por  que  no  puede  aplicarse  á  !a  dis^ 
cusion  de  los  derechos  é  intereses  de  los  particuLires  m  uisrruir. 
se  de  los  objetos  sujetos  á  este  eximen ,  y  de  consiguiente  lú  aplicac 
á  1  )S  acontecimientos  y  cisos  singulares  las  disposicioaes  de  las  leyeí 
civiles  ,  en  especial  si  csus  han  llegado  á  multiplicarse  extraordiua- 
liamcatc.  Asi  que  la  autoridad  judiciaria  hace  naturalmente  una 
^rte  esencial  de  la  que  se  conñó  al  depositario  del  pockf  egecutívo. 

2.  Sin  embargo  en  las  monarquías  y  gobiernos  templados  00- 
mo  filé  siempre  el  de  España,  se  tuvo  gran  cuidado  eo  poner 
Umites  á  esa  autoridad ,  y  se  ooosldeió  como  una  cosa  llena  de 
iooonveoientes ,  y  sembrada  de  escollos  y  peligros  cooBar  sin  r^ 
aenra  alguna  la  cooservádoo  dd  mas  amable  y  sagcido  deposl-i» 
to  del  hombre^  su  honor  ,  su  propriedad  y  su.  vida  ali arbitrio  d« 
los  nxmaicas  regularmente  ititeratos  -  por  educadon  é  Incapaces  d& 
lostniírse  á  ibodo  de  todas  las  dctecminarioaes  de  ks  l^es  ni  de 
los  otjetu  y  materias  sugetas  i  discusionea  dificUes  y  dettodas* 
ly  cuanto  00  iMibiera  que  temer  de  unos  hombres  rodeados  siem^ 
pre  de  esdavos  y  aduladores,  agitados- de  violentas  pasiones  quo 
animadas  y  encendidas  por  las  de  sus  ministros  y  cortesanos  los 
exponen  de  continuo  4  extraviarse  de  las  sendas  de  ,1a  justicia.  I 
Mayormente  cuando  el  poderío  de  aplicar  á  los  casos  particulare» 
las  disposiciones  de  las  Iq^es  genendes^es  tan  formidable  y  de  taB< 
ta  consecuencia  que  su  egerdck>  en  manos  perversas  ó  <i«pifirtioM» 
ó  inhábiles  puede  á  pesar  de  las  m^íoDes  leyes  convertirse  en  aao* 
te  y  ruina  de  la  sociedad. 

3.  Por  estas  y  otras  consideraciones  procuraron  los  castellaa 
nos  tomar  las  posibles  precauciones  para  que  ni  l.i  ambición,  al 
la  malignidad, ni  el  despotismo  pudiese  jamis  ni. /cb ríe  en  la  ad-' 
ministracioQ  de  justicia,  y  reservarse  suficiente  .uitoridad  para  ia-*^ 
tervenir  en  esta  parte  tan  interesante  del  gubicnio ;  para  velar  so-* 
bre  la  observancia  de  las  leyes,  para  elegir  á  su  satisfacción  mi- 
nistros y  jueces  en  primera  instancia  ,  para  establecer  cuerpos  ju-' 
diciariüs  intermedios  entre  el  rei  y  sus  subditos  y  or^anu.u  tri- 
biinales  superiores  á  cuyo  cargo  y  vigilancia,  estuviese  coatíado» 
el  depósito  Je  las  leyes  y  su  aplicación.  •  u 

.  4.   Hemos  dicho  y  probado  cu  otra  parte  '  que  la  justicia  ci-'  • 
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vtt.y  drianiiiftl  sé  adumústiaba  .cd  primeca  instsuicta  por  h  ni* 
cídb  y  ^us  pueblos  ^  es  decir  por  los  junuk»»  jueces  ó  aloiUes  ofí- 
4(naríoaí  de  los  cuerpos  munidpaleis,  concejos  d  ayuotaiiiieniosrkis 
cuales  elegían  anualmente  de  entre  st  mismos  úBaaki  para  d 
gobierno  económico  de  h»  paddos,  para  terminar  las  diferencias 
X'  pleitos  de  los  dndádaíios  y  egecutac  ia  justids  con  árrq|lo  á 
sus:  Iberos- y  leyes  contenidas  en  ks  ocdenamiantós  del  reino  iiei 
cfaos  y  publicados  en  cortes  gcwaales; 

<.  Para  el  Valor  de  la  eleodon  era  necesario  ffBC  ftiese  otoff* 
gada  y  confirmada  por  todo  el  pueblo;  y  los  jueces  debían  inme- 
diatamente prestar  juramento  en  concejo  de  promover  la  obser- 
vancia de  los  fueros  y  ordenamientos  del  reino  y  no  apartarse 
da  las  sendas  de  la  verdad  ni  de  la  justicia :  circunstancias  qoe 
expresó  '  bellamente  el  füero  de  Cuenca ,  diciendo  *>£lectione  ju- 
f>dicis  facta  et  á  toto  populo  confírmata,  judex  juret  super  sa- 
>;crosanta  evangelia  quod  nec  amere  parentum,nec  dilectione  fi- 
wliorum  ,  ncc  cupidinte  prciinix,  nec  verecundia  persona ,  ncc  pre« 
nc?  nec  pretio  amicorum  ,  vel  vicinorum ,  seu  extraneorum ,  fo- 
í^riiai  violet,  nec  viam  justitiic  pnrtermittat."  Y  el  de  *  Sepulveda 
»La  elección  fecha  y  todos  avenidos,  y  contirmada  y  otorgada  de 
«todol  pueblo  jure  el  juez  sobre  santos  evangelios ,  que  nin  por 
warnot  de  parientes  nin  por  bienquerencia  de  fijos  ,  nin  por  co- 
wdicia  de  haber  nin  por  vergüenza  de  per<5ona  ,  nin  por  ruego, 
•nin  por  precio  de  amigos,  nin  de  vecinos  mu  de  extraños,  que 
«non  quebrantará  fuero  ,  nin  deje  la  carrera  de  la  derechura  y 
»de  la  verdar."  Y  si  bien  el  despotismo  intcnrt)  violar  este  sagra- 
do de  la  libertad  publica  y  ya  en  el  siglo  dcciirio  tercio  se  co- 
mcizaion  a  enviar  á  las  ciudades  y  v'úus  con  cierto  gén^ru  Je 
violencia  jueces  ordinarios  nombrados  por  los  reyes  para  admi- 
nistrar justicia  en  su  nombre  á  los  cuates  llamaban  jueces  de 
talarlo  por  estar  asalariados  á  oosta  de  los  pueblos  ,  y  después 
fiieron  conocidos  con  d  título  de  corregidores  y  alcaldés  mayo* 
Ms ;  coa  todo  eso  ta  nación  dedamd  con  extraordinaria  enei^a 
mi  las  juntas^  generales  del  reino  contra  este  desafuero  y  desor  - 
'  den  f  y  supo  sostener  sus  derechos  y  obligar  á  los  monarcas  i  qué 
«ka  lespeiasen  y  confirmasen  con  nuevas  leyes.  Así  lo  libo  áon. 

1  Cap*aavu:Li.  %  Cap.  euzvii* 
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TSOR.ÍA  D8  LAS  COKTftS.  2jt> 

Stndia  enano  en  las.coites  de  Mm»  '  didondo:  «Tengo  {x» 
«bien,  diAr  loi  jueoea  i  .U»  akaMas  é  jumicUt  que  íMbí  pues* 
ttttis  en  Un  vlUas....é  jo  filiU.jai  justicia,  en  bornes  Imu  do 
wcada  irl]k.qtie  la  fagan  por  mi ;  é  á  ios  quela  ooft.fidecfin  oom» 
•deben  que  me  fioirae  yo  .por  dio  i  éUos  é  á  lo  que  hobiei^n^ 
wpera  si  en  algunas  viHaaentendieren  que  ks  cumple.  Juea  ójtm 
múasL  ó  nleaik».é  meib  pidimui  el  mego  d  ios  um  ád.UjgKS^ 
«que  yo  que  .gido  dé;  tat  gue  non  .sea  jde  -Aieni'  de  miocngaoé 
wque  sea  dd  regoo  oode  ñwze  el  judpdo.*^  Y  en  las  certss  áb 
«VaUadolid  *  habiendcile  pedido  los  procucadoees  del  ieioo:'>quA 
vles  ctceseroos  los  jueces  de  salario  que  habían  de  luen  0. que  lea 
wdiesemos  alcalles  jurados  é  jueces  de  sus  villas  segunt  cada  unA 
t>los  debe  haber  por  su -filero."  Respoode  el-  rei :  »XeDtplflslo  por 
«bien  de  les  tirar  los.jueces  sobredídios  é  que  hayan  alcalles  é  juf» 
wrados  é  jueces  de  sus  villas  asi  como  cada  uno  los  pldíéton^sak» 
wvo  en  aquellos  logares  do  nos  pidieron  jueces  de  fuera  el  concer 
»»jo  ó  la  mayor  parte  del  concejo ,  que  los:  podamos,  nos  dar."  * 
6.  Con  mucha  mayor  claridad  se  sancionó  este  piá)tQ  .púdfi  «i' 
cei  don  Alonso  undécimo  en  las  célebres  cortes  de  : Vallado! id.  do 
13^5  '  á  propuesta  de  los  representantes  de  la  nación ,  los  cuales 
insistiéron  sobre  la  misma  demanda  en  las  de  Madrid  de  1329  di- 
ciendo al  rei  *  »>que  tenj^a  por  bien  de  les  non  dar  alcaldes  nin 
vjusticias  nin  merinos  nin  jueces  de  fuera  salvo  en  laa  villas  .Sé 
wlogares  do  me  lo  enviaren  pedir  todos  avenidos •  ó- la  m^jOC 
«partida  dellos  j  é  de  dó  me  lo  enviaren  ansj  pedir  que  tenga  poc 
•;bien  de  gelos  dar  en  esta  guisa  :  á  los  de  CastilKi  que  les  dé  de 
»>aquelios  que  me  enviaren  pedir  é  que  sean  vecinos  e  moradurcs 
»»de  las  villas  de  Castilla :  é  á  lus  del  reino  de  Leon.  qu^j  les :  dó 
wde  aquellos  que  me  cuMarcn  á  pedir  é  que  sean  y^ciflos  < .^00-7 
taladores  del  reino  de  León  :  é  á  los  de  las  Esti^madipas  qj^e 
nía  dé  de  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir,  é  que.  seap  veci)^ 
tiémoiadaccadelas  viUas  de  ]as£«cremaduraa  :^.ilos  d^^  reio^ 
>*de  Toledo  que  les  dé  de  aauellos  que  me  enviaren  á  pedir  que 
»seui  vecinos  é  mocadores  def  itíi^  ite-  Tólédo'^'^já  ÜBT^otaoa 

'    '       •    ■       ...  ^ 

^  I   Corles  de  Falencia  de  1186.  1.  iv.   a    Coriei  Je  YaHidolíd  de 
peiíc.  IV.   3   Petíc.  XI.  4.  Fetic.  vmu  Ycase  k  pede,  vui  de  Ím  (»r« 
tct  de  Lcoo  de  1149»  '  *  'ri  '  / 
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«ñioCks  é  eamucu  eso  'aáiuDo  en  esta  misma  guisa  é  non  otroc  •  , 
•ymng^osT:  é  ti  eo  algunos  logares  hobiere  dado  ó  otorgado  át 
«ótct  guisa  que  sea  la  miiiiKKced  de  gdos  túnuc  é  muidar  qm 
mm  usen  de  k»  oficios.!' 

('  7.   A  pesar  de  éstos  acuerdos  y  detenaipaciones  y  de  tas  kye» 

que  sobre  la  misma  razón  se  publicáron  posteriormente  '  en  am- 
ebas cortes ,  con  todo  eso  don  Juan  segundo  atropelló  con  todas 

ellas  violando  en  diferentes  ocasiones  los  derechos  y  libertades 
de  los  pueblos.  El  culíj  po  representativo  nacional  no  pudiendo  su- 
frir tan  grave  injiuia.  protestó  estos  actos  de  despotismo  y  se 
quejó  agriamente  de  \d  conducta  del  monarca  en  las  cortes  de 
MiiJrid  '  donde  los  procuradores  trataron  de  contcaer  los  desor- 
denes del  gobierno  arbitrario  con  el  sagrado  freno  de  la  lei.  Aun-- 
que  el  príncipe  prometió  guardarla  y  respetarla  ,  no  obstante  en 
el  año  de  1421  determinó  enviar  coiregidui  á  Toledo  sin  pedír- 
selo esta  ciudad  ,  y  proveyó  este  oricio  en  el  doctor  Alv  ir  Sán- 
chez de  Cartagena  ,  el  cual  como  fuese  á  tomar  posesión  de  su 
émpleo  ,  dice  la  *  crónica  «que  no  fue  rescibido  ,  antes  le  cern- 
ieron las  puertas  e  no  dieron  lugar  que  entrase  en  la  cibdad.  É 
É>cbino  quiera  que  hizo  leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  ciodad 
f»en  presencia  de  dichas  personas  ,  fuele  respondido  que  aque-» 
istias  cartas  eraa  de  obedesoer  pjar  ser  carees  idei  rei  pero  00 
#dé -léDRiplir  por  cuanto,  eran-  coun^  las  leyes  destoa  reinoti 
'i^i'43u0k9i  dispónen  que  oo -  ae.  jdiestv  oonegpidor  .sin  scf  dtt^ 
üflnanlado.'^;  ' 

:  8^ Los  reiJceseDtaates  de  b  nación  tenaces  en  conservar  sm 
ádcecboB  obilgteoa  al  principe  &  "que  se  los  oon8rmase  por.  unm 
<  níieval  lil'piiUleadft^'U»  cortes  dé  (kaiia  ^4  consiBcuencia  del  si- 
giaiinte'*'faaonainlc!bCO  ):  decían- ;vque  la  justicia  civil  y  criminal 
í»de  cada'  una'  de  las>  dbdades  é  viUas  de  los  inismee<  regate  es 
«dada  &  cada  úna  dcUas  antíguamente  por  los  reís  nüs  antece-, 
•sóies  'é  GOnfirniada  de  nú  en'dhreraás  maneras  ssgunt'qoe  cada 

.5,.  Pene.  1.XTXI1  del  ordcoamiento  de  leyes  en  las  cortes  de  ValUdoUd 
de  135».  Pecic.  s  de  ias  coricí.  de  Toro  de  1369.  Pctic.  3  del  ontenáo.  áe' iM 
Mitet  de  Burgos  de  1373.  Petic.  30  de  Jas  de  Burgos  de  1379.  Peiie.  l  4e 
lai  de  Soria  de  t^Sc.  P.-üc.  i$  de  las  de  Tordcsilla»  dc  1401» 

.4    Eciifi,  $..de.i»íi,  cpftes  dc  Madrid  dc  1419. 

3  Ctóoiea  dedonjiwoii.  «1  ftfiodet4fti  CAptzn.' 

4  Concs  de  Ocafia  de  t4ss  pede.  s.  '  ^' 
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»ufia  ide  Ut  didias  cibdades  é  villas  lo  tienen  por  de  fúe- 
0to  i  oostumhres  é  privikgKM  s^gwit  k»  ciples  se  ^dcninif  tn 
»é  rige  cada  ana  deltas ,  é  q^»  ceicadesm  W  1^  en  los^mis  reg- 
idnos órdenamieato  real  .<|ue  k  las  tsle«  pbdades  ¿  villas  non 
«fsea  enviado  oin  puesto  nin  dado  por  mi  corregidor  alguno  sal- 
ivo seyeado  pedido  por  la  mayor  parte  de  los  vedóos  de  cual- 
fxquíer  cibdat  ó  villa  j  é  que  muchas  veces  ha  acaescido  é  acaesoe 
«que  sin  la  tal  petición  >  ya  por  alguna  íofbrinacion  ó,  eip  otra 
«manéis  eovk>  cerregidoc  á  alguna  dellas ;  de  lo  cual  resabian  tres 
f»agravlos :  lo  uno  en  ser  quebrantada  la  leí  del  dicho  ordena- 
w  miento ;  lo  otro  en  ver  quebrantados  los  usos  é  costumbres  de 
»la  tal  cibdat  ó  villa  los  cuales  yo  tenia  prometido  de  guardar  :  lo 
t»tercero  que  era  notorio  que  de  los  tales  corregidores  las  mas 
Mveces  era  que  ningunt  buen  sosiego  se  siguiese  alli  donde  van, 
wantes  se  seguian  dimensiones  é  discordias  é  grandes  coscas.  Et  por 
»>ende  que  me  suplicabades  que  mandase  guardar  la  leí  del  oc- 
idcnamiento  sobredicho  que  fabla  eo  esta  razón  :  t  ni  pero  por 
«cuanto  á  mí  pertenescia  de  cada  dia  ver  é  proveer  en  ia  justi- 
Mcia  de  mis  regrios  ,  é  algunas  veces  podria  ser  c^uc  seiia  infor- 
wmado  que  en  alguna  ó  en  algunas  cibdades  é  vilias  non  se  nür; 
wntstra  la  justicia  como  conviene  i  é  con  esto  tal  con  derecho 
»ínie  podría  mu  ver  4  enviar  corregidor  por  haber  verdadera  in- 
.  wíormacjijn  de  la  t.vl  cibdad  o  v  illa  paia  subre  ellu  pi  u\  eer  :  [lor 
•fende  que  ciundü  asi  le  iiubiese  de  enviar  por  la  tal  laíaniiaciau, 
t^que  le  mandase  pagar  su  costa  por  los  maravedís  de  las  mis 
«rentas  é  non  del  conceyo  de  la  tal  dbdat  ó  villa  pues  que  nop 
-tviba  á  su  pedimento ,  pero  que  después  de  fecha  la  inquisición 

*  a»que  yo  nñnde  cobrar  la  tal  costa  de  los  culpantes  porque,  ell^s 
wMieseir  pena ,  é  los  non.  culpantes  non  padescissea'  A  ^9  vos 
«respondo  qoáes  mi  mercet  se  guarde  la  . leí  de  la  ordenanza  del 
aréODsejo  que  flso^el  rei  don  Enrique  mi  sennor  é  mi  padre  que 

*  »Dios  peidone  que  Ikbla  en  esta  rásnn  ^  la  cual  piovee  en  los 
ndichos  casos.** 

'  9^  Se  volvid  4  tratar  este  mismo  i asunto.. im  Us  «ocies  de 
Palenzuela  y  en  las  de  Zamora  *  cuya  petícion  und^ima  es  muí 

I  Petic.  |o  de  Itt  de  Pslcnsiiels  de  144$*  Pellc.  n*  de  Ist  de  Zmcn 
dei4js. 
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notable:  dice  asf  ,  que  de  la  estancia  de  los  corregidores  en  Us 
ciudades  y  villas  del  reino  f*ae  faabk  seguido  é  seguía  muí  grant 
»dañoo.  Ca  demás  de  left'  ser  quebrantados  sus  previUejos  é  líber- 
títades  que  decides  que  tienen  confirmados  é  jurados  *■  poc  ná^ 
nson  destruidas  é  pobres  mis  cibdades  é  villas  con  los  tales  corie- 
•fgídores  pagando  sus  salarios  é  habiendo  á  sofrir  otras  muchas 
ncosas  que  con  el  poderío  de  la  justicia  les  levaban  et  tomaban 
»é  facían.  Et  que  yo  podía  saber  por  verdat  que  los  corregidores 
Mcomunmente  non  facían  justicia  salvo  en  los  pequenrios  ,  é  que 
«curaban  mas  de  allegar  dinero  é  poner  escándalo  é  chnxi  é  mal- 
aquerencias  entre  los  pueblos  por  tal  que  ellos  hayan  de  durar 
«en  los  corregimientos  que  non  de  los  apaciguar  é  sosegar.  Et 
«por  ende  pues  las  provisiones  fechas  non  abastaban  ,  que  me  su- 
«plícabades  que  mande  revocar  los  corregidores  que  están  puestos 
«en  mis  cibdades  é  villas  ,  é  mandase  dar  mis  cartas  para  que 
«dejasen  los  corregimientos.  Et  que  dende  en  adelante  para  cor- 
«regir  los  delitos  é  boUicios  é  esc;ind,ilos  que  acacsciesen  en  las 
t^dichaí  cibdades  é  villas  ,  quisiese  tomar  uaa  via  mandando  aquí 
t»á  la  mi  corte  lo>  caballeros  é  bornes  poderosos  de  las  cibdades 
«é  villas  que  algunos  delitos  fícieren  ó  bolUclos  ó  escándalos  le* 
«tantáren  é  los  alcalldes  é  regidores  que  non  usasen  de  su  oA- 
»>cio  como  deben  ,  é  que  aquí  los  mandase  .purgar  é  castigar  o» 
»Io  caat  -fiirta  justicia  é  derecha*  penaiido  &  aquel  que  16  noeiei- 
«eiese ,  et  los  inooeace?  pecheros  non  padesdesen  sin. culpa  flomo 
»»agora  padescian.f  A  -esto  tos  respondo  .»que  es-mi  meicet  dft 
«non  proveer  de  aquí  adelante  de  corregidor  i  ta  cibdat  ó  villa 
.  t$ó  lugar  salvo  pidiéndolo  todos  6  la  mayor  parte  dcUos  et  jeo- 
i^tendieodo  ique  cumple  á  mi  servicio,  et  en  este  prima»  caso,  qué 
use  entlétida  asi':  ip»  aunque  yo  sea  informado,  por  oora  akane» 
f»ra  quedes- menester  «corregidor',  que  lo  non  entienda^  dar  uin  dür 
t*r¿  sin  ettviar  icscehir  la  información  deUo  &  la.cibdat  6  villa  á 
t»logar  é  non  en  otra  manera.  Ocrosí  que  las  justicias  de  las  din 
wdades  é  villas  é  logares  cada  é  cuando  algunos  esc&pdalos  1^ 
ivcreseiftsen  m  «días  en  qi|e  ellos  non  puedan  provoer»  sean  tanu* 

I  Asi  lo  representaron  al  miímo  monarca  en  li  petición  lo  de  las  cortea 
de  VflladolUl  do  14.4.9.  »Qae  vuesir4  mer^et  maud«  guardai^  la  lei  jurada  ea 
«cortes  que  lot,corr^imieat09  non  «eao  d&do»  en  ntDguiia  cibdft  oia  filia 
waía  taf  w  «ia  Ío»  pedlc  toJo$  16  la  ouyor  parte  de  loi  oBcitiet.* 


TEORÍA  DE  lAS  CORTE  2JJ 
udos  SO  pena  de  perder  los  oficios  de  meló  eoviáf  lu^  notificar 
»é  facer  saber  porque  yo  provea.  Et  en  tal  casO  OOO  COCieodo 
»>provccr  t^iiviaüdü  currcgidor  nin  juez  nin  pesquisidor  geDCCIlí, 
«mas  solamente  enviare  el  uú  corregidor  ,  juez  ó  pesquisidor  so- 
mbre aquel  solo  negocio  ó  negocios  é  non  mas  nin  allende  nin 
»cn  otra  manera.  Et  esto  non  á  costa  mía  nin  de  la  cibdat ,  v¡- 
»Ua  ó  logar  mas  á  costa  de  las  partes  á  quien  tocare  ó  á  costa 
wde  la  justicia  por  cuya  negligencia  hobiere  de  enviar  el  tal  cor- 
•regidor  ó  juez  ó  pesquisidor."  De  estos  acuerdos  se  formáfoi» 
las  respectivas  leyes  '  rccopilaJas  en  el  código  nacional. 

10.  En  el  caso  de  que  á  pcLicion  de  los  concejos  hubiese  el  rei 
de  proveer;  algunos  oficios  de  justicia  no  dcbia  ni  podía  conierir- 
los.  á  persooas.  'poderosas r  ni  á  privados  suyos  sino  á  hombres 
Imenos  de  los  respectivos  pueblos ;  y  como  decían  '  los  procura- 
dotes  de  las  cortes  de  Burgos  de  1367.  «Que  diésemos  los  dichos 
«oficios  á  bornes  buenos  de  las  cíbdades  é  villas  é  logares  á  |xfdi- 
«flDeato  de  los.coocejos  que  los  pidiesen ,  é  que  los  non  diésemos  i 
«hoines  podemos  mn  que  fíiesea  nuestras  privados ,  por  c  Lia- 
•to  estos  átales  k»  fiidan  cohechos  é  sobeilifas  é  non  dcicd  o  al- 
«guno.f»  Y  d  reí  don  Enrique  segundo  estableció  por  lei  en  l  is 
cortes  de  Toro  de  1369  b  que  le  habign  propuesto  •  los  dipu- 
(ados  del  reino  ,  á  saber  que'  si  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y 
de  sus  ayuntamientos  *»pid4esea  juez  de.  salario ,       en  Castilla 
-que  fuese  de  Castilla ,  é  en  tierra  de  Uon  .que  fuese  de  tierra 
•de  León  ,  á  en  Estremadura  que  fuese  de  .tierru  de  Estremaduca 
«según  que  el  rei  nuestro  padre  lo  oidenó.*'  Y  en  las  de  Burgos 
de  1373  se  acordó  ♦  que  los  Jueces  que  el  rei  nombrase  i  pedí- 
mentó  de  los  pueblos  »»fuesen  del  r^gno  de  aquella  cib(bd:,  vilU 
«ó  logar  que  lo  demandase  ,  é  non  home  poderoso.** 

11.  En  las  cortes  de  Toro  de  1371  se.  quejaron  los  procura- 
dores *  al  rei  don  Enrique  de  que  los  juzgados  de  algunas  chxia* 
des ,  villas  y  lugares  se  conferían  á  caballeros  y  hombres  pode- 
rosos ,  y  que  .>estos  átales  á  quien  eran  dados  IQ9  dichos  juzgados, 
nque  eran  homes  de  palacio  que  sabian  mejor  usar  de  sus  armas 
«que  non  de  los  libros  de  los  fueros  é  de  los  derechos  é  que.por 
wcsta  razoQ  que  habían  de  poner  otros  en  sus  logares,  é  qué  es- 

«   L.  I.  tit.  v.líb.  111:  Lei  n.  tit.  i.  llb.Tiii.  R«cop|i.'  é  Peúc.  14, 
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Mtos  tale«;  que  asi  eran  puestos  por  ellos  en  dichos  oficios,  que  és- 
»> forzándose  en  aquellos  homes  poderosos  é  caballeros  por  quien 
»»habiaa  los  dichos  oficios  qiie  usaban  voluntariamente  de  ellos 
«ante  que  no  de  derecho,  ni  como  debían  por  lo  cual  se  vendía  la 
»> nuestra  justicia  é  las  partes  que  no  alcanzaban  cumplimiento 
»>de  derecho  é  que  por  esta  razón  que  venia  grande  daño  á  las 
fatales  ciudades » villas  é  logares  é  que  fuese  nuestra  merced  de  ís» 
nútur  los  dichos  ofidos  ¿los  que  los*  asi  tenían  é  qiic  de.aq|úl 
«adelante  que  k»  diesenios  k  homes  buenos  ciudadanos  de  las  citH 
tfdades  é  villas  é  log^s  de  los  nuestros  reinos  que  fUesen  bornes 
«bueniis llanos  é  abonados  é  pettenescientes  paia  dSo  tales  que  ' 
whobiesen  tetnor  de  Dios  é  de  oós  é  de  sus  Animas  é  que  fidesea 
«justicia  ó  derecho.**  £1  rei  sancionó  lo  contenido  en  esta  pe* 
tidon. 

js.  Las  notarlas  y  escribanías  públicas  también  se  debían  pro- 
veer por  las  .viUas  y  'ppeblos  ó  por  el  rd  pcecisaroeaite  en  algu* 
na  de  las  personas  que  los  concejos  ó  ayuntamientos  presentnseit 
Asi  se  estableció  pot  Id  en  las  cortes  '  de  Medina  dd  Campar 
4e  1328  »•  y  'en  las^  de  Madrid  de  1339  en  virtud  de  la  síguiea* 
te  represédtadon  *  que  los  diputados  dd  reino  bictefon  á  dea 
Alpnio  undédmo  dídeikkile  i»que  tomase  é  diese  las  notarías  é 
t>escribanias  publicas  á  las  mis  cibdades  é  villas  é  logares  del 
i*niio  sennorloté  las  cibdades  é  villas  é  logares  que  han  de  fue* 
f»ro  é  de  previllejo  ó  de  carta  ó  de  uso  ó  de  costumbre  de  poner 
«•escribanos  é  notarios ,  que  los  pongan.  É  en  las  otras  villas  té  lo« 
Mgares  do  han  de  uso  é  de  costumbre  de  me  presentar  los  escri- 
»»banps  é  notarios ,  que  yo  dé  las  notarías  ó  escribanías  á  aquel  6 
»»á  desuellos  que  me  ellos  enviaren  á  presentar.  É  en  las  dbda- 
»»des  é  villas  do  yo  los  he  á  poner  que  los  ponga  naturales  é 
"moradores  de  los  logares."  £1  rei  se  conformó  coa  esta  propues* 
wta  y  dió  fuerza  de  lei  á  su  contenido. 

13.  Asi  que  toda  la  jurisdicción  civí!  y  criminal  estaba  depo- 
sitada en  los  alcaldes  foreros  de  los  respectivos  pueblos.  Ni  el  rei 
oí  sus  oficiale«5  podian  sin  violencia  inquietar  á  las  justicias  or- 
dinarias en  el  egerdcio  de  las  &cuUades  ^ue  les  otorgaba  la  coos^ 

♦ 

I   Peiic> .  JS*   a    Petic.  3.  del  ordeaamicuio  ^ue  se  iiuo  en  dichM  cor- 
tes á  esMecneRcia  de  la  potic. 
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tituclon  y  la  iei.  Todo  vecino ,  cualquier  miembro  de  la  suciv^dad 
vivía  confiado  y  seguro  de  que  nadie  sino  su  propio  juez ,  esto 
es  UQ  ciudadano  y  amigo  tenia  poderío  para  inspirarle  temor ,  ni  . 
turbarle  en  el  goze  de  sus  derechos  y  libertad^  ^odo  se  enca<i 
minaba  i  hacer  sespetable  el  sagrado  derecho  de  propiedad  y  á 
asegurar  la  vida ,  franqueza  y  libertad  del  dudadaíio ,  que  es  el 
principa.!  objcio  de  las  asodadfxies  políticas.  Solo  d  culpado  y  de*  ' 
líncueote  era  el  que  debía  temer  la  vara,  de  la  justicia  y  el  rigor 
'  4e  la  pena.  La  lei  fündamenul  del  estado  '  prohibía  que  ningún 
00  fíxese  castigado  á  lo  menos  coa  pena  corporal  ó  perdimiento  de 
miembro  sin  haber  sido  antes  oído  por  derecho  y  convencido  de 
delito  ante  su  propio  juez.  Por  los  mismos  principios  á  nadie  era 
permitido  tocar  en  los  bieDes  ^«enos.  La  propiedad  era  un  sagrado 
que  debia  respetar  asi  el  reí  co^o  sus  ministros.  No  podían  mul- 
tar á  ninguno  ni  despojarle  de  su  hat^r ,  ni  confiscarle  sus  bie-  ^ 
oes  sino  en  virmd  de  sentencia  pronunciada  por  juez  competen^ 
te ,  y  sin  ser  antes  llamado ,  oído  y  vencido  por  derecho :  lei 
fundamental  del  reino  confirmada  en  varias  cones.*  sefiaSada» 
mente  en  las  de  Alcalá  de  Henares  ,  cuya  acuerdo  y  determina- 
ción fue  confirmado  por  el  rei  don  Juan  segundo  en  el  ano  de 
1433  ,  diderulo :  ^Otrosí  ordeno  é  mando  que  se  guarde  la  lei  que 
Mcl  rei  don  Alfonso  fizo  é  ordenó  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Fe-i 
añares  que  ñibla  en  razón  de  las  penas  pertenescientes  á  la  mi 
«cámara  c  fisco ,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue.  Por- 
wque  nos  fue  dicho  que  algunos  andaban  coa  nuestras  cartas  ca 
»>las  villas  é  logares  de  nuestro  sennorio  recabdando  algunos  dc- 
>»rechos  é  pena^^  é  caloñas  que  dicen  que  pcrtenescen  á  la  nuestra 
«cámara  en  que  demandan  muchas  cosas  sin  razón  ,  é  facian  mu- 
♦»chos  agravios  á  los  de  la  nuesua  tierra  levando  dellds  muchas 
^'Sinrazones  como  non  debían  ,  de  lo  cual  se  seguirá  á  nos  mui 
wgrant  deservicio  é  á  aquellos  grant  ádimo ;  nos  por  guardar  esto 
fítenemos  por  bien  que  non  demanden  ningLinj.  cosa  destas  salvo. 
i>lo  que  fuere  juzgado  é  senteiK  1  ida  en  la  nuestra  corte  por  los 
«nuestros  alcailes  en  que  vaya  declarado  el  dciecliO  ó  pena  ó  ca- 
wloana  que  pertenescc  a  la  nuestra  cámara  :  ct  otrosí  lo  que  lue- 

t    Ensayo  bisionco  sobre  la  antigua  legislación  nutn.  188. 

t   Vesse  lo  ^ue  i  este  proposito  dijimos  cu  el  Jgunyo  bistor.  oum.  tp||  194.  • 
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ñre  juzgado  por  los  alcalles  é  jueces  de  las  villas  que  han  podet 
9»de  juzgar  la  justicia ;  peco  tenemos  por  hhn  que  lo  que  estos 
iralcalics  ó  jueces  Ubiaten  que  nos  lo  envíen  i  nosotros  mostrar, 
»é  que  non  sea  fecha  egecudoa  dello  íksta  que  hayan  nuestro 
^mandado  sobré  eUa"  * 

14.  Para  mayor  firmeza  de  esta  tao  santa  lei  y  asegurar  su 
cumplimiento  se  prohibieron  á  propuesta  de  los  representantes  de 
la  nación  y  se  externUnáron  de  la  sociedad  las  inquisiciones  polí- 
ticas de  que  tantas  veces  abusó  d  despotismo  para  perder. los 
hombres  de  bien,  attopellar  al  inocente  y  desvalido  y  atentar  con- 
tra los  oías  sagrados  derechos  b^io  la  apariencia  de  justicia  y  de 
celo  público.  Kl  d  reí  por  si  mismo  ni  por  medio  de  sus  minis- 
tros y  oficiales  podia  hacer  aqudlas  averiguaciones  ocultas  que 
llamaban  pesquisa  cerrada  salvo  i  pedimento  de  los  pueblos. 

15.  «Bílerino  nin  adelantado ,  dice  una  antigua  lei ,  *  nin  otro 
■minguno  non  faga  pesquisa  general  si  non  lo  aquerella  d  pueblo 
»segunt  debe."  En  cuya  nuon  los  represenuntes  del  pueblo  pidie- 
ion  ai  rei  don  Fernando  cuarto  en  las  cortes  *  de  Valladolid  «que 
#non  mandase  &cer  pesquisa  general  en  ningún  logar.  É  yo,  res* 
pondió  el  monarca,  tengolo  por  bien  de  la  non  facee  en  niogua 
wlogar  si  non  á  pedimento  del  pueblo  é  en  aquella  manera  que 
wdebo  sq;un  fúenx  É  mandaré  vos  io  guardar  segunt  que  fue 
aguardado  en  tiempo  del  rei  don  Fernando  mi  visabuelo  é  del  reí 
«don  Alfonso  mi  abuelo.  É  si  se  hobiere  de  facer  pesquisa  espe* 
wcial ,  que  se  f.iga  asi  como  se  fizo  en  tiempo  de  los  r^qs  'sobre^ 
«dichos."  En  las  mismas  cortes  se  despachó  carta  con  insercidii 
de  sus  acuerdos  al  consejo  de  Bilforado:  en  uno  de  ellos  decia  el 
rei  »>Tenemos  por  bien  que  se  non  faga  pesquisa  general  cerrada 
•salvo  si  alguna  cosa  desaguisada  se  Hciere  en  yermo  ó  de  noche 
«que  los  alcaldes  y  los  jurados  é  los  fieles  del  logar  sean  tenudos  de 
wsaber  verdad  por  cuantas  partes  podieren  quien  lo  fizo;  é  cuan* 
»do  fuere  sabido  que  se  libre  segunt  fuero  é  derecho  del  logar.** 
Y  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1313  aseguran  los  tutores  de  doa 
Alonso  undécima  que  los  procuradores  de  los  concejos  les  pidie- 
roo  cu  aquel  congreso  ^que  el  rei  nin  nós  nin  otro  por  ods  non 

I  L.  vit.  del  ordeMaiiemo  de  tu  corte»  de  Paleacia  de  laSd. 
»  Cortes  de  Vsllftdoltd  de  ¡29^  peiic.  ir. 
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«f&gamos  nía  mandemos  .fecer  pesquisa  cerrada  sobre  ningunos 
*  Mhomes  nín  mugeres;  é  si  alguna  es.ftcha^  que  noQ  vala,"  A  lo 
cual  coDtestacoo:  ifTeiiemoslo  por  bico  i  otorgamoslo."  Acuerdo 
que  se  repitió  ^teralmente  en  las  cortes,  de  Burgos  de  1315  y  en 
otras  *  varias,  de  donde  fUe  trasladado,  al  código  nacional  cono-' 
cido  con  el  nombre  de  Nueva  Recopilación ,  aunque  con  poca  fi» 
delídad  y  con  adiciones  que  alteran  la  sustancia  de  la  lei  <íbmo 
ae  demuestra  por  el  anuiente  paralela. 

16.  La  lei  de  don  Akoso  undécimo  publicada  en  las  cortes  de 
Valladolld  de  X335  &  que  se  xefiere  la  de  'Rea^lacioa  dice  asL 
•*  A  lo  que  me  piátieiron  por  merced  que  non  mande  ñuser  pesquí- 
»f  sa  cerrada  general  en  alguna  cibdad,  nin  villa  nin  logar  de  mío 
9»  señorío  si  non  cuando  me  la  pidieren  el  concejo  de  ¡a  cíbdad  6 
wde  la  villa  ó  del  logar  donde  fuere.  A  esto  respondo  que  me  place 
*>éjurode  lo  guardar.*"  La  leí  de  Recopiladón  *  se  eatendió  en  los 
términos  siguientes.  ^Defendemos  que  no  se  haga  ni  pueda  faacec 
f^pesquisa  general  y  cerrada  por  algún  ni  niqguajuez  ó  jueces  de 
nh%  nuestra?  ciudades  y  villas  y  lugares  salvo  si  nos  <ti»r*«nfflt 
«suplicados  por  alguna  dudad,  viUa  ó  lugar  y  entendiéremos  que. 
MCumplc  á  nuestro  servicio," 

17.  Fra  pues  un  acto  privativo  de  la  jurisdicíon  ordinaria  y 
de  los  jueces  foreros  inquirir  sobre  los  maleficios  y  delitos  y  ha- 
cer las  mas  vivas  diligencias  y  pesquisas  para  averiguar  y  descu- 
briL  bus  autores:  y  solo  en  el  caso  de  descuido  y  negligencia  de 
los  alcaldes  ordinarios  podía  el  rei  como  supremo  egecutor  de  la 
justicia  y  juez  de  su  pueblo  enviar  al  lugar  algún  ministro  ú  oticial 
pesquisidor  para  aquel  solo  caso  y  negocio,  y  como  dice  la  lei  de  las 
cortes  *  de  Zamora  »»que  las  justicias  de  las  cibdades  é  villas  é 
fjlogares  cada  é  cuando  algunos  escándalos  recrescicren  en  ellas  ea 
«que  ellos  non  puedan  proveer ,  sean  tenudos  so  pena  de  perder 
wlos  oficios  de  meló  cn\  iar  1lic¡¿;o  notificar  é  facer  saber  por  que 
••yo  prove;i.   Kt  en  tal  caso  non  entiendo  proveer  enviando  co- 
«rregidor  mu  juez  nin  pesquisidor  general  mas  solamente  envía* 

» 

t    Pciíc  32  de  1 3 «!  cortes  de  Valladolid  de  1^7  f.  Pciic.  50  de  la«  de  Me- 
dula del  campo  <ie  1328.  Pctic.  54  de  las  de  Madrid  de  ijsp* 
I  Ixi  lu.  tit.  1.  lib.  viif. 
3  Feiíp.  u.  de  Iw  eoctet  de  Zamoca  de  143». 
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i9ié  él  tal  oorregidoE  juez  6  pesquisidor  sobre  aiqpá  solo  negoaío 
vé  negocios  é  noa  mas  nía  alleodé  nia  eo  otea  maneca.  Et'esto 
nnoa  i  costa  mía  nin  de  la  cibdad,  villa  6  logar ,  mas  á  costa  de 
Mías  partes  á  quien  tocare ,  ó  á  costa  de  la  justicia  por  cuya  ne- 
ü'l^iicía  bobiece  de  enviar  d  tal  oorregidoc  6  jaez  ú  pesqut- 
•sidoi^." 

t  i8.  Ultimamente  para  que  jamás  se  pudiesen  obscurecer  ni 
confundir  los  derechos  »  autoridad  y  jurísdicioa  de  los  alcaldes 
ordinarios  oon  la  de  otros  oficiales  y  roimstros  superiores  ,  la  na- 
ción junta  en  cortes  ó  el  rei  con  acuerdo  de  los  representantes 
del  pueblo  cuidáron  arreglar  estos  puntos  ,  organizar  los  tribuna- 
Ies  supremos ,  deslindar  sus  facultades  asi  como  las  de  todos  los 
oticialcs  y  ministros  de  justicia  ,  y  fijar  sus  calidades  ,  prendas, 
obligaciones  y  emolumentos  ,  como  diremos  en  los  capítulos  si- 
guieutes.  . 

CAPÍTULO. XXIL 

NI  EL  REI  KI  SUS  TRIBUNALES  Y  MAÜÍSTRADOS  SUPREMOS  PODI^ÍÍ 
AVOCAR  Á.  si  ALGUNA  CAUSA  NI  SENTENCIARLA  SINO  POR  VÍA  DS 
APELACION  NI  ADMITIR  DEMANDA  SOBRE  NEGOCIOS  QUE  NO  SE  HU— 
BlfiSEN  SEGUIDO  ANTE  LAS  JLSTICIAS  ORDINARIAS  Y  ALCALDES  DM 

Í.OS  PUEBLOS.     >  ' 

I.  i^si  lo  est.iblecló  por  leí  á  propuesta  del  reino  don  Alon- 
so el  sabio  en  las  cortes  Je  Zamora  de  1274.  íjLos  alcalles  non  se 
«trabajen  de  juzgar  ningund  pleito  forero  :  et  si  ante  ellos  vinie- 
»>re ,  que  le  £igan  aUá  tornar  con  carta  del  rei  para  aquellos  que 
>»gelo  hobieron  á  delibrar  é  g^lo  libien.  É  noa  den  sobrello  otras 
.vcartás  al  reí  de  emplazamiento."  Ya  antes  habla  resuelto  esto 
mismo  en  las  cortes  de  Sevilla  de  1964  en  virtud  de  instancia  que 
¿idecoQ  en  ellas  todos'  los  oono^  de  Estremadura »  los  cuales  - 
viendo  que  algunos  validos  y  personas  poderosas  atropelUban 
este  fuero  nacional  digeton  al  lei ,  como  ¿1  mismo  tefioe  ^que 
mvos  agraviabades  que  los  bomes  de  nuestra  casa  aplazaban  alga- 
nnos  'de  vds  por  querellas  que  hablen  que  les  vlniesedes  respon- 
«der  ante  nds  non  vos  demandando  antes  por  el  fuero.  Esto  noo 
«queremos  que  sea :  et  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  si 
«el  nuestro  borne  hobiere  querella  de  alguno  de  vós  ó  vds  dei« 


Digitized  by  Google 


TEORÍA    BE    LAS  CORTSSt  i6t 

0Ú  él  hobiere  casas  ó  heredamiento  ó  otra  <qsa ,  et  fkiere  vecino' 
«ten  et  log^  ó  fuere  él  demandado  que  responda  ante  el  fueio 
Mél  ó  el  que  tobiere  lo  suyo  por  él  £t  Quel  del  juicio  ae  agm* 
wviaie  9  álcese  á  nos  asi  como  debe.** 

.  2.  La  nación  reprodujo  la  misma  instancia  en  las  cortes  ge- 
nerales de  Valladolid  de  1293  por  la  petición  décima  cuarta.  El 
lei  don  Sancho  dice:  »A  lo  que  nos  pidiéron  en  razón  de  los  ofi- 
•fciales  de  nuestra  casa  que  moraban  en  las  villas  é  hablan  algu-  •  • 
^  »»nas  demandas  contra  algunos  homes  que  los  non  querían  dcnian- 
»dar  por  sus  fueros  é  levaban  nuestras  cartas  porque  les  cmpla- 
»zaban  que  les  viniesen  responder  á  nuestra  corte  ,  é  pedían  que 
»les  demandasen  por  sus  fueros  ante  los  alcaldes  que  estudiescn 
wpor  nos  en  las  villas  ;  tenemos  por  bien  que  los  nuestros  oficia- 
dles que  oficio  hobieren  en  nuestra  casa  ,  si  algunos  les  ficierea 
»»tuerto  andando  ellos  en  nuestra  corte  ó  en  nuestro  servicio  que 
»>les  vengan  res|xDnder  para  nuestra  casa  é  sean  juzgados  por  aquel 
»» fuero  de  aquellos  logares  onde  son.  Pero  si  acaesciere  que  les 
fíticiesen  tuerto  morando  ellos  allá  en  los  logares ,  que  Íes  rcipou- 
•>dati  allá  é  les  cumplan  de  derecho  por  su  iuero.'* 

3.  En  el  turbulento  reinado  Je  Fernando  cuarto  y  durante  las  , 
tutorías  de  don  Alonso  undécimo  se  vieron  quebrantadas  estas  1^ 
yes  y  violados  los  derechos  del  reino  '  ,  como  lo  mostiáron  con 
Cttiaocdifárta  (eoerg^  los  representantes  de  la  nación  en  las  oorcet 
de  Medina  del  Campo  de  1328  y  en  las  de  Akali  de  1348,  en 
láf  cuales  se  tomáron  serias  providencias  y  se  public&roo  l^yes 
contra  a^U^  abusos:  leyes  que  se  ooofirmáioa  posterionnente 
en  las  cones  de  Burgos  de  1373  y  en  las  df  Madrid  de  1419^ 
Don  Juan  segundo  biso  en  ellas  ¿  Instancia  de  los 'pcocuradores 
del  reino  la  siguiente  *  ordenanza :  »iDon  Joan  por  la  gracia  de  . 
mDíos  ret  de  Castilla.. ...á  los  del  mi  consejo  é  á  los  mis  canci* 
wUeres  mayores.... saltid  é  grada.  Sepades  que  yo  entiendo  que 
•cumple  asi  á  mi  servicio  y  &  bien  común  de  mis  reinos  é  se- 
vfioHos.  Fue  é  es  mi  merced  de  ordenar  ¿  oiandar  ,  é  por  esta  mi 
«carta  mando  é  ordeno..  ..que  vos  ni  alguno  de  vos  oondedes 
nxaa  Ubtedes  nin  pasedes  nin  selledes  mis  cartas  de  emplazamieiH 

1   Véase  el  Easayo  histor.  sobre  la  antigua  legblacien  núm»  270* 
a  •  Real  Academia  <te  la  Hinor.  Z  49  i  fol.  47* 
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9*to  contra  cualesquier  concejos  ó  personas  de  cualquier  leí ,  es- 
»taio  ó  condición  que  sean  porque  venjcan  é  parescan  ante  vós  ó 
f»ante  cualquÍL-r  de  vós  en  el  diciio  mi  consejo  é  corte  é  canee- 
wllería  ,  ni  otros  casos  ni  sobre  otras  cosas  algunas  civiles  ni  cri- 
nminales  ,  salvo  en  aquellas  cosas  é  sobre  aquellas  cosas  que  las 
r»dicbas  mis  leyes  de  las  Partidas  é  de  ios  fueros  é  ordenamien- 
»tos  de  ios  mis  regnos  mandan  é  quieren  que  los  tales  pleitos  é 
«causas  é  negocios  se  traten  ante  mí  en  la  mi  corte ,  é  por  ellos 
»>las  tales  personas  puedan  ser  emplazadas  é  sacadas  de  su  pro- 
»pio  fuero  é  juredicion  para  la  dicha  mi  corte ,  é  eso  mismo  que 
»los  pleitos  é  demandas  cevilcs  é  crimin:iles  ,  que  los  del  mi  con- 
»)sejo  é  el  mi  canciller  mayor ,  é  el  mi  mayordomo  mayor  é  oí- 
»»dores  de  la  mi  ajJiencia  ,  é  los  mis  contadores  mayores  i  é  otro-» 
ifsí  los  mis  contadüics  n^ayores  de  !.is  nus  cuentas  c  el  mi  conta- 
MdüL"  mayor  de  las  espciiáa  c  laciunes  de  la  mi  casa  é  alcaldes 
né  notarios  ,  é  otros  oii<;iales  de  la  mi  casa  é  corte  é  cancellería 
né  del  mi  rastro  que  de  mi  han  é  tienen  ración  quisieren  mover  é 
«poner  contra  cualesquier  concejos  é  personas  en  cualquier  mane-i 
>»ra  ,  que  estos  «tales  é  non  los  sus  logares  tenientes  ni  otros 
Malgqaos  puedan  traer  é  traigan  sus  pleitos  á  la  dicha  mi  corte 
*»é  canciUeria.  Porque"  vos  mando  á  todos  é  &  cada  uno  de  vos, 
»>que  guardedes  é  figades  guardar  esta  dicha  lei  é  ordenanza  en 
«todo  é  por  todo  segunt  que  en  ella  se  contiene  é  que  contra  ^ 
fftepor  é  íbrma  della  non  dedes  nin  Ubredes  mis  cartas  algunas 
i»nía  las  registredes  nin  pasedes  nin  selkdes  vós  ni  alguno  de 
wvós  }  é  si  las  dieredes  é  librarédes  mando  que  non  valao  é  qo^ 
*»seatt  obedecidas  é  noo  oompUdas  :  é  aquellos  &  quien  se  dirige- 
«tren  ,  que  por  las  non  complir  qué  non  cayan  en  pena  a%unx 
«»ni  en  rebeldía  alguna,  ni  vós  .ni  alguno  de  vós  lo  prendedes 
*»ní  emharguedes  ni  mandedes  ni  consiotades  prendar  ni  embar* 
i»gac  por  ello  ni  por  parte  de  ello ;  é  los  unos  ni  los  otros  noa 
rtfagades  ende  al  por  alguna  manera  ,  so  pena  de  la  mi  merced  i 
wde  diez  mil  maravedis  para  la  mi  cámara.  Dada  en  Madrid  9^ 
odias  de  enero  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucris- 
f»to  de  1419  años.  =Yo  el  reí.** 

4.  Pero  este  principe  entregado  ciegamente  al  capricho  de  vsp 
lídos  y  favoritos  quebrantó  bien  pronto  la  leí  que  ¿1  mismo  ha- 
bía hecho  f  GOD  ciiyo  .  motivo  la  oacioo  levantó  sy  vos  y  declamó 
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'  con  «nergüi  en  las  cortes  de  Palenzuela  '  contra  este  abuso  y 
desorden  ,  y  como  dice  el  reí :  »me  pedistes  que  non  embargante 
«que  en  las  cíbdades  é  villas  é  logares  de  mis  regnos  tengan  sus 
«fueros  é  sus  buenos  usos  é  sus  buenas  costumbres  ,  é  aun  algu- 
«nos  privilegios  en  que  se  contenía  que  algunos  ni  alguno  de  los 
«vecinos  é  moradores  de  las  tales  cibdades  é  villas  c  logares 
"non  fuesen  demandados  en  pleitos,  si  non  ante  los  jueces  or-- 
•'dinarios  de  las  tales  cibdades ,  villas  é  logares ;  que  eii  la  mi  cor- 
ete é  cancillería  se  habían  dado  de  cada  día  muchas  cartas  de 
«emplazamientos  contra  los  tales  vecinos  é  moradores  de  las  ta-- 
«les  cibdades  é  villas  é  logares  á  pedimento  de  algunas  personas 
«por  ende  los  tales  vecinos  é  moradores  eran  fatigados  de  muchas 
«costas  é  muchos  daños  é  pérdidas  é  por  causa  de  ellos  eran  co- 
«h.c[i:iios  é  mal  levados.  Por  ende  que  me  soplicaban  que  me 
«pluguiese  remediar  en  ello  mandando  quL"  non  se  diesen  las  ta-  • 
«les  cartas  de  cnij^Li/amientos ,  é  ponicnJo  sobre  ello  graudes  pe- 
•mas  á  los  mi¿  ÍLiccci  por  que  iu  y,uaidasen  asi.*' 

a.  Se  repitió  ¡a  misiua  instancia  en  las  cortes  de  Madrid  de 
1435  >  y  los  representantes  dj  la  nación  dijeron  al  reí  *  con  loa- 
Ue  entereza  :  «mui  poderoso  señor,  algunas  de  las  cibdades  é  villas 
»é  logates-  de  los  vuéstros  regnos  é  señoríos  tienen  privillejos  de 
•«los  señores  reyes  (tasados ,  dados  é  otorgados  i  coofirnuulos  por 
i>vi]estra  seSbrfa  ,  é  ansí  se  han  usado  é  guardado  en  cada,  una 
Ade  las  dícbas  tífKlades  é  Tillas  é  logares  que  tienen  los  dicbo9> 
Mprerillejos  de  treinta  ¿  cuarenta  é  cincuenta  é  sesenta  annos  aci, 
•fé  de  tanto  tiempo  que  memoria  de  homes  non  es  en  contrario,  que 
Mcn  todos  los  pleitos  cevilet'  é  crünínales  (Jtie  Iberón  movidos  d 
••sé  movieren  ebtre  los  vednos  é  moradores  ttíí  las  dichas  dbda- 
«des  é  villas  é  logares  de  unos  á  otros  los  tales  pleitos  sean  tra* 
••tados  é  seguidos  en  las  dichas  dbdades  é  villas  é  'logarii^  é  an« 
••te  los  jueces  é  justicias  dellós ,  é  non  sean  ni  puedan  ser  sacados 
«afuera  deUas  ,  salvo  que  ende  se  libren  é  determinen  por  los  di- 
■chos  jueces  é  justicias  de  las  dichas  dbdadiés'é  villas  é  logares 
••segunt  é  como  dicho  es ;  et  agotá  algunas  personas  contra  el  te. 
•tnot  é  forma  de  los  dichos  piíevi!I¿jo$  é^ñsoi  é  clbstumbres  de  las 
•dichas  cibdádes  é  villas  é  logares  lian  ganado  é  ganan  cartas  de 
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wk  vuestra  mercet  é  de  los  del  vuestro  consejo  é  de  los  vuestros 
t>  oidores  de  la  audiencia  é  por'otias  muchas  maneras  para  que 

^  ftU»  díebot  plciícos  oeviles  é  cremioales  de  los  tales  Tecinos  é  nK>- 
tiradores  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  logares  sean  sacados 
Mfbera  dellas ,  é  se  libren  é  determinen  en  la  dicha  vuestra  corte 
*§ó  en  la  dicha  audiencia  ó  en  otras  partes  é  logares ;  lo  cual  ea 

'  wen  grant  ^pno  é.  perjuicio  de  las  dichas  dbdades  é  villas  é  lo- 
Mg^res  é  es  causa  de  su  destrucción  é  despoblación  >  por  non  les 
«guardar  los  dichos  prevttlejos  é  uso  é  costumbre :  supUcaDx»  4 
9fV,  a.  que  mande  guardar  é  complir  los  dichos  previUcjos  é 
«usos  é  costumbres  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  Iqgares  ^.et 
«que  los  dichos  pleitos  de  los  vecinos  é  moradores  dellas  sean  en-^ 
«de  seguidos  é  tractados  é  librados  é  determinados,  é  non  sean 
«sacados  fiiera  i  otra  parte  por  vuestras  cartas ,  nin  k»  del  vues- 
«tro  consejo  nin  de  los  dichos  vuestros  oidores ,  é  que  si  tales 
^cartas  fíieren  dadas  que  sean  obedescidas  é  non  compUdas  por 
»primera  nin  segunda  nin  tercera  yjjsion  non  embargantes  cu»* 
«ksquier  penas  que  sean  puest^.  en  las  dichas  cartas ,  las  cuales 
«por  este  mesmo  féclioaean  ningunas  é  de  ningunt  efecto  nin  vi* 
«gor  nin  fuer^  en  el  caso  presente.  A  esto  vos  respondo  »  que 
vmi  merced  es  que  se  guarde  é  cumpla  ansí  segunt  que  me  k>. 
*»pedistes  por  mercet  salvo  en  los  casos  de  corte.'* 

6.  Todavía  ^&e  necesario  que  la  nación  mas  adelante  desple* 
gase  su  energía  y  su  celo  contra  el  despotismo  ó  contra  la  iner- 
cia é  insensibilidad  de  los  reyes ,  que  olvidados  de  sus  palabras, 
promesas  y  obligaciones  quebrantaban  las  mas  sacrosantas  leyes. 
LiOs  procuradores  del  reino  tuvieron  que  lidiar  y  lucháron  á  la 
continua  por  la  conservación  de  sus  derechos  y  libertades  contra 
la  arbitrariedad  del  gobierno  ,  lucha  gloriosa  que  duró  hasta  prin- 
cipios del  siglo  décimo  sexto.  Aun  en  este  siglo  de  opresiort 
tuvieron  vigor  los  representantes  del  pueblo  para  exigir  de  los 
reyes  doña  Juana  y  don  Felipe  que  se  les  conservase  el  derecho 
y  fuero  de  que  tratamos  ,  diciendolcs  por  la  petición  veinte  y 
ocho  de  las  cortes  de  Vailadolid  de  1506.  "Por  experiencia  se 
»>ha  visto  ,  que  por  malquerencia  ó  por  distraer  y  fatigar  unas 
»»personas  á  otras  ponen  demandas  en  vuestro  nuii  alto  conseyo 
»»y  en  vuestras  reales  audiencias  y  chancillerías.  Suplicase  á  vues- 
«tras  alte^ü^  <|ue  maudeu  que  los  vecinos  y  acoradores  de  las 
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náhdííáes  6  vUIas  -  6  lugaies  de  estos  regaos  no  sean  sacados  et^ 
Imprimen  instancia  de  su  juredicion  sin  que  sean  antes  pedidos 
»>y  demandados  antel  corregidor  y  sus  alcaldes  ó  ante  los  alcalá  ^ 
i»des  ordinarios  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  lugares  coofor* 
time  á  sus  privilegios  y  &  las  leyes  de  estos  regnos ,  y  manden 
wque  si  fUeren  demandados  sean  remitidos  á  su  juredicion.  Res^ 
«vpondo  que  asi  se  0iga  si  no  fuete  eo  los  casos  de  corte."  \ 

f.  De  estos  casos  reservados  i  la  suprema  autoridad  hablamot 
en  otra  parte  '  y  los  eapUoS  bellamente  don  iÚonso  el  sihio  ea  ^ 
una  ordenanza  sobre  los  jiüdos  publicó  eo  Valladolíd  en  el 
año  1359  >  diciendo  »Los  alcaldes  deben  ju^r  los  pleitos  que 
avinieren  i  dios,  también  de  mueble  como  de  raíz,  de,  los  bo- 
hoks  de  aquellas  tierras  donde  son  alcaldes ,  et  todos  los  pleitos 
•*en  que  quepa  justicia  fueras  ende  pleito  de  riepto  sobre  fecho  de 
t>tratdon  ó  de  aleve ,  ca  esto  non  lo  puede  otro  alguno  jazffuc  si 
9>non  rei  ó  los  adelantados  mayores ,  mandandogelo  él ;  et  otrosí 
>»pleito  de  treguas  quebrantadas  ó  de  seguranza  de  reí»  ó  de  ho- 
;«^me  que  fíciere  falsedat  de  moneda  ó  de  seello ,  ó  en  carta  de  reí, 
»>Ca  estas  cosas  pertenescen  á  juicio  de  rei :  é  por  ende  non  las 
t>puede  otro  ninguno  juzgar  si  non  el  rei,  ó  ios  ^^H'^tñú^ii  ó  loe 
» alcaldes  de  la  cocte  poc  su  mandado.'* 

'  CAPÍTULO  XXIil. 


'  DE  LAS  ALZADAS  ,  DE   tOS  MAGISTRADOS  SUPREMOS  T  TUTBUÍf ALES 
HE  APELACION  Y  PRIMERAMENTE  DB  LOS  ADELANTADOS .  T  M£RIN0S 

MAYORES. 

I.  í/a  ahada  un  recurso  legal  inventado  por  la  pruden- 
cia humana  en  favor  de  la  libci  taJ  y  seguridad  individual  y  con- 
•  tra  la  ignorancia  ó  malicia  de  los  jueces  ordinarios.  »» Tiene  pro 
>*la  alzada ,  dice  la  lei  de  Partida ,  cuando  es  fecha  derechamca- 
Mte  porque  por  ella  se  desatan  los  agraviamieotos  que  los  jue- 
woes  facen  á  las  partes  torticefamente  -ó  por  non  lo.  entender.* 
Todos  los  gobieinios  autorizáron  este  recurso  y  han  tenido  poc 
conveniente  y  aun  por  necesario  otorgar  &  la  parte  condenada 

t  Banyobifiv.  lofave  la  aatJfiia  Íifgist«c..i»ifi.  táf. 
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poc  un  juez  de  primera  instancia  la  libertad  de  apelar  á  un  ma- 
gistrado ó  tribanal  superior  auLuruado  poi"  la  consutucion  y  Ja 
leí  para  examinar  la  primera  sentencia,  modificarla ,  continuarla 
ó  revocarla  en  couíormidad  a  io  i^ae  dictase  la  justicia  y  el  de- 
recho. 

9.  Por  costumbre  y  leyes  del  pais  los  litigantes  que  se  sin- 
tiesen agraviados  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los  akaldes 
y  justicias  ordinarias  tenían  acción  paca  alzarse  innKdiatamente 
4  la  misma  Justicia  ordinaria  »  esto  es ,  i  una  junta  de  akaldes  dd 
fMieblo ,  ó  al  Juez  mayor  ^  ó  al  concilio ,  concejo  ó  ayuntamiento 
de  la  yUla  ó  ciudad  cabeza  de  la  jurisdicioo  y  de  toda  la  comar- 
ca:  y  los  vecinos  de  las  aldeas  y  pueblos  comprendidos  en  ella' 
á  quienes  los  reyes  hubiesen  otorgado  privilegio  de  villas  sobre 
ti ,  debían  apelar  de  sús  alcaldes  foieros  para  ante  el  ju^y  al- 
calde ó  alcaldes  de  la  capital  del  partido,  reino  ó  provincia.  Aú 
los  pueblos  del  reino  de  Toledo  interponian  sus  apelaciones  pa- 
ra ante  los  alcaldes  de  Toledo;  los  del  reino  de  Sevilla  para 
ante  el  alcalde  de  Sevilla}  y  asi  de  los  demás. distritos  y  pro^ 
vincías.  £sce.  primer  grado  de  apelación  se  halla  autorizado  por 
todos 'los  fuecos  muiiidpates^y.  por  la  let  de  las  cortes  de  Zamo^ 
ra  de  1274,  en  que  dijo  don  Alonso  el  s&bío  :  »Cn  Castiella  alcení- 
s»8e>de  los  alcalles  de  las  villas  á  los  adelantados  de  los  alibces 
ni  de  estos  adelantados  á  los  alcalles  del  cei." 

3.  Sigúese  de  aqui  que  de  las  sentencias  dadas  en  grado  de 
apdacion  por  los  jueces  de  las  cabezas  de  partido  no,  había  al- 
zada sino  para  el  reí  ó  para  los  alcaldes  de  su  corte.  Las  leyes 
«lunicipaks  después  de  establecer  el  órden  y  método  de  ettos  re- 
corsos  en, segundo  grado  de  apelación,  y  de  fijar  los  casos  en 
que  deben  ser  admitidos,  no  reconocen  ningnn  tribunal  ni  ma- 
gistrado intermedio  entre  la  justicia  ordinaria  y  los  alcaldes  del 
íe¡.  En  el  fuero  de  Cuenca  hai  una  lei  ^  con  este  epígrafe  :  >»Ia 
»»qulbus  causis  ad  rcgem  liceat  apellare",  y  en  ella  dice  el  conce- 
jp :  »>Quicunque  ad  regem  apellaverit  nisi  in  petitione  vd  act/o- 
»ne  decem  mencalorum  ac  supra  cadat  á  causa  ,  et  apellatio  fri- 
Mvola .  habeatur  et  cassi.  Per  cartam  enim  fbrorum  vestrorum 
»pc£CÍpío  quod  oaiaes  causas  vestrx  diffiniantur."  Y  en  el  fuero. 

•  * 
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.de  Ucles  '  vTotus  homo  .qui  babuerit  juditium  de  X  morbeti- 
nnos  arriba  jactet  se  ad  regem ,  si  voluerit."  Y  con  mayor  ex- 
{Nresion  y  claridad  en  el  fuero  *  de  Soria:  »La  parte  que  del  jui- 
wcio  de  los  alcaldes  se  agraviare  é  al  rei  se  alzare,  muestre  ra- 
.  ,    wzon  por  que  se  agrax'ia ,  é  haya  cuatro  dias  de  acuerdo  si  se- 
«        ftguirá  la  alzada,  ó  si  fincará  en  aquello  que  fue  juzgado.  Et  el 
»»noveno  dia  vengan  ambas  las  partes  á  la  puerta  que  les  fuera 
wdado  del  uno  de  los  alcaldes  que  les  dieron  el  juicio  á  tercia, 
»»Et  sí  el  alzada  quisiere:;  los  alcaldes  déjenla  escrita  por  el  escri- 
»bano  público  é  seellada  con  sus  seellos  a  cada  una  de  las  par- 
»»tes ,  mostrando  en  ella  la  razón  por  que  se  ae;ravia  é  ¡xjngales 
»»dia  de  plazo  fijo  á  que  aparezcan  antel  rei  por  si  ó  por  sus  per. 
"Soneros.  Et  si  la  parte  que  se  agraviare  non  viniere  al  noveno 
»»dia  á  tomar  el  alzada  tenga  é  vala  el  juicio  que  contra  él  fue- 
>»rc  dddü  i  pero  si  pusiere  alguna  excusa  daquellas  que  manda 
>»el  tuero  porque  non  siguió  el  alzada  ,  yuiu  con  un  vecino  é  sea 
nquito  de  las  cuestas  ,  mas  tenga  é  vala  el  juicio.  Si  ante  que 
»»los  alcaldes  se  levanten  de  yuzgar  los  pleitos ,  aquella  parte  con- 
t>tra  quien  él  yuicio  fuere  dado  non  se  mostrare  por  agraviada  é 
MDon  demandUUete  la  alzada  y  después  non  se  pueda  alzar ,  mas 
w¥ala  d  yuido  que  contra  él  fuete  dada  En  pleito  de  muerte  de 
Mbomes  é  de  mugíer  forzada  ni  en  pleito  nmpmo  que  sea  de  dies 
Mmencales  é  dende  ayuso  non  liaya  alzada  al  rei.  Otrosí  magtter  sea 
nel  pleito  otro  en  que  haya  alzada  al  tei ,  ninguno  non  se  pueda 
walzar  mas  de  una  vegada.*" 

4.  Los  copiladores  de  las  Iqres  de  Partida  aunque  habl&ioo 
coa  gran  variedad  y  oonfíiskm  sobre  ^te  punto  y  aun  se  propu- 
siéron  introducir  novedades  considerables  en  los  prooediroientót 
judiciales  ,  en  la  administración  de  justicia  y  en  el  órden  de  las 
apelaciones ;  con  todo  eso  en  una  lei  *  que  tiene  este  e|»grafe  »co- 
^mo  debe  seer  fedia  la  carta  de  la  sentencia  que  dan  los  Jueces 
«vde  las  alzadas**  ,  indican  con  bastante  claridad  que  de  las  senten- 
cias denlos  alcaldes  de  las  principales  ciudades  no  habla  alzada 
sino  para  los  jueces  de  la  corte  del  rei.  »Alzanse  muchas  veces 
wk», bornes, dice  la  citada  lei» de  las  sentencias  que  los  juzgado- 
irres  dan  contra  ellos ;  et  la  carta  de  la  alzada  liase  de  facer  asL 
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»Sepaa  cuaVito<;  esta  carta  vierea  como  sobre  oontiencla  que  era 
centre  el  abat  de  Oña  de  k  una  parte  et  Gonzab  Ruiz  de  U 
ttotrsL  ea  razón  de  una  sentencia  que  dió  don  Martin  alcatle  de 
»>Burgos  por  el  abat  contra  Gonzalo  Ruiz  ,  de  que  Gonzalo  Ruiz 
síít  tovo  por  agraviado  ,  et  alzóse  al  rei :  amas  las  partes  vcnié> 
'tirón  á  juicio  ante  nos  Ferrant  Yañez  el  gallego  et  Domingo  Y&- 
■$fñQz  oidores  et  jueces  de  las  alzadas  de  casa  del  rei.  Onde  nos 
Mvisto  el  juicio  qué  don  Martin  dió.... Otrosí  vista  el  alzada  et 
filas  actas  del  pleito  ,  de  como  pasó  ante  don  Martin  ^1  alcalle, 
*wet  oidas  todas  las  razones  que  la  una  parte  et  la  otra'  quisie- 

»ron  mostrar  et  razonar  ante  nos  juzgando  decimos  que  don 

"Martin  juzgó  bien ,  et  Gonzalo  Ruiz  se  alzó  mal  et  coofíriuá- 
*imos  ía  sentencia  sobredicha  de  don  Martin," 

No  es  pues  cierto  lo  que  comunmente  se  ha  creído  ,  á  sa- 
ber, que  de  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  ordinarios  de  las 
principales  villas  y  ciudades  habia  apelación  para  los  adelantados 
y  merinos  mayores ,  y  que  las  leyes  del  pais  autorizaban  á  estos 
grandes  oficiales  para  oir  las  alzadas  de  los  pueblos  comprendi- 
dos en  sus  res|>ectivos  adelantamientos  y  merindades,  opinión  fun- 
dada sobre  lo  que  á  este  propósito  dicx  Li  Ici  '  de  Partida.  »»Ade- 
*>lantado ,  tanto  quiere  decir,  como  iiome  meúdo  adelante  en  al- 
»»gunt  fecho  señalado  por  mano  del  rei ;  et  por  esta  razón  el  que 
»>antiguameiite  era  asi  puesto  sobre  alguna  grand  tierra  ,  llama- 
>»banlo  en  latin  prases  provincice :  et  el  oficio  deste  es  mui  grau- 
wde,  ca  es  puesto  por  mano  áú  rei  sobre  todos  los  merinos.... 
«Otrosí  él  puede  *oir  las  alzadas  que  fisciesen  lOs  homes  de  los 
Vjjúícids  que  diesen  los  alcalles  de  las  villas  .'contra  ellos ,  de  que 
Í9Se  toviesen  por  agraviados  aquellos  quel  reí  oiríe  ,  si  en  aquella 
f>tima  fuese.*'  En  otra  lei  *  se  atribuye  al  -  merino  mayor  la  mis- 
aia  autoridad  y  poderío  que. al  adelantado.  *>Merino  es  antiguo 
»nombre  de  España  ,^que  quiere  tanto  decir  como  lióme'  que  ha 
vínayoría  para  facer  justicia  sobre  algunt  lugar  señalado  ,  asi  oo- 
ñmú  villa  ó  tierra.  Et  estos  son  en  dos  maneras ,  ca  anos  ha  que 
wpáat  él  rei  de  su  mano  en  lugar  de  adelantado  ,  &  que  llaman 
«merino  mayor  et  ha  este  tan*grant  poder  como  dijimos  del 
«Untado  en  la  lei  ante  desta.** 

«  Leí  «s.  tic  is*  Purt.  ii.  s  Lei  a|.  ibid. 
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6.  Pero  los  antiguos  toonumeotos  de  nuestra  historia  y  legís- 
latíon  nacional  prueban  con  evidencia  que  los  adelantados  y  nie«> 
tinos  mayores  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  no  solamente 
carecían  de  &cultades  para  oír  y  librar  las  alzadas  de  los  pue- 
blos de  sus  respectivos  adelantamientos  y  meríndades  ,  siito  que 
ni  aun  egerdan  por  si  mismos  autoridad  judiciaria ;  y  de  consi- 
guiente que  la  mencionada  exposición  de  los  copiladores  de  las 
Partidas  00  es  conforme  á  la  verdad  de  los  hechos  ^  y  solamente 
envuelve  las  ideas  que  tenían  estos  jurisconsultos  acerca  de  la  au- 
toridad que  á  su  juicio  se  debía  conferir  á  aquellos  grandes  ofi- 
cíales públicos  :  quieto  decir  9  que  la  relación  de  las  leyes  de  Par« 
tida  no  prueba  lo  que  en  realidad  se  acostumbraba  practicar  so« 
bíre  este  puntó  y  se  hallaba  establecido  en  Castilla  por  leyes  del 
pais ,  sino  lo  que  .se  intentaba  establecer  de  nuevo  por  aquel  có- 

legislativo. 

7.  Para  ¡lustrar  este  punto  tan  curioso  de  nuestra  historia  ci- 
vil y  política  y  que  tanta  conexión  tiene  con  el  estado  antiguo 
del  poder  judicial ,  es  necesario  advertir  que  asi  en  el  len^é!¡uage  de 
bs  Partidas  como  en  el  de  otros  instrumentos  legales ,  los  nom-' 
bres  de  merino  y  adelantado  son  equívocos  y  no  envuelven  ideas 
fijas  y  constantes  :  porque  merino  algunas  veces  no  significaba  ^' 
sino  un  oficial  inferior  destinado  por  los  concejos  y  ayuntamien- 
tos á  recaudar  las  caloñas  ,  multas  ó  penas  pecuniarias  ,  á  perse- 
guir los  delincuentes  ,  prenderlos  y  asegurarlos  en  las  cárceles; 
oficio  idéntico  con  el  de  sayón  ó  alguacil.  Otras  merino  expresaba 
la  misma  idea  que  juez  ó  alcalde  ,  y  es  bien  sabido  que  los  juz- 
gadores de  León  son  desig^íi  ido^  en  el  fuero  con  el  nombre  de  me- 
rinos. Del  mismo  modu  el       aiklantado  era  común  á  todo  juez 

ó  alraldc  ordinario  que  egercia  juri.idicion  civil  y  crin,  i  nal  en 
ai^nina  ciudad  ó  villa  principal  y  en  los  pueblos  de  su  compiension. 

8.  En  este  sentido  se  debe  entender  el  título  208  de  los  fue-  \ 
ros  dt  Burgos  ,  que  dice  ;  «Este  es  fuero  de  Villafranca  ,  que  si  ' 
»)im  home  demandare  i  otro  borne  é  fuere  juzgado  de  su  alcalde, 

»si  alguno  non  se  pagare  de  su  juicio  puédese  ercer  al  adelantado 
*»é  del  zááanaíáo'  al  reL"  Donde  ercer  aí  adeUmtado  es  alzarse 
al  juez  ó  alcalde  de  la  comarca.  También  don  Alonso  d  sábio 
mostró  con  liastante  claridad  la  identidad  de  los  nombres  juez  y 
adelantado  en  una  leí  que  tiene  este  epígrafe :  vCtoio  deben  £wer 
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>»la  carta  cuando  el  rei  envia  algunt  adelantado  6  juzgador  á  al- 
i'guna  tierra."  La  lei  '  dice  asi  :  »>Don  Alfonso  por  la  gracia  de 
»»DÍos  rci  de  Castilla  al  concejo  et  á  los  homes  bonos  de  Sevi- 
»»lla  salut  ct  gracia.  Sepades  que  yo  vos  envió  por  vuestro  alca- 
»»lle  á  Ferrant  Mateos,  que  es  home  bono  et  sabidor ,  de  quien 
»me  fio;  et  otorgol  Ubre  poderío  para  oir  et  librar  et  juzgar  se- 
»»gunt  fuero  et  derecho  todos  los  pleitos  et  las  contiendas  que 
«acaesciercn  entre  los  homes  en  Sevilla  et  en  su  término  ,  quiec 
nsean  pleitos  de  lierencia  ó  de  debda  ó  de  libertad  ó  de  servidum- 
»»bre  ó  de  justicia  de  sangre  ó  de  otra  razón  cualquier  que  sea,* 
De  suertf  que  el  alcalde  ordinario  de  Sevilla  Ferrant  Mateos 
era  adelantado  de  esta  ciudad  y  de  su  término. 

9.  Ninguna  de  estas  ideas  corresponde  á  la  representada  poc 
los  nombres  de  adelantado  o  merino  mayor  de  Castilla.  Porque 
estos  eran  por  constitución  ckl  reino  unos  gclcs  y  gobern.idore  s 
políticos  y  militares  ,  y  su  alio  oficio  y  digniii  iJ  equivalente  á  U 
de  los  antiguos  condes ,  séniores  ó  mayorims  puestos  por  el  rei 
sobre  grandes  distritos  para  éntender  en  la  conservadon  de  la 
pública  tranquilidad.  Era  pues  su  oficio  y  obligación  cuidar  que 
los  castillos  y  fortalezas  de  su  adelantamiento  ó  merindad  estu- 
viesen bien  parados  y  provistos ;  que  sus  soldados  y  castellano 
no  hiciesen  dafio  en  la  tierra  ni  Abrigasen  en  ellos  á  los  fadnea 
rosos  y  malvados  9  perseguir  y  tecaudar  los  malhechores  y  ladro- 
nes  especialmente  los  vandidos  y  salteadores  de  caminos ,  y  des^ 
pues  de  asegurados  entregarlos  en  la  cabeza  de  la  merindad  & 
la  justicia  ordinaria  :  precaver  los  tumultos »  asonadas  y  guerras 
civiles  y  como  dice  la  lei  *  de  Pairtida  ^  hablando  del  adelantada 
wDebe  seet  muí  acucioso  para  guardar  la  tierra »  que  se  non  £ih 
*>gan  en  ella  asonadas  nin  otros  boUicios  malos  «  de  que  podiest 
mvenir  daüo  al  rei  ó  al  regno :  **  hacer  qne  se  egecute  la  jus- 
ticia en  los  delincuentes ,  y  para  esto  proteger  y  prestar  audlí* 
&  los  Jueces  y  alcaldes  ordinarios  y  conciliar  i  sus  personas  el 
respeto  y  veneración  de  los  pueblos.  También  era  de  su  oficio  ve- 
lar sobre  la  conservación  de  los  derechos  del  rei»  recaudar  los 
tributos  fiscales ,  y  juzgar  de  las  causas  que  con  este  motivo  se 

1   Leí  vfi.  tit.  XVIII.  Part.  iii. 
t   xxu.  tiu  IX.  Part.  11* 
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suscitasen ,  valieadose  para  ello  de  los  alcaldes  ordinarios  ó  de 

los  que  el  rei  tuviese  á  bien  señalarles. 

10.  Mas  como  estos  tan  señalados  y  distinguidos  empicados 
eran  regularmente  personas  poderosas  y  de  gran  valimiento  en  la 

*  corte  del  reí  á  quien  solían  acompañar  asi  en  tiempo  de  guerra 
-  como  de  paz  ,  abusando  á  las  veces  de  su  poderío  y  de  la  con- 
fianza del  monarca,  ó  descuidaban  del  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones ó  extendían  sus  facultades  mucho  mas  allá  de  lo  que 
permitía  la  constitución  y  la  leí:  vejaban  los  pueblos,  atentaban 
contra  la  seguridad  personal ,  deprimían  las  justicias  ordinarias  é 
inquietaban  á  los  alcaldes  foreros  en  el  egercicio  del  poder  judi- 
cial y  usurpaban  su  jurisdicion  :  excesos  que  obligaron  á  que  la 
nación  justamente  ofendida  nicdiíase  en  una  reforma ,  y  en  fijar 
con  precisión  y  claridad  las  facultades  de  estos  magistrados  pií- 
blicos,  y  en  contener  su  despotismo  y  ambición  pur  medio  de  le- 
yes sabias.  No  rrie  detendré  en  insertar  aquí  iodos  los  ordenamien- 
tos que  con  este  motivo  se  extcndiéron  y  publicaron  en  cortes  4 
propuesta  de  los  procuradores  del  reino :  me  ceñiré  tan  solamen- 
te á  los  mas  importantes  y  que  cooducén  oiUcho  para  mostrar 
el  celo ,  firmeza  -y  energía  de  los  representantes  de  la  nación ,  asi 
como  para  dar  alguna  idea  del  oficio  de  adelantado  y  merino 
mayor  de  Castilla  y  la  extensión  de  sus  ikcultades.  ' 

11.  La  nadon -siempre  llevó'' mui  á  maí  ^ue  los  monarcas  de* 
positaseo  el  iegércído  de  la  autoridad  pública  de'  cualquier  natu- 
Wdeza  que  fuese  en  hombres  ricos  y  poderosos  »  porque  tezelaban 
que  abusando  de  su  demasiado  poder,  él.  oficio  que  se  les  habia 
conferido  para  bien  de  la  república  le  convertirían  en  opresión  y , 
tuina  de  los  pueblos.  Asi  pidieron  al  rei  dón  Femando  '  cuarto  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  129^; primero  de  su  reinado :  *»que 
«los  merinos  mayores  de  Castilla  é  de  León  é  de  Gallida  que 
i^no6  sean  ricos  homes  :  é  que  sean  tales  los  que  hí  pusieren ,  que 
'fiamen  justicia.**  Y  en  las  de  Burgos  de  1315  se  estableció  por  lei 
&  instancia  y  propuesta  de  sus  vocales  *>que  sean  puestos  metí* 
wnos  en  aquellos  logares  do  los  deben  haber  i  é  que  sean  homes 
f>buenos ,  é  naturales  cada  uno  de  la.  comarca  donde  fuere  me- 
t>ríno.  É  que  den  buenos  fiadores  porque  emíenden  las  malfetrias 
Msi  las  federen.  É  á  estos  merinos  que  les  demos  buenos  alcalles 
»que  anden  con  ellos.  É  que  los  merinos  non  puedan  prendar. 
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»mn  matar »  &m  despe^^har ,  nin  ^nrnr  á  ninguno  lo  suyo  si  nos 
hca  aquello  que  juzgaren  los  alcalles  del  logar  ó  los  atcalles  que 
wandovieren  con  el  OEieriQO  por  justicia. .  É  en  aquellas  cosas  por- 
«que  se  deben  juzgar  con  los  Jueces  «leí  fuero  ,  como  dicho  es ,  que 
**los  juzguen,  con  ellos  é  non  en  su  cabo.  É  lo  que  en  cada  una 
wdestas  maneras  fuere  juzgado ,  que  los  merinos  que  lo  cumplan.** 
13.  Y  en  las  cortes  de  Madrid  de  13^  don  Alonso  undeci** 
mo  estableció  por  leí  lo  que  le  hablan  propuesto  '  acerca  de  este 
punto  los  representantes  de  la  nación,  á  saber  »que  los  mis  me* 
wrinos  mayores  de  Castilla  é  de  León  é  de  Galicia ,  que  sean  coa* 
•tvenibles  para  los  oñcios  é  tales  que  guarden  el  mío  servicio  é 
»]a  tierra  de  mal  é  da.ño  é  que  los  mande  so  pena  de  los  ofícíos  • 
Mque  non  arrienden  hs  merindadcs  como  tas  arriendan  é  que  los 
wmis  merinos  mayores  que  sirvan  los  oficios  por  si  .É  cuando 
«vinieren  á  la  mí  casa  que  dejen  tal  recaudo  en  la  meríndad 
i*por  que  se  non  faga  malfctría  ninguna  é  se  cumpla  la  justicia 
»>como  debe;  é  que  non  dejen  merino  mayor  en  su  logar  salvo 
»cuando  fueren  en  hueste  á  las  fronteras  de  los  mis  regnos.  É 
nque  dé  luego  á  los  merinos  mayores  dos  alcaldes  á  cada  un  me- 
t>rino:  é  que  sean  los  alcaldes  de  mi  cüsa  é  mis  naturales  é  de  Jas 
»>vílias ,  é  escribanos  que  anden  por  nii  con  ellos.  É  estos  alcal- 
»>des,  que  sea  cada  uno  de  los  regnos  donde  fuere  la  merindad 
»»é  tales  que  sean  homes  abon:idos  é  honrados,  é  que  no  sean  da- 
rdos á  pedimento  de  los  merinos ,  é  al  merino  de  Castilla  que 
»le  den  alcaldes  fijasdalgo  é  de  las  villas  según  que  lo  han  de 
»»fuero.  É  otrosi  que  los  merinos  mayores  que  non  maten,  nin 
wsuelten  ,  nm  prendan  ,  nin  tomen,  nin  desj^hen  ,  nin  tormenten 
»»á  ningún  honie  sin  juicio  de  los  alcaldes  que  andobieren  con 
«ellos.  É  que  los  merinos  non  tomen  las  calunias  nin  los  coe- 
"chen  nin  los  manden  tomar  nin  cohechar  ,  siiioii  por  juicio  de 
wlos  alcaldes.  A  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  c  que  lo 
•otorgo  é  que  lo  mandaré  luego  asi  facer  é  cumplir." 

»>Otrosí  i  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  los  meri- 
«»nos  que  por  sí  pusieren  los  merinos  mayores ,  que  sean  natu- 
Mrales  de  las  comarcas  é  entendidos  é  abonados  para  ello,  é  que 
nteaa  tales  que  guarden  cada  uno  ddk»  su  oficio  bien  é  dece- 
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*>chatiieiile  asi  como  debea,  é  que  no  sean  bornes  enemistados  ni 
«malfiscboces  porque  si  alguna  mengua  ficieren  en  los  oficios ,  que 
wloa'puedaii  escannentar  en  los  cuerpos  é  en  lo  que  iian.  Ésita? 
liles  merinos  non  pusieren  é  alguna  mengua  ficieren  en  los  ofir 
wcios  ó  alguna  malfetrla  en  la  tierra  ,  que  lo  peche  todo,  el  me- 
••riño  mayor  que  lo  iii  pusiere  con  el  dobla  A  esto  respondo 
wque  lo  tengo  por  bien  é  que  lo  ot6rga** 

«Otrosí  i  lo  que  me  pidieron  por  meroed  que  los  alcaldes 
«que  yo  dúrepara  los  merinos  mayores  ,  que  me  juren  que  gu«C'« 
«den  sus  oficios  verdaderamente  asi  como  deben  y  é  que  me  fii'- 
wgan  saber  como  usan  los  merinos  s^yores  de  su  oficio :  é  si 
walgun  mal  ó  dafio  ó  cosa  desaguisada  el  merino  mayor  fidere  en 
t>su  merindad »  que  me  lo  envíen  luego  decir  ,  porque  yo  lo  es* 
wcarmiente  como  la  mi  merced  fuere.  A  esto  respondo  que  lo 
«otorgo  é  que  lo  tengo  por  bien.** 

»Ocrosí  á  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  los  merinos 
f»mayoies  00  den  las  íbrtalezas  que  ellos  tovieren  por  razón  de 
wlas  merindades  á  ningunos  malfechores  ,  é  que  ús  den  á  ho^ 
•>mes  buenos  abonados  é  sin  malfetrias  que  guarden  el  mi  ser* 
«vicio  é  la  mi  tierra  de  daño  é  de  robo  ,  é  si  lo  ficieren  que 
wel  mal  que  ficiere  que  lo  pechen  con  el  doblo.  A  c^to  respon- 
t*do  que  lo  tengo  por  bien  é  que  lo  otorgo  ^  é  que  lo  mandaré  asi 
•'guardar.'^ 

»»Otrosi  á  lo  que  me  digeron  que  los  merinos  de  las  me- 
wrindades  que  emplazan  los  homes  é  traenlos  emplazados ,  é  pren- 
wdenlos  é  traenlos  presos  por  la  tierra  fasta  que  los  cohechan 
t»é  non  los  traen  á  la  cabeza  de  la  merindad  do  han  de  fuero  á 
»»se  juzgar ,  nin  los  ponen  en  las  mis  prisiones  de  las  villas  do 
♦'se  han  de  juzgar  ante  los  alcaldes,  é  en  esto  que  rcsciben  muí 
««grandes  desafueros  é  muchos  agraviamientos ,  e  que  me  piden  por 
«merced  que  mande  que  cu  indo  alguno  asi  fuere  preso  que  lo 
wlleven  á  la  cabeza  de  la  metiudad  luego.  A  esto  respondo  ^ue 
tipase  asi  como  me  lo  piden*** 

»)Otrosí  me  pidieron  por  merced  que  el  mi  adelantado  de 
»>la  frontera  que  sea  tal  que  sea  convenible  para  el  ofido,  é  tal 
nque  guarde  d  mi  servido  é  la  tierra  de  mal  é  de  daño ,  é  que 
Wsirva  por  si  el  ofido,  é  que  dé  luego  al  mi  adelantado  dos  al* 
ifcaldes  que  sean  de  la  comarca  é  escribanos  que  anden  coo  ellos 
TOMO  a  mm 
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«por  mí ,  é  que  estos  alcaldes  que  sean  abonados  c  honrados  é  que 
wno  sean  dados  á  pedimento  del  adelantado  ,  é  el  adelantado  que 
i»non  mate  nin  suelte ,  nin  tome  nin  despeche  ,  nin  tormente  á 
wningun  heme  sin  íu;cio  de  los  alcaldes  que  anduvieren  con  él, 
»>é  que  non  lome  iiin  colicchc  las  cal  unías  ni  las  nía  a  Je  tomar 
«ni  cohechar  sin  juicio  de  los  alcaldes  que  aaduJiurcu  con  él, 
wA  esto  respondo  que  lo  otorgo  ¿  lo  tengo  por  bien." 

»>Otrosi  á  lo  que  me  pidieron  que  si  supiere  que  los  merinos 
»>mayores  ó  los  merinos  que  por  ellos  andovieren  ó  el  adelantado 
i»de  la  frontera  ó  los  mis  alcaldes  ó  alguno  ó  algunos  dellos  usa-> 
»ren  mal  de  su  oficio  como  non  deben,  que  les  tiie  luego  k»  ofi- 
•*dos  i¿  si  ficieren  algunas  malfetcías  en  las  merindades  que  les 
i^£iga  pechar  las 'malfetrias  con  el  doblo,  é  si  ficieren  alguna  oo- 
t»sa  por  que  merezcan  pena  en  los  cuerpos ,  que  yo  que  mande 
wfiicer  justicia  luego  dellos  según  la  pena  que  mercscieren.  Á  es-^ 
wto  respondo  que  lo  otorgo  según  que  me  lo  piden." 

13.  De  todas  estas  determinaciones  formó  don  Enrique  se- 
gpndo  oon  acuerdo  y  consejo  de  la.  .nación  la  fomosa  lei '  del 
ordenamiento  de  Toro  publicado  en  las  cortes  que  aquí  se  tu- 
▼ietoa  &  4^  de  setiembre  der  1371 ,  dice  asi :  tiOrdenamos  é 
wmandamos  que  los  nuestros  merinos  mayores  de  Castilla  é  de 
•*Leon  é  de  Galicia  é  de  Asturias  é  los  nuestros  adelantados  ma- 
oyores  de  la  frontera  é  del  reino  de  Murcia,  que  non  tomen 
i»mas  por  razón  de  sus  oficios  de  cuanto  está  ordenado  por  el 
nKi  don  Alfonso  nuestro  padre ,  que  Dios  perdone  ,  en  las  cortes  * 
i»que  fizo  en  Madrid.  Otrosí  que  los  merinos  que  por  sí  pusie- 
irren  los  merinos  mayores  que  sean  aprobados  é  entendidos  pata 
méÚo  t  é  demás  desto  que  den  buenos  fíadores  abonados  en  trein- 
Mta  mili  maravedís,  cada  uno  ddlos  en  la  cabeza  de  la  merin- 
wdad  do  fueren  dados  para  que  cumplan  de  derecho  á  los  que- 
»relloíos  por  las  querellas  que  dél  acaecieren ,  é  que  estos  fíado- 
trrcs  que  los  reciban  dellos  los  alcaldes  de  la  cabeza  de  la  me- 
«rindad  ó  de  la  mayor  villa  que  mas  cerca  fuere  que  sea  rea- 
«lenga  con  el  escribano  piiblico  dende,  é  que  los  escribanos  que 
tiestas  fianzas  escribieren  que  las  guarden  para  que  nos  las  den; 
vpero  si  algún  querelloso  bi  viniere  é  pidiere  la  fíaduria  ,  que  k 
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tfdeaásSl^  el  traslado  signado  para  que  pueda  dematidac  é  ^ere- 
fcUar  su  derecho;  é  que  los  que  non  diecen  los  tales  fiadores  en 
wla  manera  que  dkha  es ,  que  non  sean  habidos  por  merinos ,  < 
»que  los  dichos  .merinos  mayores  que  sirvan  por  si  los  oikios  é 
Mque  non  d^jen  merino  m^yoc  en  su  Ipgar  salvo  cuando  ñiereo 
k*en  hueste  en  las  fiomeras  de  los  nuestros  reinos»  é  entonces qu« 
»dge  tal  en  su  logu  cual  oonvei^  porque  se  non  faga  bi  mal- 
«fetito  égaasL  Otrosí  tenemos  por  bien  que  los  dichos  merinoa 
«mayores  é  adelantados  que  no  tomen  alcaldes  para  los  dichos 
Mofidos ;  más  que  gelqs  diemos  nós  de'  nuestra  casa  de  los  núes* 
wtros  naturales  de  las  nuestras  dbdades  é  villas  é  logares  de  k» 
«nuestros  regnos,  é  que  anden  por  nós  con  ellos,  é  eso  misma 
vescribanos :  é  que  estos  alcaldes  que  sea  cada  uno  dellos  de  losc 
» reinos  donde  fiiere  la  mérindad  é  tales  que  sean. buenos  homes» 
«abonados  é  honrados  que  non  sean  dados  á  pedimento  de  los  me- 
f^rinos :  é  otro^  que  los  merinos  mayores  é  los  merinos  que  por 
.  tjrsi  pusieren  en  el  caso  que  dicho  es  de  suso ,  que  non  maten  nía 
Msudten  nin  prendan  nin  tomen  nin  despechen  nin  tormenten 
»nlngun  heme  sin  juicio  de  los  alcaldes  que  ando^'jeren  con  ellos, 
t»é  que  los  merinos  que  non  tomen  las  calonias  nin  prendan  por 
«ellas  ni  las  cohechen  nin  los  manden  prendar  nin  tomar  nin 
fj cohechar  si  non  por  juicio  de  los  alcald  es  segund  que  todo  esto 
westá  ordenado  por  el  rei  don  Alonso  nuLstro  padre  en  las  corte» 
«que  fizo  en  Madrid,  salvo  si  fuere  acotado  ó  encartado  ,  que  el  men 
wríno  que  el  pueda  matar  poi  justicia  según  que  debe  de  derecho.*' 
14.  Los  alcaldes  dados  a  los  merinos  mayores  y  adelantados 
solo  podían  conocer  de  las  causas  sujetas  á  la  jurisdicion  de  aque« 
líos  geies  á  saber  de  asuntos  relativos  á  derechos  reales ,  tributo» 
fiscales  y  de  las  causas  criminales  que  expresa  Ki  Ici  '  de  Parti- 
da :  "por  camino  quebrantado  ó  por  ladrón  coiioscidu ;  et  otrosí 
Mpor  muger  forzada  o  por  muerte  de  home  seguro  ó  robo  ó  fuer- 
Mza  manifiesta  ó  otras  cosas  á  que  todo  home  podria  ir ,  asi  co- 
»»mo  á  íabla  de  traición  que  feciesen  algunos  contra  la  persona  del 
»»rei....ó  sobre  le  va  tua  miento  de  tierra."  Por  lo  demás  no  podiaa 
m  debían  turbar  el  egcrcicio  de  la  jurisdkk»  ordinaria ,  ni  entron 
meterse  á  juzgar  en  primera  instancia  ni  por  vía  de  apelación 
ningunas  causas  civiles  ni  crimmales :  &  cuyo  propósito  dedan 
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los  procuradores  de  las  cortes' de  Ocafia  '  de  1493  como  tefieié 
don  Juan  segundo  »»que  cada  una  de  todas  las  cibdades  é  vUlas 
ffé  logares  de  los  mis  regóos, é  sus  comarcas  é  ténnmds  é  la  ma- 
fiyor  parte  dellos  de  antiguamente  tenían  privilegios  de  los  reyes 
9>mi8  antecesores  é.  confirmados  de  mi,  de  la  juredidon  cevH  6 
wcreminar,es  i  saber  que  todos  los  pleitos  que  se  moviesen  asi 
wentre  los  vecinos  uno  con  otro  como  en  otra  manera ,  que  pri- 
wmeramente  fuesen  determinados  de  la  primera  sentencia  por  los 
*>alcaldes  é  jueces  de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é 
^logares  ,  é  después  que  fuesen  por  sus  apelladones  ordenadamen- 
wte  ante  los  mis  alcaldes  é  oidores  de  la  mi  corte  ,  lo  cual  se 

había  acostumbrado  de  guardar  siguiendo  la  forma  de  los  dicfaod 
«^pleitos  que  asi  cada  una  tenia :  et  agora  los  mis  aicalldes  que 
Magora  eran  puestos  en  los  mis  adelantamientos  perturbaban  ¿ 
nempachabao  los  dichos  privilegios  é  la  dicha  libertad  segunt  que 
ven  ellos  se  con  tenia  diciendo  que  por  cuanto  en  algunas  cib- 
edades  é  villas  de  los  dichos  mis  regnos  en  los  dichos  priville* 
»gios  non  mandaba  expresamente  á  los  dichos  alcaldes  que  se 
wnon  entrometiesen  en  las  tales  juredicioncs ,  salvo  á  los  adelantá- 
is dos  é  merinos  é  oficiales  ,  que  por  ende  que  ellos  eran  tenudos 
wde  parescer  ante  ellos  por  sus  cartas  é  emplazamientos  ,  que  por 
«ello  les  fatigaban  demandándoles  las  penas  contenidas  en  las  di- 
»chas  sus  cartas  contra  la  intención  é  substancia  de  los  dichos 
wpreviiegios  ,  lo  cual  era  mi  deservicio  é  nicnguamiento  de  la 
«•mi  juredicion  real  é  contra  los  dichos  previlcgics.  Porque  me  , 
wsuplicabadcs  que  quisiese  en  ello  proveer  ,  mandando  dar  mis 
«fcartas  para  que  los  dichos  previlcgios  fuesen  guardados  ,  é  que 
»non  embargante  que  en  ellos  non  se  contenga  mandamiento 
«expreso  á  los  dichos  akaklts  sdi\  o  al  dicíio  adelantado  é  meri- 
wnos  é  oficiales  ,  que  les  fuese  dada  la  dicha  lib  •  t;.d  ses^unt  que 
»en  los  dichus  previlcgios  se  contenia  ,  et  que  los  dichos  alcaldes 
'  «nm  alguno  dellos ,  nin  sus  logares- tenientes  non  se  entremetie- 
»)sen  nio  conosciesen  de  los  tales  pleitos  nin  los  vecinos  de  las 

dichas  cibdades  i  villas ,  comarcas  é  términos  non  parezcan  an- 
Mtellos ,  pues  que  era  contra  los  dichos  previlegios.*  Asi  que  de 
k»  pleitos  seguidos  en  primera  d  segpnda  instancia  en  lois  íub> 

I    PtliC»  M. 


Digitized  by  Google 


teoría  las  CO&TB8» 

fpñf»  ordinarios  y  sentenciados  por  los'  akaldes  de  las  cabezas 
de  partido  no  se  podía  interponer  apelación  sino  ante  los  juece 
ó  alcaldes  de  la  corte  y  casa  del  rei :  de  los  cuales  vamos  i  ha- 
blar en  el  signieiite  capitula 

CAPÍTULO  XXIV. 

DS  LOS  JÚZGADORXS  ó  AZjCALDBS  DB  LA  CORTE  SBL  RIT. 

1.  X^esde  el  origen  de  la  monarquía  castellana  basta  fines 
del  siglo  décioKxnjarto  no  se  conocieron  en  la  corte  los  cuerpos 
colegiados  ó  tribunales  supremos  de  justicia  denominados  conse- 
jos ,  audiencias  y  chancillerías.  Solamente  existió  desde  mui 
antiguo  c]  consejo  del  rei  sin  cuyo  acuerdo  nada  hacian  ni  em- 
prendían los  príncipes.  Pero  este  cuerpo  el  mas  respetable  de  la 
nación  no  gozaba  de  autoridad  judiciaria  :  su  objeto  y  blanco 
era  solaaicnie  aconsejar  á  los  mouarcas  lo  que  con  arreglo  á  la 
constitución  y  á  las  leyes  debian  rjccutar  en  el  órden  político,  eco- 
nómico y  militar  ,  y  sus  facuitadcs  y  autoridad  privativa  le  cons- 
tituían en  la  clase  de  un  consejo  de  estado  como  diremos  larga- 
mente mas  adelante. 

2.  Asi  que  por  espacio  de  cinco  siglos  toda  la  jurisdicion  ci- 
vil y  criminal  de  la  corte  estuvo  depositada  exclusivamente  en 
alcaldes  ó  jueces  reales ,  y  estos  eran  los  únicos  magistrados  que 
debian  y  podian  lihiai  las  causas  y  pleitos  de  la  corte  y  su  ras- 
tro ,  y  las  apelaciones  de  los  pueblos  de  todo  el  reino :  en  cuya 
razón  dice  la  lei  *  de  Partida.  »Los  juzgadores  que  facen  sus  ofi- 
t>cios  como  deben  han  nombre  coa  derecho  jueces ,  que  quiere  tan- 
t>to  decir  como  homes  «bonos  que  son  puestos  para  mandar  et 
f>fiicer  derecha  Et  destos  bi  ha  de  noucbas  maneras :  ca  los  pri* 
•meros  dellos  et  los  mas  honrados  son  los  que  juzgan  en  la  cor- 
ete del  rei  que  es  cabeza  de  toda  la  tierra  et  vienen  á  ellos  to- 
ados los  pleitos  de  que  los  homes  se  agravian.** 

3.  Ignoramos  por  fiilta  de  documentos  asi  el  ndmero  como 
las  fiuiultades  de  los  antiguos  alcaldes  de  corte ,  y  si  hubo  6  no 
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algunas  ordenatuas  por  las  que  se  reglase  el  órden  y  método  de 
proceder  en  los  juicios.  Solamente  se  sabe  por  varias  escrituras 
que  en  los  pleitos  señaladamente  en  los  granados  y  de  grande 
importancia  se  presentaban  las  partes  ante  el  reí  en  su  curia  6 
consejo ,  y  exáminadas  las  demandas  escogía  el  monarca  uno  6 
ma<i  alcaldes  ,  ora  clérigos  ora  legos  que  sentenciasen  conforme 
á  derecho.  Método  defectuoso  y  muí  sujeto  á  la  arbitrariedad ,  por 
lo  cual  reunida  la  nación  en  las  cortes  de  Zamora  de  1274  ex- 
puso á  don  Alonso  décimo  h  necesidad  de  un  ordenamiento  pa- 
ra organizar  el  juzgado  de  la  corte  y  fijar  la  autoridad  ,  núme- 
ro ,  calidades  y  circunstancias  de  estos  supremos  magistrados  •  con 
efecto  el  reí  conformándose  con  lo  que  se  le  había  propuesto  san- 
cionó y  publicó  en  dichas  cortes  el  siguiente  ordenamiento,  poc 
ventura  el  primero  y  mas  antiguo  en  su  clase :  dice  asi. 

>»Á  lo  de  los  alcalles  ,  acuerda  el  reí  que  sean  nueve  de  Castie- 
»»lla  ,  et  seis  de  Estrcmadura  é  ocho  del  regno  de  León  en  esta 
"guisa :  que  los  tres  de  Castiella  anden  siempre  en  casa  del  reí ,  c 
»»que  se  partan  por  loS  tercios  del  anno,  é  que  hayan  sus  escri- 
'íbanos  que  los  ayuden  á  librar  los  pkitos  de  guisa  que  sean  hí 
»»á  la  misa  matinal  ,  é  estén  hi  en  verano  fasta  que  sea  dicha  la 
«misa  UKi yoL-  de  hi  tercia ,  ¿  ¿n  invierno  fasta  medio  día  ,  é  que 
»»non  juzguen  en  iglesia  nin  en  cementerio  :é  en  las  villas  é  en 
f>los  logares  do  el  rei  hobiere  á  facer  morada  ,  que  les  mande 
wel  rei  dar  posada  cierta  do  libren  los  pleitos  porque  juzgue  ca- 
ftdft  uno  por  si :  é  que  los  cuatro  alcalles  dd  regpo  de  León  que 
whan  siempre  de  andar  en  casa  del  lei ,  que  sea.  uno  caballero  é 
nxú  que  sepa  fajen  d  filero  dd  libro  é  U  costumbre  antigua.  É 
»todos  estos  alcalles  que  han  de  juzgar  cootinuamente  que  sean 
«fkgps. 

»En  la  mannana  que  libren  los  pldtos  é  tioii  den  cartas  níii- 
wgunas  {  é  los  escríbanos  -  tomen  temembrariza  de  las  cartas  que  . 
••hobieten  de  fimr ,  i  fiiganlaS  después  de  yantar ,  é  las  que  fbe-* 
»ren  fechas  ese  día  niuemenlas  k  los  alealles  porque  metan  hi  sus 
»>nombres  é  sus  sennaks  asi  como  lo  deben  facer. 

«Otrosí  ,  tiene  d  rei  por  bien  de  haber  tres  homes  buenos  sn- 
«tendidi»  é  sabidoces  de  los  fíieros  que  oyan  las  abadas  de  to* 
«da  la  tierra ,  é  que  hayan  escríbanos  sennalados  para  üaet  tstm 
wansi  como  los  alcaUes.  «       .  ' 
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»É  si  por  aventura  hobiere  hi  alguna  alzada  en  qiie  se  ooo 
i»¡H]edan  avenir  >  que  llamen  hí  á  los  otros  alcaUes  de  que  se  non 

walzaron  ,  que  vean  cuales  dicen  lo  mejor. 

fíTomen  otrosí  jura  á  los  que  se  alzan  que  lo  non  facen  ma- 
»lÍciosamente  para  porlongar  los  pleitos  ,  é  que  del  dia  que  las 
Miazones  fueren  encerradas  ante  el  alcalle  ,  que  de  el  juicio  fasta 
-»tercero  dia  al  ixias  tardar.  £  eso  mesmo  debiiuos  de  la  carta  de 
calzada. 

»»É  desque  el  alcalle  toviere  un  pleito  comenzado ,  non  meta 
»»Otro  en  medio  fasta  que  aquel  sea  Hhraclo  en  aquel  dia  ,  todo  ó 
»>déi  cuanto  se  pudiere  librar  ,  t  entonces  tome  el  otro. 

»»Otrosí  acordamos  que  mugund  akalie  non  resciba  mas  plei- 
»»tos  de  los  que  aquel  dia  se  atreviere  á  librar  :  é  si  mas  rescibie- 
»>re  que  peche  las  costas  é  el  danno  al  querelloso  de  cada  día  é 
«mientra  lo  detoviere  :  é  que  non  aluengueu  los  pleitos, mas  que 
mIos  acorten  lo  mas  aina  que  pudieren. 

»jE  el  pleito  que  se  comenzare  ame  un  alcalle  que  lo  non 
»oya  otro  ninguno,  nin  de  caita  s.i  non  aquel  ame  quien  tlic  co- 
«mcnzado  seyenJo  eu  el  logar,  é  si  se  hobiere  ende  á  n  dejo  los 
«escritos  á  uno  de  los  alcalles  en  que  lugar  deja  el  pleito,  porque 
t>el  otro  que  lo  comenzare  de  ahi  adelante  que  lo  lieve  é  noo  lo 
»baya  de  comenzar  otra  vez. 

tyOtrosi  tiene  el  rei  por  bien  que  los  akalles  que  oyan  los  plei- 
wtos  muí  bien  é  mansaiiiente ,  é  non  tesdban  nin  maltrayau  nin 
Miespoadan  mal  á  los  que  anteUos  vinieren  ft  los  pleitos  i  é  si  lo 
«ficieren  que  hayan  pena  cual  el  rei  toviere  por  bien ,  segund 
MfiKren  las  palabras  que  dijeren,  é  los  bornes  contra  quien  las 
Mdigeren :  é  eso  mesmo  decimos  de  los  escribanos, 

nOtrosi  cuando  bobieten  los  alcalles  &  librar  k»  pleitos  que 
wsean  asosegadamente  4  librarlos  é  noo  vayan  á  casa  dd  rei ,  si 
f»non  si  acaesdeie  alguna  cosa  que  le  hayan  de  preguntar ,  ó  si  el 
»iet  enviare  por  ellos.  Mas  ks  escribanos  non. tenemos  por  ra* 
«zon  que  se  partan  ende*  si  non  enviare  el  rei  por  ellos; 

•*É  el  dia  de  viernes,  é  del  sábado  que  non  libren  otra  cosa 
i*st  non  de  los'presos ;  et  que  los  alcalles. lo  partan  en  guisa  que 
«cada  unos  libren  los  del  fUeto «sacado  ende  si  el. rei  enviare  por 
'  «ellos  que  los  libren  antél. 

wÉ  los  alcalles  non  tomen  ruego  de  dineros  nin  en  pannos, 
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imin  en  Isestj^  nb^eii  otra  oosa  niogiioa ,  nio  pidan  pnstuüo  ola 
»dtra  cosa  ninguna  pata  si  nin  para  sus  parientes  nin  para  otrQ 
•«ninguno  ,  é  si  gelo  dieren  é  lo  lomaren  ^  sí  fuere  mueble  pe- 
»jphek>  doblado  é  que  pierda  la  merced  del  ret,  é  sí  fUere  heredat 
»que  la  torne  el  reí  á  aquellos  que  gela  dieron  é  que  la  meta  en 
Mtegalengo.  É  esto  mesmo  decimos  de  todos  los  akalles  é  de  to- 
i»dos  los  jueees  é  notarios  é  de  los  voceros  de  la  tíerra." 
.  4.  Este  ordenamiento  sufrió  algunas  alteraciones  en  los  reina* 
dos  de  Sancho  cuarto  de  su  bijo  Femando  el  emplazado :  por 
lo  cual  los  procuradores  de  los  concejos  reupido^  encías  cortes  ge- 
nerales de  Valladolid  de  1293  deseando  ocurrir  á  los  males  j 
desordenes  causados  por  la  inobservancia  de  las  leyes  y  por  laa 
agitaciones  y  turbulencias  de  aquellos  reinados  ,  asegurar  la  jus* 
tida  y  la  puntual  observancia  de  las  leyes  municipales ,  precaver 
que  el  despotismo  atentase  contra  las  costumbres  ,  libertades  y 
derechos  de  la  nación  y  de  los  pueblos »  pidieron  que  se  diese  vi- 
gor y  extensión  á  lo  acordado  en  Zamora ,  y  se  estableciesen  en 
la  corte  alcaldes  de  todas. y  de  cada  una  de  las  provincias  déla 
monarquía  con  la  circunstancia  que  los  de  un  pueblo  ó  provio* 
cia  juzgasen  privativamente  \as  causas  de  ella  sin  mezdacse  en 
las  de  otras  provincias  :  en  cuya  razón  decian  '  los  procurado- 
res de  Estreiñadura.  »>Que  los  alcaldes  de  Estremadura  juzgasen 
f>en  nuestra  casa  y  corte  los  pleitos  de  Estremadura  é  non  otros 
ftalcaldes  de  otros  logares :  "  y  los  diputados  de  León  hicieron 
la  misma  instancia  como  refiere  *  don  Sancho.  »A  lo  que  nos 
»•  pidieron  que  los  alcalles  del  regno  de  León  juzgasen  en  nues- 
wtra  casa  los  pleitos  c  Jas  alzadas  que  hi  vinieren  por  el  libro 
wjuzgo  de  León  é  non  por  otro  ninguno  ,  nin  los  juzgasen  at> 
Mcalles  de  otros  logares  :  tenérnoslo  por  bien  é  otorga  mosgelo." 

5.  Se  reprodujo  la  misma  instancia  por  la  peucion  primera 
de  las  cortes  de  Valladolid  de  1307;  y  en  las  que  se  tuvieron 
en  la  propia  ciudad  en  el  ano  de  1312 :  y  produjo  el  siguiente 
oidenamiento  :  *  »Tengo por  bien,  dice  el  reí  don  Fernando ,  de 

I    Fírnandez  Historia  de  Falencia  lib.  i.  cap,  xxf» 
a    Petic.  9.  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1293. 
3  Cúlecc.  díploiaat.  para  ilostrur  la  cróniea  de  Femando  17  por  la  red 
«cMemia  de  la  Biitena 
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wtomar  conmigo  doce  homes  bonos  legos  del  mío  scnnorío  por 
o» míos  alcaldes  que  sean  ahonaduá  ¿  tn tendidos  para  ello  ,  que 
»>me  sirvan  en  el  oficio  del  alcaldia  ,  é  estos  que  sean  los  cuatro 
wde  Castiella  é  los  otros  cuatro  de  tierra  de  León  é  los  otros, 
fícuatro  de  las  Estreuiaduras  ,  é  que  me  sir\  an  cu  esta  manera. 
mLos  dos  de  Casticüa  é  los  dos  de  tierra  de  Lcoa  é  los  dos  de  las 
»£stremaduras  que  anden  en  la  mi  corte  é  usen  de  su  oficio  'el 
Mmedío  del  año-  É  servido  este  medio  año ,  que  sirvan  los  otros 
«raéis  que  vinieren  el  otro  medio  aSa  É  estos  seis  alcaldes  que 
•tsé  noa  portan  de  la  corte  fasta  que  vei^n  los  otros." 

nÉ  los  alcaldes  que  tomé  para  esto  son  estos  :  di  CtuihÜm  I 
»»Lope  Petes  de  'Burgos ,  Fernán  Ordoñez  de  Medina ,  Juan  Gui- 
•vUen  de  Vitoria  >  Gard  Ibañea  de  san  Fagund.  De  tipra  de  Leam 
wMarcos  de  Benavente ,  Alfons  Ánaldes  de  Benavente  »  Juan  Bcr- 
Mnalt  de  Salamanca  ,  Ftedrp  Rendon  de  León.  De  Uu  Estrtma» 
ndtms  Garci  Gómez  de  Areválo  ^  Lope  Garda  de  Talayera »  Jubo 
«Fernandez  de  Cuenca  ,  Juan  Martínez  de  Limpon.... Otrosí  ten- 
f»go  por  bien  que  estos  alcaldes  que  juren  ft  mi  ó  á  quien  yo 
«mandare ,  que  libren  los  pleitos  derechamente  ,  que  no&  tomei» 
•valgo  nln  presente  ninguno  por  razón  de  los  pleitos  que  libraren^ 
f>É  si  yo  &Uare  por  verdad  asi  como  debo  que  lo  toman  ,  que 
•los  eche  de  la  corte  por  infames ,  é  q^e  non  sean  mas  míos  al- 
t»GaJdes  nin  hayan  nunca  oficios  doora  en  la  mi  casa  nin  en  W 
•»mi  tierra."  Este  ordenamiento  se  confirmó  por  la  lei  tercer» 
de  las  que  se  publicaron  en  las  cortes  de  Burgos  de  1315  ,  y  en 
líi*^  de  Valladolid  de  1351  en  que  el  rei  don  Pedro  dice  que  le 
pidieron  *  los  procuradores  »»que  pues  hai  alcaldes  en  la  mi  cor- 
ete departidos  de  los  reinos  ,  que  mande  que  se  non  entremetan 
»»los  de  Castieiia  nin  de  León  de  librar  pleitos  nin  cartas  del 
»»rcino  de  Toledo  en  cuanto  hí  hobicre  alcaldes  ,  é  eso  mesmo 
»cada  uno  de  los  otros  alcaldes  ,  porque  viene  desto  daño  á  la 
«tierra,  por  cuanto  los  alcaides  de  cada  una  de  las  comarcas  sa- 
»ben  mejor  los  fueros  é  las  condiciones  que  cada  una  de  sus  vi- 
»llas  han  que  non  los  de  una  tierra  ea  la  oLra."  El  monarca 
conformándose  con  la  propuesta  de  los  procuradores  acordó  su 
cumplimiento  y  que  tuviese  fuerza  de  kí ,  la  cual  fue  posterior- 

I  Peüc.  (7.  ' 
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mente  autorizada  poi  don  £004116  scguudo  en  ias  cortes  '  de 
Toro  de  1369. 

6.  Este  mismo  prmcipe  dió  nuevo  vigor  á  las  antiguas  leyej 
y  mayor  extensión  y  claridad  en  el  ordenamiento  que  coD  acuer- 
du  de  la  nación  publicó  en  Toro  en  el  ano  de  1371  ,  entre  cu- 
yas leyes  son  mu  i  notables  las  "  siguientes.  »)Otrosi  ürdenatiiüs 
»>é  tenemos  por  bien  que  haya  en  la  nuestra  corte  ocho  alcal- 
»des  ordinarios  ,  dos  de  Castilla  é  dos  de  León  é  uno  del  rei- 
»»no  de  Toledo  é  dos  de  las  Estremaduras  é  uno  de  la  Andalu* 
ffda :  é  otrosí  que  haya  dos  alcaldes  del  lastro  que  sirvan  los 
«oficios  por  si  mesmús  ,  y  libren  los  pleitos  dd  mtro  ,  é  que 
*»estos  que  fúeren  alcaldes  en  la  nuestra  corte  que  no  sean  o¿« 
tNlores  porque  mas  deseinbaigadainente  puedan  usar  de  los  dichos 
«oficios  ,  é  porque  es  nuestra  merced  que  ninguno  no  baya  dos 
«oficios  en  la  nuestra  corte ,  é  que  los.  dichos  nuestros  alcaldes  de 
«la  nuestra  corte  de  las  didm  provincias  que  libren  los  pleitos 
«criminales  con  los  dichos  alcaldes  del  rastro » é  vayan  dos  dias 
«quila  semana  martes  é  viernes  á  las  cárceles  á  librar  los  dichos 
«pleitos  $  ¿  si  la  nuestra  chancellería  non  estoviete  1  do  nos  fUe- 
«remos ,  que  los  dichos  nuestros  alcaldes  ocdioarios  de  las  dichas 
«provincias  de  la  nuestra  corte  que  libren  los  nuestros  pleitos  cri- 
*  «mínales  é  los  presos  en  la  dichas ,  cárceles  según  dicho  es  de 
«suso  9  é  que  los  dichos  alcaldes  del  rastro  non  estando  alil  la  di- 
Mcha  dianceilería  que  libren  los  pleitos  criminales  con  los  nues- 
«tios  akaldes  de  la  nuestra  corte  ó  con  alguno  dellos  que  se  hi 
«acaesciere ,  é  si  non  que  los  libren  ellos  solos." 

'^Otrosi  que  haya  en  la  nuestra  corte  un  alcalde  de  los  fijos- 
«dulga  é  otro  de  las  alzadas  :  é  que  el  alcalde  de  las  alzadas  que 
«sirva  el  oficio  por  si  mismo  :  é  que  de  las  suplicaciones  que  non 
«haya  juez  á  parte  según  que  fallamos  que  de  primero  non  la 
»>h ibia  ,  mas  que  cuando  alguno  suplicare,  que  nos  pida  juez  é 
»>que  nós  gelo  daremos  por  nuestra  albalá  ,  el  que  la  nuestra 
«merced  fuere  :  é  que  el  juez  que  nós  dieremos  que  vea  el  pleito 
wé  haya  su  consejo  con  los  alcaldes  é  letrados  é  abogados  de  la 
•♦nuestra  corte  é  que  con  consejo  dellos  todos  ó  de  la  mayor 
wparte  dellos  den  la  sentencia  en  el  pleito.** 

1  Leyes  ir.  t.  w.   s   Leje«  ».  111.  ir,  r.  '    -  , 
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»>É  que  estos  dichos  alcaldes  de  la  ouestfa  corte  ,  que  seft  del 
rttiino  de  Cñstiella  García  Pérez  de  Burgos  é  Alonso  Martin  de  Pa- 
'  «lencia :  é  del  reino  de  León  Fernand  Sánchez  de  León  é  Pedro 
♦>RuÍ2  de  Toro,  é  del  reino  de  Toledo  fulano  y  fulano.... é  de  las 
nEstremaduras  Gonzalo  Díaz  doctor  é  Diego  Sánchez  de  Segovía:  . 
»é  del  jfndalucia  García  López  de  Cordova  :  é  de  los  fijos-dalgé 
»Juan  Martínez  de  Rojas  :  é  de  las  alzadas  Rui  González  de  Va- 
wlladolid :  é  del  rastro  Diego  Fernandez  bachiller  é  Rui  Díaz  de 
«•Avila  ,  que  son  homés  buenos  é  sabidores  ,  é  tales  que  us.irán 
wbien  de  los  dichos  oficios  é  nos  darán  buena  cuenta  dellos :  é  que 

libren  cada  uno  dellos  en  las  provincias  donde  son  alcaldes  .asi 
*»en  los  pleitos  como  en  las  cartas  en  esta  manera."  • 

»»Si  acaesciere  que  en  la  nuestra  corte  no  estudieren  alcaldes 
wde  Castilla ,  que  los  alcaldes  de  las  Estremaduras  que  ahí  estii- 
urdieren  (jue  libren  los  pleitos  é  las  cartas  de  Castilla;  é  sí  los 
»>alcaljLS  Jl'  ticiia  de  León  non  estudieren  hí  en  la  nuestra  cor- 
ete quu'  lus  alcaldes  de  Castilla  que  hi  estudieren  que  libren  los 
ttpleitos  é  cartas  de  tierra  de  León ,  é  si  los  alcaldes  de  las  £s- 
wtremaduras  non  estudieren  en  la  nuestra  corte ,  que  los  alcaldes 
Mde  Casulla  que  hl  estudieien  que  libren  los  pleitos  é  las  cartas 
wde  las  Estremaduras  é  dd  reino  de  Toledo ;  é  si  los  alcaldes  de 
itCastilla  é  los  de  las  Estremaduras  non  estudieren  en  la  nuestra 
woorte  que  libren  los  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  León ;  é 
wsi  el  akalde  de  la  Andalucía  non  estudiere  en  la  nuestra  corle 
*»que  libren  los  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  la  nuestra  cor* 
ffte  según  que  solían  ,  é  los  que  en  otra  manera  libraren  los 
«plettos  é  las  cartas  i  sqrendo  sabidores  que  ayunos  alcaldes  de 
«aquelloi  i  quien  pertenesce  de  librar  son  en  la  nuestra  corte  qtie 
Atlas  no  sellen  ni  valan  >  é  el  alcalde  que  librare  taks  pleitos  é 
itcartas  que  pedie  las  costas  i  la  parte." 

f.  Don  Juan  primero  conservó  este  mismo  órden  á  instancia 
de  los  cdnoa»  los  cuales  le  pidieroii  *  en  las  cortes  de  Bribiesca 

1  Petic.  it  ij  :  Por  costumbre  j  leí  del  reino  publicada  eo  Us  cortes  de. 
Yaltadolid  de  13^1  petic.  $7  00  debía  haber  en  Ja  corte  mas  que  un  alcalde 
délos  fijos- cíiIf;o.  I»  Porque  fallé  que  en  tiempo  de  los  reyes  onde  yo  vengo 
MQon  Tue  uso  nía  costumbre  de  haber  mi$  de  un  alcaide  de  los  fijoadaJgo, 
Mtcngo  por  bien  que  daquí  adelante  en  la  mí  ccrte  non  haya  mas  de  un 
»t alcalde  de  los  fijos-dalgo  ,  é  esic  que  oya  los  pleilM  délos  4|OS>dslgo a^ttc- 
«•Uos  que  fiie  imido  é  tcouumbrado  de  librar.* 
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<ie  1387  íjque  los  dos  alcaldes  de  los  fijos-dalgo  sirviesen  cada 

»anno  seis  meses  cada  uno  é  por  cuanto  los  alcaldes  de  Ja 

í>nucsn  t  ccti  tc  son  ocho  ,  que  mandásemos  que  los  cuatro  sirvan 
«los  Seis  nicbCi  del  aaaü  t:  lus  otros  cuatro  oíros  seis  meses.  A 
«esto  vos  respondemos  que  nos  place  é  mandamos  c  ordenamos 
nque  lo  fagan  é  cumplan  asi  en  est^  manera ,  uno  de  tierra  de 
«Castilla  é  otro  de  tiem  de  htoa  ér  otro  de  Estr^madura  é  otro 
j^de  Toledo ,  é  que  sirvan  los  seis  meses  del  anuo  é  los  otras  seis 
«fineses  que  los  sirvan  el  otro  alcalde  de  Castilla  é  d  de  León  é 
Md  otro  de  Estremadura  é  el  otro  dd  Andalucía.'*  . 

Y  habiendo  nombrado  este  td  alcaldes  de  su  corte  y  provn- 
to  todos  los  oficios  de  akaldia  y  publicado  d  nombramiento  en 
Us  cortes  de  Segovia  de  1390 ,  resulta  que  eran  alcaldes  los  si- 
guientes. **  Alcaldes  ie  ks  f^s^ialgp  Diego  Sánchez  de  Rojas  é 
wjoan  de  sant' Joan :  akaidi  de  ks  úhñdas  Gómez  Fernandez  de 
■9T0EO ;  aküldes  de  CastieBa  d  doctor  Juan  Sánchez  é  Gaid  Faces 
r*de  Camargo :  alcaldes  de  Leen  Nkolas  Gutiérrez  é  Ferran  San- 
«chez :  alcaldes  de  Eslremoíkira  Gómez  Ferrandez  de  Cuellar  é 
wjuan  Alfonso  de  Dura7no  :  alcalde  de  Toledo  Juan  Rodriguezc 
nalcalde  de  uindalueiá  Juan  Rodríguez  doctor."  Estos  fueron  los 
únicos  magistrados  supremos  de  la  corte  del  rd  antes  del  esta- 
blecimiento de  la  audiencia  y  consejo  de  justicia :  estos  los  que 
libraban  todos  los  negodos  y  causas  civiles  y  criminales  de  i& 
corte  y  su  rastro  y  las  alzadas  de  los  pueblos  dd  reino  y  ea 
ellos  solos  cstLivo  depositado  el  poder  judicial. 

8.  Para  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  y  el  cumplimien- 
to de  la  justicia  y  hacer  independiente  y  libre  el  egercicio  de  aqud 
poder  se  estableció  a  instr.ncia  de  los  representantes  de  la  nación, 
primero  :  que  los  alcaldes  de  corte  fuesen  personas  de  honor  y  de 
saber  ,  dcsiateresados  ' ,  justos  y  temerosos  de  Dios  :  séf^undo 
naiurales  de  estos  reinos  :  >»quc  los  oficiales  de  la  nuestra  casa  - 
«sean  homes  bonos  *  de  las  villas  de  nuesiios  rcgnos  ,  asi  como 
»>lo  eran  en  tiempo  del  rei  don  Alfonso  el  que  \  enció  la  ba- 
»»talla  de  Ubeda  ,  é  en  tiempo  del  rei  don  Alfonso  ei  ^ue  venció'  la 
f>batalU  de  Merida  ,  ci  del  rei  don  Feniando  :  "  tercero  que 
cuando  d  id  hubiese  de  proveer  alguna  de  estos  oficios  hiciese  d 

t     Pctic.  3  de  hs  cortes  de  Valladclid  de  133;  :  y  pctic.       de  Us  de 
Mcdiaa  dd  Cunfo  de  1328.   9   Cortes  á&  VaÚadoUd  de  139$  csp.  1. 
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nombra  miento  ^  en  uno  de  los  propuestos  por  su  consejo. 

g.  Cuarto :  que  el  rei  jamás  pudiese  inhibir  á  sus  alcaldes  ni 
sacar  de  "^u  juzgado  ningunas  causas  ni  pleitos,  ni  abocarlas  á  sí 
ni  conocer  de  ellas  :  en  cuya  razón  ios  procuradores  del  reino  cxí- 
'gieron  de  *  Enrique  cuarto  ^que  mande  é  ordene  que  ningunos 
w pleitos  é  causas  que  hayan  pendido  e  pendan  ante  los  vuestros 
^alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  corte. ...ó  ante  cualquier  dellos  ,  non 
»' puedan  Ser  sacados  de  vuestra  corte  nin  vuestra  merced  los  pue- 
wda  abocar  á  si ;  uin  inhiba  nin  pucdA  inhibir  á  los  susíxiichos  nin 
»>á  ninguno  dellos  (¿ae  ríen  do  coiioscer  de  los  tales  pleitos  é  causas, 
»»É  que  puesto  que  la  lal  uihibiciou  sea  dada  que  non  vala  é  sea 
wen  SI  ninii^iina.  É  que  sobresté  mande  que  sean  guardadas  las  le- 
»>yes  é  pieiiiaiicas  fechas  por  los  sennores  reyes  vuestros  antece- 
>»sores  que  sobresto  fablan  é  á  esto  ataonen." 

10.  Quinto:  que  de  las  sémendas  pronunciadas  por  dichos  al- 
caldes nunca  pudiese  haber  alzada  para  aote  el  'rei  ni  sei  adnii- 
tido  otro  recurso  qge  el  de  suplkaeioa  en  los  términos  que  pres- 
leribe  la  lei  *  de  las  cortes  de  Valladolid  1351 ,  que  dice  asi: 
ivPorque  fallé  que  segund  fuero  éxlerecho  oir  las  supHicadoties  non 
**es  oficio  ordioario  nin  fot  usado  en  tíeinpo  de  los  reyes  onde 
»yo  vengo  de  -haber  juez  cierto  para  las  oir  ordioaciamente.  É 
wpor  que  las  suplicacioiies  se  deben  fiicer  al  rei  tan  solaiñente,  é 
wen  su  inerced  es  de  las  recibir  si  viere  que  cumple  ó  non ,  é  de 
»oir  d  pldto  de  la  supticadon  per  si' ó  lo  encomendar  ¿  otro  á 
•^ien  la  su  merced  fuere.  É  este  poder  non  puede  nin  debe  ha- 
wbér  otra  persona»  por  ende  mando  que  de  aquí  adelante  non  haya 
•>en  la  mi  corte  alcalde  nin  oidor  ordinario  de  las  suplica- 
i»dones,é  tengo  por  bien  que  cuando  alguno  suplicare  quepa- 
-.«tezca  ante  mi  al  tiempo  que  se  contiene  en  la  lei  quel  rd  don 
nÁlüonso  mió  padre, que  Dios  perdone, fízo  sobrbsta  razón »  por 
>»que  si  la  mi  merced  fuere  de  rescibir  la  suplicación  oiré  el  plei- 
f»to  y  lo  libraré  ó  lo  encomendaré  para  qüe  lo  libren  á  quien  yo 
»lo  toviere  por  bien.  É  aquel  ¿  quien  yo  encomendare  el  pleito 
a»d€  la  suplicadoo  9  mando  que  k>  vea'  con  lós  o)xos  alcaldes  de 

1  Petic.  19  de  las  de  Bribicsca  de  1387.  3  Pcric.  ix.  de  hs  cortts  de 
Toledo  de  1463 :  pctic.  uu  de  las  de  balamanca  de  146$.  i  £u  iespucs> 
tftá  la  pctic.  $7. 


Digitized  by  Google 


ft8(í  SEGUNDA  PARTS, 

«la  mi  corte  llamando  hi  letrados,  é  que  lo  libren  con  a  cuerdo  é 
*>con  concejo  dellos  todos  ó  de  la  ma;^or  parte  como  faUaren  por 
f> fuero  é  por  derecho." 

II.  Sexto:  los  alcaldes  de  corte  continuaron  en  el  egerciciode 
la  suprema  magistratura  respecto  de  las  causas  crinunalci  auu  des- 
pués de  cstabhcklo  el  ccxisejo  Jj  justicia  y  audiencia  dd  rei.  Las 
leyes  prohibían  que  este  tribunal  y  sus  ministros  se  entrometie- 
sen en  oir,  ver  y  librar  ni  aun  por  via  de  agravio  suplicación 
ó  alzada  aquellas  causas.  Asi  lo  determinó  don  Juan  segundo  en 
yinud  de  lo  que  el  reino  le  había  representado  en  las  cortes  de 
Zamora  de  1439:  representación  que  produjo  el  sigiiieme  '  orde^ 
naoitenio,  »]>Qa  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla...* 4 
»»los  oidores  de  la  nü  audiencia  é  alcaldes  de  la  mí  oocte....Sfr- 
«pades  que  á  mi  es  fecha  reladoa  que  entre  vos  los  dichos  mb 
f>oÍdoces  é  alcaldes  han  seido  é  son  a^;onos  debates  é  contieodas» 
wqueriencb  vos  eatroqieter  vos  los  dtdios  mis  oidores  por  vía  de 
«agravio  é  apelación  é  nulidad  ó  suplicación  ó  en  otra  cualquier 
f>manera  de  los  pleitos  é  causas  crunmaks  que  se  tratan  en  la 
wnii audiencia  de  la  carcd  ante  vos  los  dichos  mis  alcaldes  éác 
f»lo  dependiente  de  los  tales  causas  é  pleitos :  é  yo  queriendo  quitar 
fflos  dichos  debates  é  dubdas  é  proveer  'en  todo,  como  cumple  & 
ffmi  servicio  é  i  egecucionde  la  mi  justicia^  es  mi  merced  é  man« 
'>do  por  esta  mi  carta  la  cual  quieto  que  haya  fuerza  de  leí  asi 
«como  si  £úese  fecha  é  ordenada  en  cortes ,  que  de  aquí  adelan- 
t»te  vos  los  dichos  mis  oidores  non  vos  podades  entrometer  ni 
Mcntrometades  de  oir  ni  verni  librar  ni  determinar  en  grado  de 
«apelación  ni  stiplicacion  ni  agravio  ni  nulidad  ni  en  otro  gt»* 
wdo  ni  manera  alguna  que  sea  ó  ser  pueda  de  cualesquier  causas, 
«cuestiones  é  pleitos  criminales  que  ante  los  mis  alcaides  de  la 
wmi  audiencia  de  la  cárcel  de  la  mi  casa  é  corte  é  cbancellería 
»» hayan  seido  ó  sean  tratados  é  de  que  ellos  hayan  conocido  ó  co- 
»>nocieren ;  é  que  vo5  ni  alguno  de  vos  non  conoscades  dellos  ni 
»»de  alguno  de  ellos  nia  de  lo  que  dependiere  de  ellos ,  ni  vos 
wentrometades  en  alguna  manera  de  ello ,  mas  que  lo  dejedes  4 
"ios  dichos  mis  alcaldes  para  que  los  oyan  é  libren  é  determinen 
*>conu>  faUaren  por  fuero  é  por  derecho :  pero  es  mi  merced  ^lie 
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mIos  dichos  pleitos  é  causas- criminales  d  perlado  ^ue  esCovieceea 
irla  mi  aiKÜgnria  pueda  diputar  é  dipute  un  oidor  lego  cada  que 
«entendiere  que  cumple ,  el  cual  asista  á  vos  los  dichos  mis  alcal- 
wde»  é  vea  que  se  face  en  la  dicha  mi  audiencia  de  la  caicelj 
wpero  que  si  el  ul  perlado  é  oidor  de  la  mi  audiencia  caten- 
»dlere  que  cun^ ,  me  envié  fáocr  relación  de  ello  é  lo  yo  sq- 
>^pa  é  mande  proveer  sobre  todo  como  entendiere  que  cumple  á 
*>mi  servicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justicia.  Porque  vos  mando. 
»á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que  lo  guardedes  é  cumplades  é  fe- 
íjgadcs  guardar  é  CLimplir  en  todo  é  por  todo  segund  que  enes- 
»»ta  mi  carta  se  contiene ,  e  non  vayades  nin  pascdes  ni  consinta- 
wdes  ir  nin  pasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  nin  parte  de 
wello  agora  ni  en  algún  tiempo  ni  por  alguna  manera  ,  ca  mi 
wmerced  é  voluntad  es  que  se  guarde  é  faga  é  cumpla  asi  ago- 
wra  é  de  aquí  adelante,  é  los  unos  ni  los  otros  non  íagades  ende 
»>ál  por  ninguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mili 
»>maravedis  para  la  mi  cámara ;  é  dem.is  nuuJu  que  todo  lo  que 
«contra  esto  ilu  lo  íccho  c  atentado  é  jusgado,  por  el  mesmo  fe- 
úcho h:i\\i  YCiáo  e  sea  ninguno  c  de  ningund  valor.  Dada  en  Va» 
Mtladoiid  20  días  de  junio  año  del  nacimiento  de  oue^uu  áciiur  Je- 
wsucristo  de  1432  años.*' 

13.  El  reí  no  podía  revocar,  alterar  ni  mudar  las  sentencias 
dadas  por  sus  akaides  ora  fliese  en  causas  aviles  d  en  las  crimi* 
nales :  por  leí  iliiidaniental  del  rdoo  toda  sentencia  pronunciada 
cGQtra  justicia  y  las  leyes ,  aun  cuando  el  juez  iiubiese  tenido  car- 
ta ó  mandamiento  del  principe  para  este  procedimiento  ,  era  nu- 
la por  derecho,  en  cuya  razón  dice  la  antiquísima lei '  dd  códi- 
go Visogodo :  fVt  injustum  juditium  et  definitio  injusta  regio  me- 
t»tu  vel  jussu  á  judicibus  ordinata  non  valeant.**  Tampoco  po- 
día prevenir  el  jtücio  de  los  alcaldes  ni  piooedear  contra  los  deltn* 
cuentes  por  ningunos  motivos  ni  por  querellas  que  le  fuesen  da- 
das, según  U)  determituS  don  Enrique  segundo  en  contestación  i 
lo  que  sobre  este  prepósito  le  expusieron  *  los  procuradores  del  rei- 
no en  las  cortes  de  Toro  de  1^1 :  *>Que  non  mandemos  ma- 
frtñt  nin  prender  nin  Üsiar  nin  despechar  ñm  tomar  á  alguno  nin- 

I  Lci  27.tit.  I.  lib.  11.  t  Petic.  %6,  dclordcaun*  de  Toro  publicado  á 
10  de  setiembre  de  1371.  . 
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«gima  cosa  de  lo  suyo  sin  ser  ante  llamado  é  oído  é  vencido  por 
»ñieco  épor  derecho,  por  querella  nin  por  querellas  que  á  nos  fue- 
wscn  dadas  según  que  esto  está  ordenado  por  el  rei  don  Alfonso 
^  *  *>nue$tro  padre ,  que  Dios  perdone  ,  ea  las  cortes  que  fizo  en  YaUa- 
»dolíd  después  que  fue  de  edad." 

13.  Para  el  valor  de  las  cartas ,  escrituras  é  instrumentos  otor- 
gados en  esta  razón  era  necesario  que  fuesen  firmadas  de  los  al- 
caldes y  signadas  de  sus  escribanos.  El  reí  no  debía  poner  su  fir- 
ma en  ninguno  dellos.  Asi  lo  había  determinado  don  Sancho  cuar- 
to á  solicitud  del  reino  *  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1293: 
»>que  los  nuestros  escribanos  non  libren  carta  que  fuese  de  con- 
»> tienda  de  pleitos  si  non  los  nuestros  alcalles  que  lo  hobieren  á 
>íju¿gai  ,  porque  los  de  la  tierra  hobiesen  derecho  cada  uno  se- 
^gun  su  fuero."  Y  don  Femando  su  hijo  ofreció  en  las  cortes  de 
Valladoiid  de  1312  »»de  non  poner  mió  nombre  en  ninguna  car- 
eta nin  en  albalá  en  ninguna  manera  salvo  en  las  albalaés  que 
»«toviere  por  bien  de  dar  para  partir  algunos  dineros  de  la  mi  ci- 
smara.'* 

*  14.  Libradas  las  cartas  por  este  tenor  debían  pasar  ál  iregis- 
trq  público  bajo  U  forma  prescrita  en  las  cortes  de  Toledo  á  in»' 
tanda  de  los  representantes  de  la  nación,  los  cuales  digetoo*  al 
rtí  f  que  niandf  é  ordene  que  todas  las  cartas  é  albalaes  é  previ- 
nkgios  é  otras  cyalesquier  escrituras  que  de  vuestra  sennoria-fiie- 
.  i>ren  libradas  ó  de  los  del  vuestro  consejo  ó  de  los  vuestros  ooor* 
iftadores  niayéres  ó  de  loi  alcaldes  de  vu^tra  corte  ó  de  otroa' 
wcualesquier  jueces  comisarios  ,  que  sean  registradas  pot  la  pet« 
«sona  que  toviere  el  público  registro  é  nao  por  otra  persona  al- 
Mgúnaj  é  las  qiie  en  otra  manera  pasaren  é  se  registraren ,  que 
ifsean  en  si  ningunas  é  obedesddas  é  non  .cumplidas ;  é  que  d  tal 
^registrador  que  non  pase  nin  sennale  ninguna  de  las  dichaa  car- 
etas é  previllegios  sin  dejarlas  en  d  registro  dr  verh  ad  vtrhm 
t>é  si  lo  contrario  ficiere  que  pierda  el  oBcio>" 

25.  Los  decretos  ,  cédulas  reales  ó  cartas  libradas  por  el  reí  y 
sus  escribanos  de  cámara  y  selladas  con  d  sello  secreto  ó  de  la 
foridad  en  negocios  de  justicia  eran  nulas  y  de  ningún  valor  y  efi»> 
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to :  en  cuya  lazon  dicen  las  leyes  *  del  ordenamiento  de  Toro  do 
1371  :  »»ordenamos  é  maadatnos  que  por  el  nuestro  seello  de  U 
ftporidad  non  sciien  cartas  de  perdón  nin  de  justicia  ,  iiin  de  mcr-  " 

.Mccdcs  ain  otras  foreras  i  mas  que  se  seellen  por  nuestro  seello 
«mayor :  é  si  sellaren  poi  el  nLi^stro  sceiio  de  la  poridad  que  non  . 
j»ívalan  ,  é  los  oficiales  de  la  nuestra  corte  é  de  la»  ciudades  é  ¥i- 

mUai  i  logares  de  los  nuestros  regnos  que  las  nf»  cumplaa  &  é  d 
«emplazamiento  que  fuere  fecho  por  las  cartas  que  se  sdlaren  por 
«el  seello  de  poridad  que  las  non  sigan  ni  cayan  en  pena  por  las 

^ooD  segoir :  é  esto  mismo  oideoamos  é  mandamos  ^ue  se  guar- 
wde  en  los  seeUos  de  la  reina  mi  mugcr  so  las  dichas  penas.  Otro- 

.»s£  los  albalaes  de  justkia  é  finetas  que  nós  é  la  reina  mí  mugec 
tf libraremos  que  sean  oWcscidas  é  non  cum{dídas :  mas  que  va* 

•»yan  al  nuestro  canciller  é  á  los  nuestros  alcaldes  é  que  les  dea 
«sobre  ello  aquellas  cartas  que  entendieren  que  son  derechas  6 

*4>las  libren  como  fiUlaren  por  derecha" 

-  id  Aunque  la  constitución  dd  reino  otorgaba  á  los  ptiaapcB 
el  derecho  de  hacer  gracia  y  de  perdonar  en  ciertos  casos  á  los 
^delincuentes ,  sin  embargo  tiabiendo  muchas  veces  abusado  de  aque» 
Has  facultades  en  grave  perjuicio  de  la  causa  pública  procuraron 
los  representantes  de  la  nación  precaver  los  abusos  y  contener  á 
los  reyes  con  el  sagrado  freno  de  la  leí,  Don  Fernando  cuarto 
publicó  el  siguiente  ordenamiento  &  propuesta  de  los  concejos  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  1318  :  «Tengo  por  bien  de  non  perdo- 
>  Moar  mí  justicia  en  aquellos  que  la  meresciereñ  tan  sueltamente 
wcomo  fasta  aqui ;  mas  acomiendola  á  la  lei  para  que  se  faga  de- 
.  «*rechamente  asi  como  debe  é  como  lo  ficieron  é  facen  los  bonos 
»»reyes  é  los  que  mejor  la  mantienen.  Esto  fago  por  enmienda 
Mde  muchos  males  é  cosas  desaguisadas  que  bobo  en  la 'justicia 
»fasta  aqui.  Pero  si  á  alguno  hobier  á  facer  merced  en  esta  razón 
»»otorgo  de  haber  enante  mió  acuerdo  é  consejo  sobreilo  con  los 
«míos  alcaldes  é  con  los  otros  homes  bonos  de  mi  corte.  É  al 
••que  fallare  con  su  consejo  quel  puedo  facer  merced  en  esta  ra- 
waon ,  que  gela  fag.^  con  condición  qúe  me  vaya  servir  á  Tarí- 
ó  i  Cibralur  por  algunos  años ,  é  eo  otra  manera  que  ge^ 

I   Leves  31 ,  }s  del  ordeaamicnto  pttbiicsdo  «a  litcorict     Toro  4*4 
-de  MiituliM» ' 
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i»la  non  faga.  Otrosí  tengo  por  bien  de  non  mandar  soltar  los 
»)presos  el  día  de  iodulgeocias ,  nía  en  otra  fiesta  nin  á  la  entra-  ' 
náx^áñ  ks  villas  ^  oíd  de  les  perdonar  la  mi  justicia  por  ruego 
wqae*  me  fagan  oíd  por  otra  fazoo  ninguna  £uta  que  seao  jux- 
Hgados  é  librados  por  fuero  ó  por  doracho  por  do  deben."  Y' en 
las  cortes  de  Briblesca  '  de  1387 ;  y  en  las  de  VaUadolid  *  de 
144?  >  y  en  l>s  de  Toledo  *  de  1469  se  estableció  i  propues- 
ta de  los  leiix»  que  .k»  alhalaes  y  caitas  de  perdón  libra- 
das por  los  principes  no  fuesen  obedecidas  ni  tuviesen  valor  j 
efecto  salvo  en  los  casos  y  con  las  condiciones  «presadas  en  bu  ^ 
leyesv 

Los  alcaldes  de  casa  y  corte  continuaron  en  el  cfercicío  de 
lá  supDema  magistratuia  y  de  la  admioistiacion  de  la  justicia  cri- 
minal hasta  nuestros  tiempos;  pero  d^ron  de  oír  las  alzadas 
de  las  provincias  >  y  de  conocer  en  última  instancia  de  las  cau- 
sas civiles  desde  luego  que  se  estableció  y  organizó  el  suprenm 
tribunal  de  justicia  llamado  audiencia  del  rei :  establecimiento 
que  servirá  de  materia  al  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO  XXV. 

DSL  SUPRIMO  TJUBUMAL  DS  CORTE  U.A1UDO  AUDICKaA 

A£I»  a£I. 

I.  L/a  audiencia  del  reí  es  el  primero  y  mas  antiguo  tribu- 
nal colegiado  que  el  gobierno  de  Castilla  instituyó  para  despachar 
Im  grandes  negocios  de  la  corte  y  conocer  en  último  grado  de 
ap::lacÍQn  de  las  causas  civiles  de  todo  el  icino.  Lew  monarcas 
que  le  habian  fundado  para  desea  i  2;o  de  su  conciencia"  y  con  el 
loabk'  fin  de  que  floreciese  la  justicia  ,  cuidaron  no  fiar  el  desem- 
peño de  ias  gravísimas  obligaciones  de  este  supremo  tribunal  ni 
proveer  los  oficios  de  magistratura  sino  en  personas  muí  señaladas 
por  su  integridad  ,  prudencia  y  sabi Jaría,  y  versados  en  la  ciencü 
de  lo«5  derechos  y  en  el  e^i^rcici.)  Je  administrar  justicia  á  los  pue- 
blos. Sabio  esublecimieoto  de  4ue  la  naciou  tuvo  siempre  la  mas 

t  Leí  to.  't  En  eontestack»  i  U  pctic.  34. 
%  Fctic.  4S  :  4e  AmU  w  lOmiraB  1m  lejct  n*  7  ui.  tic  siv.  lik  vift 
Jlccop. 
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alta  ideayiu)  taienor  cooflaotti  cqdio  se  deja  ver  por  U  peti- 
ción cuarenta  3^  cinco  <Íe  las  cortes  de.  Valladolid  de  1442 ,  en 
la  cual  Um  {irocuradores  dd  ceino  después  de  iiaber  mostrado  i 
don  Juan  segundo  Ja  ioiportancia  de  este  tr3)uoal  y  bldeion  los 
mayores  esfuerzos  paia'qué  se  tomasen  serias  y  oportunas  pcovi*- 
deodas  en  órden  á  su  conservación  y  reforma. 

2.  »»Bien  sabe  v.  a.  decian  ,  en  como  muchas  veces  ha  seido 
♦» suplicado  que  quisiesedes  dar  órden  como  vuestra  justicia  se  cuni- 
wpiiese  é  ejecutase  é  se  reparase  vuestra  audiencia  é  corte  é  chan- 
MCÍUería:  é  en  algunas  cosas  v.  merced  ha  comenzado  á  proveer. 
wÉ  como  la  dicha  vuestra  audiencia  sea  el  principal  auditorio  c 
»jde  superior  jurediccion  á  donde  después  de  vuestra  sennoría  se 
«han  de  reparar  todos  los  agravios  que  se  facen  por  los  otros  jue- 
«»ces  de  vuestros  regaos  é  casa  é  corte  ,  c  donde  se  han  de  tratar 
»>é  determinar  todos  los  grandes  pltitus  é  negocios  que  por  via 
»»de  justicia  *  se  han  de  librar  ■■,  é  como  quier  que  segunt  vuestras 

leyes  é  ordenanzas  de  vuestros  regnos  la  dicha  audiencia  é  cor- 
wte  asi  cerca  de  los  oHcios  della  como  de  la  óiden  c  modo  en 
«tque  en  ella  se  han  de  ver  é  librar  los  pleitos ,  sea  también  or* 
ndenada  que  corte  é  audiencia  de  otro  reí  é  principe  non  se  fa. 
«file  mejor  ordenada  s  pero  en  vuestro  tiempo  fksta  aqui  non  se 
Mfaan  servido  los  oficios  nin  administrado  la  justicia  en  ella  tan 
ffbjen  como  debia.** 

3.  Los  procuradores  de  las  cortes  Oeafia  de  1469  insistien- 
do en  el  mismo  propósito  de  reformar  y  perfeccionar  la  real-  a»» 
diencta»  hicieron  con  este  motivo  su  elogio  y  aun  nos  tnostriroa 
el  origen  y  f uodadon  de  tan  ventayoso  establecimiento ;  y  queriei»- 

*do  ponderar  cuan  alto  y  al  mismo  tiempo  cuan  dificil  es  el  oficio 
de  juigar  &  los  hombres  decian  4  Enri<)ue  cuarto  proponiéndole 
el  ^mido  de  Blloises  s  wQue  Dios  en  señal  de  grant  eonflíanaa.é 
•^queriéndolo  ennoblecer ,  ófido  de  .^izgado  le  did  y  juez  le  consti- 
wtuyó  diciendole :  juzgarás  mi  pueblo  ;  pero  porque  la  carga  del 
wjuzgsdo  es  grande » é  d  que  tiene  d  cargo  de  la  justicia  ha  me- 

r  En  la  pettctoa  primera  de  las  cortes  de  Madrir!  r4^ro  decian  Iqs 
procuradores.  nCooio  la  principal  cosa  oue  p«rieacsca  a  mi  5eunorio  ccal 
«sea  administrar  jtitticia  á  iodos  nía  aábdhos ,  que  la  mi  alteza  debta  pro- 
Hvccr  é  remediar  coa  muí  granJ  curri  cerca  de  la  dicha  ni  aadiencia  pucs 
nes  llave  de  la  jiuticia  cívU  de  u>do6  aii«  regaoa.* 
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wnester  quien  le  ayude  ,  fue  necesario  que  el  reí  buscase  miáis* 
wtros  de  justicia  ioferiores  á  él  ,  entre  los  cuales  repartiese  stís 
wcargbs  quedando  para  éí  la  jurisdicion  soberaoa :  é  el  buen  rei 
átales  ayudadores  para  sus  cargos  debe  buscar  como  los  buscó 
Mel  sobredicho  santo  por  consejo  de  Dios  nuestro  cuando  le  dijo: 
t>escoge  varones  prudentes  ,  temientes  á  Dios,  que  tengan  sabida- 
nria  é  aborrescan  avaricia.  É  desta  lumbre  alumbrados  el  señor 
»rei  don  Enrique  el  vi^  de  gloriosa  memoria  vuestro  progenitor, 
né  los  otros  sennores  reyes  sus  sucesores  vuestros  progenitores 
•buscaron  jueces  que  toviesen  sus  veces  en  el  regno  á  los  cuales 
wpusicron  nombres  oidores  ,  por  engemplo  de  aquellos  que  en  el 
wsacro  palacio  apostólico  oyen  é  determinan  las  ;  c  de 

«ayuntamiento  de  sanctos  se  falló  el  nombre  de  abdiencia  la  cual 
"después  de  sii  fundamento  bien  se  mostró  ser  casa  de  justicia 
»>que  la  sabiduría  edificó  sobre  las  siete  columnas  que  ella  cortó 
wsegunt  dice  el  sabio  :  é  es  de  creer  esta  abdiencia  fue  fundada  so- 
mbre piedra  firme  ,  pues  combatida  é  bombardeada  por  algunas 
^  «negligencias  é  injusticias  de  los  reyes  sus  fundadores ,  é  por  mí- 
«nistros  idiotas  é  maliciosos  ,  é  por  derreglamento  de  sus  estipen- 
wdios  é  por  aborrecimientos  é  nieaosprecio  de  la  justicia ,  nunca 
»»del  todo  se  ha  podido  perder  en  tanto  que  á  lo  menos  aunqne 
«sin  tejado  é  sin  paredes  pero  aun  en  pie  parescen  ende  los  fun- 
wdamentos  ,  convidando  á  v.  a.  de  cada  día  á  la  reedificación 
«dellüs  :  pues  quiera  é  ame  v.  a.  la  justicia ,  porque  si  esta  ama 
«será  cierto  que  oirá  cuando  mas  menester  le  fuere  lo  que  decia 
»»cl  profeta  ;  amaste  la  justicia ,  aborreciste  la  maldat  por  eso  te 
ungió  Dios."  Slq. 

4.  Con  efecto  don  Enrique  segundo  llamado  el  viejo  estableció 
y  organizó  la  real  audiencia  y  supremo  tribunal  de  la  corte  á 
propuesta  y  con  acuerdo  y  consejo  del  remo  en  las  cortes  de  To- 
ro de  1371  ,  en  cuyo  cuaderno  de  peticiones  generales  *  le  dije- 
roíi :  »'que  fuese  la  nuestra  merced  de  ordenar  la  justicia  de  la 
t»nu2stra  casa ,  ¿  de  ht  nuestra  corte  é  de  los  nuestros  regnos  en 
»la  manera  que  se  debía  ordenar  ,  porque  Dios  i:Liestro  sennor 
>»fucse  servido ,  c  los  nuestros  regnos  fuesen  mnntenidos  é  ri  e;id  js 
im^n  justicia  é  en  derecho  como  deben ,  porque  diésemos  buena 

#  • 
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MCUenta  dellos  á  nuestro  sennor  Dios  que  nos  los  dio  :  y  asi  coa 
■•consejo  de  los  perlados  é  ricos  homes  ,  é  de  las  órdcaes  é  caba- 
«rtteros  é  fijos-daJgo ,  é  procuradores  de  las  cibdadcs  é  villas  é  lo- 
«gSires  de  los  nuestros  regnos  que  son  con  ñusco  ayuntados^  en 
»>estas  cortes  que  mandamos  facer  en  Toro ....  Habiendo  voluntad 
«que  la  justicia  se  faga  como  debe  ,  é  los  que  la  han  de  üíccr  asi 
»>en  la  nue^itra  corte  como  en  todos  los  nuestros  regnos  lo  puedan 
}>faccr  sin  embargo  é  sin  alonganúenta)  &Geinos  é  estabkscemos 
v»estas  leyes  que  st^siguen.** 

.  '   »*Primeramfnto  tenemos  por  bien  de  ordenar  la  nuestra  justi- 
>>cia  en  la  nuestra  cusa  en  esta  manera:  que  sean  siete  oidores 
»»de  la  maestra  audiencia ,  é  que  fagan  la  audiencia  en  el  nuestro 
«palacio  cuando  nos  fuéremos  en  el  logar ,  é  non  seyendo  nós  ahí 
»>é  estando  hi  la  reina  mi  muger  que  lo  fagan  en  su  palacio ,  é 
«si  la  reina  non  fuere  ahí  que  lo  fagan  en  la  casa  de  nuestro  can- 
«cilkr  mayor  ó  en  la  iglesia  del  logar  do  fuere  la  nuestra  chan- 
«cellería  ó  do  entendieren  que  se  faga  mas  honradamente :  é  que 
«estos  oidores  que  oigan  ios  pleitos  por  peticiones  é  non  por  libc- 
«los  nin  por  demandas  nin  por  otras  escrituras  ,  é  que  los  libren  se- 
»'gun  derecho  é  sumariamente       íigura  de  juicio  :  é  que  los  jui- 
"Ciüs  é  cartas  que  dieren  é  libraren  ,  que  los  juzguen  é  las  den 
todos  en  uno  ó  la  mayor  paue  dellos,  ó  á  los  menos  los  dos 
»»dcUos  :  é  que  se  asienten  en  audiencia  tres  días  en  la  semana 
«lunes  y  miércoles  y  viernes :  é  que  estos  siete  oidores  que  sean 
f»el  obispo  de  PaL'ücia  ,  é  el  obispo  de  Salamanca ,  e  el  electo  de 
«Orense ,  é  Sanciio  Sánchez  de  Burgos ,  é  Diego  del  Corral  de 
•    «Valladolid  ,  é  Juan  Alonso  doctor ,  é  Velasco  ÍVrcz  de  Olmedo, 
«que  son  tales  que  servirán  bien  los  oficios  é  nos  darán  buena 
«cuenta  dellos  :  é  que  estos  siete  oidores  qiie  non  sean  alcaldes  per- 
eque mejor  é  mas  desembargadamente  puedan  usar  de  los  dichos 
«toñcios  é  los  curoplao^Domo  deben ,  é  que  sirvan  los  dichos  ofí- 
«cios  por  si  mismos  i  é  que  non  puedan  poner  por  $í  otios  en  su 
«'lugar  :é  que  del  juido  ó  juicios  que  estos  oidores  ó  la  mayor 
•parte  dellos  ó  &  lo  menos  k»  dos  dellos»  dkren,  que  non  liaya 
•aleada  oia-  suplicación  alguna  :  é  mandamos  á  los  nuestros  re- 
«posten»  é  de  la  reina  mi  muger  que  en  cada  uno  de  los  dichós 
ifdiái  que  se  bao  de  facer  audiencias  que  pongan  buen  estrado  á 
»los  dkfaos  oidores  porque,  estén  hcpradamente  oücno  cumple  4 
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nhonra  de  los'dtchos  oficios  :  é  que  cítos  dichos  siete  oidores  que 
"hayan  seis  escribanos  de  cámira  é  non  mas,...e  que  cada  una 
«destos  dichos  siete  oidores  pürc|uc  lo  pued.in  bien  pasar  é  sm  otra 
Mcodicia  mala  ,  que  hayan  en  cada  año  de  quitaciun  cada  uno  de 
f>ios  dichos  obispo  é  electo  cincuenta  nüU  maravedis  j  é  cada  uno 
«fde  los  dichos  oidores  veinte  é  cinco  mili  maravedís." 

5.  En  el  reinado  de  don  Juan  primero  se  hÍcier<Mi  algunai 
novedades  en  el  número  de  magistrados  de  este  tribunal  Poique 
los  representantes  de  la  nación  pidieron  ^  al  nytonarca  en  ias  cor- 
tes de  Bribiesca  de  1387  :  »n|ue  demás  de  los  siete  oidores  legos, 
»»que  posiesemos  otro  e  que  fuesen  ocho."  Respondió  el  rei :  '»pla- 
>»cenos  de  lo  facer  asi ;  é  á  lo  otro  que  non  los  enviásemos  á  eoi* 
"bajadas  ,  á  nós  place  de  lo  escusa r  cuanto  buenamente  pudiere* 
Mmos:  é  á  lo  otro  que  nos  pedistes  que  estoviese  en  ella  todavía 
♦»un  perlado  :  á  esto  vos  respondemos  que  nós  place  :  é  Como  ha- 
f»bia  de  ser  un  oidor  perlado  que  sean  dos  :  lo  uno  porque  la 
wnucstra  audiencia  esté  con  mayor  autoridad  :  lo  otro  porque  si 
"acaesce  de  adolescer  alguno  dellos  >  non  este  la  dicha  audieoci» 
wsin  oidor  perlado.** 

6  Este  mismo  príncipe  poco  después  aumentó  coosiderable** 
mente  los  ministros  de  su  audiencia  según  parece  del  ordenamien- 
to  publicado  en  esta  ra^^oti  en  las  cortes  de  Segovia  de  1390  El 
rei  hizo  en  ellas  una  ulocacion  ó  razonamiento  á  los  representan- 
tes del  pueblo  exponiéndoles  las  causas  y  razones  que  tuvo  para 
hacer  esta  novedad.  ^'Ordenamos  que  la  dicha  audiencia  estuvie- 
Mse  siempre  poblada  é  acompannada  de  oidores,  perlados  é  doc- 
«tores —  asi  que  por  mengua  dellos  los  pleitos  non  hobiesen  á 
nestar  detenidos  :  'é  ordenamos  que  fuesen  muchos ,  porque  en 
«caso  que  necesario  nos  fuese  de  tomar  algunos  dellos  para  au- 
»»dar  en  nuestro  consejo ,  ó  para  otras  cosas  que  compliesen  á 
♦«nuestro  servicio,  que  todavia  la  nuestra  audiencia  estoviese  bien 
poblada  i  lo  menos  de  un  oidor  perlado  é  cuatro  oidores  le- 

"gOS.** 

nY  'por  que  en  cuanto  buenamente  pudiéremos  queremos  dar 
woienta  de  la  justída  que  nos  es  eQ(x>mendadi^,  é  como  quier  que 
i>la  justicia  conoo  todos  saben  é  pueden  bien  entender  non  pue* 
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nde  sMT  Ibcha  coniplídainente  por  ods  nin  por  niiígMti  otro  idl 
nn  él  por  BU  persooii  k>  bobie<e  de  facer,  sahro  encomendando^ 
ffla  á  homes  tales  cuales  enteodíere  que  haberán  é  temerán  á  Dk», 
f»é  eso  mismo  amarán  su  servicio  é  él  bien  é  el^  provecho  tie  sus 
*ftegiiQ8|  é  eso  mismo  que  serán  discretos  é  tales  que  por  meor 
>»giia  de' delicia  aunque  sean  de  buenas  entenciones  non  yerrem 
itporque  los  de  los  nuestros  regóos  sepan  á  quien  esta  carga  en- 
Moooiendanaos ,  quistmoslos  aqui  nombrar  porque  todos  los  sepan 
mIos  cuales  son  estos ,  Oidoret  ptrhdos :  d  arzobispo  de  Toledo  é 
«el  arzobispo  de  Santiago  é  el  arzobispo  de  Sevilla  é  el  obispo 
»de  Osma  é  el  obispo  de  Zamora  é  el  obispo  de  Segovia :  Oido* 
npts  doctores  i  e{  doaor  Alvar  Martines ^  é  Diego  del  Corral,  é 
•»Rui  Bernal ,  é  el  doctor  Pero  Sánchez  ,  é  el  doctor  Gonzalo 
fiMoio ,  é  el  doctor  Amal  Bonal ,  é  el  doctor  Pero  López ,  é  el 
«doctor  Alfonso  Rodrigues,  é  el  doctor  Antón  Sánchez,  é  el  doe<* 
wtor  Diego  Martínez." 

-  f  No  permaneció  mucho  tiempo  la  audiencia  en  d  estado  flo* 
rodéate  á  que  la  habia  levantado  el  rei  don  Juan:  porque  los 
ministros  de  ella  entregados  á  la  torpe  desidia  de  tal  manera  se 
dejaron  corromper ,  que  el  buen  don  Enrique  tercero  tuvo  nece- 
sidad de  separar  todos  los  oidores  y  reducir  la  audiencia  á  uno 
solo  :  »>Como  el  rei  don  Enr  ique  ,  que  Dios  haya fuese  mui  de- 
» se  oso  de  tener  estos  reinos  en  gran  justicia  ,  é  fuese  quejado  de 
f»los  oidores  que  no  hacían  las  cosas  también  como  debían,  man- 
i»dc5  quitar  todos  los  oidores  y  dejó  por  oidor  solamente  al  doc- 
i»tor  Juan  Gon7,ale2  de  Acebedo :  el  cual  como  quiera  que  era 
•»niui  buen  hombre  é  mui  buen  letrado  hacía  todo  lo  que  podía 
»iT»ui  justamente  :  pero  los  negocios  eran  tantos  y  de  tan  diver- 
»sas  cualidades  que  él  no  podía  bastar  á  todo  como  quisiera  :  y 
f»por  eso  los  señores  reina  é  infante  acordaron  de  tornar  el  au- 
»>d¡encia  en  la  forma  que  solía  poniendo  en  ella  perlados  y  doc- 
Htores  los  mas  escogidos  y  de  mayor  conciencia  que  en  estos  rei- 
»»nos  hallaron.**  En  lo  cual  cumplieron  el  encargo  que  el  rei  don 
Enrique  les  habia  hecho  por  la  siguiente  cláusula  de  su  testamento. 
wOtrosf  por  cuanto  yo  habia  suspendido  á  los  mis  oidores  de  la 
»ini  audiencia  por  saber  como  habiau  usado ,  por  ende  oiando 
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itqae  los  dichos  tnís  tutores  é  los  dichos  mis  testamentarios  ve&A 
»»las  pesquisas  contra  ellos  hechas :  é  de  los  que  entendieren  que 
»»soft  mas  sin  culpa  que  dejen  por  oidores  aquellos  que  entendie- 
»ren  é  en  el  número  que  encendieren  nsi  de  p>erlados  como  de 
^♦oidores  legos  :  é  que  les  orJ  jnen  hs  quitaciones  sep^un  que  en- 
Mtendieren  que  será  necesario  para  sus  manteniniientos :  é  que  la 
Mdicha  audiencia  esté  todavía  residente  doode  el  dicbo  príncipe 
»mi  hijo  estuviere." 

8.    No  sabemos  si  los  tutores  pusieron  en  egecucion  este  en- 
cargo según  que  lo  habian  resuelto.  Lo  cierto  es  que  los  procu- 
radores de  los  remos  declamaron  poco  tiempo  después  en  las  cor- 
tes de  Madrid  de  14 19  pidiendo  á  don  Juan  segundo  el  resta- 
blecimiciuo  y  reforma  de  la  audiencia:  «Porquelo  mas  del  tiem- 
»po,  decían,  *  non  estaba  ende  si  non  uno  ó  dos  oidores ,  é  al- 
>»gunas  veces  ninguno/*  El  reí  conformándose  con  la  propuesta 
de  las  cortes  acordó  lo  siguiente.  »íOrdeno  é  mando  que  de  aqiii 
»adelante  en  la  dicha  audiencia  estén  continuamente  cuatro  oi- 
udores  é  un  perlado  por  que  mejor  é  mas  aina  se  libren  é  deter- 
wminen  los  pleitos  de  la  mi  audiencia.  Por  lo  cual  ordeno  é  man- 
»do  que  luego  de  presente  sirvan  ,  por  perlado  el  obispo  de  Cuen- 
tea ,  é  los  oidores  Juan  Velazquez  de  Cucllar  é  Sancho  &inchez 
»>arcediano  de  Calatrava  é  Alfonso  Garcia  deán  de  Santiago  é  el 
«bachiller  Diego  Fernandez  de  Huete ,  los  cuales  vayan  á  servir 
»»é  continuar  en  la  dicha  audiencia  por  seis  meses  cumplidos  pri- 
«•meros  s  i ni  entes :  é  compliJos  los  dichos  seis  meses  que  vayan 
«continuar  c  continúen  en  la  dicha  audiencia  otros  seis  meses  poc 
Mperlado  el  obispo  de  Zamora,  é  los  doctores  Alfonso  Rodrigues 
«de  Salamanca,  et  Joan  Sanchcs  de  Zuazo,é  Joan  Fernandez  de 
ni  oro,  et  Fortun  Velasquez  de  Cuellar.  A  los  cuales  dichos  mis 
«•oidores  é  á  cada  uno  mando  que  continúen  en  la  dicha  mi  au- 
ndienciael  dicho  tiempo  como  dicho  es,  et  que  pongan  buena  di- 
Mligencia  en  librar  é  despachar  los  pleitos  que  en  ella  hobiere  se- 
i*gunt  fallaren  por  fuero  é  por  derecho  lo  mds  eu  breve  ^ue  ice 
tfpueda  non  dando  lugar  á  luengas  de  malicia." 
.  £1  mismo  príncipe  en  contestación  á  la  petición  primera  de  las 
eoctes  de  Palcozuda  de  1425  hizo  nombramiento  de  oidores  fi-, 

» 
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ftxAo  la  alternativa  que  dtbian  guardar  en  el  «servicio  »' Mando  ' 
»»que  al  presente  acabado  de  residir  su  ti¿mpo  los  oidores  que 
»agora  están  en  la  mi  audiencia  ,  estén  é  continúen  en  ella  seis 
«»meses  los  doctore?  Juan  Fernandez  de  Toro  é  Rui  García  de 
vVillarpando  é  Gonzalo  ílodriguez  de  Salamanca  é  Diego  Gonicz 
»de  Toro  oidores  de  la  mi  audiencia  ,  é  después  dellos  estén  é  con- 
wtinuen  otros  seis  meses  los  doctores  Juaa  Velazquez  de  Cue- 
wllar  é  Juan  Sánchez  de  Zuazo  é  Pedro  García -de  Burgos  oidores 
•de  la  dicha  mi  audiencia.** 

9.  El  rei  no  era  arbitro  en  el  nombramiento  de  los  magis- 
trados de  la  corte  sino  que  venlicada  vacante  ora  fuese  de  oi- 
dor ó  de  alcalde  debía  proveer  estos  oficios  precisamente  en  uno 
de  los  propuestos  por  la  audiencia  y  por  el  consejo.  Asi  lo  de- 
terminó don  Juan  primero  en  respuesta  á  la  petición  diez  y  nue- 
ve de  las  cortes  de  Biibiesca  de  1387:  »Otro^i  á  lo  que  nos  pe- 
»distes  por  merced  en  fecho  de  los  oidores  e  alcaldes  que  vaca- 
Mren  ó  renunciaren  los  ollcios  ó  los  ^>erdierea.  A  esto  vos  respon- 
ndemos  que  nos  place  que  la  dicha  audiencia  nombre  tres  homes 
i>¿  tos  dd  nuestro  consejo  nombren  otros  tres  aporque  nósde.lot 
«tinos  é  de  los  otros  escojamos  aquel  ,  que  fiiltogeaios  que  fuero 
ifOias  su0cieate  para  día** 

.  id  Esta  lesolacioa  igualmente  acomodada  i  los  taeos  de  .la 
oacJon  que  á  las  costumbres  de  Castilla  se  ^sideró  de  tanta  iniiw 
portancia  9  que  los  jueces  compromísar^  elegidos  en  tiempo  de 
Enrique  cuarto  para  ajustar  las  diferencias,  que  había  entre  Jot 
miembros  del  estado  y  restablecer  él  orden  civil  y  político  en  con* 
formidad  á  las  leyes  y  costumbres  del  reino ,  publicaron  en  .su 

.  célebre  aenteoda  arbitrarla  de  Medina  del  Campo  de  1465  un 
«apitido '  relativo  &  este  punto  que  dice  asi:  »Dectaramos  é  orde- 
i»naiiate  que  cada  é  cuando  vacare  alguno  de  los  dichos  perli^do» 

'  m€  oidores  ó  alcaldes,  que  han  de  servir  en  la  dicha  audiencia  é 
wdMiictUerta  ó  por  tenundadoo  ó  por  muerte  6  de  otra  cualquier 

'  »maaera ,  que  los  dichos  oidores  de  la  dicha  audiencia  que.  al  di> 
«cho  tiempo  residieieo  y  elijan  y  nombren  tres  los  ibas  hábiles  é  per* 
•lenesdéntes  quíe  entendieren  para  la  dicha  audiencia  sobre  jura* 
•mentó  que  ptloMcameillie  fiigan  que  pospuesto  todo  cdioi  amoc 
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»»é  temor  c  ínt^L  jse  é  promesa  é  parcialidad  é  d¿bdo  eligirán  de 
«cu:ilesquiei:  parces  de  estos  regnos  las  personas  que  m.is  hibilej 
oé  pertenecientes  entendieren  que  son  para  los  dichos  oficios,  fe 
^los  del  dicho  cons^  de  la  justicia  del  dicho  sennor  rei  facien* 
»»do  asimismo  el  dicho  juramento  segunt  dicho  es,  elijan  otro? 
»»tres  i  c  que  todos  estos  seis  elegidos  sean  enviados  en  la  supU- 
Mcacion  firmada  de  los      dicho  consejo  é  audiencia  al  dicho  sen- 
»nor  rei ,  é  que  dellos  su  sennoría  escoja  uno  cual  le  pluguiere. 
»»É  asimismo  mandamos  que  cuando  alguno  de  los  dichos  alcal- 
»»des  asi  de  la  corte  é  rastro  como  de  chancillería  vacare ,  que  lot 
«otros  alcaldes  elijan  tres  personas  las  mas  pertenescientes  que 
«fallaren ,  é  los  del  dicho  conseyo  elijan  otras  tres  faciendo  pri- 
»»mero  el  dicho  juramento,  é  que  el  dicho  sennor  rei  encoja  éto- 
»me  el  uno  dellos  cual  le  pluguiere  para  quesea  alcalde  ealo- 
•»gir  d¿l  que  así  vacare.** 

II.  Verificado  el  nombramiento  de  los  oidores  debían  estos  des- 
de luego  prest;tr  juramento  de  fidelidad  y  obediencin  al  reí  y  de 
desempeñar  religiosamente  las  obligaciones  de  su  ministerio  b  iio  la 
fórmula  prescrita  por  don  Juan  pritnero  en  sn  ordcn:iniieiito  so- 
bre la  audicrici:!  publicado  y  sancionado  en  las  citadas  cortes  de 
Segovia  de  1390  ,  en  el  cual  después  de  iiabec  nombrado  á  los  oi* 
dores  dice  asi  :  ordenamos  porque  eUos  con  mayor  acucia  c  tc- 
»mor  de  Dios  é  de  nós  tomasen  á  corazón  de  librar  los  pleitos  lo 
'  afinas  bien  é  aína  quellos  podiesen  ,  que  todos  los  que  son  aquí  fí- 
«desen  juramento  en  pdblico  ante  nós ,  aquel  que  es  ordenado  por 
ttlos  derechos  que  deben  facer  aquellos  i  quienes  es  acomendada 
j»la  justicia.  É  este  juramsom  queremos  i  mandamos  >que  fagan  loa 
wotros  oidores  cuando  aqui  vinieren  ct  cual  es  este  que  se  sigue.** 

••Nds  don  AUoinso  oluspo  de  Zamoca  é  don  Goinala  obispo,  de 
«Segovia  oidores  de  la  audiencia  de  vds  el  muí  alto  é  mui  podc^ 
íwroso  principe  sennor  don  Joan  por  la  gracia  ^díe  Dios  rei  de 
vGtstiella  é  de  León  é  de  Portugal ,  juramos  á  vos  el  dicho  seii«' 
»nor  rei  que  estades  present  por  Dios  é  por  los  santos  evangelios 
«que  aqui  están  ame  aés  que  asi  como  vuestros  oidores  é  jueces 
»obedescamos  los  mandamientos  que  vds  el  dicho  sennor  rei  nos 
«Iccteredes  por  palabra  ó  por  vuestro  mesagero  cieno.  É  que  guar- 
«darémos  el  sennorio  é  la  tierra  é  los  derechos  á  vds  el  dicho 
«sennor  reí  en  todas  cosas.  É  que  noo  deseubramot  ca  nini^uost 
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wmanera  que  ser  pueda  las  poridades  de  vés  el  dicho  senoor  reí 
M  aquellas  que  vos  mandarcdes  ó  nos  enviaredes  mandar  que  t^n- 
Mgamos  en  secreto  >  dod  tan  solamente  las  que  nos  eaviasedes  de- 
tfdr  por  vuestra  carta  6  por  vuestro  mandado»  mas  aun  las  que 
«vos  d  didio  seonor  reí  nos  digieredes  por  vds.  É  otrosí  que  des-. 
nvkmos  vuestro  dapno  en  todas  las  guisas  que  nos  podieremos 
ñé  sopieremos.  É  si  por  aventura  non  hoibiesenios  poder  de  lo  fa^ 
Hcer  que  vos  aperchamos  ddlo  lo  mas  aína  que  nos  podiesemos. 
f»£t  otrosí  que  los  pldtos  que  ante  nós  veniesen  ,  que  los  liboe- 
ivinos  lo  mas  alna  é  mejor  que  podiesemos  bien  é  lealmente  por 
wlas  leis  é  fUeros  é  deredios  de  los  vuestros  regnos.  É  que  por 
wamor  nin  desamor  nín  gpr  miedo  nin  por  don  que  nos  den  nía 
wnos  prometan  á  dar » que  non  nos  desviemos  de  la  vetdat  nio . 
wdd  derecho.  É  otrosí  que  cuanto  estovíesemos  en  los  «fidos»"! 
»»por  nds  nin  por  otro  por  ntfs  non  redbirémos  don  nin  prome- 
«slon  de'home  alguno  que  nos  lo  diese fior  ellos.  É  si  loasi  fede-, 
aremos  Dios  en  todo  poderoso  nos  ayude  en  este  mundo  á  los. 
«cuerpos  é  en  d  otro  &  l^s  &nimas » é  si  non  él  nos  lo  demande: 
Mcaramenie.  Amen.* 

xa.  La  nadon  para  precaver  abusos  y  asegurar  que  los  mínis- 
tros  de  este  supremo  tribunal  desempeñasen  sus  gravísimas' obli- 
gaciones y  eidjgló  de  don  Juan  segundo  que  ninguno  pudiese  tener 
á  un  mismo  tiempo  dos  oficios  de  magistratura »  ni  los  alcaldes 
de  corte  ser  ministros  de  la  audiencia  durante  su  alcaldía  :  en, 
ciiya  raaon  le  dieron  los  procuradores  del  reino  por  la  petídon' 
diicuenta  y  tres  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1449  :  «que  d, 
wdcctor  Pero  ÁUbn  vuestro  alcalde  en  la  dicha  vuestra  corte  ^ 
itchancilleria  ha  sido  proveído  de  díicio  de  audiencia  sin  quita» 
MCion :  é  aun  él  é  algunos  faan  procurado  é  ganado  albalá  de  vues< 
»>tra  oüeioet  para  que  libre  cpmo  oidor  »  é  como  qqier  que  tenien- 
»>do  vuestra  meroet  tantos  oidores  con  quitadon  como  tiene,  non 
*»es  justicia  que  mande  servir  á  oidor  sin  quitación  ^  ca  non  es  de 
wptesumir  que  sea  tan  justo  que  quiera  servir  de  valde :  pero  en 
«esto  ha  otra  causa  mayor  porque  non  debe  librar  como  oidor 
atnin  estar  en  audiencia  ,  por  cuanto  libra  por  alcalde  en  los  pleí- 
i» tos  ccviles  é  las  apelaciones  dél  vienen  á  la  audiencia  :  é  que  él 
ivOOnozca  de  las  apellaciones  de  las  sentencias  que  él  diVi  es  con-», 
wtra  derecho,  é  vernia  deode  mui  graot  mcogua miento  é  perver- 
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.  wsíoa  de  la  vuestra  justicia  ,  ca  él  tialKgarla  cuatito  pudiese  poc 
wdeféader  sus  seateocias  justas  ó  í^juitas  »  é  los  ottos  oidores  Íiit- 
•»bcáo  dél  yergflefiaa  é  emlsaiigo  ,  é  terni  mauecas  con  dios  de  oon- 
wseotir  io  que  ellos  quisieren  porque  ellos  lo  dejen  fxisar  con  lo 
^*que  ficiere:  Vuestra  sennoria  mande  que  non  libre  por  oidor» 
«nin  se  asiente  &  librar  los  pleitos  en  audiencia ,  mayormente  que 
•tsegunt  vuestras  ordenanzas  non  puede  servir  dos  oficios  en  corte." 

13.   También  se  cNyó  ser  cosa  mui  peligrosa  y  apuesta  á  gra- 
▼isimos  inconvenientes  el  que  los  oficios  de'  magistratura  fuesen 
perpetuos  ,  y  aún  que  los  oidores  residiesen  por  mucho  tiempo  en 
la  audiencia :  sobre  lo  cual  los  representantes  de  la  nación  lucie- 
ron en  las  mismas  cortes  '  el  siguiente  razonamiento.  ^Vuestra 
'«tsennóría  proveyó  en  algunos  tiempos  que  algunos  perlados  é  oí- 
,>»doces  estoviesen  residentes  ó  luengos  tiempos  en  la  did»  audíen* 
ffúÍ3L :  é  dicese  que  por  esta  via  entiende  vuestra  sennoria  proveer 
nal  presente.  É  estar  oidores  perpetuos  ó  luei^punente  es  vuestro 
:»>deserviciOyé  ha  seido  é  es  gran  danno  á  los  yuestros  subditos, 
1  »>é  causa  porque  la  justicia  non  se  administre  como  debe ,  é  grant 
«confusión  de  la  dicha  audiencia  é  corte  é  cfaancillería  é  de  que 
•  »>han  seguido  muchos  inconvenientes ;  k>  primero  que  como  quier 
»que  ellos  sean  buenas  personas  son  homes  é  es  dar  g^nt  soltu- 
»>ra  á  los  tales  oidores  é  atrevimiento ,  ¿  se  siguen  otras  cotas 
.  »»porque  lo  defienden  los  derechos  ;  lo  otro  que  desque  saben  que 
:  «las  sentencias  que  dieren  é  otras  provisiones  que  ficieren  non  se 
«han  de  emendar  nin  ver  por  otros,  toman  grant  osadía  é  facen 
«como  les  place  ,  é  las  partes  non  se  osan  quejar ,  c  los  abogados 
»é  procuradores  contradecir  su  voluntad  aunque  les  parezca  agra. 
«vio  aquello  que  se  face  por  temor  dellos  ,  nin  eso  mesmo  ios 
«otroí  abogados   asistentes  que  non  han  parte  en  los  negocios 
fjosan  deíir  lo  que  Its  paresce,é  algunos  dellos  por  les  complacer 
>»cuando  ven  su  voluntad  ,  concutrdan  coa  eUos  ,  lo  que  OOQ  se 
«faría  sí  se  es}ierasen  otros  en  breve." 

"Otrosí  que  los  abogados  é  procuradores  é  escribanos  son  á 
«ellos  aceptos  é  desque  tienen  favores  dellos ,  toman  grant  osadía, 
«é  sallen  con  sus  intenciones  ,  é  obtienen  en  muchas  causas  é  ga- 
.«nan  muchas  provisiones  ftUeude  del  derecho  é  por  expkliente  >é 
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míos  enoKS  é  males  de  los  que  los  sirven  é  se  Ies  dan ,  -que- 
«dan  sin  pena  ,  é  tantos  otros  inconvenientes  se  han  seguido  é  si- 
ng¡aea  dende  que  serían  luengos  é  aun  feos  de  cscrebir ,  é  aun  los 
wque  mejor  usan  son  peor  tractados  ,  é  aun  algunos  ende  non 
Mpueden  escusar  los  agravios  que  se  facen  é  non  han  reparo  ,  é 
«non  se  despiden  tantos  negocios  nin  tan  bien  como  si  se  espe- 
•trase  que  vernían  otros  á  los  ver  é  saber,  lo  cual  ha  demostrado 
«►la  experiencia  lasta  aquí ,  é  asi  se  fallará  si  vuestra  mercet  lo 
wmanda  saber.  A  esto  vos  respondo  que  yo  non  he  proveído  por 
«la  manera  que  vosotros  decides,  nin  lo  entiendo  facer  ,  mas  an- 
otes hQ  mandado  e  entiendo  mandar  que  sirvan  por  tiempos  se* 
»>gunt  las  leis  de  mis  regnos  mandan." 

14.  Los  reyes  católicos  siguiendo  las  mismas  ideas  publicá- 
ron  *  la  siguiente  lei :  »>Porque  de  la  estada  larga  de  los  oidores 
wen  la  nuestra  audiencia  suelen  seguirse  algunos  inconvenientes, 
^ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  adelante  los  oidores  que  ho- 
wbiercn  de  residir  en  nuestra  audiencia  por  nuestro  mandado  ,  no 
»>sc  tuíicodan  ser"  nonibrados  ni  puestos  mas  de  por  un  año  ,  y 
»>que  se  muden  otros  para  otro  año  a  lo  meriü's  los  dos  ddlos, 
»cuales  la  nuestra  merced  fu^re.  E  los  cuatro  oidores  para  este 
«presente  ai'io  ,  nos  los  habemos  ya  nombrado  por  nuestras  cédu- 
>»>la$ :  y  eso  nii^mo  maiidamú:>  que  ¿e  guarde  en  los  nuestros  al- 
fícaldes." 

i¿.  No  eran  menos  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  que 
este  tribunal  no  estuviese  de  continuo  en  parage  ó  lugar  fijo  y  de» 
terminado.  Como  la  corte  de  los  re\'es  era  ambulante  ,  por  necesi- 
dad lo  habia  de  ser  también  la  audiLncia  y  chancillena  ,  ma^or-* 
mente  >  permaneciendo  cu  su  vigor  la  disposición  de  Enrique  se- 
gunda Los  procuradores  del  reino  manifestáron  á  don  Juan  pri- 
'inerp '  aquellos  iocoavemeotes  ,  las  grandes  costas ,  perjuicios ,  in- 
comodidades y  &tigas  de  k»  Htípntes  >  cooduyeado  '  que  era 
necesario  ordaiar  f»qufe  la  dicha  nuestra  audiencia  que  estoviese 
«>seis. meses  en  im  kipr  é  seis  meses  en  oteo.**  Esta  representa- 
ctoo  pcodiyo  la  sígiúente  *  lei :  »que  la  dkha  audiencia  esté  tres 

* 

s  Orden&nzu  realef  lib.  u.  tit.  ir.  lei  íy. 
a    Pene.  37.  de  las  cortes  de  Burgos  de  1379. 

3  Cuadeniu  de  pcuciúac¿  ác  las  cortes  de  Bribicsca  de  1387.  peñe.  9, 

4  Lei  |o.  del  cüdtUMOi.  dedtcJiafl  ecricf  de  Qrtbicict. 
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*t meses  del  anno  en  M^aa  é  tres  en  Olmedo ,  los  cuales  son 
wtos  abril  é  mayo  é  junio  é  julio  é  agosto  é  setiembre  ,  é  los 
wotros  seis  meses  del  anno  que  son  octubre  é  noviembre  é  dt- 
wciembre  é  enero  é  librero  é  marzo, que  estén  los  tres  meses  en 
» Madrid  é  los  otros  tres  en  Alcalá.  É  esto  mandamos  del  núes* 
wtro  consejo  por  deliberación  nuestra ;  porque  el  mudamiento  non 
»»sea  grande  nin  pueda  dello  venir  danno  á  los  oidores  en  fecho 
wde  las  provisiones  ,  é  otrosí  por  el  pro  común  del  regno  é  poc 
«escusar  el  enojo  é  danno  que  se  farí:i  en  la^  posadis  en  estos  seis 
♦*  meses  continuo?  en  una  villa.  E  des  ta  mudanza  non  entendemos 
nflicer  mudamiento  s3.\vo  porque  viniese  caso  que  cumpliese  mu* 
wcho  á  nuestro  servicio.** 

16.  Si  tuvo  efecto  esta  resolución  fue  por  mui  corto  tiempo, 
porque  en  el  año  de  1390  determino  el  mismo  príncipe  Hjar  para 
siempre  la  audiencia  en  la  ciudad>  de  Segovia,como  consta  del 
ordenamiento  de  las  cortes  celebradas  en  dicho  año  en  esta  misma 
ciudad.  "La  primeta  cosa  que  ordenamos  ,  dice  el  rei ,  es  que  la 
«nuestra  audiencia  esté  continuadan^ente  en  esta  cibdad  ,  la  cual 
«escogiemos  por  tres  razones  :  la  primera  por  ser  logar  en  medio 
"de  nuestros  regnos  é  aquende  de  los  puertos  porque  todos  los 
»niias  de  los  pleitos  son  deCastiella  é  de  tierra  de  1/eon  é  délas 
»»montannas :  la  segunda  por  ser  abastada  de  viandas  por  las  bue- 
»>nas  comarcas  que  tiene  asi  aquende  los  puertos  como  de  allende 
»j1os  puertos  :  la  tercera  por  ser  mui  sana  é  de  buenos  aires  é  fria,  • 
»>ca  en  las  calientes  non  se  face  también  el  ayuntamiento  de  gentes 
»>conTO  en  Ia=5  frias :  é  por  estas  tres  razones  é  por  otras  muchas  orde- 
»namos  que  la  nuestra  abdiencia  estoviese  estable  en  esta  cibdad.'* 

17.  Con  todo  eso  la  real  audiencia  y  chanciUería  no  liego  á 
tener  establecimiento  fijo ,  y  por  los  años  de  1419  seguía  siempre 
la  corte,  errante  como  ella  de  lugar  en  lugar  según  se  muestra  por 
la  petici  )u  tercera  de  las  cortes  de  Madrid  de  1419  ,  en  la  cual  di- 
jeron los  procuradores  á  don  Juan  segundo  »»que  me  pluguiese  de 
vmandar  é  ordenar  que  la  mi  chanciUería  non  se  mudase  á  me* 
wniidü  de  lugar  en  lugar  nin  estudíese  en  lugares  pequennos ;  ca 
»»se  recrescia  por  ello  gr^  danno  á  los  pleiteantes  é  menguaniien- 
Hto  de  la  mi  justicia  :  é  qüe  ordenase  un  logar  bueno  é  convení-  . 
wble  allende  los  puertos  ,  é  otro  aquende  donde  continuamente 
»*estudiesen  en  tiempo  de  portídas.  A  esto  vos  res^ndo  que  me 
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*píace  c  es  mi  mercet  é  ordeno  é  mando  que  la  mí  chanciliería 
wte  daqui  adelante  continuadamente  en  la  ciudad  de  Segovia  ,  que 
weniicndo  que  es  lo^ar  medio  é  convenible  asi  para  los  de  allende 
«los  puertos  como  para  los  de  aquende  :  como  quiera  que  agora 
de  presente  por  la  gran  carestía  que  e«U  en  la  dicha  ciudad  Ici 
» mandé  que  estudiescu  en  Valladolit.** 

18.  En  las  cortes  de  Palenzuela  de  1425  volvieron  á  insistir  los 
procuradores  sobre  la  misma  demanda  representando  ai  reí  '  que 
lo  acordado  por  su  merced  en  las  cortes  de  Madrid  acerca  de  la 
audiencia  no  se  habia  puesto  en  egecucion ,  y  que  era  necesario 
proveer  sobre  este  punto.  A  consecuencia  de  este  recuerdo  deter- 
mino ^1  rei  que  la  audiencia  y  chanciliería  residiese  seis  meses  en 
la  villa  de  Turuegano  que  está  allende  los  puertos,  y  los  otros 
seis  meses  aquende  los  puertos  en  las  villas  de  Griñón  y  Cubas 
mIos  cuales  son  logares  asaz  convenibles  asi  para  allende  como 
»>para  aquende  los  puertos  ;  é  esto  porque  la  dicha  mi  audiencia  es- 
tJté  en  logares  ciertos  onde  los  pleiteantes  puedan  venir  de  todas 
«las  partes  de  los  mis  regnos ,  é  se  non  hayaa  de  alongar  los  plei» 
wtos  andando  de  un  logar  á  otro.**      ,  • 

19.  No  parece  que  hubo  novedad  considerable  hasta  el  año 
de  1442  en  el  cual  se  celebráron  las  f  laiosas  cortes  de  Valladol id, 
y  en  ellas  los  procuradores  del  reino  '  se  quejaron  de  la  íkalidad 
co-n  que  los  oidores  mudaban  á  su  arbitrio  de  sitios  y  lugares  en 
perjuicio  de  los  litigantes:  queja  que  produjo  el  si2;uiente  acuerdo: 
wVo  he  diputado,  dice  don  Juan  segundo,  la  viila  de  Valladoiid 
w(3onde  continuamente  esté  mi  audiencia  en  mi  ausencia  ,  é  asi 
«mando  que  se  guarde  daqui  adelante."  Esta  resolución  no  tuvo  el 
deseado  electo :  por  lo  cual  los  representantes  del  pueblo  tenaces 
en  su  propósito  exigiéron  del  monarca  "  en  las  coi  tes  de  \'a liado- 
lid  de  "4*^^  vuestra  señoría  ordene  é  mande  que  la  dicha 
wvuestra  chanciliería  esté  y  continúe  en  Valladoiid  ,  según  que  fué 
«ordenado  por  el  rei  don  Enrique  vuestro  padre  de  esclarecida 
«memoria  y  por  vuestra  real  señoría  mudias  veces ,  porque  la  di- 
ticha  villa  es  mui  competente  para  dio  y  está  en  comedio  de 
» vuestros  regnos.**  La  respuesta  dei  rei  muestra  claramente  la  di- 
ficultad que  habia  por  entonces  en  ^jar  ht  mtd<;acia  de  la  chaa- 

i.Petic.  I*  *  Fetic.  4tf.  s  Fctie.  M. 
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ctllería  en  dicha  villa.  «>Cuanto  á  la  estada  en  Valladolíd  ,  á  mi 
»place  de  lo  mandar  guardar  cuando  buenamente  se  pueda  hacer.'* 
'  20.  Los  reyes  católicos  vencieron  todas  aquellas  dificultades  y 
por  su  real  cédula  dada  en  Medina  del  Campo  á  24  días  de  mar- 
zo de  1489  mandaron :  nqnc  la  dicha  nuestra  corte  é  chancille- 
»»ria  esté  y  resida  en  la  noble  villa  de  Valbdolid  en  tanto  que  nues- 
»»tra  merced  é  voluntad  fuere."  Y  como  habían  resuelto  organizar 
de  nuevo  este  supremo  tribunal ,  publicaron  é  incorporáron  en  di- 
cha cédula  las  ordenanzas  por  las  que  se  debía  regir  en  lo  suce- 
sivo ,  con  lo  cual  no  solo  se  introdujo  un  nuevo  orden  en  la  au- 
diencia y  chancilleria  sino  que  tambiea  qi^edó  deprimida  di  cier* 
ta  manera  su  autoridad, 

21,  La  de  la  antigua  audiencia  era  universal  ,  y  por  lo  que 
dejamos  dicho  hasta  aqui  se  demuestra  que  su  jurisdicion  se  ex- 
tendía á  las  causas  civiles  de  la  corte  y  de  todo  el  reino  de  cual- 
quier naturaleza  que  fuesen :  y  de  las  sentencias  dadas  por  este 
tribunal  no  podía  interponerse  apelación  y  solamente  tenia  lugar 
d  recurso  de  suplicación  para  ante  los  oidores  de  la  audiencia  y 
de  segunda  suplicación  ante  el  rei  en  la  forma  esrablecida  por 
don  Juan  primero  en  las  cortes  de  Segovia  de  1390.  Los  pro- 
curadores de  los  reinos  para  asegurar  la  observancia  de  las  leyes 
y  \a  recta  administración  de  justicia  y , precaver  que  el  despo- 
tismo jamas  se  mezclase  en  ella ,  pidieron  á  don  Juan  primero* 
en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387,  como  dice  este  mismo  prin- 
cipe »>que  nos  queramos  escusar  de  entrometernos  á  librar  ningu- 
»»nos  fechos  de  justicia  civiles  nin  criminales  é  que  lo  remita- 
»>mos  todo  á  la  nuestra  audiencia.  A  esto  vos  respondemos  qu© 
»>nos  place  i  é  nos  lo  remitimos  k  la  dicha  nuestra  audiencia,  é  les 
•damos  nuestro  poder  complido  para  ello  como  lo  oós  habernos.* 

22.  Y  en  couLestacion  a  la  propuesta  que  le  hicieron  los  pro- 
curadores por  la  petición  cuarta ,  acordó  el  rci  ♦atener  cuatro  ho- 
wmes  que  sean  buenos  é  discretos  c  letrados ,  de  los  cuales  los 
ffdos  anden  continuadamente  con  nós:  é  que  estos  cuatro  tengan 
»este  oficio  de  nuestra  casa  que  resciban  todas  las  peticiones  é 
«cartas  que  &  nds  venieren,  é  estos  las  partan  en  esta  manera.  To*' 
wdas  las  cartas  que  fueren  de  justicia  envieo  á  la  nueáira  au« 
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ndiencia':  salvo  si  fuete  querella  de  agravio  de  alguna  ¡ajusticia  que 
ifftiere  fecha  en  la  nuestra  aadlenda;  por  que  esto  es  razonable 
wcosa  que  nds  sepamos.** 

93.  fistas  determinaciones  se  coafir  máron  posteriormente  tm 
las  cortes  de  VáUadolid  de  1440  &  consecuencia  de  la  enérgica 
representación  que  los  procuradores  hicieron  á  don  Juan  según* 
do,  la  cual  es  la  séptima  en  el  ór<|én  y  muí  notable  por  dar* 
senos  en  ella  mui  buena  Idea  de  la  real  audiencia  y  de  su  i^ur 
toridad.  Advirtíendo  los  representantes  de  la  nación  los  abusos  ' 
que  se  iban  introduciendo  sobre  este  punto  y  que  contra  el  te^ 
ñor  de  las  leyes  se  admitían  y  libraban  en  el  consejo  del  rei  ne- 
gocios y  causas  de  justicia  dijeron  al  monarca:  ñCouno  quier  que 
'tgran  parte  de  los  fechos  de  vuestros  rq;nos  consista  en  bi 
«manera  que  se  ha  de  tener' en  vuestro  mui  alto  consejo  por  an- 
idar continuadamente  con  vuestra  sennoria  i  pero  mui  mayor  par- 
wte  consiste  en  la  vuestra  audiencia  é  chandlleria  como  aquella 
wqüe  tiene  é  debe  tener  el  cargo  principal  de  toda  la  justicia  de 
«vuestros  regpos :  por  ende ;  muí  vertuoso  seiúior,  suplicamos  i 
«vuestra  mui  alta  sennoria  que  cerca  la  dicha  audiencia  le  pie- 
»>ga  tener  la  manera  que  el  sennor  rei  don  Juan  de  gloriosa  me- 
•»ni|oria  vuestro  abueb«  que  Dios  liaya,  ordenó  en  las  cortes  de 
ffBribiesca  é  en  las  cortes  de  VaUadolid ,  donde  entre  otras  co- 
Msas  porque  los  fechos  de  justkia  se  ficiesen  6  egecutasen  bien, 
t*  ordenó  que  él  nía  su  consejo  non  se"  entremetiese  de  librar  fe- 
Mcfaos  algunos  de  justicia  civiles  nín  cremloales,  mas  que  fuesen 
Miemetidos  todos  á  la  su  audiencia  é  chancillería ,  la  cual  él  te- 
n  nía  ordenada  de  buenos  perlados  é  doctores  é  otras  personas  las 
»>  que  cumplían  ,  é  asi  como  lo  ordenó  asi  lo  egecut¿  en  su  tíem- 
v>  po  é  eso  mesmo  en  tiempo  del  sennor  rei  don  Enrique  é  en  tiem- 
v»pO  de  los  sennores  de  santa  memoria  la  reina  donna  Catalina 
»r  vuestra  madre  é  el  rei  don  Fernando  de  Aragón  vuestro  tlo^ 
w  vuestros  tutores  é  regidores  de  vuestros  regnos,  que  sanm  pa- 
wtaiso  hayan :  ca ,  sennor,  sabri  vuestra  mui  alta  sennoria  que  de 
«•traer  los  pleitos  i  vuestro  consejo  se  siguen  mudios  inconve- 
«mentes  que  dejamos  agora  de  decir  é  se  dirán  si  nescesario  fue- 
«re  é  vuestra  sennoria  lo  mandare.  Otrosí  que  le  plega  que  Lidi- 
.  «cha  audiencia  é  chancillería  esté  en  el  logar  que  mas  convenien- 
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wé  i  los  letrados  é  escribanos  é  notários  é  pleiteantes  porque  con 
trmejor  voluntat  é  mas  úa  trabajo  é  costa  fagan  residencia  é  con- 
wtínuen  en  ella.  Á  esto  vos  respondo  que  mi  mercet  es  que  se 
aguarden  cerca  desto  las  leyes  pormi  féclias  é  ordenadas  en  ra« 
wzon  de  las  cosas  que  se  deben  ver  en  el  mi  consejo  é  asimes* 
hmo  las  que  se  deben  remitir  á  k  mi  audiencia  para  que  allá  se 
nvean  é  libren :  é  mando  á  bs  de  nú  consejo  que  se  non  entre- 
«metan  de  cosa  alguna  de  lo  que  pertenesoe  á  la  mi  audiencia 
•sin  mi  especial  mandado ;  lo  cual  yo  no  entiendo  mandar  sin  grant 
«causa  urgente  6  nescesariá  6  eipedlente  ó  mui  complidera  á  mi 
•servicio.""  ,  ' 

34.  Por  los  mismos  principios  el  rei  no  podía  inhibir  á  los 
magistrados  de  la  audiencia  ni  avocar  á  si  las  causas  pendientes 
en  ella » y  como  decían  '  &  Enrique  cuarto  los  procuradores  de 
las  cortes  de  Toledo  de  1463  *»que  vuestra'  merced  mande  é  or- 
»dene  que  ningunos  pleitos  é  causas  que  hayan  pendido  é  pendan 
•^ante  los'  vuestros  oidores....  non  puedan  ser  sacados  de  vues* 
Mtra-  corte;  nin  vuestra  merced  los  pueda  avocar  á  si :  nin  inlu« 
«fba  nin  pueda  inhibir  á  los  susodichos  nin  ninguno  dellos  que- 
«riendo  conoscer  de  los  tales  pleitos  é  causas.  É  que  puesto  qucí 
«la  tal  inhibición  sea  dada  ,  que  non  vala;  é  que  sóbresto  man- 
«^de  que  sean  guardadas  las  leyes  é  pcematicas  fechas  por  los  sea* 
«norés  reyes  vuestros  antecesores »  que  sobresto  fablan  é  á  esto 
«aiannen."  £1  rei  autorizó  esta  proposición  y  le  dió  fuerza  de  lei. 

35*  La  que  publicó  Montalvo  en  ^u  ordenamiento  ó  prime- 
ra copíliicion  de  las  leyes  de  Castilla  ofrece  mui  buena  idea  de  la 
autoridad  que  ¡run  gozaba  en  su  tiempo  la  auJieacía  y  chanci- 
lleria,dice  asi:  ^Confírmamos  y  mandamos  guardar  la  premácí- 
i»ca-sancion  que  el  rei  don  Juan  nuestro  padre ,  que  santa  ¿loria 
»haya,hizo  en  ValladoUd.añode28,  por  la  cual  remidó  y  man- 
wdó  remitir  á  la  su  corte  c  chancíllería  todos  ios  pleitos  y  cau- 
Msas  y  cuestiones  que  pendían  y  pendieren  ante  los  del  consejo  y 
walcaldes  de  la  casa  y  corte  y  ante  otros  cualesquier  jueces  y  por 
«cartas  ó  comisiones  ó  en  otra  cualquier  manera  ;  salvo  aqudlos 
f>qu\:  según  la  ordenanza  por  él  hecha  en  Tordesillas  pertenescen 
«oír  á  los  del  nuestro  consejo,  quier  sean  pendientes  ante  jueces 
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HorJinarios,  quier  ante  jueces  delegados  y  comisarics,  quiei  sean 
amovidos  por  nuestro  procundor  fiscal ,  quier  per  sinipisj  qucrc- 
»»lla,  quier  en  grado  de  apelladoa  ó  en  otra  cualquier  manera,  sal- 
»'Vo  si  pendieren  pleitos  ante  personas  que  según  las  ordenan- 
»»2as  del  consejo  se  deben  libiar  y  c-vpeJu  por  los  del  consejo  :  c 
»>si  pendieren  ante  los  alcaldes  que  con  nós  andan  continuanien- 
»>tc  que  á  cUüi  pertenezca  libiMi-  :  y  que  no  ¿e  hagan  comisiones 
«algunas  en  ningunos  plckoi  civiLs  ni  criminales  tu  la  dicha 
«nuestra  corte:  é  todo  lo  que  ea  contrario  desto  fuere  hecho,  co- 
»> metido,  delegado  y  oído  ,  librado,  procedido  y  determinado  y  sen- 
t>tenciado  y  mandado  sea  en  si  ninguno.  La  cual  dicha  lei  con- 
•>firmó  el  dicho  reí  don  Juan  ea  ValladoUd  año  de  42 :  é  man- 
f»dd  que  todas  las  apelaciones  asi  de  las  nuestras  ciudades  y  vi- 
tallas  y  lugares  como  de  la  reina  y  principe  como  de  todos  otros 
^infantes  y  duques  y  condes  y  perlados  y  caballeros  y  otras  cua- 
i»lesquier  personas  ,  que  vayan  las  dichas  apeladones  á  la  dicha 
Mcorte  y  chancillería  y  que  los  tales  señores  00  puedan  poner  en 
wello  embargo  ni  contrario  s6  las  penas  contenidas  en  las  leyes 
«que  ¿1  habia  hecho  en  Guadal^ra.** 

d6.  *He  aqui  la  historia  de  la  antigua  audiencia  de  los  reyes 
de  Castilla  y  el  estado  que  tuvo  este  supremo  tribunal  desde  su 
origen  hasta  fines  del  siglo  decimoquinto  ;  en  que  alterada  de 
'  mil  maneras  la  constitución  de  todos  los  juzgados  de  .la  corte  y 
del  reino  y  organizada  bajo  nuevas  ordenanzas  la  chancillería  de 
VaUadolid  y  creada  en  el  afb  de  1494  la  de  Ciudad-Real  »  y 
concediéndose  al  consejo  del  lei  fitcultades  que  jamas  habia  dis* 
frutado  9  y  estabiecieodose  posteriormente  un  consejo  de  estado  y 
el  de  la  cámara  y  el  de  hacienda  y  el  de  órdenes  comienza  una 
nueva  ¿poca  en  la  historia  de  los  tribunales  del  reino  como  di* 
xeiBOs  mas  adelante  al  tfatar  del  consejo  del  rd.'* 
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CAPÍTULO  XXVI. 


▼IGILANCIA  DE  LA  NACION   SOBRE  LA  OESERVANCIA  DK  LAS 
T£t  Y  PRECAUCIONES   DE   LAS  CORTES    PARA   LA   HECTA  AOMiNtS* 
T&ACION  OI  JÚfTiCIA  Y  Qi  E  ESTA  SLORSClMAi  £K  TODO 

£L  REINO. 

enios  dicHb  '  que  los  monarcas  de  Castilla  al  prioc^io 
de  su  reinado  debían  juntar  cortes  generales  para  procurar  coo 
acuerdo  4e  la  nación  desterrar  los  abusos  del  gobierno ,  dar  vigpe 
á  las  leyes ,  poner  órden  en  la  administración  de  justicia  y  refor* 
mar  la  monarquía.  Sin  embargo  este  tan  importante  y  gravísimo 
?.";iinto  no  fue  peculiar  de  aquellas  cortes  porque  como  la  nación 
representada  por  sus  procuradores  siempre  tuvo  voz  y  voto  con- 
sultivo en  la  materias  relativas  á  la  administración  de  la  justicia 
y  derecho  de  declamar  contra  los  desordenes  del  gobierno  y  de 
proponer  las  reformas  que  atendidas  las  circunstancias  del  estado 
convenia  egecutar  ;  á  cuyas  propuestas  presentadas  con  el  ^modes- 
to título  de  pcncioiics  estaban  los  monarcas  obligados  á  responder 
y  aun  á  coníorniarse  con  ellas  ,  á  no  ser  que  por  justas  causas  ex- 
presadas en  la  respuesta  no  pareciese  conveniente  acceder  á  al.^ii- 
na  de  dichas  proposiciones :  desplegó  sus  facultades  y  usó  de  este 
derecho  en  todas  las  juntas  y  congresos  del  reino  siempre  que 
k  pareció  necesario  ó  conveniente  ,  y  aun  los  mismos  monarcas 
folia lí  manifestar  tu  las  cartas  convocatorias  ó  en  ios  razonamien- 
tos pronunciados  en  las  cortes  la  necesidad  que  tenían  de  conferen- 
ciar en  ellas  con  los  procuradores  y  representantes  del  pueblo  pa- 
ra arreglar  y  ordenar  la  ju.^ticia  con  su  acuerdo. 

a.  Asi  en  las  cortes  de  Toro  de  1369  decía  el  reí  don  En- 
rique :  "Porque  en  este  ayuntauñciito  que  nós  agora  facemos  en 
íjl'oro. ...nos  fue  dicho  é  querellada  que  en  la  nuestra  casa  é  eo 
»>lo5  nuestros  rcgnos ,  que  non  se  coaipli a  la  justicia  como  debia.... 
*yé  porque  los  reyes  viven  é  regnan  por  la  jListicia  en  la  cual  son 
«lenuJos  de  mantener  c  gu.irdar  los  sas  pueblos.... Nós  querien- 
náo  c  cobdiaaaij  mmceaer  los  nuestfos  pueblos  en  derecho  é 
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•  wcomplir  la  justicia  como  debo... «Tenemos  por  bien  de  facer  so- 
MbrellO'  este  ocdeaamiento  que  se  sigue."  El  príncipe  asegura  ha- 
berle hecbo  con  acuerdo  de  ¡os  perlados  é  de  los  ricos  hcmes  é  pro- 
guradorts  de  las  eibdades  é  villas  é  logares  de  ¡os  nuestros  regnos. 
Y  doo  Enrique  tercero  habiendo  celebrado  cortes  generales  en  To- 
ledo en  el  año  de  1403  9  asentado  en  el  solio  dijo  á  los  que  alli 
estaban  presentes  wque  él  los  habia  fecho  llamar  é  ayuntar  á  las 
radichas  cortes  especialmente  sobre  tres  cosas.... una  dellas  para 
wordenar  la  justicia  en  la  manera  que  cumple  al  servicio  de  Dios 
suyo  ,  é  provecho  de  sus  regnos  c  de  todos  ellos." 

3.  Los  procuradores  y  representantes  del  pueblo  desempeña- 
ron este  deber  con  extraordinario  zelo  ,  y  es  mui  loable  y  aun  ad- 
mirable la  entereza  y  generosa  libertad  con  que  asi  por  escrito 
como  de  palabra  hablaban  á  los  monarcas  hasta  echarles  en  ros- 
tro SI!  torpe  negligencia  y  descuido  en  las  cosa^  de  justicia  y  de 
gobierno.  Y  eon^cnzando  por  la  justicia  de  la  corte  y  casa  del  re¡ 
la  cual  debia  servir  de  modelo  á  todos  los  pueblos  ,  los  procura- 
dores de  las  cortes  de  Valladolid  de  1307  decian  *  á  Fernando 
cuarto:  »que  una  de  las  cosas  que  ellos  entendian  porque  la  rai 
«tierra  es  poblé  é  agraviada  ,  que  porque  en  la  mi  rasa  é  en  los 
»mis  regnos  non  ha  justicia  según  que  debe.  É  la  manera  porque 
•  ellos  entienden  porque  se  puede  facer  es  que  rooie  yo  caballeros 
né  homes  bonos  de  las  villas  de  los  mis  regnos  que  and«n  de  cada 
»>dia  en  la  mi  corte, é  que  les  dé  bcjnas  soldadas  porque  se  pue- 
wdan  mantener  bien  é  honradamcate  e  que  fegan  la  justicia  bien 
»>é  complidamente  :  é  yo  que  tome  un  día  de  la  semana  cual  yo 
» toviere  por  bien  en  que  oya  los  pleitoí.  e  que  con  los  homes  bo- 
»»iios  c  con  los  alcallcs  que  cunmígo  anduvieren  que  los  libremos 
♦»como  la  mi  mercct  luere  ó  lo  tallare  por  derecho.  A  esto  vos 
»digü  que  yo  catare  honres  bonos  para  alealks  ,  e  ter^go  por  biui 
nde  lo  facer  de  esta  guisa  que  me  lo  piden.  É  cuanto  ei.  que  me 
»> asiente  un  día  en  la  semana  á  oír  los  pleitos ,  tengolo  por  bien 
nque  sea  el  día  del  viernes.* 

4.  Y  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1318  exigieron  * 
de  los  tutores  de  don  Alonso  undécimo  »que  toviesenios  por  bien 
«mandar  facer  justicia  prioieramente  en  nuestras  casas  é  dende 
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»»en  adel<Tntc  que  lo  f.igamos  en  la  tierra  con  ■  ucro  c  con  Jcrecho, 

né  que  la  fagamos  míjor  que  lo  Helemos  fa5ta  aquí :  ca  tacicmos- 

»>lo  en  ellos  é  non  lo  faciaiiios  en  nuestias  casas  ,  é  quj  s;;  diLiaí^a 

»>la  llena   por  ello."  Y  por  la  petición  prnncia  de  las  cortes  de  ( 

Madrid  de  1329  decían  al  rei  «que  or Junase  la  raí  jasLicia  en 

*»la  mi  casa  e  un  icdas  las  partes  del  nno  scanorío  en  manera 

»»que  se  faga  dcrLchacufjntc  couio  debe  gLiaidaado  á  cada  uno  su 

»»fueto  c  deieclio.  E  la  niar.era  que  ellos  entendieron  que  lo  debía 

"facer  es  esta."  En  \aitud  de  la  propuesta  hecha  por  los  piocu-  | 

ladüies  se  publicu  a  continuación  cl  ordenamiento  sobre  reforma  ¡ 

de  la  chancillería  y  akaldes  del  rei  ,  único  tribunal  supremo  de  | 

la  corte  eo  aquel  tiempo  ,  segan  ya  dejamos  mostrado. 

5.    Establecida  la  real  audiencia  con  aplauso  general  de  la  na- 
cion  ,  no  permaneció  mucho  tiempo  en  la  rigurosa  disciplina  de  su  | 
primitivo  instituto  ,  antes  por  la  injuria  de  los  tiempos ,  negligencia  J 
de  los  principes  é  inobservancia  de  las  leyes  llegó  á  estragarse  y  I 
corromperse :  y  como  con  palabras  mui  sentidas  decian  *  á  don  I 
Juan  segundo  los  procuradores  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1442:  I 
«vuestra  audiencia  está  desordenada  de  muchas  maneras :  lo  uno  por-  1 
wque  en  el  servir  é  estar  en  ella  los  vuestros  oidores  é  alcaldes  é  I 
"perlados  non  se  han  guardado  nio  egecutado  las  dichas  leyes  é  I 
*»ordeiiaDzas :  lo  otro  por  vuestra  merced  non  ser  infiimiado  co-  | 
»ino  delúa  de  algunos  daimos  é  incxioveaieDCes  que  en  ella  han  ) 
«acaesddo  é  acaescen :  lo  otro  por  los  grandes  bolUcios  que  han  ' 
Mseido  fasta  aqui  en  vuestros  regaos;  Por  ende  á  y.  a.  plega  de  j 
fvrqmrar  la  dicha  vuestra  audiencia,  ca  si  vuestra  tnercet  cerca  de  | 
wlos  dichos  dañóos  non  provee  particularmente  é  non  manda  é 
>»fiioe  guardar  é  poner  en  egecudon  lo  que  está  ordenado  é  se  pro* 
Mveyese  por  vuestra  sennoria » la  dicha  vuestra  audiencia  é  la  ad- 
f^ministracion  de  justicia  peresoeria,  é  por  ventura  non  se  podria 
»»reparac  en  breve  tiempo ;  é  v.  a.  non  debe  dejar  tan  grant  dan- 
*>no  sin  protrision  é  egecudon  della  nin  en  disposidoa  de  otras 
>»personas ,  que  tanta  cura  non  han  de  los  dannos  de  vuestros 
itsdbditos  é  naturales  é  menguamiento  de  vuestra  justada  como 
•  «vuestra  sennoria  debe  tener.** 

»É  los  dannos  dalla » é  porque  han  venido  i  es  menguameolo 
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f»de  la  justicia  en  elU  de  que  al  presente'  somos  infbrinados ,  son 
cestos  que  se  siguen  é  otros  que  serian  luengos  de  escrebir.  Lo 
t>primero  de  vuestro  tiempo  de  fasta,  aqui  muchas  veces  acaesció 
wen  algunos  annos  estar' la  didia  corte -sin  oidores  nin  oidor  4 
»las  veces  por  espacio  de  seis  meses »  é  otras  veces  por  espado 
wde  ocho  é  nueve,  é  otras  veces  estar  oon  un  oidor  solo  la  mayor 
yaparte  del  anno,  é  asimesmo  sin  akattdes ;  por  lo  cual  los  plei» 
wtos  non  se  libraban ,  é  las  partes  é  oficios  de  la  corte  se  gastaban 
f»é  perdían  >  é  se  iban  é  dejaban  los  pleitos  perder  é  perescia  la 
««justicia  i  é  como  quier  que  esto  era  notificado  á  vuestro  consejo 
t»non  se  proveía  cerca  dello  como  debía ;  é  caso  que  llamaban  oí- 
adores  ,  venían  cuando  querían ,  é  los  que  queriao  :  é  el  que  non 
»quería  venir  non  era  apremiado  nin  penado  por  ello;  é  algunos 
•*que  eran  é  andaban  en  vúestra  corte  é  á  quien  se  encomenda- 
wban ,  daban  logar  que  se  pasase.*' 

»>Cerca  dcsto  vuestra  mercet  debe  proveer  que  se  guarden  las 
ifleís  ordenadas  é  se  egecuten  é  cumplan  :  é  los  que  las  non 
ircumplieren ,  que  hayan  pena  por  ello  así  oidores  como  alcail- 
>'dc's :  é  que  non  dé  vuestra  metcet  cerca  dello  drden  en  contrario 
f)de  las  dichas  leis  é  provisiones  que  vuestra  mercet  cerca  dello 
»»diere ,  ca  non  ba  menor  vínud  nin  de  tan  poco  fruto  como 
»>cer  leyjs  é  ordenanzas  si  non  hai  (;uien  las  faga  guardar  é  com- 
»pUr  :  ca  la  leí  escrípta  si  la  leí  viva  non  la  defiende  é  egecuta, 
j>escritura  muerta  es  asi  como  otra  cualquier :  é  que  vuestra  sefr» 
»»noría  lo  quiera  saber  é  entender  en  ello  ,  é  non  cometerlo  á  quien 
*#asi  ha  proveído  fiista  aqui :  ca*  vuestra  sennoda  non  es  escusado 
ffdél  cargo  que  tiene  por  lo  cometer  si  á  quien  se  cometa  non  lo 
»cumple  como  debe." 

Añaden  en  la  petición  cuarenta  y  nueve  :  '>En  vuestra  audien- 
»^cia  ha  habido  algunos  asi  oidores  como  alcaldes  que  toman  do- 
j'T^cs  c  dadivas  é  presentes  asi  de  abogados  como  de  escribanos  é 
» procuradores  á  los  que  los  sirven  que  les  dan  mucho  favor  ,  é 
»>han  maltratado  á  los  que  non  los  sirven  :  é  la  justicia  se  ha  per- 
wvertido  en  tiempo  de  aquellos  por  esta  causa  é  los  males  come- 
»>tldos  por  los  que  asi  sirven  quedan  sin  pena  é  non  se  osan  que- 
,  »»jar  dello  ,  é  aun  que  se  quejan  non  son  proveídos  é  en  las  audicn- 
•♦cias  é  relaciones  son  sobrellevados  c  honrados  los  que  asi  sir-  ■ 
«ven  é  se  siguen  d«ndc  muchos j  males  é  disoluáotM.s  é  vuestra 
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>*inercet  sábri  que  es  asi  si  lo  manda  saber ;  plega  á  vuestra  mci- 
«cet  de  lo  mandar  saber  é  ordenar  é  mandar  que  los  tales  h.iyan 
^pena  é  SÓ  grandes  penas  ninsíunt  oidor  nin  alcallde  non  lomc 
^presente  nin  presentes  de  ningunt  oHcial  de  la  corte  mn  de  otro 
»a]guno  so  grandes  penas  aun.jue  sean  cosas  de  beber  é  comer,  k 
westo  vps  respondo  que  dsclaredes  é  dedes  información  de  lo  que 
^decides ,  porque  yo  jnaode  proveer  sobrello  é  los  pugok  é  caí- 
fatigar." 

6.  Durante  el  turbulento  reinado  de  Enrique  cuarto  Li  nación 
sufrió  todos  ios  males  de  la  anarquía  ;  y  no  fue  el  menor  de 
ellos  que  la  justicia  se  hiciese  venal  y  qne  con  el  escandaloso 
egemplo  del  príncipe  se  corrompiesen  los  tribunales  mas  respeta- 
bles sin  excluir  el  supremo  juzgado  de  la  corte.  El  gobierno  cami- 
naba rápidamente  acia  su  disolución  ,  y  se  hubiera  verificado  «?i 
los  procuradore'5  de  Ic^  reinos  en  las  cortes  de  Ocaña  de  1469  no 
hubieran  opnc  to  una  barrera  al  torrente  que  amenazaba-  Entre 
otras  cosas  niui  señ  didas  que  para  común  remedio  alli  se  pro- 
pusieron y  acordaron  ,  una  fue  sostener  la  chancillería  y  real  au- 
diencia considerada  siempre  como  baluarte  de  la  justicia  de  todo 
el  reino.  Los  vocales  representáron  al  monarca  cuanto  le  impor- 
taba entender  en  la  conservación  de  tan  insigne  tribunal  ,  dar  vi- 
gor á  las  leyes  y  ordenanzas  de  su  primitivo  establecimiento  y  tra- 
tar seriamente  de  una  reforma  concluyendo:  »»que  non  quisiese  * 
»>consentir  que  del  todo  los  fundamentos  de  aquella  vuestra  taa 
«noble  casa  de  justicia  se  disipen :  é  pues  es  una  cosa  tan  necesa- 
♦»ria  é  provechosa  ansi  para  vuestro  descargo  como  para  remedio 
»»de  los  opresos  é  agraviador ,  que  le  plega  reformarla.  E  para  dar 
»órden  en  la  reforma  della  suplicamos  á  vuestra  sennoría  que 
»> mande  deputar  dos  ó  tres  del  vuestro  consejo  para  que  con  otros 
••dos  ó  tres  que  nosotros  deputarémos  de  Buestro  ayuntamiento, 
^•entiendan  en  el  elegir  é  nombrar  personas  que  tengan  los  ofícios 
»»que  en  ella  se  han  de  servir ,  é  que  les  deputen  salarios  é  man- 
Mtenimientos  razonables  é  den  orden  como  se  los  paguen.  E  íes 
»>dé  poder  complido  para  entender  é  proveer  en  esto  :  é  estatuir 
»>por  lei  lo  questos  ordenaren,  A  esto  vos  respondo  que  yo  creo 
«ibtea  todo  lo  por  Tosotros  relatado  en  esta  petiaoa  ser  ansi  vcf- 
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tídad  :  c  conoscido  esto  yo  tove  la  mi  corte  é  chaDcillería  eu  los 
Mtkmpos  pasados  bien  proveída  de  perlado  é  oidores  é  alcalles 
»>fasta  el  tiempo  í]ue  los  escándalos  é  movimientos  se  comenzá^ 
-  »íron  en  estos  mis  regaos  :  é  después  acá  vosotros  vedes  bien  que 
»»yo  non  he  podido  mas  facer:  uin  ios  tiempos  me  han  dado  lo- 
ngar.  Pero  agora  que  confiando  en  la  misericordia  de  Dios  espe- 
«ro  que  podré  dar  alguna  buena  órden  é  reformación  en  estos 
t*mis  regnos,digo  que  me  place  que  se  faga  é  cumpla  según ^ue 
Mpor  vosotros  me  es  suplicado :  é  aosi  lo  otorgo.** 

7.  Y  en  las  cortes  de  santa  María  de  Nieva  de  1473  declamá- 
roa  con  no  menor  energía  diciendo  ^  al  monarca  :  '^de  diez  6  do-  ' 

'   «ce  annos  á  esta  parte  vemos  que  vuestra  sennoría  ha  fecho  ofi- 
Mcio  nuevo  en  vuestra  corte  que  se  llama  fiel  della  é  las  cosas  en  , 
«que  éste  se  entremete  que  eran  anejas  á  los  alcaldes  de  la  vues- 
vtra  casa  é  rastro  della  é  á  los  alguaciles  de  la  vuestra  corte ,  é 
cierto  que  este  oficio  non  es  meiiesíer  ca  vuestra  corte  é  fa- 
,*» cense  con  el  grandes  coechos  é  otras  cosas  non  debidas.  Por  en- 
wde  suplicamos  á  vuestra  sennoría  que  le  plega  de  revocar  é  con- 
»sumir  este  oficio  de  fiel,  é  mandar  que  daqui  adelante  non  se  use, 
»pues  vuestros  alcaldes  é  alguaciles  han  de  cuciplir  en  vuestra 
«corte  aquello  en  que  él  se  entremete.  A  esto  vos  respondo  que 
wvosotros  decides  bien  é  lo  que  cuaiplc  a  la  buena,  gobernación 
♦»de  mi  c.ivi  e  corte  ,  c  por  ciide  yo  por  la  presente  quito  é  anu- 
íalo el  iiiciio  oficio  de  la  dicha  ñcldat ,  e  mando  é  ordeno  que 
»jidaqui  adelante  non  se  use  nin  egerciie  ,  nin  use  dél  el  que  tie- 
>jae  el  dicho  oficio  de  fieldat  ,  so  las  penas  en  que  caen  los  que 
f:9USan  de  oficio  público  ticKi   teiiieiido  poder  para  ello  ,  é  demás 
»jque  cualquier  persona  lo  pueda  resistir  sin  pena  .Iguna  :  ¿  man- 
»>do  á  los  mis  alcaldes  de -la  mi  casa  é  corte  que  luego  fagan' 
fíjpregonar  esta  leí  por  las  plazas  é  mercados  de  la  mi  corte  ,  que 
«^non  consientan  que  daqui  adelante  persona  alguna  u^e  del  uú 

«oficio."  *  . 

8.  Y  mas  adelante :  «bien  sabe  v.  a.  *  como  por  la  desórdea 
«•del  tiempo  ha  dado  muchos  titulos  de  vuestro  consejo  é  de  oi- 
«dores  é  .de  alcaldes  de  vuestra  corte  é  cbancHIería  ,  dellos  á  per-  ' 
Mjoóas  hábiles » pero  delios  á  personas  inhábiles  i  aun  non  conos- 
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»»cídas :  é  desto  se  ha  causado  que  las  personas  hábiles  é  idóneas 
wpara  estos  oficios  si  los  tenían  primero  non  quieren  usar  dellos, 
»>é  si  non  los  tenían  non  los  quieren  tener  nin  rescíbir  :  e  como 
««quiera  que  la  desorden  que  en  esto  ha  habido  v.  a.  debe  pro- 
»»veer  ,  pero  á  lo  menos  suplicárnosle  que  en  lo  por  venir  quiera 
«mirar, é  que  daqui  adelante  non  dé  título  de  consejo  á  persona 
»>alguna  salvo  á  hombre  de  grand  suficiencia  que  sea  caballero  ,  de 
»>grande  estado  ó  perlado  ó  krrado  que  notoriamente  sea  habido 
»>por  home  de  conciencia  é  de  grand  abtoridad  c  cicncui :  é  otrosí 
«que  non  dé  título  de  audiencia  nin  alcalldia  salvo  por  vacación 
»jó  renunciamiento  á  hoiiic  iubil  é  graduado  en  derecho  ,  c  mande 
»»é  ordene,  que  cuntía  el  tenor  é  forma  dcsto  non  puedan  dar  nin 
«sean  rescibidas  personas  algunas  en  el  \  uestro  conseyo  nin  por 
"Oidores  nia  alcalles  :  é  mande  á  los  que  residen  é  residieren  en 
»»el  vuestro  conscyo  ó  en  la  vuestra  audiencia  cá  ios  vuestros  al- - 
«calles  que  desde  luego  fagan  jurameiuo  de  guardar  esto  é  de  non 
>»ir  nin  pasar  contra  ello.  E  otrosí  mande  que  ciertas  personas 
«que  son  legos  é  non  son  graduados  en  derecho  á  los  cuales  ha  da- 
*>do  vuestra  seijnoría  audiencia  é  alcalldias ,  que  non  usen  destos 
«ofícios  ,  é  qiid  dentro  de  seis  meses  los  renuncien  en  personas  h&-> 
«biles  é  graduadas  en  derecho ;  lé  si  non  lo  fícieren  ,  que  dende 
«en'  adelante  queden  vacos  los  dichos  oficios.  A  esto  vos  respon^ 
'>*do  que  me  place  é  lo  otorgo  todo  é  niando  é  ordeno  que  se  cun> 
'*>pla  todo  ansí  segund  que  por  vuestra  petícioo  mdo  supUcait:  é 
>>daqui  adelante  non  entieiido  dar  ifia  librar  las  tales  carcas  é  tita- 
nios de  conseyo  nin  audiencia  nin'akalldJas  salvó  en  la  naneiá 
«•que  por  vosotros  me  es  suplicado.** 

^  No  fueron  menos  vigilantes  los  proeuradoties  de  los  reinos 
-setnre  la  conducta  de  los  marinos ,  alcaldes  j  jueces  ¡nferíocts  de 
ks  provincias  y  pueblos.  Para'  que  cumpliesen  con  sus  deberes  y 
en  ¿das  partes  floreciese  la  justicia  ex%fen>n  -de  los  reyes  que  vi* 
sitasen  personalmente  los  juzgados  de  la  monarquía  y  como  de- 
cían '  á  dcm  Alonso  undécimo ;  >»que  ande  por  toda  la  ad  tierxa 
wvlsitando  la  mi  justtcb  é  que  anden  conmigo  los  mis  slcaldes 
a>¿  los  mis  oficíales  con  las  menos  gentes  que  podiere  ,  porque  sepa 
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Mía  fiKieoda  de  la  mí  tierra  ¿  las  mal&trías  que  se  hí  fiiceo  é  00- 
«»mo  la  mi  tierra  se  yenn^**  Y  caso  que  los  grandes  negocios  y 
cuidados -dd  gobierno  no  Ies  pennitiesea  hacer  pqc  si  misoiat 

estas  visitas  y  residencias  debían  practicar  lo  sancionado  por  don 
.Fernando  cuarto  en  las  cortes  de  Valladolid  de  130;^  en  virtud 
de  k)  que  le  habían  pedido  '  .los  pcocuradoces  »que  tenga  por 
»Uea  de  saber  cada  anuo  todas  las  cosas  que  lacen  los  mis  ade- 
wlaatados  en  sus  adelantamientos  é  los  merioos  eb  sus  merinda- 
9táBÍ»»»»é  que  los  alcalles  de  mi  casa  que  andan  con  ellos,  que  me 
f»den  recabdo  de  las  cosas  que  fícíeren.... Otrosí  que  cuando  fue* 
ifie  en  los  logares  de  los  mis  regnos ,  que  sepa  que  facen  los  jue- 
t»ces  é  los  alcalice  é  los  alguaciles  en  sus  juzgados  é  en  sus  alcal- 
wdías  é  en  sus  alga-icilazgos  ,  en  cual  manera  cumplen  la  Justicia  se» 
wgun  los  tueros  de  cada  logar.  E  á  aquellos  que  la  facen  bien  é 
«complidameate  que  les  faga  por  ello  merced  t  é  á  los  que  fallare 
wque  asi  non  lo  facen  que  ponga  en  ellos  escarmiento." 

10.  Don  Juan  primero  lo  estableció  por  iei  en  las  cortes  de 
Falencia  de  1388  en  virtud  del  siguiente  '  requerimiento:  nA  lo 
wque  nos  digeron  que  por  cuanto  la  justicia  nos  es  por  Dios  niies- 
»>tro  sennor  encomendada  que  nos  pedían  por  merced  que  manda- 
asemos  saber  el  estado  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los 
«nuestros  regnos  é  de  los  sennoríos  ,  pues  loado  Dios  teníamos 
»>iiempo  e  logar  para  ello  ;  c  los  que  fallásemos  bien  regidos  é  cas- 
Mtigados  é  ordenados  les  ficiesemos  por  ello  merced ,  é  do  fallase- 
timos  el  contrario  que  mandásemos  facer  justicia  é  escarmiento: 
»>é  que  esto  mismo  mandásemos  facer  en  la  nuestra  corte  é  en  la 
"nuestra  chancillería  mas  é  mejor  de  cuanto  está.  A  esto  respon- 
itdemos  que  nos  place  de  lo  facer  asi ;  é  tememos  en  ello  las  me- 
*jores  maneras  que  podieremos ,  porque  se  faga  é  cumpla  justicia 
»é  en  todo  haya  h\  mejor  é  mas  complida  ordenanza." 

11.  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  estas  determinacione» 
y  precaver  que  la  negligencia  ó  la  nialici;i  pudiesen  frustrar  sus 
efectos,  representaron  los  procuradores  cuan  conveniente  sería  que 
se  nombrasen  cada  año  ciertos  hombres  buenos  y  de  integridad  co- 
nocida para  que  en  calidad  de  visitadores  ,  pesquisidores  ó  veedo- 
res celasen  y  cxáiinuasen  la  conducta  de  todos  los  magi;>tradus  y 
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jueces  dd  .fdoo  é  informasen  al  monarca  si  desempeñaban  ó  no 
sus  obligaciones.  Así  se  pidi6  y  acordó  '  en  las  cortes  de  V^atla* 
dolid  de  1351.  Y  en  las  cortes  de  Toro  de  1371  don  Enrique 
segundo  hizo  y  publicó  sobre  el  mismo  prc^sito  la  siguiente  * 
leí :  »Las  justicias  é  los  alcaldes  de  las  dbdades  ^  villas  é  logares  de 
^  .  «nuestros  regnos  que  ñigan  é  cumplan  la  justicia  en  los  que  la 
f>meresc¡erea » é  si  la  non'  ficieren  que  nós  que  la  mandemos  fa- 
9>cer  en  ellos  como  en  aquellos  que  de  pleito  ageno  hacen  suyo ,  é 
«porque  mejor  podamos  saber  con»  usan  los  nuestros  adelanta- 
«dos  é  merinos  ,  é  los  otros  jueces  é  alcaldes  é  ofídales  de  los 
«nuestros  reinos  é  de  los  nuestros  logares ,  é  de  la  reina  mi  mu- 
»ger  é  de  los  del  iniánte  don  jiam  mi  ñjo'é  de  los  otros  seño^ 
»ríos ,  é  de  como  guardan  la  tíerni  é  logares  é  de  como  facen  é 
V  íjcumplen  la  justicia ,  é  de  como  ñioen  derecho  á  las  partes ;  tene- 
>»mos  por  bien  de  ordenar  é  ordenamos  de  dar  homes  buenos  de 
"las  ciudades  é  villas  cuantos  é  cuales  la  nuestra  merced  fuere  pa- 
»ra  que  anden  por  las  provincias  de  los  nuestros  reinos  é  por  to- 
ados los  dichos  lugares  á  ver  como  usan  los  dichos  adelnnt:idos 
»»é  merinos  é  jueces  é  alcaldes  é  justicias  é  otros  ot!CÍ:iks  é  de  co~ 
»'mo  cumplen  c  facen  la  justicia  ,  é  de  como  facen  cuniplimien- 
«to  de  derecho  a  las  partes,  é  de  como  guardan  e  están  giiarda- 
"dos  los  caminos  de  robos  é  de  males  é  para  que  cumplan  la  jiis- 
•'tici.i  de  los  otros  dichos  oficiales  do  la  vieren  alenguada  ó  men- 
vguarc  ,  é  para  que  ñigan  justicia  la  que  deben  de  derecho  tam- 
»»bien  en  los  oficiales  como  en  los  otros  que  lo  merescierco  en  roa- 
.  «ñera  que  esren  tcxias  las  dichas  provincias  de  los  nuestros  reí- 
,  >»no»  bien  regidas  é  guardadas  é  gobernados  en  justicia  é  en  de- 
^♦recho  como  deben  ,  é  que  á  cabo  ^del  año  que  fM>s  ven^n 
vde  d  ar  cuenta  de  lo  que  han  fecho  é  fallado  porque  nos  sepa- 
*>mos  el  estado  é  la  gobernación  é  el  regimiento  de  los  nuestros 
«reinos.** 

12.  Si  el  reino  de  la  justicia  floreció  durante  el  gobierno  de  los  glo- 
riosos príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabél ,  fue  porque  cuidaron 
con  extraordinario  celo  y  vigiLmcia  llevar  á  efecto  aquellos  pru-  . 

•  •  •  • 
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^etítss  acuerdos /en  eiiya  razón  dice  Pulgar  '  en  su  crónica  de  k» 
reyes  católicos.' >f  Guardando  las  kyes  que  fideron  en  sus  cortes, 
«enviaron  pesquisidores  á  las,dbdades  é  viUas,  que  tomasen  resi« 
•fdenda  á  los  se  io£)rniasen  de  la  thanera  que  ba- 

rbián administrado  la  justicia ,  y  enviasen  la  relatíon  de  todo  lo 
K>que  Tallasen  ante  ellos.**  Y  mas  adelante:  «Estando  los. reyes  en 
wSeviUa  tu^  entendieron  en  la  jistida  del  reino  según  lo  facían 
mIos  afk»  pasados.  Y  envi&ron  &  todas  las  V:lbdade$  pesquisidores 
nooo  sos  poderes  Vastantes  para  tomar  la  residencia  á  los  corre- 
«gidores  é  i  los  alcaldes  é  alguaciles  y  escribanos ,  é  á  los  otros 
Moficiales  que  babian  tenido  cargo  de  administrar  la  justicia ,  é 
Minquirlr  si  hablan  errado  en  algunas  cosas  de  las  que  babian  ju- 
f*rado  de  guardar  é  administrar  al  tiempo  que  recibieron  el  cargo 
tfdel  corr^imleoto.  £  si  se  fiülajbao  haber  jiicurrido  en  algunas  de- 
wUas ,  eran  traídos  á  la  corte  é  les  era  demandado  por  d  rei  é  por 
»>bi  reina  en  sir  consejo  raaon  de  sus  nq^igendas  é  yerros.** 


CAPÍTULO  XXVIL 


•mL  «UVRBMO  OOmjO  DB  JUSTICIA  :  ALTO  T  SBCXSTO  CONIBJO 
»B  IX»  KántB  bx  LIOK  T  CASTILLA. 

X.  gravísimas  y  casi  insuperables  dificultades  que  en- 

vudve  d  arte  de  reinar,  y  la  miseria  y  .flaqueia humana  motiva- 
ron  este  establecimiento  político  adoptado  generalmente  por  to-^ 
das  las  sodedades.  Porque  no  faai  príodpe  tan  laborioso  y  solic|-  ^ 
to  ,  ni  tao  prudent»^  y  avisado  que  con  solos  los  recursos  de  su 
diligencia  y  sabiduría  lo  pueda  alcanzar  todo :  por  cuya  razón  di-  . 
jo  bellamente  *  la  ki  de  Partida  que  el  principe  **debe  haber  ho- 
yrnies  señalados  >  et  sabidores  et  entendudos^  et  leales,  ct  verda- 
wderos  qud  ayuden  et  le  sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  que 
«9  son  menester  para  su  consejo  et  para  finer  justicia  et  derecho 
t>á  la  gente.  Ca  él  solo  non  podría  veer  nin  librar  todas  ^  las  co- 
rsas: porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros  en  quien 
«»8e  fie  que  cumplan  en  su  lugar  usando  dd  poder  que  del  reci- 

I   Part.  III.  cap.  uní.  afio  de  14S7.  y  cap*  cxxtiÍ.  afio  de  1490. 
•   I«ci.  VI.  tiu  j.  Part.  n.  • 
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nhen  en  aquellis  cosas  que  él  non  podrie  por  sí  complir."  . 

2.  Fuera  de  que  la  experiencia  de  todos  ios  siglos  Í19  táostn» 
do  á.loft  hombres  los  UKQnveoieQtes ,  esGoUos  ^  peligros  del  go- 
bierno inoQácquiQO  oomo  quiera  que  sea  el  menos  malo  de  to- 
dos los  gobiernos:  que  la  moaarquü  propende  naturalmente  al 
despotismo:  que  los  reyes  caminan  siempre  con  pasos  mas  ó  me* 
DOS  rápidos  i  la  dotninacion  »  4  sacudir  el  yugo,  á  gobernar  ar* 
bitrariamente  y  á  sustituir  su  voluntad  en  lugar  de  la  cdnstitu- 
cion  y  de  la  leí  fundamental  del  estado  que  es  la  expresión  de 
hi  voluntad  general  de  la  nación.  La  mas  sábia  y  prudente  coús-^ 
titucion ,  los  principios  de  gobierno  mas  sólidos ,  las  reglas  mas 
atinadas ,  y  las  leyes  mas  justas  serían  vanas ,  estériles  y  sin  fru* 
to  si  la  nación  no  tratase  de  darles  estabilidad ,  de  asegurar  su 
observancia  y  cumplimiento »  y  de  oponer  una  incontrastable  bar- 
rera al  obstinado  y  ambicioso  furor  con  que  los  príncipes  y  sus 
ministros  se  empeñan  en  profanar  el  santiuirio  de  la  justicia  ,  aten-  • 
tar  contra  la  libertad  nacional  y  disolver  el  gobierno  establecido. 

3.  Aunque  la  representación  ruicional  bien  organizada  ,  y  la 
frecuente  celebración  de  coLtcs  en  los  tiempos  prefijados  por  ia 
lei  es  uno  délos  establecimientos  políticos  mas  sabios,  y  un  ba- 
kiarte-tiruiisimo.  de  la  independencia  y  de  la  libertad  nacional,  to- 
davía la  experiencia  ha  hecho  ver  que  esta  tan  saludable  insti- 
tución no  alcanza ,  ni  fue  ni  puede  ser  suticiente  medio  para  con- 
seguir aquel  fin.  Porque  la  malignidad  y  astuta  política  del  exe- 
crable poder  ministerial  aprovechando  oportunamente  el  tiempo 
que  media  entre  unas  y  otras  cortes  halla  recursos  para  frus- 
trar las  medidas  touiadas  en  ellas  y  para  enervar  sus  acuerdos 
y  providencias.  Es  pues  necesario  un  cuerpo  conservador  de  las  • 
leyes  y  derechos  nacionales ,  un  cuerpo  siempre  permanente  en  la 
corte  y  al  lado  de  los  monarcas  ,  un  consejo  de  ciudadanos  ilus- 
trados y  honrados ,  varones  de  integridad  y  patriotismo,  dotados 
de  inteligencia  ,  de  espíritu  y  de  fortaleza  y  suficienteiueote  au- 
torizados por  la  nación  y  por  la  lei  para  promover  la  puntual 
observancia  y  exácta  ejecución  de  los  acuerdos  y  resoluciones  de 
cortes,  para  celar  la  conducta  política  de  los  reyes  y  la  de  sus 
ministros ,  reclamar  enérgicamente  todos  los  actos  de  despotismo 
y  las  infracciones  de  las  leyes ,  y  oponerse  á  loj  abusos  con  fir- 
meza j|r  de  un  modo  capaz  de  contenerlos :  y  para  cotón deo  con 
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•   el  reí  en  todos  Íoí  asuntos  gubernativos  ,  políticos  y  müitares 

áe  la  monarquía.  Tal  me  parece  que  fue  ó  debió  ser  por  cons- 
■  tkutioa  y  leí  fundamental  de  E^paüa  el  supcemo  y  alto  consejo  > 

de  sus  monarcas. 

*  4,    Se  deja  ver  que  nuestro  propósito  no  se  encamina  á  de- 
mostrar que  los  reyes  de  España  asi  como  los  de  otras  nacio- 

ne'?  cultas  y  civilizadas  tanto  antiguas  como  modernas  hayan  te- 
nido siempre  y  en  todos  tiempos  á  su  lado  un  consejo,  junta  ó 
concilio  de  sabios  escogidos  arbitrariamente  por  los  principas  pa- 
ra que  les  ayudasen  en  el  dificultosísimo  arte  de  gobi-rair  los 
pueblos ,  pnrn  oir  su  voz  y  deliberar  con  ellos  sobro  los  mas  ár- 
duos  negocios  del  estado,  cuando  lo  tuviesen  por  conveniente  y  sín  - 
necesidad  de  adoptar  y  seguir  su  dictamen.  Porque  á  la  verdad 
un  consejo  de  esta  naturaleza  seria  poco  ó  nada  provecfioso  á 
una  sociedad  libre  y  de  ninguna  consideración  en  la  historia:  ¿que 
se  puede  prometer  la  nación  de  unos  consejeros  escogidos ,  do- 
tados y  honrados  por  el  monarca  ?  ¿  Cuya  subsistencia  y  conser- 
vación política  pende  de  la  voluntad  dfl  monarca?  ¿¡Smjurisdí- 
cion ,  sin  autoridad  ,  ó  á  lo  sumo  con  una  autoridad  precaria  ,  su- 
balterna ,  derivada  de  la  del  monarca?  zCuyos  dictámenes  cuando  se 
les  pidiesea,  pueden  ser  desaceudidos  y  despreciados  por  el  mo- 
narca? 

5,  No  fue  de  esta  laya  ni  de  tan  baja  condición  eí  consejo 
instituido  por  el  gobierno  español :  estuvo  mucho  mas  condeco-  ' 
rado  y  gozó  de  gran  representación  en  el  órden  público.  Porque 
üie  un  cuerpo  constitucional ,  un  cuerpo  dotado  de  gran  po- 
derlo,  y  autorizado  por  la  nación,  por  la  lei  y  por  el  reí  para 
resolver  y  ter aunar  definitivaiiiente  las  grandes  c:uis.i<í  de  cst;ido, 
para  oponerse  á  las  usurpaciones  del  poder  arbitrario  ,  para  refrenar 
el  ciracter  indómito  de  los  déspotas ,  para  deliberar  sobre  todos 
los  asuntos  graves  de  la  monarquía  .  y  su  voz  y  voto  influía  di- 
rectamente en  las  resoluciones  y  decretos  reales ,  y  debif  ser  res- 
petada y  sct^uida  por  los  monarcas.  .••  •     .  '  " 

6.  Clonicnzu  dc^Jc  lI  iiiisaio  origen  y  establecimiento  del  im- 
perio  español ,  y  ya  existia  este  tan  sábio  y  ventajoso  estable- 
cimiento en  tiempo  de  los  reyes  visogodos  j  los  cuales  siempre 
tuvieron  cerca  de  sí  y  en  su  palacio  y  corte  un  consejo  ,  conci- 
lio ó  curia  compuesto  de  varones  insignes  tanto  por  2»u  nobleza  y 
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alto  carácter  como  poE  su  intep;rid:id  ,  erudición  y  sabiduría  ,  pa- 
ra terminar  con  elloi  l:is  causas  íiias  gtavcs  dd  estada  y  dclibíi- 
rar  sobre  los  asuntos  de  justicia  y  de  gobierno.  La  leí  *  impotua 
á  los  principes  estrecha  obligación  de  proceder  en  todos  los  ac- 
tos de  adiiiiaistracioa  pública  con  acuerdo  y  consentitniento  de 
aquellos  claros  varonas  :  Erii...  comilio  probis  et  paucis  admixt'us^ 
ass:r¡su  civibus  populisque  communis :  ut  aiience  provisor  salutis  com- 
modius  ex  universali  eonsensu  exerceat  gubernaculum ,  quam.ingeraí 
potestate  judicium.  Todo  el  pueblo  sabía  que  en  los  casos  de  bra- 
vio ,  violencia  ó  injusticia  á  ninguno  se  le  negaba  el  recurso  de 
apelar  á  este  tribunal  ó  audiencia  del  principe  :  *  sciat  sibi  apud 
audUníiam  pr  'mcipis  apellare  judicem  esse  psrmissum  :  y  que  eo  seme- 
jantes coyunturas  el  monarca  no  era  arbitro  eii  la  admiaistracion 
de  Justicia ,  ni  podia  sentenciar  las  causas  solo  y  en  secreto '  si- 
no en  público  :  2Ve  qulsquam  vestrum  solus  in  cnussis  capitum  aut 
rerum  sententiam  ferat ,  sino  en  público  y  con  acuerdo  de  Íoí  d«¿ 
su  curia,  y  después  de  probada  manifiestamente  la  maldad  é  in- 
justicia de  los  reos :  sed  eonsensu  publico  cum  rector tbus  ex  judi^ 
Cío  manifestó  deünqueníium  culpa  patescat. 

7.  Los  principales  miembros  de  este  augusto  cuerpo  y  los  pri- 
meros en  dignidad  eran  los  grandes  oficiales  de  palacio  ó  los 
^  condes  paluinos  IKuiiaJüs  primates  palatii  ,  optimates^  proceres^ 
¡Ilustres  auliü  regix  viri ,  hunorabiles^  sublinies.  Seguíanse  á  estos  los 
gobernadores  6  rectoi  ci  de  la  casa  real  aul£  regalis  rectores :  oii- 
cío  que  desempeñó  con  rcpuLacioa  san  Heladio  antes  de  ser  obis- 
po de  Toledo  conio  reduc  san  Ildeíbnso  hic  cum  ragix  auLt 
/lusírisssmus  publicarumque  rector  exisícret  rerum.  Y  ea  ultimo 
grado  los  séniores  ,  gardingos  ó  jueces  ,  los  cuales  formaban  el 
tribunal  de  justicia  de  la  corte  y  casa  del  reí  á  donde  debían  ve- 
nir en  grado  de  apelación  todas  las  causas  civiles  y  criminales 
del  reino  :  y  conjeiLiro  que  las  primeras  se  sentenciaban  privati- 
vamente pot  los  séniores  ,  y  las  segunda'%  por  los  gardingos  y 
jueces  t  quedando  reservado  á  los  pr(3ceres  ,  condes  palatinos  y  rcc^ 
tures  entender  con  los  reyes  e:i  los  asuntos  de  guerra  ,  paz  ,  ha- 
cienda y  gobierno  del  remo :  y  de  cua:>iguieate  que  estos  solos 

I    Cod.  Wüog.  Leí     úu  j.  lib.  1.   %  Ibid.  L«t  xiui.  út*  1.  iib.  M. 
3   Cottc.  tokt*  ir.  CAj^  JLur.    i  '    ,   ^     '  > 
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coDSCituíaQ  en  rigor  él  alto  y  supremo  ooDse;jo  de  la  nación. 

S,  Estos  insignes^arones  por  razón  de  su  oficio  y  pumltlva 
dignidad  del  estado  tenían  derecho  de  concurrir  á  los  congresos 
nacionales ,  como  aseguran  las  actas  del  concilio  octavo  de  Tole- 
do »  en  que  decía  el  rei  Recesvinto :  ws  ttiam  iUustres  vitos  quos 
ex  ^fich  paUaino  éutc  wneta  simio  interesse  Prímatus  abtínuiK 
Preco^tiva  de  que  no  disfrutaban  los  óteos  ministros  y  consejeros 
de  palacio :  pues  para  asistir  á  los  concilios  era  necesario  que  pre- 
cediese designación  y  elección  'del  reí.  Y  asi  Recesvlnto  después  < 
de  haber  dirigido^  su  voz  en  el  citado  concilio  octavo  á  los  condes 
palatinos  , dice  &  tos  demás:  /»  eummmie  jam  vobit  cunctís  ,  ft  ex 
diiwio  euittt  mhttstris  iáaneis ,  el  ex  aula  regia  reeierituf  deeenter 
eleeiis.  Y  Ervigio  en  el  toledano  duodécimo :  Ornes  tomen  inemmi^ 
ne  convenio  f  et  vos  Paires  sanelissimos  t  eí  vos  ilhutres  aúla  regla 
'  viros  y  píos  interesse  Mtic  sañeto  concilio  áelegit  nostra  s$thlimitat. 
Y  en  el  concilio  toledano  décimo  terdo :  Qtii  ex  aula  regails  efíi- 
eio  in  boB  sonda  sinodo  ,  nobisctm  sessüri  praelecii  simt,  Y  E^ica 
en  el  toledano  décimo  sexto :  Honorables  Del  sacerdotes  t  cttnciosque 
iUustres  auUe  regice  séniores  ^fm  in  boc  concilio  nostra  serenitatis 
praceptio  vel  opportuna  inesse  feeit  occasio, 

9.  Tenian  voz  y  voto  en  todas  las  deliberaciones  civiles  y  po- 
líticas ,  y  para  el  valor  de  las  leyes  y  decretos  nacionales  se  reque- 
ría su  acuerdo  y  consentimiento :  en  cuya  razón  dedan  '  los  pa- 
dres del  ' sexto  concilio  toledano  convocado  por  el  rei  Cbíntila: 
Cbnseaan  cum  eo  cerde  et  ore  pronudgamus  Deo  placitaram  senté»- 
tiam :  simul  etiom  cum  suorum  optimatum  illustriumque.  virorum  con- 
sensu  et  deliberatione  sancimus.  Y  en  el  toledano  octavo :  Adeo  * 
cum  omni  palatino  officio. . . ,  decemimas.  Uno  de  los  motivos  porque 
la  constitución  y  la  leí  otorgáron  á  estos  grandes  personages ,  asi 
como  á  los  rectores  de  las  provincias  facultad  de  asistir  á  los 
concilios ,  y  tan  poderoso  influjo  en  sus  resoluciones ,  fue  para 
que  bien  enterados  de  las  leyes  y  decretos  nacionales  procurasen 
su  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  á  cada  uno  cor- 
respondía ,  los  unos  en  la  casa  y  corte  del  reí ,  y  los  otros  en  las 
provincias  de  la  monarquía  :  á  cuyo  propósito  decia  el  rei  Ervigio 
en  su  alocución  á  los  padres  del  concilio  toledano  duodécimo :  De 

I    Canone  iii.   3   Dccre^um  edítum  ia  rqoíuíq  Priocif  i<. 
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eaterU  áiám  uuasis  atque  negotiis ,  fiuB  aovella  ctta^itmi  institu- 
tiohe  fomari ,  evidemitm  mmtíanm  iétuUt  exaranda  conscribitey 
ta  quia  prat$9  sunt  reUgiosé  prwimiarm  ncims^  eKfhrisimorum 
^dinm  mim  Hispania  áuett ,  prvmuígatiwát  vestra  sententias 
toram  potiii  pranoscintest  w  ittas  in  cmmissas  M  tenarum  lati- 
$tidiñes  inofensihm  ^xeram  .judieiorum  intttmeia^  qu9  pnesentiaU- 
Ur  Msinentes  perspicua  ürh  visiri  eonceperitnt  instittaa, 

10.  Era  pue$  de  su  caqjo  y  obligación  hacer  ^tie  se  llevasen 
leftcto  los  acuerdos  y  decretos  nacionales»  velar  sobre  la  obser- 
vancia de  las  leyes ,  y  proceder  coa  arreglo  á  ellas  en  todos  los 
asuntos  de  gobierno  :  y  por  esta  razón  los  reyes  '  Uaniáron 
á  estos  insignes  varones  compañeros  suyos  en  el  régimen  de  la 
monarquía :  in  regimine  socios.  Ejecutores  de  la  justicia  y  de  las  le- 
yes :  per  qm  justitia  leges  hf^i ,  y  no  podia  el  príncipe  suavizac 
ni  modificar  el  rigor  de  la  lei  salvo  con  su  acuerdo  y  aprobación: 
per  qm  mssrMio  ¡eges  ii^tít ,  ei  contra  justitiam  hgm  modera" 
ii0  tequitaiis  SemperanSiam  hgis  exforquet.  Asi  fue  que  aunque  la 
constitución  otorgaba  &  los  principes  facultad  de  perdonar  á  los 
reos  en  derto»  casos  ,  ó  de  moderar  ó  conmutar  la  pena  de  la 
lei  9  no  debían  hacerlo  sino  con  consentimiento  de  los  de  su  cor- 
te: *  cum  adsensu  laeerdoitm  imfyorumque  palatii  UcenSiam  mi» 
serandi  UbetOsf  Mebii :  aegan  lo  practicó  el  rei  Wamba  con  d 
traidor  Paiílo. 

11.  Lajsentencta  pronunciada  contra  este  pérfido  general» y 
el  drden  y  forma  de  tan  señalado  juicio  cuy.i  historia  nos  ha  con- 
servado ei  metropolitano  de  Toledo  san  Julián  testigo  ocular  del 
suceso  y  juez  en  la  causa » muestra  claramente  el  formulario  de  que 
tiiaban  nuestros  mayores  en  los  procedimientos  criminales ,  y  que 
las  grandes  causas  de  estado  5e  seguían  y  terminaban  privativa- 
mente en  el  concillo  ó  consejo  permanente  de  la  corte  dd  reí. 
Asegurado  el  gefe  de  la  rebelión  y  sus  cómplices  en  las  cárceles 
públicas  ,  después  de  formado  el  proceso  con  todas  las  formalida- 
des de  derecho  fueron  conducidos  ante  el  monarca  y  su  consejo^ 
á  que  concurrieron  varios  prelados  uno  de  ellos  san  Julián  ,  los  sé- 
niores ,  gardíngos  y  todos  los  condes  palatinos :  Cowooeatis  aduna» 

i   Bor  'vinto  en  su  álocucioa  á      paJres  dd  cooc*  (oled,  octaro* 
a   Coi.  Wxsog.  Lei  vx*  úl  i.  iib.  vx. 
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tisque  Omnibus  nohis  ,  id  est  senioribus  cunctis  palatii ,  gardingif 
ómnibus  ^  onmique  paiaiino  offiao.  Entonces  el  rei  preguntó  á  Paulo 
¿si  le  había  dado  alt^uu  motivo  para  portarse  con  él  <\¿  una  mane» 
ra  tan  escandalosa ,  para  revelársele  y  para  poner  en  insurrección 
todo  el  reino  contra  su  persona  ?  Inmediatamente  declaró  el  trai- 
dor que  no  h:ibi:i  recibido  de  su  magestad  sino  favores  y  benefi- 
cios :  y  que  nada  liabia  inHuido  en  su  p¿iHda  conducta  sino  la  ma- 
lignidad y  ambición.  Convicto  y  confeso  el  tinmo  se  leyeron  las 
kyes  y  decretos  nacionales  contra  los  reos  convictos  de  perfidia 
hacia  el  rei  y  la  patria  :  y  los  jueces  conformándose  con  ellas  de- 
cretaron unánimemente  que  los  rebeldes  fuesen  condenados  á  muer- 
te y  á  confiscación  de  bienes.  Ob  hoc  secundum  latee  legis  edicfa^ 
¿QQ  omncs  comtmni  definivimus  sententia  ,  ut  idem  perfidus  Pau~ 
lus  cum  jam  (tíciis  sociis  suis  morie  tur^isstma  condemnati  inte-' 
rirent. 

12.  Para  que  los  condes  palatinos  y  grandes  oficiales  y  minis- 
tros de  la  corte  pudiesen  obrar  con  independencia  y  libertad  ,  y 
sin  temor  de  incurrir  en  la  indignación  del  monarca,  publicó  la 
nación  una  importante  leí  contra  el  despotismo  de  los  pnnci|Tcs 
que  habían  llegado  al  extremo  de  separar  y  arrojar  de  sí  y  de  U 
corte  sin  causa  ni  motivo  alguno  antes  con  maniHesta  injusticia  y 
violencia,  á  algunos^-varones  ilustres  del  orden  palatino  :  osadía  in- 
tolerable ,  delito  horrendo  contra  el  cual  el  toT  cilio  decimotercio  * 
de  Toledo  hizo  la  siguiente  declamación  :  Decur^is  retro  temporihus 
vidimus  mttltos  et  fievimus  ex  paliitini  ordir.is  c/jício  cecidisse^ 
quos  et  vio/cnta  pra/'essio  ab  honore  dejicii  ,  et  trábale  regum  sane- 
tione  judicium  aut  tiwni  aul  ignominia  perpLiuj:  ¿ubjugav¿¿.  El  con- 
cilio para  contener  á  los  príncipes  dentro  de  los  limites  prescri- 
tos por  la  justicia  ,  y  precaver  los  abusos  de  la  potestad  regia  ,  es- 
tableció por  ki  que  en  lo  sucesivo  ninguno  de  los  que  obtuviesen 
oíkño  en  la  curia  ó  corte  del  rei ,  ora  fuesen  del  órden  palatino 
ora  del  sacerdotal ,  pudiese  ser  privado  de  su  oficio ,  honor  y  dig- 
nidad sin  delito  manifiesto  y  evidcatcmenie  pi obado : //oí  i«  cow- 
nuir.e  d:cr¿vínius  ,  ut  rullus  deinceps  ex  palatini  ordinis  gradu  ve¡ 
retigionis  sanctíe  convetitu  ,  regia  subtilitatis  astu  ,  vel  profat:¿e  po- 
tes tai  i  s  instintu ,  sive  ^uorumUbet  bominum  maiitiosa  voluniaítí  ob'  . 

1   Cutone  tt.  ' 
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nixu  cifra  manifestum  et  evident  culpee  sute  judicium  ,  ab  bonore  sui 
(irdinis  vel  serviíio  domus  r¿giíe  arceatur, 

13.    Seguros  bajo  la  protección  de  la  leí  sabian  que  xii  el  prin- 
cipe ni  otra  persona  alguna  podían  atentar  directa  ni  indirecta^ 
mente  coníia  su  persona  y  bienes ,  ni  ofenderlos  en  su  honor,  ni 
inquietarlos  en  la  posesión  y  desempeík)  de  8u  dignidad  y  oficio. 
Para  perderlo  era  necesarÍ4^  que  precediese  acusación ,  proceso  6 
sustanciacion  de  causa  y  sentencia  pública  pronunciada  por  et 
ooficilio  ó  consejo  de  la  corté  dd  rei ,  por  los  obispos ,  séniores  y 
gardingos ,  único  tribunal  competente  autorizado  por  Ja  ki  para 
semejantes  causas.  ¡Que  beUaniente  se  expresa  tcido  esto  en  d 
,  msiOMO  decreto  nacional!  Después  de  estaUeoer  que  ninguno  de  los 
grandes  de  la  corte  pueda  perder  su  grado  y  oficio  ,  añade :  Nui 
Mta  viHcubrttm  nexibut  Hügeiur  ,  tm  qtuestioai  subáatur^  non  qui- 
htsUbet  tcrmentorum  vel  flageíhrum  generihus  maetretur » non  rebnt 
pr/ftfter,  non  etíam  careelarih^  eustodiis  mancipetnr ,  nec  adbibitis 
tic  inde  itgustis  occasíonibus  ábdkefur ,  pir  quod  iifí  tnoieniiaoecaJ'' 
ta  Vil  frauduhnía  profnsio  exirabntur.  Sed  is  qm  accusatur  ygtúf 
ordinis  muí  tenens  et  nibii  ante  de  supradictorum  eapituknm 
nphilitnte  penentieni ,  sn  publica  tacerdotum  ,  senionmt  aiqtte  etiam 
garái^gorum  discmione  reduetut  et  jmissim  perqmsitut ,  üuí 
obnoxins  reatui  deteetif  cu^  legum  poenat  excipiat^  ata  inmxiut 
judiiio  omnium  compr<^a$ia  appareat, 

24  Destruido  d  imperio  gótico  >  y  echados  los  cimientos  de 
la  restauración  de  la  monarquía  en  las  montañas  del 'norte  9  se 
conservó  invariablemente  el  mismo  establecimiento  ,  no  se  hizo 
novedad  en  aquella  primitiva  institución « y  los  primeros  reyes  de 
la  naciente  repáblica  tuvieron  en  su  corte  de  Oviedo  y  después 
en  la  de  León  su  curia ,  consejo  ó  concilio  cotnpuesto  asi  como 
el  de  k»  godos  de  las  personas  mas  distinguidas  por  su  nobleza, 
virtud  y  mérito,  para  deliberar  de  común  acuerdo  sobre  los  ár- 
duos  y  graves  negocios  de  la  monarquía  ,  tanto  los  gubernativos 
como  los  políticos  y  militares.  Los  miembros  del  consi^  de  los 
leyes  de  Castilla  conservaron  por  espado  de  cuatro  siglos  las  mis- 
mas facultades ,  condecoraciones  y  dictados  que  los  antiguos ;  y  los 
instrumentos  públicos  nos  los  representan  con  los  títulos  át  mag- 
nates píUatii  ,  opiimates  ,  comités  palatini ,  principes  regni ,  primo* 
res  y  pmcehs » rn^gom  regni:  y  desde  mediado  el  s^lo  duodécimo 
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basta  el  Kinado  de'  ám  Alonso  el  sábio  se  iottodujeron  los  nom- 
bres de  barones ,  Üuques ,  nobles ,  y  ultimamentse  los  de  graades, 
caballeros  y  bombres  buenos. 

15.  Son  tnnumeiables  los  documentos  y  escrituras  públicas  en 
que  se  baoe  expresa  mención  de  e<;te  consejo  permanente :  todos 
ooovfenoen  su  continuada  y  jamás  interrumpida  eidsteQtfia ,  y.  de-, 
muestcan  sü  grande  reputación  y  autoridad ,  y  que  los  reyes  de 
León  y  Castilla  nada  emprendían  ni  hacían  si  no  con  acuerdo^ 
-consentimiento  y  aproback»  de  los  claros  varones  de  su  curia 
ó  consejo :  Cum  consUio  mayorum  curiíe  nostrai  De  consilio  curia 
mea.  Cum  fideii  coneiiio  regni  nostri*  Ctm  assensu  magnatorum  pa^ 
iatii,  Y  como  se  lee  en  un  privilegio  otorgado,  á  la  iglesia  y  cle- 
ro de  Palenda  por  el  emperador  don  Alonso  sexto ,  dice  que  les 
bace  esta  gracia :  cum  cimsilio  et  beneplácito  comitis  Raimundi  ge^ 
iuris  nei ,  et  aliorum  comitum. . .  et  omnium  principum  meorum  et  om^ 
nium  noiñlium...  nullo  contradicente  vei  redamante  i  sed  ómnibus  con- 
sentientibus  et  volentibus.  Sobre  cuyo  propósito  se  puede  leer  lo 
que  ya  en  otra  obra  '  dejamos  escrito  y' suficientemente  mostrado. 

16.  Sin  embargo  es  preciso  confesar  que  mediado  el  siglo  dé- 
cimotercio,  y  dunuite  el  reinado  de  don  Alonso  el  sábio  padeció 
mucho  la  constitución  de  la  monarquía  ,  y  fue  en  gran  manera 
conturbada  y  menoscabada  la  autoridad  del  consejo.  Bien  conoci- 
do es  en  Ki  historia  el  espíritu  novador  de  este  principe,  y  nadie 
ignora  sus  profusión  y  prodigalidad  y  los  esfuerzos  que  hizo  para 
aspirar  al  gobierno  absoluto ,  y  cuantas  veces  osó  atentar  contra  las 
costumbres  ,  fueros  y  libertades  nacionales  :  y  acaso  es  el  primero 
de  los  reyes  de  Castilla  á  quien  se  pueda  justamente  aplicar  el 
aborrecible  y  enojoso  dictado  de  déspot:i.  Pues  aun  cuando  sus  in- 
tenciones fuesen  sanas  ,  las  ideas  grandiosas ,  y  las  innovaciones 
meditadas  muí  sábias  y  ventajosas  á  la  sociedad ,  todavia  como  le 
faltó  la  prudencia  y  el  tino  y  el  consejo  y  el  debido  miramiento 
con  la  nación  ,  y  el  respeto  y  acatamiento  á  las  costumbres  y  leyes 
patrias ,  se  hizo  odioso  a  los  pueblos  y  mereció  perder  el  impe- 
rio y  el  mando  según  diremos  mas  adelante. 

17.  Los  acontecimientos  políticos  que  ocurrieron  después  de 
SU  muerte  9  señaladamente  la  guerra  civil  suscitada  y  encendida 
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por  los  Cenias  y  por  los  que  habían  tomado  interés  en  sus  pn* 
tensiones  >-y  las  turbuleodas  causadas  por  la  ambición  y  enoontra» 
das  pasiones  de  los  poderosos  que  aspiraban  al  gobierno  y  al  nuu>> 
do  en  la  minoridad  de  Fernando  cuarto  y  Alonso  undécimo^ 
casi  llegáron  &  disolver  el  gobierno  establecido^  £poca  desgracia- 
da en  que  enervada  la  fuerza  de  las  leyes  y  deprimida  la  au- 
toridad del  consejo  y  de  los  cuerpos  mas  respetables  del  reino^ 
la  nación  hubiera  sin- duda  probado  todos  los  males  de  la  anar* 
quia ,  sino  iratára  seriamente  de  redoblar  sus  esfuerzos  para  opo> 
nerse  con  vigor  y  firmeza  al  torrente  que  aúieDazaba  conducirla 
á  su  ruina  y  precipicio. 

iS.  Entre  li>  [n  ovideoctas  y  remedios  adoptados  uno  fue  el 
•restablecimiento  del  consejo  á  la  sazón  mui  estragado  y  compues** 
to  de  privados  y  aduladores  que  solo' aspiraban  á  ganar  la  volun- 
tad de  los  príncipes  para  as  -g^nrar  su  ibrtuna,  y  promover  sus" 
propios  intereses  sacrificando  los  de  la  nación  y  del  reino.  Con 
efecto  en  his  cortes  de  Valladolid  de  1295  fueron  arrojados  de 
la  casa  de  don  Fernando  cuarto  los  privados  y  oficíales  que  ha* 
bian  servido  á  su  padre  don  Sancho ,  se  reformó  el  alto  consejo 
y  se  creó  una  diputación  permanente  de  caballeros  y  hombres 
buenos  escogidos  de  las  provincias  del  reino  para  velar  sobre 
la  conducta  de  los  consejeros ,  y  entender  con  ellos  en  todos  los 
asuntos  de  economía  y  de  gobierno.  Era  también  de  su  cargo 
promover  los  negocios  y  pretensione^  de  villas  y  pueblos,  y  faci- 
litar que  sus  procuradores  tuviesen  buena  acogida  y  pronto  des- 
pacho en  la  corte  y  casa  de!  reí. 

19.  Ya  hallamos  algunos  vestigios  de  esta  novedad  política  en 
las  cortes  do  Valladolid  de  1293,  En  las  cuales  dice  el  rci  don 
Sancho  que  los  prociu.iaorcs  de  los  concejos  de  Estremadura  le 
hablan  hecho  la  siguiente  '  petición :  »»Que  tomásemos  caballe- 
f>ros  de  Estremadura,  de  cada  obispado  un  caballero,  que  anda- 
*)Sen  con  ñusco  en  nuestra  casa:  porque  cuando  vinieren  á  nos  los 
»>caballeros  é  los  otros  honies  bonos  de  las  villas  de  Estremadura 
»»y  de  sus  pueblos ,  que  estos  caballeros  que  nos  mostrasen  aque- 
nllas  cosas  por  do  venien  , .  é  anduJiescn  hí  los  seis  meses  del 
f>ario  é  otTQS  los  otros  seis  meses."  £1  rei  conformándose  con  es- 

I  Según  el  cuaderno  Übrado  i  Plasencia:  Fernandct  bistoria  de  esta 
dadsd:lib.  1.  cap.  air. 
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ta  peticioo  hizo  el  siguiente  decreto :  ^Mandamos  que  cuando 
«Húgunas  GOaas  nos  enviaren  mostrar  los  de  Estremadura  ,  que 
Maquellos  sus  procuradores  que  f  inieren  á  nós  que  lo  digan  á  es- 
ntM  caballeros  que  han  de  andar  en  nuestra  casa ,  é  que  lo  mue»- 
Mtien  á  nós  con  ellos,  porque  lo  mandemos  luego  librar" 

20.  Consta  de  los  cuadernos  de  cortes  de  Valladolíd  de  129.^ 
y  de  Cueliar  de  1297  ,  que  ya  existia  en  la  casa  y  corte  de 
Fef Dando  cuarto  esta  diputación  y  cuerpo  permanente,  organiza- 
do por  la  nación  misma  y  dado  al  príncipe  para  entender  coa 
él  en  los  asuntos  y  negocios  que  se  expresan  ó  indican  en  la  si- 
guiente cláusula  de  las  citadas  cortes  de  Cueliar,  en  que  dice' 
el  rei  :  t^Sepaies  que  yo  estando  en  las  cortes  en  la  villa  de 
«Cueliar...  ordené  primeramente  ,  que  aquellos  doce  homes  bo- 
tónos que  me  dieron  los  de  las  villas  del  rcgiio  de  Casriclla  pava 
»>que  tinquen  conmigo  por  los  tercios  del  anuo  paia  cons-jar  y 
wservir  á  mí...  en  fecho  de  la  justicia,  é  de  tod:is  las  reatas  ,  é 
"de  todo  lo  ái  que  me  dan  los  de  la  tierra  ,  é  con;ü  e  p<  ng :  en 
»» recaudo ,  é  se  parta  en  lugar  que  sea  mi  servicio  é  amparanii^ii- 
f»to  d  i  !a  titTi  ;! ;  é  en  todas  las  otras  cosas  de  fecho  de  la  tierra 
Mque  íKjbieLen  de  ordenar  :  que  me  place  que  sean  conmigo,  é 
«que  tomen  cuenta  de  lo  pasado" 

21.  La  nación  comprendiendo  la  importancia  de  este  tan  be- 
llo establecimiento ,  y  los  buenos  efectos  que  habia  producido  en 
el  reinido  dé  Fernando  cuarto  trató  de  restablecerle  en  la 
min  ridad  de  don  Alonso  unJccimo.  Asi  fue  que  en  las  cortes 
de  Valladolid  de  1313  los  concLios  de  las  villas  de  los  reinos  de 
Castilla  y  de  León  ,  y  de  Toledo  y  de  las  Estremaduras ,  y  del 
remo  de  Galicia  y  de  las  Asturias  y  de  la  Andalucía  ,  repre- 
sentadas por  sus  respectivos  procuradores  ,  organ!7.áron  y  dieron 
¿  don  Alonso  y  á  sus  tL;ioif>  y  gobernad jres  un  consejo  com-» 
puesto  de  cuatro  prcLidus  y  diez  y  seis  caballeros  y  hombres 
buenos  , cuatro  de  Castilla  ,  cuatro  de  León  y  Galicia,  cuatro  de 
Toledo  y  Andalucía,  y  cuatro  de  las  Estremaduras:  de  los  cuales 
ocho  debían  residir  en  la  corte  la  mitad  del  año  ,  y  los  otros  ocho 
el  tiempo  restante  :  sin  cuyo  acuerdo  nada  se  podía  hacer  en  las 
cosas  de  gobierno  y  administración  del  reino  ,  según  parece  del  ins- 

1    Co!ec.  dtploíiut.  ¿t  Feraaado  nr.  por  la  real  Academia  da  la  Hj^-  - 
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truniento  que  dejamos  ya  publicado  *  para  otro  propósito. 
1  32.  Y  en  las  cortes  de  Burgos  de  13 15  la  nación  hizo  el  si- 
guiente '  ordenamiento :  «ordenamos  que  anden  doce  caballeros  é 
«ahornes  bonos  ,  los  seis  de  los  fijos-dalgo  ,  é  los  seis  caballeros  é 
»>hoiiie$  bonos  de  las  villas  con  el  rei  é  con  los  tutores  en  esca 
«»llianera  :  los  dos  con  el  rei  é  con  la  reina  ,  é  los  otros  dos  con  don 
wjuan  ,é  los  otros  dos  con  el  infante  don  Pijdro — Porque  cuan<fo 
»»algunas  cosas  desaforadas  ficieren  en  la  tierra  ,  que  aquellos  á  quien 
»>lo  ficieren  que  lo  envíen  mostrar  á  estos  caballeros  é  homes  bo- 
»>nos  ,  c  estos  (]Lie  lo  muestren  á  los  tutores  é  los  afruenten  que 
Jilo  fagan  emendar  é  destacer  :  é  de  como  gelo  mostraron  é  lo  éllos 
Mcomplieron  que  tomen  testimonios  de  escribanos  públicos ,  por- 
vque  lo  ellos  puedan  mostrar  á  los  alcaldes  é  á  los  de  la  herman- 
f>dad ,  para  que  se  cumplan  é  se  fagan  estas  cosas  sobredichas*  é 
ficada  una  dellas  según  que  en  este  cuaderno  se  contiene." 

23.  Concluidas  las  tutorías  y  minoridad  de  don  Alonso  undé- 
cimo ,  trató  este  principe  de  arreglar  los  oficios  de  su  casa  ,  refor- 
mar los  tribunales  de  la  corte  ,  y  orpjanizar  su  consejo  en  confor- 
midad á  la  exposición  que  sobre  este  propósito  le  hicieron  los  pro- 
curadores de  los  reinos  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1325.  Sin 
embargo  el  rei  no  fue  feliz  en  la  elección  que  hizo  de  sus  conse- 
jeros ,  porque  prefirió  para  esto  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alvar 
Nuñez  Osoiio  caballeros  aquel  de  Castilla  y  éste  del  reino  de 
León,  ambos  de  mala  fama  y  peor  conducta  :  y  como  dice  '  el 
autor  de  la  crónica  de  este  reí :  f»como  quíér  que  sabía  el  reí  que 
ntüos  et  sus  compañas  hobiesen  seido  malfetriosos  en  la  tierra, 
»)pero  por  el  su  sabti  dellos  é  por  el  su  apercibimiento  que  hobie- 
»»rün,  tomólos  pai  i  en  su  consejo,"  y  con  ellos  á  don  Ñuño  Pérez 
abad  de  Santander  ,  c\Lr:.,;Ier  y  consejero  que  había  sido  de  la  rei- 
na doña  María ,  y  á  Mariui  Fernandez  de  Toledo  ,  y  á  maese 
Pero  ^ran  letrado  ,  ubispo  que  después  fue  de  Cartagena  y  car- 
denal de  li  santa  iglesia  roiuan  i ,  y  á  un  judío  llamado  don  Yu- 
'/ai  de  Ecija  :  >»el  cual  ,  dice  la  citada  crónica,  hobo  grand  logar 
»»en  la  casa  del  rei  ct  grand  poder  en  el  regno....Et  á  estos  to- 
vüoó  para  eu  el  iu  consejo  ,  et  dióles  oficios  en  su  casa  :  et  coa 

1   Núm.  7.  8.  del  cap.  xiv,  de  esta  «gun^  parte,   a    Cap.  xm. 
S  Ctáa,  del  let  don  Alonso  xi.  cap.  xut. 
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» estos  habia  sus*  ñiblas  et  consejos  en  como  ordenarian  et  fairíao 
wJos  fechos  del  regoo:  como  quier  que  adelante  aquellos  dos  caba- 
**Uero9  Garcilaso  et,  Alvar  Nuóez  Aieron  los  mas  privados  dd  rei 
.  itec  en  quien  iada  mas  fianza.** 

34.  Bien  pronto  se  comenzárop  á  experimentar  las  fiitales  con- 
secuencias del  desacierto  del  príncipe  en  la  ekcdon  de  sus  conseje- 
tos  :  el  cual  enseñado  por  la  experiencia  y  por  los  clamores  del 
pueblo  llegó  también  á  conocer  su  yerro ;  y  sintiendo  k»  males  de 
la  nación  no  menos  que  la  nación  misma  acordó  poner  remedio 
en  los  presentes  y  tomar  serias  providencias  contra  los  que  ame- 
nazaban de  futuro ;  á  cuyo  fin  celebró  las  cortes  de  Medina  del 
Campo  de  1328  y  las  de  Madrid  de  1329.  »'Para  enderezar,  di- 
t>ce  el  rei,  el  estado  de  la  mi  casa  é  de  los  mis  regnos  ,  porque 
«se  ficiese  justicia ,  é  muchas  cosas  que  non  están  bien  ordenadas 
»>que  se  enmendasen  é  pasasen  mejor  daqui  adehtntc  ,  é  por  mu- 
wchos  desaguisados  é  desafueros^  que  fueron  fechos  eii  la  mi  tierra 
wdespues  quel  rei  don  Fernando  nii  padre ,  que  Dios  j^erdone  ,  finó 
»>acá  señaladamente  al  tiempo  quel  traidor  Alvar  Nuñez  había 
*>poder  en  la  mi  casa.**  Y  procurando  sincerarse  en  estas  cortes 
con  los  procuradores  de  los  concejos,  «fabló  con  ellos  ^  mostrán- 
»doks  cuantas  maneras  et  razones  fallára  en  el  su  regno  porque; 
«fasta  en  aquel  tiempo  non  pediera  tornar  la  tierra  en  justicia  ct 
«sosiego  ,  asi  como  era  su  voluntat  de  lo  facer ,  et  los  de  los  rcg-  • 
«nos  lo  habían  menester.  Et  otrosí  dijoles  que  se  sentía  mucho  del 
»»mal  ct  daño  et  despeelia-iiiiento  que  la  tierra  había  rescibido  en  el 
••tiempo  que  andaba  en  la  su  casa  Alvar  Nuñez :  et  que  su  volun-  * 
Mtad  era  de  mantener  los  regnos  en  paz  ct  en  justicia  et  en  sosíc- 
V  »»go."  Para  lo  cual  dice  '  el  lei  que  coiigicgados  los  repre- 
sentantes de  hi  nación  :  -'iablc  con  ellos  é  dijdles  é  rot^uclcs  é  man- 
»>déles  como  á  unos  naiuiales  que  me  diesen  aquellos  consejos  que 
«ellos  entendiesen  por  que  podría  enderezar  mejor  todo  esto  ,  é  que  . 
t»yo  que  io  íaria  asi  con  su  acuerdo." 

25.  Con  efecto  acomodándose  el  rei  á  los  deseos  de  la  nación 
y  4  lo  que  los  procuradores  de  los  reinos  le  propusieron  en  estas 
cortes ,  hizo  una  reforma  general  en  el  consc^  ^  chancillería  y  en  < 
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todos  los  oficios  de  casa  real ,  y  determinó  que  la  elecciOD  de 
consejeros  recayese  en  personas  justas ,  temerosas  de  Dios  y  de 
acreditado  patriotismo ,  y  precisamente  en  sugetos  naturales  de 
estos  reino>.  Que  ninguno  pudiese  tener  dos  oñcíos  á  un  mismo 
tiempo.  Que  los  judíos  fuesen  arrojados  de  palacio,  y  jamás  pu- 
diesen ser  admitidos  á  los  altos  empleos  de  la  corte.  A  consecuen- 
cia de  esto  don  Alvar  Nuñez  fue  declarado  traidor.  Se  tomáron 
cuentas  al  judio  don  Yuzaf  de  Ecija  j  y  como  saliese  alcanzado  en 
cuantiosas  sumas  ,  ^el  rei  tiróle  el  ohcio  '  de  almojarifadgo  et  de 
walli  adelante  non  fue  en  el  su  consejo.**  Finalmente  se  hizo  nombra- 
miento de  nuevos  consejeros ;  y  se  sabe  que  á  la  sazón  egerciaa 
esrc  ministerio  :  r»Don  Basco  Rodríguez  maestre  *  de  la  c^balle- 
»»ria  de  la  órdca  de  Santiago  ;  y  don  Frei  Fernán  Rodríguez  pro- 
»»curador  de  las  casas  que  ha  la  orden  del  hospital  de  san  Juan  de 
"Acre  en  Castilla  é  en  León  é  su  mayordomo  mayor ,  é  don  Juan 
«Martínez  de  Lciba  su  merino  mayor  en  Castilla  é  su  camarera 
timayor ;  é  don  Alfonso  Jofre  de  Tenorio  almirante  mayor  por 
»>él  en  la  mar  é  guarda  mayor  de  su  cuerpo :  é  don  Joan  por  la 
a>gracia  de  Dios  obispo  de  Oviedo  :  é  don  Pedro  por  la.  misma  grá- 
vela obispo  de  Cartagena  :  é  Fernán  Rodríguez  su  camarero :  é 
»> Fernán  Sánchez  de  Valladolid ,  é  Garcí  Pérez  de  Bui|;os,  é  Garci 
»>Pcrez  de  Toro,é  Joan  Garcia  de  Castrojeriz  alcaldes  del  dicho 
»» señor  rei."  Á  los  cuales  se  deben  agregar  los  caballeros  y  hom- 
bres buenos  que  según  la  antigua  costumbic  furmabau  ia  dipu- 
tación del  reino. 

26.  Muerto  el  buen  rei  don  Alonso  le  sucedió  en  la  corona  su 
hijo  don  Pedro  ,  cuyo  carácter  suspicaz  ,  orgulloso  ,  violento  ,  ira- 
cundo y  vengativo  puso  cu  consternación  al  reino ,  y  produjo  ge- 
neral disgusto  y  desconfianza  en  todas  las  clases  y  órdenes  4pl  es- 
tado. Entregado  al  furor  de  sus  pasiones  y  á  la  voluntad  de  va* 
kdos  y  &vontos  ,  se  vió  enervada  la  fuerza  de  las  leyes  y  sin  ac- 
ción ni  movimiento  los  supremos  tribunales  y  los  mas  sábios  es- 
tablecimientos poUticos,  males  que  ccecúton  y  Herrón  á  ni  colmo 
con  la  desgraciada  y  sangrienta  guerra  civil  que  scvió  predsadoi 
aostenec  contra  don  Enrique  oonde  de  Trastamara  que  le  disputa- 
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A.  Reconocido  Enrique  y  al- 


zado  por  ret  en  las  eofrtes  genetaks'de  Bor^  de  1367  ,  el  primer 
cuidado  de  los  procuradores  ñie  tefbrnuir  el  gpbiemo  y  restable- 
cer los  supremos  tríbaDaks  y  todos  los  oficios  de  magistr^ttura ,  se* 
fialadamente  el  alto  eoosejo  y  cuerpo  de  hombfer  buenos  que  por 
<»stuinbre  y  leyes  pátrias  debían  fañervenir  en  los  consc^  sobara- 
nos  :  i  cuyo  propósito  hicieron  al  nuevo  reí  la  siguiente  '  proposi- 
ción :  porque  los  USOS  é  costumbres  é  lok  itieros  de  las  cibdadesé' vi- 
gilas é  logares  de  iiuestros  regnos  puedan  ser  mejor  guardados  é  man- 
Mtenidos ,  que  nos  piden  por  merced  que  mandásemos  tomar  dooe 
>»homes  bonos  que  füesen  dd  nuestro  consejo ;  é  los  dos  hómes 
wbonos  que  fUesen  del  regno  de  Castiella ,  é  los  otros  dos  de  tkr^ 
wca  de  GaUida,  é  los  otros  dos  del  ngao  de  León »  é  los  otros  . 
wdos  dd  regno  de  Toledo,  é  los  otros  dos  de  las  £stremaduras,' 
f*é  los  otros  dos'del  Andaluda.**  Contestó  d  rd :  »*qiie  nos  place* 
wé  lo  tenemos  por  bien,  É  ante  desto  nós  gelo  queriamos  deman- 
Mdar  á  dios.** 

afi,  Paieoe  que  por  entonces  no  se  pudo  llevar  á  efecto  esta 
resolución  ;  poique  dos  afk»  después  los  procuradores  del  reino 
reprodugeroo  aquellá  misma  súplica  por  la  petidon  octava  del  or- 
denamiento de  las  cortes  de  Toro  de  1369  diciendo  i  «que  bien 
«•sabia  la  nuestra  merced  en  como  toviemos  por  bien  en  las  cor- 
etes que  hicimos  en  Burgos  de  ordenar  que  tomaríamos  doce 
Mhomes  bonos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  dé  k»  nuestros 
Miegnos  para  .que  andudksen  con  ñusco  é  fbesen  del  nuestro  con- 
wsejo :  é  que  nos  pedían  por  merced  que  los  quisiésemos  tomar  é 
Mgfiiardar  según  que  lo  ordenamos."  £1  monarca  loando  el  celo 
de  los  representantes  de  la  nadon  ,  y  convencido  de  la  justicia  é 
importancia  de  su  propuesta  y  solicitud  acordó  el  cumplimiento: 
en  cuya  virtud  continuó  el  consejo  y  diputación  sin  novedad  du* 
faate  su  reinado  y  en  los  primeros  años  de  su  hijo  don  Juan 
primero  hastt  el  de  1385 ,  en  que  comienza  una  nueva  época  de 
•  la  historia  dd  consejo  que  vamos  á  continuar  é  ilustrar  en  los  . 
capítulos  siguientes. 

I   Petie.      4«  las  corte*  de  BurgoB  ét  tiéj.  De  donáe  te  tonid  la  lel 
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CAPÍTULO  XXVIIL 

XK  QVB  SS  PAOSIGOS  LA  HISTOUA  COHIBJO  DIL  RBI  DISM 

.     XK>K:jVAN  9RIMSR0  HASTA  PRlKCtPIOS  SAI.  SIGLO  OBCIMO 

SIXTO.  * 

f .  flocumentcís  alegados  ea  él  capitulo  antecedente  pnie- 

liao  con  evidencia  la  antigSedad  y  perpetuidad  del  alto  y  secreto 
consejo  de  los  reyes  de  ¿eon  y  Castilla » y  cnanto  se  han  enga- 
jado los  'qué  atribuyeron  su  creadon  á  don  Juan  jirimero»  Este 
principe  le  halló  ya  establéenlo  cuando  subió  al  trono  y  le  con- 
servó basta  el  año  de  1385  bajo  la  misma  forma  que  había  te* 
nido  en  los  reinados  de  su  padre  y  abuelos.  8¡n  embargo  no  ca- 
be género  de  duda  y  es  necesario  confesar  que  si  el  reí  don  Juan 
no  ñié  el  creador  del  consejo ,  por  lo  menos  tuvo  la  gloria  de  ser 
su  restaura^ ,  de  darle  nueva  fbrma  y  organización  y  fijar  el 
i)iúaiero  de  sus  ministros  asi  como  sus  focuitades  y  la  extensión 
de  su  autoridad. 

9.  Asi  lo  hito  en  las  cortes  de  Valladolid  de  dicho  .año  de 
1385 ,  en  cuya  segunda  sesión  dió  cuenta  á  los  procuradores  del 
tjúno  del  propósito  que  había  concebido  y  de  k»  poderosos  mo- 
tivos que  le  obligaban  á  ponerle  en  ejecución*  ^Ordenamos  un 
^consejo,  '  les  dice,  el  cual  continuadamente  anduviese  oca  ñus-  * 
ffco  en  cuanto  non  estodiesemos  en  guerra  é  esto  viésemos  en  núes- 
•►tros  regno.1 ,  ó  lo  mas  cerca  de  nés  que  ser  podiese.  El  cual  con- 
»»sejo  fuese  de  doce  personas ,  es  á  síiber  los  cuatro  {seriados  é  los 
«cuatro  caballeros  é  los  cuatro  cibdadanos.  É  son  estos  que  se 
vsiguen:  el  arzobispo  de  Toledo  é  el  arzobispo  de  Santiago  é  el 
í#arzobispo  de  Sevilla  é  el  obispo  de  Burgos,  é  el  marques  de  Vi- 
«llena  é  Ji?:in  Furt  iJo  de  Mendoza  é  el  adelani.iJo  Pedro  Sua- 
«rez  e  don  Alrofiso  Ferrandez  de  Montemayor  ,  é  Juan  de  san 
.»Juine<i  é  Rui  Pérez  Esquivel  é  Rui  Gómez  de  Salamanca  é  Pe-  * 
«dro  Gómez  de  Pennaranda." 

3.  Y  continuando  el  monarca  su  razonamiento  expuso  á  los 
representaotes  de  la  nación  las  causas  que  le  habían  mOvido  i 
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tomar  este  acuerdo  y  hacer  semejante  novedad  didátdoles  »>É  co> 
I    ffOio  quier  que  esta  ordenación  sea  buena  en.  sí  é  á  descargo  de 
^nuestra  conciencia  é  á  provecho  comunal  de  los  nuestros  reg- 
imos,  empero  puede  ser  que  á  algunos  parezca  cosa  nueva:  por 
•>ende  queremos  que  sepades  que  nós  ftdmos  esta  ordenación  por 
«cuatro  razones :  la  primera  razón  es  porque  los  fechos  de  ta 
Mguerra  son  agora  niui  masé  mayores  que  fasta  aquí,  et  si  nós 
-    «ihobiesemos  de  oír  é  librar  todos  los  negocios  del  regpo  non 
«podríamos  -&cer  la  guerra  nin  las  cosas  que  pertenesten  i  ella 
wsegund  que  i  nuestro  servicio  é  i  nuestra  honra  cumple:  la  se» 
wgunda  razón  es  porque  como  el  otro  día  vos  dejimos  que  de 
wnós  se  dice  que  Isuxmos  las  cosas  por  nuestra  cabeza  é  sin  con- 
f»seyo,lo  cual  non  es  asi  segund  que  vos  demostramos,  é  agc^ 
«ra  desde  que  todos  los  del  regno  sopiesen  en  como  habernos 
«ordenado  ciertos  perlados  é  caballeros  é  cibdadanos  para  que  oyan 
né  libren  los  &chos  del  regoo^por  fuerza  habrán  á  cesar  los  de- 
Mcires  é  teman  que  lo  que  facemos  lo  fkcemos  ooo-coaseyo :  la 
«tercera  es  porque  dken  <jbe  nós  echamos  mas  pechos  en  el 
«regno  de  cuanto  es  mester  para  los  nuestros  mesteres ;  é  nds  por- 
«que  todos  los  del  regno  vean  claramente  que  &  nds  pesa  de 
«acrescentar  los  dichoj^  pechos  é  que  nuestra  voluntad  es  de  non 
«tomar  mas  de  lo  necesario  é  que  se  despienda  como  cum{4e  en 
«nuestros  mesteres,  é  otrosí  que  cesados  los  mesteres  cesen  lúe* 
«go  los  pecbos,-&cifflos  la  dicha  ordenación  porque  non  entre 
«ninguna  cosa  .en  nuestro  poder  de  lo  que  i  nós  da  el  regno,  é 
«Otrosí  que  se  non  despienda  si  non  por  nuestro  mandado  é  or- 
»i>denacion  d^  los  del  sobredicho  conseyo:  la  cuarta  et  postríme- 
»»ra  é  principal  razón  porque  nós  moximos  á  facer  esta  ordena-^ 
«cion  es  por  la  nuestra   enfermedad  ,  la  cual  segund  vedes  nos 
»»recresce  mucho  á  menudo:  é  si  hobiescmos  á  oir  é  librar  por 
wnos  mesmo  todos  los  que  á  nós  viniíísen  é  refponder  á  todas  las 
♦> peticiones  que  nos  facen  ,  sería  cosa  mu  i  contraria  á  la  nuestra 
♦'Saiud  como  lo  ha  seido  fasta    aquí.  Otrosí  porque  la  muche- 
wdumbre  de  los  negocios  non  se  librarían  también  nin  tan  aína 
«como  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  descargo  de  nuestra  con- 
«ciencia  et  á  provecho  comunal  de  todos  los  nuestros  regnos." 

4,    Establecido  de  esta  manera  el  supremo  consejo  y  organi- 
zado bajo  leyes  ciertas  y  ordenanzas  que  se  publicaron  ta  di- 
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chas  cortcíS  de  Valladolid  y  deájntts  en  las  de  Bribíesca  *  de 

1387  y  en  las  de  Segovia  de  1390  de  que  haUaremos  mas  ade- 

lante,  continuó  con  gran  crédito  y  fama  y  s¡n  notable  altera- 
ción durante  el  reinado  de  don  Juan  y  de  su  hijo  Enrique  ter- 
cero salvo  que  éste  monarca  introdujo  la  novedad  de  aumentar 
el  numero  de  consejeros  y  de  admitir  y  dar  plaza  efectiva  en  el 
consejo  á  algunos  doctores  y  letrados  ,  es  á  saber  á  Pero  Sán- 
chez del  Castillo  á  Juan  Rodríguez  de  Salamanca  y  al  doctor 
Periañez  oidores  que  eran  de  la  audiencia  del  reí  Este  último 
firma  en  calidad  de  testigo  el  testamento  de  dicho  monarca  ti- 
tulandose  oidor  y  refrendario  del  reí  y  del  su  com^ :  y  todos 
tres  se  nombran  con  el  carácter  de  consejeros  en  las  ordenanzas 
del  consejo  que  el  mismo  rei  don  Enrique  hizo  y  pidylicó  tu 
Segovia  en  el  año  de  1406. 

5  Por  una  cláusula  del  testamento  que  este  príncipe  otorgó 
en  i  oledo  á  24  de  diciembre  de  1406  manda  que  después  de  su 
muerte  no  se  haga  novedad  en  el  consejo  ni  en  el  número  de 
sus  ministros  y  que  continuase  bajo  la  misma  forma  durante  las 
tutorías  y  minoridad  de  su  hijo  don  Juan  segundo;  prueba  dei 
grande  aprecio  y  estima  en  que  tenia  al  consejo  y  de  la  COO* 
fianza  que  hacia  de  sus  consejeros :  >»Ordeno  é  mando  que  sean 
»»del  consejo  del  príncipe  mi  hijo  é  de  los  dichos  sus  tutores  des- 
»»que  Dios  quiera  que  sea  re  i  todos  aquellos  que  agora  son  del 
»»mi  consejo,  asi  perlados  con^o  condes  y  caballeros  é  religiosos 
«como  los  doctores  que  yo  nombré  para  el  mi  consejo  y  que 
"no  crescan  ningunos  de  nuevo.  É  si  por  aventura  ñülescieren 
»»aIgunos  tanto  que  no  quedase  numero  de  diez  é  seis  ,  ordeno  é 
»» mando  que  los  que  fallescieren  del  dicho  número  de  diez  é  seíf 
»»que  sean  escogidos  é  puestos  otros  hasta  eL dicho  número  de 
«diez  é  seis  por  los  dicaos  tutores." 

6.  Después  de  haber  salido  el  rei  don  Juan  de  tutoría  publicó 
un  ordenamiento  sobre  el  consejo  en  virtud  de  representación  que 
le  hicieron  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  1442.  Y  en  el  enc^ibcza miento  de  esui  ordenanza  sancionada  en 
las  mismas  cortes  se  nombran  los  que  á  la  sazón  componían  el  con- 
sejo del  rei :  dice  asi  »Ea  la  villa  de  Valladolid  14  diaa  de  junio 

é 

*■ 
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«año  del  nascimi'ento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  1442  años  ante 
i»Ia  presencia  dei  rei  nuestro  señor,  estando  hí  con  su  señoría  la  rei- 
»>na  nuestra  señora  su  muger  é  los  señores  don  Juan  de  Navar- 
»>ra  é  inñ\nte  don  Enrique  maestre  de  Santiago  é  el  almirante  don 
j'Fadrique  e  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro  é 
»>lñigo  López  de  Mendoza,  é  Rui  Diez  de  Mendoza  mayordomo 
»>mayor  del  dicho  señor  rci  é  don  Pedto  obispo  de  Falencia  é 
t>dün  Sancho  obispo  de  Córdoba  é  don  Pedro  obispo  de  Coria, 
f*é  los  doctores  Periañez  é  Fernando  Diez  é  Pero  González  del 
"Castillo  é  Gómez  Fernandez  de  Miranda  todos  de  el  consejo  de 
tiel  dicho  señor  reí...  mandó  publicar  é  fue  publicada  poc  sumaa- 
wdado  esta  ordenanza  '  que  se  sigue." 

7.  Se  arregló  en  ella  la  alternativa  y  urden  que  los  conseje- 
ros debian  guardar  en  el  servido  y  en  la  residencia:  es  á  saber 
»que  los  primeros  seis  meses  que  residan  é  estén  en  el  consejo 
»>estos  que  se  siguen :  el  almirante  .don  Fadiique  ,  el  conde  don 
«Pedro  de  Züñiga,  é  el  condij  de  Benavente  dua  Alonso  Pimen- 
«tel  é  Iñigo  López  de  I\kiiaoza.  I^^  otrosí  que  residan  en  el  con- 
»>sejo  por  tres  meses  los  obispos  de  C Otdoba  c  Coria  é  el  conde 
wde  KivaJco  é  el  mariscal  Peto  García:  ¿  ;isii:;isnio  que  residan 
Mca  el  consejo  por  los  dichos  primeros  seis  meses  los  doctores 
»>Rui  Garcia  el  mozo  é  Pero  González  de  Avila  é  Pero  Gonza- 
»>lez  del  Castillo  é  Gómez  Fernandez  de  Miranda.  É  durante  es- 
»>te  tiempo  que  el  lá  nomlirará  con  acuerdo  de  los  de  el  su  con- 
f>sejo  cuales  iian  de  ser  las  personas  que  han  de  servir  e  con- 
»7tinuar  para  adelante  en  el  dicho  su  consejo  asi  caballeros  como 
» perlados  é  doctms.  Pero  qué  k»  doctores  Periañez  é  Fcrnao- 
»>do  Diea  de  Toledo  cada  que  estovieren  énla  corte  é  se  acaes- 
yacieren  en  el  consejo  hayan  sus  voces  según  que  cada  uno  de  los 
«yotios  doctores  que  son  ó  fueren  deputados  para  residir  en  el 
wdidio  consejo.**  * 

Pero  estas  tan  bellas  providencias  fueron  estériles  y  care- 
deron  de  fruto  y  efectos  porque  el  principe  don  Juan  descuidan- 
do de  los  negocios  mas  serios  de  la  monarquía  y  abandonando 

I  Keal  academia  de  la  Historia  Z.  43:  foL  319.  b.  £ae  docuoieato  st 
publica  integro  en  el  apéndice  núm.  v. 
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el  gobierno  del  reino  al  arbitrio  de  validos  señal.idameatt  de  don 
Alvaro  de  Luna  ,  quedó  enervada  la  autoiidid  del  consejo  y  su- 
premos tribunales  y  la  fuerza  de  las  leyes  y  fue  necesario  que 
su  hijo  Enrique  cuarto  príncipe  d¿  bdhis  esperanzas  y  que  em- 
prcudio  cosas  grandes  luego  que  iübiú  ai  trono  cuyo  honor  y 
decoro  supo  mantener  al  principio  de  su  reinado,  n¡editase  en 
restablecer  el  alto  consejo  como  efectivamente  lo  iiizo  en  el  aíío 
de  1459  publicando  unas  nuevas  ordenanzas  en  que  refundió  1 1> 
de  don  Juan  primero  ,  Enrique  tercero  y  don  Juan  segundo. 
Se  establece  por  el  primar  capítulo  de  ellas  »»que  continuamen- 
»te  estén  é  residan  en  el  dicho  mi  consejo  dos  perlados  é  dos 
*f caballeros  é  ocho  doctores  é  letrados.  É  por  el  presente  quiero 
tfC  mando  que  sean  estos :  de  los  perlados  el  obispo  de  Sigtiea- 
f'zaé  el  obispo  de  Cartagena.  É  los  caballeros....  é  los  letrados 
ftel  licenciado  de  la  Cadena  é  el  doctor  Sancho  Garda  de  Vitlal- 
» pando  y  é  el  de  Paz,  é  el  licenciado  de  Vadillo  é  el  Ucenciado 
t»de  Cibdaro^igo  é  el  licenciado  de  Montalvo." 
.  9.  No  fueron  esus  ordenanzas  mas  eficaces  y  provechosas  que 
las  precedentes  porque  el  príncipe  don  Enrique  habiéndose  en- 
.  tregado  sin  freno  ni  pudor  á  todo  género  de  vicios  y  corrompi- 
do en  su  conducta  pública  y  privada  envolvió  la  nación  en  to- 
dos los  males  de  la  mas  horrible  anarquía ,  de  que  se  siguió  iom< 
perse  los  viocutos  mas  sagrados ,  perderse  de  todo  punto  el  equi- 
librio y  órden  en  las  clases  del  estado  y  desorganizarse  todos 
los  ramos  de  k  administración  pública.  Para  sostener  en  cuanto 
ser  pudiese  la  desconcertada  máquina  se  formó  la  célebre  junta  de 
Medina  del  Campo  de  1465 ;  y  en  ella  los  jueces  compromisanos 
tratiroo  seriamente  de  arreglar  la  magistratura  y  organizar  los 
tribunales  señaladataiente  los  de  la  corte  y  el  supremo  consejo  de 
justicia  y  en  cuya  razón  publlcáron  la  siguiente  ordenanza  *  con- 
forme en  todo  á  las  que  habia  hecho  el  mismo  don  Enrique  y 
sus  predecesores ;  wordenámos  é  declatámos  que  en  el  dicho  con* 
wsejo  de  la  justicia  del  dicho  sefior  rei  se  guarden  las  leyes  fo- 
Mchas  asi  por  dicho  sennor  rei  don  Juan  de  gloriosa  memoria 
wpadre  áá  dicho  sennor  rei  como  por  s.  a.  é  por  el  rei  don  En- 
wrique  su  abuelo,  sin  embargo  de  cualesquiera  cartas  é  cédulas  da- 
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f»4aft  ó  que  se  diecea  en  contrario ,  é  porque  para  administrar  la 
ftdicba  justicia  se  requieren  personas  idóneas  é  sufida;ktes,d  JerT 
•ttrados  é  tenientes  é  doctores  ^  ordenámos  é  dedarámos  q^'da^ 
•>qui  adelante  estén  en  d  dícfao  oonseyo  de  la  justicia  cuatro  per- 
alados  é  cuatro  cafaallefos  é  ocho  letrados  legos ,  los  cuales  sean 
f»1os  que  se  siguen :  d  obispo  de  Cartagena ,  d  obispo  de  Qbdad* 
>»(odrígo ,  el  obis|)o  de  Segovia ,  d  electo  de  Córdoba :  de  ios  qa- 
f»balleros  d  conde  de  Castañeda  ,  d  conde  de  Cifueutes,,  Alfim 
•»de  Vdasoo  é  don  lonigo  de  Mendosa  :  de  los  letnuk»  d  doctor 
^Sancho  Garda  de  Villalpando ,  d  doctor  X}iego  Sánchez  dd  Cás- 
wtillo,  d  doctor  Diego  Gómez  de  Zamora,  el  doctor  de  Rutla» 
ff>el  doctor  Gregorio  López  de  Madrid»  d  licenciado ^de. la  Cador 
»»na,  d  Uoenciado  Alvar  Pérez  chantre  de.  Salamanca  éjsX  liqen- 
•ociado  de  Vadillo :  é  de  los  sobredichos  perlados  é  caballeros.. 4 
«letrados  ordenamos  que  residan  é  sirvan  en  d  dicho  consejo  de 
wla  justicia  dos  perlados  é  dos  caballeros  é  cuatro- letrados  por  sds 
«»meses  primeros  siguientes ,  loa  cuales  sean  d  dicho  obispo- d^ 
wCartagena  <  el  obispo  de  Cibdadrodrigo ;  é  caballeros  el  conde  df 
wCifuentes  é  don  Innigot  .de  Mendoza ;  é  letrados  el  doctqr  San? 
»fCho  Garda  de  Villalpando.  é  el  doctor  Diego  Gómez  de  Zamo- 
>»ra  é  el  doctor  Gregorio  López  de  Madrid  é  el  licenciado  de  la 
«tCadena :  é  los  otros  seis  meses  sirvan  é  residan  en  d  dicho  con* 
.9>seyo  los  otros  dos  perlados  é  dos  caballeros  ú  cuatro  letrados» 
^»los  cuales  sean  d  obispo  de  Segovia ,  el  decto  de  Córdobas  é 
«caballeros  ,  el  conde  de  Castanneda  é  Alfon  de  Velasco  j  é  letra- 
wdos  el  doctor  Diego  del  Castillo  é  el  licenciado  Vadillo  é  el  doc« 
f»tos  Pedro  Rutia  é  d  licenciado  Alvar  Pérez  chantre  de  Sala- 
*>  manca  :  é  que  asi  se  cumpla  é  guarde  ,é  sirvan  é  residan  é  estén 
«tdaquí  adelante  en  cada  uno  un  anno  por  todas  sus  vidas  los 
«tunos  residentes  seis  meses  é  los  otros  los  otros  seis  meses  en  ca- 
nda anno  segunt  dicho  es ;  é  que  en  d  dicho  conseyo  non  estén 
wsalvo  los  de  suso  nombrados  repartidos  por  los  dichos  tiempos 
Mpor  la  forma  susodicha  ,  nin  puedan  dar  voto  nin  firmar  cartas 
Mnin  facer  otros  actos  pertenecientes  al  dicho  conseyo ,  salvo  los 
'^susodichos  cada  uno  en  los  seis  meses  que  son  nombrados, é  los 
wque  son  nombrados,  é  deputados  para  un  tiempo  non  tengan  vo- 
tfto  en  el  otro  tiempo  salvo  cada  uno  en  d  tiempo  que  es  no^- 
tíbrado . 
Xoiáoii  vw 
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10.  Nada  aprovechó  esta  tau  atinada  y  prudente  resolución: 
porque  el  reí  desmintiendo  en  esta  sola  ocasión  su  carácter  incons- 
tante y  débil  y  saliendo  de  la  tendencia  ordinaria  y  lenta  de  sus' 
pasiones  ,  y  despertando  de  su  profundo  letargo  tuvo  bastante  fir- 
meza lio  solamente  para  negarse  á  estar  por  el  compromiso  >  *  sino 
también  para  revocar  y  dar  por  nulo  todo  lo  dispuesto  y  ccdena* 
do  por  los  jueces  copipromisarios  :  con  lo  GUal  esterilizó  ks  bellas 
y  fecundas  semillas  de  justicia  y  de  órdea  sembradas  en  aqud  es-  ' 
crho ,  amortiguó  las  esperanzas  de  los  buenos  y  dió  lugar  á  que 
continuando  el  mismo  sistema  destructof*,  se  multiplicasen  U>s  ma- 
les públicos  y  creciese  hasta  lo  moo  el  desconcierto  de  los  triba- 
^nales  y  del  supre;no  coitt^     -  ' 

•  it.  Es  verdad  que  en  el  año  de  1469  se  comenzó  á  divisar 
un  rayo  de  luz  y  aun  («rece  que  iba  á  amanecer  un  dia  claro: 
porque  el  monarca  deseando  conservar  su  eilsténcia  poUtica  dió 
muestras  de  arrepentimiento  y  á  la  nación  Ürme  palabrs  de  tra- 
bajar con  su  acuerdo.en  una  reforma  general  del  reino ,  pítfa  lo 
€uaí  convocó  sus  procuradores  para,  las  cortes  de  Ocaña  de  dicho 
áí&o  de  1469 :  y  en  ellas  d  primer  cuidado  de  los  representantes 
del  pueblo  ñie  pedir  la  refbtma  del  alto  y  supremo  cooscrjo  *  di- 
ciendo :  «>mui  poderoso  sefior  ,  v,  a.  es  tenudo  de  proveer  en  la 
«reformación  é  buena  gobernación  de  vuestro  consejo  de  justicia: 
i  V.  a.  é  &  todos  vuestros  subditos  é  naturales  es  notork»  cuan- 
Mto  está  desorJleúa;do  é  des&vórccido  é  menguado  de  perlados  é  ca- 
yibálleros  é  letrados ,  que  según  las  leyes  é  ordenanzas  de  vuestros 
«HWgnos  en  él  debian  de  estar.  É  las  causas  por  donde  esto  ha  ve- 
»aido  son  eso  mismo  notorias ;  pero  entre  las  otras  son  mui  der- 
»tas  tres  causas :  la  primera  porque  v.  s.  ha.  puesto  en  el  conscgb 
•«algunas  personas  mas  por  les  £Kernieroet  é  por  la^  honrar  é  con» 
«descenderá  sus  supUcadones ,  que  por  proveer  al  Oonsejo  :  é  da- 
t>qui  ha  nascido  que  U  dignidat  é  oficio  del  vuestro  consejo  es 
wl^enida  en  menosprecio,  siendo  éUa  en  si  muí  alta :  la  segunda 
«*es  porque  los  que  en  él  residen  non  son  pagados-  como  de  irazoa 
«>debrjan:é  por  esto  los  que  en  tal  cargo  tenian  buena  coneíen- 
«cía  é  suficiencia  non  lo  quieten  acabar ;  ¿  ansi  queda  en  algunos  v 

I   Vcase  1%  cscriturt  de  este  compromiso  ea  el  apéndice  ndm.  tiii. 
.  •  Pctic.  II.  iic  1m  corte»  de  Ocaña  de  1469, 
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»que  nin  tienen  buena  conciencia  nin  buena  suficiencia :  la  tercera 
nporque  v.  s.  ha  dado  lugar  á  que  vuestro  consejo  esté  apartado 
•«de  vuestra  corte  donde  ▼uenra  ceal  persona  está ;  por  manera . 
ftque  las  personas  que  para  estar  en  d  consejo  son  deputadas  se. 
»» tienen  por  «desterradas  de  vuestm  corte  é  por  desfavorecidas,  é 
fftauo  esto  es  causa  porque  vuestras  cartas  que  van  libradas  ddlos 
Moin  son  obedescidas  n|n  compUdas  como  dáien.  SupUcamos  á  v*  a. 
nque  le  plega  deputar  personas  ,  perlados,  é  caballeros  é  otras  que 
t»esten  é  residan  continuamente  en  el  vuestro  consqo  é  en  vuestra 
»cbne  donde  quiera  que  vuestra  leal  persona  estoviere  ,  é  qae 
•vsean  personas  suficientes  é  hábiíes  para  ello ;  é  non  dé  logar  nin. 
«tlicencta  para  que  se  fiiga  consejo  en  otra  parte  salvo  en  vuestra 
MGorte  é  en  vuestro  pa)acio  d  en  la  cglcsia  mas  cercana  de  donde 
Mvuestra  real  persona  posare  segunt  lo  disponen  las  leyes  de  vues> 
>»tros  reinos.  É  que  para  estos  que  ansí  fueren  nombrados  sean  de-t 
wputados  mantenimientos  razonabks..«.éá  las  personas  que  luereo' 
•«deputadas  por  v,  a.  é  por  nosotros-  para  proveer  en  el  audiencia, 
f»se  dé  cargo  pata  eso  mesmo  ncmibrar  é  proveer  en  el  vuestro- 
noonsejo.**  El  rei  alabó  el  celo  de  los  procitradores^  y  confesando' 
la  justicia  de  su  propuesta  la  aprobó  en  todas  sus  partes  diciendoles.'* 

ift.  »Á.  esto  vos  respondo  que  por  los  dichos  escándalos  é  mo-' 
*»víniienios  acaesddos  en  estos  dichos  mís  regnos  Ue  dnoo  afios- 
ffi  esta  parte  yo  non  he  habido  log^ir  de  traer  ansí  otdenado .  mi 
MOonsejD  como  debria  é  querría.  Pero  considerando  yo  cuanto  es< 
wcumpUdero  á  mi  "servido  é  &  pi;o  é  bien  común  de  mis  regnos  que- 
mío  contenido  en  vuestra  petidoa  se  guarde  é  cumpla  ansi  según 
*9que  vosotros  me  lo  súpUcais  por  la  dicha  petición  é  queriéndolo 
»*pooer  por  obra  ,  yo  be  dado  d  cargo  á  tos  dichos  arzobispo 
«de  Sevilla  é  obispo  de  Sigibenza  que  luego  nombren  é  depuren 
«personas  que  estén  é  residan  en  el  mi  cons^  de  justicia  ,  é  lue- 
ngo lo  farán.  É  les  fue  mandado  librar  á  los  que  ansi  ftwren  de- 
Mputados  sus  mantenimientos  en  los  dichos  pedidos  y  monedas.  É 
»he  enviado  mandar  á  ios  de  mi  cons^  que  están  en  Getafe ,  que 
«>lue|go  se  vengan  á  h  mi  corte  do  quier  que  yo  estoviete :  é  ansi 
«*prestamente  entiendo  de  dar  órden  en  todo  ello.** 

13.  A  pesar  de  esta  promesa  tan  solemne  y  de  la  sinceridad 
con  que  el  principe  se  habia  obIig:ido  á  cumplirla-,  nada  se  pudo 
poner  en  egecudon ,  porque  los  bravos  torbellinos  y  furiosas  tem- 
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pestades  en  que  de  nuevo  se  vió  envuelta  la  república  por  él  em» 
peño  que  hizo  el  inconstante  y  déb9  monarca  eo  sostener  los  de^ 
reclios  de  su  pretendida  hija  doña  Juana  contra  los  de  doña  Isa* 
bél  princesa  jurada  en  aquellas  córtes  por  toda  la  nacien  ,  turbu- 
lencias que  agitaron  la  monarquía  durante  su  vida  y  aun  algunos 
años  después  de  su  muerte ,  hicieron'  que  desapareciese'  la  concebida 
esperanza  de  realizar  la  reárama  del  consejo :  la  cual  no  se  verificó 
hasta  que  cesando*  el  ñiror  de  la  guerra  y  tranquilizadas  las  peo- 
viñetas  y  asegurados  en  et  sólio  los  reyes  católicos  se>oe]ebráioa 
las  insignes  '  cortes  de  Madrigal  de  1476  y  de  Toledo  de  1480.  £n 
unas  y  otras  reprodujeron  los  procuradores  so  antigua  solicitud  y 
damiron  con  energía  mostrando  la  necesidad  de  organizar  d  con- 
sejo ,  instancia  que  produjo  la  siguiente  leí' 

14.  »Ocdeoimo3  é  mandámos  que  en  el  nuestro  conscgo  estén  é 
wresidan  de  aquí  adelante  un  perlado  é  ties  caballeros  é  ftsta  ocho 
wó  nueve  letrados  para  que  continuadamente  sé  junten  los  días 
«•que  füesen  de  fiioer  conseyo :  é  libren  é  despachen  todos  los  ne- 
«gocios  que  en  el  dicho  nuestro  consejo  se  hobieren  de  despachar  é 
«tfibrar.  Los  cuales  dichos  perladas  é  caballeros  é  letrados  en  cuai^ 
nto  nuestra  meioet  fiiere  sean  los  siguientes :  el  reverendo  padre.... 
wé  don  García  Lopes  de  Padilla  clavero  de  Calatrava ,  é  Garda 
•fFemandez  Manrique  6  don  Sancho  de  Castilla »  é  d  doctor  Micer 
«Alonso  de  la  CalKilleria  é  d  doctor  Micer  Aguilar ,  ¿  el  Ucencia-' 
«tdo  Pedro  Femándes  de  Vadilto  é  el  licenctado  Alfonso  Sánchez 
>f de  Lqpnxino ,  é  el  doctor  Rodrigo  Makboado  de  Talaveia  4  d 
ffdoctor  Juan  Díaz  de  Alcocer  é  el  doctor  Andrés  de  Villalón  € 
*>el  doctor  Antón  Rodrigues  de  Lillo  é  el  doctor  Nunno  Ramirex 
>ide  Zamora  ,  á  los  cuales  mandamos  que  en  d  venir  y  estar  en 
wél  y  en  d  despacho  de  los  n^ocios  tengan  é  guarden  la  regla  i 
wdcdeo.  siguiente.'*  £1  número  y  calidad  de  los  consejeros  nombra- 
dos en  esta  lei  asi  como  las  ordenanzas  del  consejo  que  van  á' 
continuación  de  ella  ooiodden  con  las  que  en  el  año  de  1459  ha-  , 
bia  publicado  Enrique  cuarto  9  y  de  consiguiente  no  es  cierto  lo 
que  dijeran  algunos  ,  que  los  reyes  católicos  habían  oi^nizado  y 
dado  al  consejo  én  estas  cortes  una  nueva  planta  i  lo  cual  no  se  vc^  ' 
liñcó  sino  mas  adelante ,  como  kiego  diremos. 

X   Lei  I.  de  las  cortes  de  Toledo  de  14$ o. 
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15.  Asi  como  el  celo  y  constancia  mdoiiaLlnllá  recursos  para 
prevalecer  contra  el  despotísmo  y  conaenrar  la  eiásteiicia  y  auto- 
ridad del  consejo  en  medio  de  tantas  tnilmleocias  ^jñáshsdcs  |  al- 
teraciones y  mudanzas ,  del  mismo  modo  logró  tambieii  que  contl» 
nuase  la  antigua  diputadoD  del  reino  y  que  cierto  mínkio  de 
hombres  buenos  y  ciudadanos  honrados  interviniesen  en  los  coo- 
sc^íos  de  los  reyes  bajo  el  órden  y  método  autorizado  por  las  an- 
tiguas costumbres  y  leyes  patrias.  Asi  fije  que  desde  d  momento 
que  don  Juan  primero  subió  al  trono  >  los-  representantes  de  la 
nación  le  pidieron  por  la  petición  quinta  de  las  cortes  de  Burgos 
de  1379  ««que  quisiésemos  tomar  bornes  buenos  de  las  dbdades  é 
wvillas  é  logares  para  el  nuestro  consejo,  para  que  coa  los  otros 
Mdel  nuestro  consejo  nos  aconsejen  lo  que  cumpla  i  nuestro  seivi-  " 
f»do.  Á  esto  respondemos  que  nos  piden  cazón  é  nos  place  de  k> 
9*mandar  asi  guikdlar  daqui  adelante  en  las  cortes  á  ayuntamien* 
Mtos  que  mandaremos  ñoer." 

16.  £1  rd  no  solamente  cumplid  esta  promesa  y  palabra  sino 
que  iambiei}  nos  dejó  pruebsts  dd  grande  aprecio  que  bada  de  la 
diputación  7  de  cuan  coovenddo  estaba  de  la  importancia  de  este 
cstaUedmiento»  En  cuya  razón  es  mui  notable  la  s^iente  cláu* 
tula  de  su  testamento  '  otorgado  en  el  aik»  de  1385 :  Motroisi  por- 
wqne  siempre  iiié  é  es  nuestra  voluntad  de  nos  facer  todas  las  00- 
ip'sas  en  cuanto  podemos ,  porque  los  nuestros  regóos  sean  mejor 
ivregidos  é  gobernados,  de  lo  cual  la  prindpal  cosa  que  es  mas  ne- 
«voesaria  es  haber  para  dio  grand  consejo  é  bueno, en  d  cud  con- 
wsejo  es  necesario  haber  de  toda  gente  espeddmente  de  aquellos 
»k  quien  acafie  la  carga  é  provecho  dd  bien  coníuod  dd  regno,  é 
>»por  ende  ordenámos  é  mandámbs  en  este  nuestro  testamento  é 
«^postrimera  voluntad  que  fuesen  en  e^te  regimiento  de  los  sefio- 
p»ret  é  perlados  é  caballeros  de  los  nuestros  tegnos  los  que  son 
••nombrados  :  é  ademas  tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  d- 
9»gnnos  cibdadanos  de  estas  dbdades  que  se  siguen :  conviene  á 
«saber ,  de  la  cíbdad  de  Burgos  un  home  bueno ,  é  de  Toledo  otro 
fié  de  León  otro  é  de  Sevilla  otro  é  de  Córdoba  otro  é  de  Murcia 
«>otto,los  cuales  seis  cibdadanos  mandáitios  é'ordénámos  que  es- 
*»«Ri  siempre  coti  los  dichos  tutores  é  regidores  en  lodos  sos  con- 

I   Cx^nica  de  Eaxiq^ue  111.  a&o  «k         ca^  ti.  -  ^n'" 
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nsejos  ,  eo  tal  manera  que  los  dichos  tutores  é  regidores  non 
't»puedan  fecer  nin  ordenar  cosa  alguna  del  estado  del  regno  sin 
MCOQsejo  é  voluntad  de  los  dichos  cibdadanos.  E  esto  facemos  por 
wcuanto  entendemos  que  pues  las  ordenanzas  é  cosas  que  se  de- 
»»ben  ÚLCCí  atañen  i  todos  ios  pueblos  de  los  dichos  nuestros  reg- 
wnos ,  tenemos  (jue  es  razón  é  derecho  que  los  dichos  cibdadanos 
«sean  en  todos  los  consejos  que  los  dichos  tutores  deban  facer 
wasi  como  aquellos  á  quien  atañe  grand  p  irte  de  ello.  E  nos  mis- 
wmo  ,  aunque  seamos  rei,  cuando  tales  consejos  hobiesemos  de^fii- 
»cer ,  tenemos  que  era  razón  é  bien  de  los  facer  con  consejo  de 
»»aigunos  de  las  cibdades  del  regno  i  lo  cual  mucho  mas  se  debe 
wfacer  por  los  tutores  del  rei ,  aunque  ellos  sean  mui  buenos  co- 
f>mo  lo  son  :  e  esto  por  muchas  razones  que  serian  luengas  de  es- 
»>cribir.  E  ordenamos  é  mandamos  que  los  dichos  seis  citxlada- 
t»no>  sean  escogidos  en  esta  manera:  conviene  á  saber  ,  que  el 
»»consejo  é  oticiales  é  homes  buenos  de  cada  una  de  las  dichas  cib- 
»>dades  se  ayunten  en  su  cabildo  c  concejo  segund  que  lo  han  de 
«uso  é  costuailuc,é  que  ellos  asi  ayuiiiados  juren  sobre  la  cruz 
♦»é  los  sanctos  evangelios  que  segund  sus  consciencias  é  .sus  entcn- 
odiuiicntos  bien  é  derechamente  escc^erán  é  nombraran  de  entre 
»>sí  ciiatro  1  o  lies  buenos,  cuales  ellos  entendieren  que  mas  cum- 
»»plen  para  qui^rer  é  procurar  é  guardar  el  bien  é  provecho  comu- 
»>nal  de  todo  el  regno  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  don- 
♦>de  ellos  son  vecinos  é  moradores  ,  é  de  las  otras  cibdades  é  villas 
«é  logares  du  todo  el  rcít^no  :  c  que  csros  sean  prese nrados  á  los 
wüichcs  seis  tutores  c  legiJores  c  gDhcrn^LLlort'S  de  los  dichos  reg- 
ónos para  que  ellos  todos  seis  cu  uno  escojan  destos  cuatro  así 
»»nombrados ,  de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  uno  u  dos  pa- 
»»ra  consejeros  >  segund  que  á  los  dichos  seis  tutores  mejor  visto 
*des  fuere  para  servicio  del  dicho  infante  mi  fíjo ,  é  por  bien  é 
«honra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  regnos ,  en  aquella  ma^ 
>»oera  que  los  dichos  tutores  entendieren  que  se  mejor  contenta- 
»ráa  las  dichas  cibdades »  é  todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  lo* 
«gares  de  nuestros  ngpoi,^  ' 

«Ottosi  onkD&iius  é  tnaodtoios  que  á  iodos  estos  susodidios 
•fttttoces  é  Kgidares  sea  tomado  pletto  é  bomenage  é  jura  sobce 
mIos  sanctos  evangelios  que  bien  é  fealmente  á  todo  su  poder  é 
nsu  baen  entender  tegacka  •€  fobeniuán  d  didio  cegno  é  guardn* 


Digitized  by  Google 


TEORÍA  DE  LAS  CORTES.  34J 
t*rán  servicio  del  rei  é  provecho  é  honrn  del  regno.  É  mandamos 
«que  este  mismo  juramento  fagan  los  cibdadanos  que  fueren  es- 
wcogidos  para  consejeros  en  todos  los  consejos  en  que  hobieren 
«de  ser.  Otroisí  ordenamos  que  los  dichos  seis  tutores  é  regidores 
«hayan  llenero  é  compiidu  puder  para  todo  lo  que  dicho  es  ,  é  pa- 
«ra  lo  que  de  yuso  es  escripto  tan  bien  é  tan  coniplida mente  como 
«lo  hobieron  mcjoi  cyalesquier  tutoies  é  regidores  en  semejante 
«caso ,  é  segund  los  biicnc  s  usos  é  buenas  costumbres  de  los  nues- 
«tros  regnos  de  Castilla,  e  de  Lton  :  é  mandamos  que  todos  los 
«nuestros  Datuiales  é  subditos  de  los  nuestros  regnos  los  ohede/- 
«can  en  todo  aquello  que  pertenesce  al  dicho  regimiento  so  kü 
«pcuas  de  yuso  coDteoidas.'* 

«Otrosí  ordenámos  é  mandámoB  que  cuatido  íallesciere  alguno 
Mde  los  dichos  seis  dbdadanos  é  cansaos ,  que  ti  consejo  é  cfí- 
t»ciales  é  bornes  bueros  de  la  cíbdad  donde  Juere  aquel  que  asi 
Mfallesciere ,  provesn  é  deban  escoger  de  entre  si  otros  cuatro  ho- 
njDti  buenos  en  Ut  'inaii^  susodicha  ,  ¿  los  presenten  i  los  di- 
«f  dx»  seis  tutores  é  regidores  para  que  ellos  escojan  é  tomen  uno 
wó  dos  de  dios  pata  conséjelos ,  segiiod  dicho  es;  é  .esto  mandá» 
»mos  é  ordenámos  que  sea  siempre  guardado  asi  en  los  tutores 
ff»é  legidores  como  en  los  dichos  dbdadaoos  é  consejeros." 
17.  Esta  disposidon  y  última  noluntad  dd  monarca  se  llevd 

^  6  debido  efecto  por  acuerdo  y  dcteiminacion  de  laa  cortes  de  . 
Burgos  de  1392 ,  en  las  cuales  despu^  de  haberse  eesudto  por 
todos  los  procuradores  dd  reino  >»qud  testamento  '  se  guardase 
ni  fuese  tenudo  y  ordenáron  qud  rd  se  asentase  en  cortes  é  se  pu- 

•  wblicase  alli ,  é  asi  se  Íi20 :  é  aqud  dSa  de  las  cortes  ftie  por  todos 
wlos  señores  é  caballeros  é  procuradores  del  regno  ordenado  é  aoor- 
wdado  que  todo  d  regno  se.  gobernase  por  d  testamento  dd  rei 
wdon  Juan....Otrosi  escogieron  é  noníbriron  luego  seis  procura- 
wdcres  ^e  las  dbdades  de  Burgos  9  León  »Tokdo  >  Sevilla ,  G6rdo. 
»ba  é  Murtía,  segund  que  el  rei  don  Juan  lo  ordenára  en  su  tes- 
■ftamento."  Los  cuales  debian  'gobernar  con  los  tutores  y  coose» 
jeios  é  intervenir  en  todos  los  hechos  y  negocios  de  la  monarquía 
durante  la  minoridad  <tel  principe. 
x8.  Habiendo  fenecido  el  tiempo  de  ías  tutorías  \  d  rei  don 

2   Ajrala  crónica  de  fcri^ue  ui  «fio  de  i'^a.  cap.  viii. 
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£nrique  '  «*é  los  del  Gonsejo  aoocdinm  de  facer  .cortet  desque 
tfbiese  compUdo  la  edad  de  los  catorce  ato."  Y  coa  .efecto  se  ce- 
lebtároo  en  Madrid  ea  ef  año  de  1393 ,  en  cuya  primera  sesioo 
pronunció  el  reí  un  largo  nia)natn¡ento  alusivo  á  las  materias  que 
se  habían  de  tratar :  y  oomo  los  procuradores  acocdasen  extender 
un  escrito  de  contestación  sobre  todos  los  puntos  indicados  por  el 
monarca,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fue  Recomendarle  d  ooa- 
sejo  y  diputación  para  proceder  con  su  acuerdo  en  el  gobierno  del 
reino :  á  cuyo  propósito  le  decían  :  *.  »Sefior  « los  procuradores  de 
frías  cibdades  é  villas  é  logares  de  vuestros  r^os  que  aqpi  son 
Mvenídos  por  vuestro  mandado  á  estas  vuestras  cortes,  veyendo 
»» vuestra  entencion  en  lo  que  les  distes  i  entender,  en  d  piiroer 
wasentamiento  que  en  estas  cortes  tovistes ,  porque  les  díjistes  pri- 
wmerainente  que  erades  ya  en  edad  cumplida  de  catorce  años ,  é 
wque  daqui  adelante  queriades  tomar  el  gobemamiento.de  k»  vues- 
Mtros  segnosénon  vos. regir  por  tutores :  á  esto  vos  responden.... 
»>é  vos  piden  por  merced  que  maguera  los  derechos  é  la  costumbre 
Mdd  regno  vos  otoi|;an  que  podades  Jtomai  el  regimiento  compli- 
cados ]<¿  catorce  años  ,  que  vos  tomedes  é  tengades  con  vusco  bue- 
wnos  conséjelos  asi  perlados  como  señores  é  caballeros  é  buenos 
»>homes  de  cibdades  é  villas  que  amen  é  teman  á  Dios ,  é  qise 
woon  su  consejo  fiigades  aquellas  cosas  que  bobieredes  de  ordenar 
wen  los  vuestros  regóos  que  sean  &  servicio  de  Dios  é  vuestro  é 
*»provecho  é  defendimiento  é  buena  andanza  de  los  vuestros  reg- 
Mflos.**  £1  buen  príncipe  don  Eiurlque  ooriespondiendo  i  los  deseos 
de  la  nación  y  sujetándose  á  las  costumbres  y  leyes  patrias  conser> 
vó  toda  su  vida  el  cons^  con  honor  y  reputación,  y  le  tuvo  siem- 
pie  bien  provisto  de  varones  prudentes  y  ciudadanos  honrados  y 
nada  osaba  emprender  ni  ^^tar  sin  acuerdo  del  consto  y  de  U 
diputación. 

19.  Los  representantes  del  pueblo  tratáron  de  instaurarla  j 
proveer  &  su  conservación  en  las  cortes  de  Madrid  de  1419  ce- 
lebradas por  don  Juan  segundo  cuando  salió  de  la  minoridad  y 
de  tutoría :  ¿  cuyo  propósito  le  hicieron  *  la  siguiente  exposícioa» 
fvque  por  cuanto  en  los  tiempos  de  mis  antecesores  asi  ellos  seyen- 

I    Ayala  cron.  de  £aric[ue  lu.  aüo  de  1393  cap.  xriii. 
•    Ibid.  cip.  xxir. 

S   Petic.  zriii.  de  1m  cortet  de  Midrid  de  1419. 
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»do  cíe  pequemia  edat  como  seyendo  de  edat  complida  estudia 
f»nm  CD  el  su  consejo  buenas  personas  de  algunas  mis  cibdades, 
•los  cuales  era  mi  mercet  é  de  los  reyes  que  en  su  consejo  es'tu- 
ludiesen  por  ser  mas  avisado  por  ellos  de  los  fechos  de  las  sus 
»»cibdades  é  villas  como  de  aquellos  que  asi  por  la  plática  como 
i»por  la  especial  carga  que  de  las  dichas  cibdades  é  villas  tienen 
wtaaonabtementie  sabrían  mas  de  sus  dannos  é  de  los  remedíos.que 
npara  ello  se  -requerían  que  otros  algunos ,  é  que  los  mis  regnos 
wé  todos  los  otros  regnos  de  cristianos  son  departados  en  tres  es- 
atados  ;  es  á  saber  estado  eclesiástico  é' militar  é  estado  de  cibda- 
»>des6  villas,  É  como  quier  que  estos  tres  estados  fuesen  una  misma 
«cosa  en  mi  servició,  pero  que  por  la  diversidad  de  las  perfeccio- 
»»nes  é  maneras  de  vevlr  é  non  menos  por  la  diversidad  de  la  ju- 
»»redicciones ,  egerclendo  los  mismos  oñciales  la  mi  real  juredíccíoii 
»é  los  perlados  la  su  censura  eclesiástica  é  la  temporal  de  los  loga* 
»»res  de  la  eglesia  et  los  caballeros  la  de  sus  hogares,  non  era  inbu- 
»*niano  que  algún  tanto  fuesen  infestos  los  unos  á  los  otros  é  aun 
>»la  exp:riencia  non  lo  encubría,  lo  cual  todo  egualaba  é  debía 
»>egLialar  mediante  justicia  al  mi  sennorio  real  que  es  sobre  todos 
»>estados  en  los  mis  regnos  donde  se  podia  bien  conoscer,  que  era 
«conveniente  cosa  é  de  buena  egualdat ,  que  pues  de  los  dos  esta- 
»>dos  eclesiástico  é  militar  el  mi  alto  const-jo  continuada  é  comun- 
»>mente  estaba  bien  copioso  é  abastecido  segunt  que  era  ra7on, 
»>que  debia  ende  haber  algunos  del  dicho  estado  de  las  cibdades, 
wporque  yo  de  unas  partes  si  non  de  otras  fuese  informado.  Et 
«por  ende  que  me  suplicabades  que  estudiesen  en  el  mi  consejó 
♦algunas  person:is  de  algunas  mis  cibdades  é  por  parte  de  ellas  es- 
wpecialmente  en  este  tiempo  de  la  mi  tierna  edat" 

20.  La  contestación  del  monarca  no  apiadó  á  los  procurado- 
res porojue  se  redujo  á  decirles  :  r^Yo  lo  vete  e  proveeré  sobrello  se- 
tígun  que  entienda  que  cumple  á  mi  servicio."  Por  lo  cual  repro» 
dujeron  la  mi'^ma  instancia  en  las  cortes  *  de  Palenzuela  de  1425^ 
con  inserción  de  aquella  respuesta  :  y  añadiendo  que  no  sabían  si 
habia  s.  a.  tomado  providencia  y  provisto  sobre  el  contenido  de 
su  representación  ;  y  que  le  pedían  ahora  respuesta  seria  ,  efectiva 
y  satisiactoria  ,  por  cuanto  no  podia  ignorar  cuan  .conveniente 

I    Pcuc.  z:.  ' 
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seria  esto  al  real  servicio.  »»É  que  yo  podia  saber  que  asi  fuera 
"fecho  eu  tiempo  del  rei  don  Enrique  mi  visabuelo  é  de  el  rei 
»«don  Juan  mi  abuelo."  £1  monarca  manifestó  en  su  respuesta 
que  no  había  descuidado  proveer  sobre  el  interesante  pvinio  que 
le  habían  propuesto  ;  »>Vos  bien  sabedes  que  el  nuestro  consejo 
westá  asaz  bien  proveido  de.... doctores  é  caballeros  é  personas 
»>m¡s  niturales  de  las  cibdades  é  villas  de  los  iiiis  regnos.'* 

21.  Los  hombres  buenos  que  hubiesen  de  componer  la  dipu- 
tación debiui  ser  nombrados  de  entre  los  procuradores  de  las  cor- 
fes,  y  las  ciudades  otorgarles  poder  suficiente  p.tra  entender  en  ios 
negocios  de,  los  pueblos  y  promover  sus  derechos  é  intereses  de,  . 
la  manera  que  los  representantes  de  la  nación  lo  expusieron  á 
don  Juan  segundo  '  en  las  cortes  de  Zamora  de  1432 ,  dicien- 
do "4üe  por  cuanto  á  mí  fuera  suplicado  que  me  pluguiese  pro- 
wveer  como  estoviesen  en  el  mi  consejo  algunas  personas  de  lai 
♦»cib Jaivas  é  villas  de  mis  regnos  porque  cumplía  mucho  á  mi  ser- 
w  vicio  por  algunas  razones  que  á  ello  me  dieron  et  que  yo  po- 
»dria  saber  que  asi  fuera  fecho  en  tiempo  del  rei  don  Enri-» 
«que  mi  visabuelo  é  del  rei  don  Juan  mi  abuelo,  que  santo  pa-» 
»raiso  haya  ,  á  lo  cual  por  mi  fuera  responáido  que  el  mi  ooo- 
wsejo  estaba  ya  pio  cido  asi  de  duques  é  condes  como  de  per- 
filados é  rico»  hoLiKs  é  doctores  é  caballeros  é  personas  mis  na* 
«tur  lies  de  \áí  cibJ.ide^  e  villas  de  ios  mis  regnos:  et  por  cuan- 
Mto  d^  cada  di.i  se  íucian  é  ordenaban  é  rccrescian  en  la  mi  cor- 
wtc  cosas  nuee.LS  las  cuales  razonablemente  debían  saber  las  cib- 
wdades  c  villas  de  mis  reg:ias  porque  en  lo  í]'a:  a  ellas  acanne 
wme  suplica. eti  aquello  que  entendiesen  que  :i  mi  servicio  aim- 
líplijij  c  al  bien  dcUas.  Por  ende  que  me  supliCítbadcs  que  me 
t»pUi^aie.e  urdeivu  e  mandar  que  estoviesen  é  andovieien  con- 
»naiuada¡u.aie  en  la  mi  corte  dos  procuradores  uno  de  a  ji  n- 
wde  los  puert  )>  Qí  otro  de  allende  los  puertos;  et  á  esto;  dos 
wprocaradoíei  fuese  dado  por  mi  mandado  poderío  por  las  cib-» 
»»dai¿s  é  villas  cuyos  procuradores  sois  para  procurar  todas  a  ¡aj- 
tillas  coias  que  entendiesen  que  i  mi  5er vicio  cumpliese  é  al 
«bien  de  las  dichas  cibJUdss  é  villas  de  bs  mis  regnos ;  et  que 
wcstoi  do$  pco^uraiores  fu¿sea  el^idos  por  vosotros  de  los  qus 
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vaquí  están  &sca  tgue  otros  pcoeoradorat  víniesea  4  corte 
fipoc  mandado  é  Uamamiento  9  é  aquéllos  elijkse^  otros  dos  que 
ftestoviesen  asimesmo  iSista  que  viniesen  otros  procuradores,  et 
Bpor  esta  vk  dende  en  adelante;  líos  cuales  dos  procurado' 
Mies  me  suplicabades  que  mandase  yo  dar  manteotmiemo  ia<>  * 
«mable.'* 

99,  Por  instrumento  otorgado  en  Valladolid  en  d  alio  de 
1443  der  cual  dejamos  ya  hecha  mención  en  este  capitulo 
consta  que  en  este  año  extstían  en  el  consejo  'y  corte  del  rei 
don  Juan  en  calidad  de  diputados  del  reino  wGard  Sánchez  de 
•f  Alba  procurador  de  Burgos  é  Pedro  de  Ayala  procurador  de  la 
<>mui  noble  ciudad  de  Toledo  é  Suero  de  Quifíones  procurador 
»de  León  é  Sancho  González  de  Arónlz  procurador  de  la  du* 
»»dad  de  Murcia.**  Y  la  crónica  del  mismo  monarca  nos  ofre« 
ce  pruebas'  del  aprecio  y  estimación  que  hada  de  los  procura- 
dores diputados  de  las  ciudades  para  residir  en  el  consejo.  £n 
cuya  razón  es  mui  notable  el  suceso  que  en  dU  se  refiere  al  año. 
1448  ocurrido  en  Valladolid ,  tanto  por  la  confianza  que  el  rei 
én  esa  ocasiott  hizo  de  lOs  procuradores  como  por  la- firmeza  con 
que  uno  de  ellos  habló  al  monarca  sobre  el  punto  que  se  les  ha« 
bia  consultado. 

33.  *»£1  lei  dice  *  su  coronbta  1  se  partió  de  Valladolid  é  man¿ 
údó  llamar  á  los  procuradores  con  los  cuales  se  apartó  á  la  puer- 
tea del  campo,  y  estando  alli  juntos-  d  rei  les  dijo:  procurado- 
tfieSy  yo  vos  envié  llamar  porque  quiero  que  sepáis  el  própo^ 
Ásito  con  que  voi  á  Tordesülas  donde  entiendo  de  hacer  dos  á>^ 
wsas.  Primeramente  concordarme  con  el  prindpe  mi  mui  cato  y 
t>mui  amado  hijo:  segunda  por  dar  órden  como  los  que  me  han 
wdesenrido  resciban  pena  é  los  que- me  sirvieron  galardón:  pará 
»>Io  cual  entiendo  de  hacer  repartimiento  de  todos  los  bienes  asi 
wde  los  caballeros  ausentes  como  de  ios  que  están  presos  i  é  quie- 
»ro  que  me  d^is  vuestro  parescer.  Y  como  algunos  procura- 
»»dores  lubiesen  manifestado  al  rei  su  dictamen,  Mosen  Diego  de 
wValera  procurador  de  Cuenca  hizo  la  siguiente  exposición.  Se-  ' 
•tfior  ,  humilmc'nte  suplico  á  v.  a.  no  reciba  enojo  si  yo  anadie- 
á»re  algo  á  lo  dicho  por  estos  procuradores*  Es  derto»  señor ,  que 

I    Númer.  6.    a    Lioaica  tic  don  Juan  n.  al  alio  de  1448 ,  cap.  ir. 
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»na  se  puede  decir,  salvo  que  d  propósito  de  v.  a.  sea  virtuoi* 
«rte,  saato  é  bueno ;  pero  parescería  si  á  ta.  pluguiese ,  seria 
•cosa  razonable  maikiase  llamar  todos  estos  caballeros,  asi  los 
wausentes  oomo  los  presos  que  por  sus  procuradores  paiescieseii 
»eñ  vuestro  alto  consejo  é  la  causa  allí  se  ventilase:  é  cuando 
wse  hallase  que  por  la  mera.  Justicia  les  podriades  tomar  lo  su* 
«»yo ,  quedaría  que  v.  t.  usase  de  lo  que  mas  le  pluguiese,  es  á 
«saber  de  la  cleme^ia  ó  del  rigor  de  la  justicia :  en  lo  cual  i 
nm'i  ver  se  guardarían  dos  cosas  :  primera  que  se  guardarían 
«las  leyes ,  que  quieren  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oi' 
•>do  é  vencido:  segunda,  que  no  se  pudiese  por  vos  señor  decir 
wlo  que  Séneca  dice :  que  muchas  veces  acaesce  la  sentencia  ser 
«justa  y  el  juez  injusto  y  esto  es  cuando  se  dá  sin  la  parte  ser 
«oida  :  lo  cual  todo  el  rei  oyó  con  gesto  alegre." 

24.  En  el  turbulento  reinado  de  Enruiuc  cu  irto  padeció  mu- 
cho la  diputación  asi  como  el  alto  y  supremo  consejo  según  de- 
7:1  mos  mostrado;  pero  los  procuradores  del  reino  intimamente 
convencidos  de  la  importancia  de  aquel  establecimiento  tr:\táron 
de  hac^r  un  esfuerzo  para  restablecerle  :  ñ  cuyo  íin  en  las  cortes 
de  Salamanca  de  1465  extendieron  la  siguiente  petición  que  ea 
el  órden  es  la  veinte  y  dos :  >»Mui  ¿x^dcroso  rei  é  sennor  ,  porque  asi 
wlas  dichas  leyes  quu  v.  a.  ordenó  é  aprobó  como  las  prema- 
w ticas- sanciones  fechas  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  el  dicho 
»»anno  de  62  ,  no  se  han  guardado  nía  habido  efecto  algu- 
fno:  por  donde  vuestras  cibdades  é  villas  tienen  como  perdi- 
rda  espcnnza  que  puesto  que  agora  v.  a.  las  cooBrme  é  las 
wmandc;  guardar  é  cjecLitar  lo  que  agora  le  suplicamos  ,  sospe- 
»chan  que  será  escrebir  é  non  haber  otro  efecto.  Por  lo  cual  pa- 
«resce  ser  algún  remedio  el  que  ya  otras  veces  para  en  causa 
«semejante  se  haliu,  el  cual  es,  que  allende  de  v.  n.  lo  otor- 
»gar  é  ccrtiticar  é  asegurar  con  jm  amento ,  é  mandar  a  lus  del 
wvuestro  muí  alto  consejo  c  los  vuestros  ci:jntadüres  mayores 
»que  lo  ansi  juien  ,  que  residan  en  vuestn  cone  de  continuo  cua- 
lítro  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  donde  v.  a.  aco^tum- 
wbra  mandar  venir  procuradores  que  estén  de  cuatiü  en  cuatro 
Mtfl^ses  ,  los  cuales  tengan  cargo  de  solicitar  c  procurar  con  v.  a. 
»é  con  los  del  vuestro  mui  alto  conscyo  e  contadoras  mayores 
»é  ot^as  personas  de  vuestra  casa  é  corte  que  Ids  co^  come* 
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mtada  en  las  dichas  ky»  é  premáticaS'^uiciooes  ^  cft  cadaúiia< 

wdellas  se  guarden  é  cumplan  en  la  forma  en  ellas  contenida:  pa- 
«ra  lo  cual  facer  las  didias  cibdades  é  villas  enviaiáo  sus  meo- 
•sagetos  á  los  tales  procuradores  notificándoles  la  sinrazón  é  agra- 
»> vio  que  padescen  por  razón  délos  quebrantamientos  de  las  ta- 
»>]es  leyes  é  premáticas  ,  para  que  ansí  notiíicadó  lo  procuren 
ven  la  forma  sobredicha  :  ca  es  de  creer  que  suplicando  é  instan* 
t»do  sobrello  á  v.  r.  s.  lo  mandará  proveer  é  dará  tales  provisio- 
»ne$  contra  los  tales  agresores  é  quebrantadores  de  aquellas  ,  que 
»>aquellos  resciban  castigo  é  sea  á  otros  engemplo ;  por  manera  que 
tilas  dichas  leyes  é  prcmáticas  estcn  é  duren  en  su  fuerza  é  vi- 
Mgor :  á  los  cuales  procuradores  v.  a.  los  ha  de  mandar  aposentar 
f'para  su  mantenimiento ,  el  cual  manteoimieoto  v,  a,  desde  ago- 
wia  mande  declarar." 

«5.  lal  fue  hasta  principios  del  siglo  decimosexto  la  auto- 
ridad de  la  diputación  permanente  de  cortes ,  y  la  extensión  de 
sus  facultades.  El  despotismo  de  los  principes  ausrriacos  las  re» 
dujo  á  entender  solamente  en  los  negocios  de  millones  y  poste- 
riormente casi  á  nada  ,y  es  niiii  cierto  lo  que  en  esta  razón  di- 
jo en  el  año  de  1808  un  sabio  magistrado.  «Los  representantes 
«permanentes  de  la  nación  en  la  diputación  de  los  reinos  han 
«hecho  en  estos  últimos  tiempos  entre  las  autoridades  constitui- 
»»das  un  papel  tan  poco  respetable  que  apenas  se  conocía :  con 
»)asistir  á  los  besamanos  y  juntarse  en  uíia  sala  del  consejo  de 
a»bacienda  casi  por  pura  formalidad  la  mayor  parte  del  año  es- 
*»tabaa  acabadas  sus  funciooos.** 

CAPÍTULO  XXIX. 

I>£   LA    AUTORIDAD  I  FACULTADES   T  ATRIBUCIONES    D£L  CONSSJO 

DB  LA  CASA  DIL  RRI. 


1.  Ll 


ra  historia  de  Castilla  no  nos  ofrece  idea  alguna  de  con- 
sejos hasta  el  siglo  decimosexto.-  Desde  el  urigeo  de  la  aionaií^uia 
hasta  esta  ultima  época  solo  se  conoció  el  mui  alto  y  secreto  con- 
sejo de  los  reyes  ,  cuerpo  único  en  su  clase  ,  tribunal  supremo  y 
el  mas  respetable  de  la  nación,  ora  se  considere  ccn  resfecto  á 
U$  circuostaacias ,  calidades  y  virtudes  de  sus  minisuos  y  á  las 


Digitized  by  Google 


3'5  Cr  SBGUNDA  PARTE, 

condecoraciones  que  éstos  disfrutaban  en  el  órden  público ,  ora 
relación  al  gran<k  influjo  que.  tenían  en  los  negocios  mas  árduos- 
é  interesantes  del  reinó.  Componian  este  magestuoso  senado  perso- 
nas las  mas  señaladas  dé  las  tres  clases  de  la  monarquía  ,  aquellas  á 
quienes  hubiesen  hecho  dignas  ó  su  discreción  y  nacimiento  o  su 
prudencia  y  sabiduría  según  ya  dejíimos  mostr.ído.  F.ra  justo  que 
la  lei  exigiese  estas  prendas  de  los  que  habían  de  entender  oti— 
ciaimentc  en  la  conservación  de  las  leyes  y  de  los  derechos  y  li- 
bertades nacionales  y  . en  cuidar  de  promover  por  todos  los  medios 
y  vias  posibles  los 'intereses  del  pueUo  y  el.  espleador  y  gloría 
nacional. 

2.  Los  consejeros  debian  jurar  solemnemente  el  desempeño  de 
tnn  sagradas  y  gravisimis  obligaciones;.  'iOliüsí,  dice  !i  lei  ,  por 
vque  los  del  nuestro  conseio  mas  libremente  puedan  fablar  en  él 
»»é  den  5u  conseyo  sin  afición  alguna,  ordeno  que  cada  uno  de- 
ffúos  jure  que  aconseje  bien  é  verdaderamente  segunt  su  enten- 
tfdimiento  é  conciencia  é  que  por  afición  nin  por  provecho  par- 
t^ticulár  suyo  propio  nin  de  otra  persona  nin  por  odio  non  acon- 
»'seje  salvo  lo  que  ie  pareciere  sin  vandería  alguna :  é  que  ansi- 
»> mismo  juren  ellos  é  el  mi  relator  ó  el  su  lugarteniente  que  non 
wdescobriran  la  persona  que  tal  consejo  fablare  en  las  cosas  de 
»»que  pueda  venir  danno  al  que  fablare  salvo  con  otro  del  conse- 
»»jo  de  los  que  fueren  deputados  para  estar  en  el.  É  que  guar- 
f»den  secreto  de  las  cosas  que  se  trataren  en  el  dicho  consejo.... 
ffÉ,  si  alguno  se  perjurare  faciendo  lo  contrario  que  sea  privado 
t»del  dicho  *  consejo." 

3.  Para  honrarle  y  distinguirle  determinaron  los  reyes  que  su 
misma  posada  ó  real  {alacio  fuese  el  parage  y  sitio  ordinario  de  la 
reunión  de  los  consejeros  y  de  las  sesiones  y  juntas  que  se  hu- 
biesen de  celebrar:  «Ordeno  que  la  casa  ó  cámara  dó  nú  coo- 
"sejo  hubiere  de  estar  que  sea  siempre  en  el  mi  palacio  donde  yo 
Mposáre  é'si  en' él  non  hobiere  logar  que  los  mis  aposentadores  den  . 
»»una  posada  para  ello  la  mas  cerca  que  se  fallare  al  mi  palacio.  É  si 
njo  non  estodiere  en  aquel  logar  do  estodiere  el  dicho  raí  consejo 

I  OrdcnaatM  del  cons^  oor  don  Juan  1.  en  las  corte»  de  Bríbiex» 
iS^*  Y      1^^     S<^vu  de  1390  T  por  don  Enricyue  itu  ea  Scgovi* 

'  cu  1406.  Y  Por  don  Juan  >t.  ca  las  cortes  de  ValUdolid  de  I44«.  T  por 
doa  Eaiiqae  ir.  en  Madrid  aáo  de  14$ 9. 
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Hqu€  se  faga  el  dicho  mi  consejo  en  la  posada  que  para  mí  fuere 
vnombrada  :  é  si  non  iiobiero  posada  sennaLida  para  mí ,  que  se 
«dipute  por  los  del  mi  con^fjo  otra  casa  donde  se  faga  el  dicho 
nmi  consejo  á  las  horas  que  en  esta  mi  ordenanza  dirá/* 

4.  El  rei  conio  presidente  nato  debia  concurrir  al  consejo  y  to- 
mar asiento  entre  los  consejeros  para  entender  con  su  acuerdo  en  la 
gobernación  del  reino  y  en  administrar  justicia  á  los  pueblos.  La 
lei  pie  venia  que  se  asentase  en  su  tribunal  por  lo  menos  tres  dias 
á  la  semana.  »'Mandanios  é  ordenamos,  dice  don  Enrique  segun- 
»>do,  *  que  cuando  algunos  horpes  de  las  nuestras  cibdades  é  vi- 
«llas  é  logares  vinieren  á  la  nuestra  casa  con  mensajerías  é  nego- 
Mcios  de  sus  concejos  ó  suyos,  que  vengan  ante  nos  mismo  por- 
wque  nos  puedan  decir  é  mostrar  é  pedir  sin  dctemniiento  alguno 
wlos  fechos  é  las  mensagerias  é  negocios  porque  vinieron  á  nos  se- 
wgunt  que  esta  ordenado  por  el  rei  don  Alfonso  nuestro  padre  en 
«el  orden  imiento  de  Madrid."  Y  don  Juan  primero  *  en  las  cor- 
tes de  Bribiesca  de  1387  :  '«Ordenamos  que  tres  días  en  la  semana 
«'Conviene  a  saber  lunes  é  miércoles  é  viernes  nos  asentemos  pubü- 
wca mente  en  nuestro  palacio ;  é  alli  á  nós  todos  los  que  quisieren 
Mlibrai.  para  nós  dar  peticiones  é  dfick  las  cosas  ^ue  nos  quisiereii 
•«decir  de  boca." 

g.  Para  esto  existía  siempre  en  la  cámara  del  consejo  asenta- 
miento para  el  rei,  que  era  la  silla  preeminente;  y  no  podía  ser 
nunca  ocupada  por  alguno  de  los  cousejeios  aun  en  ausencia  del 
niunarca  ;  en  cuya  razón  dice  la  ordenanza  de  don  Juan  primero 
y  Enrique  tercero  ,  que  el  prelado  gobernador  y  los  del  consejo 
«que  conm.go  andoviLien  se  levante  cada  dia  por  la  mañana  t 
»* vengan  a  la  cámara  que  fuere  ordenada  para  donde  esté  el  con- 
•ísejo  ,á  una  lioia  después  que  saliere  el  sol  desde  nifdij^do  el  mes 
»sde  octubre  fasta  la  pascua  de  resurrección  ,  é  desde  la  piscua  de 
•Jiesuiieccion  fasta  medi.ido  el  mes  de  octubre  vengan  al  dicho  lo* 
fcjgar  del  consejo  a  dus  íiuras  después  del  sol  sahdo  ,  en  la  cual 
•cámara  d^bc  estar  asen  Cimiento  para  mi  é  asentamieotos  de  ban» 
»»cos  para  clk  s.  E  la  orden  de  como  se  dibin  astntar  es  esta.  Pri- 
vmeramente  que  la  silla  do  110^  iiabcmuík  de  ascuiar  e^ie  cu  medio 

t  Lci  xvfi.  del  ordenam.  de  h*  eortc»  de  Toro  de  1371. 
%  OiUviiauk  úo  ky«i  en  tes^uuia  á  la  jpctic*  iy« 


3J2  SEGÜKDA  PARTE. 

»>del  asentamiento  ,  é  el  dicho  obispo  esté  á  la  mano  csqnierda  ,  é 
y^luego  cerca  dél  á  la  su  mano  esquierda  aquel  que  hobicr  de  fri-' 
wblar  primero  ,  é  por  aquella  órden  que  hobieren  de  tablar  uno 
wcerca  del  otro  íásta  tornar  al  otro  banco  de  la  mano  dcreclia  ác 
wia  silla  á  do  estovieren  asentados  los  mayores :  porque  el  posixi* 
«mero  que  hobiere  de  ñiblar  sea  el  obispo."  ♦ 

6.  Todos  los  pueblos ,  corporaciones  y  miembros  de  la  socie- 
dad tenian  acción  para  acudir  en  seguimiento  de  sus  derechos  i 
este  magestuoso  congreso  y  cuerpo  conservador  de  las  leyes  de  la 
justicia  y  de  las  libertades  nacionales ;  y  dcbian  admitirse  en  él 
las  querellas  de  los  ciudadanos  sobre  injusticias  y  agravios  he- 
chos ó  poL  personas  poderosas  ó  por  los  jueces  subalternos  y  tri- 
bunales supremos;  pero  no  para  juzgar  estas  causas  por  reglas 
de  derecho,  sino  para  deshacer  los  agravios  que  tocaban  al  go- 
bierno y  remitir  á  jueces  letrados  los  asuntos  de  justicia  ó  librar 
cartas  á  la  audiencin  ,  alcaldes  de  corte  y  otros  jueces  subalteraos 
para  que  hiciesen  justicia  á  las  partes.  La  autoridad  de  este  su- 
premo tribunal  se  extendía  á  todos  los  negocios  del  reino  ,  excep-' 
tuados  los  litigiüb  entre  partes  y  la  administración  de  la  justicia 
civil  y  criminal  como  diremos  adelante.  Asi  fue  que  el  rei  don 
Juan  primero  después  de  haber  establecido  y  organizado  el  con- 
sejo y  nombrado  sus  individuos ,  dice :  »>á  los  cuales  mandamos  * 
«que  libren  todos  los  fechos  del  regno." 

7.  Era  pues  propio  del  consejo  entender  en  las  cosas  universa- 
les del  gobierno  pulitíco  y  militar ,  de  economía  y  real  hacienda, 
del  paiioaato  del  rei ,  de  todos  los  gravísimos  asuntos  diplomáti- 
cos de  estado ,  guerra  y  paz  ,  en  fin  de  todo  cuanto  en  estos  úl- 
timos siglos  correspondía  á  los  supremos  consejos  y  secretarios 
del  despacho  utiivcrsal  ó  ministros  de  ios  reyes.  Esto  es  lo  que 
quiso  dar  á  entender  don  Juan  primero  '  cuando  dijo  :  »>Por  cuan- 
»»to  el  consejo  puede  ser  sobre  muchas  ODsas ,  pero  señaladamente 
«sobre  dos ;  o  sobre  fechos  grandes  secretos  de  tratos  ó  de  emba- 
»»j.idorís  ó  de  otros  negocios  grandes  ;  destos  átales  es  nuestra  mer- 
eced que  se  escriba  la  determinación  deUos  por  aquel  escribano 

1  En  las  ccrtcs  de  Valladolid  de  1385  cu  d  raionamienfo  que  hno  á 
las  cortes  y  se  publica  en  el  apéndice  de  la  primera  psgrtc  aúai.  «v. 
a   Leyes  del  consejo  en  Us  cortes  de  Sesof  'a,  de  1390. . 
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»que  ha  de  tener  cargo  de  escribir  los  consejos  por  los  tener  sieni- 
r»pre  en  el  registro  pata  que  los  nos  veamos  cad^i  tjuc  la  iiuestr.i 
.  nnierccd  fuere.  E  si  íliert-n  otros  negocios  sobre  que  se  hobieren 
»>de  dar  cartas  selladas  con  ci  stUo  del  consejo  ,  que  dcstüs  tales 
Mtenga  el  registro  el  que  hobier  el  dicho  sello  i  la  cual  carta  se  i  ^ 
«registrada  palabra  por  palabra  é  puesto  en  fin  de  diclio  registra 
•fCLiales  estaban  hi  ea  el  consejo  ,  é  cuales  dellos  concordáron  eii 
wello  ,  é  cuales  non  :  é  esta  tal  carta  sea  librada  por  el  dicho  obií^-; 
»po  ó  por  otros  dos  ó  tres  del  consejo  é  por  el  escribano  que  la 
>»ficier  :  el  cual  escribano  porná  así :  yo  fulano  la  escribí  ó  la  fíoe 
^escribir  por  mandado  dd  rei  por  su  consejo.*' 

•  8.  Los  asuntos  del  consejo  unos  se  libralnn  por  expediente  sin 
dar  cuenca  al  reí  y  otros  por  cámara.  £n  los  primeros  eg^rcia  ei 
ccMis^  jurisdjccjoa  ocdinaría,  y  respecto, de  los  segMpdos  solo  te-! 
nSa  voto  ooniultivo :  aquellos  se  des^pacbalHiii  á  pltxcaÜdad  de  vo- 
ips ,  y  las  cartas ,  despachos  y  o^las  debían  ir  firmadas  dentro 
por  los  ooQs^jecos  ,  7  adiadas  con  el  adío  del  cpni^  sin  poner  en 
.ellas  él  rei  su  finna :  y  los  étimos'  se  librabap  por  los  secretarios 
del  rei ,  él  cual  firmaba  dentro  las  cédulas  y  cartas ,  y  los  coor 
sfjeros  solamente  en  las  eqnUas  para  acreditar  su  inflijo  eo  el 
acuerdo  y  que  se  habían  librado  con  su  consejo* 

9.  Don  Juan  primero  fue  el  que  á  petición  de  los  procurado- 
res del  reino  deslindó  las  fiicultades  del  consejo  y  le  dió-  legla^ 
ciertas  para  su  gobierno :  las  cuales  quedaron  sancionadas  en  be 
cortes  de  Valladolid  de,  1385  »  de  Bribiesca  de  1387 ,  y  de  Segó- 
vía  de  1390  i  y  fiieron  después  adoptadas  000  tigetas  alteradonef 
y  confirmadas  por  k»  rc^  Enrique  tereecó  ,  don  Juan  sfgund% 
Enrique  cuarto »  y  don  Femando  y  dofia  Isabel  Dice  puea  *  el 
rei  don  Juan :  wA  lo  tercero  que  nos  pedistes  por  merced  que  díep 
tasemos  regjbi  al  dicho  nuestro  consqjo  cuales  cosas  queríamos  oda  * 
wlibrar » é  cuales  habían  de  librar  éttos  sin  nds ,  é  dé  oiyJes  nos 
trliabian de  &oer  cdadon;  k  reg^  que  oós  &  nuestio  consejo  da- 
Mmos  es  esta  que  se  sigue.* 

nOrdentoios  que  los  del  nuestro  ^nsejo  Ubm  sm  nós  estas 
«cosas^  **  6  como  dice  en  otra  parte :  *  «lo.  que  ellos  han  de  lí- 

I    En  contestación  á  la  petic.  iv.  de  las  citadas  cortes  de  Bribiesct* 
«    E(]  las  ordeuanus  publicadai  ca  Segovia  ea  1390.  ' 
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wbrar  é  firmar  de  sus  nombres  deotro  de  las  cartas  sin  facer  nin- 
wguna  reldcion  í  nóí ,  es  ato  :  repartimientos  é  bastecí mientos  de 
wca'=;t¡llos ,  de  c;isa  é  su;:ldo ,  é  todos  los  otros  libramientos  que 
»>nós  solemüs  librar  ,  de  poner  embargo  cuando  cumpliere  en  las 
«tierras  ó  en  el  sueldo  ó  en  mercedes  ó  en  tenencias  por  los  ca- 
»SOS  que  entendieren  qne  de  razón  lo  debtn  facer  :  los  oficios  que 
«solamente  requieren  confirmación  :  confirmaciones  de  oficios  que 
•»se  deben  dar  á  petición  de  cibditd  ó  de  villa  :  cartas  par^i  los  ine- 
«rinos  c  adelantados  é  para  la  abdiencia  para  que  fagan  cumpli- 
«miento  de  justicia  :  cartas  de  respuestas  :  cartas  de  llamamientos 
«pata  guerra  o  para  cortes  ó  para  otras  cosas  que  cumplieren 
Miiuesuo  servicio:  cartas  de  derramamientos  de  gallotes  é  de  lie- 
Mvas  de  pan :  cartas  de  mandamiento  para  cualquier  cibdad  ó  vi- 
gila ó  para  cualesquier  otros  que  fidéreo  agiavio  que  lo  desaten: 
t>é  cartas  para  apremiar  á  los  arrendadores  ó  cogedores  ó  fiadores 
ttó  para  otros  cualesquier  que  debieren  algunos  maravedís  de  oues» 
»Cras  rebtas  que  los  paguen ,  ó  para  vender  sus  bienes  é  pora  facer 
ttlas  otras  pcemtais  que  entendieren  <gM  cumpten  de  lo  facer  é  laft 
«penas  que  nds  ordenimos  que  hayan  los  que  non  vinieren  á  loa 
MUáinamieotos  qiie  ks  fíieren  fechos  6  non  obedescieren  los^ma»- 
«damientos  del  consejo :  ocroaí  de  jueces  de  suplicación  de  aqueUoa 
kflogares  do  han  suplicación,  que  sean  de  los  que  non  perteneicen 
«fi  la  audiencia  é  comisarias- aobre  alguna  querella  ó  demanda  que 
•»wjá  sea  coóteclaada  en  la  nuestra  ábdiénda  6  delante  de  los^ie- 
«ces  ó  alcaldes  de  la  huestra  corte;  Ócrosi  corregidoies  de  tierras 
«departidas  dd  r^oo  6  jueces  que  pidan  las  ctbdades  é  villas  ó 
wque  sea  menester  de  enviar  aunque  non  los  demanden  i  pero  que 
4>en  estas  tres  araneras  de  oficios  queremos  que  fagan  saber  pri- 
•»merani¿nte  &  nós  cuales  son  las  personas  i  quien  los  quieren  dar 
«pcftqtíe  sepan  nuestra  vt>luntad  si  me  place  ó  non.  É  sabida  mí 
voluntad  que  las  cartas  que  se  hobieren  de  dar  para  ello  qui; 
^sean  6rmadas  de  los  del  consejo  segunt  la  ordenanza  susodicha.** 
la  Todos  ios  del  reino  ,  corporaciones  ;  ciudadaños  ,  villas  y 
fxieblos  y  las  pei^sonas'sinifuUres  de  ellds  de  cualquier  clase  6  con- 
-dicfoti  que  fuesen  áíánUn  respetar  y  obedecer  los  despachos ,  car- 
tas y  cédulas  del  consejo :  moctosí  ocdenámos  '  é  maodimos  que 

I   Ordciuaxt  de  Enrique  i7.  conforinsá  k  de  Jiua  i.  y  Enrique  ttt. 
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wtodos  los  perlados  ,  duques ,  condes ,  marqueses  é  vizcondes  é  ri« 
••eos  homes  é  fijos-dalgo  é  oidores  de  la  mi  audiencia  c  alcallcs 
»de  la  mi  corte  é  chancillería  é  concejos  é  justicias  é  regidores, 
Mofídales  é  personas  singulares  de  toda?  las  cibdades  é  villas  é 
fflogares  de  los  mis  regnos  é  sennorios  é  mis  contadores  é  oBcia- 
wles  é  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  6  condición^ 
«'preeminencia  ó  dignidat  que  sean  ,  obedezcan  e  cumplan  las  car- 
litas que  fueren  libradas  por  lo<^  d'¿l  dicho  mi  consejo  scgiinr  di- 
»»cho  es  é  segunt  lo  en  ellas  contenido,  bien  asi  é  tan  coinj^li- 
idamente  como  si  fuesen  íirmadas  de  mi  nombre.  Otrosí  man- 
•>dámos  *  que  si  alguno  posiere  dubda  ó  non  quisiere  obedescec 
»»nin  complir  cualquiera  de  las  cartas  sobredichas  ,  sea  traído  prt"* 
wso  á  la  nuestra  corte  porque  nos  sepamos  porque  non  la  quisa 
«comidir  c  le  mandemos  dar  la  pena  que  la  nuestra  merced  fuere.** 
II.  Los  asuntos  reservados  al  reí  y  en  que  el  consejo  sola- 
mente tenia  voto  consultivo  son  los  siguientes  según  la  lei  de  las 
cortes  de  V'alladülid  de  1385 :  '»las  cosas  que  reservamos  para 
»»nós  son  estas.  Primeramente  oficios  de  nuestra  casa  é  de  la  nues- 
Mtra  audiencia  :  otrosí  oticios  de  las  casas  de  los  infantes  :  otrosí 
»>todas  las  tenencias  :  otrosí  todos  los  adelantamientos:  otrust  las 
»>alcaldias  é  alg^uacikizgos  que  non  son  de  fuero  :  otrosí  los  meri- 
wnos  de  las  cibdades  é  villas  :  otrosí  poner  corregidores  é  jueces  or- 
♦>dinurios :  otrosí  escribanos  niayores  de  lus  cibdades:  utrosí  pre- 
wsentaciones  de  nuestras  eglesias  :  otrosí  tierras  é  gracias ,  mcrce- 
wdcs  c  limosnas :  otrosí  perdón  de  los  homiciados.  E  destas  sobre- 
»>dichas  cosas  mandámos  que  se  non  entremetan  los  del  dicho  con- 
»»sejo  sin  nuestro  mandado  especial»  todavía  que  es  nuestra  mer- 
t)ced  é  voluntad  que  todas  estas  OOSBS  que  Kíf  rvaoios^  para  nós  de 
f>las  facer  con  consejo  de  los  so^nefUdiot  que  .|Kte  onteainiopi,  pa* 
f»ra  este  €oiMejo..<..OtC06i  pitd^oáiiips  que  en  ningunas  cartas  dé 
ftcualquier  manera  que  seaa  de  .  non  poner  miesiro  nombre  ú  noa 
•>en  las  sGÍbiedicbas  «osas.** 

12.    Todos  e9t«A  aiiiotD$  \;|unque  iresemdoa  á  If  magestad, 
•le  debtao  taAwSmt,  y.aooldar  e|i  el  oooseja  El  irei  agentado  en  el 
'  fldlio  f  fodeado  de  Igi  amusf^  m.  oaap  de  fide»  amigos  y  ser* 
viilDies  Ies  proponía  loa  materiai  lam  tmpoctaatesr  .dCel  reipo »  es- 

f  0.  Joan  t.  «a  Iw  cortes  de  Briblcsca  de  t^tj,       .  . 
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perando  y  aun  eiigíeodo  de  ellos  respuesta  y  consejo  saludable. 
Las  priucipafes  enm  laH  de  estado  y  las  que  tenían  ilación  con 
potencias  extrangeras :  embajadas ,  negociaciones  secretas ,  ndtas  di- 
plomáticas y  tratados  con  los  príncipes  confinantes  y  cxtraOos.  Los 
embajadores  mismos  ó  enviados  de  otras  cortes  acudlaii  personal* 
mente  ante  el  reí  y  su  consejo  para  presentar  aqm  sus  notas  y  fot* 
cer  las  conveDÍentes  exposiciones  só^re  los  negocios  y  pretensio- 
nes de  que  venian  encargados.  La  crónica  de  don  Juan  segun- 
do nos  dejó  pruebas  *  de  esta  verdad  y  una  muestra  del  for- 
mulario y  magnificencia  con  que  en  seoN^tes  casos  se  te(úa  el 
consejo. 

»>Estando  el  reí  en  Madrid  ....vinieron  alli  embajadores  del 
wrei  Charles  de  Francia  ,  los  cuales  eran  el  arzobispo  de  Tolosa 
»que  se  llamaba  don  Luis  de  Molin  é  un  cab>il1ero  senescal  de 
»> Tolosa  llamado  Mosen  Juan  de  Monais....é  vinieron  al  pala- 
Mcio  é  hallaron  ál  rei  en  una  gran  sala  del  palacio  de  Madrid 
^acompañado  de  nmi  noble  gente — El  lei  estaba  en  su  estrado 
»alto  asentado  en  su  silla  guarnida  debajo  de  un  rico  doser  de 
"brocado  carmesí  ,  la  casa  toldada  de  rica  tapicería  ;  é  tenia  á 
«los  pies  un  muí  gran  león  manso  con  un  collar  de  brocado  ,  que 
»>fué  cosa  mui  nueva  para  los  embajadores.... É  suplicaron  al  rei 
«que  los  mandase  asignar  dia  para  explicar  su  embajada :  el  rei  les 
>> asignó  para  el  miercuks  siguiente.  En  este  día  los  embajadores 
«vinieron  á  palacio  y  el  ici  asentado  en  la  cámara  del  consejo  é 
•con  él  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  é  don  Enrique  de  Vi^ 
»>llena  tio  del  rei ,  é  los  condes  de  Benavente  é  Castañeda  y.  el  ade- 
í>lant  ido  Pero  Mani  i(jue  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de 
•tCerezuela,  é  don  Pedro  de  Castilla  tío  del  rei  obispo  de  Osma  é 
'«todos  los  otros  de  sü  consejo :  el  arzopispo  de  Tolosa  propuso  su 
«embajada  mostrando  por  cuantas  razones  el  reí  era  obligado  de 
-«ayudar  il  rei  de  Francia  y  el  rei  de  Francia  á  él  en  cualquier 
»»tiempo  que  el  uno  hubiese  necesidad  del  otro  :é  como  entonce 
•»el  reí  de  Inglaterra  hiciese  gran  guerra  al  rei  de  Francia ,  qae 
»le  rebaba  mui  afectuosamente  le  quisiese  dar  su  ayuda  asi  ^(x 
i^mar  como  por  tierra.  £1  reí  babUfo  su  consejo  y  visto  y  exámi- 
«nado  el  asunto  respondió  que  ie  pUda  que  lap  atnistades  é  con- 

I  M  afio  de  1434.  cap^  vn*  .  . 


Digitized^by  Goog' 


teoría  os  LAS    eORTES.  357 

«federaciones  áotiguas  que  esuban  juiadas  y  fírmadas  entte  d, 
wiei  de  Francia  su  hermano  y  él  se  guaidaseo." 

13.  Ludovíco  undécimo  rei  de  Francia  entabló  las  mismas^ne-, 
lalaciones  en  el  año  de  1479 :  y  estando  los  reyes  católicos  en  la 
▼Illa  de  Guadalupe  les  envió  sus  embajadores  entre  los  cuales  di- 
ce  '  Hemando  del  Pulgar  »> venia  un  perlado  que  era  obispo  de 
wLmnbiers  para  refirmar  la  paz  entre  el  rei  é  la  reina  é  su<^  reinos 
«000  «1  rei  de  Francia  é  los  suyos.  É  aquel  obispo  de  Lunibiers 
»^tOp09O  ante  el  rei  é  la  reina  en  su  gran  consejo  los  dcbdos  de 
wsangre  que  hai  entre  los  reyes  de  Fr.mcia  e  de  Castilla  é  las 
wamistades  é  confederaciones  que  siempre  en  los  tiempos  pasados 
»hobo  entre  los  reyes  destos  dos  reinos  é  sus  subditos  e  natura- 
„les  Y  en  conclusión  difieren  que  ellos  veniao  allí  por  manda- 
ndo del  rei  de  Francia  c  con  su  poder  á  1  etiimar  las  paces  é  con- 

federaciones  antiguas  que  fueron  juradas  por  ios  reyes  pasados  de 
«Francia  é  de  Castilla,  las  cuales  eran  obligados  de  guardar  sus 
wsubcesores."  Visto  y  exániiDado  el  oiegocio  aceptáron  ios  reyes 
católicos  la  amistad  y  con&deraciüQ  propuesta»  sobre  lo  cual  se 
'  ibizo  solemne  tratado. 

14.  No  es  menos  notable  el  caso  que  refiere  Hernando  dei  Pul- 
gar *  en  su  crónica  de  los  reyes  c  uólicos ,  los  cuales  habiendo 
sido  certificados  de  la  muerte  de  Febus  rei  de  Navarra  y  de  las 
interesadas  negíxiaciones  del  rei  de  Francia  sobre  aquel  reino.... 
wEstas  cosas  consideradas  ,  el  rei  é  la  reina  platicáron  con  el  car- 
«denal  de  España  é  con  los  otros  duques  é  C0n4es  ¿  doctores  que 
wcsuban  en  su  consejo  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino.  A  los 
«cuales  abiertameote  declaráron  su  voluntad ,  é  dijeron  que  bieo 
•> sabia II  como  Dios  por  su  infinita  bondad  los  había  asentado,  en 
f»las  sillas  reales  de  los  reyes  sus  padcef>  i.Uí^  grande^  reinas  é 
««provincias  que  tenían  en  su  sefiorio :  :é  Diqa  sabidprj  qq^  maa 
,jera  su  intención  de  le  dar  gracias  por  Ui  paz  que  en  cUol- tes 
>»habia  dado  que  no  mover  guería  doodQ  ftwac  desenrido  :  ni  m©- 

,   «no  s  querían  adquirir  otfOB  sekioá  é  IcfiorioB  ,  pues  á  I>¡os  ¿radas 

«los  que  tenían  eran  grandes  y  exttodidos ;  pero  que  bien  sabiaa 

condición  dei  rd  don  hm  át  Ffioda  y  el  tnt»  d|  amiftiMl 

i'    \     ■  '      .  .'■••< 
•  Crte.  de  U»  leyct  catolicM  tfie  de  1479*  cap  uiav. 
.  ft  Al  afie  14*1  cap.  XV. 
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»»que  tenía  con  el  rci  de  Portugal :  é  como  no  contento  de  la  gner- 
t»ra  que  en  su  favor  hizo  en  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  agora  de 
«nuevo  después  de  haber  íeciio  paz  é  amistad  con  ellos  habia  tra- 
wtado  ci'í  i miento  de  aquel  reí  Fcbus  su  sobrino  con  doña  Juana 
»»de  í-ortiigdl  que  estaba  monja  á  fin  de  mover  j^uerra  é  poner 
Mcscdndalo  en  Castilla.  É  agora  que  era  muerto  el  rei  Febus  creían 
«que  su  madre  apoderaría  al  reí  de  Francia  en  las  íbrtalezas  del 
»»reino  de  Navarra  ,  desde  las  cuales  habría  lugar  de  facer  guer- 
»>ra  á  los  reinos  de  Castilla  é  de  Aragón  con  quien  confinan.  Por 
«ende  querían  saber  si  seria  bien  que  sc  natase  casamiento  del 
»»príncipe  don  Juan  su  fijo  con  una  hermana  de  aquel  reí  Febus 
»>á  qiiicií  peí  tcncscia  el  reino  de  Navarra  por  escusar  los  incon- 
»7\  ementes  é  guerras  que  se  podrían  scjíuir  del  mal  conceto  que 
»»t*l  lei  de  Francia  tenia  contra  ellos  :  el  cnal  no  dubdaban  que  lo 
wpornia  por  obra  si  hobiese  entrada  en  aquel  reino  de  Navarra. 
«Esta  materia  platicada  en  su  concejo  ,  el  cardenal  de  España  é 
«todos  los  otros  que  allí  estaban  con  el  cei  é  con  la  reina  acor- 
9*dároa  <)ue  se  dd>ía  tratar  aquel  casamiento  :  é  ansimesmo  debían 
neavka  luegp  ayunos  capitanes  é  gentes  de  armas  para  se  apo^ 
»dérar  de  todas  tai  villas  é  lugares  del  reino  de  Navarra ,  que 
«padiesen  haber  is¡  el  id  de  Francia  temase  de  se  apoderar  dél* 
15.  En  estos  gravJiiinbs  asuntos  y  en  todos  aquellos  en  que 
el  ctnisejo  no'  cg^a'  jnfisdíodon  ordinaria  y  solo  tenia  voto  oon«> 
sHiltivo ,  estaban  los  reyes  obligados  por  constiBnaioQ  i  respetar  y 
teguif 'ét  dJctamor  del  supremo  tenado  si  se  cimvieiriui  los  con- 
sejeras en  una  misma-ldéi  6  él  de  la  pluralidad  eo  los  casos  que 
hubiese 'diferünoa  de  opinioneSb  En  cuya  compcobadoD  pudien,- 
inos'^legait  vane»  pasag^  de  oueitta  faisiotifi » naa  coino  ya  los 
dijUncís  dtadoi  en  el  «Nscuno '4ie  esta  ébra  .pasa  otros  pcopóst> 
W  nos  db^iiémos^'por  4i6ra  i  la  oéÍsbie.'OiKinilia.q|ue  d  leí  don 
jiáü  primero  hizo  á  lói  de  su  eoos^o  sobre  si  podía  razonáis 
j  justainehte  renunciáis  en  su       la  oocoo»  con  las  oondiciQnes 
y  b^jo  teis  tdrminos- ^  nfió»  htffuaea»,m  xtápiau  Oída  por 
'los  CbóhjÉrós  H  eikpo^tíitai'  dd  ixiaeipe  y  las  usqoet  de  ccnve-  ■ 
iñtti^  y 'utilidad  pdbUéai^  que  trataba  de  jultifigaise  ,  sin  em- 
baigo  de  esto  y  dd  gran  deseo  que  tenia  el  mouaxca  de  que  se 
redizase  aqueUá  cesión ,  se  convinieioo  todos  enepio  uno  iso  que 
la  indicada  renundá  ni  era  decorosa  á  la  red*  persona',  ni  pco- 


Oiguizeü  by  Google 


TEORÍA     DE     LAS   CORTES.  ' 

vechosa  al  reinos  y  asi  que  no  debía  llevarla  á  efecto.  "Enton- 
wces ,  dice  *  la  crónica  abreviada  ,  el  rei  don  Juan  desque  todos 
nhobieroa  acabado  sus  respuestas  demudóse  todo  é  perdió  la  co*^  ^ 
»lor  ,  é  fincó  tan  triste  que  non  había  hí  ninguno  de  los  del  con* 
sjscjo  que  se  non  espantase.  El  rci  dijo  asi :  yo  veo  que  digo  mal; 
wpero  en  este  punto  yo  querría  ver  muertos  á  cuantos  aqui  dcian- 
♦>te  mí  estades  ,  que  me  cstür\  ades  mi  cntencion  salvo  á  este 
»>que  non  tiene  con  vusco.  É  luego  ellos  le  respondieron  é  dijeron: 
MSeíior  ,  nunca  nós  vos  podrcmoi.  decir  buen  consejo  ,  si  nó§  por  fa- 
«blar  lo  que  nos  paresce  según d  nuestros  cntendinTientos  que  cum- 
wple  á  vuestro  servicio  habernos  de  haber  tal  gualaidon.  ÍL  si  esto 
wvos  qUeredes  que  vos  digamos  é  fagamos  vuestra  voluntad ,  qui- 
»>tadnos  la  jura  que  vos  tenemos  fecha  é  mandad  que  non  vcnga- 
>»nios  al  vuestro  conseja  É  el  reí  respoodióks :  yo  vos  pido  per«> 

'  wdon  de  lo  que  vos  dije ,  que  lo  te  con  gtan  queja :  é  veo  biea 
«que  todo  lo  que  me  haMes  dlcfao  es  ooa  biieoa  entenctoa  é  coa 
wbuena  leálcad.  É  deqnict  que  aqufel  día  poiaroa  todas  «stas  tap 
«soaes ,  d  lel  veyeodo  que  todos  ka-  del  m  consejo  ,  sabe  uqo> 
«eran  de  uoá  opinioDetilo  sobfcdidiOyetitendió'quel  nonscum-'^ 
Hplia  &cer  tal  ftcfao  i  é  non  quiso  íablar  mas  eo  dio  é  fincó  asi." 
'  16L  Coo  esta  cooducbi  aciediió  d  monarca  ser  consiguiente  jen  « 
tus  resoluetones  y  cuan  res|ÍRoosameBie  mjpaba  las  l^ye&.qne  d 
misno  babia  esubieddo  sobre  este  punto  en  Uá  costes  de  Vallar 
dolid  de  1385  y  de  Bribiesca  de  1387 :  dice  en  las  pómeras :  i»£s 
rvnuestra  voluntad  que  todas  estas  cosas  que  teaervamos'pata 
t^de  las  fiioer  con  coosejo  de  los  sobcedkbos  que  nos  ordenamos 
Mpata  esté  conseyo :  é  cuando  estos  con  ouseo  non  eatodMren,  noa 
Mías  atenderemos,  fiioer  con  los  otros  dd  nuestro  consejo  qu6  con 
f>nós  aadovieren."  Eo  las  srgundas  faiao  d  siguiente  ácueodo  en 
virtud  de  propuesta  dd  reino*  «*Las  cosas  que  es  nuestra  mer- 

' .  ffCed  de  librar  sin  consejo  son  estas :  dadivas  que  non  podemos 
toescusar  de  dar  cada  dk,é  nieosagenasé  oficios  de.  nuest^ca^ 
ffé  limosnas.  Pero  tenencias  de  tiemw  é  msroedes  de  joso  de  ho- 
ftredad  é  de  ofidos  de  clbdades  é-  villas-  que  non  sean  poc  dec*- 
wdon,  perdones,  legitimaciones  ,  cartas  de  ftaaquesaa  dbc.nion 
weniendemos  dar  sin  consejo  :  antes  ordenamos  >  que  stalfuná 
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f»  merced  destas  sobredichas  nÓs  íicieremos  sin  coosejo »  q^fi  aott 
wyala  si  non  fuere  fímiada  á  lo  menos  de  dos  ó  ,de  tf»  de  lot 
«i>del  nuestro  consejo  en  las  espaldas,  é  sellada  eoo  una  de  nnot- 
f»tttM  KeUos  coa  el  mayor  ó  oon  et'de  la  porídot** 

17.  '  Si»  laa  cortes  siguientes  trat6  la  nadan  ,  de  cootenracloB 
dereehoe  del  consejo  y  de  contener.por  medio  de  leyes  sábias  les 
abusos  «qiie  d  despotismo  suele  hacer  de.  la  suprema  autoridad. 
Asi  que  d*  reí  no  pedia  conceder  pensiones  ,  gratiScaélooes  ni 
metoedes  de  sumas  pecuniarias  que  pujasen  la  cantidad  de  seis 
*mil  maravedís  sin  acuerdo  de  k»  de  su  consejo  d  de  la  mayor 
parte  de  dios  en  ndmero  dé  personas.  Aú  se  deiecmioó  por  ki  en 
lás  cortes  de  VaUadolid  ét  144S :  en  las  cueles  ái  propuesta  de  los 
preeuradores  del  cdno  puUio6  - te  Juan  segundo  la  amplíenle  ' 
mi  cédula.  wAl  id  nuestro  sefior  place  que  las  gradas  ^  mcicedca 
wque  á  s.  iu  ploguícre  de  fiicec,  que  las  fiirá  con  acuerdo  de  los  de 
«d  su  consejo  que  Ibeeen  deputados  por  su  sefioria....¿  que  su 
s»meroBd  esniA  en  lo.spsodicbo  al  acuerito  de  fiodos  ó  de  la  mayor 
4«parte eninúintiso  de  personas,  todo  esto  salvo  eo  les  meicedes  é 
^«mantettiniientos  fiisia  eo  cuantía  de  seis  mili  maravedís.,  ¿  en 
wlas  lamas  fiwta  eo  námero  de  cuatro  lamas  6  dende  abajo  cuan* 
.wdo  vaoiren  por  muerte  é  renundadon  6  privadoo  ,  é  d  la  va- 
MKíon  ftiere  de  mayor  cuantía  en  cualquier  destas  «osas  quirr.de 
•lanzas  quíec  de  las  mercedes  d  mantenimientos ,  que  <n  lo  que  en 
««cualquier  destas'  cosas  fbere  de  mayor  cuantia  de  los  dichos  seis 
.Mmill  maravedís ,  esto  atal  se  non  pueda  dar  en  todo  ni  en  parte 
Msin  acuerdo  de  los  dd  consejo  ó  de  la  mayor  paite  deUps  en  wi- 
:Mmero  de  personas  como  dicho  es.** 

18.  Tampoco  podía  otorgar  gracias  de  lenta  ó  situado  so- 
bre bt  leal  hacienda  ni  mercedes  pecuniarias,  contra  d  tesoro  pú- 
blico sino  por  muerte  ó  renuncia  de  los  poseedores  y  esto  á  per- 
sonas  beneméritas  y  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo.  £1  reí  don 
-Juan  prisKro  hizo  un  acuerdo  sobre  este  punto  en  virtud  de  laa 
f«glas  económicas  que  los  representantes  de  la  nación  le  propusie- 
ron en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387  :  una  de  ellas  decía  *  asi: 
o  La  segunda  regla  en  que  non  tengamos  la  mano  tan  larga  en 
:  wdv  como  fysca^qui  habernos  fecho  advo  eo  dos  cosas :  en.dar 
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tierras  é  mercedes  cu:^ndo  vacaren  et  en  facer  merced  ó  dar  tier- 
«ra  nueva  cuando  tüere  necesidad  :  á  esto  vos  respondemos  que 
»>nos  paresce  que  fasta  agora  nós  damos  mui  {X)cü  stgund  lo  <¡ue 
whabiamos  en  voluntad  de  dar  segund  los  buenos  servicios  que 
ncnrendemos  que  los  nuestros  nos  facen  ,  pero  pues  que  á  voso- 
utros  asi  p.iiesce  é  vos  place  que  las  cosas  que  hobieremos  á  dar, 
Mse  den  con  acuerdo  de  ios  del  nuestro  consejo  pot\^ue  ellos  vean 
"si  io  que  nós  diéremos  sea  con  razón,  é  si  non  se  diete  asi  que 
7)  ellos  nos  lo  digao  i  que  á  nós  place  de  seguir  en  esto- su  buen 
»>consejo.** 

19.  Bien  pronto  se  vieron  quebrantadas  estas  y  otras  leyes  por 
la  prodigalidad  de  Enrique  cuarto  que  con  sus  excesivas  dona^ 
clones ,  gracias  y  mercedes  consumió  infructuosamente  el  tesoro 
público, agotó  todos  los  recursos  de  la  nación  y  redujo  el  reino  á 
la  mayor  pobreza.  Los  representantes  del  pueblo  detlamáron  con 
vehemencia  contra  este  desórdcn  en  las  cortes  de  Ocaña  de  1469, 
echaron  en  ro«?rro  al  monarca  suí  extravíos  ,  y  ponicnJole  ante  los 
ojos  la  gravedad  del  mal  y  su  remedio  concluyeron  '  diciendüle: 
»jque  con  acuerdo  de  los  procuradores  de  i'uestros  regnos  pléga  rc- 
wvocac  desde  luego  c  revoque  é  dé  por  ningunas  e  de  ningún  va*» 
♦»Ior  todas  é  cualesquier  mercedes  é  donaciones  que  v.  a.  ha  fe- 
úcho ,  é  quitaciones  que  ha  dado  con  cualesquier  oficios  del  dicho 
»»t¡empo  de  quinoe  días  de  setiembre  del  anno  de  sesenta  é  cua- 
f»tro  á  esta  parte  á  todas  í  cualesquier  personas  é  universidades 
MgeneralmeaÉe  cualesquier  matavedis  é-piak  é  tino  é  ga** 

«»nados  é  dcMas  6  otraa  cosas  é  escusados ,  de  pedidos  é  inonedas 
né  otros  pechos  é  tributos  de  Juro  de  bendat  como  de  mercet  é 
wpor  vida  é  en  otra  cualquier  manerá  é  las  earta's  é  previllegio? 
«que  de  las .  tal^  mercedes  fiistaqui  son  dadas  é  se  -dieren  daqiti 
«adelante.... é  prometa  v.  s. é  ordene  que  hoa  faitt  daqui  adé« 
«laote  flnercet  alguna  de  maravedís  é  pan  4  otras  cosas  de  juro 
«de  iieredat  salvo  con  acuerdo  de  vuestro  consejo  é  que  la  carta 
«ó  albsiá  de  la  tal  mercet  sea  libiada  eii  las  espaldas  6 -lo  menos 
«de  cuatro  perlados  é  caballeros  é  letrados  de  Ibs  qiie  resideii 
«con  V.  s.  en  el  vuestro  consejo  €  que  de  otra  manera  noú  váUíf 

9a  Con  igual  celo  y- firmeza  repródi:úeron  la  misma  instancni 
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¿a  las  cortes  de  santa  María  de  Nieva  de  1473  diciendo  '  al  mo- 
narca :  »»Que  daqui  adelante  non  dé  nin  libre  mas  mercedes  á  per-  ' 
MSÓw  algunas:  é  mande  á  vuestros  contadores  mayores  que  lo  ju- 
j»reii  desd^  luego  que  non  asienten  en  los  dichos  libros  de  las 
^meroedeg  que  «stan  por  asentar^  de  las  fechas  nin  de  las  por 
»>facer,  nin  4e..ias  que  están  asentadas  nin  de  las  que  están  por 
i>aseñtar  non  ¡ésa  nin  libren  vuestras  cartas  nin  privilegios,  pero 
nporque  podría  ser  que  alguna  persona  ó  personas  ficíeren  daqui 
^addaiice  á  y.  o.  algún  servicio  porque  meresciese  rescebir  merced, 
«suplicamos  que.  esta  tal  mercet  faga  cuando  la  debiere  facer. coa 
«acuerdo  de  los  del  vuestro  conseyo,  seyendo  primeramente  firma- 
]*do  deUos  el  albali  de  la  tal  mercet  é  expresada  la  causa  ddla 
ffé  que  eoMce  se  pase  é  dé  el  previUe^  dello  é  non  etiotra  ma. 
wnera :  4  esto,  vús  respondo  que  me  place  ,  é  otorgólo  todo  como 
wme  lo  suplicáis,  é  maodo  é  ocdeAo  q^e  se  cumpla  todo  ansí.'* 

31  Ya  dejaiiqqs  mostrado  que  los  ibonarcas  de  Castilla  ao  po- 
dían enaj^eiuir  las  ciudades,  villas  f  lugaces  del  sefiodo  real  ni 
sus  términos  y  jurisdiciooes  ni  baoer  meraede&  de  vasallos ,  ni  de 
iop  bienes  ji&ctos4  la  oocooa.  Pecoroomo  los  'pifiidpes  i  pretexto 
M  pecesklad  y  conveniencia  pdUíca  acoscumbcaton  qodKamar  las 
leyes  ¡nacionales,  que  sobre  esio  disponen ,  los  pcocnradoces  del 
_  «no  declam^im  contra  los  abusos  de  la  suprema  autoridad  é  hí'^ 
.cieran  á  don  Juan  segundo  una  vigorosa  oepreseotadois  en  ba  oof- 
..tes  de  'ViU^d^lid  de  1442  expooüSndole  los  gravisímot  incoove- 
.nlentes  que  de.  aquellas  abusos  se  seguían ,  concluyendo  .que  cuaiH 
•do  hubiese  necesidad  y.  justa  causa  peca  pcooedár  &  alguna  dona* 
don  6  cnagenacion  de  los  bienes  de  la  ooiona,,aada  se  hiciese 
j»¡n  acuerdo  de  tos  del  .conato  y  de  seis  procuradores       reino  . 
i  quienes.se  habían:  de  notificar  I9S  causas  y  necesidad  de  wme- 
Jante,  cnagenadoa.  Mñ  virtud  de  este  recurso  y  propuesta  se  biso 
U  famosa  >t  que  .publicanios  intq;ra  en  el  apéndice  *  con  la  a' 
«posición  de  las  taaones  que  la  motivaron.  . 
:    33»  £1  monarca  debía  proveer  ios  empleos  y  oflekis  de  jus- 
,tic¡a  y  de  gobierno  en  personas  d^s  y.  suficieotes  y  siempre  con 
acuefdo  de  los  de  su  consiga  Los  procuradores  dd  reino  ncor- 
.dacon  este  deberá  don  Juao|irimero  en  las  cortes  de  Bribfesca* 
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de  12^7^  diciézulole;  que  pmediese  con  ooosqb  Men  káio  áb  Un 
•adelantados  é  jileoes  é  alcaldes  é  merinos  de  las  dbdades  é  Tillas. 
nk  esto  vos  respoDdeows  que  nos  |>lace  de  lo  vef  con  los  del 
wnuestni  coos^;  ¿  los  que  iaUafenu»  que  son  perteoescientes  pa- 
«•la  haber  dichos  adelantamientos  é  juzgados  é  alcaldías  y  que  los 
Oaoú  á  lo  que  nos  pe^stes  por  mercet  en  fecho  de 
«los  adelattamientosy  juzgados,  alcaldías  é merinos  ¿  de  los  regU 
«doces  de  las  dbdades  é  villas  de  los  ikuestros  legnós ,  que  los  qttí** 
«atesemos  dar  con  oons^  de  los  de  nuestro  consejo.  A  esto  voa 
«respondemos  que  nos  plaoe  como  de  suso  dejímos.*' 

83,  La  leí  sii^ba  nuestros  príncipes  al  dictamen  del  conse* 
jo  en  todas  las  presentaciones  de  piezas  y  beneficios^  eclesiásticos 
y  debían  hacer  las  suplicaciones  pata  cualesquier  preladas-  y  dig- 
nidades precisamente  en  aquel  Ó  aquellos  en  que  la  mayor  parte 
de  los  del  consgo  se  convinieren  :  en  cuya  razón  dice  la  lei  pu- 
blicada '  en  Jas  cortes  de  ValladoUd  de  1442  á  instancia  de  los 
procuradores  del  reino.  «Ottosi  que  en  las  auplicaciones  de  prda- 
Mdas  é  dignidades  que  i  su  merced  place,  que  todos  los  del  con« 
»sejo. . . .  sobre  juramento  que  lodps  fagaá  ,  que  pospuesta  toda  afi« 
•»cion  é  interese  é  toda  otra  cosa  que  lo  embargar  pudiese ,  liom- 
«brarán  la  persona  que  segunt  Dio»  é  sus  consciencias  entiendan 
wser  idónea  é  pertenesciente  é  que  aimpla  á  servicio  de  Dios  é 
«dd  dicho  señor  rei  é  al  bien  de  la  iglesia,  p:ira  la  tal  prelacia 
wó  dignidat.  Pero  que  este  nombramiento  non  lo  puedan  hacer, 
wSalvo  pasados  veinte  días  del  dia  qne  la  vacación  fuere!  sabida 
«len  la  corte:  el  cnril  nombramiento  fagan  de  aquellos  por  quien 
«fuere  el  rei  suplicado  para  la  tal  vacación —  E  que  el  rei  su- 
«plicará  por  la  tal  persona  que  todos  ellos  ó  la  mayor  parte  se 
9>acordaren. 

»>Item:  que  por  que  esta  órden  se  pueda  mejor  guardar,  que  á  I3 
nmerced  del  dicho  señor  rei  place  de  ordenar  é  manda  é  ordena 
♦»que  todas  las  mercedes  susodichas  que  se  han  de  facer  con  con- 
Hsejo  é  las  tales  saplícaciones  dellas  se  hayan  de  facer  por  p^  ti- 
v»cioaes  que  dello  se  den  á  su  merced ,  é  su  sennoria  las  remita 
nal  consejo  para  quel  su  relator  faga  relación  dellas  é  los  que 
y»acordarea  en  la  forma  susodicha  eu  las  taks  mercedes  é  suplí- 
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«caciones  fagan  escribir  su  voto  é  consejo  e  lo  firmen  de  sus  nom- 
«bres  en  las  espaldas  de.  la  i>eticion  é  que  de  todo  esto  se  faga  ua 
«Ubiü  en  cada  mes  el  cual  tenga  el  dicho  relator ,  porque  alli  pa- 
ííresca  lo  quü  íue  suplicado  é  acordado ,  é  que  de  las  tales  pro- 
wvisiones  que  asi  fueren  acordadas  hayan  de  proceder  las  cartas  ó 
•íalbalács  qucl  dicho  señor  rei  hobíere  demandar  facer  délas  ta- 
»ks  peticiones  ;  é  después  que  el  relator  hobiere  sacado  la  rela- 
wcion  de  la  petición  é  asentado  en  el  dicho  libro  con  el  acuerdo 
wde  lo  que  ¿obielJo  se  hobiere  de  expedir,  que  lleve  el  escribano 
^»la  petición  que  le  copierc  con  hi  provisión  que  fuere  acordada 
wporque  por  allí  de  lazon  de  lo  que  librare."- 
^     24^.  Los.  reyes  no  eran  árbitros  en  otorgar  cartas  de  natura- 
leza á  extrangeros  para  poder  obtener  digniJades  y  beneficios  ecle- 
^siistkos :  la  leí  les  prohibía  hbiar  semejantes  cai  tas  sin  causa  jus- 
ta vista, averiguada  y  reconocida  por  ios  del  consejo  i  y  para  el 
•  valor  de  ellas  era  necesario  que  llevasen  en  la  espalda  las  firmas 
de  tbdos  los  consejeros  x  sobre  cuyo  proposito  es  mui  notable  la  si- 
giünite  '  petidon  de  las  cortes  de  Nieva  de  1473 :  «Mui  poderoso 
»iei.é  seuior  :'biea  sabe  v.  a,  é  es  notonu  que  en  todos  los  reg- 
nm^é  proviocias  de  cristianos  é  en  la  mayor  parte  del  los  se  usa 
«é  guarda  inviolablenieote  de  tiempo  inmemorial  acá  ,  que  los  na 
•turbes  de  cada  un  regno  é  píOvincia  hayan  las  eglesias  é  bene- 
«ficÍDS  deUM.  é  esta  honra  é  preeminencia  les  da  é  defiende  cada 
de  If»  pi1i;icípes  .cristianos,  en  su  tierra  j  é  los  provechos  que 
fdeUo  se  .siguen^  los  Inconvenientes  que  de  lo  contrario  re- 
Insultarían  están  muí  claros  por  la  experiencia  é  por  í  undainento 
»de  detecho  j  c  esta  loable  costumbre  vemos  que  fue  siempre  tole- 
•rada  conosciepdo  cuanto  es  fundada  en  buena  egnaldat  é  razón 
«natural  :  i  si  á  los  otros  principes  cristianos  esto  es  guardado 
•por  antigua  costumbre  introducida  por  buena  tixon ,  bien  puede 
•^conoscer  v.  a.  cuanta  mayor  raaon  hobl^pn  los  reyes  de  glorio- 
•m  memoria  vuestros  progeoitotes  de  pedir  é  haber  para  sus 
«eglesias  c  beneficios  de  sus  r«gnos  ¿  con*  cuaqta  rason  los  pa- 
>»dres  sames  pasados  se  movieron  á  gratificar  en  esto  á  los  reyes 
«de  Castíella  é  de  León :  los  cuales  con  devoción  ft;rvie|ite  é  catvS- 
vUm  é  animosos  corazones  ¿  000  derramamiento  de  la  sangre  eu- 

I  Petic.  xif.         ■  _  . 
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»yá  é  'át  8'ns  Icsdes  súbditos  é  naturales  librároa  ¿  pnároa  esta 
Müuestfa  tierra  de  k»  infieles  é  moros  enemigos  de  nuestra  santa- 

.  »fe  catóttca  é  2a  pusieron  so  la  obediencia  de  la^santa  fé  apostóU-. 
»>ca»  é  la  tierra  «que.  por  tantos  tiempos  ñie  antes  ensmeiada  CQn  la, 
»seeta  mafaometaóa  fue  por  dios  recobrada  é  alimpiada  j  ^  las.- 
«eglestas  que  por  tanto  tiempo  liabian  seido  casas  de  blasfemias 
i*non  solo  íiieriDD  por  ellos  recobradas  para  loor  de  Dios  é  éosal-  % 

« itcatnietttD  de  nüestrft  santa  fe,  mas  abundosamente  jlotadas :  por- 
«donde  parece  que  los  sumos  pomifioes  que.  eon&máron  á  estos 
Mvuesttos  regaos  las  libertades  é  exenciones  é  corona  imperial ,  mo-. 

'  f>vidos  por  la  vlrtut  de  la  buenft  conciencia  é  agradecimiento  en 
«unos  casos  expresamente  é  en  otros  calladamente » les  otorgaron- 
ni  los' dichos  sennores-  reyes  é  sus  naturales  que  en  aquella  santa. 
«»cbnquista  se  esmeráron  mocbas  prerogatí^as  ,  derechos  é  preemí- 
wnencias  sobre  la»  eglesias  segund  que  hoi  día  la  experiencia  lo 
»»muestra»  é  los  dichos  santos  padres  alumbrados  por  c^te  verda- 
Wero  conoscimiento  quisieron  é  tolei  áron  que  las  deidades  é  be- 
waeiicios  eclesiásticos  de  cualquier  calidad  ^ue  fuiesen  i  en  cual- 
•»quier  manera  vacasen  en  estos  iruestros  regnos  y  se  diesen  como 
»>siempce  se  dieron  i  los  naturales  delios»  é  las  perladas  é  digni* ' 
v»dades  mayores  siempre  los  santos  padres  proveyeron  á  suplica- 
»>cion  del  rei  que  á  la  sazón  regna :  é  como  quiera  que  esta  loable 
'^costumbre  tiene  fundamento  é  aprobación  de  derecho  en  favor 
»>de  la  dignidat  é  preeminencia  de  v.  r.  m.  porque .  non  hayan  las. 

.  ««dignidades  de  vuestros  regnos ,  nin  ocupen  las  fortalezas  de  las  . 
» iglesias  dellos  personas  extrangeras  sospechosas  al  reí ,  con  mui 
«mayor  causa  se  movieron  los  santos  padres  pasados  á  tder  esto  ^ 
»ien  estos  vuestros  regnos  mas  llanamente  por  las  causas  é  razo- 
»>nes  susodichas.  É  como  quiera  ,  mui  poderoso  sennor  ,  que  esta 
»í preeminencia  redundaba  en  honor  de  vuestra  real  dignidat ,  prin- 

■  fícipalmente  se  usó  é  guardó ,  é  della  se  seguía  grand  honra  é  pro- 
»Vfcho  á  vuestros  subditos  é  naturales  ,  porque  scyendo  ellos  pro- 
«veidos  en  las  dignidades  é  beneficios  de  las  eglesias  de  vuestros 
»> regnos  toman  desto  muchas  personas  proporción  á  se  dar  á  la 
»>v¡ituté  á  la  ciencia,  é  otrosí  se  ñiccn  muchos  letrados  é  muchos 
»>norables  hombres  ansi  pura  el  egercicio  del  culto  divino  como 
Mpuia  predicar  é  ensennar  nuestra  santa  fe  católica  é  destruir  las 
«hernias  ,  é  otros  para  se  egercitar  en  vuestro  servicio,  é  el  biwn 
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«tque  destb  tctesoe  déscendieiido  mas  4  lo  pactioilar  estíí  tmü  ciec^ 
tfto  é  ooaostíáo  t  é  cuaiidó  las  digquiades  é  benefick»  de  vneaom- 
Mfiegnos  se  dan  &  eitcaog^ros  resultan  deUa  muchos  liiooiiveakii- 
•ttes  é  daonos  é  mjucías  de  voestros  sdbdttos  é  mitiicales  ,  é  cspe- 
«f dalmente  vemos  por  eiperieacla  ^ue  tcesahao  los  ineonvcD ieotei 
»fqiié  se  siguen     primero  porque  páiesoe  que  el  dar  v.  fiestas 
«cartas  de  naturaleza  á  los  enrángeros  quiere  tnostrar  que  en 
f»vue$ttos  regoós  ha!  &lta  de  personas  d^pias  ¿  h&tiUes  para  ha- 
«¿ber  los  benefidós  eclesiásticos  dell^  ,  é  porque  esta  causa  da  lu* 
»rgar  i  que  los  éxtnmgeros  los  posean  ,  siendo  cierto  é  notorio  que 
vbai  en  vuestros  regños  i  Dios  gradas  muchas  personas  dignas 
ifé  h&bíles  é  merecedoras  por  vida ,  dencia  é  linage  é  oostumbfek 
*»para  haber  los  beneBcios  edeüásticos  de  vuestros  regnos  como  en 
ffotra  tal  tierra  é  parte  (te  la^  cristiandat  ^  é  ansí  k>  que  i  ellos  de- 
aibia  ser  dado  por  sí  é  por  catamieato  dé  sus  personas  esles  de- 
*>n^ado  é  resciben  de  los  extrangeios  las  vicarias  é  tenencias  de* 
hIIo  como  sus  mercenarios.  É  lo  otro  es  que  otorga  v.  s.  ligera- 
rímente  á  los  eitrangetos  lo  que  los-  otros  reyes  cristianos  rogy- 
•>dos  é  importunados  por  los  padres  santos  non  quisieron  consen- 
„  Mtír^  é  es  de  creer  que  este  déneg^iento  se  face  miii  razonable-, 
«ámente  por  justas  causas  ansí  por  guardar  los  reís  sus  pieemi- 
wnencias  é  la  dignidat  é  honra  de  sus  naturales ,  como  por  pro- 
f»veer  á  la  honra  y  utilidad  de  sus  regaos  é  de  las  singulares  per- 
wsonas  dellos :  ca  habiendo  los  naturales  las  dignidades  é  benefi^ 
»cios  eclesiásticos -de  las  eglesias  destos  regnos  fallarse  ha  entrellof 
aperlados  que  sabrán  la  verdat  de  la  fe  é  el  bien  común ,  é  resi« 
,»>daa  en  el  vuestro  conseyo  é  en  la  vuestra  corte  é  cancillería^' 
t>é  en  la  administración  de  la  vuestra  justicia  é  en  servicio  é  pro- 
wvecho  de  la  república.  É  otrosí  resciben  en  sus  casa?  por  sus  fa- 
»>miliares  é  servidores  muchos  homes  menesterosos  é  crianse  en 
i»sus  casas  é  hacetise  hombres,  é  muclio?  huérfanos  ponen  al  estu- 
»»dio  é  casan  parientes  é  otras  personas  pobres  i  de  lo  cual  todo 
wnon  )^o7an  vuestros  naturales  cuando  los  beneficios  eclesiásticos 
»»de  \  Licsrros  regnos  se  ónn  á  extrangeros  ,  ca  como  estos  extrange- 
»»ros  habidas  las  dignidadt^s  é  los  beneficios  de  las  eglesias  de  vues- 
»»tros  regnos  quieren  mas  estar  en  sus  tierras  que  en  las  agenas, 
»»s:ica'5e  para  ello  la  moneda  de  oro  de  vuestros  regnos  en  grant 
nduiüo  é  pobreza  ddlos  9  é  coa  las  rentas  de  vuestros  cegaos  $c 
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ncñtiqiaeceti  los  regaos  extrañóos  é  aun  á  !as  veces  los  enemigos^ 
■»é  :flé  empobrecen  los  vuestros.  Lo  otro  es  que  estos  perlados  é  be< 
'  «oeficiados  estando  en  su  naturaleza  socorrían  los  unos  con  lo  su- 

,  «yo 9  los  otros  con  sus  gentes,  los  otros  con  ^^ii  consejo  é  industria 
wen  el  caso  que  licitamente  lo  pueden  facer  para  la  guerra  de  los 
wmoros  é  para  la  defensa  de  la  corona  rea!  de  vuestros  regeos: 

.  »lo  cual  tüdo  cesa  cuando  los  perlados  é  benettciados  non  son  vues- 
wtros  naturales.  Lo  otro  es  que  el  culto  divino  c  las  glesias  pade- 
#cen  grant  detrimeoto  estando  ausentes  é  fuera  de  sus  eglesias  las 
«personas  eclesiásticas  delbs  é  sus  perlados ,  é  ansi  v.  s.  é  k>s  4:eis 
írque  después  de  vos  descendieron  eti  estos  regóos  carescerán 
»>de  servicio  é  consqo  é  ayuda  que  podrían  rescebir  de  los  posee- 
»>dores  de  las  dignidades  e  beneHcios  si  se  diesen  á  vuestros  na- 
•)turales  ,  los  cuales  aunque  perlados  son  renudos  de  venir  al  lia-  .. 

.  remamiento  de  su  rei  para  le  dar  conseyo.  E  como  quiera ,  raui  • 
»» poderoso  sen  ñor  ,  que  antes  de  agora  veíamos  é  sentíamos  esta 
«injuria  é  dapnos  que  v.  a.  é  vuestros  subditos  é  naturales  resci- 
«bian ,  especialmente  de  diez  aanos  á  esta  parte  que  se  comenzá» 
.  wron  los  movimientos  é  turbaciones  en  vuestros  regnos ,  esperaba- 
wmos  que  este  inconveniente  non  cresceria  é  que  la  razón  lo  qui- 
etaría i  pero  vemos  que  de  cada  dia  esta  injuria  se  frecuenta  é 
»>cresce  extendiéndose  ya  á  las  mayores  dignidades  é  iglesias 
»>mas  principales  de  vuestros  reguos  como  es  el  arzobispo  de  Se- 
rtvúia.  ,  de  cuyas  rentas  se  suelen  mantener  muchas  personas  é  com« 

,  wplir  grandes  nescesidades  ,  é  crescenos  por  esto  el  dolor  é  senti- 
»miientü  del  dapno  é  injuria  común  é  danos  causa  a  que  sóbrelo 
«imas  é  lo  menos  pidamos  é  busquemos  el  remedio,  ca  vemos  é 
tjseutimos  cuantos  inconvenientes  esta  trae  en  vuestros  regnos  é 
Mcuanto  es  tn  derogación  é  mengua  de  vuestra  real  dignldat  c 
«de  la  corona  de  C^astiella  ¿  cretinos  que  daqui  resulta  que  non 
>5haya  cardenales  de  nuestra  nación  en  a>rte  de  Roma  cerca  de 
«nuestro  muí  santo  padre  segund  que  continuamente  fasta  aqui 
«los  ha  habido  :  ca  como  esta  grande  c  alta  dignidat  del  carde- 
«nalato  se  suele  dar  á  personas  notables  é  constituidas  en  gran- 
»tdes  dignidades  de  arzobispados  é  obispados  é  en  otras  grandes 

•    «dignidades  eclesiásticas ,  si  estas  non  se  dan  á  los  vuestros  na- 
«tiu'aies  de  vuestros  regnos  ,  perdida  tenemos  la  esperanz.i  de  ver 

yí^iUi  Olí  que  üu  cuite  de  Kuuia  le^idau  cai.deuaic&  camulianos 
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»»para  que  miren  h  honra  de  nuestro  rei  é  de  sus  regnos.  Lo 
»>cual  seria  mui  grande  mengua  é  vituperio  dellos  :  é  pues  tantos 
"*é  tan  grandes  inconvenientes  resultan  de  estas  vuestras  cartas 
»»de  natuiakza  que  fastaqui  ha  dado  á  los  dichos  exttangeros  co- 
»>mo  dicho  es  :  suplicamos  a  v.  r.  s.  que  le  plega  revocar  é  dar 
*ipor  nini^unas  todas  c  cualesquier  cartas  de  naturaleza  que  fasta- 
»>qui  liay  i  dado  á  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  ó  con- 
«dicioii  o  digaidat  que  Skiaa  que  vcrdaderaiuente  non  son  vuesttOS. 
MSübditos  é  natura.ks  por  donde  les  ha  dado  facuhat  de  haber  dig- 
jínidaJes  é  cualesquier  beneficios  eclesiásticos  en  estos  vuestros  reg- 
»>nü^  c  las  que  sobrello  dieien  á  cualesquier  extranjeros  daqui  ado 
nlante,  é  declare  las  unas  é  las  otras  ser  ningunas  e  de  ninguad 
wv  ilor  é  efecto  ,  é  mande  que  non  sean  complidas  ,  é  que  por 
t»viitiid  de  las  que  fastaqui  son  dadas  é  de  las  que  se  dieren  da- 
»»qai  nielante  ninguad  extrangero  pueda  haber  el  dicho  arzohispa- 
»>do  de  Sevilla ,  nín  otra  perlada  nin  dignidat  nin  préstamo  nin 
9*calongía  nin  otro  beneficio  eclesiástico  alguno  en  vuestros  regnos. 
»)É  porque  desto  sean  certificados  el  papa  é  los  cardenales  é  los 
MOtros  perlados  que  están  en  corte  de  Roma  nos  mande  luego  dar 
*>sus  cartas  para  el  dicho  ouestco  mui  santo  padre  en  que  k  no- 
>)tifique  esta  revocado»  é  provisión;  é  suplique  á  su  santidad  que 
•*que  por  respecto  de  cartas  de  naturaleza  que  v.  s.  baya  daáo  fás- 
wtaqui  ó  diere  daqui  adelante  i  cuatqutee  ó  cualesquier  personas 
•ffextfaogeras  non  naturales  de.  vuestros  regóos  non  dé  á  ninguno 
«dellos  grada  espectativa  ,  nin  provea:  de  perlada  ,  dignidat  nin 
Mcalongia  nin  préstamo  nin  otro  bene0do  edesüstico  alguno  en 
^vuestros  regetos  f  é  si  algunas  "sd^ este  cohsr  ha  dado,  las  revo- 
lque so  santidad.  É  otrosí  mande  é  :dé  facultad  ¿  todos  vuestro* 
«subditos  é  naturales ,  que  sobresto  se  puedan  oponer  é  flicer  te* 
nsiscencia  ,  pues  la  tal  oposición  es  sobré  la  exftodon  é  honra  é 
"guarda  de  la  preeminenda  de  su  rei  é  de  su  patria  ,  é  es  de 
«ccieer  que  nuestro  santo  padre  condescenderá  &  la  suplicacioii  que 
ftv.  a.  sohcesto  le  ficiere  habiendo  acatamiento  á  la  jostida  é  bue- 
^na^raaon  sobre  que  se  funda  é  i  la  obediencia  que  su  santidad  é  sus 
r»pcedecesores  siempre,  ñdlaron  en  y»  s.  é  co  sus  progenitores..  A  es- 
i»to  vos  respondo  que  yo  algunas  veces  constretmido  por  las  d^ 
«chas  grandes  necesidades  que  en  los  tiempos  pasados  me  ooircie* 
.«roa  sq;und.que  i  todos,  biís  sáhditD» é  natucaks  es  notorio,  é 
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notrm  veces  por  importunídat  de  algunas  personas  que  procuran 
«de  ganar  mis  cartas  de  naturaleza  para  se  congraciar  c  ganar 
» parte  en  algunas  personas  que  residen  en  corte  de  Roma  ,  yo  he 
»»dado  é  librado  muchas  cartas  de  naturaleza  á  muchas  perionas 
»»extrangcras  é  non  naturales  de  los  dichos  mis  regnos  i  é  veo  bien 
t>c  conozco  que  resultan  dello  los  inconvenientes  por  vosotros  reía* 
wtados  en  vuestra  petición.  Por  ^nde  yo  queriendo  condescenderá 
«vuestra  suplicación  c  queriendo  en  esto  gratificar  á  mis  regaos-, 
»»nie  place  de  rcinediar  ¿  proveer  sobrello  ,  é  proveyendo  por  e  ta 
»»lei  revoco  ¿  doi  por  ninguna  é  de  ningund  valor  é  efecto  tod  i-? 
wc  cyalesquier  mis  cartas  de  naturaleza  que  diere  daqui  adeLmtc 
»á  todas  é  cualesquier  personas  extrangeras  é  non  naturales  de 
»>mis  regnos  de  CMalquíer  estado  6  condición ,  preeminencia  ó  dig« 
»»ii¡dat  que  sean  para  haber  las  dichas  perladas  é  dignidades  ma- 
Myofes  é  menores  é  caloogías  é  raciones  é  prestamos  é  otros  cua- 
«L^lesquíer  beneficios  eclesiisticos  de  las  eglesias  é  monesterios  de 
«las  dichos  mis  regnos  é  sennoHos « eoebto  cuando  por  alguna  mui 
t>ju$ta  causa  ki  debiere  dar ,  é  entonce  que  ja  daré  seyeodo  vists 
.»é  averiguada  primeramente  hi  causa  por  los  grandes  é  las  otras 
«personas  que  conmigo  residen  é  residieren  en  el  mi  conseyo  é 
•  Mseycndo  refrendada  por  ellos  en  ím  espaldas  é  non  en  otra  ma;* 
onera :  é  si  de  otra  manera  yo  la  librare  é  diere  ,  quiero  é  man- 
ado que  non  val&n  nin  hayan  efecto  non  embargante  cualesquiec 
wfirmexas  é  cláusulas  que  en  cada  una  fueren  puestas,  en  derogo- 
ff cion  de  esta  leL  É  por  esa  leí  ruego  á  todos  los  periados  é  man- 
wdo  i  los  cabildos  é  otras  personas  eclesiásticas  de  las  ^lesías 
nás  mis  reg^  que  jguarden  é  fiigan  guardar  todo  lo  contenido 
«en  esta  mMel  noo  embargantes  cualesquier  mis  cartas  que  en 
«contra  dellas  les  fueren  mostradas  »  salvo  si  fiieien  dadas  en  la 
«fiirma  de  suso  oontenida." 

a^.  Los  decretos  reales,  cédulas  y  cartas  sobre  materias  de 
justicia  eran  nulas  y  de  ningún  valor  no  siendo  acordadas  y  fir-> 
madas  en  las  espaldas  por  los  del  consejo:  asi  se  estableció  poc 
leí  en  las  cortes  de  Toledo  de  146a  en  virtud  de  la  siguiente 
exposición  '  quejen  ellas  hicieron  los  procuradores  del  reino:  Mui 
«poderoso  sennor  ,  ya  sabe  v.  a.  que  según  una  leí  fecha  por  <Í 

I    Peiic.  iTii. 
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nrei  don  Joan  vuestro  visavucla  en  las  cortes  d¿  Brihiesca  que 
»>comienza:  muJjas  vcc:s  por  importunidat  de  los  qu¿  nos  piden  ii-* 
abramientos  c  otras  ]c  \  es  ic^h.is  pur  el  rei  don  Juan  vuestro  pa- 
»>drw  ,  que  Dios  santo  paraíso ,  en  las  cortes  de  Scgü\  i.i  t-l  an- 
♦»no  de  34  L  en  las  curtes  de  ValladoUt  el  anno  de  42  ,  que  non 
»>se  puedan  d.ir  carta,  nía  albalaes  algunos  que  tocan  á  intero- 
»>se  de  parte  sin  ser  primero  visto  en  \-ue^tro  mui  alto  conseyo, 
»co;iio  qaiei:  que  las  dichas  leyes  c  otras  cosas  que  sobresto  fa- 
«bUn  son  en  sí  bastantes  para  que  se  non  diese  nin  librase  car- 
wta  nía  albalá  en  perjuicio  de  tercero  salvo  por  la  manera  su- 
Msodícha,  la  experiencia  ha  mostrado  que  de  cada  día  se  fii* 
wce  lo  contrario ,  é  si  v.  s.  por  importuoidat  de  algunas  personas 
v»é  ocras  vegadas  porque  non  w  ea  fecha  verdadera  relación 
»por  otras  exquisitas  npanerás  ha  librado  é  de  cada  dia  libra  car- 
etas é  albaliea  6  o&kilas  por  las  cuales  manda  tomar  é  secrestar 
9»bienes  é  oficios  de  algunas  personas  é  fine  mercet  dellos  é  los  dá 
>»ea  secrestación,  é  si  algunos  tíeneú  algunos  pleitos  pendientes 
«demandando  su  dei«cho  \  mandando  á  los  del  vuestro  conseyo  é  ol- 
'Mdores  de  vuestra  audiencia  é  alcaldes  i  notarios  é  jueces  é  ju»- 
wticias  de  vuestra  casa  é  corte  é  chaodlleda  é  de  las  dbdades  é 
ovillas  é  logares  d&  vuestros  regóos  que  non  coooacaa  dé  los  ta- 
>»les  pleitos  é  algunas  veces  mandaogelas  embargar  por  palabras 
'f»¿  cuando  algunos  ganan  cartas  que  son  contra  leí  é  derecho  é 
-weii  perjuicio' da  tercero  é.  contra  los  privilegios  é  inmunidades 
wde  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  vuestros  regóos  si  tan  ai- 
*»na  non  son  complídas  como  ellos  quieren ,  luego  ganan  otras  car. 
*>tas  é  sobrecartas  derogando  é  abrogando  leyes  é  pooteido 
wpenas  de  caer  en  aquellos  <asos  en  pdñcíon  de  los  oficios 
f»  é  confiscación  de  bienes  para  que  las  cumplan  é  egecuten ,  i 
Mganan  otras  cartas  é  cédulas  para  que  por  algunas  cosas  cont* 
ñpllderas  á  vuestro  servicio  parezcan  en  vuestra  corte  persobal- 
ffmente  los  alcaldes  é  regidores  é  otras  penooas  que  han-  de  oom- 
'«rpllr  é  egecutar,  éaosi  acaesee- que' vienen  á  vuestra  corte  non. 
'%»soa  oídos  anteis  son  presos  é  maltratados  é  deshonrados  á  instan- 
»»cia  de  aquellos  á  quien  toca;  ansi  que  por  estas  opcesiones é  vio* 
ciencias  que  son  fechas  i  vuestras  justicias  é  regidores  é  oficiár- 
teles é  otras  personas  se  facen  muchos  agravios,  é  sinrazones  á  los 
t>que  poco  pueden,  quitándoles  expresamente  sus  derechos.:  por. en- 
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wde  suplicamos  i  v,  íl  que  le  ple{^  que  de  aquí  adelante  noir 
Nimnde  dar  nin  librar  las  dichas  cartas' é  que  mande  á  vuéscros 
•«secretarios  é  á  vuestras  ffq;tstradores  del  sello  que  las  tales  car- 
etas é  cédulas  é  albaláes  que  sean  en  perjuicio  de  tercero  é  to^ 
«can  á  interese  de  parte  non  las  refrenden  nin  registren  nía  see^* 
wlleo  salvo  si  non  fiseren  vistas  por  los  del  vuestro  conSeyo  de 
mIos  qiK  fueren  por  vuestra  úiercet  diputados ,  é  que  las  dichas 
«cartas  vayan  Uanameote'  sin  abrogaciones  nin  derogactooes  de  le^' 
•*yes  é  án  ningunas  otras  obskncias.  É  si  laá  tales  cartas  ó  so* 
nbrecartas  fueren  de  mercet ,  que  v.  s.  faga  otras  que  non  hayan 
»de  librar  los  del  vuestro  conseyo  porque  non  toca  á  interese  de 
aparte ,  aquellas  vayan  llanamente  sin  las  dichas  abrogaciones  6 
«'derogaciones  é  con  su  empla?:ímiento  de  pena  llano  diez  mili 
»»tnaravedis  sin  poner  en  ello  otras  obrentancías  é  subrectancias  c 
«sean  obedesciJas  é  non  complidas  aunque  tengan  cualquier  ciau- 
«sulas  derogatorias  é  se  contenga  en  ellas  que  proceden  de  vues- 
»tra  ciencia  et  motn  é  poderío  real  absoluto,  c  porque  cumple  an- 
f»si  á  vuestro  servicio  é  al  pro  é  bien  común  de  vuestros  regnos 
»c  como  quicr  { aí^  m  aquellas  especial  é  general  memoria  de  es- 
wta  Ici  é  ütL.is  cualesquier  que  sean  con  cualesquier  derogacío- 
f»nes  é  abrogaciones  dellas ,  que  v.  a.  relieve  las  personas  contra- 
»»quien  se  dieren  los  emplazamientos  en  ellas  contenidos  ,  puesto 
»>que  non  cumplan  las  dichas  cartas.  A  esto  vos  resjx)ndo  que  es 
»fmi  mercet  é  voluntar  é  mando  que  se  guarden  las  leyes  que  el 
líici  don  Joan  mi  visabuelo  fizo  é  ordenó  en  Bribiesca  cerca  des- 
Mto  é  la  lei  que  el  rei  don  Joan  mi  sennor  é  padre  ,  que  Diot 
«haya  ,  fizo  é  ordenó  en  Valladolit  el  anno  de  42 ,  las  cuales  an- 
Msimesmo  hayan  fuerza  é  vigor  como  estas  leyes  é  otras  cua- 
»>lesquier  por  mí  ordenadas.** 

26.  Se  reprodujo  la  misma  instancia  en  las  cortes  de  Ocana 
de  1469  ,  en  las  cuales  los  representantes  de  la  nación  diajeron  * 
a!  príncipe  con  loable  entereza :  »»Mui  poderoso  scnuur ,  \  uestros 
»> subditos  é  naturales  resciben  muchos  agravios  por  vuestras  car- 
Mtas  que  V.  s.  algunas  veces  libra  ,  las  cuaLs  so  n  in  i  isias  e  en 
wperjüiciü  de  partes  é  son  exorbitantes.  K  desio  se  levantan  mil- 
ochas contiendas  en  vuestros  regaos.  Í¿  como  quier  qu¿  los  do 
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»>rechos  é  las  leyes  de  vuestros  regóos  proveen  sobrestó  decUuaiH 
Mdo  las  ules  cartas  ser' ningunas  aunque  ooatengan  en  sí  cua-  ^ 
wlesquiera  cláusulas  derogatorias ,  é  ponen  posa  á  los  secretartos- 
wé  escribanos  de  cámara  que  las  dáa  é  libran  á  v.  &  pero  ve-  * 
»mos^  que  sin  embargo  desto  algunas  veces  v.  s.  las  libra.  É  to-* 
>*do  esto  sería  escusado  sí  v.  a.  tuviese  de  continuo  en  vues-- 
>ttra  corte  vuestro  -consejo  donde  se  acordasen  é  viesen  las  car-' 
t>tas  de  justicia  que  v.  a.  ha  de  librac  é  que-  non  las  firmase  si 
*>noa  fuesen  libradas  dellos  en  las  espaldas.  Por  ende ,  mui  pode* 
«>roso  sennor,á  v.  r.  s.  suplicamos  bumilmente  que  daqui  adelan- 
»>te  non  libre  uin  dé  cartas  de  justicia  nin  albalá  nin  cédula  á 
»>justícia  tocante  nin  á  derecho  de  partes,  é  que  lo  deje  é  remi. 
»ta  á  los  del  vuestro  consejo  de  justicia  para  que  ellos  las  libren. 
wE  s!  V.  a.  las  hobiere  de  librar  que  non  las  libre  fasta  que  sean 
«acordadas  é  firmadas  en  las  espaldar  de  los  del  vuestro  conse- 

»>jo  de  justicia  é  mande  que  las  cartas  que  de  otra  guisa  fue- 

»»ren  despachadas  que  non  valan;é  imponga  pena  á  los  vues- 
wtros  secretarios  c  escribanos  de  cámara  que  contra  esta  lei  fue- 
}'ren."  £1  monarca  estableció  por  ki  lo  {^opuesto  por  los  dipu-- 
tados  del  reino. 

.  27.  Los  reyes  no  podían  librar  cartas  de  perdón  en  favor  de 
los  delincuentes  sino  en  conformidad  á  lo  que  sobre  esto  dispo- 
nen las  leyes  y  en  los  casos  designados  por  ellas ,  y  siempre  con 
acuerdo  de  los  del  consejo  que  debían  firmar  en  las  espaldas  aque- 
llos instrumentos.  En  cuya  razón  es  mui  notable  el  razonamien- 
to que  los  procuradores  del  reino  hicieron  *  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1462  diciendo:  «Mui  poderoso  sennor ,  v.  s.  sabe  é  es  no- 
>Korio  en  vuestros  iconos  con  cuanta  osadía  é  atrevimiento  mu- 
wchas  personas  de  los  dichos  vuestros  regnos  con  poco  temor  de 
»»Dios  e  vuestro  é  de  vuestra  justicia  han  fecho  é  de  cada  día  fa- 
iteen muchas  muertes  é  robos  é  salteamientos  de  caminos  é  fuer- 
«zas  é  injurias  é  ofensas  é  otros  delitos  e  males  é  dapnos  ,  lo  cual 
Mtodo  han  fecho  é  facen  con  esfuerzo  que  mui  presto  ganarán 
»»vuestras  cartas  é  a:bj.laes  de  perdón  é  perdonándolos  de  todo 
euanto  hobieren  leciio  desde  el  caso  menor  al  mayor ,  é  si  han 

,     r  ■  • 
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«acometido  traicioa  é  muerte  segura;  é  puesto  que  non  sean  per- 
fodonados  de  sus  enemigos  é  que  hayan  robado  é  tomado  cuales- 
wquíet  cosas  sin  que  lo  hayan  de  pagar  é  restituir  á  ias .  parte» 
jfk  qiúen  es  tomado  é  robado ,  derogando  las  leyes  porque  sean 
wfirmes  é  valederos  los  dichos  perdones ;  é  lo  que  peor  es  é  gra* 
»>ve  inhibiendo  vuestras  justicias  que  non  conozcan  mas  de  lo  que 
«fcontca  ellos  quisieren  demandar  et  querellar  /  aunque  como  quier 
wque  .segund  la  leí  fecha  por  el  rei  don  Juan  vuestro  padre,  que 
Msanto  paraíso  haya,  se  dá  cierta  forma  en  los  dichos  perdones;* 
«todo  esto  en  las  dichas  leyes  que  sobresto  fablan ,  non  han  apro- 
wvechado  nin  aprovechan  si  de  ligero  son  perdonados  los  dichos 
wdelitos ,  é  porque  han  algunos  de  los  que  ordenan  ias  carras  é  ias 
wreú^ndan  é  libran  de  v.  a.  poder  de  poner  cuantas  providen- 
fftcias  quieren ,  por  manera  que  muclias  veces  toman  por  ellos 
a» sus  derechos  de  las  partes ;  lo  cual  todo  como  sea  á  cargo  de 
»>vuestra  real  conciencia  é  dé  osadía  del  mal  vivir  á  ios  hom- 
»»bres;  é  todo  es  notorio  é  la  experiencia  ansi  lo  muestra  é  ha 
«mostrado :  por  ende  suplicamos  á  v.  a.  homillniente  que  de  aquí 
«adelante  non  dé  nin  mande  dar  las  tales  cartas  é  albaláes  de 
»> perdón ,  é  mande  é  ordene  que  si  se  dieren  non  valan  nin  eon- 
Msigan  nin  puedan  conseguir  efecfo  alguno,  inhivieodo  á  las  jus- 
»>ticias  que  dello  d¿baEi  conosccr,  todavía  conozcan  de  los  tales 
?>dclitos  de  crimines  é  fagan  justicia  á  las  partes,  salvo  que  se 
»>iiayan  de  dar     den  segund  el  tenor  é  forma  de  las  dichas  le- 
»»yes ,  é  de  aquí  adelante  las  tales  cartas  é  aibaiaes  de  perdón 
»que  V.  s  diere  non  valgan  salvo  si  non  fueren  asentados  en 
í»elias  los  casos  de  que  se  face  mención  en  las  dichas  leyes,  é 
»'dcma>  desto  el  que  fuere   perdonado  sea  tenido  de  pagar  é 
># restituir  tod  is  c  cualesquíer  cosas  que  de  fecho  é  de  derecho 
wsean  tomadas  á  cualquier  ó  CLialusquier  personas  ,  é  que  t-n  cuan- 
utu  a  esto  non  les  aproveche  nin  pueda  apiuvccLai  el  dicho  per- 
«don  ,  é  que  los  dichos  perdones  sean  sennalados  en  las  espaldas 
wde  un  perlado  é  un  caballero  é  tres  doctores  de  io^  que  residen 
f>ea  vuestro  conseyo,  é  que  de  otra  guisa  vuestro  secretario  ma 
««registrador  nin  canciller  é  sus  logares  tenientes  non  los  pasen  i  é 
wsi  lo  contrarío  ficteren  pierdan  los  ofícios ,  é  que  aquellos  que  pa- 
usaren las  dichas  cartas  de  perdón  en  otra  forma  dende  en  ade- 
^'lante  non  puedan  ser  perdonados  en  los  dichos  delitos  ^  é  que 
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wsean  habidos  por  confesos  é  convictos  en  los  dichos  crímenes  é 
wcasos  en.  ella  contenidos ,  é  pueda  ser  procedido  contra  ellos  por 
«codo  rigor  de  derecho  ,  demás  que  las  dichas  cartas  de  perdón 
»rnon  valan  nin  consigan  en  sí  efecto  alguno  aunque  en  ellas  c  en 
^cualquier  deilas  se  faga  especial  mención  especialmente  dcsta  leí 
»»é  de  las  círas  leyes  é  ordenanzas  que  sobrcsto  fablan  ,  é  en  las  di- 
wchas  cartas  ó  cualesquier  dellas  vayan  incluidas  é  incorporadas 
♦vde  palabra  á  palabra  aunque  se  diga  en  ellas  que  procede 
»>vuestra  voluntat  é  de  vuestra  cierta  ciencia  é  poderío  real  ab- 
»»soluto  é  con  cualesqnier  abrogaciones  é  derogaciones ,  é  que  v.  s, 
»»desde  agora  para  entonces  absuelva  é  dé  por  libres  é  quitos  de 
»jlas  penas  é  emplazamientos  de  la  justicia  á  los  que  lo  non  com- 
»'p!ieren.  A  esto  vos  respondo  que  decides  bien  ,  é  mando  é  es 
»  nii  niercet  que  se  faga  é  guarde  aosi  segund  é  por  la  forma  que 
»jeii  \'Liestra  petición  se  contiene.** 

28.  Hemos  dicho  que  los  reyes  no  podian  avocar  á  sí  causas 
pendientes  ni  mandar  abrir  juicios  fenecidos  ,  ni  sacar  á  ningún 
ciudadano  de  su  fuero.  Si  por  justas  causas  y  razones  de  estado 
^  había  necesidad  de  obligar  á  alguno  á  comparecer  en  la  corte  sobre 
asuntos  de  justicia  ,  era  necesario  que  el  rei  expusiese  aquellos 
motivos  al  consejo  ,  y  que  las  cartas  de  llamamiento  libradas  en 
esta  razón  fuesen  firmadas  á  lo  menos  por  tres  consejeros  de  los  de 
continua  residencia  en  la  forma  que  expresa  la  lei  de  las  cortes 
de  Toledo  de  1462  ,  contenida  en  la  siguiente  *  exposición.  »>Sabe 
»>\  ucstra  mercet  cuantas  querellas  han  venido  ante  vuestra  mer- 
»»cet  et  vuestro  muí  aUo  consejo,  por  causa  de  las  cartas  e  cédulas 
»>de  llamamiento  que  da  v,  s,  de  cada  día  para  algunos  que  ven- 
»>gan  á  vuestra  corte  personalmente ,  las  cuales  diz  que  se  ganan 
^mas  por  importunidat  é  á  instancia  de  los  que  son  de  v.  s.  que 
wporque  con  ellas  se  faga  lo  que  es  dicho  ,  é  aun  cuando  ácaesce 
»»que  ios  que  son  llamados  vienen  á  vuestra  corte  por  compiír 
«vuestros  mandamientos  é  non  les  es  dado  logar  que  estén  con  v.  s. 
•»para  que  alleguen  de  justicia  i  é  como  quier  que  se  querellan  en 
«vuestro  mui  alto  conseyo ,  les  es  resp(ji¡dido  que  non  saben  la 
♦ícausa  ^KJiqu^  =^on  llamados  é  que  se  \^iyan  á  v.  a.  ansí  que  en  nin- 
f»guaa  parte  fallan  remedio,  de  que  niuciios  de  vuestros  subditos 
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lié  naturales  rescibcn  giand  agiaviü  c  dapno.  Por  ende  suplicamos 
«á  V.  ni.  que  le  plega  de  non  mandar  dar  las  dichas  cédulas  é  alba- 
»>láes  de  Uaniamientos  salvo  por  cosa  que  sea  mui  complidera  á 
tjvuestro  servicio  é  que  las  causas  porque  hayan  de  ser  llamadas 
nías  tales  personas  sean  primero  vistas  en  el  vuestro  cODseyo  é' 
f>los  tales  albaláes  de  llamamiento  sean  sennalados  i  lo  mecos  de 
*>trt;s  que  residieren  en  el  vuescro'ponseyo ,  é  que  si  las  dícfaas>oé^ 
•«dulas  é  albaláes  de  Uomamieiiftotf  de  otia  gMÍsa  se  dieren  sean 
«habida^  por  obtectídas  é  sobrectidas  é  que  sean  obedesddas  é 
«non  complidas ,  é  que  aquellas  personas  contra  quien  sé  diesen 
wpor  las  non  compUr  non  inctzcran  en  pena  ninguna.  A  esto  vos 
«respondo  que  decides  bien  é  yo  lo  entiendlo  ñcer  ansí  daqui  ado* 
ftylante." 

99.  Pero  el  consejo  por  principios  de  su  institución  no  debía 
ocuparse  en  librar  litigios  entre  partes  ,  ni  entender  en  la  admi- 
sistracioo  de. la  justicia  civil  y  criminal;  este  era  asunto,  priva- 
tivo de  las  justicias  otdmarias ,  y  en  grado  de  apelación  oorrespoc- 
4ia  &  los  alcaldes  de  corte  y  audiencia  del  rei  segqo  ya  dejamos 
mostrada  Asi  lo  determinó  expresamente  don  Juan  primero  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  1385  :  en  las  cuales  después  de  haber 
orgstnizado  el  consejo  y  desdado  los  ministros  que  le  hablan  de 
componer,  conformándose  con  las  antiguas  costumbres  y  leyes  pa- 
trias » dkie :  wÁ  los  cuaks  mandamos  que  libren  todos  los  fechos 
Mdd  ttgaoy  salvo  las  cosas  que  deben  ser  libradas  por  la  nuestra 
Maudienda."  Y  en  las  cortes  de  Bribiescá  de  1387  en  contesta- 
Cion  á  la  peticioo  cuarta  acordó ;  f>primeramente  tener  cuatro  ho- 
4*me8  que  sean  buenos  é  discretos  é  letrados  ;  de  los  cuales  loa  dos 
«anden  continuadamente  con  nós  é  questos  cuatro  tengan  este  «fi- 
Mcio  de  nuestra  casa  é  questos  resdban  todas  las  petidcM  é  car- 
Mtas  que  á  oós  venieren  é  estos  las  partan  en  esta  manera.  Todas 
«las  cartas  que  fUeren  de  justicia  envien  á  la  nuestra  audienda." 

3a  Y  en  una  real  cédula  dada  en  S^gORria  á  primero  de  Ju^o 
de  1389  estableció  :  «primeramente  que  todas  las  peticiones  de 
«cualquier  manera  ,  que  sean  dadas  á  los  doctores  Gonzalo  Gómez 
«é  Tel  Garcia  ó  i  cualquier  dellos  ;  á  los  cuales  mando  que  las  to« 
«mea  é  las  den  por  la  ordenanza  que  les  d  ha  dado  ,  la  cual  es 
«esta  :  es  á  saber ,  que  todas  las  peticiones  de  gracias  é  merced 
«envieD  á  Juan  Martínez  su  canciller  del  sello  de  la  poridad  para 
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»que  gelas  muestre  é  las  él  vea  é  responda  á  ellas  lo  que  la  su 
Mmerced  fuere.  É  que  todas  las  otras  peticiooes  lleven  los  dicho» 
«90Cros  doctores  al  consejo  para  quje  el  -  diclio  conscjp  libcie  deHas 
^aquellas  que  eotendieren  que  deben  llbnur:  é  enviar  las  otias 
vk  la  su  audiencia ,  é  i  k»  alcaldes  ¿  á  los  contadores  é  4  aque* 
»lIos  logares  do  entendieren  que  las  deben  enviar  según  su  ocde* 
'fianza***' 

31.  Lo»  monumentos  de  la  bistorla  convencen  esta  verdad  baa- 
ta  la  evidencia ,  y  cuanto  se  han  engañado  los  que  confundiendo 
el  estado  presente  de  las  cosas  con  el  que  tuvieron  en  lo  ant^jMO^ 
atribuyeron  al  consejo  autoridad  judidaria  ó  facultades  para  H* 
brar  los  pleitos  civiles  y  criminales.  En  el  archivo  de  la  santa  igle- 
sia de  Oviedo  se  conservan  varias  escrituras  '  que  demuestraa 
que  durante  el  gobieroo  de  los  reyes  de  Asturias  y  León  las  gran* 
des  causas  de  estado  y  los  pleitos  granados  entre  partes  poderosas 
como  obispos  y  grandes  y  los  casos  que  después  se  Uam&roii  de 
corte  aunque  estaban  reservados  al  sc>berano  y  se  ventilaban  en 
su  consejo ,  sin  embargo  la  sustanciacion  del  proceso  y  la  sentei»» 
cía  de  esas  causas  era  peculiar  de  los  jueces  -de  la  corte,  aque- 
llos &  quienes  el  rei  hubiese  especialmente  designado  para  ello. 

33.  Y  dejando  lo  que  en  coofirmacioo  del  presente  aiguroenlo 
escribió  con  su  acostumbrada  erudición  don  Luis  de  Salaaar »  * 
tne  ceñic¿  al  insigne  egemplar  que  nos  ha  conservado  la  crdniai 
de  don  Juan  primero  acerca  de  la  conducta  de  este  principe  ooii 
su  hermano  el  conde  don  Alonso  reo  de  estado  9  y  de  Ja  lespues- 
ta  qué  los  del  consejo  del  rei  k  dieron  sobre  esta  causa.  Después 
de  haber  hecho  el  monarca  una  larga  exposición  de  los  ateiMados 
y  delitos  del  conde ,  les  pidió  consejo  Mpues  le  tenía  preso ,  qué 
*>les  pareada  que  debia  facer  dél :  ca  él  les  mostraría  por  cartas  é 
npor  escrituras  como  el  dicho  conde  don  Alfonso  merescia  gran 
t*pena  é  que  sobre  esto  les  demandaba  consejo  coóio  fiiria  *  É  los 
M  perlados  que  estaban  en  el  cons^  dd  rd  dijeron  que  en  este 

I    Se  pid>li€áff<m  algnosf  cala  Eip«fia Sagr.  tom.  jt  :  apénd.  rm ,  svu, 

XtX  ,  XX.  . 

a  Real  acadenik  de  la  HmUHt.  y  33  Tolucn.  en  folio  coa  este  epígra- 
fe: Regaiii  qae  licnca  las  cbancillcrias  para  extrañar  los  vasallos  áel  reí* 

Se  publicó  en  cl  Semanario  erudito  atribuyendo  la  obra  á  MscSOtSi 
5.  Croa,  de  dua  Jtiaa  i.  ano  de  i^ti^  cap.  ir.  y  v.  , 
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»#fecho  ellos  non  podían  íablar  por  cuanto  tra.  fecho  de  muerte. 
»»Et  los  caballeros  que  estaban  en  el  consejo  úijeion  ni  rei  que 
vsu  mercad  fuese  de  les  dar  plazo  para  que  acordasen  sobre  esta 
■rrazon,é  que  le  darían  respuesta E  los  caballeros  eran  dos  é 
wnonmas,  cátodos  los  otros  eran  perlados  é  homes  de  iglesia.  E  el 
«uno  dijo  asi  :  yo  he  pensado  en  esta  razón  del  canJc  don  Alonso 
*»»de  los  yeriüá  que  vos  lizo  é  como  se  los  perdonas  tes  é  le  tor- 
nnastes  sus  tierras :  é  después  decides  que  tornó  otra  vez  á  vos 
•errar.  É  señor,  a  im  me  parece  que  vos  debedes  enconniendar  este 
«fecho  á  dos  alcaldes  vÚMos  de  la  vuestra  corte,  que  vean  to- 
ados los  cecabdos  que  vos  jceoedes :  é  si  después  del  perdón  que 
«vos  kfbdstes  d  coiide  vos  erró»  que  lo  juzguen  é  se  libre  según 
wf^llaien  por  derecho  é  fuero  de  Castilla  é  de  Leoo  si  lo  él  asi 
wtneresciere.*'  £i  segundo  caballero  sin  apartarse  su8tancialiiieii«> 
«e  de  este  dictatneo  persuadid  al  rei  cuanto  convenía  á  su  repu- 
tación y  buen  nombre ,  proceder  en  este  gravisioio  asunto  con 
prudencia  y  justicias  y  después  de  mostrarle  con  muchos  egem- 
plos  de  la  historia  el  descrédito  en  que  habían  caído  muchos  re» 
yes  siis  predecesores  por  haber  procedido  con  violencia  y  sin  fbr« 
ma  de  juicio  contra  algunos  de  sus  subditos,,  concluye  que  al 
conde  don  Alonso  se  le  debe  oír  en  justicia*  y  permitir  que  se 
deíknda  en  tribunal  competente.  De  uno.  y, otro  dictamen  s^co- 
l^e  que  él  coos^  no  tenia  autoridad  .para  sentenciar  esta  cau- 
sa tú  terminar,  este  litigio. 

33.  Laegbi  que  los  reyes  don  Enrique  teroeio^  y  don  Juan  se- 
gundo admitieron  algunos  letrados  en  el  .consejo  ^  y  le  proveyeron  ' 
de  cómprente  número  de, doctores,  se  acordó  en -el  año  de  144». 
i-  consecuencia  de  lo  que  en  lesta  razop  se  había  resuelto  en  laa 
eortes  de  VaUadolid  de  dicho  año  ,  que  las  grandes  causas  de  es« 
tado  y  otras  reservadas  al  príodpe  se  cometieren  á  dos  doctore* 
del  consejo  :  y  en  el  caso  que  el  rei  quisiere  librarlas  por  sí  mis- 
mo, no  podria  hacerlo  sin  oir  y  ^eguír  el  dictámen  del  consejo, 
«ítem ,  dice  la  ordenanza  de  don  Juan  segundo¡,  que  en  los  fe- 
fichos  de  justicia  tocantes  contra  ha.  personas  de  estado  de  SQPr 
nregaos ,  que  en  lo  que  se  hobiere  de  oir  é  librar  por  su  merced 
MÓ  por  los  alcaldes  de  su  casa  ó  por  comisión  especial  suya, 
»que  á  su  merced  place  si  lo  el  hubiere  de  cometer  ,  que  sea  á 

v»dos  de  los  dotores  del  su  consejo ,  los  cuales  su  señoría  nona- 
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wbrará  con  acuerdo  de  los  del  sii  consejo  que  fueren  diputados  ó  de 
»la  mayor  parte  dellos  en  número  de  personas ,  ó  si  conocieren 
»los  alcaldes ,  que  su  merced  mandará  que  dos  de  los  dichos  doto- 
»>res  del  su  consejo  lo  oi^an  con  ellos ,  é  que  la  difinitiva  que  se 
»hobiere  á  dar  en  cualquier  dcstos  casos ,  que  non  se  dé  sin  que 
«delante  su  merced  en  consejo  sea  fecha  publicamente  relación  de 
Ptodo  porque  por  alli  se  pueda  ver  que  aun  se  procede  de  volun- 
»tad,  mas  que  se  guarda  la  justicia  á  amas  las  partes :  é  si  el  rei 
»>por  su  persona  quisiere  conocer  del  pleito  ,  que  en  el  tal  caso  su 
«merced  lo  faga  con  acuerdo  é  consejo  de  los  dotores  del  su  con- 
Msejo  que  fueren  diputados  para  estar  en  aquel  tiempo  en  con- 
»>sejo  ,  é  que  la  diBnitiva  q\u  se  de  de  acuerdo  de  aquellos  ó  de  la 
»>níayor  parte  del!o<;  en  n  inicro  de  personas  fecha  ia  lelacioa 
^publicamente  SL^Lind  de  suso  es  dicho." 

^ij..  Esto  es  p;i;itLuilmente  lo  que  practicó  dicho  i'ei  dt.m  Jiian 
en  el  año  ¿c  1451  con  el  alcalde  mayor  de  l  uleJo  Pedro  Sar- 
miento acusado  de  delitos  de  traición.  «El  rei ,  dice  '  la  crónica, 
nhabia  mandado  hacer  proceso  contra  Pedro  Sarmiento  é  conua 
ntodos  aquellos  que  le  hablan  ^sobeáecido  é  como  no  le  habían 
(•querido  acoger  en  la  su  dbdad  de  Toledo  é  otrosí  haUan  he- 
Mcho  los  robos  é  muertes  en  la  cíbdad ,  el  cual  proceso  había  en* 
*»viadp  á  la  corte  dd  santo  padre  para  qué  su  santidad  en'  ello 
wdecerminase  lo  que  de  justicia  se -debiese  hücer;  Y  en*  tanto  que 
wvenia  la  dedaradon  del  santo  padre ,  en  jue^  19  dtas  del  mes 
wde  agosto  deste  dicho  ajío  el  id  estando-  en  Zamora  propuso  é 
t»dijo  á  todos  los  grandes  de  su  tdno  que  á  k  sazón  en  su  corte 
«estaban  y  á  los  perlados  y  doaores^de  su  consejo ,  que  bien  sa* 
«bian  en  como  Pero  Sarmiento  .no  mirando  á  la  fidélídád  y  leal- 
wtad  que  le  debía  ^  é  habiendo  fiado  dél  la  su  dbdad  de.Toledo  y 
i#bacíendole  su  alcalde  mayor  della  y  entregándole  su  alcázar  de 
»Ul  dicha  dbdad,  no  temiendo  i  Dios  ni  i  él  ni  las  penas  é  crí- 
Mmines  en  que  Incurría  se  levantó  y  alborotó  el  común  de  Tole- 
stdo  contra  él.... Por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que  miran* 
«do  las  cosas  quel  dicho  Pero  Sarmiento  había  hecho  y  d  caso  ■ 
>ien  que  había  caído ,  que  guardando  sus  conciencias  le  diesen  su 
•consejo  de  lo  que  debiese  y  debía  hacer  contra  el  dicho  Peio 
«^Sarmiento.  Oida  por  todos  la  razón  que  d  id  les  había  dicbo^ 

I   Año  de  i4$i  cap.  vj. 


Digitized  by  Google 


TEORIA     DE    LAS  COATES. 

««respondietoii  ansi :  señor  ,  á  v.  a.,  suplicamos  que  nos  ié  término 
9té  plazo  para  que  todo  esto  que  ▼«  i  dice  podamos  ver  por  do- 
Mrccbo  y  responder  lo  que  nos  pareciere.  £i  reí  les  dijo  que  era* 
••bien  é  que  le  piada ,  é  que  les  daj»  plazo  que  deatro  en  cinco 
Mdias  le  respondiesen  aquello  que  por  justicia  é  por  razón  hallasca 
v>que  le  debian  .  responder.  É  á  cabo  de  tercero  dia  estando  el  rei 
fien  consejo  con  todos  lo«  susodichos ,  respondió  el  doctor  Alón- 
uso  Garda  Cherino  su  juez  mayor  de  Vizcaya  é  su  procurador 
'»físcal  ep  nombre  de  todos  los  caballeros  y  perlados  que  alii  es^ 
Mtaban ,  é  dijo  asi :  señor  ,  estos  perlados  y  caballeros  de  vuestro 
Mconsejo  que  aquí  están  ,  guardando  su-í  conciencias  é  asimesmo 
«nosotros  los  letrados  que  aqui  estamos ,  visto  el  delito  y  exceso 
»imui  grave  é  inorme  que  Pero  Sarmiento  cometió  contra  v.  a*  ^ 
•»é  los  grandes  robos  y  danos  é  males  é  muertes  que  contra  x^iies- 
«tros  subditos  cometió ,  parecenos  que  por  derecho ,  guardando 
«nuestra*;  conciencias  ,  v  a.  lo  debe  condenar  á  muerte  y  á  per- 
t'diniitnro  de  todos  sus  bienes  para  la  corona  real  de  vuestros 
«reinos  :  y  esta  mesma  pena  se  debe  dar  á  todos  los  que  con  él 
«fueron  en  el  desobedecí  miento  de  vuestra  real  persona.  E  sobrc- 
»#lk)  V.  a.  debe  mandar  dar  sus  cartas  para  todos  vuestros  reinos.* 
35.  Posteriormente  en  los  reinados  de  Enrique  cuarto  y  de 
don  Fernando  y  doña  Isabél  señaladamente  desde  que  estos  pnn- 
cipes  acordaron  fijar  la  real  audiencia  en  Valladolid ,  se  admitie- 
ron muchos  litigios  y  pleitos  entre  partes  en  el  supremo  consejo 
y  se  multiplicáron  en  gran  manera  los  abusos ,  contra  los  cua- 
les se  declamó  repetidas  veces  en  las  cortes  ,  y  la  reina  católica 
se  vió  en  la  necesidad  de  tomar  la  providencia  que  refien^  '  Her- 
nando del  Pulgar  diciendo  :  «otrosí,  porque  en  la  conc  ¿c  ira- 
«taban  muchos  pleitos  é  causas  ante  los  del  consejo,  los  cuales 
ff  eran  tantos  é  de  tantas  calidadea  que  impedian  á  los  del  consejo 
«que  no  pudiesen  entender  en  líú  cosas  que  ocurrían  é  habiaa 
«de  librar  por  expediente  ,  la  reina  acordó  que  todos  los  pleitos 
fique  eran  entre  partes  é  pendían*  en  su  corte  ante  los  de  su  con^ 
«sejo  por  deinanda  é  tespuesta  se  remitiesen  i  su  chancillería 
*>que  estaba  en  Valladolid ,  en  la  cual  puso  por  presidente  á  don 
«Alfonso  de  Fonaeca  arzobispo  de  Santiago  é  con  él  ocho  docto- 
i»fes  de  su  consiga  Éjmandó  que  ansi  los  pleitos  que  ñiesco-de 

I   Ción.  de  lot  reyes  catoL  psn.  ut.  afio  de  148$.  cap.  un.~ 


9 


Digitized  by  Google 


3S0  SECUNDA  PARTE. 

H todo  el  reino  por  apelación  como  los  otros  que  eran  casos  de' 
Mcorte  fuesen  á  se  tratar  é  difínir  en  la  chancillería  ,  porque  los 
»fdel  consejo  que  con  ella  estaban  quedasen  libr^  para  eoteoder 

tten  las  ñus  cosas  que  ocurrían  en  su  corte." 

36.  Htí  aqui  ia  iii  roria  del  célebre  y  alto  consejo  de  los  reyes 
de  Castilla  y  de  León  ,  el  cual  conservó  su  vigor  y  gozó  de  auto- 
ridad universal  en  todos  los  negocios  políticos  y  de  gobierno  des- 
de el  mismo  origen  de  la  monarquía  Iva^va  el  reinado  de  don 
Cirios  primero  ,  en  cuyo  tiempo  comenzó  un.  nue\'o  orden  de  co- 
'  sas ,  ó  á  decirlo  mejor  un  trastorno  genera!  de  la  antigua  consti- 
tución. Este  príncipe  creó  casi  todos  los  tribunales  supremos  que 
hen]os  conocido  en  nuestros  días  :  el  tribunal  de  justicia  llamado 
consejo  de  Castilla ,  el  de  la  Cámara  ,  el  de  Indias  ,  el  de  las  tres 
gracias  ,  el  de  Estado  ,  y  confirmó  el  de  órdenes  y  el  de  Aragón; 
y  repartiendo  ios  negocios  y  asuntos  privativos  del  antiguo  con- 
sejo entre  estos  nuevos  cuerpos  á  quien  dió  también  ordenan/as 
i  SU  arbitrio  >  quedó  disueito  y  abolido  aquel  tan  respetable  ui' 
bunai. 

r  ♦  "  '  '  »  "  * 

'    '  CAPÍTULO  XXX. 

DBL  POÍkEll  SÜBVBKTIVO  Y  DBL  mBCHO  DB  aXIGIft  IIOVXSTOB 
T  SUBSIDIOS,  ¿ros  m'NCim  GOÍá]ril>B  OKA  AVTOitlDAD  ABSOUI» 
,  TA  i  ILOSITADA.  »ARA  ZMFOiriR  TMBUTOt  T 
CQHTRUBUCIDNSS; 

1.  En  ta  sociedad  civil  todo  se  debe  encaminar  al  bie&,á 
It  salud  y  prosperidad  del  pueblo,  y: todo  está  subordinado  y 
sigeto  á  esa  supcema.  leí,  ora  •digamos  las  personas^  oraí  sus  bie- 
nes y  propiedades.  lluego  todos  los  miembros  de'  la  sociedades- 
tan  obligados  á  cooperar  y  cootribuír  según  sos  <^c<iltadiHj  á  aquel 
tan  importante  objeta  La  seguridad  át  las  personas^  y  la  coa- 
sei^adon  de  la  propiedad  individual,  que  es  el  blanco  y  como 
e^  fruto  y  recompensa  de  la  asoctadon  general  y  d  mas  sagra- 
do ^  .toios  los  deredios  etige  niuehos  sacrificios  y  <que  los  in- 
dividuos dd  cuerpo  poUdco  se  priven  de  una  porté  de  su  Uber* 
tad  y  de  sus  haberes  para  proveer  &  las  uigendas  del  estado,  á 
la  manuteudoD  del  gefe  de  ta  comunidad ,  de  los  magistrados  en- 
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cargados  dé  la  adirimistracioñ de  justicia,  y  de  la  ft]$fiá 'añila- 
da destinada  4  pcoteg^ia  y  á  defender  la  patria  de  sus  énemigos.  ' 
De  esta  absoluta-  aeoesidad  utoié  la  de  un  iesoco  público  y  la 
de  los  impuestos. 

9.  Empero  como  &  riingubo  sea  lícito  ni  permitido  por  de- 
recho de  naturaleza  atentar  contra  la  «propiedad  ni  duponer  de 
los  bienes  del  cuerpo  político  ota.  sean  comunes  ó  particulares 
sino  á  la  nación  misma  ó  á  quieh  ella  confíase  este  poderío,  ella  sof 
la  puede  privar  2  los  individuos  de  una  porción  de  su  haber  á' 
propriedad  para  formar  el  tesoro  nacional ,  a^i  como  fijar  la  ex- 
tensión de  estos  sacriíicios  y  limitar  su  duración.  Y  en  el  caso 
de  que  la  masa  común  ó  tesoro  publico  no  alcance  para  Sl^■ 
fragar  á  las  necesidades  y  urgencias  del  estado ,  acordar  nuevos 
impuestos  y  contribuciones  del  modo  y  forma  que  le  pareciese  mas 
conveniente  y  menos  gravoso  á  la  sociedad. 

3.  Sigutse  de  este  tan  incontestable  como  luminoso  princi- 
plo  que  los  reyes  no  tienen  derecho  ni  autoridad  legitima  pa- 
ra imponer  contribLiciooes  á  no  ser  que  la  nación  se  la  haya  táci- 
ta ó  expresamente  otorgado ;  y  la  extensiua  de  este*  poderio  debe 
graduarse  por  ias  modificaciones,  cortapisas  y  reglas  prcscriptas  al  de- 
positario del  poder  egecutivo.  Los  reyes  á  quienes  la  sociedad  ha- 
ya traspasado  todos  los  derechos  de  la  soberanía  y  el  imperio  lle- 
no y  absoluto  sin  restricción  ni  limitación  alguna  ,  caso  que  no  sé 
haberse  verificado  en  ningún  gobierno  ,  podran  por  si  solos  es- 
tablecer los  impuestos  y  reglar  el  [iict  jdo  de  recaiiLlii  los  y  ha- 
cer de  ellos  el  uso  conveniente  sm  dar  cuenta  á  nadie.  Y  se 
presume  que  una  nacioii  confirió  esta  facultad  a  su  pniicipc  des- 
de el  monicntu  qac  deposito  ea  ¿as  manos  las  riendas  del  gobier- 
no lisa  y  llanamente  sin  condición  ni  excepción  alguna. 

4.  Pero  el  príncipe  que  se  baila  revestido  dé  tan  grande  po* 
•derio  no  débe  mirar  los  «tidales'  provenieotss  M  pueblo  así  co- 
mo bien  ,  propiedad  6  património  suyo ,  ni  perder  de  vista  dfin 
porque  se  los  concedieron ,  que  no  podo  ser  otro  que  d  de  pro* 
veer  é  las  necesidades  dd  estado.  Si  invierfe  el  tesoro  páblico  en 
usos  eatraüos  y  no  encaminados  ¿  este  propósito »  si  le  coBsume 
en  un  li^jo  frivolo,  sí  le  disipa  en  placeres  ó  en  satisñiccr  la  co- 
dicia de  sus  validos  ,  es  mil  veces  mas  culpable  que  un  particular 
^  te  apnovecbase  dd  bko  ageno  para  alimentar  sus  desorde* 
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nadas  pasiones.  »»Deben  pues  los  príncipes,  según  escribe  '  im  va- 
»»ron  religioso  y  docto ,  exáminar  qon  grande  atención  Li  justicia 
»»de  las  (iLicvas  cQUtribucioncs  j  porque  cesando  ésta  como  ios  Uoc- 
«tores  resuelven ,  seria  robo  manifiesto  gra\  ar  m  poco  ó  en  mu- 
r>cho  á  los  vasallos.  Con  lo  cual  se  prueba  la  falsa  persuasión  de 
»*algunos  aduladurcs  que  por  g<in  ir  gracias  de  nu5  príncipes  les 
»*dicen  que  to  pueden  todo  ,  que  i»on  señorea  de  las  luicieridas  y 
»»personas  de  sus  \'a^allüá ,  ^  pueden  serviiae  deilos  en  cuaato  Ies 
«.estuviese  í  cuento." 

5.  Otras  muchas  naciones  mas  sábias  y  prudentes  no  tuvieron 
por  conveniente  y  sí  por  muy  peligroso  y  arriesgado  confiar  á 
su  príncipe  un  encargo  tan  delicado ,  ni  una  autoridad  de  que  es 
iacil  abusar  convirtiendola  en  ruina  y  opresioa  de  los  ciudadanos. 
Y  aii  para  precairer  este  abuso  que  la  experiencia  ha  demostrado 
ser  tnui  común  y  fímaente  y  casi  ,  inevitable  «  después  de  estable* 
cer  UD  fondo  destinado  &  ígi  oiai^Dit^ncion  del  príncipe  y  á  los  gas* 
tos  ordinarios  del  estado ,  se  leaecvároii  d  derecho  de  proveer  por . 
si  d  por  sus  repiesentantes  á  Us  ut^gendas  y  necesidades  extraoc-  . 
dinarias »  acordando  y  í-juado  las  nievas  oontribuqiones  pagables 
por  todos  los  pueblos.  Tal  fue  ia  ooodu^  política  ,  por  lo  menos . 
en  el  estado  antiguo  de  las  sociedades  provenientes  de  los  países 
del  norte, y  de  los  gobiernos  establecidos  sobre  las  costumbres 
germánicas  i  conducta  que  se  <^rvó  en  Francia  hasta  d  siglo  dé* 
címo  quinto  ^  en  España  hasta  fin  del  décimo  séptimo  ^  y  aim  se 
observa  faol  en  Inglaterra. 

61  £s  bien  sabido  que  por  constitucbn  iq|^esa  ddien  los  c^es 
exponer  las  necesidades  del  esudo  d  parlamento  ,  y  este  cuerpo 
repcesentativo  de  la  nación  delibera  y  estatuye  sobre  la  ^«^^Ma^i 
del  subsidio  y  sobre  d  modo  de  recaudarle ,  y  se  exige  cuenta  y 
razón  dd  uso  que  el  príncipe  hizo  de  él  y  de  los  objetos  en  que 
le  ha  invertido.  En  Francia  no  podían  los  reyes  imponer  ni  ezl-  • 
gir  nuevas  contribuciones  sin  acuerdo  y  consentimeñto  de  los  es- 
tados. Y  si  bien  Cirios  séptimo  apartándose  de  tan  loable  eos* 
tumbre  grabó  &  sus  súbditos  y  4  todo  el  reino  exigiéndoles  su- 
mas considerables  arbitrariamente  y  sin  contar  000  d  cuerpo 
representativo  nadond ,  este  ftie  seguramente  un  actojde  violeo- 

1  Mirquet ;  Gobernad,  cht'ut,  lib.  i.  cap.  xti. 


Digitized  by  Google 


T  E  o  R  í  a'  D  E  t  Á  S  Ó  O  R  1  £  S.  •'l^3 
cía  y  una  infracción  maniticsta  de  las  leyes  funJr.mentaks.  Co- 
minea autor  coetáneo  expresamente  dice  '  >-que  con  esto  cargó  en 
f'j^ran  manera  su  conciencia  y  las  de  sus  sucesores  que  siguieron 
jjtaa  mal  egeniplo  :  El  cual  cundió  de  tal  manera  que  Luis  iin- 
-  "décimo  célebre  promotor  del  despotismo  en  Francia  acostumbra- 
.  »>ba  decir ,  yo  tengo  autoridad  para  tomar  de  mis  vasallos  cuanto 
«quiero  :  en  cuya  ra2on  decia  Comines.  '  "Ño  hai  rei  ni  señor  so- 
mbre la  tierra  que  tenga  poder  después  de  haber  cobrado  los  de- 
«rechos  que  le  pertenecen  por  su  domirio ,  de  poner  un  dinero  mas  - 
"de  tributo  sin  el  sí  y  consentimiento  de  los  que  lo  han  de  pagar, 
"Sino  es  con  violencia  y  tiranía.  Nuestro  rei  es  entre  los  señores 
jjdei  mundo  el  que  menos  causa  tiene  para  usar  dé  eSta  expresión: 
»>yo  tengo  facultad  para  sacar  de  níis  subditos  lo  que  qniero  :  por- 
wque  ni  él  ni  otro  alguno  la  tiene.  Y  de  ningún  modo  le  honran 
"los  que  aquello  le  dan  á  entender  por  adulación  y  porque  sea  te- 
»>nido  en  mucha  estima  :  siendo  así  que  antes  con  esto  le  hacen 
»»odioso  y  aborrecible  á  naturales  y  extrangeros ,  los  cuales  por 
wninguti  caso  querrían  verse  sujetos  á  un  tal  señor  ,  cUyos  subdi- 
Mtos  deseasen  ocasión  de  sacudir  el  yugo  ,  y  eximirse  de  su  opre- 
Msiva  dominación.  No  diga  pues  el  principe  ,  yo  tomo  de  mis  sub- 
wditos  lo  que  quiero  y  tengo  autoridad  para  ello  ,  y  me  conviene 
"Conservarid  y  no  perder  un  punto  de  ella.  El  rei  Carlos  quinto 
»>no  usaba  de  tales  palabras  ,  ni  á  otro  rei  jáínás  yo  las  he  oido, 
wsino  ahora  en  nuestos  tiempos  á  algunos  de  sus  servidores ,  á  los 
v^cuales  les  parecía  que  diciendo  esto  eograDdiBtian'&  su  rei  y  se 
Masegurabaa  en  su  valimiento."  '  '  • 

7.  'AsI'  ^oe  'iiD  cikbe  génetO  ¿e^dudá  qtie  ttí  las  monarqiHáií 
^íétiipladd«  por- la  ooostimción  jr  leyes  hadooaíéi  wmo  lti  la  de* 
España ,  no  puéde  tener  cabida'  la'arbffiráííedad  de  las'^cóñcribu^' 
ciooes'^  ni  los  reyes  imponer  tributos  siii  acuerdo  y  consientiinlen- 
to  del  cuerpo'  represehtátívo'de  la  nación ,  y  cómo-jüictosaníen- 
te  escribe  d'  autor  arriba  citado:  «Considerado  el  deiecho  fau- 
nmaióo  que  conilüsté  eA'  1^  l^es  de  Ibs  reliios ,  y  el'  titulo  4ué 
vestos  pueden  liaber  adquirido  contra  sus  ré^es  ora'  por  coótrattf 
«Mora  por  prescrifácui.  de'  costumbre  'iñinenuUial  ^  no  reieibe  du- 
nda que  no  podrá  el  principe  por  sok  su  ^autoridad  imponer  el 

I  Iilk  fi.  cip.-  TO*  ú  Iiíb.  T>  cap.  an» 
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■«nuevo -MViciá^coDtm  h  voluntad  del  r«ino  que  por  cualquie;-. 
9ft2L  de  las  rabones  alegadas  hubiere  adquirido  decebo  contra  él 
«»com»  ten|g9,  por  cierto  d^l  ^  Cjastilla ,  porque  nadie  niega  que 
fpüeden  tos  feinos  elegir  i  jos  príoctpes  cpn  esa  condicjiMides- 
wde  el  principio ,  &  haceries  taüs  SKvkios  que  en  su  reoompeii- 
-  ipsa  se  les  pronieta  .  no  les  ,  rep^c  nueras  cargas  síq  su  ooofea- 
'  !*tíniíento  ,  y  lo  uno  y  lo  otro  feti  vis^o  pasar  en  fuerza  de  con^ 
•trato ,  á  que.  úo  pueden  dejar  de  quedar  obligados  los  reyes...» 
wSerá  pues  la  regía  dérta  deste  derecho  privado  el  contrato  que 
wvirtual  ó.  expresaDieotff  mtecvi|iiere  entre  el  estado  y  el  pdn- 
•cipe  que  debe  ser,  inariotablie  mayormente  si  se  juró.** 

8L  y  Ihablandp  de, la  justicia  cqp  que  de^,  pioóqter  los  ce* 
;fes.  en  la.  exkdon  de  tribiitpSr  dio?:  ««t^n  deru  y  tan .  catótici. 
wfi&  esta  verdad,  que  aun  los  tributos  necesarios^ ^aBrmah'hoiii- 
labres  de  buenas  letras ,  qu^  no  los  podri  imponer  4fi  nuevo  el 
•{>rioc¡pe  sin  coii^entímjentp  del  reinq.^  Porque  di^  quie  no  sien*, 
ttdo  ooi^o^qp.  1q  es  señor  de  las  lucíend^s ,  t^poco  podrí  ser^. 
irvirse  ddla^sin  U  'vbliintad  de  ios  que  las  liapMde.^dar.'  Y  en. 
westa,  costumbre  esi^Xkr  de  grande  t|empo  wck  los  teinos  de  Cas- 
i»tU]a  en  qpe  por.  leyes, realea  OQ  .se  reparta  nuevo^^servido^  s(a^ 
«que  primero  vengan  en  \él  las  cortes,     aun.despu^  dé  la  re- 
«splucíon.dís^^fei.vudvf  i  yotar,,^  las  díidaijbís*|,  y  basut  Jtp^ 
«venga  la;  mayor^  f$|rte.<tel^a,  no  pio^  el.  ^riód{ie«fp](^  ba  ob* 
•tetüdo^k  pi^|$n9Íáxi.'*..SÍgui^:  estes 'mismas  ideia  y  Jj^.iepce- 
sentd  bepamopte   ^tidditp  y  juicioso  §aaved|pa  '  d^^fndo :  »CÚan- 
wdo  el  reino  se  hubiese  dado  con  oóndidoo  que  sin  su.  consentí-  ^ 
•miento     s^Lpuedan  écI|fur¿,ttí|teKp8.|;ó:  se  1^  fflpcgdí«j;  ¿jk^uei 
uco^  áiepntD  geoecal  cqmo  se  liiao-eo.  las,ogi|sf.,d¡».  lyfa^^  en 
ittjiefnpo  ,dd  >rei ,  don  Alonso  uivlécíaio  ,  ó . adq|iiri«se.*.por ^ret* 
tfcripdon  inmemorial  este  derecho  como  en  Espafia  -y:  FcancW 
**en  tales  c^sfifs  s^  pbUgácioo  Ibczosa  especar  ¿I  cpnsentimlent» 
t»de  las  cortes,  y  no  expon^se  e^  principe.^  if^^^  ^  ^ 
vvió  Carlos  séptimo.  td.4e  j?canciarpf»  ii^iqc  fp^^  impqner, 

•»de  hecho- ,110.  oábutOr'"  .;>,:•    -       .  ;.  , 

.9.  .  Porrai  que  iui  ^unto  tan.  dhottido  y  tan  evidentemente» 
demostcado  oq ya  teóec  iqgar  u  h  «oimtKoírecsíft»  m  laa. 
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dudas  y  cabiladones:  mas  todatía  ea  d»  infeliz  frinado  de  doa 
Cáelos  segundo  no  fiütaion  palacios  y  aun  telrados  que  ó  poc 
igponmcia  6  por  tnteras  adulaban  al  gobiérna  y  al  príndpe  atri- 
buyéndote poderío  absoluto  é  Indepeodióite  para  eilgir  contri* 
budones  sin  obligadoo  de '  consultar  con  las  oort6s.  Uno  de  es* 
tos  oráculo^  fue  l^tnos  dd  Man^oo  que  á  la  circustaDda  de 
fisooQsuIto  unía  la  de  palaciego :  este  pues  hablando  *  de  don 
Alonso  undécimo  dioe:  »En  las  cortes  de  Madrid  sobce  sáplica 
«de  los  procucadotes  ddlas,  publicó'  la  ordenanza  de  que  no  se 
wecbasen  tribMtos  ó  pedhos  nuevos  sin  llamamiento  y  ottwgiu 
•tmiento  de  cortes  ;  ordenación  mui  aceptable  á  los  iceinos  ^  dig- 
*»na  de  observárseles  y  de  coonreniencia  política  para  los  ce* 
»yes  ,  aunque  no  de  obligación  de  justicia  indispensable  en 
■>los  que  siempre  como  los  de  Castilla  reinaron  con  magestad 
?>y  poderío  independiente.*'  No  me  detendré  en  combatir  directa* 
mente  esti  opinión  particular ,  tan  escandalosa  y  antipoUtica  co- 
mo pegudicial  y  funesta  á  la  sociedad »  sino  en  exponer  senci* 
llámente  los  hechos  de  la  historia,  nuestras  primitivas  instituí 
dones  ,  las  leyes  fundamentales  del  reino  9  y  la  costumbre  in** 
memorial  observada  en  todas  las  edades,  y  siglos:  esta  sola  ei- 
posidon  demostrará  la  verdad  de  nuestro  propósito,  asi  como  el 
crvor  y  la  liyusticia  de  los  sectarios  de  aquella  doctrina  y  opi* 

CAPÍTULO  XXXI. 

filf  LOS  REINOS  DE  LEON  Y  CASTILLA  NO  PODIAN  LOS  MONARCAS 
BQUR  Y  CONTRIBUCIONES  SIN    ACU£RDO  T  COi(ftAMX{* 

WBIITO  ñB  LAS  GORTÍs. 

,  X.  IPor  condiciones  y  pactos  envueltos  en  I.t  primitiva  institu- 
cior!  de  esta  motuirquía  los  reyes  no  podían  con  derecho  gra-' 
bar  arbitrariamente  los  pueblos  ni  eiagir  de  ellos  contribucioneSj 
subsidios  ni  gabebs  inmoderadas  y  excesivas  ni  servicios  violen- 
tos y  forzado"í.  El  cuerpo  representativo  de  la  nación  se  reser- 
vó desde  el  principio  la  competente  autoridad  no  solo  para  ín- 
tecvenic  en  este  importantísimo  asunto  del  gobierno  sino  también 

I  Reiiiadoi  de  atcoor  edsd  pag.  api. 
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para  contener  f^  abuso  de  los  príncipes  y  reprimir  su  codicia  cea 
el  freno  de  la  leí  £1  concilio  octavo  de  Toledo  usando  de  esta 
fkcultad  publicó  un  terrible  decreto  '  contra  la  violenta  y  opre- 
siva conducta  de  los  predecesores  del  reí  Recesvmto,  decreto  con- 
firmado por  este  príncipe  y  quedesp^  pasd.  &  lei  del  reino  j 
aun  existe  en  el  primitivo  código  nacional. 

s.  Lo^  respetables  miembros  de  aquel  congpresó  se  quejaa 
amargamente  de  la  dura  y  pesada  domioacioit  de  los  pdodpes» 
los  cuales  olvidados  de  las  obligaciones  de  su  oficio ,  mas  habían 
tratado  de  destruir  que  de  conservar  sus  subditos,  mas  de  su 
perdición  que  de  su  defensa  9  despojando  á  los  pebres  para  au- 
mentar su  patrimonio  y  enriquecer  á  los  suyt»:  y  como  .decta  * 
Recesvinto'oon  palabras  graves  y  mui  sentidas:  wQuosdam  nam- 
i»que  oonspeximüs  postquam  fUerinr  regni  gloriam  assequen* 
•»tes ,  extenuatis  virlbus  -  populorum  ,  rei  pcoprne  oongerere  lucrum: 
*»  A  obliti  quod  regere  sunt  vocati ,  defen¿onem  in  vastationem 
»convertunt,  qui  vastationem  defensíone  pellere  debuerunt;  lÜud 
agravias  innectentes,  quod'eaquae  vídentur  acquirerr,  non  reg* 
•ni  depucant  lionori  nec  gloriz,  sed  Ita  malunt  in  suo  jure  con- 
•tfundt»  ut  velutt  ex  debito  dcoernant  hac  in  liberorum  posterita-  - 
»tcm  transmitti."  Y  en  el  contexto  de  la  lei :  >*Cutn  igitur  proe- 

'  ivcedentium  serie  temporum  immoderatior  aviditas  principmn  se* 
wse  prona  difkundere^  in  spoliis  populorum,  et  augeret  eis  rei  pro* 
'  oprss  ccDsuin  xrumna  flebilis  subj^ctorum....  proinde  sincera mao- 
wsuetudinis  deliberatione  ,  tam  nobis  quam  cunctis  nostrae  glorlae 
Msuccessüribus  adfuturis  ,  Deo  medíante,  legem  ponimos,  decre-^ 
«tumque  dlvaJis  observanrix  promuigamus."  Asi  que  se  estaUeoe 
por  lei  fundamental  *  que  ningún  rei  pueda  privar  á  los  vasa- 
llos de  su  propiedad  ,  ni  eidgirles  donativos  ni  empresttios  vio- 
lentos y  forzados.  Lei  que  debía  jurar  el  príncipe  en  el  día  de 
su  coronación  y  elevación  al  trono. 

3.  Destruido  el  reino  gótico  no  perdió  Su  fuerza  y  vigor  h 
primitiva  constitución ,  porque  I05  generosos  patriotas  que  pudie- 
ron salvarse  de  la  invasión  sarracénica  y  consolidar  una  peque» 

~  ña  monarquía 'en  la  parce  septentrional  de  £spaña,  observftroo 

I  Csp.  X.   3   Decrctum  ia  die  secunda  aaivecttiis  coaciÜi  ediiuoi. 
3   C6ü¿.  Waog,  L  w.  tiu  I.  libi.  it. 
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putittialmsDte  el  mUmo  sistema,  político  ds  sus  mayores  y  .to- 
das las  mañmas  del  antiguo  gobiecoo  principalmente  k  que 
eocamioaba  i  asegurar  la  propriedad  individual  y  k»  haberes,  del 
ciudadana  Los  reyes  dé  León  y  Castilla  habiendo  resuelto  crear 
las  autoridades  municipales  otorguon  i  los  concejos  sus  respeo* 
tí^s  cartas  de  fuero»  el  cual  propriamente  era  un  contrato  6 
pacto  firmísimo  y  scrtemne  comprensivo  de  varios  articulos  con* 
didonales  á  que  quedaban  mutuamente  obligadas  las  partes  con- 
tratantes, los  reyes  y  los  pueblos.  Uaos  y  otrps  para  dar  ma« 
jor  seguridad  á  aquellos  conciertos  y  hacerlos  en  cierta  mane- 
ra Inmutables  y  eternos,  entre  otros  formularios  juraban  solenv- 
oemente.  el  cumplimiento  en  los  términos-  que  en  otra  parte  f 
dejamos  mostrada  £n  virtud  de  .estos  pactos  quedaban  obliga* 
dos  los  cuerpos  municipales  á  una  contribución  ordinaria  que 
por  estar  designada  en  el  fuero  se  llamaba  moneda  forera;  y  los 
reyes  á  no  expíes  otros  pechos  ni  servidos  extraordinarios  sin 
su  voluntad  y  coasentimiento ;  y  como  se  dice  en  el  fuero  de 
Aiganzott  i*Liberi  et  ing^nui  semper  maneatis  reddendo  mihi  et 
*»sucGessoribus  meis  in  unoquoque  auno  in  die  Pentecostés  de  una* 
»quaque  domo  duodedm  denarios  :  et  oisi  cum  bona  volúntate 
wvestra  fecerltis,  nullum  alium  servitium  faciatis." 

4.  Era  pues  necesario  por  lei  general  dc\  reino  y  particular 
de  los  conc^s  quemo  alcanzando  las  rentas  ordinarias  de  la 
corona  para  ocurrir  á  las  urgencias  del  gobierno  ,  hiciesen  los  mo- 
narcas una  exposición  de  esto  al  cuerpo  representativo  nacional» 
y  que  sus  vocales  después  de  examinar  las  razones  de  necesidad 
y  utilidad  pública  si  las  habia  para  pedir  nuevos  subsidios  ó 
prorrogar  los  servicios  concedidos  por  tiempo  determinado ,  pres- 
tasen voluntaria  y  libremente  su  consentimiento ,  de  la  manera 
que  ya  en  el  año  de  1177  lo  hizo  el  reí  don  Alonso  octavo 
siguiendo  la  costumbre  inmemorial  y  las  huellas  de  sus  prede- 
cesores. Porque  apurados  todos  los  recursos  y.  caudales  del  teso- 
ro público  en  el  asedio  de  la  importantísima  plaza  de  Cuenca, 
y  hallándose  imposibilitado  de  continuarle  juntó  cortes  en  Burgos 
para  mostrar  á  la  nación  el  estado  de  las  cosas  y  como  sin  nuevos; 
y  extraordioarios  subsidios  se  frustraría  aquella  grandiosa  empresa* 

* 

.a  Eawyo  sobre  la  smi^  legi^uioa  vám»  «ifS  y  •iguieatcs. 
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5.  Los  suoooees  de  don  ASooaú  octavo  slguieroii  coostaiKe* 
mente  la  mism^  conducta  >  y  si  alguna  vez  ó  mal  áoonsejulos 
6  por  causas  impcevistas  se  apamroo  de  aquéUos  principios ,  d 
cuerpo  representativo  de  la  .oadoií  -celoso  de  sus  derechos  re- 
cSaiUBba  seouáante  procedimiento  califícándQle  de  iiqusio  y  de 
violento ,  y  de  un  atentado  contra  las  leyes ,  como  lo  hizo  iécii 
él  inftliz  reinado  de  -Femando  cuarto ,  representándole  en  las 
cortes  '  de  Valladolid  el  estado,  de  despoUadoii  y  pobre»  dd 
reino,  y  que  las  circunstancias  e^iaa  que  comento  con  las  reo* 
tas  ordinarias  no  tratase  de  echar*  pechos  des^foradcÁ,  esto  e% 
contra  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  fileros  de  la  nación.  Le  de* 
dan:  itgne  porque  la  tierra  era  mui  yerma  é-  muí  pobre:  é  que 
i*pues  gradas  á  Dios,  guerra  ninguna  non  hahia»  que  me  pe- 
wdien  por  merced  que  quisiese  poblar  é  criar  á  los  de  mi  tierra, 
•*é  que  quisiese  saber  cuanto  rendían  k»  mis  regnos  de  rentas 
«foreras  é  de  los  otros  mis  derechos^  é  que  tomase  ende  para  aá 
9I0  que  ppr  bien  toviese,  é  lo  ¿1  que  lo  partiese  entre  Infon» 
vnes  é  ricos  homes  é  caballeros  como  Ja  nú  merced  líiere,  porque 
wnon  hóbiese  de  echar  servidos  nlo  pechos  desaforados  en  la 
maá  tierra, :Á  esto  digo  que  lo  tengo  por  bien;  pero  si  acaesdese 
wque  pechos  algunos  iiaya  meestor »  pedirgeloshe,  é  en  otra  mn- 
voera  noa  echaré  pedios  ningunos  en  la  tierra.** 

6¡,  EX  tú  don  Alonso  undédmo>  reoenodendo  cuanto  pugnan 
€on  la  prosperidad  de  .  las  familias  y  con  los  progresos  de  la  po- 
bladon  y  de  la  agricultura  las  gabelas  y  tributos  excesivos  y  ex- 
traordinarios ,  acordó  no  aumentarlos  ni  exigirlos  de  nuevo ,  sal- 
vo con  aprobadon  y  consentimiento  de  todos  los  procuradoKS 
del  reino ,  y  obligando  á  ello  la  Justicia  y  la  necesidad.  Asi  que 
conformándose  con  la  súplica  que  en  las  corres  '  de  Medina  dd 
Campo  le  hicieron  los  representantes  de  la  nación ,  estableció  por 
ki  >yles.  non  echar  nin  mandar  pagar  pecho  desaforado  ningMOO 
«»espedal  nin  general  en  toda  mi  tierra  s^  ser  llamados  primera- 
«menté  á  cortes  é  otorgado  por  todos  los  prociiradores  que  hí  vi- 
waierea.**  Acuerdo  repetido  literalmente  en  las  cortes  de  Madrid  ' 
de  1339  en  la  respuesta  4  la  petición  sesenta. 

I   Petic.  vii.  4c  las  cortes  de  Valladolid  de  1307. 

Petic.  hwi.  de  1m  cortes  de  Medina  del  campo  de  ijal. 
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7.  JjM  reyes  de  Castilla  respet&ron  esta  leí  y  cmáktoa  obser- 
Tiria  de  la  maiMia  que  lo  hizo  don  Enrique  terceto ,  el  cual  jun- 
tó  cortes  generales  en  c|  afio  primero  de  su  reinado  entre  otras 
cosas  para  pedir  á  la  nadoo  las  sumas  necesarias  al  manteoi- 
mieato  de  su  persoga  y  casa  real »  y  de  los  empkadoí  en  d  des^. 
empe&o  de  los  oficios  dd  estado ,  según  lo  expresó  d  principe  en 
las  mismas  cortes  diciendo :  s»las  razones.  i)orque  sodes  ayunta- 
náo9  son  estas. . . .  para  vos  pedir  algunas-  cosas  que  cumplen  á 
«mantenimiento  mió  é.de  mi  honra  é  de  mi  estado  é  de  toda  mi 
«casa  real  é  á  mantenimiento  de  los  caballeros  é  escuderos  que 
«han  di  estar  aperecbidos  para  guerra  t  defimáSoá  destos  regnos 
wépate  mantenimiento, é  provisión  de  los  dd  mi  consejo  é  regí-* 
«mienio  de  la  mi  justicia ,  é  para  otras  cosas  que  cumien  al  de- 
«todimiento  é  honra  é  esúdo  deste  regoo  é  de  todos  vosotros.... 
«Sobre  razón  de  mi  mantenimiento  é  de  lo  que  es  menester  para 
«gobemanza  é  defensión  dd  r^no »  vos  pido  que  me  otorguedes 
«aquellas,  cosas  que  entendieredes  que  me  son  necesarias  para  naan- 
«ten^  mi  estado  é  mi  honra»  é  di  la  reina  mi  muger  ¿  dd^  in« 
«&nia  don  Fernando  mi  hermanA'é:de  las  otras  rdnas  é  de  los 
«otros  de  k  mi  osa  red  ,  é  para  las  tierras  é  sueldos  é  tenen- 
«cías  é  otras  cosas  pertenescientes  á  estado  de  la  guerra  é  para 
«mantenimieoto  dd  mi  consejo  é  de  la  mi  justicia  é  para  todos 
«loa  ouos  - menesteres  que  cumplen  á  pro  é'guardaédefendimiento 
«destos  legnos  é  ana  para  poner  alguna  cosa  en  tesoro  para  cuan- 

.  «do  fuere  menester,**  •    •  '  % 

8.  £1  mismo  monarca  hizo  otro  Igual  razcoamiento  á  los  es^ 
fados  en  las  cortes  de  Madrid  de  ]393tiepresentáDdoles  las  ur- 
gencias del  reino,  y  pidiéndoles  buscasen  Añedios  de  ocurrh:  4 
ellas :  proposición  contestada  por  los  procuradores  en  la  forma  si^ 
guíente:  *>á  la  tercera  razón  que  dijistes  sennor  que  viésemos  loi 
«vuestros  menesteres  que  declarastedes  por  menudo ,  é  que  catase^ 
»mos  manera  onde  se  compliesen  lo  mas  sin  danno.de  vuestros 
Mregnos :  á  esto  vos  respondemos  sennor ,  que  nos  place  de  facer 
t)hi  todo  lo  tpje  buenamente  se  pudiere  facer  ,  porque  vuestro  es- 
«tado  é  vuestra  casa  real  é  vuestros  vasallos  ,  é  todas  las  otras 
»> vuestras  cargas  sea  abastado  tan  complidamente  ó  mejor  si  ser 
^pediere  como  !o  complinios  á  cada  uno  de  los  otros  reyes  onde 
tfvos  vuiides  ea  cuanto  ios  vuestros  regóos  lo  pudieren  compUc  é 
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t>sufirir.  £  sobrcsto  sennor ,  habernos  trabajado  desque  aqi|í  veai- 
vmos  á  estas  vuestras  cortes  fasta  agora.  ¿  üoaUneau  \o  que  eodo 
»»concluimos  es  e$to:acoEidainos  de  vos  otorgar  para  este  primero 
»anno  para  con  los  vuesax>s  pechos  é  derechos  ocdinark»  la.  al- 
vcabala  dd  maravedí  tres  meajas  é  que  es  veinteDa ,  pa* 

Mra  que  se  coja  segund  estos  anoos  pasados  desque  vos  regoastes 
wacá :  é  mas  luego  de  preseote  cuatro  monedas.^' 

9.  Esta  concesión  se  hizo  por  los  procuradores  bajo  las  siguiea* 
tesQoodicipnds:  'ique  pues  asi  vot  es  ¿  será  otorgado  lo  que  abastare 
«•asaz  para  compUr  los  vuestros  menesteres  é  para  poner  dos  cuen* 
i»to^  eo  depósito  para  vos  aprovechar  dellos  si  otro  gran  meoestec 
»vos  recrescíere  :que  nos  prometades  é  jurcdes  luego  en  manos- de 
••uno  de  los  dichos  arzobispos  que  non  echarédes  nía  demandarédes 
wmas  maravedís  nia  otra  cosa  alguna  de  alcabalas,  nin  de  monedas 
nnin  de  servicio  nin  de  empresúdo  nía  de  otra  manera  cualquier  ^ 
tflas  dichas  cibdadcs  é  villas  é  logares  nin  personas  singulares  dellas 
nnin  de  alguna  dellas  por  menesteres  que  digades  que  vos  recres- 
>»cen ,  á  menos  de  ser  primeramente  llamados  é  ayuntados  segund 
»se  debe  facer  é  es  de  buen  uso  c  costumbre  antigua.  É  demás 
»»si  algunas  cartas  ó  albalács  les  fueren  mostradas  ó  mandamien- 
utos  hechos  de  vuestra  parte  sobrello  ,  que  seaa  obedescidas  é  noD 
Mcomplidas  sin  pena  é  sin  nota  alguna." 

10.  Cuan  respetable  fue  siempre  en  Castilla  esa  costumbre  y 
cuan  sagrado  este  derecho  nacional  se  diímuestra  por  io  actuado 
en  tiempo  de  don  Juan  segundo  con  motivo  de  haber  exigido  es- 
te principe  cierta  contribución  extraordinaria  para  equipar  una 
gratide  armada  contra  los  ingleses,  sin  ser  otorgada  por  los  bra- 
zn^  Jl'1  estado:  los  cuiics  no  solamente  protestaron  semejante  pro- 
cedimi'.Mito  sino  que  también  obligaron  al  rei  á  sincerarse  y  á  dar-  , 
les  una  completa  satisfacción  según  parece  de  instrumento ,  que 
por  abrazar  cuanto  pudiéramos  añadir  acerca  de  la  preseate  ma- 
teria nos  pareció  digno  de  publicarle  en  el  apéndice/ 

11.  Habiéndose  también  introducido  algunos  abusos  y  aun  vio- 
lado la  costumbre  y  lei  nacional  en  el  turbulento  i  cmado  de  Enri- 
rique  cuarto ,  se  sancionó  nuevamente  por  el  capitulo  diez  y  nueve 
de  U  sentencia  compromisaria  de  Medina  del  Campo  de  1465* 

.  I  Apéndice  núm.  iii. 
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en  virtud  de  representación  de  los^  diputados  del  reino 9  que  dedam 
*)que  cuando  quier  que  por  alguna  gran  necesidad  de  estos  reinos 
»á  para  guerra  de  moros, non  teniendo  el  dicho  señor  reí  teso- 
i»ros  como  al  presente  non  los  tiene ,  se  hayan'  de  demandar  pe* 
«didos  é  monedas  á  los  de  sus  reinos:  suplican  4  s.  a.  que  lo  faga 
ncoa  consejo  é  acuerd»  de  los  tres  estados  de  su  reino  siendo 
ifllamados  prímeramenté  los'  procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
i»doode  suelen  é  acostumbran  enviar  procuradores*  é  seyendo  en 
•>dlas  elegidos  en  sus  concejos ,  según  que  lo  tienen  por  ordenan- 
Mza....é  que  después  que  los  dichos  procuradores  vinieren  &  la 
«corte  del  dicho  señor  rei ,  sean-  seguros  é  libres  en  su  voto  é  pa* 
•ra  ello  el  dicho  sefíor  rei  les  dé  las  seguridades  que  menester  bo* 
«finieren/* 

13.  Respondieron  los  jueees :  «entendemos  que  to  contenido  ett 
veste  capitulo  es  nnii' justo  é  razonable  é  mui  complidero  á  serví* 
»cfo  de  Dios  á  al  bien  púUíco  de  todas  las  ciudades  é  villas  é 
«logares  de  los  sus'  reinos.  Por  ende  declaramos  é  ordenamos  que 
•99ék  dkbo  sieñor  rd  nin  los  otros  reyes  que  después  déí  fberen  non 
«•echen  nin  repartan  nin  pidan  pedidos  nin  monedas  en  sus  regóos» 
«salvo  por  gran  necesidad  é  seyendo  primero  acordado  con  loa 
«perlados  é  grandes  de  sus  regnos »  é  con  los  otrof;  que  á  la  sa* 
itzon  residieren  en  su  consejo  ,  é  seyendo  para  ello-  llamados  los 
^procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  sus  regnós  que  para 
«las  tales  cosas  se  suelen  é  acostumbr.nn  llamar  é  seyendo  por  los 
«diciio»  procuradores  otorgado  el  dicix»  pedimento  é  monecbs." 

13.  Los  reyes  católicos  observáron  puntualísimamente  esta  lei 
y  derecho  nacional  9  y  la  insigne  doña  Isabél  nos  dejó  en  su  testa*> 
mente  pruebas  evidentes  del  aprecio  que  le -merecía ,  asi  como  de 
la  delicadeza  de  su  conciencia  y  de  cuan  persuadida  esuiba  de  que 
para  el  valor  y  justificación  de  las  contribuciones  y  gabelas  ex- 
uaordinarías  era  indispensable  el  consentimiento  de  los  pueblos» 
»»Otrosf ,  dice  hablando  de  las  alcabalas  ,  por  cuanto  algunas  peí»- 
»»sonas  me  han  dicho  que  debia  mandar  examinar  é  ver  si  las  reñ- 
irás de  las  alcabalas  que  los  reyes  mis  predecesores  é  yo  habe- 
»»tnos  llevado  son  de  calidad  que  se  puedan  perpetuar  é  llevar  ade- 
wiante  jusianiente  é  con  buena  consciencia  ,  lo  cual  por  mi  enfer- 
»»medad  é  otra*;  ui  upaciones  no  hice  ver  é  praticar  como  deseaba, 
*>queriú  que  nu  ¿luma  é  coosdencia  é  la  d«i  cei  mi^ñoc  é  mis 
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"predecesores  é  subcesores  fuesen  ^ea  todo  descargadas :  por  ende 
suplico  á  su  señoría  y  ruego  y  encargo  á  k  dicha  priooesa  mi 
yfíja  é  al  dicho  principe  su  marido  ^  é  mando  á  los  otros  mis  tesr 
vtamentarios  que  lo  mas  brevemente  que  ser  pueda  lo  pratiquea 
»con  el  arzobispo  de  Toledo  é  obispo  de  Falencia  nuestros  confe- 
Msoffs  ,  é  con  algunos  otros  perlados  é  otras  personas  buenas  de 
Msciencia  é  de  consciencia  con  quien  les  parescíere  que  se  debe 
Mpraticar  é  comunicar  c  ver  é  que  tengan  noticia  dello ,  é  se  io- 
MÍormen  é  procuren  de  saber  el  origen  que  tovieron  las  dichas  al- 
ocábalas é  del  tiempo  é  como  é  cuando  é  para  que  se  pusieron  é 
»jsi  la  imposición  fue  temporal  «  perpetua ,  é  si  hobo  Ubre  consen- 
wtimiento  de  los  pueblos  para  se  poder  poner  y  llevar  y  perpe- 
wtuar  como  tributo  justo  é  ordiuaiio  6  como  temporal,  ó  si  se  ha 
••extendido  á  mas  de  lo  que  al  principio  fue  puesto  ;  é  si  se  hri- 
«Uare  que  justamente  é  con  buena  consciencia  se  pueden  perpe- 
«tuar  é  llevar  adrante  para  mí  é  para  mis  subcesores  en  los  di-» 
Mchos  reinos  ,  dé  órdcn  como  en  el  coger  é  recabdar  é  cobrar  de- 
pilas no  sean  fatigados  ni  molestados  mis  siíbditos  c  naturales  dan- 
ftdolas  por  encabezamiento  á  los  pueblos  con  beneplácito  dellos 
f»en  lo  que  sea  justo  que  se  deba  nioderar  ó  en  otra  manera  que 
»>mejor  les  paresciere  ,  para  que  cesen  las  dichas  vejaciones  é  fati- 
»»gas  que  dello  reciban  i  é  si  necesario  fuere  para  ello  jimten  cor- 
etes :  é  si  se  hallare  que  no  se  pueden  ILi  :u  ni  perpetuar  justa- 
»> mente  ,  pero  que  aquesta  es  la  mayor  é  mas  prmcipal  renta  que 
»»el  estado  real  destos  mis  reinos  tiene  para  su  substentacion  c 
•♦administración  de  la  justicia  dellos  ,  hagan  luego  juntar  cortes  é 
»»den  en  ellas  órden  qué  tributo  se  debe  justamente  ÍKjponer  en 
•»los  dichos  reinos  para  substentacion  del  dicho  estado  real  dellos 
»íCon  beneplácito  de  los  subditos  de  los  dichos  reinos  para  que  los 
'•reyes  que  después  de  mis  dias  subcedieren  é  reinaren  en  dios 
»»lo  puedan  llevar  justamente  :  é  asi  dada  la  dicha  órden  las  di- 
wchas  alcabalas  se  quiten  luego  para  que  no  se  puedan  mas  lie- 
f»var  ,  de  manera  que  nuestras  animas  é  consciencias  sean  cerca 
>^ dello  descargadas  ,  é  nuestros  subditos  paguea  lo  que  tuerc  justo 
»é  no  rescibau  agravio." 

14.  Ni  el  despotismo  de  los  reyes  austríacos  ni  la  osadLa  de 
SUS  ministros  les  inspiró  el  pensairiicnto  de  atentar  abiertamente 
contra  aqudU  iú  y  iu^o  uaciunaL  Cáelos  piuneco  aunque  aúr 
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frió  el  desaire  de  que  algunos  procuradoras  del  reino  le  negasen 
el  servicio  que  les  habia  pedido  eo  las  cortes  de  la  Coruña  de 
1520,  y  que  los  grandés  se  resistiesen  á  concederle  lá  sisa  eo  las 
.de  Toledo  de  1538 ,  con  todo  eso  continuó  siempre  en  juntar 
cortes  para  pedir  en  ellas  los  subsidios  que  necesitaba,  como  se  * 
demuestra  por  los  varios  documentos  que  van  publicados  en  esta 
obra  y  en  los  apéndices.  Felipe  segundo  hizo  que  se  copilasen  y 
4)ublic3sen  las  leyes  del  reino ,  y  sancione)  este  código  nacional  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Nueva  Recopilación  ,  entre  cuyas  leyes 
se  conservó  íiasta  nuestros  dias  *  la  siguiente..  «í^os  reyes  núes- 
"tros  progenitores  establecieron  por  leyes  y  ordenanzas  feciias  en 
«cortes  que  no  se  echasen  ni  repartiesen  ningunos  pechos  ,  servi- 
«cios  ,  pedidos  ni  monedas  ni  otros  tributos  nuevos  especial  ni  gc- 
íineralmente  en  todos  nuestros  reinos  sin  que  primeramente  sean 
"llamados  á  cortes  los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  vi- 
»>lhs  de  nuestros  reinos ,  y  sean  otorgados  por  los  dichos  pcocu- 
wtadores  que  á  las  cortes  vinieren." 

15.  Y  si  bien  es  verdad  que  el  mismo  Felipe  segundo  se  aven- 
tajó en  despoti";mo  á  su  padre  ,  y  no  satisfecho  con  usar  de  me- 
dios violentos  y  Je  tcd.i  ki  astucia  y  arteria  de  que  es  capaz  la 
mas  refinada  política  para  ganar  las  voluntades  Je  los  procura- 
dores de  cortes  y  aun  para  dejarlos  sin  libertad ,  se  desentendió  al- 
guna Tez  de  la  lei  que  él  habia  sancioDado  prevaliéndose  de  la 
opinión  que  le  otorgaba  autoridad  para  hacer  lo  que  quisiese  y 
como  él  mismo  decia :  «>Ik>  podemos  escusar  de  usar'  de  los  me* 
»»dios  que  para  provisión  y  remedio  de  cosas  tan  forzosas  han  si- 
**do  y  son  necesarios  como  por  todo  derecho  divino  y  humano 
wnos  es  permitido :  **  pero  los  diputados  del  reino  le  opusieron  - 
en  este  y  otros  casos  el  antemural' de  la  lei  dicicndole  por  el  capí- 
tulo tercero  de  las  corees  de  GSrdoba  de  15^ :  *>Por  los  reyes 
»de  gloriosa  memoria  predecesores  de  v.  dl  está  ordenado  y  man- 
.  «dado  por  leyes  hechas  en  cortes  que  no  se  crien  ni  cobren  nue-  « 
f*vas  rentas 9  pechos, derechos 9 monedas,  ni  otros  tributos  partt- 
•culares  ni  generales  sin  junta  del  reino  en  cortes  y  sin  otorga- 
••miento  de  los  procuradores  dél,  como  consta  por  la  Id  del  or* 
•denamíento  del  señor  rei  don  Alonso  y  otras.  Y  en  las  cortes 
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•»próxlmas  pasadas  se  hizo  relación  á  v.  m.  de  como  por  haberse 
ti  sin  esta  órden  criado-é  impuesto  algunas  nuevas  rentas  y  deie- 
wchos  y  hecho  crecimiento  de  otras  muchas  en  estos  retóos  se 
»]és  había  seguido  tanta  carga  y  carestía  en  las  cosas  necesarias 
upara  la  vida  humana  y  que  eran  muí  pocos  los  que  podian  vivir 
msíq  gran  trabaja  por  ser  mayor  el  daño  que  con  las  dichas  nue- 
»vas  rentas  se  babia  recibido  ,  que  el  provecho  y  socorro  que  de- 
pilas se  babia  sacado,  suplicando  á  v.  m.  fuese  servido  de  lo  con* 
i>siierar  con  su  acostumbrada  demencia  y  descargar  y  aliviar  á 
«testos  sus  reinos  de  las  dichas  nuevas  rentas  y  crecimientos  y  que 
wen  lo  adelante  les  hiciese  merced  cuc  se  guardase  en  ellos  k> 
»>que  á&-  antiguo  estaba  establecido  conforme  á  las  dichas  leyes, 
»pues  era  tan  justo  que  los  subditos  y  naturales  de  v.  m.  que  ba- 
rbián de  remedLir  las  necesidades  que  se  le  ofreciesen,  las  enten* 
>' diesen  y  eligiesen  el  medio  y  órden  de  menos  inconveniente  par» 
wel  remedio  ddlas,  4  lo  cual  v.  m.  respondió  que  las  causas  que  ha- 
f>hla  habido  para  usar  de  las  dichas  nuevas  rentas  y  arbitrios  ha* 
»»bian  sido  las  urgentes  necesidades  que  al  emperador  y  rei  nuestro 
V  señor  y  que  está  en  gloria,  y  á  v.  m.  se  habían  ofrecido  á  causa 
••de  las  guerras  que  en  defensa  de  la  causa  pública  y  de  la  cris- 
•ftiandad  habia  tenido ,  y  que  cesando  las  dichas  necesidades  y 
••ofreciéndose  otros  mejores  medios  v.  m.  holgaria  de  descargar  y 
«•aliviar  estos  sus  reinos ,  y  en  lo  de  adelante  holgaría  en  las  nece- 
wsidades  que  se  le  ofreciesen  tener  el  consejo  y  parecer  del  reino^ 
♦>como  en  la  dicha  petición  y  respuesta  se  contiene.  Y  porque  con 
«esto  no  se  provee  ni  satisface  á  la  pretensión  quel  reino  tiene  i 
^>la  guarda  y  observancia  de  !a  dicha  lei  que  tan  de  antiguo  se  or- 
»»dcnó  y  tanto  tiempo  ha  sido  guardada  ,  en  la  cu?.l  no  wlo  pare- 
>»ce  necesario  el  consejo  y  parecer  del  reino  para  la  creación  de 
«las  dichas  nuevas  rentas ,  pero  aun  su  otorgamiento»  A  v.  m.  su- 
rupí ic.imos ,  pues  de  la  voluntad  y  deseo  que  en  él  ha¡  para  el  ser- 
vicio  de  V.  m.  puede  tan  justamente  tener  satisfacción  y  conten- 
»»tamiento  y  tanto  cgemplo  en  las  cosas  que  dél  v.  m.  se  ha  que- 
ffido  servir,  sea  servido  de  mandar  que  la  dicha  l.-i  del  ordena- 
wmiento  se  guarde  de  aqui  adelante  de  la  manera  que  en  ella  se 
r»dice.  Y  (|ue  ningunas  nuevas  rentas  ni  derechos  se  impongan 
vni  carguen  sin  ser  llamado  y  junto  el  reino  en  corres  y  sin  su 
"Otorg^aiieato ,  pues  esto  como  tan  justo  está  de  antiguo  tam- 
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»>bien  ordenado.  Y  dcUos  se-  puede  creer  que  oírccicndcse  ncccsi- 
»»d*id  que  lo  requicia  ,  la  proveerán  y  socorrerán  en  ludo  lo  que 
nles  fuere  posible  con  mu  i  menor  d.iño  que  el  que  desta  otra  for- 
wnia  de  >OL^^orLOs  se  h;i  SL'guido  y  i^^-guirá  ,  y  siempre  cou  el  amor 
»>y  ñd^liiddd  antigua  qae  luin  tenido  lo  han  hecho  asi.  Y  que  ia» 
«>rentas  y  nuevos  arbitrios  que  contra  el  tenor  de  U  dicha  lei  se 
»han  impuesto  se  quiten  y  vuelvan  al  estado  en  que  estaban  ,  pues 
>»se  podrán  buscar  otros  medios  como  v.  m,  sea  socorrido  sin  luu- 
t»to  daño  destos  reinos." 

Y  por  el  capítulo  cuarto  de  las  cortes  de  Madrid  de  1579  de- 
cían :  en  las  coótes  del  afio  de  70  y  en  las  de  76  pedimos  á 
wv.  m.  fuese  servido  de  no  poner  nuevos  impuestos ,  rentas ,  pe- 
Mchos  ni^  derechos  ni  otros  tributos  particulares  ni  generales  sin 
wjunf 8  del  reino  en  cortes ,  como  está  dispuesto  por  lei  del  señor 
•»rei  don  Alonso  y  se  significó  4  v.  m.  el  daño  grande  que  con 
Hlas  nuevas  rentas  habla  resdbido  el  reino ,  suplicandd  ¿  v.  m. 
fffuese  servido  de  mandarle  aliviar  y  descargar  ,  y  que  en  lo  de 
«adelante  se  les  hiciese  merced  de  guardar  las  dichas  leyes  rea- 
Mies  y  que  no  se  impusiesen  nuevas  rentas  sin  su  asistencia :  pues 
Mpódria  v.  m.  estar  satisfischo  de  que  el  reino  sirve  en  las  cosas 
«^necesarias  con  toda  lealtad  y  hasta  ahora  no  se  ha  proveído  lo 
»>8USodicho :  y  el  reino  por  la  obligación  que  tiene  &  pedir  á  v.  m. 
«iguatde  la  dicha  leí ,  y  que  no  solamente  han  cesado  las  necesi- 
edades  de  los  sdbdltos  y  naturales  de  v.  m.  pero  antes  crecen  de 
ifcada  dia :  vuelve  á  suplicar  á  ni  sea  servido  concederle  lo  su* 
wsodícho  ,  y  que  las  nuevas  rentas ,  pechos  y  derechos  se  quiten  y 
wque  de  aqui  adelante  se  guarde  la  dicha  lei  del  señor  sei  don  Alón* 
»so  como  tan  antigua  y  justa  y  que  tanto  tiempo  se  usó  y  guardó.** 

Y  en  el  capitulo  tercero  de  las  cortes  de  Madrid  de  1586  ht- 
deroñ  la  siguiente  exposición :  »la  lei  primera  9  titulo- séptimo  ,  li- 
wbro  seito  de  la  Recopilación  dispone  que  no  se  impongan  ni ' 
««puedan  imponer  nuevos  derechos  ó  tributos  especial  ni  general* 
vmcnte  en  todos  estos  reinos ,  sino  fuere  que  en  cortes  por  los 
««procuradores  dellas  se  otorguen :  lo  cual  asi  mandaron  guardar 
««y  cumplir  los  señores  reyes  predecesores  de  v.  m.  oonformándo- 
«»se  con  la  costumbre  mui  antigua'  que  s^;un  esto  siempre  hubo 
>»y  con  la  ra2Dn  natural  f  por  la  cual  parece  ser  justo  que  aunque 
•«el  socorrer  y  servir  ¿  v«  m.  en  todo  lo  necesario  para  el  susten- 
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»*to  y  defensa  destos  estados^sea  forzoso  á  los  súbdítos  y  nata- 
>»rales  dellos ,  la  fbcma  y  arbittio  4e  donde  con  menos  daño  se 
•»haga ,  se  deje  á  k»  mismos  de  cuya  sustantía  ha  de  salir  pues 
weltos  pueden  saber  ]a  que  les  sea  mas  cómoda ,  y  cumplen  con 
»>5u  obligación  contribuyendo  realmente  para  el  efecto ,  sin  que 
whaya  de  ser  por  vías  tan  dafiosas  y  perjudiciales  á  todos  y  á  sus 
^bienes  y  liadendas  en  cuyas  fuerzas  consisten  1^  del  patrímo- 
wnio  real.  Y  aunque  humilmente  se  suplicó  á  v.  m.  en  las  cortes 
vpróximas  pasadas ,  y  en  las  que  mandó  celebrar  en  la  dudad 
»de  Córdoba  el  aíio  de  70 ,  y  en  esta  villa  de  Madrid  el  año 
f»de  76  y  79 ,  y  en  otras  muchas  por  los  procuradores  que  en 
Mellas  fueron  mandase  cumplir  la  dicha  Id  por  ser  tan  necesa* 
wria  la  observancia  ddta  ^  que  por  no  se  haber  guardado  era  into- 
wlerable  la  miseria  y  trabajo  que  con  los  nuevos  ímpue^jtos  y.trt-  ^ 
»»butos  se  padecía ,  y  á  esto  se  respondió  no  haber  dado  lu^  las 
Mpredsas  necesidades  que  se  hablan  ofrecido  9  y  que  en  lo  de  ade- 
nlante  se  miraría  lo  que  conviniese ;  todavía  y  contra  lo  referido 
«no  cesan  las  dichas  impostdones »  y  se  usa  de  nuevos  arbitrios 
ny  derechos  cerca  de  las  .  aduanas  y  descaminos  dellas  cerca  de  la. 
»sal  \  naipes  y  solimán  y  rajas ,  y  de  los  almojarifazgos  de  Sevi- 
nlla,  y  de  las  lanas  y  mercaderías  que  pasan  á  Flandes  y  otros 
wteinos  y  vienen  á  estos :  y  de  los  caballeros  cuantiosos  y  vén- 
etas de  valdíos  de  las-  dudades,,  villas  y  lugares  y  en  otros  diver- 
f>sos  modos  y  maneras.  Y  porque  la  intención  y  voluntad  destos 
wreinos  ño  es-ni  nunca  ha  siáo  dejar  de  servir  á  v.  m.  con  todas 
»sas  fuerzas ,  sino  elegir  la  forma  que  nnenos  dañosa  sea ,  lo  cual 
»»no  estorva  al  socorro  de  las  necesidades  que  se  ofirecieren  por 
•'Urgentes  y  precisas  que  sean.  Suplicamos  á  v.  m.  mande  quitar 
»>y  cesar  el  uso  de  los  tales  arbitrios  y  las  nuevas  imposiciones 
"de  rentas  y  derechos,  y  que  se- dé  poder  y  facultad  á  las  jusn 
»»ticias  cada  una  en  su  jurisdicción  para  quitarlas  sin  embaigo  de 
»í apelación  ,  por  la  cual  los  que  apelaren  no  puedan  ser  oídos  en 
wlas  chancillerías  y  audiencias  si  no  presentaren  juntamente  tes- 
«timonio  de  como  están  quitadas  :  y  que  para  imponerse  cual- 
»»quier  rentas ,  tributos  ó  nuevos  derechos  haya  de  ser  por  otor- 
»»gdmiento  del  reino  y  de  sus  procuradores  juntos  en  coftes  como 
dicha  lei  dispone  j  pues  por  la  experiencia  se  ve  y  de  la.leal- 
**Xáá  destos  cdoos  se  debe  cceec  que. dándoles  noúda  de  loque 
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tise  ofreciere  acudirán  00a  todo  su  poder  i  servir  á  m.  y  solo 
welegiráo  la  vía  mas  oonveniente  sin  reusar  el  e&cto  de  vuestro 
Msecvkio.**  Ofendido  d  despotismo  con  esta  libertad  de  los  pro* 
curadores  se  abolíeroo  las  cortes*,  y  desde  este  momento  la  vo- 
luntad de  los  reyes  fUe  la  norma  de  los  impuestos.  \ 
« 

CAPÍTULO  XXXIL 

X.A  RZGAUDAaOK'  »■  LAS  KBHTAS  ESAUS   T  DB  XOS  TRIBÜTOS 
OBOINAXIOS  Y  fiXTRAORDIKARIOS  SE  DSBÍA  HACER  POR  HOMBRES 
BUBNOS  T  VATORALBS  OB  LOS  PUEBLOS. 

'  I.  »£l  mayor  inoonvemente  de  los  tributos  y  regalías,  dl- 
»»ce  '  un  político ,  está  en  los  receptores  y  cobradores ,  porque  á 
■  t^veces  iiaoen  mas  daño  que  los  mismos  uibutos  y  ninguna  00- 
»>sa  llevan  mas  impacientemente  los  vasallos  que  la  violencia  de 
flflos  mioistcoí  en  la  cobranza....  2 Y  que  mucho  que  sientán  los 
Mpueblos.  las  contribudones  si  pagan  uno  al  principe  y  diez  á 
«quien  k»  cobra?  Por  estos  inconvenientes  en  las  cortes  de  Gua- 
wdakúara  en  tiempo  del  lei  don  Juan  el  segundo  ofreció  d  rel- 
••no  de  Cástílla  un  servido  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados 
wcon  tal  que  tuviese  los  libros  del  g^to  y  redbo  para  que 
MCOQstase  de  su  cobranza  y  si  se  empleaban  bien  y  no  á  arbi* 
»*trio  de  los  que  gobernaban  á  Castilla  por  la  minoridad  del  rd. 
wLo  mismo  bao  ofireddo/  diversas  veces  los  reinos  de  Castilla 
•^^obligándose  también  al  desei^peñode  la  corona,  pero  se  hajuz- 
»>gado  que  seria  descrédito  de  la  autoridad  real  el  darle  por  tu. 
wtor  al  reino  y  peligrosa  en  él  esta  potestad.  Pero  la  causa  mas 
tycierta  es  que  se  deja  de  mala  gana  el  manejo  ~de  la  badenda 
»>y  ia  ocasión  de  enriquecer  con  ella  á  muchos." 

d.  Ya  antes  un  varón  rel^ioso  y  erudito  '  había  declama- 
do con  igual  celo  que  vehemencia  contra  este  desórden  y  mos* 
tró  á  los  reyes  la  injusticia  de  semejante  procedimiento.  ^Pro- 
Mcurará  d  principe  cuanto  pudiere  escusar  las  vejaciones  de  la 
Mcobtanza  y  ahorrar  de  la  roucfaedumbie  de  tesoreros  y  recetores, 
Mcomisarios  y  otro»  ministros  que  tienen  destruidos  los  pueblos 
bcon  insolencia  y  soo  causa  de  que  d  real  que  se  saca  en  lim- 
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*»l»io  para  et  rei  tenga  otro  de  costa  al  reino  coa  <^e  ▼ieoe  i 
acrecer  la  carga  intolerablecnente.  En  cuya  razoa  dijo  Bodioo 
«que  por  evitar  tan  gran  daño  en  tinas  cort¿s  de  la  provncia 
f»de  Laog$edoc  en  que  él  se  Ivilló  el  año  de  1556,  se  suplicó  al 
Mrei  Enrique  el  segundo  de  Francia  fUese  servido  de  quitar  to- 
ados ios  cobradores  de  las  reatas  reales  de  aquella  provincia  y 
**que  ella  se  obligaría  i  ponerlas  enteramente  á  su  costa  en  la 
••parte  que  se  le  señalase » con  que  se  libraría  la  hacienda  real 
tfáb  muchos  gastos  y  la  provincia  de  innumerables  vejaciones» 
••Y  con  haber  parecido  justa  la  petición  no  tuvo  efecto  por  ra- 
»»aone$  frivolas  que  akgaEon  los  ministros  ayudados  del  fiivoc  de 
wlos  privados." 

3.  Para  precaver  estos  inconvenientes  se  determinó  repetidas 
veces  en  las  cortes  de  Castilla  á  propuesta  de  los  reinos  que 
tanto  d  servido  ordinario  como  las  imposidoaes  extraotdinariaa 
no  fuesen  arrendadas  y  se  recaudasen  por  personas  abonadas, 
hombres  buenos  naturales  y  moradores  de  los  pueblos  contri- 
buyentes. Asi  se  acordó  por  ki  en  las  cortes  de  Falencia  de  1386 
en  cuyo  capítulo  octavo  después  de  fijarse  la  cuota  del  servido 
y  renta  ordinaria  según  los  haberes  de  cada  uno  y  á  razón  de 
uno  por  dentó  manda  el  rei  doa  Sancho  cuarto  **que  pongaa 
whomes  bonos  de  las  villas  ,  que  non  sean  hi  alcalles  nin  apor- 
fttellados,  é  les  mande  dar  comunal  galardón  :  é  que  den  la  cuen* 
Mta  después  llananiientre  é  que  gela  mande  tomar  después  sin 
ftescatima  é  en  guisa  que  se  non  detengan  mucho  en  la  dar  por 
nculpa  de  aquellos  que  h  hobieren  de  tomar."  Y  en  las  cor- 
tes de  Valladoiid  de  1293  se  conformó  el  mismo  monarca  con 
lo  que  le  propuso  Castilla  por  la  petición  décima  á  saber  »»que 
«ricbs  homes  nin  caballeros  nin  alcaldes  nin  mciuios  en  la  tier- 
»»ra  donde  son  oficiales  nin  judíos  que  non  sean  arrendadores 
wnin  cogedores  de  los  nuestros  pechos:  ca  por  esta  razón  reci- 
»»bien  grandes  dannos  é  que  era  grand  nuestro  deservicio.  Otró- 
♦»sí  que  los  cogedores  que  posieremos  daqui  adelante  que  sean  ái 
••las  nuestras  villas  é  qu2  sean  de  la  villa  ó  del  lugar  que  fuere 
•cabeza  de  merindat  é  los  pechos  que  non  fuesen  arrendados." 

4,  Confirmó  esta  Id  don  Fernando  cuarto  en  las  cortes  ' 

I  T  en  la  pctic.  de  lu  deVsUadolid  de  i|oi*  Petic.  ts.  de  las  de 
aicdina  dd  campo  de  tjo^. 
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de  ValladoUd  de  1295,  mandando  «que  las  cogechas  de  los  pe* 
«>chos  de  nuestros  regnos  que  las  hayan  homps  bonos  de  las 
wouestras  villas  asi  como  las  hobleron  en  tiempo  del  teí  don 
.  ty Femando  nuestro  visabuela.,.  é  que  non  sean  arrendadas.**' Y  . 
en  las  que  se  tuvieron  en  la  misma  villa  el  año  de  1299  aeor* 
dó  este  monarca  i  propuesta  de  la  nación :  **que  cuando  algu- 
Muos  ped}0S  nos  hobieren  á  dar  los  de  la  tierra  que  se  cojan 
**por  bornes  buenos  de  las  villas  é  abonados  é  non  por  otros 
«ningunos."  Y  en  oontestacion  4  la  petición  diez  y  siete  de  las 
corles  de  Valladolid  de  1307,  que  dice  asi:  »>que  los  pechos  que 
wme  hobieren  &  dar,  que  non  quiera  que  los  tomen  los  que  los 
t»hobieren  de  haber  nin  otros  i»mes  de  ftiera  de  cada  uno  de  los  • 
»logares  por  que  ñicen  muchos  astragamientos  en  la  tierra:  é 
tf  me  pidieron  por  mercet  que  los  faga  coyer  á  caballeros  ¿  i  bornes  - 
»bonos  de  las  villas  que  sean  generosos   por  que  sirvan  á  nós 
»>é  guarden  la  tierra  de  danno.  A  esto  d%o  que  tengo  por  bien 
itde  poner  hí  los  cogedores  é  que  sean  bornes  bonos  de  las  villas 
úricos  é  abonados,  é  que  judíos  ningunos  non  sean  cogedores 
f>nin  arrendadores  de  los  pechos.'* 

5.  Los  procuradores  de  ios  pueblos  instaron  por  la  observan- 
cia de  esta  leí  durante  el  reinado  de  don  Alonso  undécimo  ,  y 
se  confirmó  en  las  cortes  de  Valladolid  de  13 13  y  en  el  capí- 
tulo primero  del  ordenamiento  de  leyes  pubUcado  en  lás  cortes 
de  Burgos  de  1315,  que  dice:  '*que  los  cogedores ^ue  fueren  da« 
»>qul  adelante  de  los  pechos  é  de  los  derechos  míos,  que  sean 
ahornes  bonos  é  moradores  en  las  villas  ó  en  los  logares  onde 
f»yo  hobiere  de  haber  los  pechos  é  los  derechos  ^  según  que  lo  fiie- 
»»ron  en  tiempo  de  los  otros  reyes ;  é  que  sean  abonados  é  cuan-  . 
nííosos  para  dar  cuenta  de  lo  que  cogieren,  por  quz  si  alguna 
MiTialletria  tícieren  que  ñigan  dello  emienda  de  sus  bienes  los 
»>oficiales  de  la  villa  á  los  que  dello.s  querella  hobieren  por  esta 
«razón."  Los  representantes  de  la  nación  hicieron  memoria  de 
este  acuerdo  y  pidieron  de  nuevo  su  observancia  por  la  {-yeticion 
veinte  de  las  cortes  de.Carrion  de  1317  ,  diciendo:  "que  pues  les 
»j  3tor¿.\ra.nio>  en  el  cuaderno  que  antanno  dieramos  en  Burgos 
»;en  las  cortes  que  ansi  los  pechos  foreros  del  rei  como  otros  de- 
r»rechüs  cuaksquier  que  diesín  todos  los  de  la  tierra  al  rei  que 
míos  cogiesen  bornes  buenos  de  las  cibdades  et  villas  que  fuesen 
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«abocados  ,  é  que  non  fuesen  arrendado^  :  que  esto  que  pase 
Masi  é  non  en  otra  manera  ninguna :  et  cualquier  que  los  arrcn- 
Hdare  que  peche  en  pena  m¡H  maravedí?  —  ca  por  ctc  arrcnda- 
»»m¡ento  que  facen  sacan  el  algo  de  la  tierra  et  non  lo  ha  el  rci 
»>nin  nos  los  tutores  que  lo  habernos  de  haber  por  él  :  ct  el  nrrer- 
"damiento  que  desta  guisa  fuer  fecho  que  non  vala.  i¿t  que  los 
«cogedores  que  sean  en  Castilla  de  las  cibdades  é  villas  de  ca—  • 
»»da  merindat  :  et  en  el  regno  de  León  que  sean  de  las  cibda- 
"des  é  villas  segunt  que  son  las  sacadas :  et  en  las  Estremadu- 
»ras  sean  los  cogedores  de  cada  villa»  et  en  el  regqo  de  Toledo 
«eso  mesmo.** 

6.  En  las  famosas  cortes  que  el  rei  don  Alonso  undécimo  ce- 
lebró en  Valladolid  en  el  año  de  1325  cuando  salió  de  tutoría, 
después  de  haberse  acordado  que  los  maravedís  con  que  debían 
contribuir  los  pueblos  se  recaudasen  por  hombres  buenos  de  las 
villas ,  se  añadió  '  que  estos  hiciesen  las  pagas  á  los  oficiales  que 
gozasen  sueldo  del  rei ,  acudiendo  con  carta  suya  ó  con  líbraaiien- 
to  de  los  contadores  mayores  :  «jque  los  cogedores  que  hobieren 
«de  recaudar  los  mis  pechos  é  derechos  que  sean  caballeros  é  ho-  ^ 
«me/buenos  é  que  sean  abonados  é  moradores  en  las  cibdades 
»jé  villas  donde  fueren  las  sacadas  é  las  cogechas  que  hobieren  de 
«haber  é  non  otro  aingimo ,  porque  yo  haya  cuenta  é> recaudo  de 
»lo  mió  é  los  de  la  mi  tierra  sean  guirdadc]  de  prendas  é  ,de 
«danos  É  cuando  algunos  dineros  pusiese  á  altjunos  caballeros  ó 
wa  otros  cualesquier ,  que  los  hayan  por  los  cogedores  como  dicho 
f»es."  Esta  resolución  se  confirmó  por  don  Juan  primero  en  res- 
puesta á  la  petición  duodécima  de  las  cortes  de  Seguvia  de  1386, 
en  la  cual  dccRin  los  procuradores:  «que  porque  los  nuestros  va- 
wsallos  fuesen  mejor  pagados  de  sus  tiei  ias  é  de  su  sueldo  ,  que 
«fuese  Ki  nuestra  merced  de  mandar  a  dos  homes  buenos  de  ca- 
uda cibdat  ó  villa  abonados  c  cuantiosos  que  rcseibiesen  todos 
»»los  maravedís  que  cada  logar  nos  hobiese  a  dar  ,  é  feciesen  la.«5 
«pagas  dellos  á  quien  nos  enviásemos  mandar  ,  c  con  esto  que 
«quiuriamos  la  nuestra  tierra  de  mucho:»  coheciios  c  damiu^  ^uc 
itle  veniaii.'*. 

-7.  Ultimamente  para  hacer  compatible  la  puntual  y  &u.cta 
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recaudación  de  los  servicios  extraordinarios  y  ottos  otorgados  en 
«octts  coa  la  comodidad  de  los  pueblos  ,  se  estableció  por  leí  en 
las  cortes  de  Madrid  de  1528  lo  que  ^tóistoa  '  los  procurado* 
íes :  nqjii  en  caso  que  estos  reinos  otorguen  algún  "Servicio  á 
»v.  m.  mande  que  tas  receptorías  déi  se  den  á  los  pcocuradoces 
wde  cortes  á  cada  uno  en  su  partido  y  provincia  ,  porque  oobran- 
wdob  estos  la  tierra  secá  mqjor  tractada;  y  v.  m.  mande  que  por 
«ninguna  vía  se  den  á  otra  persona  alguna.*'  De. donde  se  tomó 
la  siguiente  ki  *  de  la  recopilación :  ^mandamos  que  cuando  <piie- 
nta,  que  se  otorgare  servicio  que  se  nos  haya  de  dar  por  nuestros 
«reinos » las  reoeptorias  del  tal  servicio  se  den  á  los  procurado* 
«res  de  cortes  en  que  d  servido  se  íidere  y  no  &  otra  persona 
«alguna.** 

8.  Posteriormente  para  asegurar  la  recaudación  de  las  leñtasr 
reaks  y  su  buena  administración  especialmente  la  de  los  servicios 
citraordínaríos  se  encargó  este  cuidado  á  los  procuradores  de  cor- 
tes diputados  de  los  reinos  en  las  cortes  *  de  Madrid  de  if^Sd, 
en  virtud  de  la  siguiente  exposición :  »otrosi  decimos  que  en  las 
i»€ortes  pasadas  que  se  celebraron  en  la  villa  de  Valladolid  el 
«año  pasado  de  15489  los  procuradores  que  vinieron  á  ellas  infor- 
vmados  de  que  vuestros  contadores  mayores  entendían  en  muclaas 
«cosas  ó  en  todas  de  las  que  tocan  al  encabezamiento  general  que 
ttel  reino  tiene  de  vuestras  rentas  reales » y  que  no  dejaban  libre- 
»mente  encabezarlas  y  administrarlas  y  arrendarlas  á  los  diputa- 
i»dos  que  el  reino  tiene  en  vuestra  cone  para  el  beneficio  y  ad- 
«ministiacion  de  las  dichas  rentas ,  ni'los  consentían  librements 
«usar  de  sus  oficios :  suplicaron  á  v.  m.  por  una  petición  y  capí- 
vtulos  que  es  el  octavo  de  aquellas  cortes  que  proveyese  y  man- 
itdase  que  los  dichos  contadores  no  se  entremetiesen  en  adminis-' 
wtracion  de  las  dichas  rentas  «y  las  dejasen  hacer  libremente  á  los 
«diputados  del  reino ,  excepto  en  ser  jueces  entre  partes  ó  entre 
«los  diputados  y  algunos  pueblos  y  personas  particulares  :  y  que 
«dios  y  sus  oficiales  cuando  los  dichos  diputados  pidiesen  ó  qui^ 
«siesen  alguna  razón  de  cosa  tocante  al  dicho  encabezamiento  ge* 
«oeral  que  estuviese  en  vuestros  libros  reales,  lo  diesen  y  hiciesen 
«dar.  Y  V.  m.  por  ser  justo  y  por  tiacer  merced  al  reino  respon* 

I    Pctic.  cxxxiu.    «    Leí  ix.  tit.  vii.  lib.  vi.Recopü.    3    Pctic.  xxjit, 
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»dió  y  proveyó  que  le  placía  que  los  dichos  diputados  libremente 
«administrasen  y  benefícíascn  lo  tocante  al  encabezamiento  gene- 
«ral ,  y  que  los  contadores  no  les  impidiesen  en  la  administración 
wde  sus  oficios ,  y  que  les  diesen  los  recaudos  que  pidiesen  como 
parece  por  la  respuesta  de  la  dicha  petición  :  aunque  en  ella  pa- 
•»reció  que  quedaba  suficientemente  proveído  lo  que  los  dichos 
^procuradores  de  cortes  suplicaron  ,  y  que  toda  la  administración 
«quedaba  libremente  á  los  dichos  diputados  ,  los  dichos  vuestros 
«contadores  mayores  después  de  lo  proveido  en  el  dicho  vuestro 
«capítulo  se  han  entremetido  y  entremeten  en  querer  encabezar 
wlos  pueblos  y  concertar  con  ellos  ios  precios  y  en  el  arrendar 
«que  es  la  principal  administración  de  las  dichas  rentas  reales  y 
«cargo  de  los  dichos  diputados  y  lo  principal  de  sus  oficios ,  y  en 
«hacer  bajar  á  los  pueblos  después  de  estar  encabezados ,  y  en  dar 
«provisiones  y  enviar  jueces  y  escribanos ,  y  hacer  información 
»sobre  ello  á  costa  del  reino  y  algunas  veces  con  salarios  ezcesi- 
mvos  ,  aunque  los  dichos  diputados  han  proveido  y  proveen  que 
«uno  de  ellos  vaya  á  visitar  los  pueblos  que  piden  baja  y  infor- 
«mase  de  la  verdad  ,  y  según  aquella  sin  pleitos  ni  mas  costas 
MhaccT  las  bajas  cuando  es  razón  y  justicia :  y  en  los  casos  que 
wnaandan  las  condiciones  octava  y  nona  del  encabezamiento  gene- 
3>ral  ,  Pacense  muchas  veces  las  costas  dobladas  y  aun  tres  dobla- 
ifdas  j  y  las  personas  que  envían  alargan  mucho  en  las  dichas  in- 
«formaciones ,  y  en  los  pareceres  quedan  á  voluntad  de  los  pue- 
ffblos  de  que  el  reino  recibe  agravio.  É  también  se  han  cntreme- 
«tido  y  entremeten  en  el  repartimiento  de  las  ganancias  ,  que- 
i^riendole  hacer  como  á  ellos  les  parece  y  no  conforme  al  pare- 
»cer  de  los  dichos  diputados  ni  del  reino ,  que  ha  sido  causa  que 
»de  cuatro  años  á  esta  parte  está  por  hacer  el  dicho  repartímien- 
»to  Y  se  entremeten  en  otras  muchas  cosas  tocantes  á  la  admi- 
»>nistracion  sin  embargo  del  dicho  capítulo  y  como  si  no  se  hu- 
»>bicra  concedido  i  y  esto  debajo  de  ocasión  y  diciendo  que  poc 
«el  dicho  capitulo  no  se  derogaron ,  alteraron  ni  mudáron  las  di- 
wchas  dos  condiciones  octava  y  nona  del  dicho  encabezamleato 
«general  y  otras  ;  y  dándoles  los  entendimientos  que  ellos  quleceo» 
ny  que  se  había  de  hacer  mención  de  ellas  y  derogarlas  ei^iresft» 
«mente ,  lo  cual  ha  sido  ciu;sa  de  algunos  pleitos  y  diferencias  en- 
«tce  los  dichos  contadores  mayores  y  los  dichos  diputados ,  y  H!^ 
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«>>engan  dichos  diputados  menos  liberud  en  sus  ofícios  y  en  la 
Mdicfaa  admioistradoii  que  antes  del  dicho  capitulo  tenían.  Por 
wende  pedímos  y  suplicamos  á  v.  m.  sea  servido  de  mandar  pro- 
»»veer  y  remediar  lo  susodicho  ,  entendiendo  lo  proveído  poc  d 
wdicbo  .capítulo  octavo  de  las  cortes  de  48 ,  y  declarándole  para 
tpque  se  entienda  que  los  dichos  diputados  han  de  hacer  libremen» 
»tt  todo  lo  tocante  k  la  administraron  de  las  rentas  del  dicho  en* 
ftcabezamiento  general  ^  asi  en  encabezar  como  en  arrendar;  ó  be- 
«neficiar  9  y  en  hacer  las  dichas  bajas  y  informaciones  para  ha- 
Mcerlas ,  y  en  el  repartimiento  de  las  gaiuuidas  y  en  todo  lo  de^ 
wmas  tocante  al  dicho  encabezamiento  general  y  rentas  de  d  sin 
»que  los  dichos  vuestro»  contadores  mayores  se  entremétan'  en 
*>cosa  de  ello ,  salvo  en  mandar  despachar  y  proveer  y  asentar 
f»en  los  libros  y  dar  de  ellos  lo  que  los  dichos  diputados  les  pidie* 
Mren »  y  en  sentenciar  cuando  hubiere  pldto  entre  partes  ix>  em^ 
«ibargante  las  dichas  dos  condiciones  octava  y  nona  y  otras  cua« 
«lesquier  del  dicho  encabezamiento  que  sean  ó  puedan  ser  en  con« 
wtrario  ,  derogándolas  y  abrogándolas  porque  la  experiencia  ha 
«mostrado  que  fueron  y  son  dañosas  y  perjudiciales  al  reino." 

Esta  y  otras  circunstancias  prodi^eroa  la  siguiente  '  leí :  »man- 
wdámos  que  para  expedición  y  egecudon  de  lo  otorgado  á  ods 
«en  cortes  9  residan  dos  de  los  procuradores  de  cortes  por  d 
«tiempo  que  fuere  necesaria  Los  cuales  diputados  ansi  mesma 
wCQtiaidan  libremente  en  administrar  y  beneficiar  lo  tocante  al  en- 
»»cabezam¡eoto  general  y  que  los  nuestros  contadores  no  les  im- . 
«pidan  en  la  administradon  de  sus  ofidos." 


EL  CUERPO  aSFUSINTATIVO  NACIONAL  TUVO  SIEMPRE  DEEICBO 
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VÚBUCO. 


1.  JL>  OS  concejos  de  los  reinos  de  Líon  y  Castilla  fueron  ce- 
losísimos de  este  derecho  9  y  bien  lejos  de  descuidar  en  punto 

* 
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interesante  del  gobierno ,  ó  de  entregarse  confíadamente  á  la  pro- 
videncia del  rei  y  de  sus  ministros  i-^eláron  sin  cesar  sobre  su 
conducta  ,  pidiéndoles  á  tiempo  oportuno  razón  puntual  de  los 
objetós  en  que  se  habían  expendiJo  los  bienes  del  fbndo  publico, 
y  los  servicios  é  imposiciones  temporales  y  extraordinarias.  En  las 
cortes  de  Valladolid  de  1295  se  determinó  por  la  nación  aprobán- 
dolo el  rei  don  Fernando  cuarto  :  »>que  los  privados  que  ando- 
wvieron  con  el  rei  don  Sancho  nuestro  padre  e  todos  los  otros  ofi- 

wciales  de  su  casa  que  den  cuenta  de  cuanto  levaron  de  la  lier- 

*>ra :  porque  esto  es  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  pro  é  guarda  de 
«toda  la  tierra.'* 

2.  En  la  minoridad  de  don  Alonso  undécimo  «los  de  las  vi-. 
«Has  de  Castiella  *  ayuntáronse  en  Burgos  con  algunos  ricos  ho- 
«»mes....et  enviáron  luego  demandar  rehenes  á  la  reina  et  á  los  in- 
wfantes  don  Joan  et  don  Pedro  tutores  :  et  otrosí  les  enviaron  de- 
smandar cuentas  de  todas  las  rentas  del  rei  que  gelas  enviasen 

*»dar  en  Carrion  á  do  se  habían  todos  de  a3'untar  Después  que 

»los  perlados  et  ricos  lionies  ct  los  personeros  de  los  concejos 
♦> fueron  todos  ayuntados  en  Carrion  eu  el  dicho  mes  de  setiem- 
wbre  '  comenzáron  á  tomar  la  cuenta  et  estudieron  en  la  tomar 
wbien  cuatro  meses  et  desque  la  hobieron  tomado  non  fallaron 
»j ninguna  cosa  en  que  pudiesen  reptar  los  tutores.  Et  entonces  an- 
wte  todos  los  concejos  de  la  tierra  afináron  la  cuenta  et  fallaron 
wque  non  momh^m  ni;ts  las  rentas  del  rei  de  un  cuento  de  to- 
«da  la  su  ucira  siu  la  frontera ,  et  nm  seiscientas  veces  mili  ma- 
»  ra  vedis." 

3.  Deseando  don  Juan  primero  desvanecer  las  quejas  de  ios 
que  decían  ser  demasiadas  las  contribuciones  y  nuevos  impues- 
tos que  exígia  de  los  pueblos ,  acordó  que  el  caudal  recogido  no 
tntLase  en  su  pod.r  sino  que  se  expendiese  con  cuenta  y  ra- 
zón por  los  de  su  consejo ,  tribunal  supremo  nuevamente  erigi- 
éo  y  organizado  por  este  príncipe  para  desempLñar  aquel  y  otros 
importantes  objetos ,  como  el  mismo  asegura  en  el  razonamiento 
que  pronunció  en  las  corteá  d-  Valladolid  de  1385  »» Porque  di- 
»ceu  que  uós  echamos  mas  pechos  en  el  regoo  de  cuanto  es 

I   Cr6a.  de  don  Alooto  xi*  cap.  xtt.  xm. 
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nmeester  para  los  nuestros  meestercs :  nós  porque  todos  lo»  del 
Mregno  vean  claramente  que  á  nós  pesa  de  acrescéntar  los  dí- 
f»chos  pechos  é  que  luiLStra  voluntad  es  de  non  tomar  mas  de 
wlo  necesario  é  que  se  dcspienda  como  cumple  eo  miesttos  mees.  • 
•teres  ;  é  otrosí  que  cesados  los  meestercs  oeseD  luego  los  pe- 
«chos  ,  fccimos  la  dicha  ordenación  porque  nOD  entre  ningu- 
»na  cosa  en  nuestro  poder  de  lo  que  á  nós  da  el  regno;  ^  otfo- 
wsí  que  se  non  despicad .1  si  non  por  nuestro  mandado  é  ordena- 
•cion  de  los  del  sobrediciio  consejo."^ 

4.    En  el  aíio  siguiente  de  1386  este  mismo  príncipe  celehcd 
cortes  en  Segovia :  y  como  los  procoradoces  del  reinó  le  hubie^ 
sen  pedido  cuenta  dci  servicio  que  k  habían  otorgado  les  con- 
testó '  mostrándoles  «como  es  expendido:  et  esto  facemos  por 
wdos  cosas,  la  primera  porque  entendemos  que  es  razón  que 
siempre  lo  debemos  íacer,  lo  segundo  por  quitar  itt£imia  que 
» sabemos  que  se  dice  en  dos  maneras :  ia  primen  ^le  se  ea* 
wpieode  como  non  debe  é  que  lo  tenemos  é  non  lo  quereoaos  . 
99dar  á  los  nuestros  que  nos  sirven:  las  cuales  £uiias  ambas  son 
» malas  é  eropecibles  á  miestco  servido  si  Atese  verdad  cualquier 
>)dellas.  £t  por  esto  mandamos  á  los  nuestros  contadores  que 
«lluego  en  punto  vos  den  la  dicfaa  cuenta  en  pdblico  6  en  apar- 
»»tado  en  aquella  manera  que  vosotros  entendieredes  seer  me« 
*»jor  enformados  é  lo  sepades  mas  por  menuda...  Et  si  fallá- 
is mos  que  es  \erdat  que  non  lo  expendimos  <X>mo  debemos,  que 
wnos  lo  digadcs  porque  vos  lo  enmendemos  en  la  meyor  mane- 
,>Ta  que  nós  pudiésemos  &  vuestro  buen  oonseyo."*  Los  procura- 
dores insistieron  en  la  misma. demanda  en  las  cortes  de  Bribies- 
ca  de  1387  *  y  reprodujeron  aquella  instancia  por  la  petido». 
segunda  de  las  de  Paleada  de  1388,  didendo:  «que  por  cuan. 
,yto  los  de  las  dudades  é  vtUas  é  logares  de  los  nuestros  rey-  . 
vnos  están  mui  menesterosos  por  los  males  é  dannos  que  estos 
«tiempos  pasados  han  resabido  por  las  guerras  é  por  las  cosa' 
»que  han  pagado  é  pagm  de  cada  dia  por  servido  nuestro  é 
«guarda  de  los  nuestros  regpos,  quisiésemos  ver  los  libramíeo* 
»tos  de  las  menedes  é  dadivas'  que  dimos  ansí  á  los  de  núes- 

I   Razoaan.  del  iti  fo  las  «ctat  de  dkbM  cgvtct. 
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»»tros  reinos  como  á  otr.is  personas  de  fuera  deilos  c  las  des- 
wpensas  e  costas  de  ruiestrLi  ci%3.  é  de  orras  cos.is  muclus  que 
«nos  mantenemos ,  porque  si  se  podiesen  cscusar  de  se  noQ  ta- 
»cer  tan  gr:indc->  costas  que  se  escusa  sen.** 

5.  Es  mui  notable  lo  que  estoi  remos  digeroii  al  principe 
en  uno  de  los  capítulos  leidos  en  dichas  cortes  de  Falencia  "acer- 
wca  de  l;i  cuantía  de  los  francos  que  deinaadastcs  par;t  pagar 
wla  deuda  del  duque  de  Akncastre.  En  esto  vos  facen  conscien- 
♦»cia ,  que  si  los  habedes  dciuandado  é  non  son  pagados  que  sea 
»la  vuestra  merced  de  los  non  demandar  otra  vez.  É  si  los 
wdemandastes ,  é  cobrados  son  despendidos  dámosvoslos  et  otor- 
«*gámosvoslos  en  esta  manera :  que  los  mandedes  repartir  por  las 
»>cibdades  é  villas  é  clerecías  é  por  todos  ios  otros  logares  é  alja- 
>>mas  de  los  judíos  é  moros  de  vuestros  regnos  según  repartís^ 

«tes  los  quince  cuentos  é  medio  deste  otro  a  fio  Lo  cual  vos 

wotorgan  señor  con  tal  que  nos  mandedes  dar  la  cuenta  de  lo 
wque  rindieron  los  pechos  é  derechos  é  pedidos  que  demandas- 
■»tes  é  hobistes  de  haber  en  cualquiera  manera  desde  las  cortes 
»de  Segovia  fasta  aquí  é  como  se  despendieron  segunt  que  nos 
»>lo  prometistes.  La  cual  cuenta  vos  pedimos  por  merced  que 
omandedes  dar  á  uno  de  los  obispos ,  el  cual  vos  pedimos  por 
»»merced  que  sea  el  de  Calahorra  é  Pedro  Suarez  de  Quiñones 
«adelantado  de  León  é  á  Juan  Alfonso  alcalde  de  Toledo  é  á 
»»Ferrant  Sánchez  de  Bctrus  c  á  Juan  Ramírez  de  las  Cuevas  é 
»»á  Juan  Manso  de  Valladoiid  los  cuales  nos  todos  los  procura- 
adores  confiando  de  la  vuestra  merced  é  de  vuestra  licencia  é 
«•mandado  por  nombre  de  todos  los  vuestros  regnos  damos  poder 
«cumplido  para  ello  porque  entendemos  que  son  tales  que  guardatia 
»>en  esto  vuestro  servicio  e  el  derecho  de  vuestros  regnos.  É  á  los  cua- 
»»les  vos  pedímos  por  merced  que  tomedes  juramento  luego  en  pre- 
iisencia  de  la  vuestra  corte  que  bien  é  verdadcramenre  íooiarán  las 
«dichas  cuentas  é  guardarán  vuestro  servicio  y  provecho  é  honra 
»de  vuestros  regnos  e  lo  que  deben  eo  esta  razotL  É  si  algún 
«deudo  ó  deuda  acaescierc  en  Jas  dichas  cuentas,  que  sean  jue- 
«ces  é  defensores  deilo  los  arzobispos  é  cada  uno  deilos.  É  el 
♦jdreho  señor  rci  respondió  al  dicho  capítulo  ,  dijo  que  era  con- 
«tento  de  lo  que  le  daban  é  por  la  manera  é  condición  que  ge- 
«lo  daban  é  que  gelo  tenia  á  todoi  en  seiíaiado  servicio.  É  ea 


Digitized  by  Google 


TEORÍA    DE    LAS   CORTES.  407 

«fecho  de  ia  cuenta  que  le  pedian  respondió  é  dijo  que  le  pía-- 
f»ría  é  que  mandaba  ó  mandó  á  los  sus  contadores  mayores  é 
i»dende  á  todos  los  otros  á  quien  el  fecho  de  las  dichas  cuen- 
ntzs  taonia  é  tanoer  podía  ó  debía  en  cualquier  manera,  que 
«den  las  dichas  cuentas  desde  las  dichas  cortes  de  Segovia  acá 
»á  los  sobredichos  nombrados  ó  á  la  mayor  parte  dellos  scgudd 
»que  Ic  está  pedido,  ca  entendió  que  era  su  servicio í  é  si  en- 
Mtendiese  que  cumplia  que  pornía  allende  estos  nombrados  otros 
>«caballeros  los  que  la  SU  mecced  fuese  para  tomac  las  dichas 
wcueatas." 

6.  No  es  menos  interesante  y  notable  lo  actuado  sobre  es- 
te punto  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390.  Se  habia  noti- 
ficado á  los  procuradores  de  los  reinos  en  nombre  del  monarca 
cierta  proposición  por  la  que  se  les  pedían  auxilios  pecuniarios 
para  ocurrir  á  las  urgencias  del  estado:  á  la  cual  contestaron  ' 
diciendo  que  sería  perjudicial  y  cosa  escandalosa  otorgarle  nue- 
vo servicio  sin  saber  en  qué  se  invertían  sus  grandes  rentas,  y 
que  procurase  averiguar  «como  tan  grand  algo  se  despendía  é 
«quisiese  poner  regla  en  ello.  Especialmente  que  fuese  su  mer- 
»ced  de  ver  que  cuantía  daba  ca  tierras  é  homes  de  armas  c 
>»g¡netes:  ca  era  verdad  que  por  sus  grandes  menesteres  de  guer- 
wras  que  hobiera  é  por  contentar  á  los  señores  é  caballeros  é  otros 
Mrescibiera  tantos  homcs  por  sus  vasallo*;  é  Ies  pusiera  tierras  que 
•ftovieran  déU  los  cuales  estaban  en  tan  grandes  cuantías  que  era 
•mucho.  É  agora  pues  que  habia  fecho  treguas  con  Portugal  é 
#con  Granada  é  loado  fuese  Dios ,  habia  paz  con  todos  los  otros 
«sus  vecinos  que  era  bien  poner  algún  lempramiento  en  esto:  é 
Mque  le  pidiesen  por  merced  que  esto  quisiese  luego  mandar  ver 
Mé  asi  de  las  otras  mercedes  é  marrtenimieiitos  ^ue  daba  é  ex- 
Mpeosas  que  facía:  é  que  si  desto  sobraba  alguna  cosa  lo  cual 
•»bien  creían  que  asi  sería ,  non  era  nin  seria  su  servicio  del  reí 
Mde  echar  mas  pechos  en  su  tierra :  é  do  el  fallase  que  todo  io 
f»que  se  daba  era  bien  despendido  é  necesario,  que  ellos  esta- 
wban  prestos  para  le  r.ervir  é  facer  todo  lo  quél  mandase  é  fue- 
Mse  su  merced.  Otrosí  que  fuese  su  merced  de  ver  que  despen- 
wsas  facía  en  dar  inaateatmieiitos  é  mercedes  é  otra»  dadi- 

•1  Crónic»  de  don  Juan  u  afio  1390  c«p. 
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wvas  é  que  lo  temprase  todo  como  complia  á  su  servicio.** 

7.  Del  mismo  modo  los  procuradores  de  las  cortes  de  Ma- 
drid de  1393  despucs  de  haber  otorgado  al  reí  don  Enrique  ter- 
cero un  servicio  extraordinario  acordaron  »»que  con  ñusco,  sen- 
»»nor ,  é  con  los  que  vos  dieredes  para  ello  vean  las  nominas 
«de  la  casa  real ,  é  de  todos  los  otros  estados  é  persoaas  é  lo- 
ngares que  de  la  vuestra  mercet  han  dineros  en  cualquier  ma- 
»»nera  ,  porque  vuestra  mercet  lo  torne  todo  á  debido  estado  c 
»»en  buena  regla  é  ordenanza,  porque  vos  señor  seáis  servido  é 
»»ios  vuestros  regnos  lo  puedan  compUr:  lo  cual  non  podrian  ea 
«ninguna  manera  si  quedasen  en  el  estado  sobejano  en  que  ago- 
»»ra  están ,  é  destrufrsehian  e  yermarsehian  en  breve  tiempo ,  lo 
»»que  Dios  non  quiera.  É  á  estos  procuradores  que  aqui  queda- 
wren  dejarles  hemos  poder  complido  que  les  otorgarémos  por  to- 
ados los  vuestros  regnos  para  lo  que  diciio  es.  Otrosí  para  des 
»que  fueren  así  vistas  é  ordenadas  las  dichas  nuestras  peticio- 
wnes  é  otrosí  las  dichas  nominas  si  vieren  é  entendieren  que  vos 
wes  necesario  para  compiir  lo  asi  ordenado  una  moneda  de  las 
»*dichas  cuatro,  que  vos  la  puedan  otorgar;  é  si  la  una  rnone- 
wda  non  bastare  que  vo3  otorguen  otra  é  non  mas.** 

8.  Bien  enterado  el  cuerpo  representativo  de  la  nación  asi  del 
estado  del  tesoro  público  como  de  la  itn  ersion  de  sus  caudales  y 
de  las  causas  que  motivaban  los  nuevos  pedidos  é  imposiciones 
poJian  denegarlas  ,  o  por  ser  demasiado  gravosas  á  los  reinos  ó 
por  arbitrarias  y  no  necesarias.  Y  caso  que  por  deferencia  hacia 
la  persona  del  principe  d  por  evitar  mayores  inconvenientes  con- 
sintiesen en  los  nuevos  servicios  podían  sujetarlos  á  condiciones 
que  asegurasen  su  buena  admioistracioa  é  inveisioa  como  dke- 
mos  ea  d  capiculo  sig^ieate. 

CAPÍTULO  XXXiV. 

■ 

SW  qUB  SX  P&OSIGUB  BL  MISMO  ARGUMBHTO. 


I.    Si  el 


cuerpo  representativo  de  la  nación  no  tuviera  pode- 
río ni  suHciente  libertad  y  energía  para  oponerse  á  la  prodigali- 
dad de  ios  reyes  ^  ó  si      uece^Oad  hubiese  de  acceder  á  sus  in- 
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súluacioDes ,  la  celebración  de  cortes  en  los  c^sos  propuestos  no 
sería  mas  que  un  fantasma  vano  y  estéril  y  un  formulario  ndtcu' 
lo.  Mas  no  fue  ati :  porque  los  procuradores  del  reino  eiáminadaa 
las  causas  y  motivos  de  la^  nuevas  imposiciones  ó  subsidios  pn>> 
puestos  por  el  gobierno  tenían  derecho  de  resistirlas  y  de  no.pre&- 
tar  su  consentimiento ,  según  que  lo  hicieron  cuando  no  eran  dic- 
tadas por  la  ^sticia  ó  por  la  imperiosa  lei  de  la  pública  utilidad  ' 
y  necesidad  9  de  que  tenemos  un  bello  egenupio  en  las  cortes  de 
Guadalajara  de  1390.  '* 

9.  £1  reí  don  Juan  primero  habla  pedido  en  ellas  al  reino  uá 
subsidio  extraordinario  para  hacer  guerra  á  Portugal ,  y  para  ocur- 
rir á  otras  gravísimas  urgencias  del  «itado.  Enterados  los  procu** 
tadores  de  la  proposición  dieron  9»que  ellos  querían  '  haber  su 
«•consejo  sobre  esta  £t  otro  dia  lueron  todos  los  dicbos  procura* 
«dores  ayuntados  en  un  lugar  é  fabláron  en  e^te  fecho.  É  des- 
v^que  pasiron  muchas  razones  entre  ellos  ñie  dicho  que  el  regno 
»f daba  al  reí  cada  afio  una  alcabala  decena  que  rendía  diea  é  ocho 
«cuentos  de  buena  moneda.  Otrosí  le  .daba  seis.i|XM$>das  que  va- 
«liaiT^ea  cuentos »  é  mas  habla  «1  rei  los  derechos  antiguos  del 
«legno  que  vallan  siete  .cuentos  :  asi  que  le  daba  el  regno  valia 
wde  treinta  é  cinco  cuentos :  ¿  que  non  sabiendo  ellos  como  tan 
wgran  suma  como  esta  se  despendía,  que  era  muí  grand  vecgüen* 
«xa  é  daño  prometer  mas.** 

las  cortes  de  Toledo  de  habiéndose  resuelto  con 
aprobación  y  aplauso  g^ual  de  los  reinos  una  expedición  militar 
contra  d  rei  moro  de  Granada ,  se  pidió  á  los  procuradores  la  su- 
ma que  se  estimó  necesaria  para  ocurrir  4  los  Indispensables  gas» 
tos  de  está  guerra  %  »y  visto  por  los  procuradores  lo  que  el  rei 
«ks  enviaba  mandar  »  *  parecióles  grave  cosa  de  lo  poder  complir 
«»en  tan  breve  tiempo ,  porque  ascendía  la  suma  á  cien  cuentos 
wé  dosdenlos  mil  maravedís.  E  vista  esta  cuenta  los  procurado- 
i9te$  halliroa  que  en  ninguna  guisa  esto  se  podía  cumplir  ni  los 
«•reinos  bastarían  á  pagar  número  tan  grande. . .« mayormente  ha- 
wblendo  en  su  presencia  respondido  los  perlados  que  no  eran  obll- 
«gados  de  contribuir  en  esta  .guerra  :  en  lo  cual  elle»  no  tienen 

■ 

I    Crónica  de  don  Juan  1.  ano  de  1390  ,  cap  v. 

s    Crónica  de  doa  Juan  11.  año  de  1406  cap.  xi. 
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Digitized  by  Google 


410  SB6UNDA  PARTE. 

•f  razón  algiiha » qat  pues  la  guerra  se  hace  ¿  los  infieles  cofeni^ 
wde  nuestra  santa  fe  católica ,  que  no  solamente  deben  contri* 
wbuir  9  mas  poner  las  manos  en  01o-  é  servir  al  rei  nuestro  señor 
*)y  asi  se  hallará  si  leer  querrán  las  historias  antiguas ,  que  los 
f»buenoS  perUidos  1nd  solamente  sirvieron  á  los  reyes  en  las  guer* 
•>ras  que  contra  los  moros  hacían  >  mas  pusieron  ende  las  manos 
né  hicieron  la  guerra  como  esforzados  é  leales  caballeros.  É  Ies 
Aparecía  que  cuando  los  perlados  de  su  voluntad  en  esto  no 
«f  quisiesen  contribuir  ni  ayudar  ,  que  d  reí  les  debía  compeler  é 
wapitemiar ,  pues  esta  guerra  se  hacia  por  servicio  de  Dios  é  por 
f»  acrescentamiento  de  la  ^'  católica  >  é-  por  recobrar  las  tierras  que 
ftlos  moros  tenían  usurpadas."  Después  de  varios  debates  »  con- 
testaciones  y  réplicas  los  procuradores  en  cumplimiemo  de  su 
deber  ofrecieron  cuarenta  y  cinco  cuentos  para  dicha  guerra, 
con  lo  cual  d  rei  quedó  satisfecho  y  convencido  de  la  buena 
intención  y  lealtad  de  los  diputados  de  los  reinos  ,  y  mandó  que 
asi  se  les  manifestase  en  presencia  de  los  prelados  ,  condes ,  ricos 
hombres  y  todos  los  de  su  consejo  que  en  aquellas  cenes  se  ha- 
Uáron. 

4.  Es  bien  sabido  cuanto  trabajó  el  despotismo  ministerial  pa- 
ra vencer  la  constancia  de  los  patriotas  que  en  las  cortes  de  la 
Ckxufia  de  1520  se  negaban  á  conceder  el  subsidio  que  tan  Im- 
periosamente les  pedia  el  rei  don  Cárlos.  Sin  embargo  se  resistie- 
ron heroicamente  los  procuradores  de  Salámanca, Toro,  Madrid, 
Murcia ,  Córdoba ,  Toledo  y  uno  de  León :  y  los  demás  que  su- 
cumbieron y  le  otorgáron  fUe  por  vano  temor  ó  por  adulación 
y  particular  interés.  Y  en  las  famosas  cortes  dé  Valladolid  de 
J15S7  habiendo  el  emperador  y  rei  ocupado  el  sólio  ipnmunciil 
im  largo  razonamiento ,  cuyo  objeto  era  exponer  á  la  conside- 
•aciOn  de  todas  las  dases  y  princípalesi  corporaciones  del  reloo^ 
que  por  su  mandado  se  habían  juntado  en  este  congreso  las  cuan- 
tiosas sumas  que  necesitaba  para  concluir  felizmente  las  gravísi- 
mas empresas  en  que  se  hallaba  comprometido  su  honor ,  asi 
«tomo  la  reputación  y  la  seguridad  del  esudo.  Oída  la  proposi- 
ción los  representantes  de  aquellas  oocporaciones  se  escusáron  6 
se  negiron  á  acceder  á  la  solicitud  indicada.  Los  diputados  de  las 
iglesias  respondieron  que  ellas  no  podían  hacer  contribución  al- 
guna en  cortes  aunque  era  tan  justificada  la  causa ,  porque  con 
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C|Mo  se  violaban  sus  derechos  y  U  libertad  ecl^iástica.  Las  co-t 
munidades  idigíosas  r^pondieroo  que. estaban  tan  pobres  queso* 
lo  podrían  socorrer,  á  s.  nu  coii>  las  alhajas  destioadaa  al  culto» 
las  cuales  no  eran  suyas  sino  de  I>tos'>  nobleza  respondió  que 
de  su  obligación  era  acompañar  á  los'  reyes  y  salir  con  ellos  k 
campaña ;  pero  que  contribuir  para  U  guerra  con  ciertas  sumas 
era  totalmente  opuesto,  á  sus  privilegios,  y  asi  que  no  podían  aco- 
modarse i  lo  que  s.  m.  deseaba.  Los  procuradores  de  las  duda* 
des  respondieron  que  aun  no  se  habían  pagado  los  cuatrocientos 
mil  ducados  con  que  le  habían  servido  para  su  casamiento ,  y  que  * 
así  era  imposible  hacer  por  entonces  donativo  alguno ,  ni  hallaban 
recurso  para  corresponder  i  las  intenciones  y  deseos  de  s.  m.  £1^ 
ret  poco  satisfecho  con  estas  respuestas  disolvió  inmediatamente 
las  cortes.  Y  en  las  de  Toledo  de  1538  en'  que  el  múmo  prínci'* 
'  pe  después  de  haber  pronunciado  una  prolija  y  estudiada  arenga, 

.  pedia  imperiosamente  un  subsidio  por  vía  de  sisa-  se  respondió^ 
wLos  grandes  y  caballeros  que  por  mandado  de  v«  m,  -están  aquí 
«juntos  á  cortes  dicen  que  vieran  lo  que  últimamente  les. dijo  el 
t»cardenal  de  Tokdo  de  parte  de  v.  m.  sobre  lo  de  la  sí^:  y 
«todos  juntos  conformes  suplican,  á  v.  m.  con  todo  el  acatamieo'» 
»to  que  pueden  y  deben  que  no  se  hable  ya  mas  én  sisa ,  y  asi 
mIo  han  votado** 

^  Y  si  los  repctsentantes  de  la  nación  después  de  un  maduro 
exámen  y  bien  considerada  la  situación  de  los  negocios  del  estado 
y  de  los  bandos  públicos  9  accedían  á  la  propuesta  del  nuevo  sub- 
sidio )  le  otorgaban  bajo  restricciones  económicas  ,  y  condiciones  4 
que  los  monaccas  quedaban  obligados  de  la  manera  que  lo  hicie- 
ron en  las  cortes  de  Valladolid  de  1447 ,  diciendo  *  al  reí  don 
Juan  segundo  t  *>ya  sabrá  vuestra  alu  señoría  como  estos  dias  pa- 
r»Sados  por  nosotros  bs  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de 
«vuestros  cegnos  que  por  vuestro  mandado  somos  venidos  é  es- 
liamos en  vuestra  corte ,  le  ha  seido  suplicado  é  pedido  por  mer^ 
woed  de  non  demandar  á  los  dichos  vuestros  regnos  ni  á  nosotros 
Men  su  nombre  ninguna  cuantía  de  maravedís  con  que  le  sirvie<» 
Msen  demás  é  allende  de  los  veinte  cuentos  de  maravedís  que  ago* 

"  »ra  les  habernos  otorgado  en  pedido  é  moneda.,»  ^ta  tanto  que 

I   Petic.  I. 
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^primeramente  á  v.  a.  por  DOSOtiQs  fuesen  suplicadas  lé  relatadas 
por  ella  vistas  é  puestas  en  ejecución  algunas  cosáis  que  por 
Msolo  acatamiento  de  su  servicio  é  bien  é  pro  común  de  los  dK 
Hchos  sus  regóos  le  entendemos  pediré  supUcar » lo  cual  por  nt 
»»asi  nos  fue  prometido  é  jurado." 

6.  Las  contribuciones  y  servicios  acordados  por  la  naden  no 
se  podían  invertir  en  .otros  usos  ni  objetos  sino  precisamente  en 
aquellos  para  los  que  se  habían  otorgado.  Habiéndose  resuelto  en 
las  cortes  de  Segovia  del  año  de  1407  que  el  infimte  don  Fet- 
nanio  hiciese  una  invasión  contra  el  reino  de  Granada  se  pidie- 
ron á  los  procuradores  los  auidlios  necesarios  para  tan  importan- 
te expedición  militar  ,  los  cuales  demandáron  traslado  de  esa  pro- 
puesta para  conferenciar  sobre  ella  y  determinar  lo  que  parecie- 
re mas  conveniente.  Y  estando  asentados  en  las  cortes  la  reina  ' 
dona  Catalina  y  el  infante  respondieron  por  escrito  que  ofrecían 
para  aquella  guerra  tan  justa  ,  necesaria  y  acordada  por  todos^ 
cuarenta  y  cinco  cuentos-  '  con  la  oondickm  »que  no  se  gasten 
«*en  otra  cosa  alguna  salvo  en  esta  guerra :  de  lo  cual  con  la  re- 
^verenda  que  debemos  vos  pedimos  por  merced  que  ambos  á  dos 
«nos  queráis  prometer  é  jurar  de  lo  asi  mantener  é  guardar.*.. 
r)£  luego  los  dichos  señores  reina  é  in(ame  hideroñ  juramento  y 
wplelto  y  homeoage  de  no  gastar  cosa  a)guna  de  los  dichos  cua- 
dren ta  é  cinco  cuentos,  salvo  en  las  cosas  necesarias  para  ests 
Mguerra." 

7.  En  el  año  de  1412  se  conservaba  todavía  este  caudal  ea 
depósito :  d  inñuite  don  Fernando  que  aspiraba  al  rdno  de  Ara- 
gón  intentó  aprovecharse  de  aqudla  suma  para  ocurrir  á  los  grao- 
des  gastos  que  había  hecho  y  tenia  que  hacer  en  prosecución  del ' 
ipravisímo  asunto  en  que  se  hallaba  comprometido ,  con  cuyo  mo« 
tivo  dice  *  la  crónica  «envió  suplicar  á  la  reina  que  le  pluguese 
«hacerle  merced  de  los  cuarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban  re- 
»>partuÍos  para  la  guerra  de  los  moros  ,  pues  la  tregua  era  otor- 
wgada  con  aquellos  por  diez  é  siete  meses,  para  ayuda  con  que  él 
«»pudiese  haber  los  reinos  de  Aragón:  pues  todo  lo  que  él  hubiese 
osería  para  el  servicio  del  rd  su  señor  é  su  sobrino  é  suyo.  Oida 

,  1   Crónica  de  don  Juan  11.  afio  14071  tsp*  ai- 
ft   Id.  «fio  1412  cap.  V ,  VI. 
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»>la  embajada  del  infante  por  la  reina  ,  puso  el  caso  en  su  conse- 
I» jo  ;  c  unos  decían  que  era  bien  que  la  reina  hiciese  merced  al 
winfaQte  de  los  dichos  cuarenta  é  cinco  cuentos ,  según  los  traba- 
i»Í0S  que  en  el  servicio  del  rei  é  suyo  había  tomado  :  é  que  ha- 
«biendo  el  infante  los  reinos  de  Aragón,  el  reí  de  Castilla  sería 
wmul  mas  poderoso ,  é  sería  grande  honor  de  la  reina  que  todos 
ttcoaosdesen  que  con  su  ayuda  é  íavor  cobraba  los  reinos  de  Ar^ 
wgón  pues  de  derecho  le  pertenescian.  E  los  que  tanto  no  deseaban 
Mía  honra  del  infante  decían  que  esto  no  se  debía  hacer  por  el  ju- 
•«ramento  que  la  reina  y  el  infante  tenían  hecho  de^  no  gastar  los 
tidichos  cuentos  ,  salvo  en  la  guerra  de  los  moros.  E  como  la  reí- 
f»na  era  mui  magnánima  e  liberal ,  é  deseaba  mucho  el  bien  del 
winfante  buscó  forma  para  le  poder  dar  los  cuarenta  é  cinco  cuen- 
t>tos,no  embargante  el  juramento  hecho:  para  lo  cual  envió  lue- 
wgo  suplicar  al  s.üiro  padre  que  relajase  á  ella  y  al  infante  el  jura-  . 
wmento  que  teman  hecho  de  no  g.istar  los  dichos  cuentos  ,  salvo 
«en  la  guerra  de  los  moros.  Y  el  s  into  padre  envió  lut^o  ¡a  re- 
»»lajacíon  del  juramento.  É  la  reina  envió  llamar  los  piucurado- 
»res  de  las  cíbdades  é  villas  é  mandóles  é  rogóles  que  consintíe- 
•jsen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al  infante  su  hermano  de  los 
»»dichos  cuarenta  c  cinco  cuentos.  É  como  todas  las  comunida- 
«des  destos  reinos  é  los  mas  de  los  caballeros  é  perlados  tuvie* 
»sen  grande  amor  al  infante  por  ser  el  mas  humano  é  mas  gra- 
.»>cioso  á  todos  c  mas  franco  de  cuantos  principes  en  España  ha- 
•*bian  conoscido ,  todos  hubieron  gran  placer  que  el  infante  hubie- 
'  »>se  estos  cuarenta  é  cinco  cuentos.  É  asi  la  reina  gelo  mandó  daF 
wcon  los  cuales  el  infante  tuvo  con  que  pagar  la  geate  que  para 
i»su  conquista  le  convenía.'* 

8.  En  las  cortes  de  Palenzuela  del  año  de  1425;  se  tomáron 
fnedidas*  y  precauciones  convenientes  para  evitar  la  malversación 
de  lus  nuevos  pedidos  ,  y  para  que  estos  .se  invirtiesen  solamente 
en  aquellos  objetos  qne  habían  motivado  su  concesión.  Asi  fue  que 
habiendo  pedido  don  Jium  segundo  en  dichas  cortes  a  los  procu- 
radores del  reino  auxilios  pecuniarios  para  continuar  la  guerra  con- 
tra los  moros  y  paia  otras  urgencias  del  estado  ,  '  respondieron 
los  procuradores  ** mostrando  ai  id  los  grandes  11  abajos  y  daíios 
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wé  males  que  sus  rdnos  rescibicron  después  que!  reinara,  é  la 
«gran  pobreza  que  todos  generalmente  tenían.  Pero  al  fin  otorgá- 
»>ron  al  rei  doce  monedas  é  pedido  é  medio ,  para  que  los  mara- 
Mvedis  que  montasen  hasta  treinta  é  ocho  cuentos  de  maravedís 
»>cstuviesen  en  depósito  en  dos  personas ,  cuales  el  reí  quisiese  es- 
♦»coger ,  uno  allende  los  puertos  é  otro  acuende :  é  que  dellos  no 
»>|e  tomase  cosa  alguna  salvo  para  guerra  de  moros  ó  para  otra 
*>grande  necesidad  ;y  esto  que  se  hiciese  con  licencia  de  los  pro- 
ncuradores  :  é  quel  rei  é  los  del  su  consejo  jurasen  de  lo  asi  te- 
»»ner  é  guardar.  Lo  cual  el  rei  juró  é  todos  los  otros  del  consejo; 
»>é  las  monedas  é  pedidos  se  cogieron  é  se  depositaron  como  di« 
«cho  es." 

9.  Estrechado  el  rei  en  el  año  siguiente  en  virtud  de  concor- 
dia jurada  con  el  infante  don  Enrique ,  de  pagar  ciertas  cantida- 
des acordadas  por  aquellos  capítulos  «demandó  á  los  procurado- 
wres  que  le  diesen  licencia  para  tomar  los  maravedís  del  pedido  é 
♦'monedas  que  ellos  le  h:íbian  otorgado  para  pagar  todos  los  ma- 
wravedis  siisodiclios  ,  por  cuanto  tenia  jurado  de  los  mandar  pa- 
»jgar  al  iníante  don  Enrique  é  á  la  infanta  su  muger  á  día  cier- 
tito  :  y  el  adelantado  Pero  Manrique  c  los  contadores  le  decían 
»>que  no  hibian  de  que  se  pudiesen  pagar  salvo  deste  depósito,  fe  . 
wlos  procuradores  respondieron  que  no  era"  este  de  los  casos  por- 
»»que  ellos  h  ibian  de  dar  licencia ,  ni  fuera  para  esto  otorgado  el 
wpedido  é  monedas.  Y  allende  desto  que  al  rei  eran  debidas  gran- 
»>des  cuantías  de  maravedís  por  sns  tesoreros  y  recabdadores ,  é 
»»que  tenia  gran  suma  de  quintales  de  aceite  en  Sevilla,  é  otras 
Mcosas  que  ellos  entendían  declarar ,  donde  podían  pagar  lo  suso- 
wdicho  sin  tomar  del  depósito.  Los  doctores  del  consejo  respon- 
»dían  que  esta  era  causa  necesaria  porque  el  rei  so  cargo  del  ju- 
wramento  había  de  pagar  las  dichas  debdas  á  día  cierto  ,  é  que 
«por  ende  se  podía  é  debía  pagar  de  aquellos  maravedís.  É  sobre 
»»esto  hubo  muchas  altercaciones  ,  pero  por  entonce  no  se  dio  la 

»» Ucencia  y  el  reí  hubo  de  librar  en  lo  ordinario  de  sus  rentas.*" 

10.  En  ei  infeliz  reinado  de  Enrique  cuarto  hubo  mas  nece- 
sidad que  nunca  de  poner  en  íctica  aquellas  providencias  y  aun 
de  multiplicar  los  medios  de  precaver  la  malversación  de  los  cau* 
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dales  públicos :  sobre  ciiyo  propósito  es  muy  notable  el  siguiente 
razonaniicíuo  que  los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocaña  '  hi- 
cieron á  dicho  monarca  :  »»sennor  por  parte  de  v.  a.  nos  es  no- 
Mtificado  la  grant  necesidat  en  que  está  de  dineros  ansi  para 
w mantenimiento  de  vuestra  real  persona  é  casa ,  como  para  pa- 
ngar la  gente  que  v.  s.  quiere  ayuntar  para  andar  poderosamen- 
t>te  por  vuestro  regno  é  recobrar  vuestro  real  patrimonio ,  é  po- 
•ner  so  vuestra  obediencia  las  cibdades  é  villas  é  fortalezas  que 
wvos  están  rebeldes, é  que  si  vuestros  regnos  non  vos  serviesen 
wcon  alguna  contta  ,  esto  non  se  podria  facer....  Por  cierto  ,  muy 
»»poderoso  sennor  ,  vuestros  subditos  é  naturales  conoscen  en  cuan- 
tío detrimento  es  venida  vuestra  corona  real ,  é  cuanta  necesidat 
»>c  pobreza  tiene  v.  a.  é  desto  todos  han  mui  grant  pesar.  E  usan- 
t»do  de  la  fideiidat  é  lealtat  que  con  v.  a.  han  tenido  querrían 
«remediar  é  socorrer  á  vuestras  necesidades ,  é  complir  vuestro 
» mandado  ,  pero  habernos  recelo  que  si  con  alguna  contia  vues^- 
«tros  regnos  socorren  á  v.  s.  esta  será  mui  mal  cobrada  é  djsiri- 

wbuida  é  que  con  ella  non  saldrá  v.  a.  de  necesidat  Por  ende, 

»>mui  poderoso  sennor,  suplicamos  á  v.  a.  que  desde  luego  dé  ór- 
»»den  como  c  en  que  manera  se  han  de  coger  las  cuantías  con  que 
«vucsiros  regnos  le  liobicren  de  servir  en  pedido  é  monedas  :  é 
»para  esto  que  rcsciba  luego  juvamcnio  de  los  perlados  é  caballe- 
»ros  que  aquí  están  en  vuesrra  corte  ,  é  lo  rcsciban  de  lus  otros 
wque  vinieren  á  ella  cada  e  cuando  viuiirco  ,  que  non  tomarán 
wnm  mandaran  nin  consentirán  tomar  de  sus  tierras  cosa  alguna 
wde  dicho  pedido  é  monedas  para  si  ,  sin  haber  primeramente 
Mvuestra  carta  de  libramicnio  dello  para  en  cuenta  del  sueldo  que 
i»hobiere  de  haber  para  su  gente  daqui  adelante... .É  por  la  recab» 
wdanza  de  los  dichos  pedidos  c  monedas  que  v.  s.  resciba  dos  te- 
«»soreros  ,  uno  para  allende  los  puertos  é  otro  para  acuende,  que 
»por  nosotros  iuesen  nombrados  para  que  resciban  de  los  arrenda-^ 
«dores  e  recabdadores  é  receptores  todas  las  cuantías  que  monta- 
wren  en  los  dichos  pedidos  é  monedas  ,  é  lo  tengan  donde  por 
»>v.  a.  con  acuerdo  de  nosotros  fuese  mandado,  é  se  les  depute 
f>salario  razonable  para  ello ;  é  que  non  acudan  con  cosa  delío  á 
•tpersona  alguna  nin  lo  gasten  salvo  en  lo  que  fuere  menester  pa- 
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»ra  las  cosas  coocermentes  á  la  resticucioii  de  vuestro  patttmsiNO 
»é  l  eformacíoQ  de  vuestra  cocona  teal,  é  en  las  cosas  coateoidas 
4«en  el  otorgamiento  que  por  nosotros  se.Mtfe  de  los  dichos- pe- 
ndidos é  monedas.  É  esto  que  se  ñf¡a,  solamente  por  vuestras  car* 
Mtas  é  albaUes  Brmadas  de  vuestro.  nHnbre,  é  firmado  en  lases- 
t>paldas  de  los  nombres  de  los  del  vuestro  consejo  que  sean  üila- 
>»no  é  fulano  é  fúlaoo ,  ó  4  lo  menos  de  los  dos  dellos  si  los 
«rotros  non  estuvieren  en  vuestra  oorte  é  de  algunos  de  nosotros, 
^«quienes  nosotros  diputaremos ,  é  de  los.  contadores  mayons  :  é 
Mque  de  otra  guisa  los  dichos  recabdadores  é  receptores  non  sean 
Ntenudos  .de  acudir  sin  acudan  con  dinero  alguno  de  los  dichos 
»>pedidos  é  monedas.  É  que  v.  a.  jure  de  lo  guardar  i  mantener 
Mansi ,  é  que  non  irft  nin  vemi  contra  ello :  é  qué  suplique  i  mies* 
r>tro  mui  santo  padre  qué  ponga  sentencia  jde  excomunión  sobre 
Mvuestra  real  persona  si  lo  contrario  ficiere.  ó  mandare.  É  que  des- 
ffto  nos  mande  luego  dar  sus  cartas  para  que  las  fagamos  piibli- 
ticar."  £1  id  aprobó  iá  proposición  de  las  oottes  en  todas  sus 
partes. 

II.  Fjmalmentecn  las  cortes  dé  Madrid  del  afio  1598  los  pro- 
curadores de  estos  reinos  damiron  con  bastante  energía  por  Ja 
observancia  de  los  precedentes  acuerdos  de  cortes  y  leyes  pubU« 
cadas  en  esta  razón ,  y  tuvieron  la  libertad  de  decir  '  al  reí  don 
Cirios  **que  v.  m.  sea  servido  y  táands  que  él  servido  que  al 
Mptesente  manda  que  hagan  estos  reinos ,  pues  es  para  defensión 
f»dellos  según  paresce  por  las  provisiones  de  llamamiento  de  cor- 
etes, y  los  otros  dinetos  de  emprestidos  y  rentas  reales  ocdína- 
«»rias  y  de  indias  y  otras  cosas  se  gasten  e»  la  defensa  dellos  y 
•»nQ  en  otra  cosa  alguna :  porque  siendo  certificados  desto  esdos 
wreinos ,  quedarles  ha  mui  gran  cooteotaniiento  del  servkb  que 
whobieien  hecho  y  tenum  vductad  de  hacer  otros' muchos  y  ma- 
a»yotes  ,  y  de  otra  manera  rescibirin  mucho  agravio  teniendo 
Mellos  de  defender,  tan  larga  costa  por  mar  y  por  tiemi  de  eoe- 
Mmigos  ctistianos  y  moros  y  en  tanta  necesidad ,  porque  hat  ago* 
•*ra  menos  posibilidad^  para  hacer  pequeño  servicio  que  en  otros 
wtiempos  cuando  estaban  estos  reinos  holgados ,  mui  grande;  y 
»pues  con  tanta  fatiga  dan  el  dinero  sentirse  hfa  mucho  mas  si 
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•se  gastase  en  otra  cosa,  sino  en  su  propia  defensa.  É  para  sa- 
"tisfaccion  y  contentamiento  del  reino  suplican  á  v.  m.  señale 
•personas  que  tengan  cargo  de  cobrar  y  gastar  el  dicho  dinero 
«en  la  dicha  defensión  y  no  en  otra  cosa.  Á  esto  vos  respoodc- 
^  Mtnos  que  nos  place  como  dicho  vos  habenio'í  de  convertir  y  gal- 
ntzr  el  servicio  que  estos  nuestros  reinos  nos  liacen  solamente  en 
»'la  guarda  y  defensa  dellos  y  resistencia  de  los  enemigos  si  con- 
«tra  ellos  vinieren  y  no  en  otra  ninguna  ntceíidad  particular 
Moucsüa  ni  de  ninguno  de  los  otros  nuesuos  reinos  y  señoríos.** 

CAPÍTULO  XXXV.  ^ 

ÍSFUBR20S   DE  LA  NACIOK  CONTRA   J  A    PRODIGALIDAD    DE  LQg 
KEIBS  y  FAVOR  DE  LA  ECONOMIA  PUJiUCA. 

1.  I^as  mas  célebres  y  populosas  naciones  así  como  los  gran- 
des ríos  no  han  sido  ca^i  nada  en  su  origen.  Crecieron  á  la  sombra 
déla  virtud;  y  la  austeridad  de  costumbres , la  frugihdad  ,  aplica- 
ción y  economía  las  fue  elevando  hasta  aquel  alto  grado  de  poder 
de  donde  las  precipitó  para  siempre  el  fausto ,  la  disipación  y  la 
prodigalidad.  Los  representantes  de  la  nación  española  penetra- 
dos de  estas  verdades  demostradas  por  la  experiencia  de  todos 
los  siglos  procura  ron  celar  la  conducta  de  los  monarcas ,  irles 
á  la  mano  ea  sus  disipaciones^  moderar  sus  gastos  excesivos, 
poner  freno  á  sus  desórdenes  y  precaver  por  tod.is  las  vías  la 
malversación  de  la  real  hacienda.  En  las  cortes  de  Valladolid 
de  i^.'^fj  pusieron  tasa  '  y  fijaron  la  sunu  a  que  podía  ascen- 
der el  gasto  de  la  mesa  del  rei  don  Alonso  el  sabio.  »TovÍeroa 
wpor  bien  qne  el  reí  é  su  muger  que  coman  ciento  é  cincuen- 
t»ta  maravedís  cada  dia  sin  los  huespedes  extrannos ,  c  non  mas. 
nK  que  mande  el  rei  á  los  homes  que  vienen  con  ti  que  co- 
lman mas  niesuradamaite  é  que  non  fagan  tan  gran  costa  co- 
•inio  facen.'* 

2.  En  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387  dice  don  Juan  pri- 
mero *  que  los  procuradores  de  los  reinos  le  habían  representa- 
do fvque  poi  cuanto  en  las  mercedes  é  raciones  é  quitaciones 
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vé  manteniiiiieotos  de  nuestra  casa  había  muchas  cosas  super- 
#>fluas,  que  nos  pediades  por  merced  que  considerando  que  sa- 
wlia  de  cuestas  y  sudores  de  labradores  que  quisiésemos  en  ello 
•  poner  remedio,  teniendo  en  ello  dos  reglas :  la  primera  que  fue- 
fise  la  nuestra  merced  de  lo  ver  todo  con  los  de  nuestro  con- 
**Sí'p  é  dejásemos  aquello  que  fuese  necesario  c  quitásemos  lo  que 
wfuesc  superfluo-  A  esto  vos  respondemos  que  nos  place  de  la 
«facer  así  é  de  lo  ordenar  con  los  del  nuestro  consejo  por  tal 
«manera  qtie  ello  esté  de  la  guisa  que  cumple  á  nuestro  servi- 
•c¡o  é  á  provecho  de  nuestros  regnos,  é  que  estos  regnos  lo  pue- 
»dan«bien  mantener,  é  seguir  eo  e$to  la  bueoa.  cegU  ei  di- 
»cho  nuestro  consejo  diere." 

3.  No  es  menos  loable  !a  energía  y  celo  con  que  el  cuer- 
po representativo  nacional  reprendió  la  prodigalidad  de  don  Juan 
segundo  así  en  las  cortes  de  Tordesillas  del  año  de  1420  como 
en  las  de  Palenzuela  de  1425  mostrándole  el  deplorable  estado 
de  la  real  hacienda  ,  !a  necesidad  de  poner  cobro  en  c!Ja  y  de 
usar  en  adelante  de  gran  moderación  y  economía :  sobre  cuyo 
propósito  dice  el  monarca  *  que  los  procuradores  le  hicieron  el 
siguiente  razonamiento :  «que  por  cuanto  por  los  procuradores  de 
wlas  cibdades  é  villas  de  mis  regnos  ,  que  en  ia  mi  corte  ve- 
»niéran  por  llamamiento  é  mandamiento  mió  los  años  que  pasa- 
a*ron  de  1419  é  de  1421  é  de  1422  años,  me  fuera  suplica-' 
«#do  que  me  ploguiese  de  proveer  é  remediar  cerca  de  la  grand 
«desordenanza  que  en  mi  hacienda  estaba  por  las  muchas  desi-  ' 
•guales  mercedes  é  raciones  é  emiendas  acrecentadas  en  mis  li- 
ebres. Á  k)  cLuil  yo  respondiera  que  proveería  sobre  ello,  é  fas- 
»ta  aqui  non  se  habia  proveído,  antes  que  después  acá  se  ba- 
rbián acrecentado  muchas  mas  á  tanto  que  seguiid  se  decia  que 
«fallecía  de  cada  año  para  se  complir  de  mas  de  lo  que  mon- 
•tan  ¿  rentan  las  alcabalas  é  mis  rentas  ordinarias  dos  cuentos 
»é  mas....  é  que  como  quier  que  siempre  los  reyes  de  buena 
•memoria  mis  antecesores  é  la  mi  real  magnifica  ca^a  de  Cas- 
•»tilla  tovieron  siempre  manera  de  se  haber  mui  largamente  en 
••facer  mercedes  é  gracias  á  los  de  su  linage  real  c  á  los  condes 
•é  rióos  homes ,  caballeros  é  escuderos  de  nobles  Unages  de  sus 
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»*reÍDOS  é  á  las  otras  personas  que  por  su  servicio  lo  meresciu-  . 
Hfea  especialmente  aquellas  que  cerca  de  su<?  renle?  personas  y  - 
»>en  su  privanza  venían  :  é  eso  misnu)  acostumbraron  facer  grar*- 
wdes  expensas  é  costas  magnificas  é  iionradas  segund  que  pcrtene- 
tician  á  su  estado  é  señorío  é  que  asi  lo  he  yo  acostunibrruio 
»é  debía  acostumbrar  todavía  mas  magníficamente:  pero  como 
«yo  bien  sabia ,  la  virtud  de  la  largueza  tiene  su  medida  é  con- 
»diciones  ciertas  también  en  los  reyes  é  príncipes  como  en  los 
«otros  después  de  ellos,  de  las  cuales  acrecentado  á  mas  ó  men- 
*>gU2Láo  á  menos  dejaba  de  ser  virtud :  é  entre  las  otras  condi- 
»»ciones  que  eran  de  gmrdar  en  la  largueza  era  una,  es  á  sa.- 
t>bcr  que  non  debían  usar  ios  reyes  é  príncipes  é  otra  cualquier 
apersona  de  tanta  largueza  con  unos  que  torne  en  gran  daño 
»»de  otros  é  que  non  debe  alargar  tanto  en  unas  cosas  porque  fa- 
«llezca  en  otras  mas  necesarias :  que  me  .suplicabades  que  qui- 
»siese  iiaber  inlürm;icioa  de  las  mercedes  é  gracias  é  expensas 
»»que  el  reí  don  Enrique  de  esclarecida  memoria  mi  padre  ,  que 
"Dios  dé  santo  paraíso,  fecíera  é  acostumbrara  facer  ,  el  cual  se- 
"gund  sus  virtudes  fue  digno  que  de  él  fuese  tomado  egemplo  ¿ 
^'doctrina  en  todas  las  cosas  que  pertenecen  de  f  icer  á  reí  é  señor 
"  j  príncipe  :  é  habido  respeto  ,  que  quiera  templar  las  merce- 
ndes  é  gracias  que  eran  hechas  después  que  yo  reinara....  ca 
♦»en  tiempo  del  dicho  reí  mi  padre  ,  que  Dios  perdone ,  compli-  • 
»»do  é  pagado  todo  lo  ordinario  asi  de  tierra  é  mercedes  é  ra- 
ociones  é  quitaciones  é  mantenimientos,  é  eso  mismo  las  otras 
♦•dadivan  é  mercedes,  é  que  él  facia  tan  cumplidamente  como 
»>nunca  reí  que  antes  de  él  fuese  las  fizo ,  le  sobraba  de  cada  año 
f»diez  ó  doce  cuentos  de  maravedís  ó  nuis  para  poner  en  su  te- 
wsorero  é  non  había  logar  de  facerse  los  baratos  é  coechos  é  re- 
tmunciamíentos  que  se  agora  facian.  Por  ende  que  me  suplica- 
wbades  que  pues  esto  era  cusa  tan  complida  á  mi  servicio  é  á 
«provecho  é  bien  de  mis  reinos  é  señoríos ,  que  me  ploguíese  de 
n]o  querer  poner  por  obra  é  de  lo  non  querer  echar  á  la  luen- 
«ga ,  que  una  de  las  cosas  en  que  al  presente  mas  complia  á 
«mi  servicio  proveer  é  remediar  asi ,  era  en  esto ,  por  cuanto 
f»si  mas  se  alongase  mas  era  mi  deservicio  é  daño  de  mis  reinos.** 
4.  Esta  instancia  reproducida  con  igual  vigor  en  el  año  si- 
.  guíente  de  1426  tuvo  felices  resultados  según  refiere  el  autos 
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de  la  cróQÍca  de  aquel  monarca.  i>£a  este  tíempo »  dice ,  *  los  pro- 
H curadores  díeton  una  petición  secreta  al  reí,  las  conclusiones 
«de  la  cual  eran  que  suplicaban  á  au  señoría  que  hiciere  mirac 
i»1a  gran  fatiga  é  trabajos  é  pobreza  que  sus  reinos  tenian  habieo- 
wdole  hecho  mas  continuos  setvicios  que  á  reí  de  los  antepasa* 
«dos  dél :  é  mirase  como  las  rentas  de  sus  reinos  en  ninguna  ma- 
wnera  podían  bastar  á  sus  desordenados  gastos  '  é  acatase  coma 
"el  reí  don  £nrique  su  padre  de  gkmsa  memoria  había  tent- 
ado en  muí  tierna  edad  sus  reinos  en  miííeiia  paz  é  concordia 
»é  que  nqnca  diera  Ipgar  á  vandosidades  ni  á  confederaciones 
»que  los  grandes  en  sus  reinos  tuviesen ,  é  quisiese  haber  conse- 
mJo  de  personas  de  consdenda  é  no  siguiese  la  voluntad  de  ios 
«»que  mas  procuraban  sus  propíos  Intereses  que  el  servicio  su-  ^ 
«yo  ni  el  bien  común  de  sus  reinos :  é  asi  lo  haciendo  daría 
»buena  cuenta  é  Dios  destós  reinos  que  le  ha  encomendado  é 
cesarían  los  inconvenientes  pasados  é  los  que  adelante  se  espe- 
»raban....  el  reí  quiso  haber  consejo  para  ver  de  que  forma  se 
Mpodrian  remediar  las  grandes  costas  que  tenia  asi  de  mercedes 
»é  raciones  é  quitaciones  y  tierras  que  eran  tanto  crescídas  q\j» 
«•hallaba  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  después  del  fallecí- 
»>miento  del  reí  don  Enrique  de  veinte  cuentos  cada  año  y  alien- 
»»de  de  lo  que  tenia  de  la  vida  suya.  Sobre  lo  cual  hubo  mui 
••grandes  a!terc:ícinní's  en  s.u  concejo  ,  algunas  veces  siendo  pre- 

» senté*  los  procuradores  é  otras  veces  ausentes. ...  É  después  de 
1   Al  «fio  de  t4i6.  eap.  tv. 

d  A  principios  de  este  ano  no  contento  «1  reí  con  el  número  de  tnK 
JMW  nacionales  «iestinadaí.  de<dc  antiguo  á  la  guardia  de  su  persona  y  á  con- 
servar el  decoro  debido  á  ia  tnagestad  ,  mandó  crear  úa  causa  ni  raxon  ai- 
guna  un  cuerpo  de  mil  tanzas  para  servir  en  la  corte  en  que  se  gastabao 
ocho  cuentos  cada  añ:  C  „-:  cs:c  monvo  los  procuradores  represeniároa  al 
■loiurca  íiquc  pues  i  Dios  gracias  las  cosas  estaban  llanas  ó  de  aqudh  r^rn- 
«te  de  armas  que  traía  se  seguía  gran  daño  en  el  reino  é  á  él  wui  gran 
» costa  sin  provecho  alguno  ,  i  él  plnguiese  contentarse  coa  las  guardas  é 
»>  ballesteros  c  monteros  de  Espinosa  que  eran  ordenados  antiguamente  é  se 
whabian  coatcnudo  ios  reyes  de  gloriosa  memoria  antepasados  del.  A  los 
«cuales  el  reí  respondió  que  veria  en  «Uo  é  mandó  que  se  viese  en  con- 
sejo.^ Y  como  no  faltaron  adaladotes  que  petsuadian  al  reí  que  convenía 
á  51!  estado  real  traerla?  «lo?  procuradores  con  !a  verdad  c  razón  que  te- 
Tsnian  porfiaron  mucho  que  todas  las  lanías  se  quitasen....  Pero  el  reí  por- 
»ñ6  tanto  que  hobteroa  de  quedar  cien  lanzas....  E  desque  aquise  comen* 
•ízároa'  nuevos  tratos  entre  todos  ,  tales  que  son  mas  dignos  de  callar  que 
«de  escrebir  ca  crónica."  1.a  de  don  Juan  11.  al  afio  de  i4aó.  cap.  u. 

é 


Diqitized  by  GoO;?Ie 


teoría  bs  las  cortes.         41  i 

«»hftbido  sobcesto  inucfaos  consejos  detecminóse  quel  lei  hiciese  una 
«oidenaoza  que  no  pudiese  hacer  merced  nueva  hasta  que  fue*  ^ 
«se  de  edad.de  veíate  é  cinco  años:  é  qué  todos  los  maravedís 
•que  en  este  tiempo  vacasen  en  cualquiera  manera  que  fvwsen 
wque  se  consumiesen  en  el  reí....  É  que  el  rei  diese  su  carta 
«para  los  contadores  mayores  mandándoles  que  en  caso  que  acáes- 
f  «cíese  que  su  señoría  librase  alguna  nueva  merced  que  la  no 
^asentasen  é  asi  se  diá  La  cual  ordenanza  se  guardó  poco  mas 
ff»de  dos  años.** 

'  '  5.  Clamaron  por  su  observancia  los  procuradores  y  represen-  ^ 
tantes  del  pueblo  y  redoblaron  susesfberzos  para  contener  los  ex- 
cesos del  inconstante  y  débil  monarca  diciendole  *  en  la»  cortes 
de  ValladoUd  del  año  de  1440:  »bien  sabe  v.  a.  cotno  este  ocio 
«diá  cuando  vuestra  señoría  «n  vuestro  mui  alto  consejo  ^  presen- 
«tes  nós  los  sobredichos  mandó  que  flicsc  leída  una  ordenanza 
«quel  mui  alto  de  mui  esclarecida  memoria  rei  don  Enrique  vues«  * 
«tro  padre  9  que  Dios  dé  santo  paiaiso ,  ordenó  cerca  de  la  mane- 
«ra  que  se  toviese  cerca  de  las  expediciones  de  los  negocios  la 
»>cual  le  plogó  que  se  toviese  agora  en  estos  tiempos.  Nós  los  so- 
«bredichos  procuradores  con  grand  instancia  supUcámos  entre 
«otras  cosas  4  vuestra  mui  alta  sennoría  que  en  razón  de  las  da- 
«divas  y  mercedes  que  v»  a.  había  de  facer,  de  que  la  dicha  or- 
vdenanza  fiicia  mención ,  non  solahiente  mandase  guardar  la  ór- 
«den  en  ella>  contenida  ,  mas  quejie  ploguiese  por  algún  tiempo 
«esGusar  de  üaet  nuevas  mercedes  por  consejo  nin  sin  él ,  de  di- 
«ñero  nin  de  vasallos  ¿"que  detoviese  todo  lo  que  vacase  en  si 
«fasta  que  la  data  non  pasase  de  la  recepu  ,  porque  esto  perte^ 
t*nesc¡a  é  compila  é  aun  era  mas  necesario  á  v.  s.  de  fiicer,qué 
*»k  dicho  sennor  rei  vuestro  padre,  como  él  ahondase  en  tesoros 
mé  toviese  sobrera  la  reftpta  é  la  data.  Lo  cual  agora  tornamos 
«tnui  homilmente  á  suplicar  á  v.  a.  una  é  dos  é  muchas  veces; 
«ca ,  mui  alto  sennor  ,  en  caso  que  sea  esto  al^n  tanto  contrario 
«i  vuestra  magnifica  liberalidad  é  gran  nobleza  de  corazón  ,  tam- 
•tbien  es  de  la  condición  de  la  liberalidad  tener  tal  tempranza 
i  wen  ella ,  que  non  x^'enga  en  tanto  defecto  que  non  [nieda  usar 
«della  poco  nin  mucho.  Otrosí ,  nm  alto  seonqr ,  sí  á  vuestra  mui 
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«ralea  sennoda  ploguiese  dé  mandar  ver  vuestros  libros  é  nomU 
»nas  asi  de  vuestros  contadores  mayores  como  del  mayordomo 
»é  contador  de  las  raciones  de  la  vuestra  casa  ,  bien  fallaría  que 
serian  de  tirar  ó  amenguar  algunos  maravedís  demasiados ,  tan* 
«tó  que  ellos  tirados  ó  amenguadps  podria  ser  m^r  {lagado  lo 
ftque  fincase.**, 

6.  Y  como  por  el  capitulo  octavo  hubiesen  representado  al 
monarca  cuan  necesario  era  que  s.  a*  proveyese  de  todos  los  me- 
dios de  subsistencia  á  la  casa  del  príncipe  de  Asturias  ,  según  lo 
exigía  el  decoro  de  la  corona  y  honor  del  reino,  añadieron :  «por- 
wquei  esto  seria  imposible  de  se  poder  complir  seguqt  d  estado 
Hen  que  están  vuestros  regnos ,  sin  tener  en  ellos  vuestra  senno- 
wria  otra  manera  de  la  que  fásta,  aquí  es  tenida.... Suplkámos  4 
^v,  a.  que  daqui  adelante  por  algún  tiempo  vuestra  sennoria  re> 
ntenga  en  sí  é  non  dé  los  maravedís  que  vacaren  por  muerte  de 
«mercedes  é  mantenimientos  é  otras  semejantes  cosas ,  salvo  las 

.  «raciones  é  quitaciones  pertenescíentes  á  los  oficios  complideros  en 
«vuestra  casa  é  corte  ,  é  los  máravedis  de  las  tierras  en  que  pue- 
«dan  suceder  fijos  varones  legítimos.  Porque  de  lo  que  asi  vaca- 
9*re  é  vuestra  sennoria  retuvieri;  pueda  satisfiicet  é  complir  el  or- 
«dínario  de  cada  anno  que  en  vuestras  nominas  está  é  el  de  la  ca« 
«sa  del  dicho  sennor  el  príncipe  vuestro  fijo.'* 

7.  Y  en  las  cortes  de  VaUadoUd  de  1443  hicieron  al  rei  la  si- 
guiente exposición.  '  »*Señor ,  por  cuanto  vuestra  hacienda  está  mu- 
«cbo  perdida  é  destruida  por  las  grandes  é  inmensas  mercedes 
«que  vuestra  señoría  ha  £ecbo  después  que«regnd  acá  en  tal  mane* 
«ra  que  donde  se  solía  atesorar  de  lo  que  vuestras  rentas  rendíao 
«para  vuestras  nescesidades  é  de  vuestros  regnos  agora  non  llega 
«la  recepta  i  la  data  lo  cual  el  regno  non  puede  soirir.  Por  ende^ 
«muí  esclarecido  sennor ,  suplicamos  á  vuestra  sennoria  que  dé  dr* 
«den  á  su  facienda  por  tal  manera  que  la  data  non  cea  mas  que 
«k  recepta ,  é  sobren  algunos  maravedís  para  vuestras  nescesida-  ' 
«des.  Otrosí  que  se  dé  tal  drden  como  los  que  hobieron  dineros  ^ 
»de  vuestra  mercet  sean  bien  pagados  é  non  .cohechados  é  sea 
«librado  cada  uno  en  su  comarca.  É  la  drden  que  nos  paresoe  que 
«se  debe  dar  en  esto  es  esta  :  que  se-  quiten  muchas  tenencias  ¿ 
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•  oraciones  é  oficios  inútiles  é  otras  cosas  que  non  son  complideras 
irnin  nescesarias  á  vuestro  servicio ,  é  que  se  dé  órden  en  vues- 
*?tra  péndola  porque  non  se  den  mercedes  superñuas.  Otrosí  que 
wse  de  orden  en  los  vistuarios  é  ayudas  de  bodas,  é  esto  que  se  • 
wvea  con  algunos  de  los  procuradores ,  é  que  cerca  desto  que  se 
wguarden  his  kycs  que  en  este  caso  fablan.  Item ,  mui  poderoso 
••sennor,que  mande  quitar  vuestra  mercct  todos  los  maravedis 
rquc  de  vuestra  sennoría  tienen  en  cualquier  manera  todos  los  per- 
j»kdos  de  vuestros  regnos  jca  razonable  cosa  es,  que  vuestra  sen- 
«noria  ks  procura  perladas  é  dignidades  que  cada  uno  dellos  ha 
»de  renta  en  cada  un  anno  diez  ó  doce  mil  florines  ó  mas ,  que 
«•sirvan  á  vuestra  sennoría  sin  tener  de  vuestra  mercet  otro  diñe- 
»>ro  alguno.  A  esto  vos  respondo ,  que  yo  he  rogado  é  encomenda- 
ndo al  fei  don  Juan  de  Navarra ,  mi  mui  caro  é  mui  amado  pri- 
•»mo ,  é  mandado  é  encomendado  con  él  á  ciertos  del  mi  consejo 
wasi  perlados  como  caballeros  é  doctores  ,  é  con  ellos  los  mis  con- 
wtadores  mayores  para  que  vean  lo  fasta,  aquí  dado  c  puesto  en 
«mis  libros  ¿  cuolesquier  personas  en  cualquier  manera ,  é  platiquen 
•sobre  ello  é  me  ñg^ii  relación  porque  yo  vea  é  mande  é  provea 
tf  sobre  todo  lo  que  cum|>le  &  mi  servicio  é  á  pro  é  bien  común 
•de  mis  regnos ;  é  euanto  á  lo  por  Teñir  yo  entiendo  tener  en  ello 
•tal  templanza  é  órden  que  cumpla  á  mi  servicio  é  á  bien  común 
•de  mis  regnos ,  para  ]p  cual  es  mi  mercet  de  mandar  guardar 
•cierta  ordenanza  por  mi  agora  fecha  con  acuerdo  de  los  díél  dicho 
•mi  consejo  ea  esia  villa  de  ValladoUt ,  su  tenor  de  la  cual  es  este 
•que  sigue.  Al  lei  nuestro  señor  place  que  las  gradas  é  mercedes  que 
•&s.  a.  pluguiese  de  facer  que'las  BuA  coa  acuerdo  de  los  del  su  con- 
•sejo  que  fueren  diputados  por  su  sennoría :  é  por  acaumíento  del  * 
•reí  de  Navarra  é  del  infiinte  sus  primos  ,  estando  ellos  á  cual* 
•quier  dellos  en  la  corte»  quiere  é  manda  que  sean  contados  en 
•oümero  de  los  de  su  consejo  ^  é  que  su  mercet  estará  al  acuerdo 
•de  todos  ó  de  la  mayor  parte  en  número  de  personas :  todo  es- 
•to  salvo  /Q  las  mercedes  ó  mantenimientos  en  cuantía  de  seis  mil 
•maravedís ,  en  las  lanzas  «1  número  de  cuatro  lanzas  6  dende 
•abajo  cuando  vacaren  por  muerte  6  reounciadon  ó  privación :  é 
•si  la  vacación  fuere  de  mayor  contía  en  cualquier  destas  cosas 
siquier  de  lanzas  quier  de  las  mercedes  6  mantenimientos ,  que  lo 
t^que  en  cualquier  de  estas  cosas  fbere  de  mayor  contía  de  los  di- 
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fíchos  seis  mili  maravedí*;,  esto  atal  se  non  pueda  dar  en  todo 
«nin  ea  parte  sin  acuerdo  d-2  ios  del  consejo  u  de  la  mayor  parte 
Mdellos  en  número  Je  ¡vrsonas  ,  como  dicho  es.  Otrosí  que  esto 
t#non  haya  lugar  en  las  dadivas  de  cada  día  ,  tanto  que  aquellas 
t/aon  excedan  la  contia  de  los  dichos  seis  mili  maravedís.  Et  attl- 
»>mesmo  que  non  haya  logar  en  los  oficios  menores  de  su  casa  nin 
MOtrosi  en  limosnas  nin  mantenimientos  nin  en  los  vistuarios  de 
wlos  tales  üficios  menores  nin  en  las  lanzas  que  vacaren  de  padre 
f>á  fíjo  legítimo  nin  en  dadivas  de  caballos  ó  muías  ó  ropas  ;  mas 
»que  todas  estas  cosas  se  puedan  dar  sin  consejo  :  et  cecea  de  U 
t>5ennora  reina  é  príncipe  estos  son  con  el  rei  una  é  esa  mesma  co- 
vsa ,  é  su  mcrcet  entiende  facer  acerca  dellos  como  de  sí  mismo^ 
«c  que  haya  cada  uno  dellds  su  voz  en  el  consejo.'* 

8.  Estos  esfuerzos  de  la  nobleza  y  generosidad  castellana  asi 
como  las  leyes  y  ordenanzas  económicas  dictadas  por  el  mas  ilus-^ 
trado  patriotismo  ,  aunque  aprovecharon  para  contener  los  progre- 
sos de  la  disipación  y  prodigalidad  de  los  príncipes ,  todavía  no 
produjeron  ^  deseado  efecto  hasta  el  feliz  gobierno  de  los  reyes 
católicos ,  cuyo  primer  cuidado  desde  que  se  ciñeron  la  corona 
fue  restablecer  la  justicia  y  el  órden  entre  tocáis  las  clases  del  es- 
tado ,  reparar  las  quiebras  causadas  por  la  indolencia  ,  inconstan- 
cia y  estupidez  de  sus  predecesores  i  y  reuniendo  al  rededor  del 
trono  los  procuradores  y  representantes  de  los  reinos ,  y  poniendo 
en  egecucion  sus  consejos  y  las  excelentes  providencias  que  con 
acuerdo  de  ellos  habían  tomado  en  las  cortes  de  Madrigal  y  To- 
ledo ,  lograron  introducir  la  economía  piiblica  en  todas  las  provia-* 
cías ,  y  restituir  á  su  debido  estado  el  tesoro  y  hacienda  nadonaL 
Cuan  grande  fue  el  crédÍK>  de  ésta  ,  y  la  confianza  que  el  pue- 
blo tenia  de  la  pureza  y  rectitud  de  los  que  la  administraban  lo 
dlÓ  bien  &  entender  '  el  cronista  Pulgar ,  diciendo :  »>el  rei  é  la 
«reina  fkdan  grandes  gastos  en  pagar  los  acostamientos  á  las  per- 
wsonas  que  dellos  tenían  tierras  é  los  sueldos  á  la  gente  de  ar- 
•mas  y  que  continuamente  traían  en  su  guarda  y  en  la  guarda 
f'de  las  cibdades  é  villas  é  castillos  que  habían  ganado  en  tierra 
wde  moros :  é  otrosí  los  gastos  que  se  requerían  facer  en  el  arti- 
»lieria  y  en  la  provisión  de  la  gente  de  la  flota  ^ue  continuamen- 

I  Paite  in*  caf  . 
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otñ  andália  armads  por  la  'inar.  Otrosí  habían  necesario  gran  can- 
nCidad  de  dinero  pani  pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas  é  peones 
i»que  mandaban  Itainar  cuaindo  entraban  en  el  reino  de  Granadx 
fté  para  los  otros  gastos  que  eran  necesarios  continuamente,  para 
«provisión  de  la  guerra.  É  porque  sus  rentas  ordinarias  no  podían 
«bastar  para  todos  estos  gastos- enviáron  á  pedir  prestidos  á 
wnas  personas  singulares  ,  los  cuales  prestaban  de  buena  voluntad 
wlo  que  les  era  pedida  É  algunos  caballeros  é  otras  personas  se 
wofirecían  i  prestar  de  sus  dineros  sin  gelos  pedir ,  porque  veian 
wque  los  gastaban  en  aquellas  cosas  que  eran  servicio  de  Dios  é 
«honra  de  su  ootona  leal.  É  porque  la  reina  tenia  gran  cuidado 
f»de  mandar  pagar  bien  á  cualquier -perdona  que  le  prestaba  di*  < 
•tneros  para  aquellas  necesidades."  '  ' 

9.  XiOS  principes  de  la  dinastía  austríaca  sucedieron  en  estos 
reinos  y  en  todos  los  derechos  de  la  casa  real  de  Castilla  por 
el  matrimonio  de  Felipe  el  hermoso  CQn  doña  Juana  hija  única 
heredera  de  los  reyes  católicos  y  de  sus  estados :  desgraciada  re- 
volución poüdca  que  expuso  la  monai^oia  al  borde  del  precipicio. 
£1  imperio  español  que  con  extraordinaria  rapidéa  habia  llegado 
Á  la  cumbre  de  la  gloria  y  lograba  la  mayor  reputación  en  todo 
el  orbe  9  se  comenzó  á  desplomar  insensiblemente  con  el  peso  de 
su  propia  mole :  las  manos  que  le  debían  sostener  aceleraron  su 
tuina.  Al  gobierno  paternal  de  Femando  é  Isabél  sucedió  la 
opreskm  y  tiranía  de  Gárlos  primero ,  cuyo  filusto ,  orgullo  y  am* 
bicion  9  y  el  desolador  espíritu  de  conquista  y  la  codicia  cíe  sus 
ministros  I  y  el  desprecio  de  las  leyes  patrias  y  la  disipacbn  de 
.las  riquei^s  y  caudáles  del  público  y  de  particulares  destruyó  lo 
.que  la  justicia  y  la  sábta  economía  habia  edificado.  Los  violentos 
procedimientos  del  pdndpe  y  la  interesada  conducta  de  sus  oficia- 
la exácerbáron  los  ánimos  de  los  españoles  tanto  que  no  pudiendo 
aufrir  por  mas  tiempo  los  insultos  y  el  desprecio  que  el  gobierno 
liada  de  sus  representaciones  y  consejos  ,  apurada  su  paciencia  ape* 
Uron  á  la  insurrección  conocida  con  el  nombre  de  santa  comuni- 
dad. Reunidos  todos  los  procuradores  de  las  ciudades  de  voto  ex- 
tendieron un  cuaderno  de  ciertos  capítulos  exigiendo  del  rei  su 
cumplimiento.  Por  uno  de  ellos  le  requerían:  »»que  á  s.  m.  picga  de 
^ordenar  su  casa  de  manera  que  estando  tn  estos  sus  reinos  y  sir- 

itviendose  de.^acuMJes  dellos  quier.i  venir  y  usar  en  todo  como 
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mIos  católicos  señores  rei  don  Fernando  y  reina  doña  Isabel  sus 
»>abuelos  ,  y  los  otros  reyes  sus  progenitores  de  gloriosa  memoria 
»>lo  hicieron.  Porque  haciéndose  asi  al  modo  y  costumbre  de  los 
»dichos  señores  reyes  pasados ,  cesarán  los  inmensos  gastos  y  sin 
«provecho  que  en  la  mesa  y  casa  de  s,  m.  se  hacen.  Y  el  daño 
wdesto  notorianiente  parece  porque  se  halla  en  el  plato  real  y  en 
>»los  platos  que  se  hacen  á  los  privados  y  grandes  de  su  casa  gas- 
»>tarse  cada  un  dia  ciento  y  cincuenta  mil  maravedis ;  y  los  ca- 
»tóIicos  reyes  don  Fernando  y  doña .  Isabel  siendo  tan  excelentes 
»»y  tan  poderosos  ,  en  el  plato  del  principe  don  Juan  que  hzya 
ygloria  ,  y  de  los  señores  infantes  con  gran  numero  y  multitud  y 
•daños  ,  no  se  gasta  cada  dia,  sicndcy^us  platos  njui  abastados 
•como  de  tales  reyes  ,  mas  de  doce  ó  quince  mil  maravedis  :  y 
*»ansi  vienen  las  necesidadc;  de  s.  a-  é  los  daños  de  los  pueblos 
»y  comunidades  en  los  servicios  y  otras  cosas  que  se  les  piden. 
»íltem  porque  iia  habido  y  hai  gastos  excesivos  por  dar  salarios 
»>á  quien  no  sirve  en  la  C3.s:\  real:  no  se  den  111  puedan  dar  sala- 
»»rio  alguno  ¿  mugeres  ni  hijos  de  cortesanos  ni  á  otras  personas 
«no  sirviendo  ,  ni  siendo  para  servir  :  porque  esto  se  gaste  en  otras 
»cosas  mas  necesarias  al  servicio  de  s.  a.  Pero  si  alguno  hubie-  " 
»re.  servido  á  s.  a.  y  siendo  ya  defunto  en  remuneración  é  equi- 
»>valencia  de  los  servicios  del  padre,  s,  a.  pueda  dar  el  servicio  á 
«los  hijos  é  mugefes  del  dicho  defunto  aunque  no  tengan  edad  pa-  . 
»ra  servir.  Item  porque  después  que  la  serenísima  reina  nuestra 
«señora  doña  ísabé!  abuela  de  s.  a.  adoleció  de  la  enfermedad 
«»que  murió  y  pasó  desta  presente  vida  ,  se  acrecentaron  en  la  ca- 
nsa real  y  ta  el  reino  muchos  oficios  demasiados  que  antes  nuti- 
*»ca  bubo  ni  hay  necesidad  dcllos^que  tsto«?  todos  de  cualquier 
wcualidad  que  sean  se  consuman  é  no  los  haya  ,  ni  se  lleve  sala- 
p^rio  por  razón  dellos.  Porque  estos  gastos' de  salarios  que  son  su- 
>  pcLtkiüs  queden  para  otros  gastos  necesarios  y  cosas  comjtlkleras 
wai  servicio  de  s.  a.** 

10.  La  injusta  repulsa  de  esta  solicitud  produjo  la  guerra  de 
las  comunidades,  en  la  cual  divididos  los  castellanos  entre  si  mis- 
mos p.^leaban  con  igual  encarnizamiento  y  corage  ,  unos  por  la 
dignidad  y  libertad  dt-l  hombre  y  otros  por  -íu  abatimiento  y  es- 
clavitud. En  los  campos  de  Villalar  se  ^minaron  las  pretensiones 
y.  se  decidió  U  suerte  de  ios  contendores.  EX  fruto  de  esia  íafaus^ 
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ta  y  memorable  batalla  fue  el  triunfo  del  despotismo  y  la  pérdi- 
da d-  la  libertad  nacional  ;Qué  escarnílemo  así  para  la  presente; 
coiiiü  para  las  advenideras  generaciones! 

II.  Mas  todavía  como  Tno  sea  posible  <jue  se  amortigüe  al  íns» 
tailtj  el  espíritu  público  de  una  nación  generosa  ni  que  se  apague 
de  repente  el  fuego  del  patriotismo  9  los  procuradores  de  estos  rei- 
nos no  dejaron  de  hablar  con  su  acostumbrada  energía  arite  la 
presencia  de  la  magestád  imperial,  y  de  reconvenir  á  Cárlos  pri- 
mero sobre  sus  excesos  y  prodigalidad  en  las  cortes  de  1523  , 1527, 
y  otras.  Lo  mismo  ÍÜcíerQn  con  el  re¡  Felipe  segundo  que 
tal  vez  excedió  á  isu  padre  tík  orgullo  y  despotismo  ,  y  cuya  po- 
'  litica  maquiavélica  y  carácter  suspicaz  era  mas  formidable.  Los 
representantes  del  pueblo  bien  lejos  de  intimidarse  ,  superiores  á  «i 
mismos  y  i  todas-  las  consideraciones  humanas  le  dijeron  en  las 
cortes  '  de  Valladolid  de  1558  ,  »>que  de  haber  tenido  tatitos  afíos 
•tía  magestád  imperial  su  casa  al  uso  y  modo  de  Borgoña ,  y  v; 
•»r.  m.  la  suya  como  la  tiene  al  piesente  con  tan  grandes  costas  y 
•laícesivos  gastos  que  bastarian  para  conquistar  y  ganar  un  reí* 
*tno  ^  se  ha  consumido  ta  ellas  una  gran  parte  de  vuestras  rentas 
»y  patrimonio  real  y  recrescidose  muchos  daños  y  lo  que  peor 
»es  -que  estos  reinos  que  son  un  principales  reciben  en  ello  dlsfa- 
MYoi^en  alguna  manera  i  injuria  ,  ¿  se  va  olvidando  la  casa  real  al 
MUSO  y  modo  de  Castflla  ,  que  es  la  propria  y  muí  antigua  y4ne^ 
t»ftos  costosa:^  ■  Y  eñ -las  ¿«^  'Toledo  *  dé  1559  y  1560:  wSeiíor^ 
*'los  gastos  de  vuestíx)  real  estado  y  mesa  son  muy  crescidos ,  j 
nentendemos  qué  «oníverDia  mucho  al  bien  d¿  estos  reinos  que 
wv.  los  mandase  moderar  asi  para  algún  remedio  de  sus  ne- 
«fcesidades  como  para  que  de  v.  m^  tomen  egemplo  todos  los 
agrandes  y  caballeros  y  otros  sübditos  de  v.  m.  en  la  gran  des- 
MÓrden  y  excesos  que  hacen  en  -las  cosas  sobredicHas.*'.  Pero  estos 
esfuerzos  de  la  generosa  nación  fueron  infruauosos'  y  vanos ,  sutf 
representaciones  desatendidas  y  altamente  despreciadas :  el  clamor 
de  la  verdad  solo  servia  para  exácerbar  el  orgullo  y  furor  de  los 
príncipes  y  cuyo  despotismo  ya  no  ádmitia  mas  remedio  que  ú  de 
uña  revolución.' 

i 

I  Pettc.  ir.   s  Pcúc.  111. 
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2LA  SnfTBKCIA  VOhittCk  SB  UQ$  RBYBf  PSKDB  OBL  GUHFUHIBKTO 
DB  SUS  OBLlGAdÓNES  ?  l  BL  DBRBCHO  QUB  TIBNS  1  LA  COBOHA  OV 
MOKARCA  JURADO  Y  ACLAMADO  AS  IRRftVOCABLB? 

.  1.  Los  derechos  eseocbks  de  Us  naciones ,  deiecbos  escrito^ 
por  ia  mano  de  Dios  en  el  corazón  de  los  hombres»  no  pueden  sei 
borrados  por  veinte  siglos  de  opreskn  y  de  cicania.  Y  si  el  despo- 
tismo- y  gobierno  arbitrario  aroiado  de  la  superstición ,  y  protegido 
de  un  egército  de  emisarios  fknáticos  que  aprovechándose  astuta- 
mente de  la  ignorancia  y  credulidad  dé  los  pueblos  propagiron  eo- 
tre  ellos  mil  errores  y  opiniones  superstidosas  disfrazadas  con  di 
velo  de  la  religión  » «logró  por  al^un  tiempo  oñiscar  y  <)bscurecef 
la  verdad  ,  embaucar  la  gente  del  vulgo ,  alucinar  las  personas  me* 
dianamente  ilustradas  ,  y  prevalecer  al  cabo  contra  las  mas  sa<- 
crosantas' leyes  de  la  sociedad,  mas  nunca  pudo  ni  jaxnh  podrá 
destruir  los  derechos  fundados  sobre  las  inmutables  bases  do  la 
.razón  y  de  la  naturaleza. 

3.  Porque  á  pesar  de  cuanto  se  ha  trab«ú^do  por  los  satélites 
del  despotismo  y  del  error  para  &scinar  &  los  mortales »  siempre 
fue  y  será  un  principio  ^incontestable  que  los  hombres  no  se  unie- 
ron en  sociedad  ni  formáron  un  cuerpo  político,  ni  se  sióetáron 
á  sus  leyes  sino  por  su  propria  conveniencia  y-^licidad»  y  que  d 
cuerpo  social  en  quien  resÜe  originaria  y  esencialmente  ct  supre> 
tño  poderlo  y  la  soberana  autoridad ,  no  pudiendo  desplegarla  ni 
gobernar  por  si  mismo  coniiríd  el  egercido  de  ella  á  un  cuerpo 
de  personas  escogidas  6  á  una  sol»,  consultando  también  ei^  esto 
á  sus  ventajas  y  prosperidad :  principio  luminoso  de  que  natural- 
mente se  derivan  las  siguientes  máximas: que  la  autoridad  políti- 
ca se  estableció  únicamente  por  el  bien  común  de  todos  los  ciu- 
dadanos :  que  no  muda  de  naturaleza  por  el  hecho  de  pasar  del 
cuerpo  de  una  nación  á  las  manos  de  un  principe  ó  de  un  mo- 
narca: que  todo  magistrado  supremo  debe  estar  intimamente  con* 
vencido  de  esta  gran  verdad ,  qiie  no  se  le  confió  el  poderío  sal- 
vo para  procurar  la  salud  del  estado  y  la  felicidad  de  los  pue- 
blos :  de  consiguiente  que  no  le  es  permitido  abusar  de  aquella  ao- 
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toridad  dí  buscarse  á  ú  mismo  cu  d  egercicio  de  ella  ni  propo- 
ntrse  su  propria  satisfiiccioD  tú  sus  peculiaies  intereses.  Bien  l^jos 
de  eso  esti  obligado  á  otdeoar  todas  sus  iotencioDes ,  sus  miias^ 
sus  c30DatD8,acdoQe8  y  opeiacioiies  d  inayor  bien,glona  y  booor  . 
del  estado  y , de  los  pueblos  que  se  le  sometieroD. 

3.  Reuniendo  él  principe  en  su  persona  toda  la  magestad  y 
derechos  dd  cuerpo  entero  de  la  nación  á  quien  representa  , 
vestido  de  la  autoridad  publica  y  depositario  del  1  imperio  y  del 
poderío  de  marwfer  cuanto  convenga  al  bien  general.,  debe  asi 
como  padre  tierno  y  sábio  y  admioistrador  fiel  y  prudente  desvi- 
virse por  la  felicidad  de  los  pueblos ,  y  practicar  las  virtudes  y 
c£ficias  prqprios  de  un  regente  y  conductor  de  la  sociedad.  ¡Qué 
belbAnente  y  con  cuanta  docuencia  los.círpuso  el  sábio  '  Mariana! 
«•Reí  quam  ¿  subditis  accepit  potestatem  singulari  modestia  exer* 
ffcet  9  xMiUi  gravis ,  molestus  nulli  practerquam^  improbitati  et  im^ 
Mcordiae :  qui  in  alionim  fortunas  et  vltam  temeré  grassantur ,  in 
whos  aeveritatem  mroet :  alliis  ómnibus  paternam  ezfaibet  diari- 
wtatem.^ 

41  Estas  obligaciones  comunes  á  todos  los  monarcas ,  gie&s  ó 
regentes  de  las  sociedades  poUticas  da  cualqcner  naturaleaa  que 
sean ,  crecen  y  se  aumentan  en  los  gobiernos  templados  y  cons- 
titucionales y  estrechan  mucho  mas  á  aquellos  monarcas  á  quie- 
nes no  se  jrónfiriópor  ks  naciones  nna  autoridad  ilimitada  y  ab- 
soluta sino  <;efiída  y  sujeta  á  pactos  y  condiciones  como  en  £s- 
paña,  cuyos  rdoosde  tal  suerte  traspasáronla  suprema  autori> 
dad  á  sus  principes  que  bien  lejos  de  desprenderse  absolutamente  * 
de  ella ,  ó  de  renundar  á  la  que  les  compete  por  naturaleza ,  qui- 
sieron reservarse  una. gran  parte ,  y  que  la  de  los  reyes  quedase 
templada  y  limitada  por  la  autoridad  de  las  cortes  y  por  cons- 
tiuidon  y  leyes  fundamentales  '  dd  estado ,  las  cuales  muestratl 

I  Habla  de  las  Tirtudc$  de  un  buen  principe  por  coptraposicion  á  ua 
tirano.  De  Rege  et  Regís  insrít.  líb.  1.  cap.  v. 

3  Regcm  pravit  oioribus  rempubücacn  vcxantem  ,  atquc  in  apertam'tyrftB- 
nidem  dcgcncrantem  ccmprimcre  eadcm  rcspubiica  ¿qui  possct  ,  principara 
ct  vua  ,  31  opus  su  V  spoliarc  ,.ni$i  majori  potestate  penes  «c  retenta  ,  cum 
Kegi  Mías  partea  deleg^ii  ?  Ne<)ue  fit  Tcnsimile  lua  se  civés  universos  pé-r 
niius  auctoritate  spoliare  voluisse  ,  tranifcrrc  in  alium  sioe  exccptione  ,  sin© 
consilio',  rationcque.  Mariava  de  Rege  et  Kcgis  in&iitut^  ,lib.  1.  cap.  viii. 

3    Hoc  madores  nostri  proridcaics  iriri  prudentes  p«victtlain ,  ut  Rege 
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al  príncipe  U  eitension  y  los  limites  de  su  poder  y  la  manera  j 
ibroia.  de  ejecutarlo :  que  es  guarda  ,  defensor  y  ejecutor  de  esas 
^las  sagradas  é  iaviolables  tanto  que  desde  él  pumo  que  sus 
fQaadamientos  se  extraviasen  de  aquel  blaacO  ypor  el  mismo  he- 
cho serian  injustos  y  un  abuso  del  poder  que  se  le  había  confia- 
do. Para  evitarle  jamás  consintió  la  nación  que  ninguno  de  sus 
r^es  subiese*  ¡al  trono  ni  les  prestó  el  debido  homenage  y  el  aoos- 
tutnhrado  juramento  de  iiielidad  y.  obediencia  sino  con  la  expre- 
sa condición  de  que  habían  ellos  prometer  aoticipadameate  y  jiH 
rar  el  cumplimiento  de  aquellas  ieyes  ^  mantenerlas  en  su  vágor, 
procurar  sú  observancia ,  y  hacer  con  su  ^emplo  que  todos  las  res- 
petasen asi  como  bases  de  la  tranquilidad  y  felicidad  pública,  el 
mas  fírme  apoyo  de  la  soberanía  y  baluarte  iiiexpi%oab]e  de  lá  U« 
bertad  de  los  ciudadanos. 

^.  Luego  si  el  príncipe  menospreciando  las  condidones  y  pac* 
tos  mas  sagrados ,  traspasa  á  su  salvo  los  límites  prescriptos  por 
la  nación ,  si  huella  y  púa  todas  las  reglas  ,  si  viola  osadamente 
las  leyes  fundamentales ,  si  ataca  sin  pudor  la  constitucioa  del 
estado  ,  los  derechos-'  del  pueblo  y  las  libertades  nacionales*,  y  si 
^  iin  llegando  á  perder  todas  las  ideas  de  justicia ,  y  hasu  los 
'  sentimientós  de  humanidad  convierte  su  poderío  en  ruina  de  la 
república  ¿quién  dudará  que  no  pieide  por  el  mismo  hecho  su  dig- 
nidad ».^us  títulás  y  derechos  ?  ilotóa  y  quebrantados  los  lazos  que 
unían  estrechamente  al  pueblo  con  él  asi  cocno  con  so  «cabeza, 
recobra  su  libertad  é  independencia  ,  reasume  la  soberana  autori- 
dad, no  está  obligado  á  obedecerle,  pueds  resistir  á  sus  iiyustaf 
etnpresas  ,  defenderse  á  si  como  de  un  enemigo  público ,  juzgarle, 
substraerse  de  su  dominación  y  deponerle.  ¡Ojalá  que  en  todos 
tiempos  hubier^i  ' estado  al  lado  de  los  príncipes  consejeros  celosos 
y  de  canta  firmeza  cooio  sabiduría  que  les  jMredicaseo  sin  rebozo' 
estas  verdades  j  porque  como  decia  '  Mariana :  »est  tamen  saluta* 
Mris  cogitatio,  ut  sit  Principibus  pcrsuasum',  sí  tehipublicam  op- 
»lppperÍDjt,,|si,,vUiij(  ec  fosiltacie  intolerandi  erunt ,  ea  conditiooe 

cominereot  iptr;i  mojcsttJB  ct  mediocntaus  ^e5 ,  «c  se  ninu  potcstatc  effcr- 
rcnt ,  uíuifi  Dúbliea  |»erntcic8  exmcKX  ,  inultl  sapiemer  «ataenint  atque  pr». 
clare,  la  his  .luatn  pru  icnr;r  ,  quod  nihil  tiiAj^ris  reí  siac  voluaUie  proc«- 
ruai  ei  popali  saictum  c&¡tc  volucrunt.  Mariana  ilnd.  |r<r- 
I        Regfi  ct  Regís  iasiit.  Ub.  t.  cap.  ti.  ' 
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wvivereritt  ncm  jure  tantum ,  sed  cum  laude  et  gloria  l^erimlpossiiit. 
wFartasüs  ismetus  aliquem  retarda vit,  ne  aepcmtus  vitíis  atqueadu- 
wlatoribus  corrumpeodum  tradat :  fraenos  ÍDjiciet  furori."  Huya  pues 
el  príadpede  los  aduladores,  y  cierre  sus  oidosá  las  blandas  y  encan- 
tadoras voces  con  que  tratan  seducirle  y  corromperle.  "Aulicorum 
*»vooes  oenissimam  pestem  arbitretuc  »  qui  placeodi  studio  Regem 
wpnedtcant  legibus  et  patria  nu^rem  potestatem  babere :  qqasciim- 
«tque  publice  et  privatim  á  subditis  possidentur  unum  eorum.do- 
wmiiiuili  esse  :  ex  ejus  arbitratu  penderé  universa ,  In  eoque  jus  om- 
wne  versari ,  utPrincipís  voluntati  serviatur. . ..  ¡OlxMniiies  ad  ser- 
«vitutem  natos!"  '  Creció  de  punto  la  infamia  y  vileza  de  los 
aduladores  cuando  no  se  avergonzárOn  propalar  que  á  Los  pueblos 
qfi6  luchan  con  la  (ksgracia  de  tener  un  rei  injusto ,  ambkiosO| 
violento  y  despótico ,  no  les  queda  mas  remedio  ni  les  resta  otro 
xecucso.que  el  de  la  paciencia  ,  ó  el  de  ganar  su  voluntad  con 
servicios  y  humillaciones  ,  y  entretanto  implorar  religíosamenteJos 
socorros  del  cielo.  ]  Qué  se  hayan  pecmitido  taktt  moostfUM'tD 
la  sociedad  humana!  '■  ^- 

6.  Reconozca  pues  el  príncipe ,  exclamaba  *  un  político!  esplh* 
fiol ,  la  naturaleza  de  su  potestad  y  que  no  es  tan  suprema  que 
no  haya  quedado  alguna  en  el  pueblo ;  la  cual  ó  la  Reservó  al 
principio  ó  se  la  concedió  despucs  la  misma  luz  natural  para  de^ 
fiensa  y  conservación  propia  contra  un  principe  hotoriamente  in- 
justo y  tirano.  Salga  también  la  nación  de  su  abatimiémo  y  8u<>¿ 
persticiosa  ignorancia ,  despierte  del  profundo  sueño  en  que  jñr 
tantos  siglos  ha  yacido ,  entienda  toda  la  extensión  de  sus  facul- 
tades y  poderío ,  y  no  eche  en  olvido  el  derecho  y  aun  la  ^hti* 
gacion  que  tiene  por  principios  inviolables  de  la  naturaleza  y  píx 
una  leí  emanada  de  la  misma  divinidad  de  proveer  á  su  propina 
*•  conservación ,  á  su  prosperidad  y  salud  ,  celar  la  conduaa  de  sus 
reyes  ,  moderar  sus  excesos  ,  oponer  un  freno  saludable  á  su  des- 
potismo ,  y  si  no  hubiese  esperanza  de  remedio  practicar  lo  que 
dice  *  Mariana.  »Si  rempublicam  in  periculum  vocat,  si  patrhe 
»*religíonis  contemptor  existit ,  ñeque  medicinam  uUam  recipít,ab- 
wdicaodum  judico  ,  aliumque  substituendumi  ^uod  ia  Hispania  úoa 

t    Mariana  ibid.  cap.  ix.    s    Saaveira  :  Empresa  xx.      ult.  % 
3    De  Keg<  et  Re^s  irntit.  lib.  •  i.  cap.  iii. 
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»>semel  fuisse  factim  seímus.**  Y  mas  '  adelante,  »Certe  á  rqm^ 
»bUca ,  unde  ortum  Iiabet  regia  potestas ,  icbits  exígentibut  Regem 
*>m  jus  vocarí  posse ,  et  ü  flaaítatem  respuat  principatu  spoUaf i: 
»neque  ita  m  Princl^ni  jura  potesutís  traostiilit ,  ut  non  sibi  ma- 
Mjocem  reservartt  pocestatem."  Y  en  otra  parte  '  *>Quod  si  omnis 
n^pes  est  siiblata ,  ín  periculum  salus  publica  ,  rdigíoms  sanctitas 
»vocattir:  lqiiiserít  tam  inops  consUíi  ,qui  ooo  cooficeatur  tycan* 
«nideni  excutere  fas  foce,  jure » legibus  et  armis.}'* 

7.  Tan  evidente  y  santa  es  esta  doctrina  que  00  dodó  publi- 
earla  aun  en  medio  del  despotismo  ,  y  á  la  fiiz  de  una  corte  cor- 
rompida un  varón  ilustrado  ^ '  el  cual  aunque  teólogo  y  íhúle  ba- 
bea llegado  &  reunir  un  caudal  de  erudición  no  vulgar  en  su  tiem- 
po y  ni  común  &  ]p9  de  su  pcofesion  y  estado.  Dice  asi  hablando 
de  un  príncipe  opresor  de  la  libertad  pública :  «llegando  á  estado 
«It  opresioa  en  que  no  se  espere  remedio  sino  en  su  muerte  par* 
Mito  raxonable  y  confiiroie  á  justicia  natural  que  á  costa  de  sa 
«nrida  ae^grangee  la  seguridad  de  los  reinos.  Y  nadie  pondrá  en 
«tduda  que  es  licito  resistir  k  las  injurias  del  tirano  sin  atender  á 
la  {xitestad  real  es  ñcrosantá»  por^  la  hora  que  intenta 
fuerzas  y  tiranías  no  obra  como  señor  ,  y  las  leyes  civiles  \m 
«cuentan  por  hombre  privado,  y  la  divina  por  fiera  bambríeota 
Mcnocra  <|nien  el  consentimiento  común  arma  los  pueblos  para 
w^efi^nsa  suya.  Y  si  para  resistir  4  sus  desafueros  llqga  ¿  ser  lan- 
w/ce  forzado  acabar  con  él ,  k  raion  natural  scoos^  que  se  dis- 
wtinga  lo  vil  de  lo  precioso  y  se  ponga  en  primer  lugar  la  liber- 
•»fad  del  pueblo ,  cuya  sahid  es  la  suprema  lei  y  í  cuyo  descan- 
té «y  idulzura  de  vida  se  ordena  la  potestad  real  como  medio 
•»y  no  al  contrario.  A  que  sé  lleg^  qiie  la  república  de  quien  trae 
98U  origen  la  potestad  real,  no  la  trasladó  en  el  príncipe  tan  ab- 
Insolutamente  que  no  la  reservase  en  sá  para  poderle  quitar  el 
«principado  si  las  cosas  llegasen  á  tanto  estrecho  i  porque  lo  con* 
•trario  fuera  np  baber  ocurrido  al  peligro  mayor  y  quedar  be- 
»»cha  esclava  de  quien  ésoogió  por  ministro....  Finalmente  que  se 
debe  atajar  este  cáncer  es  consentimiento  coomn ,  lei  natural  es- 
ffcríu  en  los  ánimos  de  todos ,  y  vos  que  ks  está  sÁempre  so- 

1  Ibid,  cip.  vf,    2  fbid. 

2  M.  tr.  Juaa  Marc^uci.  El  goberaador  crisiiano ;  Ub.  i.  cap.  vux.  ^.  ii> 
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wnando  en  las  orejas  y  seria  saludable  persuasión  que  tuviesen  por 
^cierto  los  principes  que  dándose  &  qienospredar  las  leyes  divi- 
•f  oas  y  humanas  ,  se  han  de  armar  contra  ellos  las  repúblicas  no 
Msolo  lícita  pero  loablemente  :  por  ventura  este  temor  servirá  de 
-   jiffceno  á  los  antojos  desordenados  de  muchos.** 

8.  Aunque  las  ideas  de  este  autor  y  las  doctrinas  generales  que 
deja  asentadas  con  motivo  de  exáminar  la  célebre  cuestión  de  si 
era  lícito  á  la  república  ó  permitido  á  los  miembros  de  ella  matar 
al  tirano ,  ó  si  se  podía  razonablemente  adoptar  la  opinión  que 
justifica  el  regicidio  y  tiranicidio  son  mui  juiciosas  y  conformes  á 
derecho  ,  con  todo  eso  por  lo  que  respeta  al  objeto  y  tema  prin* 
dpal  de  la  discusión  se  indina  y  ladea  al  sentimiento  contrarío, 
y  con  gran  tino  y  prudencia  responde  negativamente  y  aun  re^ 
prueba  como  antipolítica  la  doctrina  de  los  que  autorizaban  á  lo^ 
pueblos  para  ensangrentar  sus  manos  contra  un  príncipe  aunque 
ii^justo  y  tirano.  |  Qué  seria  de  las  sociedades  políticas  si  se  lle- 
gase á  propagar  esa  monstruosa  doctrina?  Kxpuestas  continuamen-  ' 
te  á  perder  sus  gefes  y  conductores »  lo  estarían  también  á  sufrir 
las  turbulencias  de  los  interregnos  y  todos  los  males  de  la  anar- 
quía, i  Y  qué  seguridad  podrá  haber  en  la  persona  y  vida  del 
príncipe !  Mayormente  sieiodo  imposible  que  aun  el  mas  justo  y 
sábio  deje  de  tener  descontentos.  ¿Faltaría  un  furioso  que  atentá- 
ra  contra  su  persona?  {Esta  pestilencial  doctrina  no  privó  á  la 
Francia  al  prindpio  dd  siglo  diez  y  siete  de  un  héroe  que  era 
verdaderamente  el  padre  y  las  delidas  de  su  pueblo? 

9.  Así  que  la  salud  pública,  d  interés  y  el  mismo  decoro  de 
la  nadon  enge  necesariamente  que  la  persona  del' monarca  sea  con- 
siderada por  todos  los  miembros  de  la  sodedad  como  inviolable 
y  sagrada :  y  no  cabe  género  de  duda  en  que  peligran  los  cuerpos 
políticos  I  y  no  puede  ser  constante  y  duradera  la  tranquilidad, 
la  prosperidad  y  gloria  de  un  estado  donde  el  príncipe  que  es  su 
corazón  y  su  alma  no  es  acatado  ni  obedecido  ni  su  persona  goza 
de  perfecta  seguridad.  oQui  prindpes  mutare  tentant  ,  magnum ' 
tfsaepe  malum  ^ipublicae  accersunt  :  ñeque  evertitur  principatus 
»sine  gravi  moni  «  ipsis  plerumque  oppressis  auctoribus.  Piense' 
wsunt  exempHs  historia  ,  referta  vita  conmunis.**  {  Qué  revecen- 
da  mostrarán  á  un  principe  los  que  se  creen  con  derecho  de  es- 
carmentar ó  de  vengar  sus  delitos  ?  «Qui  auteoi  reverentia  erga 
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»# Principes ,  sinc  qua  ¿quid  est  impcrium?  constavíL ,  si  fucrít  popu- 
wlis  persuasum  fas  esse  subditis  Principuni  peccata  vindicare?  ve- 
fíth  ?a?pe  aut  assimulatis  causis  reipublicse  tianquillitas  ,  qua  nihil 
west  pixstantius  ,  turbabitur."  *  Adamas  que  por  nialu  qu^  sü.l  luí 
príncipe  siviijpre  representa  la  nación  n  i. airas  ésta  le  tokiii  ,  y 
sería  un  enorme  atentado  contra  la  nación  misma  privarle  del  su- 
premo magistrado  á  quien  ella  tiene  á  bian  obedecer  y  respetar. 

10.  No  pretendernos  con  esto  trastornar  ó  destruir  los  sólidos 
prin':i[)iüi  an  iba  establecidos  ni  tampoco  dejar  á  los  príncipes  cor- 
rer á  su  salv  o  por  los  caminos  de  la  injusticia ,  ó  entregarse  im- 
pune y  deseníVcnadamcnte  á  todos  los  horrores  de  que  es  capa^ 
un  violento  opresor  y  tirano  ,  sino  precaver  los  tumultos ,  asona- 
das y  violentas  agitaciones  de  un  piü^blu  ciego  y  precipitado  cu- 
yo es  obedecer  y  respetar  al  monarca  ,  y  no  resistirle  ni  juzgarle,  y 
disuadir  la  ligereza  y  facilidad  en  destronar  :í  los  reyes.  «Ñeque 
»)ita  anuntcs  surniH  ,  uc  R^ges  in  fastigio  coliocatos  de  gradu  deji- 
"cere  ,  in  turlMnu]L;e  iiiiuci  e  conen.iu  ."  '  La  nación  legítimamea- 
tc  LeprcseiuaJa  ,  tuyo  es  el  dcrecljü  ¿c  e\áiiimar  la  conducta  de 
sus  reyes  y  juzgarlos,  debe  proceJ-r  sobre  este  tan  delicado  asun- 
to con  gran  circLinspeccion  y  caiuela  ,  y  no  arrostrar  á  las  nove- 
dades sm  graviMij.L  necesidad  yantes  de  pesar  en  justa  balanza 
los  peligros  e  iMCuavenientes  asi  como  las  ventajas  que  de  esa  re- 
volución política  pueden  sobrevenir  á  la  sociedad.  «Ñeque  '  cním 
«iacile  Piineipes  mutandi  suiu  ,  ne  iii  iiiajora  mala  incurratur, 
»>gravesque  motus  existant."  Sena  iiau  lo.d^le  concejo  que  la  na- 
ción usase  primeramente  de  la  persuasión ,  tentase  todos  los  cami- 
nos ,  probase  todos  los  medios ,  y  agotase  todos  los  recursos  antes 
de  proceder' abiertamente  contra  el  monarca  :  la  salud  piiblica  y 
el  alto  carácter  de  la  magestad  exigen  este  sacrificio :  á  cuyo  pro- 
pósito decia  Mariana  :  «Monendus  in  priinis  Princeps  erir  atque 
wad  sanitatem  revocandus :  qui  si  morem  gesserit,  si  reipublioE 
wsatisfecerit ,  peccataque  correxerit  vita:  superioris  ,  desistcndum 
warbitror  ,  ñeque  acerblora  remedia  tentanda."  ♦ 

11.  Este  fue  el  saludable  remedio  que  en  varias  ocasiones  apli- 

t   Miruaa  de  Re^^e  et  Regís  instit.  lib.  i.  ctp.  vi; 

•  fl    Mariana  i'oiJ.  cap.  ix. 
%   Maiiaiaa  ibid.  cap.  vi,  4  Mariana  ibid. 
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cáron  oportunamente  y  con  buen  efecto  los  castellanos  á  las  do- 
lcr!ci:is  de  sus  príncipes  como  mas  adelante  diremos :  sobre  cn3'o 
propósito  es  niui  notable  y  digno  de  copiarse  aqui  por  moc'clo  cl 
enérgico  razonamiento  y  vigorosa  representación  que  en  nombre 
de  la  ciudad  de  Toledo  y  de  todas  las  del  reino  dirigió  á  don 
Juan  segundo  Pedro  Sarmiento  ^üva  tentar  si  por  este  medio  se 
podrían  contener  los  dcsóidencs  de  su  turbulento  y  desgraciado 
reinado.  Las  graves  palabras  de  aquel  patriota  deberían  esculpir- 
se en  las  portadas  piincipaks  de  los  palacios  de  los  reyes,  ^  De- 
cía »»que  bien  sabia  su  señoría  que  había  treinta  años  é  mas  que 
»»su  condestable  don  Alvaro  de  Luna  había  tenido  y  tenia  usur- 
«pada  la  señoría  é  administración  de  sus  reinos  tiránicamente  ro- 
»»l5ándolo8  é  destruyéndolos  ,  é  usando  dellos  á  su  libre  voluntad 
»tabsolutamente  como  si  fuese  natural  señor  dellos ,  y  poniendo 
»'asi  entre  ellos  como  en  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos  es- 
wcandalos ,  bollicios  y  disensiones  á  fin  que  todos  lo  hobiesen  me- 
«ncster  é  todos  lo  sirviesen  é  dando  lup:ar  que  los  oficios  de  las 
«cibdades  é  villas  se  vendiesen  por  dineros  á  tin  de  aprovechar 
»»á  si  mesmo...  e  eomo  qmcia  que  a  vS,  a.  liobicse  seiJo  requerido 
♦> muchas  veces  asi  por  los  perlados  é  grandes  destos  reinos  co- 
limo por  los  procuradores  de  las  villas  é  cibd;idc3  que  quisiese 
-  t»regir  é  gobernar  por  si  como  era  obligado ,  no  lo  ha  qii-rido 
whacer  ni  quiere ,  ante  siempre  ha  estado  y  está  sometido  al  que- 
vrer  é  voluntad  del  dkho  condestable  enemigo  suyo  é  de  la  co- 
»>sa  pública- de  sus  reinos:  por  ende  que  suplicaban  é  requerían 
f'é  amonestaban  á  s.  a*  que  quisiese  apartar  de  sí  al  dicho  con- 
^destable ,  é  quisiese  por  sí  gobernar  como  era  razón  y  le  plu- 
•> guíese  cirios  á  justicia »  é  mandase  descercar  la  cibdad  y  enviar 
•>]a  g^Dte  que  sobrella  tenia ,  é  quisiese  mandar  llamar  al  prín* 
Mcipe  su  hijo  é  á  los  perlados  é  grandes  é  á  los  procuradores  de 
wlas  cibdades  é  villas  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  doo- 
wde  liicíese  cortes ,  é  las  cosas  se  viesen  por  justicia  é  ss  remedia- 
tisen  como  cumplía  i  servicio  de  Dios  é  suyo  é  bien  de  sus  reinos: 
»»lo  cual  haciendo  haría  s.  a.  lo  que  debía  y  era  obligado  como 
ftrei  é  sefíor  natural ;  é  no  lo  queriendo  hacer  ,  que  ellos  se  apar- 
wtaban  é  subtraiao  de  la  obediencia  é  subjecion  que  le  doblan  co- 

a  Crónica  <1«  don  Juan  ii,  afio  1440,  cap.  v.  ^  ' 
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»mo  á  reí  é  señor  natural  por  sf  y  en  nombre  de  todas  las  cil>- 
•»dades  é  villas  .de  sus  reinos :  las  cuales  se  juntarían  con  ellos  á 
»esta  voz  ó  traspasarían  é  cederían  la  justicia  é  juredícion  real 
«en  ¿1  ilustrísimo  príncipe  don  Enrique  hijo  isuyo  heredero  des- 
oíos reinos  :  al  cual  el  derecho  en  tal  caso  lo  traspasaba  »  pues 
>»quel  les  negaba  la  justicia ,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos 
»daños  é  injurias  é  males  á  sus  súbditos  é  naturales :  por  lo  cual 
f>lo  tenían  por  reí  sospechoso  ,  é  apelaban  dél  y  de  sus  manda* 
i»mientos  por  los  agravios  que  les  hacia  para  ante  quien  de  dere- 
MCho  debian  é  podían ,  é  se  ponían  so  amparo  é  protección  é  de- 
«>fendimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  é  de  su  principal  vica^ 
''río ,  é  de  la  justicia  del  señor  príncipe  don  Enrique  ,  al  cual  en 
i»defecto  suyo  pertenecía  la  administración  de  la  justicia." 

13.  Empero  sí  el  príncipe  insensible  á  ios  males  y  desgra- 
cias de  la  sociedad  continuase  obstinadamente  en  sus  desvarios 
y  demasías  y  cerrando  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  y  las 
oqíjas  &  los  justos  clamores  del  pueblo- menospreciase  Jos  con- 
sejos, desechase  las  medicinas ,  la  corrección  y  la  disciplina  y  abu- 
sase sin  pudor  de  la  paciencia  de  la  nadoo,  bien  podría  esta 
y  aun  debería  en  tan  desesperado  caso  negarle  la  obediencia^ 
reasumir  la  soberana  autoridad  y  deponerle :  y  como  dice  '  Ma- 
riana »>Si  medicinam  rcspuat,  ñeque  spes  ulla  sanitatis  relinqua* 
»»tur  ,  sciitcntia  pronuiiciata  licebit  reipublícae  cju»  imperium  de- 
wticctarc  piimum  :  et  quoniam  bellum  necesario  concítabitur,  ejus 
wdefendcadi  consilia  explicare,  expediré  arma,  pecunias m belli  sump- 
»tus  imperare  populis:  et  si  res  ferot,  ñeque  aliter  se  respubJí- 
»»ca  tueri  posit ,  eodem  defensíonis  jure  ac  vero  potiorl  auctorita- 
»#te  et  propia  principem  publicum  hostem  declaratum  ferro  pe« 
»»rimere."  Tal  es  el  fuero  y  derecho  de  las  sociedades  políticas» 
dert-cho  de  que  mó  la  nación  española  en  diferentes  ocasio- 
nes, edades  y  uempos  »  como  vamos  á  probar  en  los  capítulos  si* 
guíenles.  . 

I  Ibíd.  cap.  rf.  ^ 
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CAPÍTULO  XXXVII. 

DB  LOS  RECURSOS  QUE  TUVO   Y  DE  QUE  USÓ    LA    NACION  CVAIIBO 
IOS  REYES  KO  GUMPUAN  COK  SUS  DEBERES. 


i.  Al 


LUtique  desde  el  siglo  duodécimo  comenzó  en  Castilla  ft 
bacerse  hereditaria  la  corona  por  tácito  consentimiento  de  los 
pueblos  9  segua  ya  dejámos  mostrado  ,  la  nación  jamas  consintió 
en  que  el  derecho  de  sucesión  fuese  absolutamente  Irrevocable^ 
ni  en  privarse  de  la  libertad  de  reconvenir  á  los  monarcas  acer« 
ca  de  sus  excesos  y  aun  de  apartarse  de  su  obediencia  y  dar- 
la á  otro  en  el  caso  de  que  faltasen  al  cumplimiento  de  sus  oblt* 
gncíones ,  pactos  y  juramentos  hechos  en  el  dia  de  su  aclama- 
ción. jCual  sería  la  «¡uerte  de  las  sociedades  políticas  si  estas 
no  se  hubieran  reservado  ali^una  autoridad  para  refrenar  la  osar 
día  de  los  reyes,  su  loca  ambición  y  despotismo;  ó  si  el  dere- 
cho no  les  otorgara  suficiente  poderío  para  contener  los  victos 
OI  que  regularmente  degenera  el  gobierno  monárquico  ? 

2.  Porque  es  un  iiecho  indubitable  que  la  prosperidad  y  gloria 
de  que  está  rodeado  el  palacio  y  trono  de  los  príncipes  fue  un 
escollo  en  que  casi  siempre  peligró  su  virtud  y  á  las  veces  SU 
reputación  y  vida.  Criados  entre  un  tropel  de  cortesanos  corrom- 
pidos ,  entregados  al  regalo  y  á  la  delicadeza  y  á  la  torpe  ocio- 
sidad ,  imbuidos  en  las  pestilenciales  y  destructoras  máximas  de 
dcspjLi¿a:io  y  tiranía,  rodeados  de  viles  aduladores  y  esclavos, 
de  ministros  y  validos  enemigos  naturales  del  orden  público ,  los 
cuales  de -pues  de  tomar  todos  los  pasos  y  de  mtercepiar  los  ca- 
inino?  de  la  verdad  sin  dej  ir  siquiera  un  pequeño  resquicio  por 
donde  les  pueda  entrar  un  rayo  de  luz,  les  persuaden  con  voz 
cnc.intaiora  que  su  inrercs  individual ,  su  libertad  y  su  antojo  es 
la  regla  universal  y  la  suprema  lei  á  que  todo  se  debe  sacrifi- 
car, se  hacen  incorregibles  y  odiosos  á  la  sociedad  y  no  resta 
esperanza  que  por  medios  suaves  se  pueda  contener  tan  intole- 
rable desorden.  »»M  i^na  atque  excellenti  Principes  ¿xitcstate  in- 
«tra  modestiar  fines  contincie  aidiLi  res  est :  suadere  difficile  ne 
•»bonorujii  aíñuciv.ia  corrupti ,  et  vaiiis  aulicoruui  scrmonibus  in- 
«•flati,  ad  digiijiuús  su*  itatum,  majestatis  amplificaiioaem  per- 
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iJtinere  putent  augure  opes  et  potentiam,  ncc  imperio  cujusquam 
vobnoxios  se  css?  vüjii."  '  ?  Oae  mucho  que  apurada  de  este 
modo  la  paciencia  de  los  pueblos  hayan  atentado  contra  los 
monarcas  y  hecho  los  mayoies  esfuerzos  para  sacudir  el  yugo 
de  la  esclavitud  ?  " 

3.  Llenas  están  las  historias  de  estas  horrorosas  conrulsio- 
ncs  populares  y  la  tierra  empapada  en  la  sangre  de  los  violes- 
tos  opresores  de  la  libertad  piíhlica.  El  corto  periodo  que  abra- 
za la  historia  romana  escrita  por  Tácito  ofreció  á  su  imagina- 
ción un  objeto  tan  melancólico  cual  le  representa  en  el  siguien- 
te cuadro.  *  «Opus  agi^redior  opimum  casibus,  atrox  pr.-el¡is  ,  dis- 
»»cors  seditionibus  ,  ipsa  etiam  pace  sxvum.  Quatuor  príncipes  fer- 
»«ro  interempti.'*  Y  dejando  los  tiempos  antiguos  y  bárbaros  y 
las  naciones  iejinn^ ,  la  historia  de  Inglaterra  ofrece  á  nuestra  ad* 
miración  el  horroroso  espectáculo  de  la  escena  trágica  repre- 
sentada en  el  año  de  1649,  su  rei  Cárlos  primero  decapitado  so- 
bre un  público  cadahalso.  Y  nuestra  vecina  la  culta  y  Cf7ÍIiza- 
da  Francia,  |no  ha  visto  solo  en  veinte  años  dos  rqres  mttfrtf» 
á  hierro?  |  y  podemos  ignorar  lo  que  nosotros  mismos  hemos 
presenciado ,  la  desgraciada  y  violenta  muerte  del  último  príncipe 
de  la  casa  de  Borbon  ?  En  F  paña  escasean  estos  cgemplos  :  por 
acaso  hai  uno  cruel  y  sanguinario.  Esta  generosa  nación  se  ha 
distinguido  entre  todas  las  del  universo  por  su  constante  lealtad  y 
sumisión  á  los  reyes :  por  su  paciencia  ,  longanimidad  y  tolerancia, 
virtudes  que  en  todos  tiempos  formáron  su  carácter, y  tan  acre- 
ditadas en  lo  antiguo,  que  Salustio  no  pudo  creer  que  los  españo- 
les hubiesen  conspirado  contra  el  gobernador  Calpurnío  Pisón,  ni 
que  fuesen  autores  de  su  violenta  muerte  como  se  decia  ;  tan 
persuadido  estaba  de  su  lealtad  y  fidelidad.  '^Nunquam  Hispanos 
"prxterea  tale  facinus  fecisse  ,  sed  imperia  saeva  mulu  antea 
«perp^ssos."* 

4.  Empero  como  la  fidelidad  y  respetuosa  sumisión  del  pue- 
blo á  sus  reyes  está  subordinada  á  la  salud  y  bien  general  de  la 
patria ,  leí  suprema  de  todo  cuerpo  político ,  y  son  mayores  las 

I   Mariana  de  Rege  ct  Regís  ínstit.  líb.  i.  cap.  ix 

3    Historiar.  líu.  i.  in'iin.  2. 

3   De  coajarauoae  Canimx  aam.  19.  . 


Digitized  by  Gopgle 


I 


TBORÍA  DE  LAS   CORTBS.  439 

obligaciones  y  mas  estrechos  é  indisolubles  los  lazos  de  los  ciu- 
dadanos con  la  sociedad  que  con  su  gefe ;  sufrir  á  un  monstruo 
de  tiranía  ó  á  un  desenfrenado  transgresor  de  las  leyes  mas  sa- 
crosantas ó  á  un  violento  opresor  de  la  libertad  nacional ,  ha- 
biendo recursos  para  contenerle  « resistirle  ó  arrojarle  del  alto  pues- 
to de  qu.*  se  hizo  indigno  ,  ya  no  sería  paciencia  sino  insensibili- 
dad ,  estupidez  y  una  vileza  propia  de  los  que  familiarizados  coa 
las  cadenas  de  la  esclavitud  aman  la  condición  servil.  Asi  los  es- 
pañoles aunque  sufridos  por  carácter  y  mui  obedientes  y  leales  á 
sus  príncipes  nunca  fueron  tan  insensatos ,  ni  Uegáron  i  tal  punto 
de  ábatimiento  y  degradación  que  se  dejasen  tratar  como  escla- 
vos 9  ó  cedaár  á  la  condición  de  las  bestias »  antes  con  el  celo  que 
les  inspiró  siempre  el  amor  de  la  gloria  y  de  la  libertad  nacional 
dieron  al  mundo  en  varias  ocasiones  testimonios  irrefragables  de 
su  energía  y  patriotismo ,  y  &  los  reyes  cgcmplo  de  escarmiento  y 
lecciones  de  cuan  temible  es  una  nación  generosa  cuando  se  llega 
i  abusar  de  su  paciencia. 

5.  £1  primer  egemplar  de  venganza  pública  contra  los  reyes 
que  nos  ofrece  la  historia  nacional  después  de  establecida  la  mo* 
Barquía  es  et  del  desgraciado  Swintila.  Este  principe  vlsogodo  fue 
varón  excelente  en  los  primeros  años  de  su  reinado ,  y  dió  mues- 
tras de  gran  talento  y  virtud  en  medio  del  bullicio  y  estrepitóle 
las  armas  ,  cubriéndose  de  gloria  en  las  guerras  y  expediciones  mi- 
litares que  había  emprendido  contra  las  tropas  del  emperador 
Heractio>9  y  posteriormente- contra  los  vascones  ó  navarros » unas 
y  otras  concluidas  con  la  mayor  felicidad.  Sus  virtudes  sociales 
mas  bien  que  el  talento  y  gloria  militar  le  hicieron  digno  de  te- 
ner por  panegirista  á  un  varón  tan  íntegro  y  sábio  como  san  Isi- 
doro, y  que  la  nación  le  respetase  hasta  aclamarle  padre  de  los 
pobre?.  Pero  el  ocio  de  la  paz  i  cuya  dulce  sombra  descansan, 
crecen  y  prosperan  los  imperios ,  corrompió  el  corazón  de  Swin- 
tila, le  precipitó  en  un  abismo  de  avaricia  y  de  crueldad ,  y  le  tro- 
oó  en  tirano.  La  nación  no  pudiendo  sufrir  por  mas  tiempo  y  re- 
suelta á  deshacerse  de  semejante  monstruo  proclamó  por  reí  á  un 
grande  llamado  Sisenando :  acto  que  se  aprobó  y  confirmó  en  la 
gran  junta  general  del  reino  celebrada  en  Toledo  en  el  año  de 
63^  £1  rigor  con  que  se  procedió,  en  este  concilio  contra  el  tira- 
no prueba  cuan  grande  era  su  maldad ,  y  cuan  justo  el  odio  que 
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contra  él  se  había  concebido.  wDe  Swiotüaoe  vero  qui  sedera  |«o- 
Mpriá  metuens ,  se  ipsum  regno  privavtt »  et  potestatis  fasdbus 
wexuit,,¡d  cum  gemís  coosuitu  decrevimtts,  ut  oec  euodem  vd 
wuzorem  ejus  propter  mala  quae  commisserunt,  oec  6Uo8  eofuni 
wuoitati  nostrae  unquam  consotíemus  ,  nec  eos  ad  lioaores  4  qui- 
wbus  ob  iaiquitatem  dejecti  sunt,  aliquaodo  promoveamus:  qui- 
nqué etiam  Acut  á  ñistigío  regar  habentur  extranei ,  ita  et  i  posse- 
itsioae  retum  «  quas  de  miserorum  sumptibus  hauseruat ,  tnaneaot 
Malieni « praeter  id  quod  pietate  piisxmi  prindpis  nostrí  fueriat  oon- 
ffsequatL"* ' 

6.  Fue  todavía  mas  infausta  y  desgradada  la  suerte  de  Frue- 
la  primero  de  este  nombre  :  se  le  reveláron  los  gallegos  ,  ioteatá* 
ron  sacudir  el  yugo  de  su  intolerable  domloadon  k»  vasoooes  ,  y 
lo  peor  de  todo  fue  al  cabo  víctima  del  furor  de  sus  mismos  sdb- 
ditos  9  los  cuales  bañáron  sus  manos  en  la  sangre  real ,  quitando* 
le  alevosamente  la  vida  en  Cangas.  No  trataré  de  defender  este 
regicidio ,  porque  siempre  he  pensado  que  es  ,^isto  y  aun  decoroso 
4  ¡a  suciedad  conservar  y  respetar  en  todo  evento  la  persona  dd 
monarca  ,  permitiéndolo  la  salud  ae  la  patria :  mas  todavía  no 
puedo  prescindir  de  lo  que  con  tanta  seguridad  refieren  los  auto- 
res coetáneos  de  aquel  prindpe ,  que  sus  vídos  ,  su  crueldad  ,  fie- 
reza ,  altanería  y  otros  desórdenes  inconcOiables  con  las  virtudes 
de  que  debe  estar  dotado  un  buen  príncipe  le  híderon  Cjdioso  4 
sus  vasallos.  Les  confirmó  en  el  concebido  (odio,  y  aun  provocó 
de  nuevo  su  furor  d  negro  atentado  4  que  le  anojó  su  <Tu^^ad 
^  y  ambición ,  de  mandiar  sus  manos  en  la  sangre  inocente  de  su 
mismo  liermano  el  piadoso,  manso  y  amable  Vimarano,  acaso 
porque  la  nación  había  puesto  en  él  sus  miras  y  esperanzas  para 
devarle  al  trono,  según  lo  indicó  d  monge  de  Alvdda :  «Fr^tsem 
wsuum  nomine  Vimaranem  ob  invidiam  regni  interftdr.**  £ste  mis- 
mo historiador  aunque  edesiástico  y  religioso  no  reprende  la  coo> 
ducta  del  pueblo  con  su  príncipe  ,  antes  d4  4  entender  que  este  se 
había  liecho  digno  de  la  pública  venganza  por  su  cru^lad  y  fie- 
reza. tfAsper  moribus  fiut :  ipse  post,  ob  ieritatem  mentís  in  Cá- 
rnicas est  interfectus."  £i  autor  de  la  crónicaratribuida  al  obispo 
de  Salamanca  Sebastian  no  solo  vi  de  acuerdo  coa  d  dvddeose 

I    Coüc.  tokt.  lY.  cap.  XXXV. 
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tino  que  tn  cierta  manera  justifica  d  prooediimento  del  pueblo.  * 
itFratrem  auum  oomíae  Vimaranem  propriis  maoibus  mterfecit: 
«qui  nao  post  multum  temporis ,  ulionem  juste  acdpiens  6  suis 
«>ÍQt«rftctus  est.*'  ^ 

6^  Bamico  tcijeero  elévalo  al  sóUo  de  León  en  la  tierna  edad 
de  dnco  años  fue  amado  y  respetado  mientras  vivió  sujeto  4  la 
direockm  y  consejo  de  su  tía  dolía  £ivira  i  quien  la  nadon  por 
su  tapacidad, juicio',  prudencia  y  otras  singulares  .virtudes  ha- 
bía  nombrado  cegóte  y  gobernadora  del  reino*  Pero  mas  addan^ 
te  sacudiendo  el  yugo  y  despreciando  los  sábios  consejos  de  su 
virtuosa  tía  y  tomando  las  riendas  del  gobierno,  se  entregó  sin 
íkeno  á  todos  los  vicios  y  las  pasiones  juveniles  le  lleváron  has- 
ta el  predpicia  Principe  altanero  ,  presuntuoso ,  infiel  -en  sus  pa- 
labras ,  insóleme ,  ignorante  y  necio ,  que  todos  estos  vicios  le 
atribuyen  los  aot%;uos  historiadores ,  despreciaba  y  aun  maltrata- 
ba á  todos  con  obras  y  palabras  sin  eicceptuar  las  personas  del 
ma*  alto  carácter,  y  Uegó  &  provocar  y  concillarse  el  odio  no  so- 
lamente del  pueblo  sino  también  de  los  principales  magistrados, 
ios  condes  de  Castilla  ,  León  y  Galicia  :  y  subió  &  tal  punto  el 
desabrimiento  de  la  nación  que  no  pudiendo  ya  tolerar  por  mas 
tíenipo  su  insolencia  se  determínáron  los  gsDegps  &  negarle  d  ho-> 
menage  y  el  respeto  debido  á  la  magestad  y  á  crear  un  nuevo 
reí  elevando  i  esta  diguídad  y  colocando  en  el  solio  á  don  Ber- 
mudo  príncipe  de  sangre  real ,  á  quien  hicieron  consagrar  en  la 
■iglesia  de  Santiago  apóstol  á  15  de  octubre  del  año  de  982  como 
asegura  '  Sampito :  »ipsi  quidem  comités  talia  aegre  fisrentes ,  ca- 
fltllide  adversus  eum  oogitavetunt  et  regem  allum  nomine  Vere- 
f»mundum  super  se  erexeruot,  qui  fnir  ordinatus  in  sede  sancti 
wjacobi  apostoli ,  idibus  octobris  era  M.XX." 

^.  La  infanta  doña  Urraca  hija  única  de  don  Alonso  sexto 
Ale  designada  y  jurada  viviendo  todavía  su  padre  para  suceder 
en  estos  reinos ,  y  verificada  la  muerte  de  aquel  príncipe  la  na- 
cioo  la  reconoció  por  heredera  de  la  corona  aclamándola  en  To* 
ledo  reina  propietaria  de  Castilla.  Sin  embargo  la  nación  misma 
disgustada  años  adelante  con  su  mal  gobierno ,  poco  satisfecha  de 
au  conducta  y  coovcncida  de  su  incapacidad  para  llevar  las  ríen- 

I   Crónica  aúm.  a^. 
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das  de  la  moaarquia ,  puso  los  ojos  en  don  Aboso  Ramón  hijo  de 
la  reina,  y  luego  que  tuvo  la  edad  prescripta  por  las  leyes  para 
poder  gobernar  le  aclamó  rd  y  le  tevanióá  la  cumbre  áú  'un^Q- 
rio  á  pesar  de  ta  resistencia  de  su  madre  ,  la  cual  fue  encerrada 
en  las  torres  de  León  hasta  que  se  aseacó  paz  y  concordia  entre 
ambos.  £1  arzobispo  don  Rodrigo  asegura  que  el  jóven  principe 
arribó  -á  la  suprema  dignidad  por  favor  y  eleccioii  del  reino  :  y 
asi  en  el  epígrafe  del  capítulo  tercero  del  libro  séptimo  dice: 
nde  dectiooe  Aldefonsi  regb  in  regem.**  Y  en  el  cuerpo  del  capí- 
tuio  aiíade :  *»qui  favore  omnium  evocatus ,  in  regni  solio  coUoca- 
Mtur  resistente  oihilominus  síbi  matre."  Asi  que  á  pesar  de  la  in- 
certidumbre  y  confusión  de  los  principales  hechos  de  la  historia  de 
doúa  Urraca  ,  y  de  la  variedad  de  opiniones  en  que  fluctúan  nues- 
tros escritores  acerca  de  la  conducta  política  y  moral  de  esta  prin- 
cesa ,  es  necesario  confesar  que  al  cabo  se  le  obligó  i  que  renuncia- 
se sus  pretensiones  y  derechos  á  la  corona ,  y  se  reconciliase  con 
su  hijo  reconociéndole  por  reí  de  Galicia  9  Toledo  ,  Estremadura 
y  Castilla, 

8.  £1  reí  don  Alonso  décimo  llamado  el  sibio  ignoró  el  arte 
de  hacerse  amar  y  respetar  de  los  pueblos  y  no  tuvo  el  talento 
necesario  para  gobernarlos  con  acierto }  y  después  de  haber  pasa- 
do lo  mejor  de  la  vida  entre  continuas  agitaciones  ,  inquietudes  y 
turbulencias  ,  al  cabo  llegó  á  gustar  toda  la  tmarguca.de  verse 
odiado  y  abandonado  de  Stti  pcopios  deudos  y  mas  caros  y  obli- 
gados amigos ,  y  de  que  conspirasen  cbotra  su  persona  su  mis- 
ma muger  ,  hijos ,  hermanos  y  todos  sus  Súbditos  ,  y  que  la  n»- 
cion  pron  inicia  se  coDrra  él  la  formidable  sentencia  de  privadoa 
del  egcrcicio  de  la  soberanía  de  que  se  habia  hecho  indigno  por  sa 
conducta  severa  ,  por  su  ruinoso  y  lujuriante  fausto  ,  por  su  pro- 
digalidad y  despotismo.  Tal  fue  la  conducta  política  de  la  nadon 
con  su  celebrado  rei  don  Alonso  :  conducta  de  que  nuestros  escri- 
tores liicieron  la  censura  mas  severa  ,  calificándola  injustamente 
de  un  atentado  contra  la  divinidad  á  quien  representan  los  reyes 
en.  la  tierra. 

9.  Digo  que  esta  censura  es  injusta  por  mucbas  razones-  Pri- 
mera ,  porque  se  apoya  en  un  principio  fUso  y  en  ideas  groscrat| 
antipolíticas  y  contrarias  á  la  naturaleza  del  órden  g^eral  de  las 
socicdadiís ,  á  saber ,  que  la  persona  del  supremo  magistrado  no 
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puede  ser  rcconveoída  ni  juigada  por  nadie  y  que  en  el  caso  de 
UD  gobierno  violento  y  opresivo  no  resta  á  las  naciones  otro  re^ 
curso  que  el  de  la  paciencia  '  y  softiniiento.  Segunda  ,  porque 
nuestros  escritores '  bien  lejos  de  pesar  en  fiel  balanza  los  hechos 
y  acciones  de  la  vida  política  del  rei  don  Alonso  parece  que  so- 
jo  se  propusieron  desfigurarlos  ^'  disimulando  su  odiosidad  y  repre- 
sentándolos  cubiertos  con  d  velo  y  apariencia  de  justicia  y  con- 
veniencia pública.  Tercera  porque  suponen  que  las  cortes  de  Va- 
Uadolid ,  á  que  algunos  llamaron  conciliábulo  ,  efectivamente  de- 
pusieron al  reí ,  y  á  consecuencia  de  este  acto  asentaron  en  el  sólio 
de  la  magestad  al  infonre  don  Sancho  ;  y  que  la  nación ,  ó  como 
ellos  dicen  ,  los  insurgentes  y  descontentos  siguiendo  ciegamente 
la  p.Trci  ilidad  del  infante  y  dejándose  arrastrar  de  su  astucia  y 
sagacidad ,  cooperaron  á  sus  ambiciosas  pretensiones  :  suposición 
no  menos  in  jLu  iosa  al  cuerpo  representativo  nacional  que  contra*- 
lia  á  los  iicciios  de  la  historia. 

JO.  Porque  bien  sabido  es  y  consta  de  la  crónica  de  don  Alon- 
so décimo  ,  monumento  histórico  el  mas  respetable ,  que  desde  e! 
punto  en  que  este  pnnci[-)e  empuñó  el  cetro  comenzó  á  violar  los 
mas  sagrados  derechos  de  los  pueblos  é  incurrió  en  errores  poli-- 
ticos  que  le  malquistaron  y  desacreditaron  en  el  reino.  De-de  lue- 
go resolvió  alterar  la  moneda  y  labrar  otra  nueva  falta  de  iei  sin 
consultarlo  en  cortes  ni  esperar  el  voto  de  la  nación  como  de  de- 
recho se  requería  ,  de  que  se  siguieron  gravísimos  inconvenientes 
en  el  reino ,  y  según  dice  la  crónica  í  »>en  este  tiempo  por  el  mu- 
»'damierito  de  estas  monedas  encarecieron  todas  las  cosas  en  ios 
Mieinos  de  Castilla  é  de  León  é  pujaron  mui  grandes  cuantías." 

II.  No  fue  menos  perjudicial  el  remedio  que  procuró  aplicat 
este  monarca  para  corregir  el  desacierto  pasado ,  porque  como  ad- 
vierte su  coronista  :  Mvinieron  á  este  reí  don  Alonso  muchas  que- 
»iellas  de  todas  las  partes  de  sus  reinos ,  que  las  cosas  eran  en- 

I    A  cffe  propójito  decii  el  Uborio5o  p.  BscalooA  en  la  vida-  del  abad 

de  Sahagua  don  Martin  nXo  me  atrevo  á  disculparle  de  hiber  coacurrldo 
«á  csia  hermaudad  general  y  á  quitar  al  rei  don  Alonso  el  reino  y  fobc- 
firaaia.  Es  verdad  que  las  circunstancias  eran  ternbics  y  letnibics  ^  pero  tam- 
Mbíen  lo  «  i|U«  para 'semejantes  lances  cs:á  escrito,  bieaavemaradoft  los  que 
«padcecn  persecucicn  por  la  j.isiicia.  Por  lo  d  n^T^  .«e  ve  que  fue  buea 
tiabad  y  cuidó  de  conservar  la  paz  en  su  moa3t>tcno  y  no  perder  5us  de- 
«recliú»  nlmt  bacjcodas.**  Histor.  49,  ^¡L^gfia  lib.,  ir^^cap.  ,viii.  oúm.  5. 
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«.Ganadas  á  tan  grandes  confias  qu^  los  homes  moa  las  podían 
'  ffcompcar.  Y  el  reí  mandó  poner  pcedo'  tn  todas  las  cosas ,  cada 
»una  qué  cuantía  valiese :  é  como  quier  que  antes  destp  los  hornea 
whabian  muí  grave  de  las  poder  haber ,  hobieronlas  peor  después, 
Mpor  cuanto  los  mercaderes  é  los  otros  homes  que  las  habían  de 
«vender  guardábanlas  ^  las  cuaks.  non  querían  mostrar.  É  pocesCn 
** todas  las  gentes  se  vieron  en  grande  afincamiento.'*  No  alcanzan- 
do estos  medios  para  ocurrir  &  sus  necesidades  facticias  ni  para 
mantener  su  pompa  y  lujo  oriental ,  después  de  haber  agotado  el 
tesoro  público  y  todos  los  recursos  de  la  nación  grabó  los  pueblos 
<x>n  impuestos  insoportables ,  ó  según  publicamente  se  decia  con 
pechos  desaforados :  y  aun  volvió  en  lo  último  de  su  reinado  á  va- 
lerse del  ruinoso  medio  de  alterar  la  moneda :  y  si  bien  propuso 
esta  idea  en  las  cortes  de  Sevilla  de  1281  ,  hizo  la  propuesta  con 
tal  entereza  y  con  tanto  imperio  y  resolución  ,  que  no  atrevién- 
dose los  vocales  á  resistir,  dice  la  crónica  que  le  dieron  por  res- 
puesta :  nmas  con  temor  que  con  amor »  que  luciese  lo  que  tuvie- 
»»se  por  bien  y  que  les  placía." 

12,  El  carácter  suspicaz  y  severo  y  genio  pesquisidor  de  es- 
te príncipe  le  hicieron  todavía  mas  odioso  al  pueblo  que  «5us  disi- 
paciones y  prodigalidades  t  agitado  continuamente  de  temores  y 
sobresaltos  llegó  á  ensangrentarse  cruelmente  con  los  que  le  da- 
ban algún  recelo  y  cuidado  sin  perdonar  ni  á  las  personas  mas 
señaladas  ni  á  los  de,  su  proprio  linage  :  entre  los  cuales  tuvieron 
la  desgracia  de  experimentar  todo  el  rigor  de  su  saña  el  infanre 
don  Fadrique  y  don  Simen  Kuiz  de  los  Cameros  ;  el  rei  mandó 
quitarles  la  vida  secretamente  ,  y  en  cumplimiento  de  esta  real 
resolución  el  uno  íuc  quemado  y  el  otro  ahogado  :  decreto  ini- 
cuamente concebido  y  mas  injustamente  ejecutado.  Pues  aunque 
pudiera  ijaber  motivo  para  tan  inauditos  castigos  ,  todavía  la 
conducta  del  reí  es  inexcusable ,  poi  que  no  observó  los  trámites 
de  la  justicia  ,  porque  no  dió  audiencia  á  los  reos  ,  porque  no 
fueron  vencidos  por  derecho  ,  porque  violó  lo  que  en  esta  ra- 
zón disponen  las  leyes  del  reino. 

13.  Su  despotismo  no  le  dejaba  respetar  como  era  justo  la 
constitución  del  estado  ni  los  usos  y  costumbres  patrias  :  antes 
lle^ó  el  caso  de  precipitarse  á  hollar  la  sacrosanta  leí  que  él  mis- 
mo había  establecido  y  jurado  de  conservar  la  integridad  de  la 


Digitized  by  Google 


I 


TBORÍA    DE    LAS  CORTES, 

monarquía  y  de  do  eoagenar  en  todo  m  en  ^artc  los  bienes  de 
la  corona.  Pues  desde  ei  principio  de  su  leioado  á  instancias  de 
•u  bija  doña  Beatriz  muger  del  reí  don  AIodso  de  Portugal*  hi- 
zo perpetua  dooacioo  á  éste  y  sus  descendientes  de  la  provincia 
del  Algarve  con  todo  m.  dominio  y  jurisdicion  ,  añadiendo  en  U 
escritura  otovgada  en  esta  razón  ciertas  condiciones  de  recODOCi*  - 
miento  con  lo  cual  disimuló  de  algún  modo  é  hizo  mas  t<^«ra» 
ble  la  transgresión  de  la  lei.  Empero  el  infante  don  Dionisio  be* 
redero  de  Portugal  vino  á  Castilla  en  los  años  de  1267  y  12$^ 
para  negociar  con  su  abuelo  la  independencia  y  absoluta  pose- 
sión del  Algarve ;  y  como  refiere  Diego  Rodríguez  de  Armella: 
*»J>oo  Dionis  siendo  infante  vino  á  Sevilla  á  ver  d  reí  don  Akni«> 
♦»so  su  abuelo  teniendo  cortes  ;  y  pidióle  merced  que  quitase  él 
Mtributo  que  los  reyes  de  Portugal  eran  tenidos  de  facer  á  Ips  r^ 
t»yes  de  Castilla  y  de  León  ,  que  era  de  venhr  á  sus  cortes  cuan- 
'>do  él  mandase  y  de  servir  con  trescientos  caballeros  para  la 
Mguerra  de  los  moros,** 

14.  El  rci  hizo  presente  en  las  cortes  h  proposición  del  in- 
fante y  todos  guardaron  profundo  silencio.  Solo  don  Ñuño  de 
Lara  que  era  el  que  primero  debía  hablar  conservó  su  carácter  ,  y 
sin  estremecerse  de  la  indignación  y  saña  del  rei  levantóse  y 
dijo  según  refiere  la  crónica  y  el  citado  Armella:  nSeñor  ,  que  vos 
nhagais  bien  é  merced  al  infante  vuestro  nieto  y  partadcs  de  lo 
w vuestro  con  él  es  gran  razón....  pero  que  vos  quitéis  de  la  co- 
wrona  de  vuestros  regnos  el  tributo'  que  el  regno  de  Portugal 
•»es  lenudo  de  facer  á  vós  y  á  vuestros  regnos ,  en  esto  non  seré 
wyo  ni  vuestra  real  señoría  lo  debe  facer  y  con  esto  se  ausen- 
»»ió."  Los  demás  aunque  eran  del  mismo  dictamen  no  se  atre- 
viéron  á  contradecir  la  voluntad  del  rei  empeñado  ya  en  lle- 
var adelante  su  resolución. 

15.  No  fue  menos  ilegal  y  violenta  la  cesión  que  posterior- 
mente hizo  del  reino  de  Jaén  en  su  nieto  el  infante  don  Alon- 
so de  la  Cerda.  Y  aunque  procuró  disfrazar  su  despotismo  jun- 
tando cortes  en  Sevilla  en  el  año  de  1281  determinado  a  pro- 
poner este  punto  en  ellas  para  que  con  el  consentimiento  y  apro- 
bación de  los  estados  quedase  firme  y  sancionada  aquella  dona- 
ción,  con  todo  eso  esta  politica  de  ninguna  manera  puede  jus- 
titicar  la  conducta  del  rcij  porqué  los  vocaks  de  las  cortes  no 
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tuviéron  libertad  para  exponer  su  dictamen ,  no  se  atrei-iéron  á 
resistir  abiertamente,  coasintieron  con  violencia  y  salieren  del 
congreso  tan  disgustados  que  se  puede  asegurar  que  este  desliz 
y  desafuero  ñie  el  que  poniendo  el  colmo  á  los  precedentes ,  de- 
terminó la  nación  4- romper  ,  los  estrechos  lazos  que  la  untan  con 
el  monarca ,  i  separarse  de  su  obediencia ,  tomar  medidas  de  pre- 
caución para  salvar  la  patria ,  conservar  las  libertades  nacionales  . 
y  poner  en  salvo  los  derechos  del  ciudadano. 

16.'  Así  que  aprovechando  las  favorables  circunstancias  de  la 
parcialidad  de  los  grandes  y  del  príncipe  heredero  de  la  corona 
que  ya  se  habla  declarado  abiertamente  contra  el  rei  padre,  se 
puso  bajó-  su  protección.  Entonces  los  representantes  dd  pueblo 
congregados  en  las  cortes  de  Valladolid  de  12B2  reasumieron  el 
egercieio  4e  la  soberana  autoridad  y  en  virtud  de  ella  deliberá- 
ron  espontáneamente  y  de  común  acuerdo  que  don  Alonso  con- 
servase el  título  y  nombre  de  reí ,  y  que  su  hijo  don  Sancho  tuvie- 
se la  justicia  y  el  gobierno  de  los  reinos  y  que  le  fuesen  entregadas 
la»  fortalezas  y  todas  los  rentas  reales ;  en  suma  depositáron  en 
este  príncipe  el  ^rcicio  de  la  soberanía.  Este  decreto  no  fue  dicta- 
do  ni  por  la  parcialidad  ni  por  la  precipitación  ni  por  la  violencia: 
le  pronunciáron  después  de  un  maduro  examen  iodos  hs  de  la 
tierra  como  as^ra  la  crónica.  Y  para  precaver  el  abuso  que  ei 
príncipe  pudiera  hacer  de  la  suprema  autoridad  no  se  la  otor- 
gkon  sino  temporalmente  y  después  dT haber  prestado  juramen^ 
to  de  guardar  las  condiciones  y  capítulos  pactados  en  dichas  cor- 
tes ,  donde  se  extendió  y  sancionó  la  célebre  carta  de  herman- 
dad que  los  contiene  asi  como  los  motivos  que  tuvo  el  cuerpo 
representativo  nacional  para  esta  revolución  política:  »Por  muchos 
ndesafueroSy  dicen ,  et  muchos  dannos  et  muchas  fuerzas  et  muer- 
>ttes  et  prisiones  et  despechamientos  sin  seer  oídos ,  et  deshonras 
MCt  otras  muchas  cosas  sin  guisa  que  eran  contra  Dios  et  con* 
«»tra  justicia  et  contra  fuero  et  á  gran  danno  de  todos  los  r^^s 
»que  nos  el  rei  don  Alfonso  fizo.**  De  lo  cual  hablareiiH)i  con 
mas  extensión  al  tratar  de  las  hermandades. 
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CAPÍ  i  ÜLÜ  XXXVIII. 

♦  • 

ExAMHN    de   la  DEPOSICION  DB  ENRIQUE  IV  ,  D£  LAS    CAUSAS  QüB 
LA  MÜUVAIION  y  del  influjo  QVE  la  NACION  TLVÜ 

¿N  ELLA. 

1.  es  nuestro  propósito  repetir  en  este  capítulo  lo  que 
los  historiadores  de  Castilla  copiándose  unos  á  otros  escribie- 
ron acerca  de  la  vida  política  de  Enrique  cuarto ,  de  los  desórde- 
nes de  su  gobierno  y  de  los  violentos  torbellinos  que  tanto  ngi- 
táron  la  monarquía  en  ese  desgraciado  reinado,  sino  e<;chiicccr 
el  extraordinario  acaecimiento  de  la  deposición  del  rei  exponien- 
do al  mismo  tiempo  las  causas  que  la  motiváron ,  la  conducta 
del  pueblo  en  tan  críticas  circunstancias  y  las  sabias  precaucio- 
nes que  en  medio  de  tantos  riesgos  tomó  la  nación  para  salvar 
la  patria  :  as li tito   obscurecido  y  totalmente  desfiguiadu  por  la 
ignorancia,  por  la  parcialidad  y  por  las  opiniones  y  preocupa- 
ciones religiosas  del  siglo  decimoquinto.  Seguiremos  en  la  pro- 
secución de  este  aigumento  varias  memorias  y  docnmcntüs  iné- 
ditos coiiibinándolos  con  la  historia  de  Alonso       Palcucia  au- 
tor coetáneo  y  testigo  ocular  de  los  hechos  que  reiiL-re  ,  varón 
«uperior  á  su  siglo  que  ni  se  dejó  seducir  por  vanas  promesas 
ni  arrastrar  dj  las  vUes  pasiones  de  adulación  ,  cobardía  u  tcruor, 
antes  tuvo  serenidad  y  suBciente  energía  para  prupaLu  la  ver- 
dad a  piiistncia  de  sus  enemigos.  Los  instrumentos  públicos  de 
aquc-1  tiempo  asi  inéditos  como  iti^presos  demucsiraa  la  vera- 
cidad de  las  relaciones  de  .este  escritor  y  cuan  injustamente  se 
le  tía  censurado  de  iasa^eute  y  desafecto  ai  rei  don  Enruiuc  y 
el  intolerable  descuido  de  nuestro  gobierno  en  haber  pci  iiimdo 
que  tan  impártame  obra  durmiese  bssu  ahora  sepultada  en  el 
sepulcro  de  lo&  archivos. 

2.  Disgustados  los  grandes  y  el  pueblo  coa  el  desconcertado 
gobierno  y  escandalosa  conducta  de  Enrique  cuaiíto,  trataron  aque. 
Uos  de  oonfedeiarse  para  con&rendar  iobE«  k»  ínedios  de  { u  ccau- 
cion  que  convendría  adoptar  contra  el  torrente  de  males  de  que 
ya  se  hallaba  infestada  la  patria.  No  podían*  ver  con  indiferen- 
cia la  que     reí  teni4  enóidéu'á  administrar  justicia  al  pueblo 
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y  en  procurar  la  salud  y  prosperidad  del  estado.  Las  leyes  por 
su  culpable  negligencia  eran  inútiles  y  vaiuis  y  carecían  de  fuer- 
za y  vigor.  La  virtud  y  mérito  eran  despreciados :  los  malecho- 
res  insolentes  é  incorregibles  ,  los  delitos  impunes  porque  el  reí 
entregado  i  todo  genero  de  divertimientos  y  puesto  en  ma- 
nos de  aduhj  iiei  y  favoritos  á  quienes  del  polvo  de  la  tierra 
quiso  sublimar  á  la  mayor  grandeza  á  costa  y  con  gravisi- 
mo  dispendio  del  patrimonio  ceal ,  vivía  olvidado  de  sus  obliga- 
dones. 

3.  Por  lo  cual  habiéndose  juntado  en  Yepes  aquellos  seíío- 
res  deliberaron  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Alba 
{asasen  á  Sevilla  donde  el  rei  se  hallaba  en  el  año  de  1457  pa- 
ra representarle  modestamente  y  hacerle  saber  cual  hm  el  esta- 
do de  la  cosa  pública  y  cuanta  necesidad  habia  de  tomar  pron- 
tos remedios  y  de  precaver  los  males  que  amenazaban  y  las  ca- 
lamidades que  podian  sobrevenir.  El  rei  convencido  de  esta  sú- 
plica tan  justa  respondió  que  para  remedio  de  todo  juntaría  cor- 
tes en  las  cuales  se  tomarían  de  común  acuerdo  las  providen* 
cias  mas  eíicaces  y  oportunas  y  efectivamente  despacho  desde  alli 
sus  cartas  convocatorias  para  ciudades  y  pueblos.  Sia  cníbargo 
parece  que  todo  se  redujo  á  vanas  palabras  y  que  nada  tuvo 
¡efecto ,  pues  no  consta  que  se  haya  celebrado  semejante  congre- 
so nacional :  y  bien  lejos  de  tomarse  remedio  creció  la  enferme- 
dad tanto ,  que  los  fatales  síntomas  anunciaban  la  destrucción  de 
todo  el  cuerpo  político. 

4.  Asi  que  jrvisro  por  los  grandes  deste  reino,  dice  Falencia ,  * 
.»! como  las  cosas  iban  de  mal  en  pt^or  ,  acordándose  que  en  el  año 
»de  57  el  rei  habia  sido  requerido  por  suplicación  muí  justa  é 
»mui  honesta  ,  hecha  por  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Car- 
wrillo  y  por  el  marques  don  Iñi^o  López  de  Mendoza  j  en  nom- 
«bre  de  los  tres  estados  deseos  reinos ,  suplicándole  con  gran  re- 
«veteocia  quisiese  enmendar  su  vida  y  castigar  las  cosas  nial  he- 
.wdiu....la  cual  suplicación  por  el  rei  vista  no  con  proposito  de 
«•enmendar  cosa  alguna  ,  mas  con  pertinacia  y  disolución  mas  y 
•mm  cada  dia  k»  daños  se  acrecentaban.... determinaron  de  re- 
asumir las  suplicaciones  hechas  al  rei....  Y  dióse  d  cargo  que  en 

,    t  Hinor.  de  BoriqiK  ir.  al  «fio  de  146a. 
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•» nombre  de  todos  el  almirante  y  el  conde  de  Haro  enviasen  al 
ttrei  su  petición  so  la  forma  siguiente.** 

5.  ^Suplicándole  se  acordase  que  al  tiempo  que  fue  por  rei 
wrecebido  hizo  el  juramento  acostumbrado  por  los  reyes  antepa* 
«fsados  déi:  es  á  saber ,  que  guardaría  inviolablemente  k  fe  cató- 
hUc»  y  el  derecho  de  las  iglesias  y  de  todos  los  ede^sticos  y  de 
wlos  caballefos  y  dueñas  y  doncellas ,  y  generalmente  de  todos  los 
«pueblos  por  X>íos  á  ¿1  encomendados  y  gobernacia  según  las.  le< 
»ycs  y  estatutos  flechas  por  los  Inclitos  reyes  sus  antepasados :  7 
wque  en  su  casa  mandase  guardar  toda  honestidad  y  fuera  della 
«>toda  Gguatdad.c  justicia :  é  teraia  integridad  eo  el  regimiento  é 
wgran  prudencia  eo  hacer  diferencia  entre  las  personas ,  y  en  el 
«castigo  de  los  malos  loada  severidad*... é  cerca  de  sá  tnviese  hom- 
»bres  notables  é  ándanos  é  prudentes  de  quien  recibiese  consejo: 
»é  quisiese  en  sus  rentas  poner  recaudadores  honestos  »  tales  que 
«fielmente  cogiesen  sus  tributos  como  hastt  allí  se  hábia  hecho... 
»É  mandase  castigar  los  corregidores  de  las  cibdádfes  é  villas  é  los 
«regidores  dellas ,  poniendo,  en  los  tales  oficios  personas  idóneas  y 
«suiidentes  para  los  admiottrar ;  las  cuales  cosas  humilmente  le  su- 
«plkaban  pusiese  en  obra  según  las  leyes  de  sus  reinos  lo  dispo- 
«nian.  É  que  en  tanto  que  hiyos  no  había  quisiese  mandar  á  todos 
«los  grandes ,  dbdades  y  villas » generalmente  i  todos  sus  sábdi- 
«tos  é  naturales  hubiesen  por  pcimogénitP  heredero  al  Indito  la- 
'«£mte  don  Alonso  su  hermano.** 

6.  Ni  £iltáron  personas  celosas  tanto  de  entre  las  del  pueblo 
como  de  la  magistratura ,  que  lastimándose  de  la  común  calami- 
dad representiron  de  palabra  y  por  escrito  al  monarca  sus  gra- 
Tísimas  obligpdones  «  y  cuanto  le  interesaba  sosegar  la.torroenia 
que  amenazaba  &  su  persona  y  al  rdno :  en  cuya  rasm  es  muí 
notable  la  carta  que  en  el  año  de  146a  dirigió  al  reí  Mosen  Die« 
.90  de  Valera ,  según  refiere  d  corooista  atado.  '  «En  este  tierna* 
«po  estando  Mosen  Diego  de  Valera  en  la  dbdad  de  Prienda  adf 
«ministrando  ki  justicia  por  d  rd  .don  Enrique ,  envió  á  su  altcM 
«la  sigMiente  epístola.  Como  todo»  bs  derechos  asi  positivos  como 
.«naturales  &  todo  vasallo  le  apremien  é  obliguen  á  dedr  verdad 
«&  su  rei  é  sennor  natural ,  mayormente  en  lar  cosas  que  de  tatca- 

I   Alonso  de  Paleac¡4  al  aüo  de  1462. 
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«lidad  son  que  podrían  traer  dafk>  t  meiigaa  ó  peligro  á  la  pecso* 
»aa  real  é  al  biea  común  desns  reinos:  yo  aunque  el  menor  de 
«vuestros  subditos ,  teniendo  mi  lealtad  en  el  precio  que  debo  ,  por 
f»Ia  presente  determiné  declarar  i  v.  a.... que  muchos  de  los  grao- 
**dcs  dtí  vuestros  reinos  y  porque  mayor  verdad  diga ,  la  mayor 
leparte  de  los  tres  estados  deUos  son  de  vds  mal  concentos  por  las 
«cosas  siguientes." 

1.  t»Primera ,  porque  la  gobernación  de  tan  grandes  cosas  oo- 
«mo  son  los  hechos  tocantes  á  la  guerra  é  gobernación  destos  rei- 
fl*ños  de  tcxlo  se  hace  poca  mención  ,  é  si  alguna  parece  hacerse 
«no  se  recibe  constjo  de  quien  9t  debia.  Segunda  ,  de  la  forma  que 
«tenéis  en  el  dar  de  las  dignidades  asi  eclesiásticas  como  seglares» 
«que  dicen  sennor  que  las  dais  k  hombres  indignos  no  mirando 
«servicios ,  virtudes  ,  linages  ,  deudas  ni  otra  cosa  alguna,  salvo 
«por  sda  voluntad» y  lo  peor  es  que  se  afirma  que  las  dais  por 
«dineros».. .Tercera,  por  el  grande  apartamiento  vuestro, no  que- 
«rlendo  oir  á  kn  que  con  gran  necesidad  ante  v.  a.  vienen.  Cüar* 
«ta  >  por  seritodos  comunmente  mal  pagados  de  lo  que  en  vues> 
«tíos  libros  han.  Quinta  é  no  menos  principal ,  que  todos  los  pue- 
«blos  i  Vés  subjectos  reclaman  i  Dios  demandando  Justicia  como 
«no  la  bailan  en  la  tierra  vuestra  ,  i  dicen  que  como  lo^  corregí- 
adores  sean  ordenados  para  haoer  justicia  é  dar  i  cada  uno  lo 
^que  es  suyo ,  que  U»  mas  de  los  que  hoi  tales  oBcios  efjercen  son 
«hombres  imprüdentes ,  escandalosos-y^obadores ,  cohechadores  é 
«tales  que  vuestra  justida  publicamente  venden  por  dinero  sta 
«teoóor  de  Dios  ni  vuestro  ;  y  aun  de  lo  que  mas  blasfeman  es 
«qge  -en  algunas  cibdades  é  villas  de  vuestros  reinos  vós  los  man- 
«dais  poner  no  los  habiendo  menester  ni  wyeñáo  por  eUos  de- 
«mandados  ,  lo  cual  es  contra  hs  leyes  de  vuestros  rdnos.  ^ 

8.  Prosigue  aconsejándole  que  ponga  eficiz  y  pronto  remedio 
i  tantos  males :  f>y  que  en  los  tiempos  dd  ocio  quiera  las  antl« 
-«guas  y  modernas  historias  leer  y  hallareis  sennor,  que  por  muí 
«menores  causas  de  tas  ya  dichas  se  perdieron  mui  grandes  re> 
«yes  é  principes.**  Le  pone  ante  los  ojos  los-  reyes  godos  «que 
«en  España  murieron  por  manos  de  sus  vasallos  por  su  mala.go- 
wbernacion.....É  si  queremos  agora  las  naciones  extra jías  enol-. 
«vido  poner  ,  hayamos  memoria  d«;l  reí  don  Hernando  de  Portu- 
wgal ,  á  qften  fiie  dado  coac^utor  para  la  gobernación  dd  reinó  al 
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«conde  de  Bolonia  su  hermano.... y  no  debéis  sennor  olvidar  al 
ntci  don  Pedro  que  íue  cuarto  abuelo  vuestro  ,  el  cual  por  su  du*^ 
>»ra  é  mala  gobernación  perdió  la  vida  y  el  lelno  con  ella.** 

9.  Ninguno  de  estos  consejos  ni  los  que  posteriormente  se  die* 
roo  al  reí  en  diferentes  ocasiones  produjeron  el  deseado  efecto :  por 
k>  cual  reunidos  los  grandes  y  varios  caballeros  en  Burgos  en  el 
año  de  1464 ,  acordáron  hacer  el  último  esfuerzo  para  obligar  al 
monarca  por  medio  de  una  súplica  y  representación  *  enérgica  k 
que  pensase  seriamente  en  una  refonna  general ,  y  en  dar  á  estos 
reinos  la  deseada  tranquilidad.  Y  para  asegurar  el  buen  éxito  de 
este  recurso  y  hacerk  mas  respetable ,  trataron  de  atraer  los  vo- 
tos  de  la  nación  y  empeñar  al  reino  en  la  misma  solicitud ,  ¿ 
cuyo  fín  dirigieron  á  las  ciudades  y  villas  la  siguiente  circular. 

wConcejo  »  alcaldes ,  ministros ,  regidores ,  caballeros ,  escude- 
wios, oficíales  é  homes  buenos  de.... parientes  ,  señores  et  amigos:* 
wlos  perlados,  ricos  homes,  caballeros  de  los  regimientos  de  Casti-- 
«»Ua  et  de  León  que  estamos  juntos  para  servicio  de  Dios  et  del- 
t»rei  nuestro  señor  et  de  la  co'sa  pública  de  los  dichos  regnos,  por 
•»oosotro$  et  en  nombre  de  los  tres  estados  dellos  vos  enviamos 
MUiudio  saludar*  Ya  sabéis  los  grandes  males  et  daños ,  robos ,  ti-- 
f>ranías  et  extorsiones  que  los  naturales  de  los  dichos  regnos  han 
t*padecido  et  sofrido  después  quel  dicho  señor  rei  comenió  á  reg- 
añar en  los  dichos  regnos ,  por  causa  de  b  cual  algunos  perladof 
*»et  grandes  de  los  dichos  regóos  algunas  veces  se  aquietaron  et 
ni  %,  a-  suplicáron  pluguiese  enmendar  et  corregir  los  dichos  ma- 
ltes dando  órden  en  el  veWr  de  su  persona  é  casa  et  en  la  go- 
Mbemacíoo  é  justida  de  dichos  sus  regnos  lo  cual  fiista  aquí  non 
wse  fizo « mas  las  cosas  ban  ido  de  mal  en  peor  como  por  ei- 
^perieneta  paresce:  especialmente  porque  el  conde  de  Ledesma  se 
wba  apoderado  de  la  persona  et  palacio  del  dicho  sefior  rei,  te 
wniendo  como  tíene  su  persona  optesa-  et  á  los  ilustres  infiintes 
»*don  AUbnso  et  doña  Isabél  hermanos  del  dicho  señor  rei  pre- 
wsos ,  et  ha  procurado  otras  cosas  por  interese  suyo  en  desorde- 
wnamiento  del  dicho  ioñmte'  don  Alfonso ,  por  manera  que  si 
»asi  pasasen  estas  cosas ,  todos  los  dichos  regnos  irían  én  6nal 
wdestruicion:  et  por  dar  remedio  á  aquesto  et&  otros  mayores  ma- 

I  Vcase  en  el  apéndice  nútn.  tu.  , 
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»les  cdbmdo  d  servicio  de  Dios  et  del  dicho  sefior  rdi  et  dd 
Mcn  cbmuQ  destos  regnos ,  somos  juntos  aquí  en  esta  cibdad  de 
•>Burgos  por  ser  cabeza  de  Castilla  para  suplicar  al  dicbo  sefior 
wrei  le  plega  prender  al  dicho  conde  de  Ledesma  et  á  los  otros 
wsus  parciales  que  tanto  mal  é  dampno  et  deshonor  de  s.  a.  et 
i»de  la  cosa  pública  de  sus  regaos  han  cometido  en  ofensa  de  Dios 
i»et  de  su  real  magestad ,  et  de  librar  i  los  dichos  sefiores  iofan* 
«tes  et  se  venga  con  ellos  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ó  i  otro 
«lugar  á  todos  seguro »  segund  mas  largamente  veréis  por  el  tra- 
Msunto  de  la  suplicación  que  á  s.  a.  enviamos ,  que  aqui  va 
«indusa  Por  ende  cte  parte  de  Dios  vos  requerimos  et  por  la 
«lealtad  qoe  debéis  á  k  corona  real  de  Castilla  et  á  la  persona 
if del.  dicho  sefior  rei  et  &  los  dichos  sefiores  infantes,  et  por  el 
«debdo  de  naturaleza  que  á  los  dichos  regpos  sois  obligados  vos 
»*  plega  de  vos  juntar  et  ser  conformes  con  nosotros ,  et  enviar  su- 
«plicar  al  dicho  señor  ret  b  mesmo  que  nosotros  enviamos  stH 
wplicar  enviando  luego  i  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ó  al  logar 
«donde  nosotros  estoviéremos  juntos  vuestros  procuradores  con 
«vuestros  poderes  bastantes  para  jurar  por  vosotros  en  vuestras 
«animas  et  en  nombre  desa  dicha....  por  infante  heredero  délos 
«dichos  regnos  al  dicho  infante  don  Alfonso  para  después  de  k»- 
«días  del  dicho  señor  rei.  Asimesmo  vos  requerimos  que  non 
«dedes  nitt  consintades  dar  favor  nin  ayuda  nín  que  vayan  gen-- 
«tes  desa  dicha....  á  la  corte  del  dicho  señor  rei  ta  tanto  que  su 
«real  persona  estoviere  opresa'  et  los  dichos  señores  InfiiRtes  pce^ 
«sos,  et  todas  las  oosas  en  nuestra  suplicación  contenidas  reme- • 
«diadas.  Et  vosotros  aquesto  faciendo  £ireis  vuestro  deber  et  lo 
«que  sois  obligados «  et  lo  contrarío  faciendo  ,  lo  que  Dios  non  qui^ 
«ra  9  debéis  de  mirar  como  caéis  en  mal  caso  et  fiiceis  tiaicioa 
«conocida  según  las.  leyes  destos  reinos....  Todo  io  susodicho 
«vos  escribimos  et  rogamos  et  requerimos  en  nuestro  nombre  et 
«de  los  muí  reverendos  señores  arzobispos  de  Toledo  é  de  Se- 
«villa  et  de  Santiago  ,  et  maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara, 
«et  obispos  de  Burgos  et  Osma  et  condes  de  Alba  de  Tormes 
«et  de  Trastamara  et  de  Treviño  et  de  Luí»  et  de  Valencia, 
«et  de  otros  muchos  perlados  et  caballeros  destos  r^^nos  et  se- 
«ñorios  que  con  nosotros  et  con  ellos  son  conformes  para  supU- 
«car  et  procurar  las  oosas  sobredichas.  Nuestro  señor  Dios  sea 
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■»en  giurda  de  todos  vosotros.  De  ísT  mui  noble  dbdad  de  Bur- 
«*g09  1...  dias  del  mes  de....  año  del  señor  de  1464  años.  £1 
itmaestresEl  almirantes  El  conde  don  Alvaro^El  conde  de  Be-* 
ifnavente:=El  conde  don  Enrique=El  conde  de  Páredes."  * 

la  Empero  fueron  inútiles  todas  las  representaciones  y  va- 
nos todos  los  esfuerzos  y  conatos ,  porque  el  monarca  esclavo  del 
capricho  de  sus  validos  ,  inconstante  en  las  palabras  é  infiel  á  las 
promesas  se  habia  hecho  incorregible:  por  lo  cual  reunidos  en 
Avila  los  prelados,  los  grandes  y  caballeros  acordáron  después  de 
uu  maduro  exámen  deponer  al  rei ,  despojarle  del  cetro  «al  y  qui- 
tarle la  corona.  Para  poner  en  egecucion  lo  que  habían  acorda- 
do ,  dieron  primeramente  cuenta  &  la  silla  apostólica  y  consulta- 
ron' el  punto  con  personas  sabias  asi  teólogos  como  letrados. 
Entre  eUos  no  faltó  quien  pensase  como  refiere  "  Falencia  «que 
•rdebia  ser  acusado  ante  él  santo  padre  de  heregia  é  de  otros 
•agraves  crimines  é  deütos  que  se  podían  ligeramente  contra  él 
wprobar.  Pero  ¿sta  opinión  fue  reprobada  por  los  que  conoscian 
»1as  costumbres  de  los  romanos  pontífices ,  cerca  de  los  cuales 
•»  valia  mucho  ^  gran  poder  y  las  didivas  de  quien  quiera  que 
>*dat  las  pudiese....  Por  lo  cual  ninguna  cosa  les  parecía  mas 
^conveniente  ni  que  mas  sabiamente  se  debiese  hacer  que  la 
privación  del  tirano  ,1o  cual  no  era  nuevo  en  los  reinos  de  Cas- 
«tilla  y  de  León  los  nobles  y  pueblos  dellos  elegir  rei  é  depo- 
»nerlo,lo  cual  por  canónicas  abtoridades  se  podía  bien  probar, 
„Y  por  mui  menores  causas  de  las  que  contra  el  rei  don  En- 
•,riqi.e  probarse  pueden.  -  Qoe  el  rei  don  Alonso  deceno  deste 
••nombre  que  por  su  gran  virtud  é  bondad  fue  elegido  por  em- 
••perador ,  por  solamente  ser  habido  por  pródigo  fue  privado  de 
»la  corona;  y  mui  mas  reciente  egemplo  tenemos  del  rei  don  Pe- 
ffdro  que  por  su  dura  y  mala  gobernación  perdió  el  reino  y  la 
•»vida  con  él  y  cobrólo  don  Enrique  su  hermano  ,  no  le  pertene- 
Hciendode  derecho,  por  su  virtud  y  por  favor  de  los  nobles  é 
-pueblos  dd  reino.  Y  finalmente  asi  por  consejo  '  de  los  gran- 

,  Bibliot.  real  Pd.  131.  fol.  191.  Original  en  el  archivo  de  Escalona 
núin.  07.    a    Al  ano  de  1465-  cap.  ,  . 

,  Aunque  la  nación  no  tuvo  parte  ea  este  con:  ., o  n.  consta  que  se 
haít  mezclaJo  directamente  en  las  dcliberae.oncs  de  congreso  de  AvUa, 
Si  «ii»bac¿o  usaudo  de  sus  iaaUcaabks  6  imprescriptibles  dcrechoi  reasumió 
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"des  que  alli  estaban  como  4e  algunos  famosos  letracbi  Aiede- 
»»termínado  qa^  al  rei  don  Enrique  fuoe  tirada  la  corona  del 
fna'mo  como  eílctivamente  lo  hicieron  en  dicha  Ctudad  de  AW- 
wla  ct:  ti  :iño  de  1465  alzando  y  adamando  por  rei  al  principe 
#»dou  Alonso  su  hermano." 

1 1.    Inmediatamente  se  despacharon  á  nombre  áú  rei  don  AlOD». 
so  cartas  para  todo  el  reino  mandando  á  codos  los  concejos  de  las 
Ciudades  y  villas  y  á  los  preUdos  ,  grande»  y  cabaUeros  que  no 
se  habian  hallado  en  Avila ,  que  le  recibiesen  y  recow^iesen  por 
rei  d  i  la  manera  que  se  expresa  en  el  siguiente  mstrumema  »»l>on 
"Aiíouso  por  la  gracia  d¿  Dios  rei  de  Castilla ,  de  León,  de  To- 
»»L'ao....á  vós  dju  Juan  Manrique  conde  de  Castañeda  m  cancí- 
nlLr  mayor  é  dA  mi  consejo ,  salud  é  gracia.  Bien  sabedes  los  grao- 
»»d.'s  males  y  d  i.los  que  todos  estos  dichos  mis  reinos  é  señorfos 
»e  los  tres  escados  ddlos  han  é  habedes  recebido  todos  los  dias  é 
«tiempos  pasados  en  que  ha  reinado  Enrique  mi  antecesor  ,  en  cu- 
f*yo  tiempo  la  santa  fe  católica  de  nuestro  salvador  é  redentor 
"Jesucristo  ha  recibido  tan  gran  detriinento  cual  en  tiempo  de 
mIos  reyes  pasados  mis  progenitores  nunca  recibió,  é  la  ielesía  ha 
«seido  abatida  e  destruí  Ja  de  todo  auxilio  é  defensión,  é  el  esta* 
"do  de  los  caballeros  é  Hdalgos  de  los  dichos  mis  reinos  y  seño* 
Mnos  de  que  tanta  honra  é  acrecentamiento  mi  corona  real  recí- 
«bio  ,  en  su  tiempo  han  seido  tan  deshonrados  c  corridos  é  maltra- 
.»tados  c  abatidos  cuanio  en  todos  mis  regnos  p$  manifiesto é  el 
.^estado  de  los  labradores  robados  é  despechados  é  cruelmente*  tra- 
«tados  de  los  que  tovieron  cargo  de  su  facienda  é  de  aqueUos  que 
^por  el  lueron  puestos  por  gobernadores  deja  justicia  ,  por  defeo- 
"to  de  la  cual  gi  an  parte  de  los  dichos  mis  reinos  queda  destruida: 
"e  por  cgeuiplo  del  mal  vevir  del  dicho  Enrique  c  de  sus  crimines 

excesos  é  delitos  tan  enormes  é  feos ,  cometidos  é  consentidos 
«por  él  en  su  palacio  é  corte  los  dichos  mis  regnos  esperaban  sec 
«perdidos  e  destruidos  :  é  afiadicndo  unos  males  ^  otros  sin  pern- 
oten-ia  é  enmienda  alguna  viao  el  dicho  Enrique  en  tan  gran  pro-'* 
"tondidai  de  mal  que  dió  al  traidor  4e  jBcltrán  de  la  Cueva  la  reí- 

h  sobcraat  WKondad  asi  cono  lo  babi»  hecho  ea  tic.npo  de  don  Alón. 
•O  el  *a..o  para  desplegarla  s.a  rcscr.a  nt  hmu.don  algún*  ca  bcitcfid^ 
público, a  cuyo  fiase  orginiza  la  célebre  co  .f  d.n-.oti  ó  h™„Jf3  -í 
i»rai  de  qae  habiatéoio*  dctcnidam.ate  mas  adcíamc! 
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•♦na  doña  Juana  l'^mada  su  mugcr  para  que  usase  della  á  su  vo-  * 
»»luiiuid  Lii  ^íaa  uÍLiis.i  de  Dios  é  deshonor  de  íus  persoi:as  de  los 
"dichos  Enrique  e  rema.  É  unn  su  dcUa  llaniada  dui<a  Juana 
»>dió  á  los  dichos  mis  rtgnu^  pui  heredera  dclios,  é  por  premia 
»»la  fizo  jurar  por  primogénita  Jcllos  ,  pcrrniei.c  iLi.du  á  n  i  como 
»>á  fijo  del  rei  don  Joan  mi  señor  é  mi  padre  ,  que  Dios  i;uya  ,  é 
wsu  legítimo  heied.iu  de  ia  subcef?ion  destos  reinos  en  cualquier 
•«manera  que  vacase  ,  é  lu n  en  tura  peisoiia  aiguna  por  la  noto- 
»»ria  é  manifiesta  inipcieiu  ia  del  di^iio  lMjru;ue  paia  liaber  gene- 
»» ración  ,  la  cual  nunea  iiobo  m  dé\  se  esperaba  quedar  ,  con.o  es 
«nianiiiesto  en  todos  mis  regnos  é  s.ñoi  ios.  E  niar.du  eniregar  las 

.  »»p.n"sü;ias  nua  c  d  ■  la  ilusti  ^^'  luíaiiia  doña  Is.ibel  mi  niui  cara 
vá  iiiui  amada  iiCi  iiíana  á  la  dieiia  ¡ema  t  ai  d  cfio  Beltrán  el 
Mtraidor  ,  seyeudo  mis  enemigos  por  razón  de  la  dicha  subceí?ion 
»»de  que  me  quería  privar  :  é  como  yo  fuese  inocente  é  sin  culpa 

.  »»de  la  tal  privación  ,  Dios  nuestro  señor  queriendo  usar  coiiüago 
wé  con  los  dichos  mis  regnos  de  su  acostunibrada  piedad  é  niise- 
wricordia  despertó  é  movió  los  corazones  de  muchos  perlados  é  rí- 
ñeos bornes  é  caballeros  de  mis  regnos ,  los  cuales  se  juntaron  en 
nía  cibdad  de  Burgos  é  en  la  villa  de  Dueñas  el  año  pasado  por 
^servicio  de  Dios  é  mío ,  é  para  procurar  el  remedio  de  los  males 
ifsobredichos  é  la  deliberación  de  las  personas  mía  é  de  la  dicha 
•rintanta  mi  hermana  é  por  entonces  mediante  la  gracia  de  Dios 
»»é  los  grandes  trabajos  é  peligros  á  que  los  dichos  perlados  y  ca- 
wballeros  se  pusieron  ,  yo  fui  librado  de  la  prisión  en  que  estaba.  É 
tfcomo  quier  que  los  dichos  mis  sübditos  é  naturales  pudieran  pro* 
«ceder  á  lo  que  después  pirocedieron  ,  pero  per  querer  guardar  al 
ndicho  Enrique  mayor  lealtad  de  aquella  á  que  le  eran  obligados, 
««dieron  forma  de  derramar  su  ayuntamiento  entendiendo  que  el 
«^dicho  Enrique  reconociendo  con  cuanta  paciencia  había  seido  to* 
»»lerado  once  años  pa sidos ,  que  mudaría  sus  costumbres  é  fbr- 
»ma  de  vevir  é  remediaría  c  proveería  de  algim  conveniente  re- 
«•medio  á  los  males  é  daños  suso  nombrados  ,  en  especial  los  di- 
»chos  mis  súbditos  é  naturales  por  entonces  se  bebieren  por  coo- 
«tentos  por  yo  quedar  libre  é  restituido  en  la  subceslon  de  los 
^dichos  regnos  é  señoríos ,  é  jurado  '  por  el  dicho  Eorii^ue  é  por 

t  Vciie  en  d  apéodicc  el  documento  aúin*  vt. 
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«todos  los  dicbos  perlados  é  caballeros  por  principe  heredexo  de> 
**llo8.  É  después  algunos  perlados  é  caballeros  que  á  la  corte  del 
f»dicho  £nni]ue  fueron  ,  les  fbe  mandado  que  revocasen  el  juramen- 
•»to  á  mi  fecho  é  de  nuevo  lo  tornasen  á  fiicer  á  la  luga  ile  la  di- 
»cha  teína  doña  Juana :  é  por  lo  noo  querer  asi  facer  había  acor- 
»dado  de  los  prender :  é  delibró  é  acordó  de  me  cercar  eo  Ai* 
»llón  9  é  fizo  grandes  ayuntamientos  de  gentes  para  venir  sobre 
4>mí  á  la  ciudad  de  Plasencia ,  é  por  todas  las  vias  que  pudo  de- 
«mostcó  su  intención  é  voluntad  ser  de  me  privar  de  ü  vida  é 
■isuboeston  de  los  dichos  regóos  por  sugestbn  é  induscimeoto  de 
Mía  dicha  reina  é  del  dicho  Beltr&o.  É  agora  los  dichos  perlados^ 
«ricos  horoes  é  caballeros  susodichos  queriendo  guardar  é  descar- 
»gar  sus  conciencias  é  la  debda  que  á  Dios  é  á  mi  como  primero 
verdaderamente  heredero  destos  reinos  é  &  mi  corona  real  de- 
«ben  I  asi  por  las  cosas  susodichas  como  por  otras  muchas  cabsas 
wé  razones  legítimas  é  mui  notorias  en  derecho  que  fueron.é  se< 
*r&n  adelante  mostradas  é  divulgadas  ante  los  tres  estados  destos 
«mis  regnos  é  á  donde  convenga  9  é  de  sabidoría  de  la  santa  see 
«apostólica  que  cerca  daquesto^  ftie  ya  consultada ,  el  dicho  £o« 
«rique  fue  depuesto  del  señorío  é  administración  de  los  dichos 
«regnos  é  degradado  de  la  dignidad  real  é  insignias  deUa  con 
«aquella  solemnidad  que  la  razón  natural^  costumbre  antigua 
«destos  reinos  quieren :  é  por  todos  le  fue  quitada  la  obdieocia: 
«é  yo  asi  como  primero  heredero  é  legitimo  subcesor  de  los  di- 
«chos  regnos  fui  recebido  é  jurado  por  reí  é  señor  dellos  según 
«que  de  derecho  me  pertenescia  é  pertenesce  en  la  cibdad  de  Avi- 
nla  »  é  me  fue  fecho  el  homenage  é  fidelidad  debida  por  los  perla- 
«dos  é  ricos  homes  caballeros  de  los  dichos  mis  regóos, que  pre- 
«sentes  estaban  por  sí  é  en  nombre  de  los  otros  perlados  é  ca- 
«balleros  de  mis  regnos  de  quien  poder  tenián  ;  é  por  el  conce- 
«jo  y  alcaldes  ,  regidores  ,  caballeros  ,  escuderos  ,  oñciales  é  homes 
«buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Avila.  Por  ende  yo  vos  mando 
vque  dentro  de  quince  dias  primeros  siguientes  contados  de  hof 
«día  de  la  data  de  esta  mí  carta  enviedes  á  do  quier  que  yo 
«estuviere  una  persona  con  vuestro  poder  suficiente  á  me  teco- 
jmoscer  é  rescebir  por  vuestro  reí  é  señor  natural  é  á  me  pres* 
«tar  la  reverencia  é  obediencia  de  palabra  é  de  fecho  que  sois  te- 
iñudos  de  rae  prestar  ^  é  ¿  me  entregar  cualesquier  vasallos  é  fot- 
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nt.ilux^  que  del  dicho  Enrique  tcniaJcs  e  de  los  rescibir  de  mf. 
»>L  ütro.i  j  inc  facer  el  homenage  que  ¿oi.^  obligados  de  me  fá- 
»»ccr  como  á  vuestro  reí  é  señor  por  las  villas  é  rastillos  é  forta- 
»»lezas  quf  ea  mis  re;^nos  tenedcs  :  c  non  fag.idcs  ende  ál  sopeña 
♦»de  U  mi  merced  e  de  caer  por  ello  en  mal  caso  e  de  perder  el 
«cuerpo  c  cii^atu  habedes. . . .  Dada  en  el  real  cerca  de  Villanueva  á 
»»8  dias  de  junio  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo 
.  »»de  1465  axios  =  Yo  el  rei=:Yo  Joan  Fernandez  de  Hermosilla  se- 
*»cretario  del  reí  iiuet^fLO  señor  la  tice  escrebir  por  su  mandado  = 
wArchiepiscopus  toletaniis.  —  El  Conde  don  Alvaro.  =  El  maestre  de 
»>Calairava.  =  El  cotide  de  Luna.  =  El  conde  de  Bcnavenie.=iEl  con- 
»»destab!e.  =  Episcüpus  Cauriensis.=Gonzalo  de  Saavedra.  ' 

12.  Á  consecuencia  de  estas  órdenes  del  nuevo  rei  las  princi- 
pales ciudades  le  prestáron  obediencia  y  reconocimiento  é  informa- 
das de  que  el  papa  a  cuyo  tribunal  habia  apelado  don  Enrique  fa- 
vorecía su  pretcnsión ,  le  dirigieron  varias  cartas  por  el  estilo  y 
ba/o  la  misma  fbrma  que  lo  hiciera  Sevilla ,  mostrándole  las  justa? 
razones  y  po<]erosos  motivos  que  les  obligáron  á  seguir  el  pan  ido  ' 
del  rei  don  Alonso.  Entretanto  la  facción  de  don  Enrique  se  es- 
forzaba en  mostrar  que  lo  accüado  en  Avila  habia  sido  ilegal ,  in- 
justo ,  violento  y  oootta  derecho  divino  y  humano  ,  y  procuró  ga- 
nar algunas  personas  que  predicasen  y  propagasen  estas  ideas :  y 
como  dice  '  Paleada  «fiie  vequerido  don  Francisco  de  Toledo 
»»dean  de  aquella  cibdad  9  maestro  en  teología ,  varón  de  mucha 
descienda  é  de  honesta  vida  ,  para  que  asi  en  predicactón  como 
»en  escrito  favoredese  á  la  parte  del  rd  don  Enrique :  el  cual  en 
fvmuchos  sermones,  que  hizo  siempre  ^conduy ó  que  por  malo  que 
•>el  rei  fuese  ,  sus  subditos  no  podían  ni  debían  proceder  contra 
«»él  ni  le  privar  del  reino  ,  salvo  seyendole  probado  ante  juez  com* 
úpeteme  d  crimen  de  heregía. 

13.  mAI  cual  füe  respondido  é  probado  todo  lo  contrarío  por 
i>don  Antón  de  Alcalá  Mspo  de  Ampurias  fraile  de  la  órden  de 
*>san  Francisco » varoo  muí  notable  é  de  gran  esdencia ,  é  por  f raí 
>»  Juan  López  ¿moso  maestro  en  teología  de  la  órden  de  los  pre- 
wdicadoces  ,  é  por  otros  limosos  doctores ,  legistas  é  canoaistas, 

(  Biblioi.  real  Dd.  146.  fol.  143.  Véase  «tta  igual  proirisioft  en  el  «péti- 
diee  DÚm.  u.   «   Al  «&•  1466  cap.  lxvi. 
Tojfo  mmm . 
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**los  cuales  todos  por  mui  diversas  autoridades  asi  dd  testamea» 
f»co  .vi^  é  nuevo  como  teológicas ,  canónicas  é  jurídicas  conobo. 
YSÍi<on  é  aprobaron  la  deponcioa  hecha  del  rei  don  Enrique/*  Y 
!9e  faubdara  logrado  prontamente  la  tranquilidad  destos  reinos  y 
ver  reunidos  bajo  el  gobierno  del  jóven  príncipe,  á  todos  los  pue- 
blos sí  el  sumo  pontiitoe  Paulo  no  se  hubiera  abiertamente  deda- 
xado,  por  don  Enrique  y  salido  á  la  defensa  de  su  débil  y  abati- 
da parcialidad ,  y  enviando  con  este  designio  á  Castilla  emisam» 
con  titulo  de  legados  los  cuales  ya  con  promesas  ya  con. amena- 
zas y  fulminando  excomuniones  aviváron  mas  él  ñiego  de  la 
guerra  civil 

14.  Sobre  lo  cual  decía  *  por  manera  de  queja  Alonso  de  Pa* 
lencia :  "grande  ocasión  dieron  los  padre» santos  de  -nuestros  tíem- 
wpos  á  las  discordias  é  dañoá  de  los  príncipes  católidos :  los  cua- 
»ies  como  supiesen-  los  escándalos  é  disciislones^  que  entrellés  pa> 
«saban ,  no  con  aquel  fervor  é  ardiente  deseo  del  bien  universal 
«ponian  los  remedios  que  los  antiguos  padres  santos  solían  buscar 
•té  con  gran  diligencia  poner  1  mas  buscando  sus  propios  prove- 
<»chos  con  desordenada  oxUcia^  de'  los  reyes  cristianos  buscaban 
*tnuévas  exacciones.  Y  el  papa  Paulo  por  egemplo  de  aquellos 
t>envió  á  su  embajador  Micer  Leonardo  doctor  natural  de  B6I0- 
»ña  varón  grave  é  muí  docto,  el  cual  mas  por  buscar  nuevos 
•«provechos  para  el  santo  padre  que  por  otra  causa  paresció  ve- 
ptdr  á  estos  reinos,** 

25.  Y  mas  adelante  dice  *  que  Antonio  de  Veneris  obispo  de 
León  vino  ¿  Castilla  en  calidad  de  nuncio  é  legado  del  santo  pa. 
•  dre  Paulo ,  »y  como  llegase  á  Medina  dd  Campo ,  el  rei  don  En- 
ftrique  é  todos  los  grandes  con  gran  pompa  salieron  ¿  recibirle 
«con  vana  esperanza  -que  el  rei  había  que  por  censuras  eclesiás- 
eticas  puestas  por  él  con  abtoridad  del  santo,  padre  compelería 
*»los  caballeros  que  seguían  al  reí  don  Alonso  que  diesen  á  él  la 
«obediencia  ,  de  lo  cual  el  legado  rescibid  tan-^  vana  gloría  que 
n  pensó  todas  las  cosas  poder  determinar  según  su  querer.**  Y  ba<- 
hiendo  acordado  que  el  maestre  de  Santiago  marques  de  Vülena 
con  otros  grandes  se  juntasen  en  el  monasterio  de  la  Mejorada 
cerca  de  Olmedo,  llegado  aquí  el  legado  «fcomenzé-su  habla  nx>s- 

X   At  aáo  1466  cap.  z.xxz.   a   Al  año  1467  cap.  2.xu?iit.'  . 
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>*trando  de  tener  poder  de  hacer  todo  lo  que  en  éstos  reinos  qui- 
wsiese  por  la  autoridad  del  sumo  pontifíce  á  él  dada.  De  lo  cual 
wel  maestre  bobo  tan  grande  enojo »  que  respondió  con  grande 
«ira  diciendo » que  los  que  al  santo  padre  háoian  dicho  el  tener 
»poder  en  los  reinos  de  Castilla  é  de  I.eon  para  difínir  las  cosas 
«temporales  le  habían  engañada  Que  él  é  los  grandes  destos  reí- 
Mnos  podían  bien  disponer  reí  por  justas  causas  é  poner  tal  cual 
'«entendieren  ser  cumplidero  al  públko  destos  reinos:  é  que  don 
wEnrique  ni  supo  poseer  los  reinos  ni  mucho  menos  guardarlos." 

16.  Las  intrÍG^as  y  negociaciones  de  l:t  corte  romana  no  produ* 
jeroQ  el  deseado  efecto :  porque  los  pueblos  bien  lejos  de  intimidar- 
se con  las  excomuniones  y  bravatas  de  los  agentes  papales  se  fue- 
ron declarando  por  el  reí  don  Alonso  y  á  competencia  le  hacían 
homenage  villas  ,  ciudades  y  provincias  según  parece  de  varios 
instrumentos ,  entre  los  cuales  es  muí  notable  la  escritura  ó  cua- 
derno de¡  peticiones  que  el  principado  de  Asturias  hizo  al  nuevo 
reí  después  de  reconocerle :  documento  que  publicámos  en  el  apén- 
dice. Tal  era  el  Astado  de  las  co^as  en  el  año  de  1468.  Don  En- 
rique cercado  de  trabajos  y  desamparado  casi  de  todos  andaba, 
como  fuera  de  sí  errante  por  diversas  partes  ,  sin  mas  compa- 
ñía que  la  de  solos  diez  de  á  caballo  :  y  no  menos  falto  de  conse- 
jo que  de  socorro  vivía  coatinuamente  agitado  de  temores ,  rece- 
los y  sobresaltos. 

17.  Pero  la  inesperada  muerte  del  rei  don  Alonso  ocurrida  en 
Cardeñosa  á  5  de  julio  de  1468  atajo  los  pasos  y  detuvo  los 
progresos  de  la  revolución ,  y  comenzaron  á  vivir  las  amortigua- 
bas esperanzas  de  don  Enrique.  Pues  aunque  la  sucesión  de  la 
corona  después  del  fallecimiento  de  aquel  principe  venia  por  de- 
recho á  su  hermana  ia  infanta  doña  Isabel ,  y  cFectivamince  todos 
los  pueblos  ,  como  asegura  Patencia,  deseaban  con  grande  ardor 
que  la  serenísima  princesa  tomase  título  de  reina  y  aun  fue  acla- 
mada y  jurada  en  varias  ciudades ;  sin  embarf^o  esta  gjnjrosa  y 
varonil  muger  sacrificando  su  engrandecimiento  y  exáltacion  á  la 
pública  tranquilidad  y  al  bien  general  de  la  patria  ,  jamás  consin- 
tió en  ceñirse  la  corona  :  lo  cual  refiere  *  sencillamente  y  con  to- 
dos los  caractéres  de  verdad  el  citado  Paleucia  ^  diciendo  «que  coa 

I  Crdoica»  pan.  in  cap.  t.    '»        '  « 
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»»la  muerte  del  rei  doQ  Alonso  los  tres  estados  destos  reinos  fue- 
»>ron  puestos  en  gran  consternación  ,  y  no  restaba  mas  que  una 
«esperanza  y  era  que  como  conosciese  la  ílustrísimu  princesa  doña 
»' Isabel  ser  verdadera  iieredera  destos  reinos  ,  en  quien  ya  iban  co- 
«nosciendo  muí  grandes  virtudes  en  tan  tierna  ^edad  ,  creian  qucr- 
wria  tomar  la  gobernación  é  titulo  dcllos ,  pues  el  derecho  le  p>er- 
"tenescía. . . .  Y  como  después  de  la  muerte  del  rei  don  Alonso  se 
w  fuese  á  la  cibdad  de  Avila  ,  desde  allí  escribió  á  todas  las  cibda- 
»'des  é  villas  dtstos  reinos  haciéndoles  saber  el  fallescimiento  del 

«rei  don  Alonso  su  hermano  y  fue  allí  requerida  no  solamen- 

»Hc  por  muchos  de  los  grandes  dcllos ,  mas  por  todas  las  cibda- 
«des  é  villas  que  al  rei  don  Alonso  obedLscian  ,  que  tomase  la 
«gobernación  c  título  de  reina  pues  le  íx;rtenescia  como  á  verda- 

»dera  heredera  A  lo  cual  la  serenísima  princesa  respondió  que 

>»nunca  pluguiese  á  Dios  que  viviendo  su  hermano  el  rei  don  En- 
«rique  ella  tomase  la  gobernación  ni  título  de  reina  de  Castilla. 
»É  lo  que  entendía  hacer  sería  que  trabaja ria  con  su  hermano 
«cuanto  á  ella  posible  fuese  ,  porque  tuviese  x)tra  forma  en  la 
«gobernación  destos  reinos  que  hasta  allí  había  tenido.  É  como 
»quier  que  desto  fue  muchas  veces  requerida  >  nunca  la  pudieroo 
«de  su  picpósitb  mudar.** 

18.  La  misma  princesa  hizo  mérito  de  este  acto  de  generosidad 
y  se  le  recordó  á  su  hermano  don  Enrique  en  carta  *  que  con 
otro  motivo  le  escribió  mas  adelante  desde  Valladolid  en  el 
año  de  1469  dicíendole.  »>Bien  sabe  vuestra  señoría  como  des- 
wpues  que  el  muí  ilustre  rei  don  Alonso  hermano  de  vuestra  se- 
wñoria  e  nnu  pasó  desta  presente  vida ,  é  algunos  de  los  grandes 
né  perlados  é  caballeros  que  le  habían  seguido  é  servido  queda- 
f»ron  en  mi  servicio  en  la  cibdad  de  Avila,  yo  pudiLia  contí- 
wnuar  el  titulo  c  posesión  que  el  dicho  rei  don  Alonso  mi  her- 
»mano  antes  de  su  muerte  había  conseguido.  Pero  por  el  mui 
«grande  é  verdadero  amor  que  yo  siempre  hobe  ó  tengo  á  vues- 
»tro  servicio  é  ai  bien  é  paz  é  sosiego  destos  reinos  é  sintiendo 
«que  V.  a.  deseaba  que  las  guerras  y  escándalos  é  peligros  é  mo- 
«vimientos  é  muertes  é  turbaciones  se  pacificasen  é  acordadamen- 
«te  se  compusiesen  9  quise  posponer  todo  lo  que  parecía  aparejo 

t  Enriques  del  Castillo  .  Cr^oica  de  Enriza*  vr*  cap.  cnxn. 
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Mde  mi  «ublimacioo  y  mayor  señorío  é  poderío ,  é  por  condeseeo- 
wder  i  !a  voluntad  é  dispowcion  de  wuestra  excelencia." 

1^  La  modestia  de  la  princesa  y  su  determinada  voluntad 
de  CQOCertarae  coo  don  Enrique  así  como  los  ofrecimientos  que 
este  hizo  de  ponerse  en  manos  de  la  nación  para  entender  con 
su  acuerdo  en  mejorar  el  estado  de  la  monarquía ,  obligó  á  que 
todos  pensasen  en  medios  de  reconciUacion  y  de  paz,  y  después 
de  varios  o6cios  ,  negociaciones  secretas  y  conferencias  entre  los 
agentes  pcintípalcs  de  la  revolución  se  resolvieron  todos  á  pres- 
tar la  obediencia  &  don  Enrique  y  á  reconocerle  por  rei  bajo  cier* 
tas  coacUdoaes  que  propuestas  por  ambas  las  partes  se  Arma- 
ron y  jur&too  en  él  campo  entre  Cebreros  y  Cadalialso  cerca  de 
una  venta  que  llaman  de  los  toros  de  Guisando. 

fia  Los  principales  capítulos  comprendidos  en  la  escritura  ' 
otorgada  en  esta  razón  son  los  siguientes.  La  princesa  doña  Isa* 
bél  sea  habida  y  jurada  por  heredera  de  estos  reinos  y  por  rei- 
na proprietaría  y  señora  de  ellos  después  de  los  dias  ^el  rei  don 
Enrique.  Se  expedirá  ,decreto  general  de  amnistía  á  favor  de  los 
conjurados  y  se  restituirán  sus  bienes  á  todos  los  que  siguieron 
la  voz  del  rei  don  Alonso.  Que  se  escriban  cartas  á  todas  las 
ciudades  y  villas  del  reino  notificándoles  lo  acordado  en  estas  vis- 
tas con  prevención  de  que  en  sus  ayuntamientos  levanten  pendo- 
nes por  el  rei  don  Enrique  y  juren  por  princesa  heredera  de 
los  estados  de  Castilla  á  doña  Isabel.  El  rei  prometa  de  buena 
ñ  entender  seriamente  en  una  relbrma  general  del  gobierno  y  con 
acuerdo  y  consejo  de  los  prelados ,  grandes  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  y  hermandades  de^tos  reinos  tomar  todas  las 
medidas  para  asegurar  la  paz ,  sosiego  y  publica  tranquilidad.  La 
prinoesaflos  prelados  ,  grandes  y  caballeros  que  seguían  á  don  Alon- 
so reconocen  á  don  Enrique  por  rei  de  León  y  de  Castilla  y  le 
hacea  pleito  homenage  y  prometen  y  juran  de  k-  obedecer  como 
^  su  r^  y  señor  natural :  finalmente  se  convocarán  cc>rtes  gene, 
fales  para  autorizar  todo  lo  actuado  en  estas  vistas  y  sancionar 
los  capítulos  y  condiciones  de  la  dicha  escritura  de  concordia. 

1  Vcase  en  el  apcndíce  núan.  xi.  En  la  copia  de  la  real  biblieteca  que 
se  tavo  presente  para  esta  edicioa  ttú  ertadf  U  kcU  y  ta  kgw  de  afio 
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21.  Ya  h?.hh  llegado  á  comprender  el  reí  desde  el.  momento 
en  i¡ue  se  verificó  Li  muerte  de  -su  hermano  don  Alonso  que  p  i- 
ra  recuperar  su  dííniJ:id  y  asegurar  su  existencia  poHrira  era 
necesario  contar  con  la  nación  y  tratar  de  una  reforma,  y  por  . 
lo  mismo  despachó  al  instante  cartas  convocatorias  para  todas 
las  ciudades  y  pueblos  de  voto  á  fin  de  sincerarse  ante  ios  re- 
presentantes del  reino  y  maní festn ríes  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones y  los  buenos  de'^eos  de  promover  la  cosa  publica  y 
trabajar  con  su  acuerdo  y  consejo  en  la  reforma  del  gobierno: 
de  cuyas  cartas  tenemos  un  egemplar  en  la  que  se  dirigió  á  To- 
ledo digna  de  publicarse  por  lo  que  puede  influir  en  la  ilustra- 
ción de  la  vida  ptolítica  de  don  Enrique  y  en  comprobar  unos 
heclios  casi  desconocidos  en  nuestras  historias,  dice  asi: 

♦»Yo  el  rei  envío  saludar  á  vos  los  alcalles ,  al^u  icil ,  regido- 
Mfes ,  caballeros  ,  jurados  ,  regidores  é  homes  buenos  de  la  muí 
»>noble  é  mui  leal  cibdat  de  Toledo,  como  aquellos  que  amo 
t»é  prescii^é  de  quien  mucho  confio.  Pap:ovos  saber  que  yo  es- 
Mtando  aqui  en  la  villa  de  Madrid  e  conmigo  don  Alvaro  de 
»>Esiúñ¡ga  conde  de  Placencia  et  el  mui   reverendo  in  Christo 
'♦padre  ar7obispo  de  Sevilla  et  los  condes  de  Benavente  é  Miran- 
"da,  et  el  reverendo  padre  obispo  de  Sigüenza  esperando  otros 
"perlados  é  grandes  de  mis   regnos  para  entender  ó  dar  orden 
»»cn  la  paz  c  sosiego  destos  mis  regnos  ,  me  llegó  nueva  como 
»>ayer  martes  cinco  días  deste  mes  de  juUio  plogó  á  nuestro  señor 
tíde  llevar  para  sí  á  mi  hermano  ,  de  lo  cual  yo  he  habido  mui 
«grand  dolor  é  sentimiento  asi  por  ser  mi  hermano  como  por 
»»monr  en  tan  tierna  é  inocente  edad,  lo  cual  acordé  de  vos  no- 
»>tificar  porque  lo  sepades  é  pongades  buen  recabdo  en  esa  cib- 
»>dat.  Asimismo   porque  yo  mediante  la  gracia  de  Dios ,  con 
«acuerdo  de  los  perlados  é  grandes  de  mis  regnos  é  de  los  pro- 
'♦curadores  de  las  cibdades  é  villas  é  hermandades  dellos  entien- 
»?do  dar  órden  en  la  paz  é  sosiego  é  tranquilidad  de  los  dichos 
>jmis  regnos  c  en  el  buen  regimiento  é  administración  é  gober- 
♦> nación  de  la  justicia  dellos  por  manera  que  todas  las  guerras 
♦>é  males  é  daños  é  otros  inconvenientes  cesen  en  ellos.  Por  en- 
»de  yo  vos  mando  que  enviedes  luego  á  mí  dos  buenas  per- 
«sonas  desa  dicha  cibdat  con  vuestro  poder  bastante  para  que 
»juQtamcntc  coxi  ios  dichos  perlados  é  grandes  é  los  otros  pro- 
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«caradores  de  las  otras  dbdades  eatiendan  en  la  dicha  paz  é 
Msosiego  cotilo  cumple  al  servició  de  Dios  é  mío  ¿  al  bien  co- 
»inim  destos  dichos  mis  regaos.  Dada  en  la  noble  é  leal.vilja 
»de  Madrid  &  6  diaá  de  juliio  año  de  .  LXVIU.  '  sYo  el  rei» 
wPor  mandado  del  rei. .  Johan  de  Outedo.**  ^% 

29.  Á  consecuencia'  de  las  convocatorias  y  de  lo  resuelto  y 
concertado  en  los  toros  deGuisan<ío  se  juntáronlos  reinos  en  Oca* 
ña,  y  los  procuradores  dirigiendo  su  voz  al  rei  don  Enrique  le 
hicieron  una  exposición  de  las  principales  causas  de  su  llama* 
miento  y  de  los  objetos  que  singularmente  debían  ocupar  la  aten«- 
don  de  esta  gran  junta  nacional  diciendo:  «los  procuradores  de 
Mías  cibdades  é  villas  de  vuestros  regaos  que  estamos  juntos  en 
t>las  cortes  con  vuestra  señoría  besamos .  vuestras  manos  é  nos 
«encomendamos  á  vuestra  merced:  la  cual  sabe  como  éfsfiá  i 
«mandar  por  sus  cartas  firmadas  de  su  nombre  é  señaladas  con 
Hsu  sello  á  las  dichas  cibdades  é  villas  que  enviasen  ai|uí  á  la 
«vuestra  corte  sus  procuradores  con  sus  poderes  bastantes  pa- 
«ta  que  v.  a.  con  ellos  comunicase  algunas  cosas  tocantes  á  ser- 
«vicio  de  Dios  é  vuestro  é  al  pro  ^  bien  común  de  los  dichos 
«vuestros  reinos,  é  sobre  ellas  proveyese  con-  su  acuerdo.v..  É 
«v.a.  nos  mandó  áqui  venir  principalmente  para  nós  certificar  que  de 
«la  desorden  é  mala  gobernación  é  guerras  é  disensiones  que  de 
«cuatro  annos  á  esta  parte  ha  habido  en  estos  vuestros  reinos 
«vuestra  señoría  ha  habido  é  tiene -grant  pesar:...  é  que  desea 
«poner  algunt  reparo  c  remedio  en  lo  por  venir  2  é  que  pá^' 
«tender  en  esto  v.  a.  nos  mandó  llamar ,  lo  cual  nos  mandaba 
«que  viésemos  é  platicásemos  entre  nosotros  ea  que  manera  v.  ái 
«debia  proveer  é  que  fbarma  se  debia  tener  ea  U  provisión  de- 

€  egecutar  ví  a.  estaba  presto." 

23.  En  seguida  se  procedió  á  confecendac  sobre  los^ímportan- 
tes  y  grandes  asuntos  que  habían  motivado  éstas  cortes ;  y  Jos  pro- 
curadores propusieron  excelentes  cosas  en  órdeo  á  desterrar  los  vi- 
cios del  pasado  gobierno  ,  promover  la  observancia  de  las  leyes 
introducir  una  reforma  general  en  los  tribunales  y  en  lá  ádminis- 
tracion  de  justicia  ,  y  asegurar  los  derechos  del  ciudadano  y  el  so- 
siego y  tranquiUdad  púbüca.  Doña  Isabél  fUe  reconocida  y  jurada 

1  '  ^."fS*  *i  «chivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo  y  copia  ea 
la  real  biblioteca  Dd.  13»,  fol.  9.  .  '  *■ 
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sotemiieineate  por  piniiGesa  heredera  de  estDS  feiños « y  don  £nn* 
que  eentinud  desde  entonces  ea  el  egercido  de  la  real  autoridad 
sin  oposición  ni  resistencia. 

'94.  De  la  oombinackm  de  estos  hechos  histéricos»  7  de  cuan- 
to iWamos  dicho  hasta  a<)ut  resultan  las  proposiciones  siguientes. 
Prnnera, que  según  las  ideas  populares  y  opinión  general  de  estos 
reinos  don  Enrique  se  había  hecho  indigno  de  la  corona  por  su 
estupidéz ,  inconstancia ,  prodig^idád  ,  descuido  y  torpe  neg^igm* 
da.  Segunda ,  que  cuando  los  prelados,  grandes ,  caballeros  y  otras 
peoBonas  respetables  ech&ron  al  reí  en  cara  sus  extravíos  y  le  re- 
convinieron modestamente  de  sus  desórdenes  ,  no  obstante  que 
sus  intenciones  y  fines  particulares  fuesen  otros  de  los  que  maní- 
festaban  en  público » todavía  es  cierto  que  con  estos  pasos  y  oficios 
correspondieron  i  su  deber  y  &  lo  que  en  tan  criticas  drcuns- 
tanc¡as>  exfg^  de  eUos  el  honor ,  el  patriotismo  y  la  leL  Tercera, 
que.  habiendo  el  reí  menospreciado  los  buenos  consejos  y  dado 
pruebas  de  insensibilidad  y  obstinación  y  hechose  incorregible ,  tu« 
vo  la  nación  justísimos  motivos  y  aun  4pbi6  en  virtud  de  la  Im- 
pSf  losa  leí  de  su  propia  conservacioo  ,  reasumir  el  supremo  pode- 
Xio  y  el  egerdcio  de  la  soberanía  para  refrenar  los  vicios  áú 
monarca  y  contener  el  torrente  de  males  que  amenazaban  anegar 
la  patria.  Cuarta  ,  que  la  deposición  del  rei  por  los  de  la  junta 
4e  Avila  aunque  fue  un  acto  ilegítimo  y  violento  como  emana- 
do de  un  cuerpo  quie  por  no  representar  la  nación  carecía  de 
piíMIeji.  autoridad ,  con  todo  eso  produjo  su  efecto  desde  que  la 
nación  misma  declarándose  por  el  infante  don  Alonso  y  adamán- 
dole rei  aprobó  indirectamente  la  determinación  de  aquel  congre- 
so. Quinta»  que  este  príncipe  fue  verdadero  rei ,  y  como  tal  debió 
iOQluIcse  en.  el  .catálogo  de  los  monarcas  de  Castilla  y  de  León, 
fjeat^.,  que  por  su  fallectmiento  recayó  el  derecho  de  sucesión  en 
la  princ^  doña  Isabél ,  y  la  nación  pudo  y  quiso  elevarla  al  só' 
lio  de  sus  mayores.  Ultimamente  ni  la  lei  ni  el  derecho  obligaba 
los  tres  estados  ¿  reponer  en  el  trono  á  don  Enrique ,  el  cuál  no 
reqijiperó  la  suprema  autoridad  sino  en  virtud  del  consentimiento 
^neral  de  Ijft.  nación-  que  por  consideraciones  de  utilidad  y  pros- 
peridad común ,  y  á  consecuencia  de  las  sinceras  promesas  que  el 
lei  habia  hecho  de  cumplir  con  sus  obligaciones  quiso  adamarle 
y  alzarle  de  nuevo  por  rei  de  Castilla. 
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CAPITULO  XXXIX.  ^ 

DE  LAS  HERMANDADES  GENERALAS  DE  CASTILLA  Y  DK  LAS  COHFE- 
DSRACfONES  POPULARES  CONTRA  EL    DESPOTISMO  DE  LOS  REY£t 
T  DS  LOS  OPRESORES  DE  LA  LIBERTAD  NACIONAL. 

I.  J->as  hermaodades  generales  de  Castilla  consideradas  bajo 
cl  a'ípecto  de  cuerpo  representativo  nacional  y  como  juntas  supre- 
mas y  soberanas  son  poco  ó  oada  conociJ.is  en  la  historia  :  y  nues- 
tros escritores  ó  por  ignorancia  de  la  constitución  de  Castilla  y  de 
los  principios  de  derecho  publico ,  ó  por  temor  del  despotismo  no 
nos  dieron  idea  exacta  d¿  su  naturaleza ,  ni  de  la  extensión  de  su 
autoriJ.  d  ni  de  los  fines  de  su  institución.  Y  si  bien  habláron 
mucho  de  las  iiet  uiauJadcs  y  confederaciones  tanto  particulares 
de  unos  pueblos  con  otios  como  generales  entre  provincias  y  rei- 
nos que  en  los  tiempos  calamitosos  y  turbulentos  de  la  república 
se  establecieron  con  autoiidad  del  gobierno  para  perseguir  los  ase- 
sinos ,  facinerosos  y  perturbadores  del  órden  social ,  nada  nos  di- 
jeron de  las  comunidades  ó  congregaciones  universales  en  que  la 
nación  sustraycndose  por  justas  causas  de  la  obediencia  del  mo- 
narca ó  de  las  autoridades  establecidas  ,  y  reasuaiiendo  el  supre- 
mo podcno  que  naiuiahiiente  compete  á  toda  suciedad  y  que 
nunca  puede  renunciar  ,  trataba  de  mejorar  el  estado  de  la  cosa 
publica ,  promover  los  intereses  del  reino ,  asegurar  los  derechos 
de  la  comunidad  y  del  ciudadano ,  y  poner  en  salvo  las  liberta- 
des  nacionales  contra  el  despotismo  de  los  reyes  ,  y  contra  la 
opresión  y  violencia  de  los  podetosoi.  He  aquí  el  santo  propósito, 
;  instituto  y  blanco  de  las  célebres  faermaodades  establecidas  en  los 
años  de  198a ,  1295  ,  1315 , 1465  y  ^S^<^' 

9.  Para  fiKilicár  d  conocimiento  de  tan  ventajosas  como  igno- 
radas asoctaciooes  me  pareció  necesario  desenvolver  las  ideas  ar- 
fiba  Indicadas  ^  combinar  los  instrumentos  inéditos  ó  publicados 
qlie  las  coocíenen »  y  presentarlas  con  método ,  claridad  y  precl- 
«ion  asentando  las  siguientes  proposiciones.  Las  juntas  ó  herman- 
dades de  los  reinos  de  León  y  Castilla  deben  considerarse  como 

cones  generales  y  encaocdioarias  :  digo  generales  ,  porque  en 
TOMO  II.  nnn 
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ellas  se  reunieron  los  procuradores  de  los  concejos  y  pueblos  de 
voto  y  todos  los  representantes  de  la  nación  ,  según  se  muestra 
por  esta  clausula  '  de  la  hermandad  de  1282.  «Nos  los  iníantcs 
»et  los  perlados  ct  los  ricos  homes  ,  et  los  conceyos  et  las  órdenes 
»ct  la  caballería  del  rtino  de  Casiiella  et  de  León  et  de  Gali- 
»>cia — facemos  hermandat  et  establecemos  para  siempre  nos  et 
w todos  los  de  los  rcgnos  sobredichos  con  los  conceyos  del  rtgno 
t>de  Casiiella  et  de  León  et  de  Galicia  ,  et  con  los  infantes  et 
«con  los  ricos  homes  et  con  los  Hjos-dalgo  et  con  los  perlados  et 
»>con  los  caballeros  ct  con  las  órdenes  et  con  todos  los  otros  qt» 
»>hí  son  et  quisieren  seer  ,  en  esta  guisa." 

3.  En  la  carta  '  de  hermandad  otoigada  y  jurada  por  los  del 
reino  de  Castilla  en  la  junta  de  Burgos  de  1295  ,  dicen  los  procu- 
radores :  "facemos  herniandat  en  uno  con  todos  los  concejos  del 
»»regno  de  Castilla  cuantos  pusiemos  nuestros  seellos  en  esta  car- 
»»ta  en  testimonio  é  en  confirmación  de  la  hermandat."  Y  en  otro 
igual  instrumenro  '  extendido  y  otoigado  al  mismo  tiempo  en 
Valladolid  pui  1  us  representantes  del  reino  de  León  se  dice.  "Nos 
"los  conceyos  dtf  los  regaos  de  Leen  é  de  Galicia  que  fuimos 
«ayuntados  en  Valladolit  —  acordamos  todos  de  consuno  de  facer 
wet  faceniob  hciiuandat  entre  nós  para  ordenar  é  tener  é  guar- 
»>dar  para  sienipre  jamás  estas  cosas  que  en  esta  carta  sonescrip- 
»>tas."  Y  al  Ha  de  ella  se  expresan  los  pueblos  cuyos  represen- 
tantes firniáron  esa  confederación  ,  á  saber  ,  León  ,  Zamora  ,  Sa- 
lamanca ,  O.  leJu  ,  Astorga  ,  Cibdatrodrigo  ,  ViUalpando  ,  \'alen- 
cia  ,  Galisteo  ,  Alba  ,  Rueda  ,  Tinco  ,  la  Puebla  de  Lena  ,  Rivada- 
via  ,  C  okuig.i ,  la  1\ll¡(1.l  de  Giado  ,  la  Puebla  de  Cangas  »  Vive- 
ro ,  Rivadesella  ,  Vl  I  .  li  ,  Pravia  ,  Valderas ,  Castronuevo ,  la  Pue- 
bla de  Llanes ,  Layüua  ,  Betanzos  ,  I.ugo  ,  la  Puebla  de  Mabayon. 

4.  En  la  introducción  de  la  lamosa  hermandad  que  hicieron 
estos  reinos  para  contener  los  desórdenes  del  gobierno  y  refre- 
nar los  vicios  de  los  tutores  de  don  Alonso  undécimo ,  cuyos  ca- 
pítulos se  insertaron  y  confirmáron  en  las  cortes  de  Burgos  de 

I  Publicó  ean  carta  de  herai«tAUd  ti  p.  Sscaloaa:  bístorta  de  Sabagnn: 
apciiJicc  III.  cscrit.  cclxvi 

a  Se  im,)ri'nió  por  la  real  acadcmiA  de  la  Hisioria  y  se  baila  ea  Ja  colec- 
ción de  documcatos  que  forma  el  apéndice  á  la  crónica  de  Fcriiaiido  ir* 

3  £spaáa  sagr.  tom.  j6.  apéad.  uxit. 
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13151  se  expresa  beUamence  que  la  nación  entera  ó  el  cuerpo  re. 
firesentativo  nacional  t$  el  que  habló  en  aquella  gran  junta.  «En 
»el  "nombre  de  Dios  amen :  sepan  cuantos  este  cuaderno  vierea 
«como  nos  los  caballeros  ¿  los  fijos-dalgo  de  la  hermandat  de  to- 
»»do  el  sennorío  de  nuestro  sennor  el  reí  don  Alfonso  ,  é  n6<i  los  . 
.«fijos-dalgo  ,  caballeros  é  bornes  buenos  procuradores  de  las  cibda- 
»»des  é  de  las  villas  de  todo  el  señorío  del  dicho  señor.... veyen- 
ndo  los  muchos  males  é  daños  ¿  agravamientos  que  habernos  res- 
wcibido  fasta  aquí  de  los  homes  poderosos ,  é  por  razón  que  núes-  7 
••tro  señor  el  reí  es  tan  pequeño  que  nos  non  puede  ende  huber 
»et  facer  haber  derecho  é  emienda  fasta  que  nuestro  señor  Dios 
»»lp  traiga  á  edat :  por  ende  todos  ayuntadamcnte  ponemos  é  fa- 
«•cemos  tal  pleito  é  tal  postura  é  hernundat  que  nos  amemos  é 
wnos  queramos  bien  los  unos  á  los  otros  ,  é  que  seamos  firmes  to> 
wdos  en  uno 'de  un  corazón  é  de  una  voluntad....  para  guarda 
wde  nuestros  cuerpos  é  de  lo  que  habernos ,  é  de  todos  los  nues- 
wtros  fueros  ,  franquezas  é  libertades  é  buenos  usos  é  costumbres 

wé  previllejos  é  cartas  c  cuadernos  que  habernos  todos  é  debe- 

»»mos  haber  con  derecho  :  et  para  que  se  cumpla  é  se  fag;i  la  jus- 
»>ticia  en  la  tierra  como  debe  ,  mejor  que  se  non  ñro  tas-ta  aquí, 
»>é  vivamos  en  paz  é  en  sosiego:  porque  cuando  mn<;t;o  señor  el 
»»re¡  fuere  de  cdat  falle  la  tierra  mejor  parada ,  é  mas  rica  é  me- 
»jor  poblada  para  su  servicio,'* 

5.  Y  en  la  junta  que  tuvo  la  -hermandad  general  en  Villacas- 
tin  á  8  de  julio  de  1473  :  »»Nós  los  procuradores  de  las  cibdades 
»»et  villas  de  los  dichos  regnos  et  de  iodos  los  estados  dallos  vc- 
»>yendo  nos  desmamparados  d¿  todo^  remedios  ct  invocando  pa- 
»»ra  esto  el  auxilio  de  Dios  en  todas  las  cosas  poderoso  ,  acorda- 
tmihís  di  nos  juntar  pidiendo  con  toda  al'ecciou  por  mercet  á 
»>nuestra  señora  la  virgen  santa  María  que  rogase  á  su  fijo  Jesu- 
Mcristo  nuestro  señor  nos  despertase  alguti  camino  para  el  co-  ' 
»niienzo  del  reparo  de  tantos  males.  Et  subidlo  habiendo  muchas 
w platicas  ct  fablas  con  acuerdo  et  deliberación  de  muchas  et  uota- 
»»bles  personas  asi  cléria^os  como  religiosos  et  legos  ,  los  cuales  co- 
Muoscimos  ser  exentos  de  toda  cobdicia  et  temor,  non  perdonando 
»»para  esto  el  trabajo  nin  á  las  dcsjxnsas  de  nuestras  propias  facien- 
»»das  ,  entendimos  que.  loque  mas  cumplía  al  ser\ icio  de  Dios  é 
wdcl  rei  don  Enrique  nuestro  sennor  et  al  'bien  et  pro  común  des* 
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ntos  regnos  et  de  todas  las  personas  dellos  era  pioveer  in  el  caso 
wde  la  justicia  :  et  |>ara  egecucioa  de  aquella  según  los  males  é  dar- 
Mjíos  tao  intolerables  que  en  este  regno  hai  al  presente  9  en  tamo 
wque  entendíamos  en  otras  mayores  et  mas  áiduas  cosas ,  acordá- 
»»mos  de  facer  unión  et  bermapdad  general  en  todos  estos  regnos 
Mde  Castilla  et  de  León  et  en  todas  las  cibdades  et  villas  et  lo- 
ngares dellos." 

:  6:  Finalmente  es  cosa  bien  averiguada  como  toda  la  nadon  se 
teuníó  en  Avila  en  el  alio  de  1520  concurriendo  á  este  congreso 
conocido  con  el  nombre  de  santa  comunidad  todos  los  procura- 
doces  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes  y  un  gran  nú- 
mero de  personas  de  todos  estados  y  profesiones  ,  tanto  que  el 
gobierno  establecido  se  vió  absolutamente  abandonado  y  sin  recur- 
sos para  sostenerse  contra  la  autoridad  de  aquella  poderosa  asocia- 
ción ,  según  lo  confesó  el  cardenal  gobefnador  y  el  supremo  con- 
sejo en  carta  escrita  al  emperador  y  rei  don  Carlos ,  diciendole: 
»»Los  procuradores  del  reino  se  han  juntado  todos  en  la  ciudad 
»de  Avila  ,  y  alli  hacen  una  junta  en  \a  cual  entran  seglares, 
«eclesiásticos  y  religiosos ;  y  han  tomado  apellido  y  voz  de  que- 
»»rer  reformar  la  justicia  que  está  perdida  y  redemir  la  república 
wque  está  tiranizada.  Y  para  esto  han  ocupado  las  rentas  reales 
í*p.iia  que  no  nos  acudan,  y  han  mandado  á  todas  las  ciudades 
«que  no  nos  obedezcan.  ...De  manera  ,  que  v.  m.  tiene  contra  su 
«servicio  comunidad  levantada  y  á  su  real  justicia  huida  ,  á  su  her- 
»>mana  presa  y  á  Su  madre  desacatada.  Y  hasta  agora  no  vimos 
«alguno  que  por  su  servicio  tome  una  lanza.  Burgos ,  León  ,  Ma- 
»drid ,  Murcia  ,  Soria  ,  Salamanca  ,  sepa  v.  m.  que  todas  estas  ciu- 
«'dades  ?on  en  la  misma  empresa ...  que  queramos  poner  remedio 
wen  todos  estos  daños,  nosotros  por  ninguna  manera  somos  po- 
nderosos :  porque  si  queremos  atajarlo  por  justicia  no  somos  obe- 
wdecidos  :  si  queremos  por  mafia  y  ruego  no  somos  creidos :  si 
•queremos  por  fuerza  de  armas  no  tenemos  gente  ni  dinero.** 

7.  Todos  estos  documentos  y  otros  que  en  !a  prosecución  de 
nuestro  argumento  citaremos  para  diferentes  pro^xísitcw  conven- 
cen hasta  la  evidencia  cuan  grave  injuria  haria  á  la  verdad  y  á  la 
nación  el  que  intentase  describir  sus  hermandades  con  los  odiosos 
nombres  de  asonadas  o  coaniociones  populares  ó  juntas  tumultua- 
rlas del  vulgo  :  porque  fueron  sin  duda  alguna  reuniones  de  la 
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mcion  entera  y  de  tódos  sus  representantes ,  premeditadas  y  he- 
chas con  gran  deliberaciop  y  consejo ,  y  de  consiguiente  cortes  ge- 
nerales del  reino. 

.  8.  Añado  que  fueron  extraordinarias  tanto  por  sus  circunstan- 
cias como  por  las  causas  que  influyeron  en  su  formación.  Pues  es- 
tas grandes  íuntas  no  se  celebraron  a  consecuencia  de  reales  órde- 
nes ni  en  virtud  de  disposiciones  del  gobierno  :  ni  precedieron  pa- 
ta ello  las  ordinarias  cartas  convocatorias  ,  ni  se  tuvieron  en  la 
corte,  ni  concurrieron  á  ellas  los  monarcas  ni  las  autoridades  es^- 
tablecidas :  sino  que  la  nación  libre  y  espontáneamente  y  solo  por 
un  efecto  de  patriotismo  y  de  celo  por  ei  bien  general  trató  exi- 
giéndolo imperiosamente  las  necesidades  públicas  de  reunir  sus 
miembros  ,  voluntades  y  fuerzas  para  trabajar  eficazmente  en  su 
¡»ropia  conservación  y  en  la  de  sus  derechos  y  libertades. 

9.  Las  causas  que  inñuyeron  en  semejantes  reumunes  se  pue- 
den reducir  á  dos ,  ó  al  despotismo  y  opresivo  y  dcsconccitüdo 
gobierno  de  ios  principes  ó  á  las  turbulencias  y  coiu  uhiones  polí- 
ticas que  en  diferentes  ocasiones  expusieron  el  icino  á  su  total 
disolución  ,  y  en  que  coniucdidos  todos  los  derechos  y  enervada 
'  la  fuerza  de  las  leyes  peligraba  la  vida  y  la  propriedad  del  ciu- 
dadano. Asi  fue  que  hi  prodigalidad  y  severa  conducta  de  don 
Alonso  décimo  exasperó  du  tal  manera  los  ánimos  de  los  prelados, 
grandes  ,  caballeros  y  demás  clases  dd  estado ,  que  apurada  del 
todo  su  paciencia  tomaron  la  resolución  de  separarse  de  él  ,  ne- 
garle la  obediencia  y  sin  tocar  cn  su  persona  y  conservándole 
el  nombre  y  titulo  de  rei  acordáron  deposittr  el  egercicío  de  la 
soberanía  cn  el  príncipe  heredero  bajo  ciertas  condiciones  y  ca- 
pítulos que  se  extendieron  y  juráron  poc<  ambas  partes  en  la  hec* 
mandad  de  Valladotid  de  128a  ,  la  primera  y  mas  antigua  que  en 
su  clase  conocemos. 

la  La  hermandad  del  afio  de  1295  que  se  puede  decir  con- 
tinuación ó  restauración  de  aquella,  y  la  de  Burgos  de  1315  de* 
ben  su  origen  i  las  parcialidades  ,  discordias  y  guerras  civiles  sus- 
citadas en  la  minoridad  de  don  Fernando  cuarto  y  don  Alonso 
undécinna  £stos  principes  ni  tenian  edad  ni  fuerias  para  conteqec 
la  avenida  de  niales  que  amenazaba  á  la  república  :  y  los  tutores 
y  gobernadores  divididos  entre  si  mismos  solo  cuidaban  de  satis- 
£u»r  su  aoibidon  y- codicia ,  y  oonservarse  de  cualquieta  mane» 


i^JO  S  R  G  U  N  D  A    P  A  R  T  F. 

en  el  alto  puesto  á  que  la  intriga  y  parcialidad  los  biibia  elevado. 
Esto  es  lo  qiu  quisieron  dar  á  entender  ios  procuradort-s  de  la 
hermandad  de  1295  en  la  introducción  á  !  i  cr'.rta  que  á  este  pro- 
|>ósito  otorgáron  en  Burgos  ,  diciendo  :  "Sepan  cuantos  esta  carta 
«vieren  como  ¡lor  muchos  desafueros  c  muchos  dannos  é  muchas 
«fuerzas  c  muertes  c  prisiones  é  dcspcchamicntos  sin  seer  oidos  é 
•«deshonras  é  otras  muchas  cosas  sin  guisa  que  eran  contra  justicia 
wé  contra  tuero  é  á  gran  danno  de  todos  los  regnos  de  Ca^ri-lh, 
t>de  l'olt'do  ,  de  León  ,  de  Gallicia  ,  de  Sevilla  ,  de  Córdoba  ,  de 
♦^Murcia  ,  de  Jaén  ,  del  Algarve  é  de  Molina  ,  que  recebimos  del 
»>rei  don  Alfonso  Hjo  del  rei  don  Fernando  ,  é  mas  del  rei  don 
wSincho  su  lijo  que  agora  finó  fista  este  tiempo  en  que  regnó 
♦♦nuestro  scnnur  el  rei  don  Fernando. ...  por  ende  c  por  mayor 
"asosiego  de  la  tierra  é  mayor  guarda  del  so  sennorío  facemos 
»»hermindat."  Los  procuradores  de  la  de  Burgos  de  1315  mani- 
festáron  haber  tenido  los  mismos  motivos  para  hacer  su  confe- 
deración. »>Veyendo  los  muchos  males  é  daños  é  agravianiiLntos 
«que  habernos  rescibido  fasta  aquí  de  los  homes  poderosos  e  por 
»»razon  que  nuestro  señor  el  rei  es  tan  pequeño  que  nos  non  pue- 
vde  ende  facer  haber  derecho  é  enmienda  fasta  que  nuestro  se- 
»»ñor  Dios  lo  traiga  á  edat." 

II.  No  fueron  otras  las  causas  que  produgeron  la  hermandad 
de  1465  continuada  hasta  el  de  1473:  y  la  santa  junta  ó  congre- 
gación de  Avila  y  Tordesillas  de  1520.  »'Como  quier  que  todos 
mIos  hijos  de  los  hombres  f  uemos  fechos  et  formados  para  amar 
»»et  facer  justicia,  dccian  los  procuradores  de  la  primera,'  mas 
«por  la  maldad  del  enemigo  antiguo  tt  por  nuestros  deméritos 
«et  pecados  lo  contrario  se  ha  fecho  et  de  cada  día  se  face  et 
«perpetra  en  estos  regnos  de  Castilla  et  de  León  et  entre  todas 
«las  personas  et  de  todos  estados  del  las :  muchas  cibdades  ct  tier- 
«ras  son  quemadas  et  despobladas  ,  la  verdad  es  consumida,  la 
«fuerza  et  el  robo  se  frecuenta  ,  et  el  homicidio  se  usa  ,  !a  tiranía 
«ct  la  cobdicia  prevalece.  Et  veyendo  que  todo  esto  se  face  et  usa 
«mui  mas  largamente  en  estos  malaventurados  regnos  :  ros  los 
«procuradores  acordíuKxs  de  facer  unión  et  hermandad  general  ea 
«todos  estos  regaos  de  Castilla  ct  de  León." 

I  Ea  U  ]Udm  de  VilUcutin  de  1473 ,  según  el  docaneato  arribt  citado^ 
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12.  Y  los  miembros  de  hi  junta  de  Avila  y  Tordesillas  en 
carta  *  escrita  al  emperador  y  rei  don  Carlos  desde  esta  villa  le 
hicieron  la  siguiente  exposición  acerca  de  los  motivos  que  hablan  te- 
nido para  reunirse  y  formar  la  comunidad.  «Mui  soberano ,  invic- 
«tisimo  príncipe  reí  nuestro  señor.  Las  leyes  destos  nuestros  rei- 
wnos  que  por  razón  natural  fueron  fechas  y  ordenadas ,  que  asi 
«obligan  á  los  príncipes  como  á  sus  subditos,  tratando  del  amor 
>ique  los  subditos  han  y  deben  tener  á  su  rei  y  señor  natural  eu- 
wtre  otras  cosas  dicen  y  disponen  que  deben  los  subditos  guardar 
»á  su  rei  de  si  mismo,  que  no  haga  cosa  questé  mal  á  su  ánima 
f»ni  á  su  honra  ni  daño  y  mal  estanza  de  sus  remos.  T,o  cual  man- 
«•dan  que  hagan  suplicando  á  su  rei  primeramente  sobre  ellos  ,  que 
•»no  haga  las  cosas  sobredichas  ni  algunas  dellas  ,  y  cuando  por 
«suplicación  de  lo  susodicho  de  los  subditos  el  rei  se  apartare  de 
»»lo  que  dicho  es ,  que  le  quiten  y  aparten  de  cabe  si  sus  conse- 
wjeros  por  cuyo  consejo  hicieron  alguna  de  las  co.^as  que  dichas 
»>son  :  por  tal  minera  quel  rei  no  Juiga  ni  pueda  hacer  cosa  algu- 
Mna  que  sea  comía  su  ánima  é  contra  su  iionra  é  contra  el  bien 
«público  de  sus  reinos  ,  y  que  lus  subditos  y  vasallos  que  asi  .no 
f»lo  hicieren  porque  darian  a  entender  que  no  amaban  como  de- 
»5bian  á  su  rei  y  señor  natural  ,  caerían  en  caso  de  traición  y 
•ídebian  ansi  como  traidores  ser  punidos  y  castigados :  y  por  no 
«cobrar  tan  mal  nombre  ni  incurrir  en  las  penas  del,  y  por  el 
«amor  que  estos  reinos  han  y  tienen  á  v.  m.  y  le  deben  como 
»>á  su  soberano  ,  rei  y  señor  ,  viendo  y  conociendo  por  experiencia 
mIos  grandes  daños  é  intolerables  destos  sus  reinos  en  ellos  he- 
»»chus  y  causados  por  el  mal  consejo  que  v.  m.  en  el  gobierno  de- 

tdlos  ha  tenido  y  haciendo  lo  que  debíamos  y  las  leyes  de  vues- 

yxi  os  reinus  nos  compelan  y  compelen  so  nombre  y  pena  de  trai- 
» dores  ,  quitárnoslos  de  vue«;tro  consejo  tomo  las  mismas  leyes  Jo 
vdi'^ponen  ,  por  cuyo  mal  con'-ejo  tanto  daño  se  ha  seguido :  y 
«ansi  lo  hiciciamos  a  los  uíiü.s  que  con  v.  :<..  residen ,  si  acá  cstu- 
Mvieran  ,  que  la  mi'^ma  culpa  y  mayor  tienen  en  lo  susodicho.... 
»»Por  ende  a  \ .  m.  humilmentc  suplicamos  en  todo  lo  pasado,  he- 
wcho  y  piocurado  por  vuestros  reinos ,  pues  que  a  ello  liemos  si> 

I  De  tordesilUv  á  >o  de  octubre  de  i$ao :  en  Seodoval  Histor.  de  Cit» 
los  T.  Ub.  m.  $.1. 
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»»do  compelídos  por  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestros  reinos, 
♦'V  principalmente  por  el  servicio  de  v.  m.  y  bien  de  vuestros  reí- 
anos ,  V.  m.  lo  haya  y  tenga  por  bueno  y  se  tenga  por  servido 
»dello.  Pues  que  esto  ha  sido  y  es  nuestro  propósito  é  intención 
»»tes  quiera  Jar  y  conceder  la  autoridad  que  hemos  suplicado  y 
«suplicamos  á  v.  m.  para  que  entiendan  las  dichas  ciudades  y 
Mvillas  en  l:i  gobernación  y  administiacion  de  las  cosas  de  la  jiis- 
Mticia ,  en  io  que  los  del  vuestro  consejo  debían  de  entender  ,  has- 
tia tanto  que  por  v.  m.  vistos  los  capítulos  del  reino  que  le  fue- 
*>ron  enviados  ,  provea  conforme  á  ellos  lo  que  fuere  en  su  seivi- 
♦>cio  y  bien  dcstos  sus  reinos :  y  mande  ansimismo  revocar  los  po- 
nderes de  gobernadores  que  acá  v.  m.  ha  enviado  porque  el  rel- 
»nü  no  los  podrá  sufrir  ni  consetvir ,  ansi  porque  las  personas  pa- 
»>r a  quien  vinieron  se  tienen  por  mui  sospechosas  al  bien  público 
»»d^stos  reinos ,  y  aun  porque  su  gobernación  seria  contra  lo  que 
i»estos  reinos  quieren  y  procuran." 

>  13.  Se  deja  ver  que  estas  asociaciones  que  algunos  podrían  aca- 
so califícar  de  revolucionarias  no  tuvieron  por  objeto  variar  la  cons- 
titución ni  alterar  las  leyes  pátrias ,  aunque  pudieran  hacerlo  exi- 
giéndolo asi  la  imperiosa  y  suprema  lei  de  la  salud  pública  ;  an- 
tes por  el  contrario  sokmente  se  propusieron  darles  vigor  y  ener- 
gía ,  desterrar  los  abusos  ,  introducir  la  pav  y  asegurar  la  vkia  y 
propiedad  del  ciudadano  y  los  derechos  y  libertades  nacioiiales ,  y 
como  dedaa  los  procuradores  de  la  hermaiidad  de  1282  y  1295: 
wque  guardemos  todos  nuestros  buenos  fileros  é  buenos  usos  é  bue- 
wnas  costumbres  é  príviUcsjos  é  cartas  é  todas  miestrás  libertades 
MÓ  ftanquezas.**  Y  los  de  la  hermandad  de  Burgos  de  1315  ase- 
guran que^  se  junt&ion  »para  guarda  de  nuestros  cuerpos  é  de  b 
»que  habernos  é  de  todos  los.  nuestros  fueros ,  fiaoquezas  y  líber- 
wtuáes ,  é  para  que  se  cumpla  é  fag^  la  justicia  é  vivámos  en  paz 
fté  en  sosiego.**  Y  los  de  la  hermandad  de  1465  en  la  junta  ge- 
neral que  celebr&ron  en  Castronuño  en  1467,  dicen  que  esta  santa 
hermandad  "fue  establecida  é  ordenada  para  egecucíon  de  la  jus- 
wtlcia  ,  del  bien  pdbltcQ  destos  regóos  é  oonservadoo  de  la  cotona 
Hreal  detlos  é  proveer  las  cosfti  "^necesarias  á  estos  didios  eegnor 
'  wé  todos  puedan  vivir  en -paz  é  en  justicia  é  cada  uno  sea  guar- 
Mdado  en  su  estado  é  honor.**  Y  en  la  junta  de  Villacastia  de 
1473 :  t»]a  cual  dicha  hermandad  é  los  capítulos  que  de  iniso  soo 
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Mconteaidos  parala  egcciicion  ct  coaiCivacion  della  ,  nós  los  dicfio^ 
«procuradores  de  los  dichos  regnos  de  CastilU  ct  de  León  con 
»»acuerdo  et  consentimiento  de  los  procur  1  dores  de  los  dichos  regaos 
»»facemos  et  celebramos  en  la  forma  sisoJiciui ,  porque  entendemos 
»>que  es  compHdero  asi  a  servicio  de  IJios  ct  del  Jielio  lei  nuestro 
Mseñor  et  al  piu  et  bien  conum  de  todo^  estos  dic;iü.^  regaos  et 
iwal  pac*Üicado  estado  et  tranquilidad  dcUos  et  a  la  seguridad  et 
Mguarda  et  defensa  de  todas  las  personas  destos  dichos  regnos.** 
14.    Finalmente  la  ciudad  de  T  oledo  cu  la  proclama  qu-  di- 
rigió á  los  principales  pueblos  del  reino  para  qiic  atudieseii  a  la 
santa  congregaci^)n  de  Av  ila  expone  el  objeto  y  buen  propósito 
de  esta  asamblea  diciendo ;  "Ho  dudamos  sefioies  que  en  las  vo- 
wluntades  acá  y  allá  seamos  todos  unos ;  pero  las  distancias  de 
«las  tierras  nos  hacen  no  tener  comunicación  las  personas  ,  de 
•»lo  cual  se  sigue  no  poco  d año  para  la  empresa  que  hemos  toma- 
»»do  de  remediar  el  reino  ,  porque  negocios  muy  arduos  tarde  se 
»»concluyen  tratándose  por  largos  caminos.  Es  necesario  que  nos 
"juntemos  todos  para  dar  órden  en  lo  mal  ordenado  destos  rei- 
»»nos ,  porgue  tantos  y  tan  sustanciosos  negocios  justo  es  que  se 
f^determinen  por  muchos  y  muí  maduros  consejos.  No  pongáis, 
t» señores ,  escusa  diciendo  que  en  los  reinos  de  España  las  se- 
t>mejantes  congregaciones  y  juntas  son  por  los  fueros  reprobadas^ 
npotque  en  aquella  santa  junta  no  se  ha  de  tratar  ^Qo  el  ser- 
>* vicio  de  Dios:  lo  primero  la  fidelidad  del  reí  nuestro  señor :  lo  se* 
«gundo ,  la  paz  del  leioo:  lo  tercero  ,  el  remedio  del  patrimonio 
nreal :  lo  cuarto,  los  agravios  hechos  k  los  naturales  :  lo  quinto, 
jvlos  desafueros  que  han  hecho  los  extrangeros:  lo  sexto ,  las  tira- 
•»n{as  que  han  inventado  algunos  de  los  nuestros :  lo  séptimo,  las 
t»imposkioiies  y  cargas  intolerables  que  han  padecido  estos  rei- 
nóos. De  manera  que  para  destruir  estos  siete  pecados  de  España 
Mse  inventasen  siete  remedios  en  aquella  santa  junta.  Parecenos,' 
«señores ,  que  todas  estas  oosas  tratando  y  en  todas  ellas  remedio 
aponiendo  ,  no  poddui  decir  nuestros  enemigos  que  nos  amotini- 
ytiDOS  con  la  junta  sino  que  somos  otros  Brutos  de  Roma  reden- 
fttores  de  su  patria :  de  manera  que  de  donde  pensaren  los  malos' 
fioondenamos  por  traidores ,  de  alli  sacaremos  renombre  de  inmor* 
vtales  para  los  siglos  venideros." 

.  15.  Para  realiaar  estas  grandiosas  ¡deas  y  conduir  asuntos  de 
loMO  II  000 
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t :i:ita  importancia  ,  Ij  priiiicio  que  hicieron  los  representantes  de 
Li  nación  después  de  haberse  reunido  oportunameote  al  tiempo 
aplazado  y  en  ti  sitio  cunvcíiido  ,  fue  extender  una  escrituiii  de 
coiifcdciMcion  y  de  seguridad  común  con^ipicnsiva  de  los  capítu- 
los de  reiornia  ,  en  cuya,  cusiodia  y  observancia  se  debian  todos 
ocupar  empleando  para  esto  sus  recursos ,  talentos  y  autoridad  has- 
ta proceder  si  fuese  necesario  con  la  fuerza  armada  cobtra  los 
transgresores. 

i6.  Las  principales  basas  ó  artículos  í  Linda  mentales  de  la  cons- 
•tituciori  de  las  hermandades  se  pueden  reducir  á  los  siguientes: 
qu'w  guardemos  todos  nuestros  fueros  ,  usos  ,  costumbres  ,  privile- 
gios y  cartas;  y  todos  nuestros  derechos  ,  libertades  y  franquezas 
para  siempre  juniis  :  que  se  proceda  con  energía  contra  los  malhe- 
chores y  perturbadores  del  orden  social  :  que  los  magistrados  pti- 
blicüs  no  abusen  de  su  autoridad  ,  que  celen  la  observancia  de  las 
leyes ,  que  arreglen  a  clus  su  conducta  y  que  no  pronuncien  sen- 
tencia contra  fueró ,  en  cuyo  caso  la  hermandad  tomará  justa  ven- 
ganza y  procederá  contra  ellos  :  que  no  se  consientan  inquisicio- 
nes políticas  ó  pesquisas  generales  ni  especiales  :  que  ningún  hombre 
poderoso ,  infanzón  ó  caballero  ni  el  rei  mismo  ofenda  ni  inquiete 
al  ciudadano  eñ  su  persona  ó  bienes ,  ni  le  despoje  de  su  haber  ó 
propriedad  en  todo  ni  en  parte ,  y  que  nadie  sea  multado ,  pre- 
so ó  encarcelado  ni  sujeto  á  pena  aflictiva  salvo  judicialmente  y 
después  dó-liaber  sido  convencido  ante  juez  competente  por  fuero 
y  por  derecho.' 

Que  no  se  pennitaa  nuevas  imposiciones  ni  se  paguen  tribu- 
tos ni  derechos  reales  sino  los  ordinarios  y  acostumbrados ,  y  que 
los  concejos  de  la  hermaiidad  no  consientan  á  ninguno  que  los  to- 
me :  y  como  se  establece  en  la  de  129^ :  «Otrosí  ponemos  que 
i*5i  el  reí  don  Fernando  ó  los  otros  reyes  que  vernin  después  dél 
«demandaren  á  algún  conceyo  emprestido  ó  otra  cosa  desaforada, 
«que  el  conceyo  non  gelo  dé  á  menos  que  non  sea  acordado  por 
»>jK>da  U  Ijermandat.  Otrosí ,  si  algún  home  de  la  beroiandat  fra- 
ngiere carta  ó  cartas  de  nuestro  señor  él  rei  ó  de  los  reyes  que 
«serán  después  dél  que  sean  -contra  filero ,  para  demandar  pechos 
vó  pedido  ó  emprestido  ó  diezmos  ó  para  pesquisa  que  sea  con-- 
«tra  fuero  ó  pata  otras  cosas  cualesquier  desaforadas  ;  si  aqud 
wque  tragiei»  las  cartas  fuete  vecino  dd  logar  d  de  la  her mandato 
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♦»quel  maten  el  conceyo  por  ello  é  toda  la  hermandat  que  se  pa- 
iren á  ello.  Et  si  otro  home  de  la  casa  del  reí  ó  otro  cualquier 
>»la  tragere ,  que  non  obren  por  ella." 

17.  Los  miembros  de  la  hermandad  en  quienes  el  patriotis- 
mo y  el  vehemente  deseo  de  su  propia  conservación  y  existen- 
cia política  había  iníundido  tan  generosos  pensamientos,  intima- 
meóte  convencidos  de  la  importancia  y  justici-i  de  h  santa  cau- 
sa que  se  propusieron  defender  arrostráron  heroicamente  á  to- 
dos los  obstáculos  y  peligros  de  h  empresa.  Nada  fue  capaz  de 
acobardarlos  ni  de  inspirar  si)b resalto  ó  temor  en  sus  pechos  ,  ni 
las  contradiciones  de  los  poderosos  ni  los  falsos  razoiuimientos  de 
ios  inertes  y  cobardes  ni  el  mal  egemplo  de  los  egoístas ,  ni  la 
artificiosa  y  sagaz  conducta  de  los  palaciego'^,  ni  el  vil  temor  de 
desagradar  á  los  déspotas  ni  la  viil8;ar  opinión  que  condenaba  su 
conducta  de  sacfl^ga  y  de  un  atentado  contra  la  majestad  y  au- 
toridades establecidas.  Superiores  á  estas  preocupaciones  y  ditícul- 
tades  todos  sentían  lo  que  alguna  vez  en  nombre  v  vo?.  de  to- 
dos ex  presó  Toledo  escribiendo  á  las  ciudades  del  reino  en  el  año 
de  1520:  »»presupuesto  esto,  que  en  lo  que  está  por  venir  to- 
ados los  negocios  nos  sucediesen  al  revés  de  nuestros  pensamien- 
»»tos  ,  conviene  a  saber  que  peligrasen  nuestras  personas ,  derroca- 
»i$en  nuestras  casas,  nos  tomasen  nuestras  haciendas  y  al  fin  per- 
»*diesemos  todos  las  vidas ,  en  tal  caso  decimos  que  el  disfavor 
Mes  favor,  el  peligro  es  seguridad  ,  el  robo  es  riqueza,  el  destier- 
»»ro  es  gloria,  el  perder  es  ganar,  la  persecución  es  corona,  el 
«morir  es  vivir :  porque  no  ha.i  muerte  tan  gloriosa  como  mo-, 
wrir  el  hombre  en  defensa  de  su  república  " 

iS,  Para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  lo  actuado  en  e-^tas 
juntas  y  de  los  capítulos  establecidos  en  ellas,  los  procuradores 
de  los  concejos  y  todos  cuantos  sj  hablan  alistado  en  la  santa 
hermandad  juraban  solemnemente  guardar;,  tener  y  cumplir  sus 
acuerdos  y  determinaciones:  wYuramos,  decían  los  de  las  her- 
mandades de  Valladolid  de  1282  y  1295,  et  prometemos  ver- 
»»dat  á  Dios  et  &  s.  María  de  guardar  et  tener  et  cumplir  cuan- 
wto  sobredicho  es:  et  ponemos  que  cualquier  ó  cualesquier  que 
ncoQtra  esto  ñiese  ó  quisiese  seer  en  fecho  den  dicho  ó  en  con- 
wseyo  ó  en  alguna  otra  manera  por  lo  mei^uar  ó  desfacer  ó  lo 
frembargar  todo  ó  parte  deUo,  que  rala  menos  por  ello:  étoda 
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•'la  hermandad  en  uno  ó  cada  uno  de  nó%  quel  podámos  correr 

»>é  matar  sin  calonna  do  quier  quel  faUárcmos." 

19.  Y  los  caballeros  de  la  hermandad  de  Burgos  de  13 15: 
»>Lo>  fijosdalgo  sobredichos  que  nós  en  estas  cortes  ayuntamos 
«como  dicho  es,juiámos  á  Dios  é  á  la  virgen  s.  María  é  á  la 
»>veracruz  é  á  ios  santos  evangelios  que  tañemos  con  nuestras 
»manos  corporalmente  ,  é  tacemos  pleito  homenage  de  tener  c 
"^'uardar  é  compile  todas  estas  cosas  que  en  este  cuadeiao  des- 
ata nuestra  hermandat  se  contienen  é  cada  una  de  ellas  para 
«siempre,  é  de  non  reñir  contra  ellas  nin  contra  ninguna  cosa 
wdellas  nin  contra  parte  dellas  en  ningún  tiempo  por  ninguna 
»»ra2oa  é  de  facer  todo  nuestro  poder  para  facer  otorgar  todas 
»»estas  cosas  sobredichas  é  cada  una  dellas  á  todos  los  fijosdalgo 
«de  los  reinos  del  dicho  señor  que  se  aqui  non  acertaron.  É  ro- 
igamos á  estos  caballeros  que  aqui  son  dichos  que  jurasen  é  6cie- 
»>sen  pleito  homenage  por  sí  c  por  nós  todos  de  lo  guardar  é  de 
wlo  mantener  asi  en  todo  como  en  este  cuaderno  dice,  los  cua- 
tíes caballeros  son  estos.** 

20.  A  continuación  de  las  firmas  de  los  fijosd.ilgo  que  son 
ciento,  sigue  el  juramento  de  los  procuradores  de  los  concejos: 
wE  nós  los  fijosdalgo  é  caballeros  é  homes  bonos  procuradores  de 
«las  ciudades  é  villas  que  aqui  están  escriptos,  juramos  á  Dios 
»é  á  la  virgen  s.  María  é  á  h  vfiacruz  é  i  los  santos  cvange- 
»»lios  que  tañemos  con  nuestras  manos  corporalmente,  por  nés 

por  los  concejos  cuyos  procuradores  somos  ,  que  guardemos 
»é  tengamos  estas  cosas  é  cada  una  dellas  para  siempre  que  son 
•escripias  en  este  cuaderno  é  que  fagamos  todo  nuestro  poder 
«para  qjLJ.  Lu  otorguen  c  las  guarden  é  las  cumplan  ios  conce- 
»jos  cuyos  procuradores  nos  somos,  Us  cuales  ciudades  y  villas 
My  prowUiádures  d-llas  son  estos  que  siguen." 

21.  En  virtud  de  este  compromiso  y  juramento  quedaba  obli- 
gada la  hermandad  no  solamente  á  procurar  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  puntual  observancia  de  aquellos  capítulos,  sino 
también  á  promover  los  intereses  de  cada  uno  de  ios  miembros 
de  la  confederación  empleando  sus  recursos  y  desplegando  con 
«nergía  sa  autoridad  y  poderío  en  auxilio  y  defensa  de  cuantos 
ee  hubiesen  alistado  en  ella  sin  consentir  que  alguno  fuese  per- 
judicado en  sus  derechos  individuales:  para  lo  cual  se  despa-. 
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chaban  cartas  de  seguridad  y  de  protección  á  todos  los  con- 
cejos y  corporaciones  y  \iun  á  las  personas  singulares  bajo  la 
siguiente  fórmula  :  wEt  nos  toda  la  hermandad  de  Castielia  ct 
»de  León  et  de  Galicia  facemos  pleito  et  homenage  á  vós  el 
wabat  de  sant  Fas^unt  et  al  convento  del  mismo  logar  de  vos 
•♦ayudar  bien  ct  kalmieote  á  vós  et  á  vuestros  vasallos  á  guar- 
»»dar  et  mantener  todas  estas  cosas  sobredichas  et  cada  una  de 
»>ellas.  Et  si  lo  ansi  non  ficiéremos  que  seamos  traidores  por 
»eUo  como  qui  mata  seooor  et  trae  castiello  et  nunca  hayamos 
«manos  nin  lei^ua  nin  armas  con  que  oos  podámos  defender. 
»»Et  que  esto  non  venga  en  dubda  ct  sea  firme  para  siempre 
»» jamas :  n<^  los  personeros  del  abat  de  s,  Fagunt  et  del  con- 
•> vento  del  mismo  logar  rogucmos  á  la  hermandat  de  los  reg- 
ónos de  Castielia  et  de  León  et  de  Gallicia  que  mandasen  po-  ^ 
«ncr  en  esta  carta  sus  seellos  colgados.  Et  nos  la  hermandat 
f»sobrcdicha  de  los  regnos  de  Castielia  et  de  León  et  de  Galli- 
»»cia  por  ruego  de  los  personeros  sobicdichos  del  abat  de  s.  Fa- 
Mgunt  et  del  convento  del  mismo  lo^ar  niandeuios  poner  en  es- 
»>ía  carta  los  seellos  de  la  hermandat  de  Castielia  et  de  León  et. 
»>de  Gallicia  en  quel  recebimos  á  él  et  al  convento  et  á  sus  va- 
Msallos.  Fecha  esta  carta  en  VaUadoiit  ocho  días  de  Julio  era  de 
Migao  anuos." 

22.  Los  vocales  de  la  heiniandad  celebraban  juntas  genera- 
le-i  ora  ordmarias  ora  extraordinarias  en  los  lugares  y  tiempos 
convenidos  para  tomar  opot Lunas  providencias  gubernativas,  eco- 
nómicas y  militares ,  veiar  mccsantemente  sobre  la  observancia  de 
las  leyes  y  ordenanzas  de  la  confederación  y  paia  deliberar  de 
común  acuerdo  sobre  los  puntos  mas  interesantes  á  la  prospe- 
ridad d.-l  estado  y  á  la  de  cada  uno  en  particular.  »>Otiosí  po- 
tinenios  '  que  todos  los  de  esta  hermandat  que  nos  ayuntemos 
Mcada  ano  por  nos  ó  por  nuestros  personeros  al  primer  dia  de 
tfla  Trinidat  en  Burgos  para  acordar  ct  \  ccr  ílciio  de  la  her- 
«mindat  que  sea  siempre  bien  guardada  l\  guis.i  que  sobre- 
wdtf^ha  es.  Et  »i  .ilii^Liiias  cuicas  lii  hobiere  de  mcyoídi  <ü  de  cor- 
v£^t£  Ó  de  enQadir  ij^ue  las  meyurexiiu^i."  Y  en   la   carta  de 

1   Carta  de  íctmaBdad  tibiada  al  mooattcrio  de  Sahagun  en  Vallade- 
Itd  en  el  afio  de  «aSa. 
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hermaniad  de  ios  concejos  de  Castilla  otorgada  en  Burgos  en  é 
año  1295  decían  los  procuradores:  »'ponemo:^  qiie  todos  los 
»i concejos  de  la  hermandad  que  enviemos  siempre  cada  anno  dos 
whoniL's  bonos  de  cada  concejo  con  carta  de  personería  que  se 
«ayuaten  en  Burgos  el  domingo  de  la  Trinidat ,  que  es  ocho 
wdias  después  de  cinciie^ma  p:ira  acorJnr  é  veer  fecho  de  la  her- 
»»mandac  que  sea  siempre  biea  guardado  ea  la  guisa  que  sobre-^ 
«dicho  es." 

23.  Y  en  el  cuaderno  de  la  de  Burgos  '  de  »>Otrosí 
ordcnároa  que  fagan  sus  ayuntamientos  en  esta  guisa.  Los  al-' 
'  wcaldes  de  ki  hermandat  de  las  comarcas  de  Casticlla  é  de  To- 
»iledo  é  de  las  Estremaduras  de  Toledo  é  de  las  Estremaduras 
»íde  Castiella  ,  que  se  ayunten  cada  año  una  vez  por  el  s.  Mar- 
»»tin  del  mes  de  noviembre  en  Valladolid.  Los  alcaldes  de  Cas-- 
"fiella  que  fagan  otro  ayuntamiento  cada  año  en  Burgos  me- 
»»dÍ3da  cuaresma.  El  merino  mayor  que  sea  hí  si  quisiere  ó  el 
»»que  por  él  anduviere.  K  ios  de  Toledo  éde  las  Rsrrcni:iduras  que 
«fagan  su  ayuntamiento  otrosí  otra  vez  en  Cueliar  mediada  la 
ncuaresma.  E  los  del  regno  de  Lcon  é  de  Galicia  c  de  las  As- 
nturías  que  se  ayunten  cada  año  una  vez  por  el  s.  Martin  de 
«noviembre  en  Benavente  é  la  otra  mediada  la  cuaresma  en  León. 
iiEstos  ayuntamientos  han  de  facer  para  saber  las  cosas  é  los 
«fechos  como  pasan  en  las  comarcas :  é  que  trayan  cada  uno 
«deÜos  los  que  pasaren  en  su  comarca  para  que  pongan  bí  a- 
«quel  cobro  que  entendieren  que  cumple  para  ello." 

24  Se  sabe  que  estas  juntas  se  cel.íbráron  con  efecto,  y  son 
mui  conocidas  las  que  en  la  minoridad  de  don  Alonso  undéci- 
mo se  tuvieron  en  Burgos ,  Cueliar  y  Carrion  cuyos  acuerdos  y 
determinaciones  fueron  respetadas  por  el  e;obierno  y  aprobadas 
en  las  cortes  de  Carrion  de  1317,  estableciéndose  por  ei  capí- 
tulo treinta  y  nueve  de  este  congreso  nacional ;  «Que  los  alcal- 
'sdes  de  la  hermandad  que  fagan  cada  anno  sus  ayuntamientos 
«en  aquellos  logares  et  /n  aquellos  plazos  segunt  se  contiene  en 
«el  cuaderno  de  la  hermandat."  Todavía  son  mas  faiTio^is  las 
juntas  de  la  hermandad  establecida  en  el  reinado  de  Enrique  cuac-- 
to  señaladamente  las  (}ue  se  tuvieron  en  Tordesillas  y  Valladolid, 

t  Cap.  xviii. 
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Medina  dd  Campo ,  Castronuño ,  Cantalapiedra  y  ViUacaítín  de 
que  existen  moDumentos  aim  inéditos  y  cuademos  de  sos  leyes  y 

ordenanzas.  • 

25.  Ademas  de  estas  juntas  ordÍDarias*  se  celebraban  en  va- 
rias ocasiones  otras  extraordinarias.  Poique  estaba  acordado  que 
si  ocurriese  urgente  necesidad  ó  algún  caso  imprevisto  para  cu- 
ya decisión  fuese  preciso  congregar  la  hermandad,  eotonoes  se  con- 
vocasen uyáos  sus  miembros  para  hacer  ayuntaniienio  general  en 
los  términos  prescriptos  por  el  capítulo  cuareata  y  ocho  de  las 
citadas  cortes  de  Carrion  que  dice:  »S¡  por  aventura  alguna  co- 
nsa  aíaescicre  en  Castilla  porque  se  hobiese  á  facer  algún  ayun- 
^.taniicnto  ante  de  los  plazos  de  los  ayuntamientos  que  se  coo- 
Mtienen  en  el  cuaderno  de  la  hermandad,  que  aquellos  que  ho- 
wbiereu  meester  el  ayuntamiento ,  que  lo  fagan  saber  ¿  los  de  la 
«cibdat  de  Burgos :  et  desque  los  de  la  cibdat  de  Burgos  lo  sopiereo 
vsi  entendieren  que  el  ayuntamiento  cumple  et  se  non  puede  es^ 
«cusar.,  que  lo  fagan  saber  á  todos  los  de  la  tierra  *q»Hlitt  que 
«etuendieren  que  cumplirán  para  ello.  Et  que  todos  aquellos  á  qui 
wlo  ncieron  saber  que  sean  temados  de  venir  al  ayuntamiento  pa- 
»ra.  aquel  logar  et  á  aquel  plazo  que  fueren  llamados.'»  Prori- 
dencia  que  se  extendió  bajo  los  mismos  términos  á  los  leinos  de 
I^eon,  Toledo,  y  Estremaduras. 

26.  Y  la  juma  general  de  Castronuño  celebrada  en  él  a&> 
de  1467  acordó  *  una  extraordinaria  para  Cantalapiedra  por  las 
siguicnies  razones:  >»Por  cuanto  en  esta  dicha  junta  quedan  por 
«despedir  mui  grandes  fechos  é  casos  á  que  es  necesario  presto 
..rcniedi.ir  por  los  grandes  movimientos  é  escándalos  destos  reg- 
arnos ,  üidcnamos  é  mandamos  que  se  faga  otra  junta'  general- 
»  en  la  villa  de  Cantalapiedra  á  veinte  dias  del  mes  de  novieoi* 
vbre  primero  que  verná  deste  presente  año  de  67:  la  cual  "di- 
wcha  junta  iiidíidanios  que  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares 
»»é  cuartos  é  alfoces  é  seísmos  é  ochavos  é  valles  desta  santa  her* 
^mandad  de  amas  parcialidades  envien  sus  procuradores  é  depu-* 
wtados  que  sean  persoius  hábiles  é  discretas  con  sus  poderes 
«basuutes  en  la  manera  que  en  las  otras  leyes  de  la  santa  her- 

I   Cap.  w  del  ciiaderao  de  Icjcs  y  ordenanzas  de  la  junta  de  Castroau. 
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«mandad  se  contiene.  E  los  tales  procuradores  é  diputados  que 
t*m  la  dicha  junta  se  juntaren  é  follaren ,  que  puedan  facer 
*té  ordenar  desde  el  segundo  dia  de  la  dicha  junta  en  adelan» 
mcC' todas  las  cosas  é  cada  una  d«  las  que  toda  la  junta  gene- 
ftral  podía  focer  é  ordenar.** 

27.  La  autoridad  de  estas  juntas  era  suprema  absoluta  y  so- 
berana respecto  de  los  puntos  insinuados  y  de  todo  cuanto  po- 
dia  tener  coneidon  esencial  con  los  fines  de  su  institución :  de 
que  tenemos  un  ilustre  testimonio  en  el  coronista  '  Enriquez  del 
Castillo ,  el  cual  aunque  escribió  con  pasión  ó  á  decirlo  mejor  des- 
fig;i!ró  b  historia  de  Enrique  cuarto  á  cuyo  partido  fue  mui  adic- 
to por  debilidad  y  por  interés,  con  todo  eso  la  fuerza  de  la  ver- 
dad pudo  arrancar  de  su  pecho  al  hablar  de  la  santa  herman- 
dad establecida  en  el  año  de  1465  la  siguiente  exposición :  »»Co- 
nmo  los  pueblos  se  viesen  tan  afligidos  y  puestos  en  tanta  ne- 
»»ccsidad  y  peligro ,  inspiró  Dios  en  ellos  de  tal  guisa  que  todas 
»>las  cibdiidcs  y  villas  c  logires  se  movieron  é  conformaron  pa- 
»»fa  hacer  hermandad :  por  donde  se  rcniediAi  on  los  trabajos  y 
••se  dio  seguridad  en  los  caminos  de  tal  guisa  que  ya  las  gen* 
f»tcs  andaban  sin  miedo  por  todas  partes.  Verdad  es  que  los  ma- 
llos é  de  malvados  deseos ,  ansi  los  del  bando  del  rei  como  de 
«los  tiranos  trabajaron  porque  no  se  hiciese,  é  después  de  fechs 
«procuraban  de  desbaratarla  i  pero  plugo  á  la  bondad  de  Dios 
wque  sus  dañados  deseos  no  se  pudieron  cumplir.  É  porque  el- 
i#rei  la  quería  y  daba  todo  su  favor  ¡^ai\i  el!a  ,  prevaleció  en  tan- 
Mto  grado  que  por  los  muchos  castigos  que  se  hacian ,  fue  cab- 
wsa  de  tan  gran  sosiego  é  de  ser  cada  uno  señor  de  lo  suyo.  É 
«asi  haciendo  sus  congiegiciones  á  ciertos  tiempos  en  diversos 
♦flu^ares  ordenaron  singulares  estatutos  é  leyes.  E  como  ya  es- 
»•  tuviesen  en  grand  prosperidad  ajumados  en  la  villa  de  Torde- 
»»sillas,  el  rei  me  mand  >  que  yo  les  escribiese  esta  carta  siguien- 
i>te :  Dado  vós  es  el  poderío  de  Dios :  por  tanto  quien  quisie- 
vre  puede  razonar  en  cualquier  ayuntamiento ,  cuanto  aquello 
•I que  se  trata  mas  general  se  demuestra:  y  tanto  de  aquello 
«catre  ellos  diputar  cuanto  el  común  interés  lo  torna  cabsa  pro- 
"pia  i  porque  allí  donde  el  bien  ó  el  mal  de  todos  ea  común  se 
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.» trata  quien  quiera  tiene  Ucencia  de  llegar  á  dar  su  voto^  co- 
»»mo  sea  cosa  cierta  que  la  mesma  propiedad  hace  á  cada"  uno 
tfjuez  de  lo  suyo  é  presta  osadia  de  hablar  en  guarda  de  su  dere- 
Mcho.  Por  ende  padres  conscriptos  é  honorables  señores »  oídas  las. 
*«nucvas  de  vuestra  congiregacioa  coqio  por  la  bondad  de  Dios 
«eradvíi  ajuncados  para  redemir  é  reparar  las  grandes  vejaciones,  los 
»feos  insultos,  los  públicos  lobos,  las  grandes  tiranías  é  las  oe- 
»fandas  infamias  de  aquestos  cuitados  é  malaventurados  reinos 
»>por  nuestros  pecados  entre  dios  venidos  ,  quise  asi  como  tuio  de 
•»sus  hijos  vencido  de  piedad  é  Condolido  de  sus  nules  ante  vues- 
Mtro  consistorio  entrcgerir  algún  dicho:  no  porque  aquel  pueda 
«hacer  largo  edificio  >  mas  porque  delante  varones  tan  famosos 
t>donde  la  prudencia  parece  tener  mayor  vigor  é  fuerza  sea  pre- 
Msentado  y-  se  muestre  mi  deseo,  i  Quien  fuera  poderoso  en  tan- 
i>ta  conformidad  ajuntar  tan  grandes  gentíos  si  la  mano  de  aque- 
olla  soberana  bondad  por  su  infinita  clemencia  en  ello  nopu- 
**siera  su  gracia?  Los  cuales  venidos  con  deseo  tan  católico, 
^allegadas  con  propósito  tan  noble»  fechos  conformes  con  ce* 
»lo  tan  justo ,  de  tan  diversas  voluntades  tornadas  en  una ,  de 
wtan  varios  corazones  reducidos  en  un  querer  é  todos  fínalmen« 
tf te  tras  un  virtuoso  fin  aguijando  ,  bien  paresce  sin  duda  lo  tal 
wser  descendido  del  cielo  ó  propio  nombre  de  sancta  hermandad 
>»haber  alcanzada  lÓ  bienaventurados  los  días  en  que  tal  obra 
•>se  hizo  y  tiempos  dignos  de  gloria  que  tal  merced  resctbie- 
»ron  que  levantase  Dios  á  los  bajos  en  confusión  de  los  ma* 
Myores,  despertase  los  flacos  en  vergüenza  de  los  fuertes  é  pri- 
ifvase'del  consejo  i  los  grandes  para  dalle  á  los  chicos!  Po- 
ttdrémos  pues  por  ello  decir  cantando  con  el  profeta:  aquesto 
•>es  fecho  por  Dios  y  es  maravilloso  en  nuestros  ojos.** 

Y  después  de  hacer  la  mas  triste  pintura  de  los  males  que 
afligían  y  despedazaban  la  monarquía  ;*  añade  exclamando :  »¡Ó  sí- 
>*glos  atribulados  de  los  reinos  de  Castilla  que  en  tanto  abattmlen- 
Mto  la  trujo  su  desventura!  ¿A  donde  se  volverá  que  tristeza  no 
Mía  cerque  y  angustias  no  la  rodeen?  Ca  sus  grandes  valentías 
wooavertldas  son  en  robos^  la  verdad  en  fiikedades » la  justicia  en 
fl>tiranías ,  la  virtud  eo  grandes  vicios » la  gloria  en  deshonor ,  la 
.^firmeza  tan  presciada  tornada  es  i  viva  quien  vence.  Donde  ni 
•>á  los  generosos  la  su  limpia  sangre ,  ni  á  los  sábios  su  ciencia, 
»*ni  á  los  grandes  d  estado  ,  ni  ¿  loa  buenos  la  verdad ,  ni  á  los 
Tomo  ir.  ppp 


Digitized  by  Google 


SEGUNDA  PARTE, 
"justos  la  limph  vida  ,  ni  á  los  caballeros  las  armas  ,  ni  á  los 
«oficiales  su  trab.ijo ,  ni  á  los  religiosos  su  apartamiento ,  ni  á  ios 
«labradores  el  arado  podrán  absolver  de  la  iuñinn.i  ni  librar  del 
wfeo  apellido;  porque  con  Jeremías  llorando  podremos  sin  censúe- 
nlo descir  :  caida  es  la  corona  de  nuestra  cabeza  ,  y  en  triste  llan- 
«to  tornada  la  dulce  vihuela.  Mas  vosotros  honorables  señores  á 
«quien  despertó  la  virtud  para  reparo  de  tantos  males ,  á  quien 
«ensalzó  la  divinal  clemencia  para  librar  los  afligidos ,  cuyo  espe- 
«jo  es  la  verdad ,  cuyo  fin  el  bien  común  é  cuya  gran  fortaleza 
«tornará  el  reino  en  su  ser :  con  cuya  vigorosa  mano  los  pueblos 
»»son  defendidos  :  en  cuyo  valor  y  esfuerzo  esperamos  haber  paz: 
«á  cuya  sombra  é  amparo  son  seguros  los  caminos  y  en  cuyo 
«sancto  favor  viviremos  en  justicia  :  vosotros  sois  los  cabdillos, 
«vosotros  los  defensores  por  cuya  fuerza  é  abrigo  será  mejorada 
«la  honra  ,  restituida  la  fama  , ensalzada  la  real  corona,  multipli- 
«cadüs  lüi  bienes ,  hunrudos  los  virtuosos  ,  galardonados  los  bue- 
«nos ,  estimada  la  esciencia  ,  cuiio^cidos  los  malos  é  castigados  sus 
«yerros.  E  siguiendo  el  justo  camiiio  que  tenéis  encomenzado, 
«habiendo  compasión  de  nuestras  tribulaciones  ,  vencidas  de  pie- 
«dad  vuestras  entrañas  doledvos  por  solo  Dios  ,  en  amor  de  ca- 
«ridad  vos  requiero  ,  é  suenen  en  vuestras  orejas  los  gemidos  de 
«los  padres  ,  las  lágriinas  de  las  viudas ,  la  sinrazón  de  los  íuier- 
^ífanos ,  la  muerte  de  tantas  gentes, el  despojo  de  los  templos  ,  la 
viiTcgularid.id  de  los  profanos ,  la  persecución  y  escándalos  de  la 
«patria  madre  nuestra ,  y  el  falso  adulterio  de  ella  en  que  iorza- 
«damente  la  tienen.  SaliJ  con' vuestros  pendones  ,  desplegucnse  las 
í'vanderas  ,  que  diez  sobrepujarán  a  eiwiuo,  é  ciento  serán  mili,  é 
«mili  vencí; ra n  i  toJos  :  que  si  vosotros  no  fueradts  ,  ya  dejára  de 
«ser   Castilla  :    sino  vos   levant:irad js    agora  ,  ella    cayera  por 
«siempre  :  é  si  Dios  no  vos  despertara  ,  ella  sin  niüg;üu  reparo 
«dormiera '* 

28.  I  hermandades  desplegaban  este  supremo  poderío  pri- 
merameriic  librando  cartas  para  toJos  los  concejos  ,  alfoces,  cor- 
poraciones ,  alcaldes-,  niLiinos  niayores  ,  magistrados  y  autorida- 
des constituidas,  y  cuak|Liicr  clase  de  personas  sin  exceptuar  la 
del  monarca.  Todos  debinn  respetarlas  por  el  i  Lcho  solo  de  ir 
marcadas  con  1ü>  slU  )s  de  la  herm  vnJad  ;  en  cuya  razón  de- 
cían lo-!  vorales  de  la  de  Burífos  de  1295:  ^et  para  guardar  6 
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ftdos  Ubias  que  es  desta-  señal  ,  un  castiello  en  una  tabla  é 
notro.castiello  en  la  otra  ,  et  en  somo  del  un  castiello  una  cruz 
i»Ct  eo  el  otro  una  figura  de  cabeza  de  honie.  Et  las  letras  del 
»dicen.  Seelh  de  la  bcrmandat  de  las  viihs  de  CástieilaJ*  £1  _ 
sello  de  los  concejos  de  León  y  Galicia  era  diferente ,  porque 
tenia  «en  la  una  tebla  íégMra  de  León ,  et  en  la  otra  tabla  fe-, 
lagura  de  Santiago  que  sie  cabalgado  en  fegura  de  caballero  coa 
wuna  fegura  de  seña  en  la  mano  ,  et  en  la  otra  mano  fegura 
»de  espada :  et  las  letras  dél  dicen  asi  :  Seelh  de  la  bermandét 
tfde  ks  regnos  de  León  ei  de  Galicia.  £t  este  seello  fíciemos 
Mporque  sí  por  aventura  nuestro  señor  el  reí  don  Fernando  6 
»>los  otros  rets  que  vemán  después  dél  nos  pasasen  ó  nos  qui- 
Msieren  pasar  en  algunas  cosas  contra  nuestros  fueros  et  previ- 
«legios  et  cartas  ó  libertades  ó  franquezas  ó  buenos  usos  6 
wbuenas  costumbres  que  hobiemos  en  tiempo  del  emperador  et 
nde  los  otro^  reís  9  aquellos  de  que  nós  mas  pagarmos  et  que  nos 
Mel  reí  don  Fernando  nuestro  señor  otorgó  ,  lo  que  fiamos  por 
wDios  et  por  la  su  mercet  que  lo  non  quiera  facer ,  que  nos  que  le 
«enviemos  decir  et  mostrar  por  nuestra  carta  seeliada  con  este 
»» nuestro  seello,  que  nos  enderezen  aquello  en  que  recebirnaos 
•>el  desafuero.  Otrosí  para  seellar  las  otras  cartas  que  hobiermos 
wmeester  |>ara  fecho  desta  hermandat." 

29.  Segundo ,  la  hermandad  podia  sospender  la  egecucíon  de 
las  sentencias  civiles  y  criminales  dadas  ít^ustamente  por  los 
magistrados  públicos  ,  requerirlos  para  que  enmendasen  el  yerro 
cometido  ,  y  en  el  caso  de  no  hacerlo  avocar  á  sí  c!  negocio 
para  terminarlo  según  fuero  y  derecho.  Asi  lo  practicáron  los 
vocales  de  la  junta  de  Carríon  ,  una  de  las  varias  que  celebró 
la  hermandad  de  Burgos  de  131 5 ,  suspendiendo  la  egecucion  de 
las  sentencias  dadas  por  don  Fernando  cuaito  y  confirmadas 
posteriormente  por  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  como 
tutores  de  don  Alonso  undécimo  contra  los  concejos  de  la  ciu- 
dad de  Lugo  y  villa  de  Saliagun  en  los  ruidosos  pleitos  que  estas  cor-  ' 
poracioncs  ÑÍs:!i¡eron  contra  el  obispo  Incensé  y  abad  sobre  juris- 
dicion  temporal  de  dichos  pueblos  y  derechos  señoréales  :  cuyos 
capítulos  otorgados  en  esta  razón  se  insertaron  por  via  de  súplica 
en  las  cortes  de  Carríon  de  1317,  pidiendo  se  viesen  de  nuevo 
aquellas  sentencias  por  los  de  la  hermandad  para  ratificarlas,  nie- 
iorarlas  ó  revocarlas.  Uno  de  ellos  que  es  el  vigésimo  sexto  dice  así. 
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30^  «*A  lo  que  nos  pidieron  en  razón  de  la  sentencia  que 
•>dic¡an  que.  yo  infante  don  Juan  diera  contra  los  de  li  villa 
t)de  Lugo  por  el  obispo  ,  en  razón  de  las  llaves  et  senna  de 
Mía  villa  en  que  d  dicho  canceyo  di  cié  qoe  estaban  eo^  teneo- 
»cia  por  el  reí  que  yo  infante  don  Joan  que  toviese  por  bien 
f»de  tomar  ricos  homes  et  caballeros  fijos- dalgo  et  caballeros  ho- 
nmes  buenos  de  las  cibdades  et  villas  de  la  hermandat ,  et  qoe 
whobiese  conceyo  con  ellos  et  si  fallase  en  conceyo  que  alguna 
wcosa  habia  de  meyorar  que  la  m^orase  con  su  conceyo  dellos^ 
wet  entretanto  que  mandase  dar  carta  del  reí  para,  los  mermos 
»>en  qoñ  mandase  que  non  tomasen  nin  peindrasen  ninguna  co- 
t»sa  al  conpeyo  de  la  villa  de  Lugo  ,  por  razón  de  la  dicha  sen- 
Mtencia  fasta  que  lo  yo  viese  con  los  ricos  homes  et  caballeros 
'  wet  homes  buenos  9  et  fuese  librado  segund  dicho  es.  A  esto  res« 
w  pondo  yo  infante  don  Joan  que  tengo  por  bien  de  lo  veer  é 
»»de  lo  acordar  con  homes  buenos  de  la  hermandat  foreros ;  et 
»si  fallare  en  conceyo  que  yo  ó  el  infante  don  Pedro  les  agrá- 
*» víamos  en  alguna  cosa ,  que  los  desagraviaremos  segund  fii- 
aliáremos  por  derecho.** 

31.  Tercero  ,  hacer  leyes  y  ordenanzas  para  la  buena  admi- 
nistración de  justicia  y  conservación,  del  órden  y  sosiego  públi- 
co ,  como  por  egemplo  las  que  se  eatendieron  y  publicároo  en 
la  célebre  junta  general  de  Castronuño  ,  en  cuyo  cuaderno  *  se 
expresa  bellamente.  Ja\  ¡autoridad  de  esta  asociación  ,  dice  asi: 
w leves  c  ordenanzas  fachas  en  la  villa  de  Castromiño  en  k 
«junta  general  que  en  la  dicha  villa  se  fizo  en  el  mes  de  se- 
wtienihre  deste  presente  año  de  1467  añOS,  por  los  alcaldes  é 
wdeputados  é  procuradores  de  la  santa  hermandad  de  los  reinos 
»»de  Castilla  é  de  León  que  tienen  fueros  juntos.  Primeramente 
^^confirmando  é  aprobando  las  leyes  é  capítulos  de  la  santa  her- 
« mandad  fechas  é  ordenadas  en  las  juntas  generales  pasadas  é 
«en  cada  una  de  ellas  ;  ordenámos  é  mandámos  que  ellas  é  ca- 
nda una  dcllas  se  guarden  de  aquí  adelante  é  se  lleven  á  de- 
n^iáo  efecto  é  egecucion." 

32.  A  continuación  van  las  interpretaciones  y  modificactooes 
.de  algunas  leyes, hechas  en  juntas  anteriores  con  las  nuevamen- 

I  Existe  uno  4e  tstoi  cuadernos  en  el  archivo  da  la  villa  de  Espiutr 
y  copia  en  la  «olecciéa  geiwnl  de  dea  Cirios  SoldeviU»  lom.  ler. 
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te  fbrmadas',  y  algunas  ordenanzas  miliiares  dispuestas  con  él 
objeto  de  organizar  un  respetable  cuerpo  de  gente  armada  ,  »por 
Mvía  é  manem  que  cada  é  cuando  fuere  llamada  acuda  á  donde 
9>ñjm  necesario :  é  que  la  tal  gente  esté  bien  aderezada  é  i  pao- 
99tOf  por  manera  que  esta  nuestra  santa  hermandad  tenga  fuer* 
•fza  para  ejecutar  la  justicia  é  conservar  la  corona  real  destos 
•9reino5....Las  cuales  dichas  leyes  fuetoo-  leídas  y  publicadas  en 
99Í9,  dicha  junta  general  que  se  fizo  en  la  dicha  villa  de  Castro. 
r>nuño  viernes  á  2  días  del  mes  de  octubre  aiío  del  nascimiento 
9fáá  nuestro  -salvador  Jesucristo  de  1467  años.  Las  cuales  mañ- 
vidicon  que  sean  juntas  é  estén  todas  en  un  cuaderno  con  las 
» otras  l^es  fechas  é  ordenadas  en  las  juntas  generales  pasadas. 
-•tÉ  de  como  las  aprobaban  ó  aprobaron  dijeron  é  mandáron  á 
wlos  escribanos  provinciales  de  la  dicha  santa  hermandad  que 
t»lo  asienten  asi :  los  cuales  son  estos  que  se  siguen.** 

33.  Ultimamente  la  autoridad  de  las  hermandacles  se  eiteo- 
dia  hasta  proceder  contra  los  jueces  ,  merinos  reales  y  mag¡9- 
•trados  públicos ,  contra  los  poderosos  y  cualquier  clase  de  per- 
sonas sin  exceptuar  las  de  los  reyes  si  intentasen  deshacer  la 
hermandad  ó  interrumpir  sus  juntas  y  fundones  ó  violar  los  . 
capítulos ,  leyes  y  ordenanzas  de  la  confederación  ,  ó  quebran- 
tar los  derechos )  fueros»  franquezas  y  libertades  de  sus  indiv^ 
dúos  :  *»otrosi  ponemos  que  si  algún  alcalde  ó  merino  ó.  otro 
.MCualquier  matare  á  alguno  de  la  hermandad  por  carta  del  tú 
fó  del  infante  don  Sancho  ó  por  su  mandado  ó  de  los  otros 
■f  reyes  venideros  sin  ser  oido  ó  juzgado  por  fuero,  quelomftte" 
i»mos  por  ello.  Otrosí  que  guardemos  todos  nuestros  fueros » usos, 
MGOStumbres  ^  libertades  y  franquezas  siempre  en  .  tal  mantea 
i*que  si  el  rei  ó  el  infante  don.  Sancho  ó  los  otros  reyes  v«ur, 
»dvTos  ,  6  cualesquier  señores  6  alcaldes  ó  merinos  ó  hombres 
*)de  la  clase  que  se  quiera  intentaren  pasar  contra  eUo  ó  parte 
»dello  ,  que  seamos  todos  unos  á  defendernos  y  amparamos.** 
Asi  lo  juraban  y  prometian  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  hermandad  ,  como  se  muestra  por  los  documentos 
que  dejamos  citados ,  y  por  las  cartas  que  se  les  otorgaban  en 
esta  razón :  entre  las  cuales  es^mui  notable  y  digna  de  publi- 
carse por  mode(o  de  semejantes  instrumentos  la  que  se  libró ' 

I  Pergamino  origiiui  del  hospital  de  la  Herrada  de  Carrion  ,  y  copia 
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á  don  Marcos  comendador  dei  hospital  de  la  Herrada  de  Cer- 
rión ;  dice  asi  :  »»Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  ñus  todos 
«los  conceyos  de  la  hermandat  de  Castilla  ,  facemos  hermandit 
né  postura  para  agora  é  para  siempre  á  jamás  con  vusco  freí 
*>Marcos  comendador  del  hospital  don  Gonzalo  Ruíz  de  Car- 
>*ríon  de  vos  ayudar  é  vos  guardar  é  mantener  á  vós  é  á  vucs- 
»»tras  eglesias  todos  vuestros  vasallos  é  privilegios  é  todos  vues- 
»»tros  fueros  é  usos  é  costumbres  é  libertades  é  franquezas  é  car- 
etas que  hobistes  en  tiempo  del  emperador  despaña  é  del  reí 
»*don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Ubeda  é  del  rei  don 
«Ferrando  é  de  los  otros  reyes  que  fueron  ante  dellos  é  deste 
»»rei  don  Alfonso,  aquellos  de  que  vos  mas  pagaredes  todos  ó 
M  del  los ,  é  para  complir  é  guardaré  mantener  todas  estas  cosas 
«sobredichas  nó5  todos  los  conceyos  de  la  hermandat  del  reino 
»»de  Castilla  sobredichos  facemos  pleito  c  homenage  que  vos  aytf 
lydemos  contra  el  rei  é  contra  don  Sancho  é  contra  todos  los  re- 
í\yes  que  después  dellos  vinieren  é  contra  todos  los  otros  que  vos 
«pasaren  ó  vos  quisieren  pasar  contra  estas  cosas  sobredichas  6 
»> contra  alguna  dcllas  ó  contra  las  posturas  que  son  puestas  por 
«nos  e  por  vós  en  la  hermandat  general  que  Arpiamos  en  Va- 
«Uadit  con  vusco  é  con  los  prelados  é  órdenes  en  los  reinos  de 
«Castilla  é  de  Leen  c  de  Galicia.  É  si  contra  esto  fuésemos  ó 
»quisiesemos  pasar  en  fecho  ó  en  dicho  ó  en  conseyo  ,  que 
«seamos  traidores  por  ello  como  quí  trae  castillo  ó  mata  señor, 
«é  que  no  nos  podamos  salvar  por  nuestras  manos  nin  por 
«agenas  nin  por  palabra  en  corte  nin  fuera  de  corte  ni  en  lo- 
"gar  del  mundo.  Et  porque  esto  sea  mas  firme  c  non  venga  en 
«dubda  damosvos  esta  carta  sellada  con  el  sello  de  la  herman- 
«dat  de  Castilla.  Fecha  la  carta  12  dias  de  julio  era  de  1329 
«años.** 

34.  He  aqui  los  medios  de  que  se  valió  la  nación  en  dife- 
rentes épocas  y  en  los  tiempos  mas  calamitosos  de  la  república 
para  salvar  la  patria  y  hacerse  respetar  de  los  déspotas  y  de 
los  opresores  de  la  libertad  nacional  sin  chocar  directa  é  in- 
mediatamente con  la  sagrada  persona  del  príncipe  :  medios  sa- 
ludables que  siempre  respondieron  ai  celo  y  benéficas  iotencio^ 

en  la  coleccioa  del  p.  m.  Sobrcira  exlsteote  ca  la  real  academia  de  la 
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nes  de  los  ciudadanos.  Porque  como  asegura  Palencia  '  hablando 
de  la  hermandad  del  año  de  1465  :  »>los  de  la  hermandad  pu- 
físieron  tan  grande  espanto  no  solamente  en  los  robadores  é  la- 
tfdrones  mas  aun  en  muchos  de  los  grandes :  entre  los  cuales 
»el  conde  de  Lcmos  que  era  el  mayor  hombre  de  Galicia  re- 
wcibió  de  la  hermiandad  grandes  daños  é  le  derribaron  algunas 
«fortalezas.  Cosa  no  creedera  es  cuan  presto  fue  abajada  la  so- 
>}berbia  de  los  malos  con  la  forma  que  la  hermandad  tenia.'* 
Y  en  otra  parte  '  añade  :  '?cn  este  tiempo  la  hermandad  se  es- 
wforzó  tanto  desde  el  ayuntamiento  que  hizo  en  Tordcsillas, 
»»que  ayuntó  ochocientos  de  á  caballo  ,  é  ordenaron  de  acrccen- 
»>tar  hasta  número  de  tres  mil ,  con  la  cual  gente  hicieron  gran- 
»des  cosas  en  la  provincia  de  Toledo  y  en  Castilla  la  vieja  y 
f»en  Galicia.  Por  lo  cual  asi  los  del  rei  don  Alonso  como  los 
«del  rei  don  Enrique  trabajaban  para  haber  la  hermandad  de  su 
»>parte."  Y  mas  adelante  añade  '  »>que  la  hermandad  á  muchos 
»>de  los  grandes  hizo  mudar  de  los  malos  propósitos  en  que  es- 
tetaban  ,  é  tuvo  tal  forma  que  la  mala  moneda  no  se  usase 
»>dendü  en  adelante  :  y  envió  sus  mensageros  á  Sevilla  requi- 
t^ríendole  que  no  diese  lugar  á  la  mala  moneda  hasta  tanto 
»que  en  ella  se  diese  remedio  según  las  leyes  lo  disponen." 

35.  Aunque  los  reyes  de  Castilla  miraron  siempre  con  de- 
sagrado este  género  de  asociaciones  porque  su  orgullo  y  des- 
potismo se  las  representaba  como  indecorosas  á  la  magestad  y 
depresivas  de  la  real  jurisdicion  con  todo  eso  o  bien  porque 
se  hubiesen  convencido  de  las  sanas  y  rectas  intencioaes  de  la 
nación  y  de  la  justicia  de  su  causa  ó  por  no  puder  resistir  á 
sus  generosos  esfuerzos  sin  comprometer  su  honor  ó  sin  expo* 
nerse  á  los  peligros  de  una  revolución  y  acaso  á  perder  su 
existencia  política  tuvieron  que  contemporizar ,  ceder  y  aun  apro- 
bar y  confirmar  las  actas ,  capítulos  y  leyes  de  las  hermanda- 
des. Así  lo  hizo  el  rei  don  Fernando  cuarto  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1295  diciendo  :  «Las  hermandades  que  ficie- 
»»ron  los  de  las  villas  de  nuestros  regnos  de  Castiella  é  de  León 
wé  de  Galicia  é  de  la  Estremadura  e  del  arzobispado  de  Tole- 
wdo  otorgáoiosselas  é  cuniirmámosselas  así  como  las  fíciecoa.'* 

I    Crónica  de  Enrique  iv  al  año  de  146$  cap.  iJLXf, 
»  Al  «fio  dt  14^8  cap.  xc?.   3   Cap.  xcvi. 
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Y  en  ta«  cortes  de  Burgos  de  1302  lis  primeras  que  después 
de  salir  de  tutoría  celebró  el  mismo  monarca  dice:  »*  1  L.is.:r.üs 
«por  bien  é  niandámos  que  cuando  vn^  qui  ieredes  ayutiiar  á 
»>Ia  vuestra  lieniiandat  por  alguii.i  cosa  tjuc  vos  acaesca  ó  vos 
«menester  sea,  que  vos  ayutiL.'d.'s  2  clhi  do  vi'js  qui-^iciedes  é 
wque  vos  sea  guardada  é  compliJ.i  en  todo  aii  como  dice  en 
>»Ios  privillejos  ijul-  de  nós  tenedes  en  (juc  vos  la  confirmé.  Ca 
^fSO  cierto  que  CLi:into  en  ella  .-^e  ti/o  fjí,ta  aquí  é  se  íara  d.i_ 
>»qui  adelante  fue  e  sci'a  á  DUéStro  ^ei vicio  guardando  siempjce 
»» nuestro  sennorio." 

36.  Los  tutores  del  reí  don  Alonso  Lindecinio  no  llieron  re- 
conocidos por  tales  tatorci  ni  Jisriataroii  de  este  ülicio  tran- 
quilamente hasta  que  juraron  la  observancia  de  los  capítulos  di 
la  h«rmaudad  ác  Burgos  de  13 15  ios  cuales  se  insertaron  a  la 
letra  para  su  confirmación  en  las  cortes  de  Burgos  de  13 15  y 
en  las  de  Carrion  de  1317.  Y  don  Enrique  cuarto  autorizó  la 
célebre  hermandad  establecida  en  su  tiempo  y  mandó  observar 
Jos  capítulos  ,  leyes  y  ordenanzas  de  la  junta  de  Villacastin  de 
1473  por  real  cédula  expedida  en  Segovia  á  12  de  julio  de  dicho 
año,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  »Don  Enrique  por  la  gracia 
ffde  Dios  rei  de  Castilla ,  de  León  &c.  Á  los  duques ,  condes, 
»>  marqueses ,  ricoshombres ,  maestres  de  las  órdenes ,  priores  et  á 
»los  de  mi  consejo  et  oidores  de  la  mi  audiencia  >  alcaldes  &c. 
»Sepades  que  yo  veyendo  los  males  et  daños  que  en  mis  regnos 
wson  acaescidos  et  de  cada  dia  acaescen  de  nueve  años  á  es- 
»ta  parte  de  lo  cual  se  ha  seguido  que  la  justicia  está  de  to- 
t»do  punto  pervertida  creciendo  la  osadja  de  los  malos  tanto  et 
«en  tal  manera  que  ningunos  de  cualquier  estado  non  son  se- 
ftguros  de  sus  personas  et  bienes  en  los  poblados  nin  en 
>>los  caminos  :  et  como  quier  que  yo  como  rei  et  señor  del 
•>dícbo  tiempo  acá  et  aun  agora  sfempre  he  astado  et  estó  de 
weotendoQ  et  propósito  de  lo  proveer  et  remediar  por  el  cargo 
»que  por  Dios  me  es  comendado  de  la  justicia  en  la  tierr^;  pe- 
•tro  por  las  guerras  et  disensiones  que  en  los  dichos  mis  ceg- 
ónos ha  habido  et  hai  ,non  se  ha  podido  oín  puede  fiicer.  £t 
«buscado  para  ello  todos  los  remedios  et  maneras  que  al  pre- 
f»sence  se  pueden  tener ,  mando^  et  encomiendo  &  los  procurado- 
nres  de  las  cibdades  et  villas  de  mis  regaos  que  por  mi  man* 
»dado  están  juntos,  et  asimismo  á  los  ottos  pcoeutadotes  áü  los 
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f»otros  estados  de  los  dichos  aus  icgnos  que  por  el  servicio  de 
wDios  et  mió  et  por  el  bien  et  paz  de  los  dichos  mis  rcgnos 
pyo  mandase  en  ello  proveer  scgund  el  casólo  ixíqukre.  Los  cua- 
tíes dichos  procuradores  me  enviaron  decir  por  sus  cartas  et 
Minensageros  que  en  tanto  que  venn  et  platicaban  ea  las  otras 
»»cosas  que  eran  complideras  á  ¿civicio  de  Dios  et  n^io  et  al  bien 
»de  los  dichos  mis  regnos  para  me  facer  relación  dello  solamen- 
tite  para  lo  que  pertenescia  á  la  ejecución  de  la  juíiicia  ct  para 
«que  los  buenos  podiesen  vevir  seguramente  et  los  uiaios  fuesen 
wpunidos ,  les  páresela  que  debia  haber  hermandat  general  eu  to- 
«•dos  mis  regaos  et  sennoríos  et  que  para  la  ejecución  della  ellos 
«habían  fecho  et  ordenado  ciertas  leyes  et  ordenanzas :  su  tenor 
ffdellas  es  este  que  se  sigue."  Se  incorporan  á  la  ktia  y  conclu- 
ye encargando  su  puntual  observancia. 

37.  lÁ  exposición  que  acabamos  de  hacer  de  las  hermao- 
dadet  de  GastiUa  es  una  prueba  Jiistdrica  evidente  de  que  es- 
te establecimiento  corresponde  tustaoclalmente  al  privilegio  de 
la  wdon  aragonesa  tan  cdebiada  pof  escritores  asi  nadonalea 
como  extrangeros ,  y  un  aignofieato  de  lo  aiudio  que  se  han 
equivocado  los  que  cooslderiron  este  derecho  y  prerogativa 
oomo  peculiar  de  la  constitución  de  Aragón ,  y  que  no  se  alie* 
ga  á  la  verdad  lo  que  sobie  este  propósito  asentáróo  en  su 
discurso  preliminar  U»  miembcos  de  la  comisión  de  cortes  di«> 
cieado :  i^ademis  de  la  reunioo  periddica  y  frecuente  de  las 
«cortes  9  tenían  k»  aragoneses  d  privilegio  de  la  wúem^  instt- 
wcitucion  tan  singulat;  que  ninguna  otra  nación  conocida  ofrece 
weg^mplar  de  esta  naturaleza.  Su  objeto  era  oponerse  abiera- 
•poieate  i  la  usurpación  que  hacia  el  reí  ó  sus  ministros  de 
oíos  fuerós  ó. libertades  del  reino.... su  autoridad  se  extendía 
wbasta  expedir  muu^tos ,  y  exigir  de  los  reyes  la  satisfacción 
ffde  los  agravios  cometidos  contra  d  reino,  como  sucedió  con 
wAJfiMiso  tercero  de  Aragón.  Pero  esta  asociación  formidable 
ffá  la  ambidon  de  los  ministros  y  de  los  reyes  peredó  por  la 
wfUerza  de  las  armas  á  luanos  de  Pedro  cuarto  llamado  d 
>»dcl  puñal ,  quien  en  el  año  de  1348  consiguió  que  las  cortes 
,f»la  disolviesen." 

38.  £1  establecimiento  de  la  unión  ó  hermandades  de  Cas* 
•  tilla  estuvo  mejor  organizado  ,  y  fue  mas  duradero  y  perma- 
nente. Nunca  se  calificó  de  una  gracia  ó  mlvikgio  otorgado^ 
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por  los  reyes  sina  .de  m  derecho*  nadonal  ,  coosecueñcia 
oesark  de  1»  soberanía  del  juieblo  y  del  poderío  que  natural- 
mente  reside  en  coda  sociedad  para  procurar  su  conservacíoa 
y  precaver  su  ruina  y  la  de  sus  deiechos  y  libertades.  Su  ob- 
jeto fue  mas  universal  ,  porque  se  extendía  i  contener  asé  los 
abusos  y  c|cesQS'  de  los  monarcas  como  las  iiqustkias  de  los 
magistrados  públicos «  y  las  usurpaciones  y  violencias  de  ios 
poderosos.  Las  liennandades  de  Castilla  no  eran  reuniones  mo- 
mentáneas sino  permanentes  por  todo  el  tiempo  que  lo  eiúgie- 
'  «en  las  necesidades  pitt>licas  -y  las  urgencias  de  la  sockdad.  £a 
fin  est^  célebre  institucioa  no  se  llegó  á  abolilr  por  un  a¿kfeid« 
formal  de  cortes  como  en  Aragón  ^  sino  por  la  violencia  y 
despotismo  de  C&rlos  primero  que  con  la  fuerza  de  las  ar- 
mas pudo  disipar  la  memorable  hermandad  ó  comunidad  del 
año  de  1520.  La  desgraciada  batalla  de  Villalar  puso  termino 
á  la  gloriosa  contienda  que  tan  heroicamente  sostuvo  el  patrien 
tismo  y  el  amor  de  la  libertad  .contra  las  injustas  y  temen^ 
rias  empresas  del  orgullo  y  ambición  de  los  principes.  No  es 
justo  detenemos  en  ponderar  los  males  que  de  aquí  se  siguie- . 
ron  9  ni  las  'calamidades  que  suce^iendose  y  empujándose  unas 
á  otras  asi  como  olas  del  proceloso  mar  inundáron  nuestras  . 
provincias  ,  ciudades  y  pueblos.  Es  necesario-  correr  <e\  velo  pa> 
ra  ocultar  el  horroroso  cuadro  'de  las  pasadas  injintidas  ,  vio- 
lencias f  degradaciones,  injurias  y  humillaciones  > que  sufrió  la 
dignidad  del  hombre ,  y  consolamos  con  la  lisonjera  esperanza 
de  la  bienaventurada  paz  y  felicidad  qu^  nos  debemos  prome* 
ter  de  la  sábia  constitución  de  la  monarquía  española  ^  ^ .  que 
restablecidas  las  antiguas  leyes  fundameoules  de  estos  reinos 
bolladas  ó  abolidas  por  el  deSpotbmo  de  tres  siglos.^  y  mejo- 
radas nuestras  primitivas  instituciones ,  y.  refirmados  los  abu- 
sos y  declarada  solemnemente  la  soberanía  nadoñal ,  y  asegu* 
rados  los  derechos  del  hombre  y  del  dudadano  '^  podemos  as- 
pirar á  la  gloria  de  que  es  capáz  la  nación  espaiíola  ,,y  recu- 
perar er  crédito  y  consideración  que  ha  gozado  entre  todas  las 
nadones  del  universo^ 

FIN  DE  LA  S£GUMDA  PA&TJS. 
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